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PRESENTACION Y AGRADECIMIENTO.
Cuando en Junio de 1979 realizSbamos, en sesiôn precep­
tive, la exposiciôn y defense de la tesina que, con idéntico 
tîtulo, ha dado origen a esta tesis doctoral, ponîamos de ma 
nifiesto que aquel trabajo constituîa s61o un buen esquema 
para iniciar resueltamente une investigaciôn compléta sobre 
temas tan importantes como la beneficencia, las institucio- 
nes de previsiôn y de seguro, que el espîritu a un tiempo 
fraternel y religioso de los leridanos fue creando a lo lar­
go de los siglos, para hacer frente a los riesgos de la vi­
da.
La recapitulaciôn de los puntos flacos del estudio ini- 
cial, efectuada por los miembros del Tribunal que juzgô di- 
cha tesina, ha situado, modificados con la propia prâctica 
investigadora, cuantos anâlisis subyacen aqul.
Quisiera, antes de nada, poner en situaciôn al amable 
lector de esta disertaciôn histôrica. La cual comienza a 
fraguarse en 1970; ano en que cae en mis manos el libro de 
Lucien Felaryft"Combates por la historié". Con êl aprendo que 
no hay historié econômica y social, sino que hay la historié 
sin mâs, en su unidad, pues la historié es por definiciôn ab 
solutamente social, es el estudio cientificamente élaborado 
de las diverses actividades y creaciones de los hombres de 
otros tiempos, captadas en su fecha, en el marco de socieda- 
des extremadamente variadas y, sin embargo, comparables unas 
a otras. Es decir, el objeto de los estudios histôricos no 
es un fragmente de lo real, uno de los aspectos aislados de 
la actividad humane, sino el hombre mismo, considerado en el 
seno de los grupos de que es miembro. Y justamente tcdo es­
te planteamiento de la "Escuela de los Annales", conocido en 
mis jôvenes ahos de estudiante de Filosofîa y Letras en la 
Universidad de Barcelone, ha guiado siempre mi resuelta voca 
ciôn de sîntesis. En efecto, ya por aquel tiempo me decanté 
hacia los estudios de historié social, dado que, por su natu
raleza misma y por la evoluciôn de su metodOlogla, posee los 
requisitos metodolôgicos necesarios para ll(^var a feliz; têr- 
mino dicha vocaciôn. Empecê por entonces a/trabajar sobre 
distintos aspectos teôricos de sociologia, économie e histo­
rié social, concretândolos en las tierras dé Lérida.
f
Pero, por lo que a este trabajo respecta, la lecture y 
el magisterio de especialistas y profesores.espanolés como 
Almanza Pastor, Alonso Olea, Bayôh# Chacôn,.-. Pérez Botija, De 
la Villa, Desdentado, y, sobre todo, Borrajp. Dacruz, fue un 
acicate para buscar ese tema capaz de unir Ais dos oficios 
separados, de soci6 logo e historiador. A lo largo de las pé 
ginas que seguirSn podrâ verse su gran inflüencia, y por tan 
to no vamos a insistir en ello. Quede, eso si, mi sincere 
gratitud para todos.
Llegarla en 1977, con ocasién de que el programa de une 
de las asignaturas de la especialidad de Estudios Sociolabo- 
rales de la Facultad de Ciencias Pollticas y Sociologia me 
oblige a conocer la obra del catedrético St; Ruméu de Armas, 
el momento que decidiese la decantaciôn por;une materia 1 1 e- 
na de interés: la historié de la previsiôn social. Ese mi£
mo ano ingreso en el Cuerpo Técnico del Mutüalismo Laboral, 
y la cotidiana circunstancia profesional condicionô, confor­
me estudiaba a Ruméu, la elecciôn del tema; siendo inducido 
a investigar cuantas manifestaciones histôrïcas de la forma 
de previsiôn denominada Mutualidad (cofradias, gremios, her- 
mandades, monteplos, etc.) han existido en la provincia de 
Lérida. Sentlcimos, a la vez, un gran de seo de aportar nues- 
tro granito de arena para llegar a comprender mejor los dis­
tintos aspectos -econômicos, jurldicos o sociales- que se en 
cierran en el concepto de "seguro mutuo". O sea, ejemplifi^ 
car a esa fôrmula de previsiôn, con orlgenés medievales, que 
se conoce con el nombre de Mutualismo, y que no es exclusive 
mente una mera asociaciôn encaminada a la consecuciôn de re­
partir entre sus miembros las cargas provinientes de un rie£ 
go comûn para el colectivo, sino que, desde el punto de vis-
ta sociolôgico, posee un gran componente espiritual y ëtico 
al ejercer como "modalidad de previsiôn social o benéfica" 
(segdn destaca la Ley de Monteplos y Mutualidades, de 6 de 
Diciembre de 1941) .
Decla Ruméu que la previsiôn social en nuestro pasado 
histôrico es una de esas zonas de investigaciôn vlrgenes, al 
haber quedado las huellas de la actividad humana sepultadas 
en el silencio de los siglos, a cuyo estudio llegamos con 
ese espîritu de curiosidad propio del que cree con escepti- 
cismo que en estas modernas materias sociales, consideradas 
como expresiôn y slmbolo del progreso de nuestro tiempo, na­
da hay que buscar que pueda servir de antecedente histôrico 
a las mismas. Tcunbién crela yo esto al principio, aunque po 
co a poco se me iban presentando, entre sorpresa y asombro, 
mültiples establecimientos o fundaeiones de beneficencia, de 
previsiôn y de seguro, Intimamente enlazados con la historia 
del trabajo en Lérida.
Algunos agradecimientos no podemos soslayar aqul, pues 
igualmente sirven para saber de dônde surge este trabajo.
Dona Concepciôn Pérez Pérez, Consejero de nômero del 
Institute de Estudios Ilerdenses y Archivera del Ayuntamien- 
to de Lérida, me ha dedicado tiempo y atenciones, ademés de 
suministrarme material decisive para historiàr con propiedad 
los gremios en Lérida, que fueron analizados de pasada en la 
tesina. Para ella vaya, lôgicamente, mi reconocimiento fer- 
voroso.
Si a alguien debo dedicar esta obra, esa persona no es 
otra que don José Tortosa Durân, catedrâtico de Geografla e 
Historia en mis lejanos ahos de estudiante de bachillerato y 
Magisterio, y director de la Biblioteca del Institute de Es­
tudios Ilerdenses. Es este un modo de testimoniar pûblica- 
mente el afecto de quienes con él hemos aprendido a luchar 
por condiciones mlnimas para la existencia de una ensenanza 
democrâtica, crltica y cientifica.
Mi padre, compahero de tantas ideas y trabajos, esté 
més presente en este texto de lo que a primera vista pudie- 
ra parecer. Fernando Rodriguez de la Torre me introdujo en 
el esplritu mutualista y me di6 muchas ideas para historiar
lo.
Existen bastantes més personas a quienes debo, por su 
gran amabilidad,agradecer las facilidades propercionadas en 
la consulta de fondes bibliogrâfices. Para no caer en el 
olvido, he evitado su enumeraciôn, aunque püeden versé reco 
gidas en el lugar destinado a Bibliogrâfla y Fuentes. No 
obstante, he contraldo deudas impagables con el doctor José 
Francisco Forniés Casais, historiador del Fonde para la In­
vestigaciôn Econômica y Social de la Confedéraciôn Espanola 
de Cajas de Ahorros, quien me facilitô cuanto material sis- 
temâticcimente ordenado posela sobre Lérida.
I N T R O D U C C I O N
A.- EL TEMA Y LAS FUENTES.
A.I. EL TEMA.
Una historia de la Beneficencia y de las Institueiones 
de Previsiôn de Lërida -sus orîgenes, evoluciôn e inflüencia 
en el marco social de nuestros dîas-, no se ha llevado a ca- 
bo todavla. Con nuestra tesis doctoral, hemos pretendido 
llenar una parte de este vacîo.
Quizâ alguien intente objetarnos lo anterior, afirmando 
que Pedro Sanahuja ya publicô en 1944 una obra sobre este te 
ma (1). Sin embargo, no cabe esta refutaciôn, pues ese doc- 
to historiador no pasô, prâcticamente, de narrar la evolu­
ciôn de una sola instituciôn: la Pia Almoinà de la Catedral
de Lérida. Sin duda, su muerte le impidiô el objetivo ini-
cialmente propuesto. Y, ademés, ni su metodologia ni sus 
fuentes -al menos, parte de estas ûltimas- son las mismas 
que las empleadas aqul; a él no le guiô, como a nosotros, el 
rico manantial, el venero escondido e inagotable de todos 
los antecedentes de los Seguros sociales, resurgidos del pa­
sado y del silencio de la Historia leridana. Los "Collegia" 
y "Sodalitia" romanos, la Cofradia, la Hermandad de socorro, 
el Monteplo y el Mutualismo no aparecen en su trabajo, con-
trariamente a lo que sucede aqul.
A lo largo de los siglos, la seguridad individual o co- 
lectiva ha sido una tendencia fundamental del género humano, 
que se impone ante la necesidad de encontrar un reroedio efi- 
caz para luchar en comûn contra los riesgos o las cargas so­
ciales, que cimenazan la propia subsistencia del individuo.
Dado que, afin siendo individual el riesgo, el individuo 
carece de medios para prévenirlo y, normalmente, para reme- 
diarlo, en el seno de toda sociedad se han arbitrado siempre 
procedimientos para hacerle frente, buscando en todo momento 
fôrmulas para afianzar la seguridad de sus componentes; en-
contrando en las diferentes etapas de la historia diversas 
soluciones. Y bSsicamente, siguiendo a ALMANSA PASTOR, pue- 
de decirse que las diferentes formas utilizadas se concretan 
en dos grantes puntos: las llamadas formas o medidas inespe- 
clficas de cobertura de riesgos sociales, y las denominadas 
formas especificas de cobertura de dichos riesgos.
Las medidas inespecificas son de apariciôn casi tan an­
tigua como el hombre, pues se desarrollan paralelamente al 
nacimiento de las propias necesidades; y , precisamente, en 
ellas se entronca el objeto de esta tesis, puesto que, tanto 
la beneficencia pdblica, como la previsiôn social voluntaria, 
constituyen dos modalidades para atender la defensa frente 
al infortunio, antes de llegar a una etapa raâs avanzada y de 
superaciôn de las anteriores, mediante la paulatina implanta 
ciôn de los "Seguros Sociales" (los cuales son ya "formas e£ 
pecîficas").
Hay una sentencia evangélica que constituye no sôlo la 
razôn ûltima de la filosofîa de la Caridad, la virtud mâs ex 
celsa de los hombres en opiniôn de Vicente SEGRELLES (2), s£ 
no tambiên la justificaciôn de toda polltica de Beneficencia 
pûblica: "Siempre habrâ pobres entre vosotros". Esta frase 
encierra una verdad poco menos que irrebatible, porque viene 
a denotar la existencia en toda convivencia humana de un nû- 
cleo mayor o menor de individuos a quienes faite los medios 
indispensables para su propia subsistencia. El concepto de 
"necesidad" ha guiado nuestro recorrido por el pasado de Lé­
rida, y nos ha convencido de ese principio afirmador de que 
varia -la necesidad- segûn las circunstancias de riqueza o 
de pobreza que atravieza una sociedad y su organizaciôn en 
un lugar y en un tiempo determinado. La desapariciôn total 
de la indigencia, de la pobreza o de la simple necesidad, 
por medio de una mSxima racionalizaciôn de las institueiones 
pollticas y un ôptimo desarrollo y elevaciôn del nivel de v^ 
da econômica, es una desiderata ideal, utôpica; ahora bien, 
ante dicha imposibilidad el hombre no puede cruzarse de bra-
zos, explicândose asl la gran tradiciôn que el intervencio- 
nlsmo administrative ha tenido y tiene en esa materia, y 
las sôlidas bases doctrinales que siempre ha encontrado » se 
gûn conviene el profesor GARRIDO FALLA.
La Beneficencia ha sido siempre una tîpica manifesta- 
ciôn de las denominadas res mixtas, como muy bien afirmô V. 
SEGRELLES (3), es decir, de aquellas cosas que pertenecen a 
la Iglesia y al Estado. Pero ya veremos que los servicios 
estatales de Beneficencia surgieron cuando se produjo una 
grave y sustancial alteraciôn en el cuadro de las relacio- 
nes de la Iglesia y el Estado, ya que hasta. entonces, tal 
como ha demostrado Ruméu de Armas, el tiempo habfa hecho de 
la Iglesia y de la Beneficencia términos casi sinénimos (4).
En Lérida desde los tiempos més antiguos, mediante una 
organizaciôn con base en la parroquia, afloran numérosos es 
tabléeimientos bénéfices. Como sehala Josep LLADANOSA (5), 
cada parroquia tenla su hospital u hospicio para recoger a 
los peregrines y a los pobres desvalidos, tanto de Lérida 
como forasteros, estando la administraciôn de los mismos a 
cargo de una Junta de prohombres.
Veremos en los diverses capitules en que se divide es­
ta disertaciôn la realizaciôn de ricas obras, llevadas a ca 
bo en el territorio constituido por la actual provincia de 
Lérida, en punto a caridad y beneficencia para con los en­
fermes, pobres, huérfanos o indigentes, a raiz, y luego des 
pués, de la Reconquista cristiana, hasta nuestros tiempos.
El sentimiento de caridad generô una serie de instituciones, 
creadas para la protecciôn de los desafortunados en bienes 
materiales, fisiolôgicos y morales, las cuales, en una u 
otra forma, se han perpetuado hasta hoy en dia. Taies ins- 
tituciones constituyen la esencia principal de este estudio, 
junte a los reglamentos o estatutos por los que se rigieron, 
o siguen rigiéndose.
Los tiempos medievales produjeron un sinnûmero de las 
citadas instituciones, privadas y pûblicas, algunas de las 
cuales, con sus fondes antiguos, ayudan todavla a nutrir 
los presupuestos de los modernes establecimientos de benefi 
cencia. El Archive de la Junta Provincial de Beneficencia 
de Lérida es un vivo testimonio de la caridad de la que ha- 
blamos, inspirada exclusivamente en la prâctica de dicha 
virtud por el amer de Dies y en la esperanza ultraterrena, 
que, como expone P. SANAHUJA (6 ), les daba a entender a sus 
practicantes, con Intima y cierta persuacién, que cuanto da 
ban a los necesitados era un depésito sagrado que confiaban 
al cielo y que un dIa hablan de recoger allf, en forma de 
pingües intereses en provecho eterno de sus aimas. As! no 
puede extranarnos que todas las fundaeiones y hombres de Be 
neficencia de Lérida, ya desde la Reconquista, sean eminen- 
temente cristianos. En efecto, la Iglesia, Obispos, canôn^ 
gos, cabildos seculares, monasteries, érdenes religiosos, 
soberanos, senores feudales y particulares de rico caudal, 
guiados por cuanto hemos dicho, fueron estableciendo insti- 
tuciones caritativas, donde hallaban acogida y trato social 
los desheredados de la fortuna.
Dentro de la ortodoxia cristiana, el Renacimiento espa 
hol trajo un nuevo modo de entender el socorro de los po­
bres. "Aquellos hombres que vivlan contemplando la verdade 
ra doctrina y la antigüedad docta, los humanistss cristia­
nos, se ocuparon de establecer normas que ordenasen la Asis 
tencia" (7). Mientras que en los palses protestantes -tra- 
bajados por la idea de Lutero de que la fe sin obras,basta- 
la cuestiôn del socorro a los necesitados se habla reducido 
a medidas de policla y de hacienda pûblica, los pensadores 
espanoles (Juan Luis Vives, Domingo Soto, Juan de Medina, 
Lorenzo de Villavicencio, Miguel de Giginta, Cristôbal Pé­
rez de Herrera, Pedro Josef Ordônez, Pedro Joaquin de Mur- 
cia y Cortines de Andrade, principalmente), con el doble 
fin de corregir los defectos domésticos y de cerrar contra 
las ideas hostiles al catolicismo -doble fin de la Contra-
rreforma-, iniciaron sobre el sistema de la Asistencia pûbli^ 
ca una de las controversias mâs interesantes de esta êpoca. 
Al triunfar las ideas de VIVES, y aceptarse el principio de 
una prudente legislaciôn en materia de Beneficencia, surgiô 
una numerosa difusiôn de reformas prâcticas que, ensayadas 
primero en otros lugares de la geograffa peninsular e inclu­
se iberoamericana, serân aplicadas tambiên en Lérida.
Maria JIMENEZ (8 ) refiere la Legislaciôn influida por 
las nuevas ideas, que dispuso la posibilidad de pedir limos­
na con licencia por parte de los pobres légitimés, y que los 
fingidos fuesen castigados, al mismo tiempo que provela al 
socorro de los necesitados vergonzantes. Observaremos asi- 
mismo como los huérfanos y expésitos fueron objeto de dispo- 
siciones espéciales por los legisladores de esta época, de- 
seosos de atender a su subsistencia material y a su educa- 
ciôn moral y profesional.
En la Lérida renacentista, siguiendo una moda de la Es­
paha de2 Siglo de Oro, y debido a un fenômeno de mimetismo
social, el problema hospitalario bésico fue el de la refund! 
ciôn de hospitales. Es este un punto que analizaremos ade- 
cuadamente.
No descubrimos nada afirmando que las Casas de Miseri­
cordia, llamadas tambiên Albergues y Hospitales, fueron, res 
pecto al problema del pauperismo, lo que los hospitales gene
rales al problema sanitario, pues es esto una cita textual
de M. JIMENEZ (9). Acoglan a toda clase de indigentes: ni­
nes, ancianos, invâlidos, anormales, y fueron a veces lugar 
de reclusiôn de vagos y de mujeres extraviadas. A este gêne 
ro de instituciones benéficas hemos dedicado especial aten- 
cién, al igual que a las Casas especiales para expésitos y 
huérfanos.
En el marco de las instituciones dedicadas al socorro 
de los menesterosos con anterioridad al siglo XX, haliâmes 
un gran nûmero de fundaeiones para limosnas y socorros a an-
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cianos, viudas, vergonzantes y necesitados en general, o 
bien de una localidad o de una parroquia deterrainada. En Lé 
rida tuvieron cierto arraigo la instituciôn de dotes para 
cancellas que se quisieran casar o entrar en religiôn y las 
pensiones para estudiantes -las clâsicas becas- pobres y vir 
tuosos. Otras organizaciones modèle que no podriamos dejar 
de lado son las Congregaciones religiosas hospitalarias y 
las dedicadas en general a los pobres, en ellas la proyec- 
ciôn personal de la caridad priva sobre la aportaciôn econé- 
mica; junto a êstas, las Hemandades religioso-benéficas de 
seglares, de fines hospitalarios, de asistencia domiciliaria 
y otros varies, significan una contribucién permanente y or- 
denada al ejercicio de la caridad personal.
Los Montes de Piedad y los Pôsitos para labradores, que 
liberan a los menesterosos de la usura y les proporcionan me 
dies para continuar su trabajo, entran en el marco de las 
instituciones dedicadas al socorro de los pobres leridanos, 
y, por tante, efectuaremos un concienzudo examen de su madu- 
raciôn y arraigo en la provincia.
Las instituciones de Beneficencia son agrupadas por los 
autores (10) en très clases: la) De Previsiôn (dedicadas a 
combatir las causas de la pobreza). 2®) De Asistencia (las
instituciones que auxilian al pobre). 3®) De Correcciôn o
Represiôn (las que se dedican a la Indigencia criminal). Es 
ta tesis trata fundamentalmente de las dos primeras.
Asi nos las présenta M. JIMENEZ, cuando comenta que "la 
asistencia social debe adaptarse a la necesidad que la moti­
va. En la Edad Media, el gran problema era remediar a los 
enfermos; en la Moderna, el socorro de los pobres. Los auto 
res que hemos estudiado parten de la realidad; nos dan el 
diagnôstico social de un problema contemporâneo " (11). No- 
sotros hemos tenido en cuenta esta afirmaciôn al estudiar 
las divisiones delà Beneficencia leridana, es decir, tanto 
la oficial como la privdda; nuestras investigaciones han dis
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tinguido, dentro de la Beneficencia oficial una legal (dis- 
posiciones legislativas) y otra pûblica (instituciones), y 
ademâs constatâmes la subdivisiôn de la privada en indivi­
dual y colectiva. En suma, no nos alejamos de la doctrina 
especializada en estes temas.
La nociôn de beneficencia, entendida como ayuda gracio 
sa y discrecional al indigente que efectivamente demostrara 
serlo, llega un memento en que es superada. Madura histôri 
camente la concepciôn de que la cobertura de los riesgos no 
puede dejarse "a la acciôn errâtica y désignai de la benef1 
cencia-’ a la doble contingencia de que (1 ) exista un senti 
miento generose y de que (2 ) quien le posee conozca la nece­
sidad", como dijera HEGEL, un decidido partidario, por cier 
to, de que "la sociedad descubra la necesidad y sus reme­
dies" y organice la previsiôn de éstos" (12). Quiere elle 
decir que la debilidad econômica es le que hace que los hu- 
mildes busquen en el "mutualisme" protecciôn y amparo tren­
te a los riesgos de la vida, o como indica RUMEU DE ARMAS, 
"en cuanto al limite de los débiles econômicos,..., como 
el mutualisme era casi siempre voluntario, el solo hecho de 
participer en sus cargas y bénéficiés define el estado eco- 
nômico de los inscrites que buscaban en la cooperaciôn el 
hacer trente a los riesgos de la vida Humana, cuando elles 
llevaban aparejades una inestabilidad o pérdida de los sala 
ries o ganancias, o una insuficiencia con que atender a las 
necesidades extraordinarias de la vida" (13).
Todas las precisiones anteriores sitûan convenientemen 
te el objeto de nuestro estudio, o sea el "mutualisme" y la 
"asistencia social", y, a la vez, el sujeto del mismo: el 
hombre humilde. Mâs exactamente, el objeto, las institucio 
nés que la espontaneidad social creô para garantizar a sus 
individuos trente a los riesgos de la vida: enfermedad, in­
validez, vejez, muerte, maternidad, pare, etcétera. Ojala 
que nuestro esfuerzo de investigaciôn sirva como aporte pa­
ra fundamentar los antecedentes remotos y prôximos de la
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Previsiôn y de los seguros sociales en Espana, puesto que el 
mismo seguro social es una manifestaciôn de la politica de 
asistencia dentro de los Estados modernes. Résulta por elle 
lôgico que, al igual que RUMEU (14), tanto en la exposiciôn 
doctrinal, como en el estudio de los hechos concretes y de 
las instituciones, consideremos a la asistencia un anteceden 
te de los seguros sociales; si bien condicionândola, dentro 
de la doctrina y de los hechos, a que esta asistencia pierda 
todo le de "gracia" y de "limosna" que tiene let caridad pri­
vada o la pûblica, y se convierta en el reconocimiento de un 
derecho de los ciudadanos, frente al Estado, a ser socorri- 
dos en todos los riesgos de la vida.
A.2. LAS FUENTES.
Aqul, para presentar ordenadamente la documentaciôn so­
bre la cual se basa la investigaciôn, se han separado las 
fuentes de archive de las publicadas, puesto que los libres 
o articules utilizados en el texte serân recogidos a conti- 
nuaciôn, en el apartado relative a la bibliografla.
a).- Archives.
1. Archive Municipal de Lérida (o de la Pabrerla).
- Actas del Consejo General.
- Prohomenlas.
- Cartuario, Privilégies y otros Documentes.
- Libre Verde Mayor y Mener.
- Fondes de Beneficencia, Seguridades, etc.
- Carpetas de Gremios. Reg. 425, Consejos Générales
2. Archive de la Almoina.
- Volûmenes de contadurla, "Comptes", y Tltulos de 
las antiguas fincas de la Almoina.
13
3. Archivo de la Catedral de Lérida.
- Actas del Cablldo.
- Libre Verde o gran Cartulario (fonde histôrico de 
la Iglesia Ilerdense).
4. Archivo de la Diputaciôn Provincial de Lérida.
- Actas de la Corporaciôn.
- Actas del Consejo Provincial.
- Legajo de beneficencia (con documentaciôn pertene 
ciente a Antonianos, Expôsitos, huérfanos y anti­
guas Juntas de Caridad).
- Legajo correspondiente al Hospital Civil Provin­
cial ,
5. Archivo del antiguo Hospital de Santa Maria, de Lé­
rida .
- Libres de Actas y de Contadurla.
6 . Archivo de la Junta Provincial de Beneficencia.
- Archivadores relatives a la Beneficencia de la 
ciudad de Lérida.
7. Archivo de la Corona de Aragôn, de Barcelona.
- Registres con referencias a la Beneficencia de Lé 
rida.
- Colecciôn de documentes inédites del Archivo gene 
ral de la Corona de Aragôn, Tomes XL y XLI.
8 . Archivo Municipal de Balaquer.
- Varies legajos y Libre Verde.
9. Archivo de Ager.
- Documentes citados en las respectivas notas a piê 
de pâgina, del Cartulario y del "Compendi" de Ca 
resmar.
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10. Archivo Histôrico de Cervera.
- Varias testamentarïas.
- Fondos de Beneficencia.
- Carpetas de Gremios y Cofradias.
11. Archive y Museo Dlocesano de Solsona.
- Testamento de Doha Francisca de Llobera.
- Manuscritos relacionados con la Universidad Litera 
ria de Solsona.
- Pliegos con registre de los graduados de la Univer 
sidad.
- Algunas fundaciones y "Ordinaciones" de Cofradias.
12. Archivo del Hospital de Solsona.
- Libre de Actas.
- Testamentarias y pensiones.
13. Archivo del Palacio Real de Madrid.
- Legajo de Monteplos (1703-1870).
- Secciôn Administrativa.
a) Beneficencia y Sanidad.
b) Corporaciones Religiosas.
14. Archivo Histôrico Nacional (Madrid).
- Se han consultado los fondos inagotables y copio- 
sos sobre materias sociales, destacando los lega­
jos siguientes:
a) de la Sala de Gobierno;
b) de la Sala de Alcaldes;
c) de la Secciôn de Cofradias y Gremios; y
d) de las Colecciones de Reales Cédulas.
b).- Organismes y Entidades.
1. Instituto Nacional de la Seguridad Social.
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- Secciôn de Entidades de Previsiôn Social Volunta- 
ria. Aquî se consulté los Regimenes que constitu 
yeron la Previsiôn Social Voluntaria del extingui 
do Instituto Nacional de Previsiôn.
2. Federaciôn de Monteplos y Mutualidades de Catalura 
y Baléares.
- En la misma se halla prâcticamente la documenta­
ciôn de la totalidad de las 14 Entidades de Previ 
siôn Social Voluntaria de Lérida. En diversas no 
tas se cita el material utilizado.
3. Instituto de Estudios de Administraciôn Local.
- Legajos de Beneficencia y Administraciôn Provin­
cial de Lérida.
4. Céritas Espahola.
- Fondos del Plan de Promociôn y Asistencia Social 
y Beneficencia de la Iglesia.
5. Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Lérida (hoy ab 
sorbida por la Caja de Pensiones para la Vejez y de 
Ahorros de Cataluna y Baléares).
- Libro de Actas del Montepîo de Lérida.
6 . Fonde para la Investigaciôn Econômica y Social de 
la Confédéréeiôn Espahola de Cajas de Ahorros.
- Documentaciôn inédite, gentilmente cedida por Jo­
sé F. Forniés, preparada por este historiador, pa 
ra la redacciôn de la Historia de la Caja de Aho­
rros y Monte de Piedad de Lérida, la cual se cita 




B.l. OBRAS DE BENEFICIENCIA, EN GENERAL.
ALVAREZ-GENDIN y BLANCO, Sabino:
"Tratado General de Derecho Admlnistrativo". Bosch, Ca- 
sa editorial. Barcelona. 1973. Tomo III. pp. 85-93.
ARANZADI:
"Nuevo Diccionario de Legisiaciôn. Toda la legislaciôn 
espanola en vigencia al 31 de Diciembre de 1974". Edi- 
torial Aranzadi. Pamplona. 1976. Tomo III. pp. 474 a 
617.
ARENAL, Concepciôn;
"Articules sobre Beneficiencia y Prisiones". Madrid. 
1900-1901, 5 vols.
ARENAL, Concepciôn:
"La Voz de la Caridad", "Revista quincenal de Beneficen 
cia y Establecimientos Pénales". Madrid. 1871-1884,
14 vols.
ARIAS DE MIRANDA, José:
"Resena histôrica de la Beneficencia Espanola". Madrid 
IMT.
AZNAR, Severino:
"Las grandes instituciones del Catolicismo. Ordenes 
monàsticas. Institutes misioneros".Madrid. 1912.
AZPIAZU, Joaquin:
"Direcciones pontificias en el orden social". Madrid. 
19?n
BADENES GASSET, Ramôn:
"Legislaciôn de beneficencia particular". Libreria 
Bosch. Barcelona. 1962. 450 pégs.
BALBIN Y UNQÜERA, Antonio;
"Resena histôrica y teoria de la Beneficencia". Ma- 
drid. 1862.
BENEFICENCIA:
Espanola". Madrid. Publicaciones Espaholas. 
Rivadeneyra, S.À. 1950. 18 pégs.
BOBES, Félix Antonio:
"Memoria sobre la limosna". Madrid. 1784.
BONILLA SANMARTIN, Adolfo:
"Vives y la filosofia del Renacimiento". Madrid.1929.
17
CABARRUS, Francisco;
"Memoria sobre los Montes Pîos", leida en la R. Sociedad 
Econdmica de Madrid, en 13 de Marzo de 1784 (Me. cit., 
por J. SEMPERE Y GUARINOS, en su "Biblîoteca", tomo II, 
pgs. 8 y ss.).
CARITAS ESPAHOLA:
"Plan G.C.B. Plan de promociôn social, asistencia so­
cial y benef icencia de la Iglesia en Espana**. Seccién de 
Estudios de Câritas Espahola. Madrid. Euramérica.1965.
2 vols.
CALVO Y JULIAN, Vicente:
"Carta sobre el fondo pûblico nacional de Espaha". "C6 - 
rreo general de Espana". Madrid. 1771, tomo V, pgs. 135 
y ss.
CAMPILLO:
"Lo que hay de mâs y de menos en Espaha. Hospiclos".(Ci 
tado por VON LISTZ, I, pg. 383).
CAMPOMANES, Conde de:
"Sobre los vagantes y mal entretenldos". Aho 1764. (Ex- 
plicaciôn de dos Instrucciones de 1751 y 1757). (En SEM 
PERE Y GUARINOS, "Biblîoteca...", tomo II, pgs. 51 y ssF.
CEPEDA ADAN, José:
"La Sociedad en la época de los Reyes Catôlicos". "Estu- 
dios Americanos. 1950. II.pgs."353-374.
CICLO DE CONFERENCIAS-COLOQU10 SOBRE PROBLEMAS FONDAMENTALES
DE LA BENEFICIENCIA Y DE LA ASISTENCIA SOCIAL:
"Problemas fundamentalss de beneflcencia y asistencia 
social". Ministerio de la Gobernaciôn, Secretarla Gene­
ral Técnica, Madrid. 1967. 284 pégs.
COLECCION de Enclclicas y Documentes Pontificios. Ediciones 
Acciôn Catôlica Espahola, 2 vols. (4® éd.).
CORTINES Y ANDRADE, Francisco Ignacio:
"Discurso politico sobre el establecimiento de los hos- 
picios en Espana". Madrid. 1768.
CORTS GRAU, José:
"La doctrina social de Luis Vives". Madrid. C.S.I.C., 
Instituto "Balmes". 1^52.
CRESPO MINAR, José:
"Las ideas econômicas de Jovellanos y sus informes sobre 
-la industrie textil de su tiempo'*J “Textil'*, 1945, ndm. 
l7, pgs. 15-18.
CUELLO CALON, Eugenio:
"Lo que Howard yiô en Espaha". "Revista de Estudios Pe 
nitenciarios**, 1945, nOml 1, pgs. 12-17.
18
CUEVA, Caspar Miguel de la (Canônigo de Daroca);
"Norte y orden de liberalidad y beneficencia". (Biblio- 
teca de la Universidad de Zargoza. Ms. 238). (Comunica- 
do por don Miguel ARTIGAS FERRANDO).
CURIEL, Luis:
"Indice Histôrico de dlsposiciones sociales". (Desde 
el Fuero Juzgo hasta el ano 1900). Congreso de Estu­
dios Sociales. Madrid, Escuela Social, 1946.
CHINCHILLA, A.:
"Anales histôricos de la Medicina espanola". Valencia. 
1841. 7 vols.
DEROUIN, GORY y WORMS:
"Traité thëorigue et pratique d'assistance publique". 
Paris. 1914, 2 vols.
DIEZ GONZALEZ, Santos:
"Memoria sobre la limosna". Madrid. 1784.
DIEZ Y GUTIERREZ O'NEIL, J.L.:
"Los Gremios de la Espana Imperial", Madrid. 1941.
DORADO MONTERO:
"Ideas de algunos antlguos escrltores espanoles sobre 
la prevenciôn de los delitos". "Estudios de DerechoPe 
nal Preventive. Madrid, ÎTOl.
ESCAGUES JAVIERRE, Isidore:
"Dates sobre algunas cofradlas y hermandades médiéva­
les" . "Revista de Trabajo", 1945, Octubre, nûm. 10, 
pgs. 877-879.
ESCOSURA, Patricio de la:
"La beneflcencia en el siglo XVI". Revista "Espaha", 
1876, tomes XLVIII y XLIX.
ESTRADA GUILLEN:
"El trabajo, la pobreza y el socorro desde los puntos 
de vista de la Moral y el Derecho". Revista "Fomente 
Social**, vol. 11, nûm* 51
FEIJOO, Benito Jerônimo:
"Discurso sobre la erecciôn de hospiclos en Espaha". 
"Cartas eruditas", nûm. 23. (Ed. del "Teatro crltico 
universal, y cartas eruditas", por Luis SANCHEZ AGES- 
TA). Madrid, Instituto de Estudios Politicos.
FERNANDEZ Y FERNANDEZ, Marceline:
"La beneflcencia pûblica y los hospiclos". Madrid, 
1923.
FERNANDEZ DE MORATIN, Nicolâs:
"Memoria sobre la mendicidad". Madrid, 1784.
1 0
FERNANDEZ DE LA SOMERA:
"Lo que fueron nuestros Gremios en la Espana imperial". 
"Razôn y Fe", 1940, CXIX, pgs. 24Ô-258 y 379-387.
FRAGA IRIBARNE, Manuel:
"Donoso Cortés y la Sociologla"."Correo Literario", ano 
ivl ndm. il, 15 Mayo 1953.
GALLEGO, Fray Francisco:
"Memoria sobre la limosna". Madrid, 1784.
GAMBRA CIUDAD, Rafael:
"El materiallsmo histôrico como doctrina sociolégica". 
"Revista Internacional de Sociologla**, 1954, ndm. 11-12, 
pgs. 129-176.
GARCIA, Santiago:
"Breve instrucciôn sobre el mddo de conserver los ninos 
expôsitos". Madrid, 1794.
GARCIA DE ENTERRIA, Eduardo:
"Côdigo de las Leyes administrativas". Editorial Civi- 
tas, S.A. Madrid! 1576. 2.514 pégs.
GARCIA VILLADA, Zacarlas, S.J.:
"Historia Eclesléstica de Espana". Madrid. 1929, vol. 
I, parte 2^, pgs. 5o4 y ss.
GARCIA VILLADA, Zacarîas, S.J.:
"El destine de Espana en la Historia Universal". Ma- 
drid, 1940 (2^ éd.).
GARRIDO FALLA, Fernando;
"Tratado de Derecho admlnistrativo". Instituto de Estu- 
dios Politicos. Madrid. 1977, l^vol., 593 pégs.
GAY, Vicente:
"La obra de Carlos Marx". "Nueva Economfa Nacional", 
1948, nûm. 544, pgs. 3^6.
GAY BERGES, Critanto:
"Ensayo de Pedagogla social de Beneflcencia". Revista 
"Estudios Pedagogicos", Zaragoza, 1951, vol. X, pgs. 
28-38.
GETINO, Luis Alonso (O.P.);
"Influencia de los Dominicos en las Leyes Nuevas". Se- 
villa. Escuela de Estudios Hispanoamericanos. 1945.
GOMIS, Juan Bautista:
"Ideario social y politico de Vives". "Revista de Traba 
jo**, 1947, nûm. pgs. 859-871.
GRANADA, Pablo de:
"Causa y origen de la felicidad de Espana y de la Casa 
de Austria'*. Madrid, 1652.
20
HEREDIA BAZAN:
"Representaciôn al Rey N.S.D. Phelipe V sobre la im- 
portancia y facilldad de establecer casas y hospiclos 
donde recoger los Pobres mendicantes". Zaragoza, 1744.
HERNANDEZ IGLESIAS, Fermln;
"La Benef iciencia en Espana*'. Establecimientos Tipogrâ 
ficos de Manuel Minuesa. Madrid. 1876. 2 vols.
HERNANDEZ MOREJON, Antonio:
"Historia bibliogréfica de la Medicina espanola". Ma- 
drid. 1842-1845, 7 vols.
HERRERO GARCIA, Miguel:
"Ideas de los espanoles del siglo XVII". Madrid. Edi- 
torial Voluntad, i 928.
IBANEZ, Luis:
"Los benefactores". Esplugas de Llobregat (Barcelona). 
Plaza y Janés. 1975. 188 pâgs.
IBEAS, Bruno:
"Problemâtica social agustiniana. De la propiedad"."Re 
vista Internacional de Sociologla", 1944, nûm. 6 , pgs. 
145-174.
INSTITUTO NACIONAL DE ESTADISTICA:
"Censo de establecimientos benëficos no sanitarios". 
I.N.E., Madrid. 1966, 6 8 pâgs.
INSTITUTO NACIONAL DE ESTADISTICA:
"Censo de establecimientos benëficos no sanitarios". 
I.N.E., Madrid. 1949.
JIMENEZ SALAS, Maria:
"Historia de la Asistencia Social en Espana en la Edad 
Moderna*\ Consejo Superior de Investigaciones Cientifi- 
cas. Instituto Balmes de Sociologla. Departamento de 
Historia Social. Monograflas Histôrico-sociales, vol. 
IV. Madrid. 1958. 372 pâgs.
JIMENEZ VICENTE, Inocencio:
"Los Tribunales Tutelares de Menores". Zaragoza. Edi- 
cifin de la Revista "Universidad", 1932.
JIMENEZ VILLAREJO, Francisco:
"Los gremios espanoles". "Gula", 1945, nûm. 209, pgs. 
2-4.
JORNADAS LUSO-ESPANHOLAS DE HISTORIA MEDIEVAL. I. 1972:
"A pobreza e a assistencia aos pobres no PeninsuTa Ibë- 
rica durante a Idade Média". Actas Las 1^^ Jornadas Lu- 
so-Espaholas de Histéria Medieval. Lisboa, 25-30 de 
Setèmbre de 1972. Lisboa, 1973, 2 vols.
JOVELLANOS, G.M. de:
"Informe sobre el ejercicio de las artes". Madrid, 
1785, y B.A.E., tomo L.
21
LA FUENTE, Vicente de;
"Historia eclesiâstica de Espana". Barcelona. 1855. 3 
vols.
LALLEMAND, Leôn:
"Histoire de la Charité". T.IV. "Les temps modernes : 
du XVI6 au XIX6 siècle. Première"partie . Paris. 1910.
"La révolution et les pauvres". Paris, 1898.
LARRAZ LOPEZ, José: "El curso del pensamiento social". "Ar­
bor", 1946, tomo V, nûrnl 13, pgs. 5-4Ô.
LEGISLACION:
Dr. Ramôn Bédenes Gasset... (Véase Bâdënes).
LOPEZ DE TORO, José:
"Un brote comunista en el siglo XVI". "Haz", 1943, nûm. 
5, pgs. 12-13.
LUNO PENA, Enrique:
"El pensamiento social de Jaime Balmes". Vich, 1945.
MARIN DE LA BARCENA:
"Apuntes para el estudio y la organizaciôn en Espaha de 
las Instituciones de Beneflcencia y de Previsiôn . Ma­
drid. 1909.
MARIN Y BORDA, Manuel Josef:
"Memoria sobre la limosna". Madrid, 1784.
MARTINEZ ALCUBILLA, Marcelo:
"Côdigos antlguos de Espaha". Sexta ediciôn (2 vols.). 
Madrid, 1885. (En el tomo II, pg. 574, "Legislaciôn de 
Beneflcencia").
MARTONE, F. José:
"Los fundamentos de la asistencia social". Buenos Aires, 
lW4?.
MELENDEZ VALDES, Juan:
"Discurso sobre la mendiguez". (Véase RUMEU DE ARMAS,
"Historia de la Previsiôn Social en Espaha, pg. 279).
MINGUIJON Y ADRIAN, Salvador:
"Balmes y la civilizaciôn europea". "Revista Internacio 
nal de Sociologla", 1948, vol. VI, pgs. 165-199.
MINISTERIO DE LA GOBERNACION:
"Adiciones y rectificaciones a la Estadîstica de la Be­
nef icencia particular". "Apuntes", pgs. 465-477.
MINISTERIO DE LA GOBERNACION:
"Apuntes para el estudio y organizaciôn en Espaha de 
las instituciones de Beneflcencia y de Previsiôn"I Me- 
moria de la Direcciôn General de Administraciôn. Ma­
drid. 1919.
22
MINISTERIO DE LA GOBERNACION;
"Estadîstica de Beneflcencia ën Espana". "Nuevos apuntes", 
parte tercera, pâgs. I-CCXVII. Madrid. 1909.
MINISTERIO DE LA GOBERNACION;
"Estadîstica general de la Beneflcencia en Espana". Parte 
primera. "Ëeneficencia particular". "Apuntes, pgs. 1-463.
MINISTERIO DE LA GOBERNACION:
"Indice la Beneflcencia en Espana. General de Institucio- 
nes, de adiciones y rectificaciones, de localidades y de 
tundadores y tablas numëricas". "Muevos apuntes", parte se- 
gunda, pgs. l-5o2. (La Estadîstica, pgs. 1-408; el indice 
auxiliar de localidades, pgs. 411-424; el de fundadores, 
pgs. 427-476; las tablas numëricas, pgs. 477-503).
MINISTERIO DE LA GOBERNACION:
"Nuevos apuntes para el estudio y la organizaciôn en Espana 
de las Instituciones de Beneficencia y de Previsiôn". Tra- 
bajos de la Direcciôn General de Administraciôn. Madrid, 
1912, 1915, 1918.
MINISTERIO DE LA GOBERNACION:
"Organizaciôn y estado de los servicios de la Beneflcencia 
en Espaha". "Huevos apuntes", pgs. 1-442; parte primera.
MIRET SANS, Joaquîn:
"Les cases de Templers y Hospitalers a Catalunya". Barcelo 
na. T910.------------------------------------------
MITJA, Marina:
"Fundaciones escolares en el siglo XVIII". "Hispania Sa- 
cra", revista de Historia Èclesiâstica, tomo I, fasc. I, 
pgs. 89-111.
MURCIA, Pedro Joaquîn de:
"Discurso politico sobre la importancia y necesidad de los 
hospiclos, casas de expôsitos y hospitales" Madrid. 1798.
MENCLARES, Eustaquio Ma. de:
"Legislaciôn epsnola de Beneflcencia desde Isabel I La Ca­
tôlica hasta el aho l869, recopilada y anotada". Madrid.
ttïït:-------------------------
NIETO, Ponciano:
"Historia de las Hijas de la Caridad", Madrid, 1932.
ORTEGA, Vicente Miguel de:
"Memoria sobre la limosna". Madrid. 1784.
PARDO BAZAN, Emilia:
"San Francisco de Asîs". Madrid, 1882 (2 vols.).
PEREZ DE HERRERA, Cristôbal:
"Amparo de pobres". Ediciôn, introducciôn y notas de Mi- 
chel Cavillac. Madrid. Espasa-Calpe, 1975. CCIV, 316 pâgs. 
(Clâsicos Castellanos, v.ll9).
23
PEREZ DE HERRERA, Cristobal:
"Discursos morales y politicos". Madrid, 1595, 1608, 
1610 y lél7.
PEREZ Y LOPEZ, Antonio Javier:
"Principios del orden esenciàl de la Haturaleza". Ma- 
drid, 1785. (cit. RUMEU DE ARMAS, "Historia de la Pre­
visiôn social en Espaha", pg. 279).
PEREZ DE URBEL, Juste:
"El monasterio en la vida espahola de la Edad Media". 
Barcelona. 1942. ' '
PERPINA RODRIGUEZ, Antonio :
"La doctrina de los grupos humanos en Vitoria y Suâ- 
rez*'. "Revista Internacional de Sociologla*', 1944, nûm. 
5, pgs. 177-203; nûm. 6 , pgs. 173-197; nûm.7, pgs. 183-
200; 1945, nûm. 9, pgs. 175-211.
POSADA HERRERA, José:
"Beneflcencia pûblica". "Secciones de Administraciôn". 
Madrid, 1Ô45.
POZO, Fray Luciano del:
"Caridad y patriotisme". Reseha histôrica de la Orden 
Hospitalaria de San Juan de Dies. Barcelona. 1917.
QUIJANO, Francisco G.:
"La distribuciôn de la riqueza en Espaha en el siglo 
XVI*'. '*Moneda y Crédite", 1^46, nûm. 19, pgs. 40-50.
RICO-AVELLO, Doctor C .:
"Evolueiôn histôrica de la asistencia hospitalaria en 
Espana**, *'Revista de la Universidad de Madrid"*, vol. 
III, pgs. 57-67.
ROCAFORT, Ceferl:
"Geografla General de Catalunya. Provincia de Lleyda". 
Barcelona, sin fecha.
RODRIGUEZ SAHAGUN, P.:
"La idea comunista. Las comunidades cristianas y los 
fracases utôpicos. Comunismo religiose y los ûltimes 
utopistas". Nueva Economie Nacional**, 1944, nûm. 369, 
pg. 7; nûm. 371, pg. 7, y nûm. 372, pg. 5.
RONDEL, Georges :
"La protection des faibles. (Assitance et bienfai­
sance) ". Paris. l9i2.
RUIZ ALMANSA, Javier:
"La poblaciôn de Espaha en el siglo XVI". "Revista In- 
ternacional de Sociologla", 1943, III, pgs. 115-136.
RUIZ DE DIEGO, Frencisco:
"Origen religiose y actividades cristianas de los Mon­
tes de Piedad". "Ecclesia**, 1942, nûm. 69, pg. 9.
"?■ 2  4
RUMEU DE ARMAS, Antonio:
"La obra social de la Iglesia en Espana". "Ecclesia". 
1943, nOm. 93, pgs. 14-16, y nûm. 94, pgs. 13-14.
SAAVEDRA FAJARDO, Diego;
"Obras complétas". Ed. Gonzâlez Palencia. Madrid,
I9l6l
SAINZ RODRIGUEZ, Pedro:
"Introducciôn a la literatura mistica en Espana". Ma­
drid. 1928.
SANMARTI, Primitive:
"Calendario para los pobres y sus bienhechores". Barce 
lona, 1873.- --------
SANZ, Ramôn (C.M.):
"Compendio de la Historia de San Vicente de Paûl y de 
las Hijas de la Caridad". Madrid. 1844.
SEMPERE Y GUARINOS, Juan:
"Memoria sobre el ejercicio de la caridad y socorro de 
les verdaderos pobres*'. "Colecciôn de Memories premia- 
das sobre el ejercicio de la caridad y socorro de los 
verdaderos pobres" (Concurso celebrado por la Real So­
ciedad Econômica de Amigos del Pais, en 1781). Madrid. 
Imprenta Real. 1784.
SEMPERE Y GUARINOS, Juan:
"Ensayo de una Biblîoteca espanola de los majores es- 
critores del reynado de Carlos Ilf*l Madrid! 1785. §" 
vols.
SOCIEDAD ECONOMICA DE AMIGOS DEL PAIS, Real;
"Colecciôn de Memories premiadas sobre el socorro de 
los verdaderos pobres". Madrid. 1784.
SUREDA CARRION, José Luis:
"La politica econômica espanola en el siglo XVIII"."Nue 
va Economie Nacional", 1946, nûm. 21, pgs. 19-46.
TALLADA, José Ma.:
"La lueha contra el comunismo en el siglo XVII". "Nue- 
va Economie Nacional", 1943, nûm. 293, pg. 7!
TAMARIT Y EGUIA, R. :
"Estudio sobre la vagancia y la mendicidad voluntaria". 
Memoria de la Academia de Ciencias Morales y Politicas. 
Madrid. 1890.
TORO, Gabriel de:
"Tesoro de misericordia divine y humane sobre el cuida- 
do que tuvieron los antlguos, gentiles, hebreos y cris- 
nos, de los necesitados". Salamanca. 1536.
25
USON, Mariano:
"El concepto de la Historia en Luis Vives". "Universi- 
dad", aho II, nûm! 3, pgs. 535 y ss.
VALBUENA PRAT, Angel:
"La vida espahola en la Edad de Pro, segûn sus fuentes 
literarias". Barcelona. 1943.
VENTALLO VINTRO, José;
"Historia de la industrie lanera catalane. Monografta 
de sus antlguos gremios". Tarrasa. 1904. '
VILLANUEVA, Jaime:
"Viaje literario a las Iglesias de Espaha", vols. 16 y 
l7! Imprenta de la Real Academia de la Historia. Ma­
drid. 1851, 333 y 371 pâgs. respectiv.
VINAS MEY, Carmelo:
"Espaha y los orlgenes de la polltica social". (S.l.ni 
a.) .
VINAS MEY, Carmelo:
"La obra social de la Iglesia". "Ecclesia", 1948, nûm. 
339, pgs. 9-10.
VINAS MEY, Carmelo:
"Origen histôrico de las doctrines sociales". Madrid. 
153ÏÏT
VIVES, Juan Luis :
"Del socorro de los pobres". Biblioteca de Autores Espa 
holes, tomo LXV. "Obras escogidas de filôsofos". Ma­
drid. 1873, pp. 261-291.
VIVES, Juan Luis:
"Obras complétas". (Primera traslaciôn castellana in- 
tegra y directa, comentarios, notes y un ensayo biblio- 
grâfico por Lorenzo RIBER). Madrid, 1947 y 1948. 2
vols.
WARD, Bernardo:
"Obra pta y eficaz modo para remediar la miseria de la 
gente pobre de Espaha". Valencia. 1750.
ZALBA, M.:
"El motive de la limosna". "Fomento social", 1948, 
vol. Ill, nûm. 12, pgs. 421-426.
26
B.2. o b r a s de p r e v i s i o n s o c i a l , e n g e n e r a l (se incluyen tam- 
biéncle Seguridad Social) .
ALCAZAR CARRILLO, Rafael L.:
"La Seguridad Social y la protecciôn a la familia en Es­
pana". Servicio de Publicaciones del Ministerio de Tra- 
bajo. Madrid. 1976. 669 pâgs.
ALDEANUEVA, M .;
"Seguridad Social. Principios elementales y legisla­
ciôn". Madrid. I.N.P., 1972. 207 pâgs.
ALMANSA PASTOR, J.M.:
"Derecho de la Seguridad Social". Ed. Tecnos. Madrid. 
1977. 2 vols.
ALONSO LIGERO, M.S.:
"Los Servicios Sociales y la Seguridad Social". R.I.S.S., 
1971, ntim. b, pgs. 1491-15/J.
ALONSO OLEA, M.:
"Instituciones de Seguridad Social". Madrid. Instituto 
de Estudios Politicos, 6 ^ ediciôn. 1977. 571 pâgs.
ARENAS, L. y JAUSAS, A.:
"Seguridad Social". Barcelona. 1971, 2 toraos.
ARRANZ, L .;
"El Plan C.C.B. y la Seguridad Social". "Revista Ibero- 
americana de Seguridad Social", 1963, p. 1363.
BARASSI, L.:
"Previdenza sociale e lavoro subordinate". Milano. 
lW54l
BASANTA DELA RIVA:
"Fuentes para la historia de los Gremios". (S.I., cit. 
op. Rumâu). l9il.
BERJON SARMIENTO, Belarmino:
"La previsiôn social voluntaria del Instituto Nacional 
de Previsiôn". Madrid. Impr. Hijos de E. Minuesa,
1970. 23 pâgs. (Tirada aparte de "R.I.S.S.", n° 2,
Marzo-Abril, ano cit.).
BERJON SARMIENTO, Belarmino:
"La instituciôn mutualista", en R.I.S.S., 1973, n® 4, 
pg. 847 y ss.
BERJON SARMIENTO, Belarmino:
"Aseguramiento complementario de colectivos abiertos 
heteroqëneos". R.I.S.S., 1971, n° 5, pgs. 1247-1265.
BERJON SARMIENTO, Belarmino:




"Estudios de previsiôn social y Derecho civil", Buenos 
Aires, I960.
BLANCO, Juan Eugenio:
"Antologia del nacimiento de la Previsiôn social espa- 
nola (1908-1910)". Madrid. I.N.P., 1959, 114 pâgs.
BLANCO, Juan Eugenio:
"Las prestaciones extrarreglamentarias en la Ley de Ba­
ses de Seguridad Social". R.I.S.S., 1964, n(îm. 5, pgs. 
1023-1030.
BORRAJO DACRUZ, Efrên:
"Estudios jurîdicos de previsiôn social". Madrid. Se- 
lecciones Grâficas. 1963. 217 pâgs.
BORRAJO DACRUZ, Efrén:
"Polîtica Social". Madrid. 1971.
BORRAJO DACRUZ, Efrën:
"Los Servicios Sociales". R.I.S.S., 1972, nûm. 3, pgs. 
479-508.
BUCETA FACORRO Y MOIX MARTINEZ:
"Polltica Social". Madrid. 1963.
CAPMANY, Antonio de;
"Memories histôricas sobre la Marina, Comercio y Artès 
de la ciudad de Barcelona". Madrid. 1779. Tomo I, par 
te 3^.
CERDA RICHART, B.:
"Historia y doctrina del mutualismo". Barcelona. 1943.
CONTI, L.:
"L *assistenza sociale e la previdenza sociale" (Storia 
e problemi). Milano. 1958.
CORRAL NOGALES, J.M.:
"La Asistencia Social en Espana". "Documentaciôn Admi- 
nistrativa", nûm. 100, pgs. 505-513.
DIEGUEZ CUERVO, G.:
"Asistencia social". "Revista de Politica Social", 
1971, nûm. 92, pgs. 31-57.
DIEZ Y O'NEIL:
"Los Gremios en la Espana Imperial". (Op. cit. ant., 
en apartado de Beneflcencia.
DRIOU, J.:
"Etude économique et juridique sur les associations". 
Paris. 1884, pg. 18 y ss.
FALCON GOMEZ, A-;
"Reflexlones sobre el rëgimen de asistencia de la Segu­
ridad Social". R.I.S.S.,1971, ndm. 5, pgs. 1229-1246.
GALA VALLEJO, Cesar;
"La Seguridad Social en Espana”. Ed. y Public. Popula­
risé Madrid. 19701 198 pigs.
GARRIDO FALLA, F.:
"La beneflcencia general y particular, situaciones y 
perspectivas**, en "Problemas fundamentales de benefl­
cencia y asistencia social" (Op. cit.) pg. 15 y ss.
GASCON Y MARIN, José;
"Los planes de Seguridad Social. De la Beneflcencia al 
Seguro". Serie Estudios del I.N.P. Madrid. 1944.
GRANDA, A.:
"Polltica del bienestar social". Madrid. 1961.
GUTIERREZ ALAMILLO, P.:
"Fuentes para el estudio de la seguridad social". Ma­
drid! 19791
HINOJOSA, E.:
"Documentes para la Historia de las Instituciones". Ma- 
drid. 1919.
INSTITUTO NACIONAL DE PREVISION;
"Compilaciôn de dlsposiciones vigentes de la Seguridad 
Social*". Siete tomos con puesta al dia.
INSTITUTO NACIONAL DE PREVISION:
"Instituciones sobre creaciôn y funcion^iento de Mu­
tualidades y Cotos Escolares de Previsiôn". Serviciode 
Seguros Voluntaries y Concertados. Madrid. 1971. 8 
pâgs.
INSTITUTO NACIONAL DE PREVISION:
"Seguro de amortlzaciôn de présteimos de f inalidad so­
cial" . Secretarla General Técnica del Ministerio de 
Trabajo. Madrid, 1962.
JORDANA DE POZAS, L.:
"Estudios sociales y de previsiôn" . Madrid, 1961.
LARRUGA, E.:
"Memorias politicas y econômicas sobre los frutos, co- 
merciol fâbricas y minas de Espaha^ Madrid. 1787. To 
mo XXIII, pgs. 83 y ss.
LAURENT, A.:
"L'évolution des systates et la théorie generale de la 
securité sociale", en **Droit Social", 1967, 4, 24l.
29
LISLE, E.L.:
"El ahorro y el ahorrador”. Madrid. 1975.
LOPEZ NUNEZ, Alvaro:
"Ideario de la Previsiôn Social". Ndms. 561-686 de la 
Serie Estudios del I.N.P.
MALUQUER Y SALVADOR, José:
"La guerra y el Seguro". Ndmero 55 de la Serie Estu- 
dios del I.N.P.
MARTIN MATEO, R.:
"Gula de actividades pûblicas asistenciales. La asis­
tencia social como servicio pûblico". Madrid. 1967.
MARTIN VALVERDE, A.:
"Las mejoras voluntarlas de Seguridad Social". Inst. 
Garcia Oviedo. Sevilla. 1970, l6 S pâgs.
MUNOZ ROMERO, Tomâs:
"Colecciôn de Fueros municipales". Madrid. 1847.
MUT REMOLA, E.:
"Evoluciôn de la Seguridad Social en Espana", R.I.S.S., 
1972, nûm. 5, pgs. 1057-1124.
MUT REMOLA, E.:
"El sistema de la Seguridad Social". "Revista de Poll- 
tica Social", 1972, nûm. 94, pgs. 27-69.
PEREZ DE ARMINAN, J.:
"Puntualizaciôn en torno a la Seguridad Social". "Docu 
mentaciôn Administrativa'*, nûm. v S ,  Marzo 1964, pgs. 
61-71.
PEREZ LENERO, J.:
"Fundamentos de la seguridad social". Madrid. 1956.
PEREZ PUJOL, E.:
"Historia de las Instituciones sociales de la Espana 
goda". Valencia. 1896.
PERPINA RODRIGUEZ, A.:
"Filosofia de la seguridad social". Madrid. 1965.
PESO, C. del:
"De la protecciôn greroial al vigente sistema de seguri­
dad social". Madrid. 1967.
PERSIANI, Mattia:
"El sistema jurldico de la previsiôn social". (Edtudio 
préliminar y traduceiôn, José Vida Soria). Centro de 
Formaciôn y Perfeccionamiento de Funcionarios. Alcalâ 
de Henares. 1965. 341 pâgs.
30
PODETTI, H.A.:
"Reformas al réglmen de pïrfevlsiôn social y la técnica 
normativa aplicable", en R.I.S.S., 1971, il 273 (repro- 
ducciôn).
PRIETO ESCÜDERO, Germân:
"Doctrinas, hechos y tehdenclas en los seguros de pen- 
siones**, R.I.S.S., 1972, nûm. 3, pgs. 549-565.
PRIETO ESCÜDERO, Germân:
"impacto dël mundb de la prëvisiôn en el aspecto sico- . 
lôgico de las plan!fIcaciones". Madrid. Hijos de E. 
Minuesa, imp. 1965. 15 pâgs.
RUBIO NOMBELA, G.:
"Convehiencia de unificar los organises encargados de 
la Asistencia Social^  "Documentaciôn Administrativa", 
nûm. 27, Marzo I960, pgs. 65-67.
RULL SABATER, Alberto:
"Instituciones y ecohomîa de la Seguridad Social espa­
nola" . Confederaciôn Espahola de Cajas de Ahorro. Ma 
drid. 1974. 317 pâgs.
RULL SABATER, Alberto:
"La Seguridad Social en Espaha". Madrid. Eureunérica. 
1971, vol. I, 204 pâgs; vol. Il, 184 pâgs.
RULL SABATER, Alberto:
"Factores dë cambio y esquemas de previsiôn de la Se- 
guridëd Social"; "Revista de Trabajo", l967, nûm. l9, 
pgs. ;lo7-l75.
RULL SABATER, Alberto:
"Evaluaciôn analltica del desarrollo dinâmico de las 
instituciones de asistencia social y Seguridad Social", 
R.I.S.S., 1970, nûm. 3, pgs. 447-461.
RUMEU DE ARMAS, Antonio:
"Historia de la Previsiôn Social en Espaha. Cofradlas. 
Gremios. Hemandades. Monteplos". Revista de Derecho 
Privado. Madrid. 1944, 709 pâgs.
RUMEU DE ARMAS, Antonio:
"Los Seguros Sociales en nuestro pasado histôrico". 
Madrid. 1943.
SARTHOU, U.:
"Las Asociaciones obreras en Espaha. Notas para su his­
toria" . Madrid. 1943.
TRAMOYERES, Luis:
"Instituciones gremiales". Valencia. 1899.
UCELAY REPOLLES, M .:
"Previsiôn y seguros sociales". Madrid. 1955.
31
VARIOS:
"Cambio social y crisis sanitaria". Editorial Ayuso. 
Madrid. 1975. 278 pâgs.
VIDA SORIA, José:
"Asistencia Social en el ordenamiento de la Seguridad 
Social espanola". "Revista de Trabajo'', nûm. 2l,
1968, pgs. 53-73.
VILLA GIL, Luis E. de la, y NEBOT LOZANO, Lidôn:
"Bibliografla espanola sobre Beguridad Social". "Docu- 
mentacion Administrativa", n“ 151, Enero-Febrero 1973, 
pgs. 167-178.
VILLA GIL, Luis E . de la:
"Limitaciones del régimen espanol de previsiôn social 
anterior a la Ley de Bases de 1963", en "Diez lecciones 
sobre la nueva legislaciôn espanola de Seguridad So­
cial". Facultad de Derecho, Madrid, 1964, n" 96, pgs. 
10-24.
VILLA GIL, Luis E. de la :
"Previsiôn, Seguros Sociales y Seguridad Social", en I 
Ciclo de Conferencias-Coloquio score ''Problemas funda­
mentales de la Beneflcencia y Asistencia Social" (op. 
cit. ant.). Madrid. 1967, pgs. 33-52.
VINCENT, P.:
"La organizaciôn obrera cristiana; agremiaciôn, sindi- 
catos, mutualidades"! Madrid. 1906.
WALTZING, M.:
"Etudes historiques sur les corporations professio- 
nelies chez les Romains". Louvain. 1895. Tomo I, pg. 
3Ï9 y ss;---------------
32
B.3. o b r a s s o br e c a j a s de a h o r r o s , MONTES DE PIEDAD, POSITOS 
Y ERARIOS PUBLICOS.
ABELLA, Fermln;
"Derecho provincial y municipal". Madrid. 1877. Tomo 
III.
ALCUBILLA:
"Diccionario de la Administraciôn espanola”. Madrid. 
1925y tomo XII, pgs. 228 y ss.
ANES ALVAREZ, Gonzalo:
"Los Pôsitos en la Espana del sigio XVIII". "Moneda y 
Crédite'', n"* 105, 1968, pgs. 39-69.
ANTON RAMIREZ, Braulio:
"Montes de Piedad y Cajas de Ahorros. Resena histôrica 
y crltica de su origen, preparaciôn, progresos y actual 
estado en Espana y en el extranjero, conveniencia de 
generalizarlos en ESpana y medios de conseguirlo". Ma­
drid! 1986. 304 pâgs.
ANTON RAMIREZ, Braulio:
"Cajas de Ahorro Générales y Escolares y Montes de Pie­
dad! Su origen, objeto e instrucciôn prâctica para su 
planteamiento**. Madrid. 1885, 138 pâgs.
BAUTISTA DELGADO, Juan;
"Los Pôsitos Agrlcolas". Publicaciones del Instituto de 
Estudios de Administraciôn Local. Madrid. 1947. 414
pâgs.
"Bibliografla agronômica espanola, 1855-1955". Introduc 
ciÔn de Jôsè del Canizo y Carlos Laburu. Madrid. 1957. 
1.005 pâgs.
CABELTON;
"Crédite agrario". Madrid. 1910, pgs. 14 y ss.
CAMPS Y DE GIBERT, Enrique de:
"Estudios sobre Cajas de Ahorros y Montes de Piedad". 
Barcelona. 1913. 78 pâgs.
CEBALLOS TERESI, J.G.:
"Libro del Ahorro. Las Cajas de Ahorros Benéficas de 
Espana". Editorial "El Financiero". Madrid. 1929.
6 0 8  pâgs.
CONFEDERACION ESPANOLA DE CAJAS DE AHORROS;
"Estudios de Historia de Cajas de Ahorros y Montes de 
Piedad". Fondo para la Investigaciôn Econômica y So- 
cial de la Confederaciôn Espahola de Cajas de Ahorros. 
Madrid. 1975. 272 pâgs.
3 3
DIAZ DE DIAZ-FERNANDEZ, Josefa y ESTAPE, Fabrlân:
"La creaciôn de Erarlos pûblicoa en Espana; El proyec- 
to de Pedro de Ondegherste. Notas para la historia de 
la Banca en Espana". "Moneda y Crédite", n® 56, 1956, 
pgs. 41-53.
ELIES Y RUBERT, Antonio;
"Discurso sobre el origen, antiquedad y progreso de los 
pôsitos o graneros pûblicos de los pueplos, por el Doc­
tor..., de la Real Academia de Buenas Letras de Barce­
lona, y de la de Jurisprudencia teÔrico-prâctica de la 
misma ciudad"! Cervera. 1787, un tomo en 4î '
ESPADAS BURGOS, Manuel;
"Fondos documentales para la Historia Econômica y So­
cial ". Conferencla pronunciada en la Universidad Inter 
nacional Menéndez y Pelayo, en el IV Curso sobre Técni- 
cas de Archivo, Bibliotecas y Documentaciôn. Santander, 
Julio de 1975.
FORNIES CASALS, José Francisco;
"Orlgenes del Santo y Real Monte de Piedad de la Ciudad 
de Zaragoza (173È) . Véase José Lôpez Yepes.
GARCIA ISIDRO, Manuel;
"Historia de los pôsitos espanoles". Ministerio de Tra 
bajo y Previsiôn. Madrid, l929. 213 pâgs.
GARIN MARTI, F.:
"El ahorro, las Cajas de Ahorros y los Montes de Pie­
dad. Sus notas caracterfsticas y viscisitudes histôri­
cas" . F . Domenech. Valencia. l941, 108 pâgs.
GRACIA CANTALAPIEDRA, José;
"Tratado histôrico-legal de la instituciôn de los Pôsi­
tos, Cajas de Ahorros y Montes de Piedad". Madrid.
1881, 2 tomos.
HORNILLOS, Carlos; LOPEZ YEPES, José, y VELLOSILLO, Fausti-
no ; .
"Las Cajas de Ahorros en el siglo XX. La obra de don 
Braulio Antôn Ramlrez (1823-1892)", "Boletln de Documen 
taciôn del Fondo para la Investigaciôn Econômica y So­
cial", vol. IV, fasc.1", Enero-Marzo 1972, pgs. 23-31; 
fasciculo 2", Abril-Junio 1972, pgs. 244-283; fasc. 3®, 
Julio-Septiembre 1972, pgs. 504-533.
LEAL RAMOS, Leôn;
"El Ahorro y las Cajas de Ahorros Benéficas, factores 
de la Seguridad Social". Comunicaciôn presentada al Pri 
mer Congreso iberoamericano de Seguridad Social de Ma­
drid, Mayo 1951. Publicaciones de la C.E.C.A. Madrid, 
1951, 24 pâgs.
LOPEZ YEPES, José:
"Introducciôn al origen y estructura de los Montes de 
Piedad en Italia", "Ahorro", nûm. 49, 1968, pgs.38-45.
34
LOPEZ YEPES, José;
"Orlgenes del Monte de Piedad de Madrid", "Ahorro", n“ 
56-57, 1970, pgs. 19-25; y nûm. 58, 1970, pgs. 29-39.
LOPEZ YEPES,José;
"Historia de los Montes de Piedad en Espana. El Monte 
de Piedad de Madrid en el siglo XVIII", prélogo de An 
tonlo Ruméu de Armas! Madrid, Fondo para la Investiga 
cién Econômica y Social de la C.E.C.A., 1971, 2 tomos, 
1271 pâgs.
LOPEZ YEPES, José:
"El Instituto de Crédito de las Cajas de Ahorro", "Aho 
rro", nûm. 62-63, 1971, pgs. 21-25.
LOPEZ YEPES, José:
"La Instrucciôn de las Areas de Misericordia del Obis-
So de Luco (1495-1556)”. "Boletin de Documentaciôn el Fondo para la Investigaciôn Econômica y Social", 
vol. III, fasc. 1®, Enero-Marzo 1971, pgs. 54-70.
LOPEZ YEPES, José:
"Cuestibhës laborales de los Montes de Piedad en el 
siglo XVIII. El ejemplo del Monte de Piedad de Madrid" 
"Ahorro", nûm. 65, 1972, pgs. 7-19; y nûm. 66, 1972, 
pgs. 33-43.
LOPEZ YEPES, José;
"Historia urgente de Cajas de Ahorro y Montes de Pie­
dad ". Confederaciôn Espahola de Cajas de Ahorros.
Î973. 322 pâgs.
LOPEZ YEPES, José;
"Montes de Piedad", en "Diccionario de Historia Ecle- 
siâstica de Espaha", dirigido por Q. Aldea Vaquero, T. 
Marin y J . Vives Gatell. Instituto Enrique Flôrez,
C.S.I.C., Madrid. 1974, III, pgs. 1726-1736.
LOPEZ YEPES, José y FORNIES CASALS, J.F.;
"Orlgenes del Santo y Real Monte de Piedad de la Ciu­
dad de Zaragoza (1738)", "Boletln de Documentaciôn 
del Fondo para la Investigaciôn Econômica y Social", 
vol. VI, fasc. 4®, Octubre-Diciembre 1974, pgs. 608- 
644.
LOPEZ YEPES, José;
"Bibliografla del Ahorro, Cajas de Ahorros y Montes 
de Piedad". Publicaciones del Fondo para la Investiga­
ciôn Econômica y Social de la C.E.C.A., 1969, 2 tomos, 
774 pâgs.
LOPEZ YEPES, José;
"Bibliografla del Ahorro, Cajas de Ahorros y Montes 
de Piedad. Suplemento 1969". Madrid, Publicaciones 
del Fondo para la Investigaciôn Econômica y Social de 
la C.E.C.A., 1970, pgs. 775-1035.
3 5
LOPEZ YEPES, José:
"Contribuciôn a la hlstbrià de les Montes de Piedad en 
Espana. Notas sobre el origen y la evoluciôn hist6 ri- 
ca de los Pésitos (siglos XV y XVI)**, “Ahorro", n® 52, 
Enero-Marzo 1969, pgs. 21-29.
LOPEZ YEPES, José:
"ContfIbücién a la historia de los Montes de Piedad en 
Espana. Notas sobre el origen y la evoluci6 n hlstér^ 
ca de los Pésitos (siglos XVIII , XIX y '‘Ahorro",
n“ 55, Octubre-Diciemore 1969, pgs. 27-37.
MARTINEZ DE VELASCO, Angel:
"Una obra reciente sobre la historia de los Montes de 
Piedad en Espana", "Boletfn de Documentacién del Fondo 
para la Investigaciôn Econômica y Social", vol. IV, 
fasc. 1®, Enero-Marzo 1972, pgs. 55-56.
PALAZUELO, P. Séverine M. de:
"Los Montes de Piedad y la Orden Franciscana", "Aho- 
rro", nûms. 1-2, 1941, pgs. 7-^.
PANDO Y VALLE, Jesûs:
"Los Pésitos. Apuntes acerca de su historia, de su 
importancia, sus reformas, inconvenientes de conyer- 
tirlos en Bancos agrlcolas, legislaclén con que se 
rigen y de c6 mo pueden servir para el establéeimlento 
de Cajas de Ahorros y Montes de Piedad'*. Madrid.
1880. 55 pâgs.
PELEGRI, J .:
"Las Cajas de Ahorros y los Montepios", "La Cataluna" 
27 de Febrero, iô y 20 de Marzo de 1909.
PETIT FONTSERE, Jorge:
"La estructura econômica de las Cajas de Ahorros ca- 
talanas". Ediciones Ariel. Barcelona. 215
pâgs.
PLAZA PRIETO, Juan:
"Noticla de los Montes de Piedad y Cajas de Ahorros 
en Espana a mediados del siglo XIX", en "Estudios de 
Historia de Cajas de Ahorros y Montes de Piedad", Ma 
drid, Fondo para la Investigaciôn Econômica y SociaT 
de la C.E.C.A., 1975, pgs. 103-158.
PRIETO DE CASTRO, Pantaleôn:
"Los Pésitos en su relaciôn con el crédite agrtcola.
Lo que han sldo. Lo que son. Lo gue deben ser". 
Madrid, Edicién de la "Revista de Educacién Fami- 
liar", 1918. 142 pâgs.
REDONET Y LOPEZ-DORIGA, Luis:




"Codlficaciôn y recopllaciôn de las dlsposiclones léga­
les en materia de p6 sltos~”~I Madrid, 1909-1910.
RIOS, Juan de los:
"Historia de los Montes de Piedad espanoles". Ponencia 
a la IV Ascimblea de la Asociacién Internacional de Ins­
titues de Crédite sobre Prenda. Madrid, Caja de Aho­
rros y Monte de Piedad de Madrid, 1962. 23 pâgs.
ROCA ROCA, Eduardo :
"Los Pésitos Municipales". Editorial Municipalia,S .A., 
Madrid. 1965. 270 pâgs.
RUIZ DE DIEGO, Francisco:
"Origen religiose y actividades cristianos de los Mon­
tes de Piedad. Los primeros fundadores, los Frailes 
Menores de San Francisco". *'Ecclesia*', 7 de Noviembre 
de 1942.
SERRA RUIZ, Rafael:
"El pensamiento social-polltico del Cardenal Belluga 
(1662-1743)". Patronato de Cultura de la Excma. Dipu- 
tacién. Mürcia. 1963. 446 pâgs.
SINUES Y URBIOLA, José:
"Carâcter y objeto de los Montes de Piedad", "Il Crédi 
to Pignoratizio", n® 4, Octubre-Diciembre, 1962.
VELLOSILLO, Faustino:
"La instauracién de las Cajas de Ahorro en el siglo 
XIX y la ideologfa de la época**, ''Boletîn de Documenta 
cién del Fondo para la Investigaciôn Econémica y So­
cial", vol. IV, fasc. 4®, Octubre-Diciembre 1972, pgs. 
693-696.
VIRAS MEY, Carmelo:
"Felipe II y el problema econémico espanol", "Revista 
Nacional de Economia", ano V, tomo IX, n® 28, 1921, 
pgs. 349-383.
VIZCARRO, C. Fernando:
"El préstamo usurario". Barcelona, Col. Nereo. 196 3. 
205 pâgs.
ZORRILLA DE LA GANDARA, Juan José :
"Cajas de Ahorros Benéficas: Legislacién". Caja de 
Ahorros Municipal de Bilbao. Bilbao. T950. 972 pâgs.
37
B.4. OBRAS SOBRE LERIDA, RELACIONADAS CON EL TEMA INVESTI- 
GADO.
AGRAMONT, Jaume d':
"Regimen de preservacié a epldemla e pestllencla e 
mortaldats". Epistola dirigida als paers de Lleida 
I'any 1.349. Lleida. 1910.
ALBERT i CORP, Esteve:
"Sant Ot, bisbe d*Urgell, i la seva època", Rafael 
Dalmau, editor. Barcelona. 1963. 62 pâgs.
ALBERT i CORP, Esteve:
"La Seu d'Urgell, portaveu, reducte i bressol d'una 
Gotia frustrada", Rafael Dalmau, editor. Barcelona. 
1967. 58 pâgs.
ALTISENT, Juan Bta.:
"Alonso de Borja en Lërida (1.408-1.423). Después 
Papa Calixto III**. Lërida. Academia Mariana.
1924, 95 pâgs.
ALTISENT, Juan Bta.:
"Lllbre apelat "Speculum Prioris" de la Confrarla 
de Sant Salvador de la Seu de Lleyda". Separata de 
"Analecta Sacra Tarraconensia". "Biblioteca Bal- 
mes". Barcelona, s.f. pgs. 353-380.
ALVAREZ PALLAS, José Ma.:
"Lérida bajo el dominio de los franceses (1810-1814) " 
Lérida. Artes Grâficas Ilerda. 1944. 14 pâgs.
ALVAREZ PALLAS, José Ma.:
"Notas para el estudio de la Guerra de la Indepen- 
dencia en Lérida", (en "Aportaciones al estudio de 
la guerra. ..'*). "Ilerda". 1947, pgs. 93-108.
ASILO DE LAS HERMANITAS DE LOS POBRES DE LERIDA:
"Cincuentenerio de su fundaciôn. 1864-1914". Lér^ 
dâl Sol y Benet. 15l4. 55 pâgs.
AÜXILIO SOCIAL:
"Actividades de la Delegaciôn Provincial de Lérida". 
Lérida. Artis Estudios Grâficos. 1$56~ 20 pâgs.
AYNETO, Juan:
"El Sitio de Lérida en el ano 1646, llamado Sitio 
de Santa Cecilia". Lérida. Imprenta Sol y Benet.
T9IT:--------
AYUNTAMIENTO DE LERIDA:
"Escrito aprobado por el Excmo. Ayuntamiento de Lé­
rida en su sesiôn de 22 de Agosto de 1908, contes­
ta ndo al del llustre Cabildo Catedral de esta Ciu- 
dad sobre sus pretendidos derechos a los bienes de 
la Institucién denominada Pia Almoina^  Lérida. îïn- 
prenta Sol y Benet. l908. 15 pâgs.
38
BARRAQÜER, Gaieta:
"Las Casas de Religiosos ën Cataluna". Barcelona, 1906 
2 vols.
BATLLE I GALLART, Carme:
"Elsorfgens medievals de la Seu d'Urgell". Rafael Dal­
mau, editor. Barcelona. 1979 . 58 pags.
BONEÜ COMPANYS, Fernando:
"Fundacién y su posterior ocupacién militar de la pri­
mera Casa de Misericordia y Expésitos de Lérida". Im­
prenta Escuela Provincial. Lérida. 1971. 18 pâgs.
BORRAS PERELLO, Luis:
"Efeméridës religiosas del Obispado de Lérida". Im- 
prenta de ‘*E1 Diario de Lérida". Lérida 1911. 264
pâgs.
CARRERAS Y CANDI, F.:
"Cataluna Ilustrada. Provincia de Lérida". Editorial 
A. Martin. Barcelona, s.d.
CARROVE, Domènec:
"L*Hospital de Sant Joan de Balaguer". Edicions "Pla 
i Muntanya". Balaguer. 1926.
COCK, Henri:
"Las tierras de Lérida en el siglo XVI". Traduccién 
de J.A. Tarragô Pleyân. "Ilerda", nûm. 1, fasc. I, 
1943, pgs. 67-90.
COFRADIA DE LABRADORES DE LERIDA:
"Reales Ordenanzas aprobadas en 178 6 , y Reglamento de 
los Somatenes^ Imprenta Pagâs. Lérida. 1912. 51
pâgs.
DIPUTACION PROVINCIAL DE LERIDA:
"Reglamento de Setvicios Benéfico-Sanitarios de 17 de 
MarZo de 1958^1 Imprenta Escuela Provincial. Lérida 
1961. 37 pâgs.
DIPUTACION PROVINCIAL DE LERIDA:
Memorias de Secretarla relativas a la gestién Corpo- 
rativa desarrollada durante todos los ejercicios com- 
prendidos entre 19^8-1978.
DIPUTACION PROVINCIAL DE LERIDA:
"Reglamento para el rêgimen de los establecimientos 
provinciales de Beneficencia en la provincia de Léri­
da" . Tipo de la Casa de Misericordia. Lérida. 1888. 
61 pâgs.
DIPUTACION PROVINCIAL DE LERIDA:
"Reglamento para el rêgimen y administracién de los 
establecimientos prÿFinciales de Beneficencia en la 
provincia de Lérida". Tipografla de la Casa de Miser! 
cordia. Lérida, 1905. 69 pâgs.
39
DIPUTACION PROVINCIAL DE LERIDA;
"Reglamento para el rêgimen de los establecimientos de 
Beneficencia de Lérida . Tipograffa de la Casa de Mise 
ricordia. Lérida. 1926. 8 8 pâgs.
DIPUTACION PROVINCIAL DE LERIDA:
"Las colonias escolares de los establecimientos de be­
nef icencia". Tipografla de la Casa de Misericordia.
1930. 2 8 pâgs.
DURAN I SANPERE, Agustî:
"Llibre de Cervera". F. Camps Calmet, Editor. Târrega. 
1972. 576 pâgs.
ESCRITURA de "Constituciôn de la Sociedad "La Pia Leridana", 
autorizada por D. Pedro Esteban, Notario de Lérida, en 
11 de Noviembre de 1880.
"Espna Sagrada", vol. 46, por el maestro Fr. José de la 
Canal, y vol. 47 por el Dr. D. Pedro Sainz de Baranda. 
Madrid. lmp. de la Real Academia de la Historia. 1850. 
367 pâgs.
ESTATUTOS DE LA CAJA DE AHORROS Y MONTE DE PIEDAD DE LERIDA: 
De los anos 1904 y 1975.
FONT I RIUS, José Maria:
"Cartas de Poblacién y Franquicia de Cataluna". C.S.I.C. 
Institute Jerônimo Zurita, Escuela de Estudios Médiéva­
les. 2 tomos, 1080 pâgs. Madrid-Barcelona. 1969.
FORNIES CASALS, José Francisco:
"El ahorro popular durante la Dictadura; las Cajas de 
Ahorros y los Montes de Piedad", en "Cuadernos Econémi- 
cos de I.C.E., n® lÔ, 1979, pgs. 279-285.
GIMENEZ CATALAN, Manuel:
"Apuntes para la Historia de Balaguer". Imprenta "El 
Pallaresa^. Lleida. 1912.
GIMENEZ CATALAN, Manuel:
"Bibliografta Ilerdense". Barcelona. 1912. 16 pâgs.
GIMENEZ CATALAN, Manuel:
"D. Gregorio de Brito, Gobernedor de las Armas de Léri­
da" (1646-1640) " . Revis ta de Archives, Bibliotecas y 
Museos". Madrid. Tipografta de la "Rev. de Archives, 
Bibliotecas y Museos". 1920. 139 pâgs.
GRACIA, Baltasar:
"Relaciôn del socorro de Lérida". "Ilerda", nûm. XIV, 
1950, pgs. 7 a 42.
GRAS DE ESTEVA, Rafael:
"Estudio sobre el gobierno de les franceses en la ciu- 
dad de Lérida", M.S.
40
GRAS DE ESTEVA, Rafael:
"La Paherla de Lërida. Organizacién Municipal, 1149- 
1707". lmp. y Lit. de Sol y Benet. Lërida. Î920.
363 pâgs.
GUALLAR PEREZ, Manuel:
"Lërida visigoda". "Cultura Ilerdense. Serie Arte e 
Historia'*. Dilagro, ediciones. Lërida. 1974. 170
pâgs.
HONORE, Louis:
"Mémoire statistique sur le Departament des Bouches 
de l'Ebre.(1812-1813)". Rodez, Paris, 1929. 64 pâgs.
HOSTALRICH Y COLOMER, Enrique:
"Reglamento de la Casa de Misericordia que présenta a 
la Excma. Diputacién Provincial,..."* Don... . Lërida. 
Tip. C. de Misericordia. 1900. 63 pâgs.
INSTITÜTO NACIONAL DE ESTADISTICA:
"Resena Estadlstica de la Provincia de Lërida". Presi- 
dencia del Gobierno. I.N.E. Madrid. 1958. 631 pâgst
JUNTA PROVINCIAL DE BENEFICENCIA DE LERIDA:
"Acuerdo de 1904, por el que se clasifica como de Be- 
nefiçencia particular la ^Caja de Ahorros y Monteplo 
de Lérida, y se aprueban los Estatutos de dicho Esta- 
blecimiento .
LARA PEINADO, Federico:
"Lërida romana" . "Cultura Ilerdense; Serie Arte e 
Historia*'. Dilagro. Lërida. 1973. 141 pâgs.
LARA PEINADO, Federico:
"La rellgién y el culto romanos en las tierras de Lë­
rida". Artis Estudios Grâficos. Lérida. 1976. 142
pâgs.
LLADONOSA PUJOL, Josep:
"Anecdotari de l'antiga Universitat de Lleida". Barce 
lona. Edit. Barcino. 1957. 74 pâgs.
LLADONOSA PUJOL, Josep:
"Aportacién documentai para el estudio del reinado de 
Fernando II El Catôlico en Lërida'1 Zaragoza. 1970. 
36 pags.
LLADONOSA PUJOL, Josep:
"Las calles y plazas de Lërida a travës de la histo­
ria" . Lérida. A. G , Ilerda. 1961. 4 vols.
LLADONOSA PUJOL, Josep.:
"Centros eremiticos en tierras de Lérida". Pamplona. 
Ed. Aranzadi. 1970. 12 pâgs.
LLADONOSA PUJOL, Josep:




"Cotnpendlo de Historia de Lérida". Lérida. La Editera 
Lérida. 1948. 2lÔ pâgs.
LLADONOSA PUJOL, Josep:
"El desarrollo urbano de Lérida a través de su histo­
ria". Lérida. lmp. Artis. 1954. 400 pâgs.
LLADONOSA PUJOL, Josep:
"La Diécesls de Lérida desde los tiempos apostélicos 
hasta la invasiôn sarracena^  Lérida. lmp. Mariana. 
1954, 37 pâgs.
LLADONOSA PUJOL, Josep:
"La Facultat de Medicina de l'antiga Universitat de 
Lleida". Barcelona. Imp. Rafael Dalmau. 1969. 69
pâgs.
LLADONOSA PUJOL, Josep:
"Repertôrio bibliogrâfico ilerdense". Lérida. lmp. 
Escuela Provincial. 1970. 10 pâgs.
LLADONOSA PUJOL, Josep:
"El Roser Un capttulo de la historia de Lérida". Lé- 
ridal La Editera Leridana. 1947. 155 pâgs.
LLADONOSA PUJOL, Josep:
"La sanitat i la higiene a Lleida entre Arnau de Vila- 
nova i Jaume d*Agramont**. Lérida. Grâficas Larrosa. 
1976. 4"^ pâgs.
LLADONOSA PUJOL, Josep:
"La venerable Congregaciôn de Nuestra Sra. de les Dolo­
res de Lérida^ Lérida. lmp. Escuela Provincial.
1971. 20 pâgs.
LLADONOSA PUJOL, Josep:
"Manuel de Montsuar (1410-1491). La historia de un 
gran carâcter al servieio de las instituciones lerida- 
nas". Lérida. lmp. Escuela Provincial. 1950. 323 
p[gs.
LLADONOSA PUJOL, Josep:
"Nalxement de Lleida contemporania". Barcelona. Ra- 
fael Dalmau, editor. 1969. 67 pâgs.
LLADONOSA PUJOL, Josep:
"Noticia histérica sobre el desarrollo de la Medicina 
en Lérida". Lérida. Grâficas Larrosa. 1974. 525 
pâgs.
LLADONOSA PUJOL, Josep:
"Origen de la tradiciôn local dels Fanalets". Lérida. 
lmp. Escuela Provincial. 1952. 17 pâgs.
LLADONOSA PUJOL, Josep:
"Relacions entre Mallorca i Lleida a 1 'época medieval". 
Barcelona. Rafael Dalmau. lïTTT. 64 pâgs.
4 2
LLADONOSA PUJOL, Josep;
"Lérida medieval". Lérida. Dilagro. 1974. 111 pâgs.
LLADONOSA PUJOL, José:
"Lérida moderna: época de los Austrias". Lérida. Di­
lagro. 1977. 211 pâgs-
LLADONOSA PUJOL, José:
"La primera guerra carlina a les terres de Lleida".Bar 
celona. Rafael Dalmau. 1965. 65 pâgs.
LLORENS SOLE, Antonio:
"La üniversidad Literaria de Solsona (1620-1717)". Co- 
municaciôn al Primer Simposium Nacional sobre antiguos 
Centros docentes Espanoles. Patronato "José Maria Qua 
drado" de Estudios Locales del C.S.I.C., Lérida, 20-22 
de Noviembre de 1969.
LLORENS SOLE, Antoni :
"Guia Breu de Solsona Ciutat". Ayuntamiento de Solso­
na, s.d.
MADOZ, Pascual:
"Diccionario geogrâfico-estadistico-histérico de Espa­
na y sus posesiones de Ultreumar"" Tomo X , pgs. 201- 
259. Imprenta José Rojas. Madrid. 1847.
MANCOMUNITAT DE CATALUNYA:
"Junta de Govern de la Beneficencia de Lleyda. Any de 
1921 a 1922. Normes aprovades per el bon rêgim inte­
rior dels Establiments regits per la...”. Lérida. lmp. 
Casa de Misericordia. 1921. 22 pâgs.
MANUSCRITO ANONIMO:
"Historia del Clero de la Santa Iglesia de Lérida des­
de sus principios hasta el estado présente". Lérida. 
1772-1783. 635 pâgs.
MERCADER Y RIBA, Juan:
"Algunos aspectos de la administracién napoleônica en 
tierras de Lérida", en "Aportacién al estudio de la 
guerra de la Independencia". Lérida. 1947. pgs. 9- 
43.
MESTRES PINTO, Francisco:
"Contribucién al estudio histérico de la farmacia y de 
la higiene en Lérida y su comarca'1 Lérida. 1951.
MILLAS VALLICROSA, J.M.:
"Documents hebraics de jueus catalans". Barcelona. 
1927.
MILLAS VALLICROSA, J.M.:
"Aspectos de la dominacién ârabe en la regién ilerden­
se" . Lérida. 1948.
43
MIRALLES SBERT, José:
"Noticias hlstérlcas relativas a la Cofradia, Guardla y 
Oracién al Santisimo Sacramento..., y estatuto aprobado 
para la misma^ Lérida. Imprenta Mariana. 1924. 39
pégs.
MIRET I SANS, Joaquin:
"Les Cases de Teplers i Hospitalers a Catalunya". Bar­
celona. Imprenta de la Casa Provincial de Caridad. 
1910.
MONTANYA Y SANTAMARIA, Francisco:
"Projecte de reforma per al ingrês en els establiments 
de Benef icencia de la Provincia de Lleida"'. Lérida. 
lmp. Casa de Misericordia. 193. 15 pâgs.
"Monteplo del Clero Urgelitano". Tarragona. Tipogra- 
fla de F. Arls e Hijo. 1906.
MONZON JOSA, José:
"De com Lleida creix, progressa i prospéra. 1920-1930" 
Lleidâl Imprenta Suriaca. l933. 194 pâgs.
MUT REMOLA, Enrique:
"La vida econômica en Lérida de 1150 a 1500". Lérida. 
19531 Escuela Provincial. 387 pâgs.
OLIVES, Mariano;
"Lérida en la primera mitad del siglo XIX". Sept, de 
"Ilerda" del I.E.I. Lérida. 1945.
OLIVES, Mariano:
"Memorias sobre la agricultura, industria y comercio". 
"El Cronicôn Ilerdense", 20 de Junio de 1875, nûm. 18.
"Ordenanzas para el gobierno de la Hermandad de Soco- 
rros Mûtuos, bajo la advocaciÔn de San Antonio, esta- 
blecidâ~en la Villa de Linola". Lérida. Imprenta de 
Luis Abadal. 1900.
PEREZ PEREZ, Concepciôn:
"Los gremios en Lérida. (Siglos XIV-XVIII)". Lérida.
1972. (Original, inédito).
PITA MERCE, Rodrigo:
"Lérida ârabe". Dilagro. Lérida. 1974. 174 pâgs.
PITA MERCE, Rodrigo:
"Influencias ultrapirenaicas al sur de los Pirineos 
centrales en la antiguedacfl 94 Congr. Nat. Soc. Sâ- 
vantes. Pau, 1969. Paris, 1971.
PITA MERCE, Rodrigo:
"Economia de les terres lleidatanes al baix imperi 
Româ". Rafael Dalmau, D.L Barcelona. 1977.
44
PITA MERCE, Rodrigo;
"Los ilergetes*'. Lérida. 1948.
PITA MERCE, Rodrigo;
"La evoluciôn del sisterna de poblamiento antiguo alre- 
dedor de Lérida". "Ilerda'*, 23. Lérida. 1958.
PITA MERCE, Rodrigo;
"Lérida Ilergete". Dilagro ediciones (Cultura Ilerden­
se; serie Arte e Historia). Lérida. 1975. 198 pâgs.
PITA MERCE, Rodrigo:
"Lérida Judia". Dilagro ediciones (Cultura Ilerdense; 
serie Arte e Historia). Lérida. 1973. 204 pâgs.
PITA MERCE, Rodrigo:
"Lérida Morisca". Dilagro ediciones (Cultura Ilerden­
se; serie Arte e Historia). Lérida. 1977. 195 pâgs.
PLEYAN DE PORTA, José:
"Apuntes de Historia de Lérida". Lérida. Imprenta de 
Carruez. 1873, 579 pâgs.
PLEYAN DE PORTA, José:
"Diccionario geogrâfico, estatdistico, ëtimolégico, 
histérico, àïtistico, biogrâfico, industrial y mercan- 
til, etc, de la provincia de Lérida". Lérida. 1889.
POU, P. Josep:
"Historia de Balaguer". Manresa. Imprenta de Sant Jo- 
sep, 1913.
PRIM TARRAGO, Agustin:
"Cosas Viejas de Lérida". Lérida. Tipografla de la Ca 
sa de Misericordia. L?rida. 1893. 245 pâgs.
PRIM TARRAGO, Agustln:
"Noticias sobre la Beneficencia pûblica en Lérida". Lé 
rida. Tipografla de la Casa de Misericordia. 6F pâgs.
"Reglamento de la Caja de Ahorros y Monte-Pîo de Léri­
da, aprobado por Real Orden de 20 de Octubre de 1880". 
Lérida. Imprenta de José Sol Torrens. 1880.
"Reglamento del Monte-Pio del Clero de la Diôcesis de 
Lérida". Lérida. Imprenta Mariana. 1923.
"Reglamento del Sindicato Agrlcola y Caja rural de 
Ahorros y Préstamos^ Lérida. Imprenta y Librerla de 
José A. Pagés. 1906.
"Reglcunento de la Sociedad de Socorros entre Artesanos 
de la Ciudad Lérida". Lérida. Imprenta de José A. Pa 
gFs: 1874.
45
"Reglamento para el rêgimen y gobierno del Monte-Pto de 
Socorros Mûtuos, bajo el tîtulo y amparo de los Santos 
Cosme y Damiân, establecida en Albi el ano 1890*'. Léri­
da . Imprenta y estereotipia de José Sol. 1890.
ROCA i FLOREJACHS, Luis;
"L'Estudi General de Lleida". Barcelona. Ilustraciô Ca 
talana, 136 pâgs.
ROCA i FLOREJACHS, Luis:
"La Seo de Lérida". Lérida. Artes Grâficas de Sol y Be 
net. 1911, l3S pâgs.
ROCA, Luis:
"Fastos Ilerdenses. Coleccién de Efemérides, pertene- 
cientes a la historia de la Ciudad..., insertas en el 
Almanaque de Lërida de 1873". Lérida. Imprenta de José 
Sol e Hijo. 1872. 28 pâgs.
ROCAFORT, Ceferi:
"Geografîa General de Cataluna. Provincia de Lleyda". 
Barcelona, s.d.
SANAHUJA, Pedro:
"Historia de la ciutat de Balaguer". Col. laboraciô de 
Domenec Carrovê. Barcelona. Edit. Serâfica. 1965.
490 pâgs.
SANAHUJA, Pedro:
"Historia de la villa de Ager". Barcelona. Edit. Serâ 
fica. 1961. 360 pâgs.
SANAHUJA, Pedro:
"Lérida en sus luchas por la fé (Judlos, moros, conver­
sos, Inquisiciôn y morlscos*'. I.E.I., Talleres de La 
Editera Leridana. Lérida. 1946. 208 pâgs.
SANAHUJA, Pere:
"L'Antiqa Ciutat de Balaguer". Lleida, Arts Gràfiques 
ilerda. 1930.
SANAHUJA, Pedro:
"Historia de la Beneficencia de Lérida. La Almoina de 
Lérida". lmp. Escuela Provincial. Lérida. 1944. 300
pâgs.
SANAHUJA, Pedro:
"La Casa de Huérfanos de Lérida y el P. Juan de Carde- 
nes*. Madrid. Archive Iberoamericano. 1949. 115
pâgs. (Separata Rev. "Archive Ibero-Americano", tomo 
IX, 1949).
SERRA RAFOLS, Elias:




"Una Üniversidad medieval. El Estudio General de Lëri- 
Madrid. 1931.
TARRAGO PLEYAN, José Alfonso:
"Indice de la bibliografia ilerdense". Lërida. Tip. Sa 
lesta. 1949. 78 pâgs.
VARIOS:
"Pia Almoyna de Lërida". Tipografia de la Casa de Mise- 
ricordia. Lërida. ÎF08. 77 pâgs.
VILLANUEVA, Jaime:
"Viaje Literario a las Iglesias de Espana", vols. 16 y 
17. Madrid. Imprenta de la Real Academia de la Histo­
ria. 1851. 333 y 371 pâgs. respectivamente.
VIVANCO y MENCHACA, Enrique:
"Discurso de... en el solemne acto de la inauguraciôn 
del Monte-Pfo y Caja de Ahorros de la Ciudad de Léri­
da" . Lërida. lmp. de j. Sol. 1880.
C .- EL METODO.
En lineas générales, en la redacciôn de este trabajo he 
mos intentado alejarnos de esa tendencia, comûn a muchos hi£ 
toriadores, a escribir la historia utilizando el "sincretis- 
mo"; es decir, hemos procurado huir de la yuxtaposiciôn o 
combinaciôn de elementos aislados de diverses teorias o co- 
rrientes de intcrpretaciôn, mal y parcialmente conocidas y 
asimiladas, que dan como resultado unas construcciones en 
apariencia impresionantes, pero en realidad muy frâgiles y 
poco resistentes a la acciôn demoledora de la critica.
Una premise que se ha tenido en cuenta viene dada por 
las ventajas que ofrece, en el ceimpo de la disciplina histô- 
rica, el método comparative. MARCH BLOCH (15), cuando afir­
ma que "practicar el método comparative en el marco de las 
ciencias humanas consiste (...) en buscar, para explicarlas, 
las similitudes y las diferencias que ofrecen dos series de 
naturaleza anâloga, tornades de medios sociales distintos", 
define el contenido del referido método, del que, como de- 
muestra WITOLD KULA (16), ningûn trabajo cientlfico, por mâs
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limitado y monogrâfico que sea, puede prescindir; en efecto, 
résulta imposible la introducciôn de fen&nenos nuevos en un 
campo cualquiera de conocimientos, sin compararlos con los 
ya conocidos. Con el referido instrumente, transformador de 
la historia en una ciencia, creo que, segûn veremos, se ha 
conseguido pasar de la descripciôn -deficiencia palpable en 
algunos pasajes de la tesina- a la explicaciôn de los proce- 
sos histôricos aquî presentados.
No obstante, existen unas trampas y peligros en la apli 
caciôn del método comparative (17) , que obligan al investiga 
dor a tomar una serie de precauciones. As! hemos hecho noso 
très. Frente al peligro de cometer ahacronismos, confundien 
do analogîas superficiales con semejanzas profundas* nos he­
mos defendido mediante una rigurosa definiciôn de términos y 
conceptos, al mismo tiempo que sôlo se ha comparado aquello 
que era efectivamente comparable, o sea ûnicamente se han 
comparado hechos, épocas y fases comparables -a la vez es­
tructura 1 y coyunturalmente-, Otro peligro salvado es el de 
la exageraciôn de las virtudes del método comparative, que 
no constituye tampoco una receta mégica capaz de "descifrar" 
el conjunte de devenir humane; por eso se ha estado atento a 
la individualidad y a las caracter1sticas especlficas de Lé­
rida, y con cautela han side estudiadas las formaciones so­
ciales leridanas, para conocerlas bien, antes de buscar qué 
es lo que tienen de comûn o distinto con otras. Asimismo, 
por ûltimo, creemos que no hay confusién en esta monografla 
entre comparacién y yuxtaposiciôn, pues las descripciones 
de cases individuales no son acumuladas unas después de 
otras, y asl la comparaciôn efectlva no queda impllcita y 
abandonada al lector.
Para captar la significaciôn de la metodologla de este 
estudio interesa establecer algunas precisiones. Primera- 
roente, cabe destacar el examen riguroso de la bibliografla 
sobre el tema, realizado por el carâcter anecdôtico o super 
ficial que revisten algunos tltulos. En segundo lugar, y 
siguiendo las ensenanzas suministradas por LOPEZ YEPES (18),
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efectuamos una constante selecciôn de la documentaciôn proper 
cionada por los Archives anteriormente resenados, habiéndose 
utilizado sôlo la parte mâs fundamental de taies documentes. 
La rigurosa clasificaciôn de la documentaciôn nos ha evitado 
posibles repeticiones, y, à la vez, poder tomar en considera- 
ciôn la de mâs rico contenido. Todo lo anterior, complementa 
do por las correspondientes estadîsticas, tal como se irâ 
viendo en sucesivos capitules, ha contribuido a hacer verdade 
ras en todo momento las afirmaciones relativas a la actuaciôn 
de los Organismes e Instituciones que han cuidado de la bene- 
ficencia y previsiôn leridanas.
La metodologla del Plan C.C.B. (para el que réservâ­
mes todo un capitule) igualmente ha side aplicada en nuestras 
investigaciones; cosa enteramente lôgica, pues se trata, se­
gûn nuestro modeste entender, del plan mâs perfecto y sistemâ 
tico llevado a cabo en Espana en punto a la acciôn comunita- 
ria de Caridad. Mediante la misma concretaremos las posicio- 
nes doctrinales sobre la Comunicaciôn Cristiana de Bienes, en 
sus aspectos teolôgicos, morales y eclesiolôgicos y difusiôn 
de las mismas, con vistas a crear conciencia religiosa de la 
caridad y motivaciones y actitudes favorables a una solidari- 
dad cristiana opérante. Ademâs daremos cuenta de las necesi- 
dades sociales de la provincia de Lérida, sus causas, su loca 
lizaciôn y difusiôn de los dates obtenidos, en orden a exten­
der la toma de conciencia de las necesidades y sus circunstan 
cias; pues es algo que, opinâmes, no puede faltar en un estu­
dio como este, generado en una Facultad de Ciencias Pollticas 
y, por ello, conectado a cualquier sistema coetâneo de deci- 
siones y acciones capaces de desarrollar la racionalizaciôn 
técnica del empleo de unes recurses para atender unas necesi­
dades. 0 sea, hemos creado ademâs una hipôtesis de método pa 
ra el planeamiento social de la Lérida del présente y del fu­
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CAPITULO I;
CONCEPTO Y DOCTRINA PE LA POBREZA, CARIDAD, BENEFICENCIA, 
ASISTENCIA SOCIAL Y PREVISION SOCIAL.
I.l. LA POBREZA Y LA LIMOSNA.
La relaciôn entre persona y capacidad econômica es de 
gran importancia para los sociôlogos (1 ), cosa lôgica, ya que 
la situaciôn econômica de un ser humano modifica, relativa pe 
ro visiblemente, su conducta, influye en sus ideas y en sus 
obras, y encauza o desvla su actitud ante la sociedad.
Dentro del âmbito cristiano, el pobre, el necesitado ha 
sido siempre otro cristo. En el evangelio de San Lucas, por 
modo especial, Jesucristo es el amigo, el hermano de los po- 
bres, en obras y palabras. Esta es la raiz de la profusiôn 
con que en mâs de quince siglos los hijos de la Iglesia ejer- 
citan las obras de misericordia.
Pero a comienzos del siglo XVI se levante el gran clamor 
de Lutero basado en el principio de la justificaciôn extrînse 
ca: la Fe, sola salva; las obras son inûtiles. Los actos de 
caridad, fruto de la fe viva, son podados del campo de la Re 
forma. Y el socorro de los pobres, la asistencia de los en- 
fermos es una cuestiôn polltica que incumbe exclusivamente a 
la ciudad o a la naciôn. "Asl comienza la etapa de la histo­
ria de la Beneficencia que han de cubrir los siglos XVI,
XVII y XVII; estos son los tiempos modernos; no es sôlo gente 
nueva, sino tambiên ideas y palabras nuevas. Las institucio­
nes cambian y los autores que de ellas tratan han cambiado 
tambiên" (2 ) .
Lërida, como el resto de Espana, permanece en el recinto 
de la ortodoxia en ese tiempo, las razones que suenan graves 
y decisivas son las palabras evangêlicas, y las citas de los 
Padres y Doctores. El tema del socorro de los pobres, del re 
cogimiento de vagabundos, conforma toda una serie de comenta- 
rios, glosas, opiniones, en definitive toda la algarabia difu 
sa que rodea el ambiente de la polémica intelectual.
VIVES y sus partidarios estarân siempre présentes en las 
tierras leridanas, donde los pobres son siempre objeto de la
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caridad de los ricos. La limosna, siempre meritoria, es de 
precepto en casos que se definen puntualmente. El pobre -co­
mo el ser humano- tiene derecho a comida, vestido, albergue; 
a vivir, en una palabra.
En todo tiempo y lugar han existido pobres. Su presen- 
cia en la sociedad ha suscitado, sin embargo, actitudes y po- 
siciones muy diverses, segûn los casos. En la historia de Lé 
rida, y en ciertos tipos de su organizacién social, la pobre- 
za constituye durante ciertas etapas una de las partes inté­
grantes del sistema y se considéra "natural" su existencia, 
de modo que llegan a estableoerse las pautas del trato social 
respecte a los pobres y se instituyen socialmente las funcio- 
nes que les corresponden con acuerdo tScito de las partes corn 
ponentes del conjunto social. Una tal situaciôn, segûn se ve 
ré oportunamente, no excluye en modo alguno la posibilidad, 
repetidamente actualizada, de que la sociedad, a través de 
sus ôrganos administratives, organizaciones voluntarias, gru- 
pos o individuos, ayude de forma positiva a los pobres, espe- 
cialmente en situaciones individuales o colectivas adversas, 
pero es de observer como taies ayudas no persiguen la erradi- 
caciôn de la pobreza, la promociôn de los pobres, sino simple 
mente la provisiôn de los elementos minimos necesarios para 
garantizar su subsistencia.
Hasta finales del siglo XIX, es decir, entrados ya en el 
émbito cultural y econômico contemporéneo, la pobreza es vis­
ta como una situaciôn "natural", no patolôgica. Quizé se ex­
plique ésto porque antes no se disponla de las técnicas de 
promociôn social recientes.
El concepto que sobreestima la condiciôn del pobre tiene 
sus raices en la doctrina de muchos Padres de la Iglesia. Je 
sucristo mismo sublimé la condiciôn del pobre; El naciô y vi 
viô treinta ahos en la oscuridad de la humilde pobreza. Y en 
cabezô a los pobres de espiritu, y deprimiô a los ricos sober 
bios y avarientos. Ahora bien, Jesucristo fue pobre, pero no 
mendigo; trabajô en su oficio de artesano, pero nunca alargô
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su mano mendigando liraosna.
Respecte al concepto de la pobreza. Importa hacer una 
distinciôn notable entre necesitado, pobre y mendigo. Necesi 
tado es el que expérimenta la falta de algo; pobre es el que 
carece de lo necesario para vivir o lo tiene con mucha esca- 
sez; mendigo es el que habitualmente pide limosna.
Juan Luis VIVES ténia un amplio concepto del necesitado, 
una nociôn tan generosa que le hacla expresarse asi: "No he­
mos de socorrer solamente a los pobres que carecen de lo que 
se necesita cada dia, sino tambiên a los que se hallan de re­
pente con alguna gran fatalidad, como cautiverio en la guerra, 
prisiôn por deudas, incendio, naufragio, avenidas, muchos gê­
ne ro s de enfermedades...". Y agrega: "no son menos de atender 
las doncellas pobres" y "tambiên se han de redimir los cauti- 
vos" (3).
Pedro José ORDONEZ (4) afirma que, segûn San Buenaventu­
ra, en su opûsculo De la pobreza cristiana, hay très clases 
de pobres. Unos piden limosna obligados por la necesidad, 
otros voluntariamente, por imitar a Cristo, abrazan la pobre- 
za, como los religiosos, "y muchos por vicio, entregados al 
ocio, rehusan el trabajo, y afectan codicia, como los baldlos; 
éstos, por leyes civiles, se intitulan; Mendicantes validi 
porque sin tener oficio, ejercitar arte, servir, ni trabajar, 
andan ociosos, vagando por todas partes...".
Los tratadistas espanoles del Siglo de Oro, afirma JIME­
NEZ SALAS (5), visten con nuevas galas doctrinales el concep- 
to reverencial de la pobreza, considerando a los pobres como 
representaciôn personal, trasunto vivo de Dios en la tierra. 
Son los tiempos -dice M. JIMENEZ- en los cuales se rinde cul­
to y reverencia a Dios mediante la caridad y la limosna, como 
en los templos materiales se le tributa la misma adoracién y 
reverencia por medio de los actos y ceremonias culturales.
No podemos dejar de mencionar aqul la obra de Gabriel de
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TORO, que alcanzô gran difusiôn en el siglo XVI, "Tesoro de 
misericordia divina y humana" (6), ya que explaya la referida 
doctrina, y constituye un copioso inventario de cuanto se hi- 
zo, y sobre todo, de cuanto se escribiô acerca de los pobres, 
la caridad y la comunicaciôn de los bienes en el mundo clâsi- 
co, en el hebrâico, en el cristianismo primitive y patrlstico 
y en la Edad Media. Advierte G. de TORO en su obra que es 
otra ciencia ser do cto en piedad, y que la ciencia de la car 
dad es la mâs eminente de todas las ciencias, pues encierra 
gran ingenio el dar.
En definitiva, es esta la época de sobrestimaciôn reli­
giosa del pobre, traduciêndose en principios y mâximas de sa- 
bor politico y juridico la estrecha vinculaciôn de los pobres 
con Dios (7).
Desde Séneca y su pequeno tratado en elogio de la pobre- 
za ("De Paupertate") ha existido en Espana, aparté de su sig­
nif icado espiritual, tomista o franciscano, una arraigada eje 
cutoria literaria en torno a la pobreza. Y lo mismo podrla- 
mos decir de los tratadistas politicos posteriores al ano 
1500. Nos remitimos a lo manifestado por JIMENEZ SALAS, con 
respecto al valor de la penuria en el orden social catôlico 
del siglo XVI. De todos modos, como sintesis del pensamiento 
sobre los bienes y maies de la indigencia, podemos concluir 
con Mateo ALEMAN y su "Guzman de Alfarache" (pg. 239) dando 
una opiniôn tambiên sobre el aspecto peyorativo de la falta 
de bienes: "La pobreza que no es hija del espiritu, es madré 
delvituperio, infamia general, disposiciôn a todo mal, enemi- 
ga del hombre, lepra congojosa, camino del infierno, piélago 
donde se anega la paciencia, consumen las honras, acaban las 
vidas y pierden las aimas. Es el pobre, moneda que no corre, 
conseja de horno, escoria del pueblo, barredura de la playa, 
asno del rico; come mâs tarde, lo peor y mâs caro, su real no 
vale medio, su sentencia es necedad, es ultrajado de muchos y 
aborrecido de todos".
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1,1.1.- Vislôn histôrica y literaria de los pobres.
Forzosamente hemos de partir aqui de la sintesis realiza 
da por Maria JIMENEZ al tratar esta cuestiôn (8 ). Para la in 
signe investigadora pobre y mendigo vienen a ser sinônimos en 
la pluma de los tratadistas de Beneficencia.
Leôn LALLEMAND, que pasa por ser el gran historiador de 
la Caridad, al estudiar el problema del pauperismo y de los 
falsos pobres en la Edad Moderna, distingue cuatro grandes 
grupos: 1) Soldados licenciados o desertores; 2) vagabundos o 
nômadas, adivinadores, gitanos, etc.; 3) simuladores de enfer 
medades; 4) los falsos padres que explotan a sus supuestos hi 
jos (9).
El P. Juan de MEDINA fue uno de los primeros autores es­
panoles en tratar este tema. Este benedictino, que distin- 
gula al menesteroso del pordiosero por su actitud social y no 
por el grado de necesidad, sostenla que puede haber mendigos 
que no sean pobres, esto es fingidos, y pobres que no se ha- 
gan mendigos y que reciben el nombre de vergonzantes. "De 
los pobres que conservan "el buen olor de Cristo", hacen lar­
ge defense los autores que estudiamos, como ya lo hemos visto, 
pero no se detienen a trazar cuadros de costumbres ni a pin- 
tar "tipos" o "casos". Juzgan tan graves varones, que los po­
bres de Dios abonan con su conducta la justicia de su causa.
Y reservan sus descripciones de costumbres y caractères para 
la turbamulta de los fingidos" (1 0 ).
Como bien dice José ARIAS DE MIRANDA (11), todos los va­
gabundos de todas las épocas son "gente suelta y desarraiga- 
da", y de individuos de esta condiciôn se nutre la masa de 
los misérables.
En algunas pâginas de este estudio observaremos la abun- 
dancia de pobres fingidos en la demarcaciôn leridana. Esta 
clase de gente abundô sobre todo bajo el fermento de las gue- 
rras, y obligô a adoptar medidas légales, taies como la proh^ 
biciôn de mendigar o de mendigar sin licencia, o bien la ex- 
pulsiôn de los pobres forasteros. Un dato de interés nos vie
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ne dado por la Bula de San Plo V prohibiendo pedir limosna den 
tro de los templos, "porque ni en ellos dejaban en reposo a 
los fieles para atender a la oracién y divines oficion".
VIVES efectûa varias y muy encendidas descripciones de 
los "profesionales" fingidos, aludiendo a un peligro social y 
politico que habla de alcanzar gran desarrollo tiempos después 
y del que -afirma JIMENEZ SALAS- se ocupân con reiteraciôn los 
escritores politicos y moralistas, porque taies pobres fingi­
dos indeseables eran instrumente de que se vallan nobles y ca- 
balleros para sus excesos de Indole privada. "Insociables y 
peligrosos, y, muchos de ellos , delincuentes en germen, aborre 
cen a todos los que o no les dan, o les reprenden. Nada les 
aparta de hurtar, sino el miedo de la pena, o el no hallar 
ocasiôn... Ellos todo piensan que les es 1Icito con el pretex 
to de su pobreza, y no quisieran vengan sus iras con las pala­
bras y los punos, sino con el hierro y la muerte; prueba son 
de esto los muchos homicidios que han cometl^do a escondidas, y 
si alguna vez se levante algûn tumulto, ningunos hacen mâs 
muertes que ellos, o manifestando a unos tra i do ramen te e ins- 
tigando a otros, o con sus propias manos..." (1 2 ).
Argumenta JIMENEZ SALAS que en estas citas se desctibe y 
analiza la figura y el mal espiritu de los pobres fingidos de 
todos los tiempos, y apostille (13), refiriéndose a los mendi­
gos explotadores de ninos, que todo parece indicar que fue el 
siglo XVI el comienzo de este monstruoso negocio, tan bien es- 
tudiado en épocas posteriores por los historiadores de la Be ne 
ficencia y que ha inspirado muchas obras literarias de ficciôn, 
desde novelas a teatro. El Romanticismo recogiô este tema con 
singular afecto y Victor HUGO escribiô sobre él una de sus ma­
jores obras: L'homm que rit.
Algunos tratadistas politicos sehalan como una de las eau 
sas de la decadencia de Espana el gran nûmero de mendigos fin­
gidos . Durante el reinado de Felipe IV escribe Juan de SOLOE- 
ZANO en sus "Emblemas" "que en el Reino se miraban por todas 
partes enjambres de mendigos, y que en ninguna otra parte del
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mundo se advertîan tan copiosas tropas de menddlgos como en Es 
pana" (14) . A fines del siglo XVI calculaba PEREZ DE HERRERA 
en mâs de 150.000 el nûmero de vagabundos que habîa en Espa­
na. El mâs copioso plantel de ellos fue, sin duda, el de los 
fingidos mendicantes. Una buena parte de ellos eran extranje 
ros. Dada la situaciôn geogrâfica de Lérida, no dudamos en 
afirmar, con JIMENEZ SALAS, que la "immigraciôn de vagabundos 
y pobres fingidos extranjeros era parte intégrante de este he 
cho general. El mâs numeroso contingente lo formaban los 
franceses, que se distinguian por sus formas humiliantes de 
pedir, llorando, "bribando" -e inspiraban por ello el desdén 
de los espanoles- lo cual contrastaba con la forma altiva y 
digna de pedir de los mendigos, y la correcta de los alemanes, 
"cantando en grupo"" (15) . Los pordioseros franceses eran 
los que principalmente usufructuaban la caridad conventual, 
hasta el punto de que, segûn nos enseha JIMENEZ SALAS (16), 
el acudir al socorro de los conventos empezô a lleunarse por 
antonomasia "andar a la sopa francesa". O sea que la famosa 
sopa boba de los conventos, sobre la cual tanta literatura 
se ha prodigado y se sigue prodigando en ocasiones para ponde 
rar la vagancia, la falta de espiritu econômico, el equivoca- 
do uso econômico de la caridad conventual, etc., en los espa­
noles de entonces, poniéndolo en contraste con otros pueblos, 
résulta que era un hecho principalmente francés.
Esa imagen de vagabundos misérables pintada en muchos 
cuadros literarios, los pobres mendigos que vagan de un lado 
para otro, con un bastôn en la mano y con el misero hatillo a 
la espalda, desfilan por todas las literaturas del mundo en 
inacabable procesiôn de fealdad y tristeza. "Si, como es sa- 
bido, aparecen en todos los climas literarios, hay épocas que, 
indudablemente, alcanzan sus retratos cimas de exaltaciôn y 
privilégie. Una de ellas es el Romanticismo...; otro es la 
literatura espanola del Siglo de Oro. Ocupan en ella un lu­
gar de honor, de privilégié, pues son los companeros de los 
malencarados héroes de la novela picaresca." (17).
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La literatura, contrariamente a la legislacién y los de- 
nue s tos de los tratadistas, embellece la figura de los pobres 
fingidos, que adquieren, al pasar por los alambiques del inge 
nio de novelistas y dramaturges, un matiz de graciosa humani- 
dad, que los hace simpâticos, y a veces admirables; son los 
profesionales, los del oficio, inteligentes y diestros en en- 
ganar a su prôjimo caritativo. Pero como destaca JIMENEZ SA­
LAS este particular enfoque no proviene del espiritu de sobre 
valoraciôn de la pobreza. Estos pobres que aparecen en el 
Lazarillo, en Quevedo, en Vicente Espinel, en Mateo Alemân, 
en Vêlez de Guevara, o bien en los anchos estrados del teatro, 
aunque no son sujetos de acciones edificantes, si que se roues 
tran como expertos doctores en toda clase de hazanosas bella- 
querlas.
1.1.2. Algunas ideas sobre la limosna.
Derivada de la pura doctrina cristiana, la limosna ha ve 
nido considerândose, no ya como la Have, sino como un medio 
de forzar las puertas del reino de los cielos.
No es este el lugar para realizar citas de la Sagrada Es 
critura, sin embargo tampoco podemos olvidarnos de unas pala­
bras de Isalas, que faltaban a menudo en el ambiente de la 
Edad Moderna espanola: "Aprended a hacer bien, buscad lo que 
es justo, socorred al oprimido, haced justicia al huérfano, 
amparad a la viuda". Este pensamiento encierra ese deber que 
tiene el rico de dar al pobre, de destiner una parte de lo 
que le sobra a socorrer al necesitado; si bien, tal como acla 
ra Salvador MINGUIJON (18), no se trata de un deber juridico, 
que pueda exigirse por coacciôn ni en cuyo cumplimiento hayan 
de intervenir tribunales ni recaudadores, pues no es un deber 
de justicia, sino de caridad, aunque no por eso deja de ser 
un deber estricto.
Siguiendo a Santo Tomâs, el escritor Tomâs de TRÜXILLO
(19) define la limosna como la "obra en la cual se da alguna
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cosa, al que de ella tiene necesidad, teniendb de él compa- 
si6n por el amor de Dios".
Maria JIMENEZ en su obra tantas veces citada resalta que 
la limosna, para ser de verdad buena, necesita de varies re­
quisites: ha de ser hecha de la prepia hacienda; ha de ser da 
da en secrete; ha de ser limpia de teda vanagleria; ha de pro 
ceder de amer y buena veluntad; ha de ser cepiesa, si en el 
que la da hay pesibilidad, y en el que la recibe necesidad. 
"Recegen muches auteres la idea... de San Agustin y de Santé 
Temâs de que el verdadere bienhecher es el pebre que recibe 
la limesna. El beneficiade ne contempla en su bienhecher mâs 
que un bien que él utiliza, mientras que el bienhecher centem 
pla en su beneficiade un bien que le henra; la utilidad pasa, 
y el hener queda, de tal suerte que el pretegide queda agrade 
eide a su bienhecher muehe mâs tiempe de le que el bénéficié 
dura en el pretegide" (2 0 ).
Juan Luis VIVES sitûa cenvenientemente la ebligaciôn y 
calidad de la limesna cuande dice :"a ningune tenge per verda­
dere cristiane que al prdjime necesitade ne le secerre en 
cuante puede" (21). Es decir, pesa en él la idea de que el 
amer y el secerre de les pebres es, esencial y especificamen- 
te, una virtud cristiana.
CORTS GRAU (22) ha estudiade las notas de la caridad en 
el tratade de VIVES. AsI, distingue hasta seis: a) La liber- 
tad, la epertunidad y la alegria de hacer bien, b) La prenti 
tud de ânime. c) La autêntica cempasiôn. d) La medestia. 
e) El sacrificie. f) El espiritu sebrenatural. Ya le avanza 
mes al cemienze de este capitule, ademâs de la expresada ebl^ 
gacidn moral de la limesna, VIVES se sirve del gran argumente 
que debe mover a tedes les miembres de la Iglesia Catôlica: 
el pebre es etre Criste. De ahl que VIVES ne admita ni si- 
quiera la excusa de la ingratitud humana, tôpice siempre en 
vigor para la limesna, en epiniôn de JIMENEZ SALAS. El autén 
tice sentide de limesna para VIVES, segün CORTS GRAU, signify 
ca ejercicie de la misericerdia. Otre tante, argumenta el P. 
CAMOS, cuande sestiene que la verdadera limesna es cempadecer 
se del pebre.
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1.1.3. La nueva signlfIcacién de la pobreza en la sociedad 
présente.
En nuestra cultura, la pobreza no es una situeci6 n "na­
tural", sine patolôgica. Los pobres no tienen, en cuanto ta 
les, un répertorie de funcienes estrictêunente necesarias a 
la sociedad, y ésta ne se limita respecte a elles a precurar 
les un nivel de subsistencia, sine que procura elevarles; de 
ahl que la nueva significaciôn y la insuficiencia de les dis 
positives sociales de tratamiente adecuade exigen que gebier 
nos, erganizacienes e individues se apliquen seriamente a ce 
necerla, a cuantificarla, a lecalizarla y a planear un trata 
miente eficaz.
Obvie es senalar que ne es fâcil définir la pobreza per 
que consiste en una situaciôn relative. Es évidente que se 
trata de una carencia, pere ne es fâcil determiner la cali­
dad y la cantidad de la carencia (23), pueste que la pobreza 
ne ageta las fermas de carencias sociales, ni el padecimien- 
te social, al existir etras fermas de padecimiente que deben 
ser tenidas en cuenta a la here de planear selucienes en fa- 
ver de les menes faverecides. Es precise precurar que el in 
cremente de les bienes y les servicies, e el perfeccienamien 
te de su distribuciôn, ne vaya en perjuicie de les "âmbites 
de cenvivencia" e al menes que ne les distersiene en una me- 
dida tal que ne sea cempensada per las mejeras legradas en 
les etres aspectes. La definicidn de la magnitud de caren­
cia que censtituye pobreza es un preblema ciertamente difî- 
cil, ya que, al ser la pobreza una situaciôn relativa, es ne 
cesarie, en primer lugar, fijar el punte de referenda. La 
epciôn ha de hacerse entre estas pesibilidades principalmen- 
te; nivel de aspiracienes y niveles que se censideran minima 
mente suficientes en una sociedad determinada (criteries se- 
cie-ecendmices).
Dentre ya de la interpretacidn secieldgica de la pebre- 
za, y de acuerde cen el criterie dé les niveles que se cens_i 
deran minimamente suficientes en una sociedad determinada.
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Thomas Daves ELIOT define la pobreza como la "situacidn en 
que el nivel de vida de una persona o familia determinada, o 
de un grupo dado, se encuentra por bajo del tipo de vida de 
la comunidad que se tome como base de referenda" (24) . Es­
te mismo autor distingue también entre "pobreza fundamental", 
que "es la debida a falta de ingresos pecuniarios, y sufi- 
cientemente grave para impedir la compra al precio corriente, 
de mercandas y servicios necesarios para mantener el nivel 
de bienestar y decencia aceptado por la comunidad como tipo 
de vida minimo", y la "pobreza accesoria", que "es la debida 
a la ignorancia, a la incompetencia, al abandono o a otras 
circunstancias que impiden el empleo del ingreso pecuniario 
de forma que produzca un ingreso efectivo adecuado para el 
sostenimiento de la persona o grupo considerado en o por en- 
cima del tipo de bienestar y decencia minimo de la comuni­
dad" (25).
En la interpretaciôn sociolôgica la calificaciôn de po­
breza debe hacerse en referenda a la comunidad que tenga 
mâs importancia en la conciencia del sujeto presunto pobre. 
En este sentido lo més general es que tal comunidad sea la 
local o comarcal, y tambiên es muy general que la estimaciôn 
de taies comunidades respecte a quienes y cuantos son pobres 
coïncida con la de los propios pobres. En consecuencia, po­
bre es aquel que es considerado como tal por la comunidad 
local o comarcal a la que pertenece. Réservâmes todo un ca­
pitule de esta tesis a delimitar el territorio leridano den- 
tro de Ids programas-tipo orientadores de la acciôn benéfi- 
co-asistencial y de promociôn social y humana, elaborados a 
ralz del Plan de Comunicaciôn Cristiana de Bienes, y en di- 
cho capitule podrâ determinarse mejor la interpretaciôn refe 
rida. Ahora bien, aqui es precise destacar un hecho éviden­
te, cual es que los miembres de muehas comunidades, ademés 
de calificar con un criterio local como pobres a sus miem- 
bros peer situados, se censideran pobres como comunidad res­
pecte a unidades sociales mSs amplias; este hecho puede dar­
se tambiên referido a comarcas, provincias, regiones,conti­
nentes y bloques interncontinentales. A efectos de este es-
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tudio, considérâmes este hecho en la provincia de Lérida, que 
présenta, como todas, desigualdades comarcales y locales muy 
importantes, aunque referido a la unidad nacional de todo el 
Estade espanol como sujeto de valoraciôn.
Aparté de la comunidad local, la valoraciôn de pobreza 
puede darse en el seno de otras unidades sociales, taies como 
categories socio-profesionales, grupos, categories socio-cul- 
turales, etc. Se puede hablar, incluse, de millenaries po­
bres. AdemSs, con referencia al conjunte nacional, sobre to­
do, existen unidades sociales de carâcter no local que se con 
sideran y son consideradas pobres en cuanto taies: monjas de 
clausura, gitanes, etc.
Con todo, como acertadamente destaca el Plan C.C.B. (26), 
la interpretaciôn sociolôgica de la pobreza no puede por su 
propia naturaleza proporcionarnos un criterio objetivo de po­
breza, aunque si nos da un criterio positive, que es la valo­
raciôn de las comunidades o agrupaciones sociales de referen­
cia. En consecuencia, y siguiendo el citado Plan, hoy se con 
sidera que se da situaciôn de pobreza:
1.- En los individues y familias que son consideradas pobres 
por la comunidad local a que pertenecen.
2.- En las âreas que la comunidad nacional valora como po­
bres .
3.- En las agrupaciones sociales, grupos, categories, etc., 
que la comunidad nacional considéra pobres.
"Dada la diferente unidad social, sujeto de valoraciôn 
o calificaciôn, es évidente que, con vistas a la cuantifica- 
ciôn de la pobreza, las magnitudes correspondientes a estes 
très tipos no son sumables" (27).
Vista la carencia de objetividad del criterio sociolôg^ 
ce, ademâs de su relatividad y, sobre todo, que los tipos o 
standars que resultan de su utilizaciôn ocurre que no coinci
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den a veces con los obtenidos desde una perspectiva cientlfi- 
ca y psico-fisiolôgica, el citado autor, Thomas Daves ELIOT, 
propone otra definiciôn de pobreza: es la "falta de bienes y 
servicios que es bastante grave para producir la miseria cuan 
do no son suministrados por medios distintos de las fuentes de 
ingresos que se consideran normales en la cultura de que se 
trate". GILLIN-GILLIN, a su vez, entiende que "la pobreza es 
esa condiciôn en la que una persona, bien por renta inadecuada, 
bien debido a gastos poco juiciosos no mantengan una escala 
de vida suficiente para procurar por su eficiencia fisica y 
mental, capacitândole tanto a él como a las personas que de- 
penden de él a que funcionen de una manera ûtil, de acuerdo 
con los niveles de la sociedad de la que es miembro".
Estas definiciones, sostiene el Plan C.C.B., manejan los 
términos de miseria y eficiencia fisica y mental, por lo que 
permiten remitirse al concepto de nivel de subsistencia como 
criterio de pobreza. Aün reconociendo que el nivel de subsis 
tencia es distinto en los diversos palses, cultures y medios, 
es posible fijar para Espana, siguiendo el citado Plan, unos 
criterios positivos de pobreza referidos a los diferentes fac 
tores de subsistencia.
El Indice mâs fScil de] nivel de subsistencia parece ser 
el del nivel de ingresos. Es decir, podriamos intenter deli­
mitar la pobreza refiriéndola a un nivel de ingresos que con- 
siderâsemos minimo. Sin embargo, este procedimiento no es 
muy ûtil, a causa de que los factores de diferente coste de 
vida y tamano familier obligan a desarrollar el nivel adopta- 
do en un baremo que tuviese en cuenta taies factores. Y, aûn 
tomando esta precauciôn, el procedimiento no séria correcte, 
a causa de que la renta tiene una significaciôn diferente en 
el contexte de otros aspectes -case de la propiedad de la vi- 
vienda, ahorros, etc.- que séria dificil valorar. Pero es 
que, ademSs, aunque se salvara esta dificultad y otras simila 
res, quedarlan siempre fuera de control aquellos cases en que 
la pobreza sea causada por un empleo inadecuado de los ingre-
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SOS, como destaca GILLIN-GILLIN. Lo anterior dénota que el 
nivel de ingresos no es un Indice ûtil para determinar los pa 
râmetros de la pobreza.
Tampoco es posible accéder a la evaluaciôn de la pobreza 
a travês de la mediciôn del nivel de vida, porque ëste es un 
concepto mûs amplio que aquél. Las Naciones Unidas han reco- 
mendado tener en cuenta en las mediciones del nivel de vida 
los siguientes factores: Salud, con inclusiôn de las condi-
ciones .demogrâficas; educaciôn, con inclusiôn del alfabetismo 
y de las ensenanzas têcnicas; condiciones de trabajo; situa­
ciôn en materia de empleo; consumo y ahorro globales; trans­
portes; vivienda, con inclusiôn de las instalaciones domésti- 
cas; vestido; esparcimiento y actividades recreativas; Segur^ 
dad social; libertades humanas.
Este planteamiento no es ûtil a nuestro propôsito, pues 
rebasa el ûmbito propio del concepto de pobreza, pese a no 
comprender todos los elementos del bienestar humano, en cuan­
to que se olvida de los estrictamente sociales: adaptaciôn, 
integraciôn, etc.
Todo lo expuesto nos lleva a adoptar, conforme hace el 
Plan C.C.B. (28), como criterio de definiciôn de la pobreza, 
respecto al nivel de subsistencia, aquel que consiste en con­
sidérer pobres a:
1®. Las personas o familias que por una u otra causa carecen 
de: a) Un nivel de alimentaciôn igual al minimo imprescindi-
ble de 2.100 calories "per capita"y dia. b) Una vivienda so- 
cialmente aceptable. Considerando que carecen de viviendas 
socialmente aceptable los que no la tienen en absolute o los 
que viven en cuevas, chabolas, refugios, carromatos y simila- 
res.
2®. Las comunidades locales o comarcales de tipo rural, que, 
en cuanto taies, carecen de un minimo indispensable de servi­
cios sanitarios de nivel local, de instrucciôn primaria, cornu
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nicaciones y alumbrado, siendo esta carencia independiente 
del nivel de renta familiar.
3®. Los grupos o individuos, cuyo sistema de vida social y 
econômico es marginal a los sistemas vigentes en el pais, y 
que carecen del minimo econômico necesario para alcanzar un 
nivel de subsistencia y no acceden al uso de todos o algunos 
de los servicios indispensables, careciendo, ademûs, de asen 
tamiento en comunidades normales (nos referimos, sobre todo, 
a gitanos, vagabundos, mendigos, etc.).
1.2. UN ASPECTO DE LA LÜCHA CONTRA LA POBREZA; LA CARIDAD.
Una idea comdn de lo que es caridad parte de considerar 
a ésta como toda actividad dirigida a atender al necesitado, 
cualquiera que sea su necesidad.
La Eplstola a los Corintios de San Pablo constituye un 
verdadero côdigo de la Caridad cristiana, delimitando el cam 
po de esta virtud al decir; "Aunque Yo hablara la lengua de 
los hombres y los ûngeles, si no tengo Caridad, soy un bron- 
ce que resuena, un cfmbalo que retine, aunque Yo tuviera el 
don de profecia y conociera todos los misterios y poseyera 
todas las ciencias, aûn cuando yo tuviera toda la fe hasta 
para trasladar las montanas, si no tengo Caridad, no soy na- 
da" (29).
La Iglesia, segûn subraya Vicente SEGRELLES (30), se 
erigiô desde un principio en tutora de la caridad privada, y 
alentadora de la caridad colectiva. Desde el tiempo de los 
Apôstoles le interesô discriminer siempre el pobre del vago, 
procurô hablar del necesitado y no estrictamente del pobre, 
separô el mendigo del perezoso y el holgazSn. Sin embargo, 
ya en la Sagrada Escritura se traza el camino que debe reco- 
rrerse en el ejercicio de la caridad para con el prôjimo.
AsI, bendiciones y promesas de Dios a quienes socorran a los 
pobres se encuentran en el libre del Exodo, capitule 23; en
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el Deuteronomio, capitulos 15, 16, 18, 23, 24, 26 y 29; en 
los Proverbios, capltulo 22; en los Salmos, 3, 40 y 108; en 
el libro del Eclesiûstico, capîtulo 4; en Esdrûs, libro IV, 
capitulo 2; en Isalas, capîtulo 41. En el Nuevo Testamento 
el Evangello de San Lucas es la carta magna de los humlldes, 
de los pobres y de los pecadores arrepentldos. Asimismo pue 
de recordarse la parâbola del Buen Samaritano, donde Jesûs 
de Nazaret define quién es e] prôjimo. Para no hacer excesi 
vamente ârida nuestra exposiciôn, y no acumular citas y sen- 
tencias estimuladoras del ejercicio de la justicia social, 
alabadoras de la limonsa, y que censuran la dureza de cora- 
zôn de los malos ricos, nos remitimos al deta1 1 ado anâlisis 
que de todo esto hace Maria JIMENEZ en la obra citada, capi­
tule VII, el cual podria resumirse en una cita de Louis PRU- 
NEL, al recordar la actitud del mundo pagano y del mundo 
cristiano frente a los pobres, despuës de la venida de Jesu- 
cristo: "La compasiôn ya no es una muestra de debilidad, si- 
no una forma de caridad; la pobreza no es un aprobio, sino 
una bienaventuranza, y se verS a algunos ricos hacerse po­
bres de su voluntad; se proclama solemnemente la igualdad de 
todos los hombres ante Dios; el esclave siente que posee un 
aima de hombre libre. En fin, la caridad, el don de si mis­
mo, el amor al prôjimo, vienen a ser en la nueva sociedad un 
precepto obligatorio" (31).
La Iglesia, en todos los tiempos, y como una prolonga- 
ciôn de Cristo, viene a ser en opiniôn de SEGRELLES (32) la 
levadura de la Caridad, de la Humanidad doliente a travës de 
todos los miembres del cuerpo mistico de Cristo. La caridad 
ejercida en nombre de la Iglesia, como acte comunitario y de 
la Comunidad Cristiana, no se ejerce en nombre propio o en 
nombre de la idea o de la doctrina, cualquiera que sea ësta. 
Es decir, la caridad tiene que ser paciente, benigna, y, por 
el contrario, no es envidiosa, no es jactanciosa, no se hin- 
cha, no es descortês, no es interesada, no se irrita, no 
piensa mal, no se alegra de la injusticia, sino que se com- 
place en la verdad, todo lo excusa, todo lo cree, todo lo e£ 
pera, todo lo toléra.
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A travës de la historia de la Iglesia podemos descubrir 
c6mo paralelamente a la ensenanza, al culto y a las realiza- 
ciones caritativas individuales, hay una acciôn caritativa 
de la Iglesia en cuanto tal; o sea, una acciôn caritativa co 
munitaria. Segûn aclara Vicente SEGRELLES, esta acciôn cari 
tativa no es ni la que realizan los cristianos individualmen 
te, ni la que realizan individualmente los sacerdotes y los 
Obispos, sino la que lievan a cabo las comunidades cristia- 
nas en cuanto taies comunidades, presididas por los Obispos 
y abarcando todo el pueblo de Dios. "Esa Caridad comunita- 
ria, Caridad del pueblo de Dios, verdadero testimonio que da 
la Iglesia, es una Caridad eclesial como acto comunitario y 
de la comunidad cristiana. De ahl que la Iglesia, a lo lar­
go de veinte siglos, haya querido siempre contar con instiru- 
mentos capaces de realizar de la manera mûs posible esa Cari 
dad comunitaria, eclesial, la cual aparece unida a la misma 
celebraciôn eucarîstica, a travës de la colecta en favor de 
los necesitados de la comunidad, haciendo as! participar a 
los fieles de un modo activo y simultûneo en el culto y en 
la Caridad" (33) . Y llegados a los tiempos modernos, concre 
tamente al ano 1891, el Papa Leôn XIII lanza la Rerum Nova- 
rum; a partir de este momento, el catolicismo social es reco 
nocido y orientado por la Santa Sede y va évolueionando ha- 
cia una concepciôn moderna de lo social basada en la Caridad 
y en la Justicia, y aparece la Quadragesimo Anno, de Plo XI, 
y, posteriormente, las Encîclicas Sociales, de Plo XII y de 
Juan XXIII, que, tal como destaca SEGRELLES, dejan perfecta- 
mente perfilada la linea de Caridad social de la Iglesia en 
nuestros tiempos.
El proceso descrito va conformando la acciôn de la cari­
dad, hasta dejar sentadas las notas de ësta. AsI, por ejem- 
plo, hoy se considéra que no es caridad lo que humilia, su- 
bordina o merma la dignidad y libertad de la persona humana. 
Ademûs es preciso subrayar el signo de la caridad referido a 
la intenciôn de quien la ejercita, que fûcilmente puede tor- 
cerse y enmascarar o disimular deseos de dominio o de propia 
utilidad personal. Un dato propio de la caridad viene deter
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minado por el cumplimiento de toda justicia; casi no deberla- 
mos destacar que la acciôn de la caridad presupone siempre el 
ejercicio de la justicia. Una frase del Papa Plo XI, conten^ 
da en su "Divini Illius Magistri", recuerda a la perfecciôn 
que no se puede ser verdaderamente caritativo si antes no se 
es verdaderamente justo, es aquella sentencia que hablaba de 
que se les entregue a los obreros, a los productores lo que 
realmente tienen derecho en virtud de la justicia, y que des­
puës se hable de la caridad. En ese sentido, el mismo SEGRE­
LLES (34) destaca que la Iglesia siempre ha insistido, por lo 
que no hay contraposiciôn, sino que son dos ciclos complemen- 
tarios: primero la justicia, que se presupone siempre; des­
puës, la caridad; ambas se coraplementan. Por ûltimo, la ac­
ciôn caritativa debe tender a la eliminaciôn de las causas ; 
en otras palabras, no basta con tender a la eliminaciôn de la 
necesidad, sino que, como acertadamente apunta SEGRELLES (35), 
"es preferible y es preciso aderoâs procurar que no existan ne 
cesitados. En una palabra, es todo el campo de la promociôn 
social y humana. Sôlo una Caridad asî lo serâ y aparecerâ co 
mo tal. Ambos elementos, realidad y expresiôn, signo, slmbo- 
lo y contenido, son necesarios a esta actividad que es el se- 
llo, es el signo del apostolado cristiano".
Lôgicamente, a lo largo del crecimiento ininterrumpido 
de la Iglesia, tambiên los modos y los instrumentos de la ac­
ciôn comunitaria de la puesta en comdn de bienes, a que nos 
hemos referido, ha ido evolucionando, adaptândose a las exi- 
gencias concretas de cada época. "Pues bien, la Iglesia en 
los tiempos modernos, a toda esta diaconla, a esta puesta en 
comdn, le da un nombre: Câritas, Organisme Oficial de la Ca
ridad y Asistencia Social de la Iglesia, Organisme de Benefi- 
cencia pûblica de la Iglesia... Y de ahl que Câritas, ademâs 
de descubrir a los que sufren y las causas de sus sufrimien- 
tos, se esfuerce continuamente en arbitrar los medios capaces 
de resolver, en su ralz misma, toda situaciôn de pobreza ca- 
paz de causar sufrimiento a los necesitados... Y dentro de e£ 
tes medios estân todas las formas modernas de acciôn social, 
asistencia social, promociôn social, humana e institucional ,
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organizaciôn comunitaria, etc." (36). Como dejamos antes 
apuntado, al analizar el Plan C.C.B. detallaremos esas for­
mas de acciôn social moderna.
Anotar los santos y personas ilustres por su caridad es 
prScticamente imposible, ya que la lista séria siempre indi­
cative, nunca exhaustive. Con todo, a nuestros efectos, hay 
alguna figura de tan excepcional relieve que no podemos de­
jar perdida, sin citer, entre nuestras fichas de trabajo; es 
el caso de San José de Calasanz. Nacido en 1556 en Peralta 
de la Sal (Huesca), estudiô precisamente en la Universidad 
de Lérida, y luego en la de Alcalâ de Henares. La educaciôn 
cristiana de los ninos pobres fue la finalidad perseguida 
por este santo, fundadaor de las Escuelas Plas; la primera 
de estas escuelas fue creada en la Roma de 1600, en el ba­
rrio del Trastevere, con carâcter gratuite (37).
Uno de los mayores apôstoles de la caridad que han exis 
tido es San Vicente de Paül, y justamente su mejor obra, las 
Hijas de la Caridad, arraigô con fuerza en Espana, segûn ve- 
remos en muchas pâginas de este estudio. "Fue el gran orga- 
nizador de la caridad, San Vicente de Paûl, el apôstol de la 
caridad, era enemigo de la mendicidad callejera. Siempre ha 
brâ pobres -decia- pero nunca debe haber mendigos. El fundô 
asilos y hospitales y a las "Hijas de la Caridad" institute 
que ha sido ejemplar de los que se han fundado despuës, pero 
preferîa la visita domiciliaria y la caridad personal que 
fortalece la gran instituciôn de la familia y que permite a 
las aimas que dan el pan, el darse un poco a si mismas... 
Ideô sus "Manufacturas de la caridad", talleres para ensenar 
a trabajar" (38).
1.3. BENEFICENCIA PRIVADA Y BENEFICENCIA PUBLICA.
El "Diccionario ideolôgico" de Julio Casares define la 
voz "Beneficencia", tan usada por los tratadistas del siglo 
XIX, como : "Virtud de hacer bien"; "Prâctica de obras buenas
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y especialmente de caridad"; "Conjunto de fundaciones benéfi 
cas y de los servicios gubernativos referentes a ellas". La 
Real Academia de la Lengua nos dice tambiên que la Beneficen 
cia es una virtud, tanto de hacer el bien como de hacer 
obras ütiles en provecho del prôjimo.
Gregorio RUBIO NOMBELA (39) en pocas palabras sintetiza 
‘ cuanto queremos decir: "La Iglesia, por supuesto, fue la
campeona y la pionera,..., en la apariciôn de estas formas 
orgSnicas capaces de otorgar mayor eficacia al socorro de 
los pobres". Se refiere este tratadista, partiendo de la 
aplicaciôn del Evangelio y entendiendo la caridad como pura 
acciôn individual, de individuo a individuo, a la institucio 
nalizaciôn de esas aportaciones dirigidas al socorro de po­
bres por medio de lo que se ha dado en llamar âgapes (comi- 
das en comunidad entre cristianos, al principio, que acaba- 
ron convirtiêndose en comidas para los pobres) y diaconîas 
(que suponlan ya la existencia de un siervo, dentro de la or 
ganizaciôn eclesiâstica, dedicado exclusivamente a la aten- 
ciôn de los pobres y a la bûsqueda de socorros para atender- 
los). El mismo RUBIO NOMBELA, paso a paso, describe las fôr 
mulas y los cauces orgânicos y juridicos de aquella institu- 
cionalizaciôn. Sin embargo, taies fôrmulas, por varias razo 
nés -algunas han sido ya apuntadas, como la profesionalidad 
de la pobreza y la apariciôn de la gandulerla como profe- 
siôn-, no fueron suficientes e hicieron necesaria la adop- 
ciôn de medidas de policîa administrative, para evitar la 
existencia de esa profesiôn de pobreza; ademâs, despuës de 
la Reforma, la secularizaciôn, la separaciôn de la Iglesia y 
el poder politico, y despuës la descunortizaciôn, amën de por 
que la importancia de las necesidades hizo que los bienes de 
la Iglesia y las donaciones privadas por via de fundaciôn 
fuesen insuficientes para atender el conjunto de necesidades 
que se presentaban en todo el pais, pusieron de manifiesto 
la debilidad de la Beneficencia privada. Y ësto da paso a 
la Beneficencia pûblica, definida por RUBIO NOMBELA como "or 
ganizaciôn y actividad que se concrete en la realizaciôn de
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prestaciones graciables, de mera subsistencia, en favor de 
los indigentes, financiada con fondos pûblicos". VILLAR PA- 
LASI es de la misma opiniôn que RUBIO cuando afirma que en 
nuestra ley de Beneficencia hay solamente unas nommas de or­
ganizaciôn, en virtud de las cuales se compromete el Estado 
a organizar unos servicios pûblicos, pero que de modo alguno 
reconoce un derecho subjetivo a los particülares para reali­
zar el efectivo acceso a las prestaciones de»esos servicios 
pûblicos, e incluso para obligar a los entes con competencia 
a montar servicios pûblicos suficientes; asimismo, trata de 
satisfacer necesidades de indigentes y, por tanto, necesida­
des relatives a la mera subsistencia, alimentaciôn, vestido, 
transporte, o similares.
Pero llegamos a la segunda mitad del siglo XX, y nos su 
cede lo que a JORDANA DE POZAS: no podemos decir con certeza 
dônde termina lo privado y dônde empieza lo pûblico. Cosa 
natural, pues, "salvo lo que constituye la intimidad mâs es- 
tricta del individuo y de su familia, todo lo privado tiene 
una trascendencia pûblica, como nuestra vida y nuestro com- 
portamiento privado estân condicionados del mismo modo por 
la forma en que lo pûblico actûa y estâ organizado" (40). O 
sea que "hoy dia quizâ no es vâlida la distinciôn tradicio- 
nal en el campo del Derecho administrativo entre la Benefi- 
cencia privada, la Beneficencia pûblica y la Beneficencia 
mixta" (41) . Esto ûltimo se explica, en primer lugar, por 
la superaciôn del concepto agnôstico del Estado elaborado ba 
jo el régimen democrâtico liberal, y, en segundo lugar, por­
que el Estado ha de j ado de ser el ente abstencionista que 
contemplaba no sôlo el juego de las fuerzas y de las tenden- 
cias econômicas sino tambiên el juego de las distinciones so 
ciales, distribuciôn de las riquezas o de la miseria, organi 
zaciôn de las clases sociales, centraciôn en un lado de la 
abundancia junto a la extensiôn progresiva de la pobreza ex­
trema .
Sostiene Raunôn MARTIN MATEO (42) que la Benef icencia ge 
neral, denominaciôn que tradicionalmente ha tenido la rama
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administrativa del auxillo al necesitado, viene vinculada con 
la idea de la Beneficencia particular, es decir, con la idea 
de la graciabilidad de las prestaciones, con la idea del al­
truiste, la cesiôn emotiva de apoyos. Se adscribe este profe 
sor a la tesis de RUBIO NOMBELA, es decir a la insuficiencia 
de la Beneficencia privada y pûblica, para explicar la llega- 
da a la Asistencia social. En efecto, textualmente afirma 
que "se llegô -a la Asistencia social a partir de la Benefi- 
cencia general- por una serie de circunstancias, entre las 
que podemos citar la propia complicaciôn del mecanismo asis- 
tencial de carâcter sanitario. La sanidad moderna, como es 
sabido, implica la puesta a disposiciôn de los que la reali­
zan, los profesionales de la medicina, de importantisimos di£ 
positivos y aparatos, no siempre financiables por los que re- 
curren a estos servicios. El Estado debe forzosamente inter­
venir poniendo equipos complicados y costosos, dificiles de 
reunir por puras iniciativas aisladas y privadas, cuando no 
se tiene un nivel econômico suficientemente elevado" (43).
El peso decisivamente pûblico en la asistencia a la nece 
sidad llevô aparejado una especifica inversiôn de términos en 
los papeles que venian asignados a la Beneficencia privada, a 
la Beneficencia tradicional en relaciôn con la Beneficencia 
pûblica.
1.4. SOBRE EL CONCEPTO DE ASISTENCIA SOCIAL.
La apariciôn del concepto de Asistencia social, ya lo he 
mos dicho, se logra con el trânsito del Estado liberal de De­
recho al Estado social de Derecho. Cosa natural, puesto que 
el Estado liberal de Derecho se conforma con la mera formula- 
ciôn de derechos; en cambio, el Estado social de Derecho 11e- 
ga a mâs y contrae el compromiso serio de montar servicios pû 
blicos suficientes para dar efectividad a los derechos procla 
mados en la Constituciôn, y, sobre todo, articular autênticas 
medidas juridicas, derechos subjetivos, para la atenciôn de
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las necesidades. "Comenzô ya a hablarse de la Asistencia so 
cial -afirma textualmente RUBIO NOMBELA-, aunque con el nom­
bre de "ayuda pûblica", en la Declaraciôn de los Derechos 
del Hombre y del Ciudadano en 1791. Despuës de la Revolu- 
ciôn Francesa, y mâs claramente en la Constituciôn de 1848 
francesa, despuës de la Revoluciôn de 1848 -Constituciôn que 
estâ hecha con aportaciones de tipo socialists romântico, pe 
ro, fundamentalmente, con aportaciones de doctrina social ca 
tûlica-, aparece ya lo que despuës va a ser considerado como 
el derecho a la Asistencia social" (44).
RUBIO NOMBELA ha puesto de relieve (45) que la Asisten­
cia social se entiende como una actividad de carâcter pûbli­
co y, en consecuencia, financiada con cargo a ingresos pûbli 
COS, en base al principio de solidaridad de todos los que v^ 
ven en una comunidad organizada, complementaria de los Segu- 
ros sociales, que ademâs se realiza en favor de los econômi- 
camente dëbiles, y no sôlo de los indigentes, como la Benefi 
cencia pûblica; ëstos, los necesitados, deben acreditar ade­
mâs suficientemente, a juicio de la Administraciôn, que se 
encuentran en situaciôn de necesidad.
De acuerdo con el profesor Rcunôn MARTIN (46) , los carac 
teres de la Asistencia social son los siguientes:
1®. La insuficiencia de recursos en el asistido. Esto la 
diferencia de los seguros sociales, que atienden a un asegu- 
rado con independencia de los recursos del mismo. Por el 
contrario, la Asistencia social précisa matizar dicha insuf^ 
ciencia en el asistido, y no sôlo por la mera incidencia de 
las circunstancias danosas se pone en funcionamiento el meca 
nismo asistencial, sino que es preciso que el que tiene dere 
cho a la asistencia demuestre, o por lo menos la Administra­
ciôn se convenza, de que carece de recursos propios para 
ello.
2°. La Asistencia social va dirigida al atendimiento de ne­
cesidades bâsicas que; no son en absolute parecidas a la mera
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y clâsica indigencia, sino que puede ponerse en conexiôn con 
el mantenimiento del nivel vital a que hemos aludido en pâgi 
nas anteriores; nivel vital y necesidades bâsicas que depen- 
den del juicio sostenido al respecto por una determinada co­
munidad en un momento histôrico determinado.
3®. Tiene caracter residual y complementario de los Seguros 
sociales. Residual porque opera cuando los Seguros sociales 
no pueden atender con sus propias premisas a las necesidades 
en cuestiôn. Complementario porque atiende a los propios 
asegurados en determinadas circunstancias -falta de carencia, 
etc.- para las que no estân preparados los Seguros sociales 
para extender su mecanismo de apoyo.
4®. La gratuidad de las prestaciones. Si bien, dicha gra- 
tuidad no puede identificarse con la absoluta ausencia de 
contraprestaciôn. Asi, en opiniôn de Ramôn MARTIN, es posi­
ble hablar de Asistencia social cuando se exija alguna con­
traprestaciôn siempre y cuando ésta sea inferior al costo 
del servieio.
5®. La financiaciôn se realiza, por lo menos en su parte 
fundamental, con cargo a los Presupuestos Générales del Esta 
do, con cargo a la masa general de fondos pûblicos de la Na- 
ciôn, al rêvés de lo que ocurre con los Seguros sociales, 
donde prima la dimensiôn tributaria directamente recaudada 
de los beneficiarios.
1.5. LA PREVISION SOCIAL; PROTECCION MODERNA DEL ECONOMICA- 
MENTE DEBIL.
Antes de entrar en el estudio de la Previsiôn histôrica, 
analizando los sucesivos antecedentes de los Seguros socia­
les en Lérida, creemos que se hace conveniente aclarar una 
serie de conceptos întimamente ligados a la preocupaciôn por 
las necesidades del mahana, idea y ejercicio de la Previsiôn. 
A nuestros efectos, nos résulta muy ûtil una obra de Felipe
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GARIN destinada al estudio del ahorro y de las Cajas de Aho­
rro y Montes de Piedad (47) .
GARIN define la previsiôn diciendo que es "un movimien- 
to de la voluntad, guiada por la inteligencia, mediante el 
cual, el hombre, considerando posibles o probables sucesos 
venideros, détermina las medidas necesarias pe.ra eludir o re 
mediar las consecuencias de aquellos sucesos". A su vez, el 
ahorro, como definiciôn deducida de lo anterior, es conside­
rado como "un acto de previsiôn, por el cual, en virtud de 
aportaciones generaImente variables en su cuantîa e intermi- 
tentes en el tiempo, se forma una réserva, privândose del 
consumo de algün bien econômico, con el fin de atender a po­
sibles necesidades futuras, determinadas previamente o inde- 
terminadas". Por su parte, el seguro, segûn dicho tratadis­
ta, es "un acto de previsiôn, por el cual, en virtud de apor 
taciones fijas y constantes, têcnicamente calculadas, se 
constituye una réserva con el fin de atender a las consecuen 
cias de un suceso determinado de antemano".
Podemos compléter todo este pensamiento deteniêndonos, 
aunque sea brevemente, en un trabajo sobre los objetivos so­
ciales de toda buena polltica de planificaciôn, realizado 
por Germân PRIETO (48) en la Espana de 1965, dominada, como 
es sabido, por las finalidades planificadoras tendantes a 
acelerar el desarrollo de su sociedad. En su empeno de abor 
dar el tema de los Planes de Desarrollo bajo el aspecto de 
la promociôn social y, principalmente, del matj z sicolôgico, 
de la vertiente siquica del Desarrollo, fija su atenciôn, so 
bre todo, en el prisma humano y en funciôn de los recursos 
que se movilizan a travës del sistema institucional ahorro- 
previsiôn.
Al ocuparse del ahorro, Prieto deja constancia de un he 
cho harto conocido, cual es que el mismo comenzô, al unisono 
de los primeros indicios civilizadores, mucho antes de que 
el dinero fuera inventado. Cuando pasa a describir las moda 
lidades que se advierten en el ahorro concebido en sentido
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amplio y general, afirma que "el atesoramiento es una mala 
fôrmula de ahorro", pues "no es casi ni ahorro esa forma sim 
pie y estêril; siendo autênticos ahorradores aquellos que de 
positan su dinero en instituciones de crédito y ahorro y, 
dentro de este grupo, los que lo entregan en entidades que 
no persiguen fines de lucro, sino el bien comûn, son los be- 
nemëritos creadores del ahorro social"(49).
El ahorro moderno-cientifico implica el estudio de una 
serie de factores, subjetivos y extrînsecos, respecto del 
ahorrador, descritos brevemente por PRIETO: Factor volitivo
(es preciso que el aspirante al ahorro posea disposiciôn si- 
colôgica hacia el acto de ahorrar); factor de posibilidad 
(la persona que pretende aliorrar deberâ tener* medios econômi- 
cos suficientes y hallarse en condiciones favorables para 
que sea fructifera el acto que el factor anterior deseaba, 
sin poner en peligro el présente econômico propio o de sus 
familiares); factor instrumental (que tenga a su disposiciôn 
las pertinentes instituciones de depôsito).
Advierte PRIETO que las principales clasificaciones del 
ahorro primario son : "ex-ante"; "ex-post"; mecanicista (en 
funciôn del tipo de interês); sociolôgico (en funciôn del n£ 
vel de ingresos); bruto; neto. Aunque, acto seguido, aclara 
que no puede ocuparse extensamente de conceptos, definicio­
nes y clasificaciones o divisiones del ahorro, dejando sin 
enumerar, para no resultar prolijos, los tipos de ahorro 
existantes en virtud de los canales de recepciôn y de las fi 
nalidades especificas del ahorro (50).
El estudio del ahorro nos pone en relaciôn con las dos 
importantes fases del mismo, perfectamente diferenciadas por 
PRIETO: el ahorro réserva y el ahorro inversiôn; y en este
punto, ya se enlaza con la previsiôn de segundo grado, con 
el ahorro no primario (en sentido de originario), con la Se- 
guridad Social, concepciôn filosôfico-doctrinal y técnica de 
novisima expresiôn, heredera de aquella otra antiguamente de 
nominada Previsiôn Social. En el capitule respective, cuan-
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cuando nos retrotraigamos casi a la prehistoria de la Previ­
siôn Social -mucho antes de que se promulgara la Ley de 1908, 
creadora del I.N.P. y fundadora de la previsiôn espanola-, ve 
remos la existencia de prestaciones "in natura" (a manera de 
trabajos rurales de buena voluntad, con motivo de la desapari 
ciôn del cabeza de familia y para aliviar la carga que a ësta 
dejaba el fallecido), prestaciones que PEREZ BOTIJA (51) est£ 
ma que constituyen cierta forma un tanto empîrica y nada tëc- 
nica de Seguro, y desde luego, de muy eventual naturaleza, pe 
ro que sobrepasan a la propia asistencia pûblica.
Pues bien, tal como manifiesta PRIETO, "de esta inicial 
concepciôn, a la de considerar a la Seguridad Social como una 
idea nueva, amplia y densa que engloba y subsume, con rigor 
cientîfico de concepto, a la Asistencia social y a la Previ­
siôn Social, va todo un largo y fatigoso camino" (52), que 
nosotros trataremos de describir, con la particularicad lôgi- 
ca de referirlo a la comunidad leridarla, aunque, eso si, no 
olvidando la decidida intervenciôn estatal en estas materias. 
Y es que somos conscientes -ësta es, o asi lo creemos, una de 
las aportaciones fundamentales de nuestra tesis doctoral- de 
que, con ser tanto, la Seguridad Social no es todo. Nadie 
puede ignorar que la previsiôn de primer grado, el ahorro, 
es a efectos del desarrollo social, e incluso para resolver 
muchos problèmes y emergencies de la vida humana, factor défi 
nitivo: "Solamente el ahorro puede dar una respuesta satis-
factoria a todas las necesidades", sentenciô magistralmente 
H. CHARRIERE. O mejor, siguiendo la extensa y razonada expo­
siciôn de MORAGAS, que realiza una profunda incursiôn filosô- 
fica en este sentido, vale terminer con la transcripciôn de 
la argumentaciôn teôrica que este autor realiza sobre las ins 
tituciones de Previsiôn Social; "... son un sentimiento de 
amor, un elemento fisiolôgico, un factor matemStico, un compo 
nente econômico y otro components social. La jerarqula de 
las instituciones de Previsiôn Social,..., ponen de manifies­
to la excelencia de su ser y la nobleza de su obra... A las 
instituciones de previsiôn corresponde la gloria de tener co- 
locada su base espiritual en el trono mâs alto de las cien-
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ciencias humanas, donde reside el principio de todas las cien 
cias y el objetivo final de todas las cosas... Las institucio 
nés de Previsiôn Social, consideradas en conjunto, constitu­
yen en realidad un ser o persona moral, con aima, con materia 
y substancia, con finalidad bien definida y con forma propia" 
(53) .
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NOTAS - CAPITULO I,
(1) Asî lo juzga M. JIMENEZ, op. cit., pg. 4, al explorar 
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(29) Cit. por Vicente SEGRELLES CHILLIDA en "La Beneficen­
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Asistencia Social", en 1967, véase pp. 74 y ss. de op. 
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(40) Jorge JORDANA DE POZAS, "El movimiento asociativo y la 
Asistencia Social", en "Problemas fundamentales de Bene 
ficencia y Asistencia Social", pg. 156.
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(42) Ramôn MARTIN MATEO, "Sobre el concepto de Asistencia 
Social", en "Problemas fundamentales de Beneficencia y 
Asistencia Social", pgs. 63-64.
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(44) Gregorio RUBIO NOMBELA, op. cit., pg. 77.
(45) Ibidem.
(46) Ramôn MARTIN MATEO, op. cit., pgs. 64-65.
(47) Cfr. Felipe N. GARIN MARTI, "El ahorro, las Cajas de
Ahorro y los Montes de Piedad^ lmp. F. Doménech. Va-
lencia. 1941, pgs. 11-12.
(48) Germân PRIETO ESCUDERO, "Impacto del mundo de la previ­
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les de las cualidades mâs beneficiosas del ahorro las 
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te los deberes y obligaciones profesionales); b) Socia­
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1952.
(52) Germân PRIETO, op. cit., pg. 6.
(53) Ibidem, pg. 7.
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CAPITULO III
PREVISION SOCIAL Y BENEFICENCIA EN LA LERIDA ANTERIOR 
A LA EDAD MEDIA
II.1. INDICIOS DE LA PREVISION SOCIAL EN LOS PUEBLOS ILER-
GETES.
No descubrimos nada al afirmar que, en realidad, son 
muy escasas las noticias del sistema general del pueblo lier 
gete en este aspecto. Don RODRIGO PITA (1), el gran maes­
tro de historia antigua leridana, cuando analiza la organi- 
zaciôn social del referido pueblo, orienta sus investigacio 
nés intentando la reconstrucciôn del conjunto de datos -par 
COS, asilados y esporâdicos- que dan los autores clâsicos 
latinos y griegos, de fundamento siempre muy aventurado; to 
do este agregado lo relaciona con otros datos y citas refe 
rentes a otros pueblos o aportados por la misma geografla y 
caracterlsticas especîficas del pals, asl como, en lo que 
résulta vâlido, por la misma arqueologla.
"Por la imagen que nos dan los autores clâsicos de 
los ilergetes, principalmente los textos tardlos de Ptolo- 
meo, Estrabôn y Plinio y los mâs tempranos de Tito Livio, 
Silio Itâlico y Polibio, vemos ante todo una naciôn ilerge- 
te formada por vlnculos mûltiples, naciôn que cristaliza en 
el siglo III o acaso ya antes, y que subsiste aûn a princi­
ples de nuestra era ya en un ambiente romanizado y bajo de- 
pendencia polltica romana, como recuerdo de la antigua rea­
lidad" (2).
La polis constitula un centre urbano aglutinador y 
cabecera del grupo tribal, y la uniôn de varias tribus for- 
maban la indicada naciôn. La polis mâs antigua y principal 
fue Lérida, cabeza de los ilergetes orientales. Ptolomeo 
enumera muchas otras ciudades ilergetes, como Bargusia, Ber- 
gidum, Eraga, Sucossa, Burtina, Gallica Flavia y Orgia; si 
bien, es precise destacar que estas polis eran nûcleos de 
importancia exigua, como lo demuestra el date de ser borra- 
das por la romanizaciôn.
Por su parte, la familia entre los ilergetes, en opi- 
niôn del mismo Pita, parece que era la unidad primaria y bâ
Sica de la sociedad, formada sobre una base monogâmica, con 
gran respeto hacia la mujer, pero con una évidente autori- 
dad marital. La familia tenla un sentido mâs amplio que el 
marcado por los vlnculos de consanguinldad y afinidad (3). 
Es decir, dpbla existir entre los ilergetes una hermandad 
diferente de la fundada en vlnculos familiares, o sea una 
especie de hermandad basada en lazos rellosos semejantes a 
los de la de.votlo, y que tenla mucha importancia en la orga 
nizaciôn social ilergete, creando esta"hermandad de vlncu­
los sagrados" unos lazos aûn mayores que la hermandad de 
sangre. Aqul podemos situar los albores de la previsidn so 
cial leridana, el inicio del socorro mutuo, para subvenir a 
las necesidades y riesgos de pervivencia.
En cada polis, segûn sostiene Plta Mercê, seguramente 
exlstla un consejo formado por los nobles o magistrados re£ 
resentantes de cada comarca o pago integrada en el territo- 
rio tribal, y dentro de este consejo se elegirlan los magis 
trados varios de la polis y de la tribu, magistrados ya mû^ 
tiples, con division de poderes y especializacidn de los 
mismos, unos militares, otros civiles, otros judiciales, 
otros religiosos. Sin embargo, sobre los nombres de las ma 
gistraturas ilergetes, sus clases, sus funciones, sus atri- 
butos, sus slmbolos y demâs circunstancias de ellas nada sa 
bemos, ni hasta ahora tenemos fuentes para adquirir un cono 
cimiento adecuado de todo ello.
II.2. LA PREVISION SOCIAL EN LA LERIDA ROMANA.
En el estudio de los tiempos de la dominaciôn romana, 
a la hora de plantear cualquier cuestiûn relacionada con 
los humildes y econômicamente débiles hispano-romanos, es 
de obligada referenda la obra de Antonio Ruméu. Y con êl 
concluir afirmando que "muchas veces hemos de estar al bor­
de de la hipôtesis, y un sinnûmero valernos de la compara- 
ciôn, si queremos, indagando entre los âridos y frios datos
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que nos suministra la Epigrafîa, resucitar el pasado de 
las instituciones de previsiôn en los albores de la histo­
ria patria" (4). Idêntica opiniôn sustenta el historiador 
leridano FEDERICO LARA PEINADO (5), el cual, tras el estu­
dio y catalogaciôn de 47 inscripciones, alcanza una serie 
de resultados inédites y nos da conocimiento de multitud 
de matices sociales, religiosos, econômicos y geogrâficos.
El mismo Lara, por lo que respecta a los factores de 
la romanizacién, apunta que serîan los mismos o parecidos 
a los del resto de Hispania. A ello debieron contribuir 
tanto los mercenaries ilergetes entremezclados en el ejér- 
cito romane, como los rehenes, los legados y embajadas, 
ademâs de los diferentes vlnculos de clientele entre iler­
getes y romanes. Senala.dicho historiador otros focos de 
romanizaciôn: el contacte personal de la fuerza militer 
con la civil; los elementos secundarios que todo ejército 
arrastraba (comerciantes, truhanes, vividores, équipés au- 
xiliares, etc.); y, finalmente, las vies comerciales flu­
viales (navegaciôn del Ebro y Segre) y terrestres (Via Au­
gusta) , las ciudades y las diverses construcciones milita­
res romanes. Asimismo observa que, en llneas générales, 
"son aplicables a Ilerda las très fases de romanizaciôn de 
Hispania: 1-. Del 218 a. de C. al 69 d. de C ., es decir, 
desde el desembarco en Ampurias de los romanos hasta la 
concesién del ius latü* por Vespasiano...2-. Del 69 al 212 
de nuestra era, que comprends desde la concesién del dere- 
cho latino hasta la del ius romanum por Caracalla a todos 
los sûbditos libres del Imperio. Es una fase de estabili- 
zacién y retroceso del elements romanizador en nuestro co- 
marcas. 3-. Del aho 212 al 415, o sea desde la concesiôn 
de ciudadanla romana hasta las irrupciones y migraciones 
de los bSrbaros y la difusiôn del Cristianismo en toda 
Ilerda, que, por otro lado, fue muy importante y activa,.."
(6) .
El emperador Auguste, como pago a la fidelidad de 
sus gentes, concediô a Ilerda en fecha desconocida primero
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la catégorie de cclonia y después la de municipio latino. 
Por este motivo gozô de los derechos municipales : regirse 
por sus propias leyes, acunar moneda, libre elecciôn de la 
curia, nombramiento de duumiviros propios, ediles y euesto 
res, etc. La Ilerda de los siglos I y II era una ciudad 
estacionaria y de segundo orden, con plenos matices provin 
cianos y con los caractères propios de una ciudad romana. 
Durante el siglo III, debido a la profunda conmocidn y a 
la compleja crisis del Imperio romano, la ciudad termina 
siendo un verdadero caropo de ruinas; segûn explica Lara 
Peinado, cogiendo las referencias de Eutropio, Orosio e 
Hierûn, tuvo que soportar, al igual que Hispania, "la irru£ 
ciôn de diferentes pueblos germanos (francos y alamanes) 
que se apoderaron de ella tras haberla arrasado... No obs^  
tante, es en este siglo cuando todos los ciudadanos de las 
tierras ilerdenses alcanzaron la ciudadanla romana, gra­
cias a la Constituciûn Antoniniana del 212, de Caracalla"
(7). Hasta el ano 350 Ilerda no se récupéra de las incur- 
siones bârbaras de los anos 258, 260 y 276; a partir de 
aquel ano yivirS una fecunda etapa de prosperidad, prolon- 
gada hasta el 410.
Se ubicaron en la actual provincia de Lérida una se­
rie de municipios latinos, de dificil precisiôn como encla 
ves geogrâficos, ante la ausencia de fuentes fidedignas.
Sin embargo. Lara (8), por la cita de diverses autores clâ 
sicos y por los hallazgos epigrâficos y argueolôgicos, nos 
enumera los siguientes:
a) Municipium Ilerda. Que tuvo su capitalidad en 
Ilerda (Lérida),antiguaonûcleo y cabecera de la poderosa 
naciôn ilergete y la ûnica ciudad realmente importante de 
su territorio.
b) Municipium lessonensis. Su capitalidad radicô en 
lesso (Guissona); esta ciudad, citada en la lista de Clau­
dio Ptolomeo entre los lacetanos, continué su importancia 
en tiempos paleocristianos y visigôticos.
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c) Municipium Aesonensis. Con capitalidad en Aeso 
(Isona), que alcanzô extraordinaria importancia en los sig. 
los II y III; en ella se encuentra el mejor y mâs numeroso 
conjunto epigrâfico de los registrados en la actual provin 
cia de Lérida.
d) Municipium Sigarrensis. Tuvo su capitalidad en 
Prats del Rey (Barcelona), aunque una amplia zona se exten 
dîa por la actual comarca de la Segarra leridana (Belia- 
nes, Guimarâ, Sant Marti de Maldâ, Verdû).
e) Gallica Flavia. No hay acuerdo sobre la capitali­
dad, que unos autores sitûan en la actual Ager, y otros en 
Fraga (Huesca).
f) Municipium Setelsis. Aqui existen dudas sobre si 
Setelsis (Solsona) fue cabecera también de municipio en 
época romana, puesto que, pese a su importancia como nûc­
leo de poblaciôn, las fuentes epigrâficas son prâcticamen- 
te inexistantes.
g) Municipium Flavium Labitolosanum. El cual, tenien 
do como capitalidad Labitolosa (actual Puebla de Castro, 
en Huesca), cubria alguna zona de la parte occidental de 
la provincia de Lérida.
Para obviar criticas que pudieran hacêrsenos, résul­
ta una vez mâs obligada la remisién a Federico Lara, cuyo 
trabajo ha podido concluir que "el estudio de las clases 
sociales de Ilerda y de los municipios ubicados en su pro­
vincia es un tema prâcticamente inédite. Nada conocemos 
sobre el asentamiento de los colonos, la situaciôn jurldl- 
ca de los ciudadanos y muy poco sobre los esclaves y liber 
tes, el desenvolvimiento dç la administraciôn, la emigra- 
ciôn..."(9). Pero en llneas générales, también siguiendo 
al susodicho historiador, cabe afirmar que la situaciôn so 
cial, desglosada en sus aspectos sociales y jurldicos, co- 
rreria un proceso de progresivo desarrollo y paralelo a la
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del Imperio.
Esto ûltimo enlaza con la teorla de Ruméu de Armas, 
quien supone que los antecedentes mâs remotos de los "Segu 
ros sociales" en Espana ban de buscarse en las Asociacio- 
nes de trabajadores romanos, traspalantadas e injertadas 
en nuestra primitiva organizaciôn social por la fuerza ex- 
pansiva de todas las instituciones de aquel pueblo-rey. O 
sea que los "Collegia"(Asociaciones para fines puramente 
profesionales) y "Sodalitia" (Asociaciones de carâcter re- 
ligioso-funerario, a la manera de las Cofradias medievales) 
romanos, imbuldos del mismo carâcter y de la misma organiza 
ciôn, debieron funcionar en Lérida a la manera de Socieda- 
des de Socorros mutuos, para practicar, entre otros fines, 
los propios del llamado seguro de muerte o gastos de entie- 
rro, acto que realizaban en comûn, valiêndose de una serie 
de ceremonias rituales, que terminaban una vez incinerado 
el cadâver con la pbética "rosalla", cubriendo de flores 
los restos y sacrificando en honor de los dioses. Ademâs 
de esto, Ruméu es de la opiniôn de que los Colegios roma­
nos debieron practicar el "Seguro de enfermedad".
II.2.1. Asociaciones y Colegios romanos.
Lérida, sin duda, aprendiô del pueblo romano un in- 
quebrantable espîritu de asociaciôn, y éste, cabe apuntar, 
determinô el nacimiento de las corporaciones de trabajado­
res. Justamente en el siglo II antes de Jesucristo apare- 
cen ya como instituciones consagradas las formas varias de 
organizaciôn del artesanado romano. No es este el lugar 
mâs adecuado, aunque si conviene subrayar -para la compren 
siôn sistemâtica del tema que venimos desarrollando- que 
los orlgenes de las corporaciones de trabajadores aparecen 
velados -son palabras textuales de Ruméu- por la leyenda y 
hasta aureolados por el mito. Plutarco atribuye a Nuna la 
distribuciôn del pueblo por artes y oficios como remedio 
contra los maies y las luchas pollticas, a impulses de
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crear un interés de grupo profesional y de solidaridad co- 
lectiva y hasta religiosa trente a las grandes facciones de 
matiz politico. Pero esta aserciôn no ha sido universal- 
mente admitida (10).
En la Ilerda de los ûltimos tiempos de la Repûblica, 
presumiblemente, todavla no encontramos Asociaciones y Cole 
gios romanos; téngase en cuenta que en el siglo I antes de 
Cristo (por los anos 67 a 64) la ley Julia abolla esas ins­
tituciones, restauradas en el 59 por Julio César, para ser 
abolidas de nuevo très anos después. Dicha ley hacla refe­
renda, de todas formas, a las corporaciones de artesanos, 
conocidas con el nombre de "collegia artificum vel opificun". 
Por el contrario, mâs adelante, si se les permitiô vivir, 
aunque sometidas a una reglamentaciôn rigurosa, al sistema 
de autorizaciôn o de vigilancia administratica, que dégéné­
ré en verdadera servidumbre bajo los ûltimos emperadores ro 
manos. En tierras ilerdenses, hasta los ûltimos tiempos de 
la dominaciôn romana, tanto los "Collegia compitalitia" co­
mo los "Sodalitates sacrae" aparecen, como asociaciones re- 
lioso- funerarias, organizados y constituidos. Los prime- 
ros eran a manera de cofradias religiosas, donde se agrupa- 
ba por barrios la plebe romana; los segundos eran también 
una especie de cofradias piadosas, que agrupaban a los pat- 
rici en el culto de ciertos dioses, mixtificando las prâc 
ticas religiosas con âgapes y otras festividades profanas.
Antonio RUMEU (11) describe magistralmente la organi­
zaciôn de los Colegios romanos, y su estructura casi por 
completo podrlamos traspasarla aqul. Veamos entonces como 
era aquélla.
Para la existencia del Colegio era précisa la autori- 
zaciôn del Senado o del Emperador; es decir, deja de ser 
una manifestaciôn espontânea, directa y natural, del esplri^ 
tu de sociabilidad de un pueblo, para convertirse en una 
fuerza y elemento de poder del Estado, que, de acuerdo con 
los fines fiscales de los ûltimos Emperadores, terminarla
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utlllzândolos como instrtunentos de gobierno, gulados por la 
obra de centralizaclôn.
La organizaciôn interior del Colegio era libre, sin 
mâs limite, respecte al derecho pûblico, que el poder de 
los Emperadores para disolverlos; pero sin que por ello pu- 
diera inmiscuirse en su administraciôn o vida interna.
Los estatutos u ordenanzas eran establecidos por los 
mismos Colegios, con arreglo a una tradiciôn de libertad 
que arrancaba de la ley de las Doce Tablas. Las constitu- 
ciones establecîan los fundcumentos de la organizaciôn del 
Colegio: rôgimen de gobierno, jerarquîas, fines de la aso­
ciaciôn, dias de banquetes y fiestas comunes, y hasta las 
mismas relaciones de confraternidad en el seno de la coope- 
raciôn.
Los cargos eran electivos, y a su cabeza estaban los 
llamados "Principales". Entre éstos formaban los "duunviri" 
o "quatorviri", nombrados por cinco anos o a perpetuidad; 
los "curatores", que tenian la administraciôn del patrimonio 
del Colegio y eran los ejecutores de las medidas de interés 
general. Por debajo habla otros magistrados de rango, como 
los "arcarli", encargados de la contabilidad; los "syndicus", 
que representaban a la corporaciôn ante los tribunales; los 
"cuestores", o recaudadores de fondos, etc. Sobre todos 
ellos estaba el "Patrôn", con funciones de jefe supremo, de 
fensor de la corporaciôn frente a los poderes pûblicos. As^ 
mismo los Colegios tenian sus asambleas o reuniones y cuya 
época de celebraciôn y fines apareclan determinados en la 
"lex colleÿd"; las decisiones y los nombramientos se reali­
zaban por mayoria.
Los Colegios tenian plena personalidad juridica, pu- 
diendo, por tanto, adquirir "inter vivos" o "mortis causa", 
contratar y obligarse, ademâs de ejercer las acciones co- 
rrespondientes ante los tribunales.
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Los Colegios que deblan existir en los municipios le- 
ridanos podemos agruparlos en dos grandes clases: pûblicos 
y privados. Los pûblicos estaban întimamente ligados al E£ 
tado, porque sus profesiones eran indispensables para la 
subsistencia del pueblo y para la seguridad pûblica; entre 
estos se incluîan los "pistores" -panaderos-, los "suarli" o 
"porcinarü" (acaparadores y carniceros de cerdos), etc. Los 
miembros de estos Colegios gozarîan de ciertas ventajas (co 
mo por ejemplo de exenciôn de las funciones y cargas muni­
cipales, muy gravosas en el Bajo Imperio, e igualmente exo- 
nerados del servicio militar), aunque tenian sobre ellos un 
yugo de dificil liberaciôn, pues se encontraban encadenados 
a su oficio. Los Colegios privados estaban formados por to 
dos los que ejercian las mâs variadas profesiones (12).
Hemos de suponer que en Lérida, al igual que sucede 
en todo el Imperio romano, desde el siglo III después de Je 
sucristo se acentûa la decadencia de los Colegios. Ruméu 
lo explica por la evoluciôn que sufrieron hacia un tipo de 
corporaciôn obligatoria, hereditaria y con marcado cariz 
fiscal. En este momento el obrero industrial es cargado, 
por la ciudad o por el Estado, con obligaciones de presta- 
ciôn de trabajo y con impuestos, y asi deja de ser aquella 
manifestaciôn espontânea de sociabilidad y ayuda mûtua que 
tuvo en sus origenes. Sin embargo, el mismo Ruméu de Armas 
considéra la subsistencia de los Colegios a modo de socieda 
des de socorros mutuos: "...aceptemos en principio el carâc 
ter mutualiste de los Colegios romanos, ya que hay sobradas 
razones para pensar que algûn môvil llevarla a los artesa­
nos y profesionales a coligarse, ademâs del puramente reli- 
gioso..., senalemos que los colegiados contribuian al soste 
nimiento de las cargas del mismo -auxilios de enfermedad, 
entierro, etc.- cotizando" (13). 0 lo que es igual, la vi­
da econômica de todo Colegio estaba asegurada por un capi­
tal social, formado con los derechos de entrada y cuotas de 
los socios (conocidos como "stipem menstruam"), donativos 
de los patronos y sus bienes propios.
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La generalizaciôn del Cristianismo reportô la desapa- 
riciôn de estas asociaciones romanas, algunas de las cuales 
evolucionaron hacia la cofradia de influencia cristiana, na 
cida al amparo de la Iglesia. Waltzing (14) ve precisamen- 
te en las "diaconias" de los albores del Cristianismo el 
primer testimonio histôrico de las sociedades de socorros 
mutuos, amparândose en el célébré pasaje de Tertuliano (Apo 
log. 39) donde se describe el "e^Iritu nuevo" de las "dia­
conias", fundadas para la prâctica de la caridad mûtua y 
con el prôjimo, a base de alimentar y enterrar a los pobres, 
protéger a los indigentes y huérfanos, auxiliar a los ancia 
nos, etc. Drioux (15), por otra parte, atestigua que el nû 
mero de estas cofradlas era muy considerable en el Bajo Im­
perio. Finalmente, siguiendo el autorizado testimonio del 
padre GARCIA VILLADA (16) , podemos imaginer que esas "dia­
conias" se extenderlan por la Peninsula, luego también por 
Lérida, ya antes de Constantino, y al calor de la nueva Re- 
ligiôn debieron ejercer los fines caritativos y amor con 
los humildes y necesitados.
II.3. PANORAMA DURANTE LA EPOCA VISIGOTICA.
A modo de sintesis, podriamos concluir afirmando con 
Ruméu que la visién presentada bajo la Monarquia visigotica 
debiô ser idêntica a la del periodo romano, lo mismo en las 
instituciones que en la organizaciôn. Pero esto séria muy 
cômodo, y tampoco aportariamos nada a la historia general 
de la Previsiôn espahola. Ademâs nos olvidariamos de una 
etapa de gran trascendencia para la ulterior formaciôn del 
pueblo leridano y de su Historia, e igualmente dejariamos 
de lado una obra realizada por Don MANUEL GUALLAR PEREZ 
con método preciso, pleno conocimiento y amena exposiciôn, 
sobre una época que signified el trânsito a la Edad Media
(17). Federico Lara Peinado en la Introducciôn de este li­
bre destaca que su autor, partiendo de la historia politica 
visigoda, precisada y circunscrita a las tierras ilerdenses, 
nos introduce en el proceso paulatino de integraciôn de los
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visigodos dentro de la sociedad hispano-romana, cultural- 
mente superior. La Iglesia catôlica jugarâ ya un papel 
destacado en esa integraciôn, al lograr la conversaciôn del 
Estado visigodo, de creencia arriana, al Credo catôlico du 
rante el III Concilio de Toledo.
Todas las precisiones anteriores se han hecho para 
abordar la desesperada situaciôn social de la Tarraconense 
-donde se incluia Lérida- durante el primer tercio del si­
glo V. Guallar se apoya en la tesis del libro compuesto 
por Salviano -contemporâneo de los acontecimientos- bajo 
el titulo "Del Gobierno de Dios", que viene a ver en la re 
beliôn de los bârbaros y de los bagaudas ("campesinos", 
"ladrones", en térrainos célticos) el azote de Dios que las 
iniquidades y prevaricaciones que los romanos mereelan.
Los bârbaros, en medio de su ferocidad, traian una moral 
individual y familiar mâs pura. "Vale la pena traducir al^  
gunos de los vibrantes pârrafos de este providencialista 
libro...,: "Entretanto los pobres son vejados, gimen las 
viudas, los huérfanos son atropellados, al extremo de que 
muchos de ellos, y no de humildes families, sino liberal- 
mente instruidos, se pasan al enemigo para no sucumbir en 
la prueba de la persecuciôn del Estado y buse an entre los 
bârbaros la humanidad romana, porque no pueden tolerar en­
tre los romanos la inhumanidad propia de bârbaros... Asi, 
pues, al présente se répudia y espontâneamente se soslaya 
el nombre de ciudadano romano, otrora tenido en tanta est^ 
ma y comprado a alto precio. No sôlo se le tiene por cosa 
vil, sino por casi abominable" (18). Esta cita creo que 
arroja mucha luz para comprender el punto de partida de e£ 
te epigrafe.
Rekiario, tercer rey de los suevos, fue el verdugo 
de Lérida con sus correrias depredatorias, realizadas el 
ano 449 por las riberas del Segre "con afan de hacer botin" 
(Hidacio). Lacônicamente Hidacio concluye este episodio 
con estas palabras : "Asaltada por engano la ciudad de Lér^ 
da, fue hecha una gran cautividad". No vemos aqui senales
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de Previsiôn ni de Beneficencia, ya que debiô ser grande 
el nümero de leridanos hechos cautivos, que tuvieron que 
dejar su ciudad y las mârgenes del Segre, obligados a camj^ 
nar dîas y noches hacia el Finisterre, o quizâs hasta Bra­
ga (Portugal), que parece haber sido la capital del reino 
suevo; y esto, segûn el mismo Manuel Guallar, sin esperan- 
zas de liberaciôn.
La Tarraconense fue desligada de la Roma Imperial du 
rante el bienio 470 al 472, pasando Lérida a depender del 
reino visigodo de Toulouse. Segûn refiere Jordanes, Enri­
co "ocupô todas las Galias y todas las Espanas"; San Isido 
ro es mâs concrete: "poseyô toda la Espaha superior". En 
el ano 541 se produjo la invasiôn de la Tarraconense por 
los francos, ocasionando grandes depredaciones y saqueos. 
Amoinas (19) afirma: "Devastada toda la provincia regresa- 
ron al solar patrio con despojos y enorme botîn". Relata 
Manuel Guallar que cerca de ochenta anos viviô Cataluna so 
metida a los godos de Toulouse sin grandes choques. En es^  
te tiempo, a mitad del siglo VI, la capital del reino godo 
pasô de Toulouse a Toledo, tras fijar Atanagildo su resi- 
dencia en la capital del Tajo, desde donde irradiarlan a 
toda la Peninsula las leyes civiles que regirlan a las ciu 
dades visigodas y los cânones conciliares que regularlan 
la disciplina eclesiâstica nacional, al menos hasta la in­
vasiôn de Espana por las tropas de los moros Muza y Tarik 
en julio del 711, fecha que pone fin, tras la derrota de 
Don Rodrigo en el Guadalete, a la monarquia visigoda.
Volviendo a coger el hilo de la investigaciôn que nos 
interesa, debemos observar con Guallar que "todos los indi- 
cos,...,nos llevan a pensar que a principios del siglo V, y 
acaso antes, habla ya en Lérida una Iglesia local adulta y 
jerârquicamente establecida, con su obispo, su presbiterio 
y sus diâconos. Pero asi como los vecinos de Tarragona, Za 
ragoza y Barcelona pueden demostrarlo citando nombres y he­
chos concretlsimos, a Lérida no le ha cabido esta suerte"
(20). El primer obispo leridana documentalmente comproba-
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do se llamô Andrés, segûn consta en las actas del Concilio 
"provincial" de Barcelona del ano 540.
La diôcesis de Lérida fue siempre sufragânea de la 
metrôpoli de Tarragona. Se acomodô en principio la nueva 
Iglesia a las divisiones territoriales administratives he- 
redadas de la Roma Imperial, y como por aquella época 
Tarragona era la capital de la Tarraconense, pasô a ser la 
Iglesia-Madre de la antigua provincia romana. Ilerda se 
constituyô en uno de los 15 obispados sufragSneos.
II.3.1. La trascendencia social del Concilio Ilerdense del 
ano 546.
El Concilio catalano-aragonés celebrado el ano 546 
fue de gran trascendencia para toda la Provincia Tarraco­
nense (21). Sus cânones proyectan fuertes haces de luz 
sobre "cinco cuestiones muy debatidas acerca de la disci­
plina eclesiâstica de la Espana visigôtica: el origen de 
las llamadas Iglesias propias, el régimen de las basilicas 
pseudamonasterios , la reiterabilidad de la penitencia, pûblica el 
derecho de asilo en los templos y la llamada "Comuniôn pe- 
regrina"" (22). Las sesiones conciliares se desarrollaron, 
en medio del ambiente hostil de los arrianos, durante los 
dias 6 al 8 de agosto, no excesivos para discutir y elabo- 
rar el elevado nûmero de cânones: diecinueve.
En el rôtulo del canon I se afirma: "Los que minis- 
tran al altar se abstengan de toda sangre". Quiere decir 
sangre humana. El clérigo que hubiese derramado sangre hu 
mana debia hacer penitencia pûblica durante dos anos. "Pa­
sado un bienio en oraciones, ayunos y limosnas, podria re- 
integrarse a las funciones sagradas anteriores, pero no as 
cender ya de grado" (23) . Ni qué decir tiene que aqul hay 
ya datos directos de acciôn benéfica. Esta idea dénota 
los cercos y asaltos a las ciudades, y explica el espîritu
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combativo inoculado aun en las almas de los clërigos, deri 
vado de la primacîa del valor guerrero sentido por la raza 
germinica. La Iglesia, por el contrario, procuraba con 
sus sanciones refrenar aquella pasiôn e infundir en sus mi 
nistros el espîritu de la mansedumbre evangëlica. Las pe- 
nas dispuestas para extirpar la ingênita fiereza son reco- 
gidas en el canon VII, al disponer que "quien por juramen- 
to se obligaba en sus litigios a no reconciliarse jamâs 
con su prôjimo, borre su.reato con limosnas, llantos y 
cuantos mas ayunos pudiere"; obviamiente, se encierra en 
este dogma una directriz de beneficencia.
El canon VIII ilerdense alude al derecho de asilo en 
los templos, que fue de uso corriente en los tiempos visi­
gôticos y en la Baja Edad Media en toda la Cristiandad. En 
base a este privilégié las personas acogidas a un templo, 
monasterio o cementerio no deblan ser agredidas ni sacadas 
de alll a viva fuerza.
II.3.2. Repercusiones del Concilio IV de Toledo (ano 633).
En este Concilio nacional, presidido por San Isidore 
de Sevilla, se congregaron 72 obispos de toda Espana, en­
tre ellos Fructuoso de Lérida, y de él emanaron nada menos 
que 74 cânones. "Si el Concilio III de Toledo fue tan im­
portante por el enjambre de conversiones que consigo trajo, 
lo fue en igual grado el cuarto por el nûmero de obispos o 
vicarios episcopales asistentes, que superô en diez al ter 
cero; por los cânones que trataron de unificar las diver­
sas liturgias locales, y por otros tendentes a defender y 
amparar a los pobres" (24).
Las conciencias de los obispos debieron verse seria- 
mente afectadas por dos reglas o decisiones del Concilio 
que les obligaban a defender a los pobres frente a los abu 
SOS de los poderosos. Como entonces el influjo de aquéLlos 
era ya grande sobre los "Defensores civitatis", el canon
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venîa a urgir a los obispos para que aprovechasen rectamen- 
te aquel poder. Con este proceso, indudablemente, el obi£ 
po de Lérida al firmar las actas del Concilio se obligé a 
la aplicaciôn del precepto en su diôcesis. Nueva muestra 
de la naciente preocupaciôn benefactora de la Iglesia.
II.4. EL LERIDENSE BAJO LA OCUPACION SARRACENA.
El ano 714 es senalado como el comienzo de la domina 
ciôn musulmana en Lérida. A pesar de que esta se iniciô 
pacificamente, en opiniôn de J. LLADONOSA (25), hemos de 
admitir que numerosos grupos emsigraron de la ciudad, so­
bre todo entre los pertenecientes a las clases dominantes. 
Caso similar sucediô en los enclaves de la mitad meridio 
nal de lo que hoy constituye la provincia de Lérida.
La Edad Media se inicia en Europa con la venida de 
los musulmanes a la peninsula, para intervenir en las lu­
chas civiles de los ûltimos reyes visigodos. Esta inter- 
venciôn dividirâ el viejo mundo romano en dos partes dife 
rentes, caracterizadas por sus distintas creencias: la 
cristiana y la musulmana. Y la Peninsula Ibêrica y Sici­
lia constituirân el campo donde ambas se encuentren, influ 
yan y luchen por la supremacia.
ANTONIO UBIETO avala con su autoridad la critica a 
ese antagonismo con que se quiere presenter a veces la 
Edad Media espanola entre musulmanes y cristianos. Para 
superar esta mala interpretaciôn demuestra que "musulmanes 
y cristianos convivieron pacificamente durante la mayor 
parte de la Edad Media, fundamentalmente por dos motivos: 
a) porque los cristianos carecîan de fuerza; b) porque el 
Corân ordena a los musulmanes "no hagéis violencia a los 
hombres a causa de su fe" (sura 11,257); "no disputéis con 
los juidios ni con los cristianos, sino en términos amica­
les y moderados" (XXIX, 45); "invitales a abrazar el isla­
misme, y diles. . . : Adoramos al mismo Dios" (XLII, 14)"(26).
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Este catedrâtico afirma que la peninsula se islamizô, no se 
arabizô, excepte en la adopciôn paulatina de la lengua âra- 
be. El Islam cortô el desarrollo natural de las institucio 
nés visigodas que tendian al feudalismo, produjo una ruptu- 
ra en la cultura espanola, que era eminentemente patrfstica 
y, por lo tanto, poco ûtil para los nuevos dominadores. Lé­
rida viviô este fenômeno. En efecto, lladonosa en sus doce 
nas de estudios ha destacado que "la ciutat continua en ma­
ns dels indigenes musulmanitzats" (27). Asl, en estas tie­
rras adoptaron la fe corânica -son palabras de este ûltimo 
historiador- personas de todo tipo; patricios, clërigos, 
mercaderes, agricultores, menestrales, y hasta esclavos que 
buscaban en la nueva dominaciôn una liberaciôn de su triste 
situaciôn. Hasta finales del siglo IX hubo frecuentes re- 
beliones de los renegados indlgenas, con el consiguiente 
castigo del emir de Côrdoba, pero esta época pasô, y vino 
el dominio pacifico y secular de los Beni-Hud, ârabes de ra 
za y buenos organizadores, que llevaron la prosperidad al 
Leridense -asl dicen los contemporâneos musulmanes- y una 
posibilidad cultural idônea.
No tenemos pruebas definitivas, pero la idea de Bene- 
ficencia no desapareciô en estos siglos, pues el hombre me­
dieval es fundamentalmente religioso, lo mismo entre los mu 
sulmanes que entre los cristianos. La idea de Dios preside 
la vida y las acciones de aquellos hombres, acentuada por 
el ideal complementario de la caballerosidad. "El Victorial" 
describe poéticamente esta aspiraciôn -suponemos que bastan 
te acendrada en el leridano-: "el buen caballero que sea no 
ble, haya el corazôn ordenado de virtudes, sea cauto, pru­
dente, justo, temperado, mesurado, fuerte y esforzado, ten- 
ga gran fe en Dios, esperanza de su gloria, y haya caridad 
y buen amor a las gentes" (28) .
Con la conversiôn masiva de los cristianos al islamis^ 
mo, la cultura visigoda se fue perdiendo; ûnicamente se con 
servarla lo necesario para la vida prâctica, la lengua, el 
derecho, algo de organizaciôn polltica y administrativa.
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Los cuatro siglos y medio de historia anteriores a la Re- 
conquista cristiana, representan, ya se dijo, la fase âra- 
be de la Terra Ferma, matizada por una intensa arabizaciôn, 
cuya organizaciôn socialaboral y corporativa se analizarâ 
en el capitule reservado al estudio de los gremios y cofra­
dias .
Con los Beni-Hud, Lérida, inmersa en la organizaciôn 
politica del Califato cordobés, en el aspecto administrati­
ve disponia de rentas del tesoro pûblico, divididas en très 
partes iguales, que Servian: una para mantener el ejército, 
otra para construir obras pûblicas (los regadios prolifera- 
ron en el Leridense) o de valor estratégico, mientras que 
la tercera parte incrementaba las réservas. Las rentas par 
ticulares del califa, separadas de las anteriores, atendian 
al entretenimiento de los edificios religiosos o de utili- 
dad pûblica, y al mantenimiento de las instituciones de be­
nef icencia precisamente. Los impuestos para nutrir estas 
obligaciones eran los indicados por el Corân, siendo espe- 
cialmente impopulares los que no estaban senalados en él. 
Conviene retener aqui un dato importante, cual es el relat^ 
vo al de la justicia dictada por los jueces ("cadi"), entre 
la que se hallaba la relacionada con la administraciôn de 
los bienes de huérfanos, juzgada en ûltimo recurso por el 
cadi de Côrdoba.
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NOTA - CAPITULO II
(1) Rodrigo PITA MERCE, "Lérida Ilergete", Dilagro edicio- 
nes. Lérida.1975, pgT 89 y ss.
(2) Ibidem, pg. 90.
(3) Esta visién es la ofrecida por Rodrigo PITA, que demues 
tra como comprendîa ademâs a las personas ligadas por
vinculo de servidumbre al cabeza de familia o por el
vinculo religioso de la devotio, y que hacia dar consi- 
deraciôn de familiares del pater familiae a las perso­
nas ligadas al mismo por el vinculo del jureunento de fi 
delidad psersonal, de indole reliosa, y que creaba espe 
ciales obligaciones entre el jefe y sus fieles o devo- 
tos.
(4) Antonio RUMEU DE ARMAS, op. cit., pg. 10.
(5) "Aparté de la importnacia que puedan significar los tex 
tos de los clâsicos para el conocimiento del pasado ro­
mano de Ilerda, las referencias epigrâficas constituyen, 
...,1a principal fuente histôrica para el estudio y co­
nocimiento de nuestra ciudad" (F. LARA, "Lérida Romema", 
Lérida, Dilagro ediciones, 1973, pg. 133).
(6) Federico LARA PEINADO, op. cit., pg. 96.
(7) Ibidem, pg. 31.
(8) Ibidem, pgs. 36 a 39.
(9) Ibidem, pg. 62.
(10) Es el caso de HEINECCIUS, para quién los Colegios datan 
de la época de Servie Tulio, bajo cuyo mando aparecen 
con caracterlsticas algo mâs definidas. Véase la obra 
de este autor "De Colleg'ds et Corporibus opificum". pg. 
378.
(11) Gr. las pâginas 13 y ss. de su "Historia de la Previ­
siôn Social en Espana...", ya citada.
(12) Antonio RUMEU, op. cit., pg. 16, enumera los siguientes; 
los "argentarÙ " (banqueros y prestamistas)? los "dendro£ 
horù*"y los "tignarU" (trabajadores en madera) ; los "la- 
pidarO" (trabajadores en piedra o lapidarios); los "mar 
morli" (trabajadores en mârmol o marmolistas) ; los "cen- 
tonarü" (tejedores de mantas); los "negotiatores vini" 
(mercaderes de vino); los "negatiatores artis cretariaé" 
(mercaderes de losa); los "negatiatores artis vestiarie" 
(sastres); los "fullones" (bataneros); los "medici", los 
"professores", y otras muchas profesiones.
(13) Ibidem, pg. 18.
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(14) Cit. por Antonio RUMEU, op. cit., pg. 20.
(15) Ibidem, pg. 21.
(16) Gr. su "Historia Eclesiâstica de Espana", vol. I, par 
te 2-., pp. 204 y ss.
(17) Manuel GUALLAR PEREZ, "Lërida Visigoda". Dilagro Edi­
ciones, Lérida, 1974, pp.170.
(18) Ibidem, pgs. 27-28.
(19) "Gestis Francorum", obra citada por Manuel GUALLAR, 
"Lérida Visigoda", pg. 40.
(20) Manuel GUALLAR, op. cit., pg. 59.
(21) Manuel GUALLAR resalta que el gran investigador béné­
dictine Cardenal Sâez de Aguirre en el siglo XVII y 
el no menos sabio autor de la mâs voluminosa "Histo­
ria de los Concilios" que se ha escrito, Dr. Karl 
Joseph Hefêlè, obispo de Rottemburg, en el siglo XIX, 
hicieron profundos comentarios a la mayoria de sus 
cânones (Lérida Visigoda", cit., pg. 84).
(22) Manuel GUALLAR, op. cit., pg. 84.
(23) Ibidem, pg. 87.
(24) Asi se expresa M. GUALLAR en sus comentarios a dicho 
Concilio, que reservô dos importantes cânones a esta 
problemâtica (Vid., op. cit., pg. 106).
(25) Gr., "Lleida, problema i realitat", Edicione 62. Bar 
celonal 19 76, pg. l7. En esta obra realizada por va­
rios autores, Lladonosa es el encargado de analizar 
"Les crisis historiques" (Las crisis histôricas).
(26) Antonio UBIETO, "Introducciôn a la Historia de Espana" 
Editorial Teide. Barcelona, 19Vo, pgs. 57-58.
(27) Vid., por ejemplo, "Lleida, problema i realitat", pgs. 
18-19.
(28) Antonio UBIETO, op. cit., pg. 67.
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CAPITULO III;
LOS ESTABLECIMIENTOS DE BENEFICENCIA 
EN LERIDA Y SU PROVINCIA.
III.l. ORIGEN Y CARAÇTERISTICAS.
Una fecha, la del 24 de Octubre de 1149, encierra una 
gran importancia geopolîtica e historia; es el momento de la 
conquista de la ciudad del Segre. En efecto, cuando Lérida 
se rinde por capitulaciôn, al tiempo que se ponîa fin al do­
minio Srabe en Cataluna, comenzaba la uniôn con Aragôn, la 
posibilidad de un despliegue de nueva s empresas hacia el rei^  
no de Valencia, y ademâs se establecerîan unas nuevas condi- 
ciones jurldicas de vida con la evoluciôn del derecho cata- 
lân. Consolîdadas sus estructuras sociales, dotada de un 
cuerpo jurîdico comûn (la "Carta Puebla", otorgada en Enero 
de 1150) , regîda por monarcas del pais y al amparo de sus 
mûltiples privilégiés, asi como de una economia complementa- 
ria con la del resto del Principado catalân, Lérida adquiri- 
râ a fines del siglo XII "aquél carâcter comunitario, aquel 
espiritu de solidaridad permanente, a despecho de la hetero- 
geneidad inicial, haciendo posible los primeros pasos hacia 
un régimen municipal efectivo" (1 ).
Lérida, ya en manos cristianas, consagrô la mezquita ma 
yor a catedral. Ramon Berenguer IV el 30 de Octubre de 1149, 
de acuerdo con un breve de Urbano II, promulgô la Carta de 
dotaciôn de la iglesia restaurada y confirmé al obispo Gui- 
lleirmo Pere la posesiôn de las mezquitas de la ciudad. José 
LLADANOSA (2) desribe como el prelado trasladô a Lérida los 
arcedianatos mayores de Ribagorza, de Benasque, de Terranto- 
na, de Pallars y la cabisolia y restantes prebendas canonica 
les de Roda de Isâbena. Por otro lado, conviene destacar 
que una de las preocupaciones principales del obispo restau- 
rador fue el dotar a la Iglesia de Lérida de una constitu- 
ciôn eclesiâstica que respondiera a las necesidades de la 
nueva clerecîa. Asi, para asegurar la subsistencia de la Ca 
nônica y las fundaciones pias de reciente creaciôn -acto se- 
guido hablaremos de ellas-, el 28 de Abril de 1168 publicaba 
la Ordinatio Ecclesiae Ilerdensis, y el 7 de Mayo la Consti- 
tutio Cibaria.
Luego es a raiz de la Reconquîsta cuando estas tierras, 
como el resto de la Cataluna oriental y occidental, se nos
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presentan salpicadas de establecimientos bénéfices para la 
curaciôn o alivio de toda suerte de necesidades. Los habla 
de îndole general para enfermes, pobres, peregrines y tran- 
seuntes, y de carâcter especial para leprosos, expôsitos, 
huérfanos y del fuego de San Antonio. Ademâs, deben anadir 
se a éstos los hospitales y casas de caridad para clérigos 
enfermes o simplemente huéspedes. Todos ellos son producto, 
especialmente desde principios del siglo XIII, de una nueva 
ola espiritual, impregnada de caridad cristiana, austeridad 
e inspirada en la pobreza evangélica, por cuyos medios de 
apostolado sus impulsores quisieron dar la réplica a la doc 
trina câtara*y otros grupos heréticos, que vituperaban la 
conducts de una clerecla enriquecida y poderosa.
Puesta en vigor la naciente organizaciôn eclesiâstica, 
los templarios se establecieron en el castillo de Gardeny 
y los hospitalarios de San Juan de Jerusalén en la Casa An­
tigua, a orillas del Noguerola y cerca del Mercadal. La 
primera comunidad religiosa que vino a Lérida fueron los ca 
nônigos regulares de San Rufo, de Avinôn, cuya régla agusti 
niana adoptaron los capitulares de Lérida, de acuerdo con 
la Ordinatio; su venida, con un doble afân contemplativo y 
colonizador, constituyô una experlencia interesante para la 
prâctica cristiana del llano de Lérida. No obstante, los 
orlgenes exactos de dichos establecimientos hemos de situar 
los en los comienzos del siglo XIII, con la presencia de 
los pauperes mendicant es, que coincide con el nuevo tren de 
vida creado por la naciente burguesla, activa y sedienta de 
riquezas y poder, dentro de un medio urbano en ascenso, de- 
mogrâfica y econômicamtne, que se habla hecho cargo de la 
administraciôn municipal. Los frailes mendicantes alcanza­
ron râpida popularidad, opuesta al sentir para con los mon­
ies contemplatives ; algunos autores han querido ver en am- 
bos las dos tendencias artlsticas de la baja Edad Media: 
los contanplativos dentro del estilo românico y los mendi­
cantes dentro del goticlsmo, arquitectura de sus conventos, 
de los nuevos hospitales, de las mansiones de ciudadanos y
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de las mismas instituciones corporativas. Ni entramos ni sa 
limos.
Los primeros frailes mendicantes en llegar fueron los 
trinitarios, "con objeto de hacer prosélitos y reunir dinero 
para la redenciôn de cautivos en poder de los musulmanes, 
una misiôn que no era ninguna novedad, pues en algunos testa 
mentos anteriores a su presencia en Lérida se hallan legados 
a favor de los pobres cristianos que sufrîan esclavitud en 
tierras de moros. Si acaso la novedad radicaba en que los 
trinitarios,..., actuaban con un espîritu de abnegaciôn has­
ta ofrecer sus propias personas para el rescate" (3). Los 
frailes de la Santa Trinidad fueron autorizados a establecer 
se en Lérida el ano 1204 por el obispo Gombau de Ccunporrells.
Los mercedarios acudieron el ano 1225, acompanados, se­
gûn una antigue tradiciôn -dice Lladonosa-, por San Pedro No 
lasco, su fundador. Tuvieron un monasterio gôtico monumen­
tal y suntuoso, dedicado a Santa Eulalia. Los frailes de 
San Francisco, cuya venida a Lérida se conoce gracias a los 
trabajos del P. Sanahuja, llegaron a Lérida entre los anos 
1217 y 1220, protegidos por el opulento leridano Ramôn Bo- 
rriac, mercader de la calle Mayor -centro cofnercial de la 
ciudad a lo largo de los tiempos-, quien contribuyô a la edi 
ficaciôn de su monasterio. Los dominicos o frailes predica- 
dores arrivaron casi coetâneêimente con los franciscanos, pa­
ra ser exactos en el aho 1219, cuando el rey Jaime I les 
autorizô fundar un convento en la pequeha esplanada existen- 
te debajo de los muros septentrionales de la Zuda.
La ciudad de Lérida albergaba en aquel tiempo cuantos 
establecimientos se requerlan para una acciôn de beneficen­
cia . Algunas de sus instalaciones caritativas eran de funda 
ciôn de la Iglesia Ilerdense, como la Almoina y la Casa de 
la Caridad. Otras se deblan a la generosidad de alguna per­
sona privada, por ejemplo el Hospital de Pedro Moliner y el 
de la Trinidad del Canônigo Casola. Las Ordenes de San Juan 
de Jerusalén, del Santo Espîritu y de San Antonio de Viena,
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erigieron los hospitales propios de San Juan, de Ninos aban- 
donados y del fuego de San Antonio, respectivamente. Los 
clërigos fundaron con fin benëfico o de mutuo socorro la Co- 
fradîa de Sacerdotes pobres. El Hospital de los Leprosos de 
San Lgzaro contô por fundadores a unos esposos cristianos.
Sin embargo, la ciudad no tuvo hospital propio -como vere- 
mos- hasta mediados del siglo XV, en que se fundô el Hospi­
tal de Santa Maria, al cual se unieron fodos los hospitales 
particulares, y por esto se le diô el nombre de Hospital Ge­
neral.
Obsérvase en el siglo XV una tendencia general a refun- 
dir todos los hospitales, por lo menos los particulares de 
cada localidad, en uno sôlo. Semejante tendencia fue recogi 
da a fines de dicho siglo por el Rey Fernando el Catôlico en 
un "Decreto de unificaciôn" de cuantos no reuniesen los re- 
quisitos necesarios. De donde vino el hecho de que muchos 
hopsitales desapareciesen, y se levantasen otros en su lu­
gar, con mayor perfecciôn material, econômica y técnica(4).
De lo expuesto se deduce claramente que, merced a la ac 
ciôn sociopolltica y econômica desempenada en este periodo 
por el Cristianismo, y como consecuencia de la inculcaciôn 
del deber ineludible del socorro mutuo entre los hombres, se 
crearon en casi todas las poblaciones importantes de la pro­
vincia varios "hospitales" . Ahora bien, conviene aclarar, 
como muy bien puntualiza PRIM TARRAGO, que "el nombre de hos­
pital designaba todo edificio destinado a cualquier ramo de 
beneficencia" (5).
Estos "antiguos asilos" (nombre con el que también deno 
minaban algunos prohombres contemporâneos a dichos hospita­
les) , dotados en su mayoria de abundantes recursos y muy res 
petados por el carâcter religioso que les daban las leyes de 
su tiempo, fueron creciendo en nûmero paulatinamente. Con- 
tribuyendo a ello, de una parte, la circunstancia especial 
de que cada uno de los mismos se dedicaba a recoger y auxi-
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liar una sola y determinada clase de enfermos, de otra, las 
mûltiples necesidades creadas por las guerras de la Recon- 
quista, y , por ûltimo, la apariciôn de la lepra, fuego de 
San Antôn y otras enfermedades epidémicas, que exigieron la 
creaciôn de asilos especiales.
Asl es como la caridad privada fue ejerciendo su cris­
tiana misiôn hasta finales del siglo XIV, en que, aparecien 
do la beneficencia pûblica, algunos municipios empezaron a 
construir y sostener nuevos y espaciosos hospitales, en los 
cuales fueron refundiêndose, segûn dijimos, poco a poco los 
primitivos, que acabaron por desaparecer en el siglo XVIII.
III.2. ENÜMERACION DE LOS ESTABLECIMIENTOS MEDIEVALES Y MO- 
DERNOS.
P. SANAHUJA, en su obra rigurosamente documentada, los 
reseha uno por uno (6 ).
En lo que atane a Lérida-capital, aparté de los indica 
dos mâs arriba, destaca nuestro autor: la Casa de Leprosos 
de la otra parte del Puente ("Cap Pont"), Hospital de Santo 
Tomâs (enclavado en las proximidades de lo que hoy constitu 
ye el Ensanche de la ciudad), Hospital de San Martin, Hospi 
tal de Pedro de Tarascô, Hospital de San Juan de Jerusalén, 
Hospital de los Enfermos, Hospital de Expôsitos del Espiri­
tu Santo, Hospital de San Antonio, Colegio Viejo de Domingo 
Pons (para estudiantes pobres de la Universidad), Hospital 
de Pobres Huérfanos, Colegio Nuevo o de la Concepciôn (para 
estudiantes pobres de la Universidad, también) y Almoina de 
los Pobres Vergonzantes (en todas las Parroquias), etc.
Por lo que se refiere a la provincia, Cervera es des­
pués de la Capital la poblaciôn que contô con mâs institu­
ciones bénéfices. Asl, encontramos en primer lugar el Hos­
pital de San Antonio Abad, que segûn Agustin DURAN (7) fue 
el primer establecimiento peninsular que la orden hospitala
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ria de los antonianos tuvo dedicado a la cura de enfermes. 
Acto seguido, este mismo prôcer local sitûa en el ano 1235 
la fundaciôn del Hospital de Santa Magdalena, merced al te£ 
tamento de Juan del Hospital y su mujer Ermesinda, que lega- 
ron dos casas para acoger cada noche a dos pobres; fue dedi 
cado a hospital de leprosos. Durante la segunda mitad del 
siglo XV este hospital recogiô en numerosas ocasiones enfer 
mos de peste, y lo mismo sucediô a lo*largo del siglo XVI 
(anos 1506, 1508, 1521, 1523, 1557, 1576, 1587). DURAN nos 
da noticia de lo que ël llama "el petit hospital de les On­
ze Mil Verges", desaparecido hace poco mâs de siglo y medio; 
se fundô el ano 1328 por Domenech Aguilar y su mujer Gui- 
lleuma, y todo hace creer que la institucidn, mâs que hospi 
tal de enfermes era refugio de pobres viajeros y lugar de 
recogida de huérfanos, "per aixo li eren destinades les ren 
des d'una obra pia, dita "dels infants gitats", i el rector 
advocava sovint pels pobres que s'hi acollien" (8 ). El ül- 
timo hospital estudiado por Agustin DURAN es el de Beren- 
guer de Castelltort, fundado testamentariamente en 1393 por 
el mercader del mismo nombre para recoger a cuantos pobres 
se dieran cita en Cervera (9); este hospital fue reflejo de 
la organizaciôn hospitalaria de Barcelona poco después del 
ano 1427, adoptada para mejorar las instalaciones y los ser 
vicios, consistiendo el nûcleo financière principal en co- 
lectas por los pueblos por medio de los denominados "acapta 
dors pels pobles". La vida fluctuante de este hospital con 
tinuô hasta 1733, ano en que consiguiô disponer de un nuevo 
edificio, conservado Integramente. Los benefactores del 
hospital fueron numerosos, cuidadosamente descritos en sus 
biografias por DURAN. Existiô otra Hospital mâs moderno, 
el del Miracle, que en 1608 lo dieron los Pahers de la ciu- 
dad para fundaciôn de los Capuchinos. Todavia mâs reciente 
es la Casa de Misericordia, debida su erecciôn al testamen- 
to del sacerdote Simeôn Vicent, otorgado el ano 1645.
En Târrega desde muy antiguo hubo un Hospital de los 
Leprosos y la Cofradia de San Antonio y Pobres de Jesucris-
to, que, segûn Luis SARRET PONS (10), en 1319 y 1321
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t6 construir un Hospital con estatutos aprobados por el Rey 
Jaime II.
En la Seo de Urgel, la fase de desarrollo general de la 
villa, cronoldgicamente, es paralela a la protecciôn dada a 
su primera catedral (ano 839). En el siglo XI se acentûa la 
riqueza del nûcleo, al compâs de la revitalizaciôn de su vi­
da urbana y del delme de las parias cobradas a los sarrace- 
nos, siendo la catedral la principal beneficiaria de los im- 
puestos. Prueba de abundancia fue la construcciôn de un nue 
vo templo catedralicio, consagrado el 1040. Consta la exis- 
tencia de un Hospital de pobres cerca de la catedral, al 
cual se hacen mandas testamentarias los anos 1059 y 1096 (11). 
Carmen BATLLE, aunque de pasada, nos da noticia del resto de 
las institueiones benéficas urgelesas. Dentro de su recinto 
amurallado se hallaban: un hospital de clérigos, el hospital 
de la villa, un albergue de peregrinos; para la atenciôn de 
los leprosos se disponia en las afueras, en Santa Magdalena, 
de un local (1 2 ).
Anglesola contô con un Hospital de gran importancia, 
fundaciôn del poderoso y opulento senor del territorio Arnau 
Berenguer de Anglesola. Su hijo Bernardo de Anglesola, en 
su testamento de 1182, legô a dicho hospital para sustenta- 
ciôn de los enfermos y recepciôn de pobres y débiles una ri- 
ca porciôn de bienes "y todo su honor" (haciendas) de Cida- 
mén y de Palau, que su padre habfa consignado al mentado ho£ 
pital, y lo puso Bernardo bajo el patronazgo del Abad Este­
ban y Monasterio de Poblet.
III.2.1. Los hospitales de Solsona.
La acogedora ciudad de Solsona, sede episcopal también, 
ha contado siempre con doctos historiôgrafos -caso de Serra 
Vilarô y, sobre todo. Antonio Llorens-. Por esta razôn su 
Archivo y Museo Diocesanos van tomando formas ordenadas, y 
su docuraentaciôn ofrece fâcil consulta -todo lo contrario 
que en otros archives provinciales-; como ademâs hemos encon
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trado cuantioso material, para no dejarlo morir en las tinie 
bias de empolvados carpetones,vamos a tratar de forma pre- 
ferente alguna de sus instituciones benéficas.
Cabe destacar el antiguo Hospital de En Llobera, donde 
por Bula de Paulo IV (de 1614) se instalô el Colegio de Pa­
dres Dominicos, elevado a la categorla de Universidad en 
1620, subsistiendo hasta 1717, en que fue trasladada a la de 
Cervera. Un testamento encierra el nacimiento de este hospi 
tal; el de Dona Francisca de Llovera (13), otorgado in Cas­
tro de Ça Manera, alias de Peramola, el dia 29 de Enero de 
1411. Esta noble dama solsonense era poseedora de una muy 
considerable fortune, heredada de su padre, D. Pedro Llobera, 
uno de los audaces y ricos mercaderes que abundaban en Solso 
na durante el tSltimo tercio del siglo XIV y primera mitad 
del XV. Casé con el senor de Peramola, D. Bernardo Guiller­
mo Aramunt, y murié sin descendencia. En su testamento, des 
pués de un sinndmero de legados, concesiones y fuertes funda 
ciones, instituye heredero universal a su marido por durante 
su vida. Pero su pensamiento y su noble corazén van mâs 
allâ y dispone, sobrevenida la muerte de su esposo, "fiat et 
construatur quoddam hospitale pauperum..., intus villam Cel- 
sone, et in loco illo dicte ville in quo dictis manumissori- 
bus bene visum fuerit faciendum; quod hospitale ipso honorab^ 
li Bernardo Guillermi de Peramola substituo et milsi heredem 
institue universalem". No toléra demoras con motivo de la 
ordenacién de sus bienes, sino que insiste una y otra vez en 
la construcciôn del hospital: "volo et mando quod primitus, 
et ante omnia, fiat et edificetur hospitale predictum, cum 
sua capella, et emantur omnia peramenta et fornimenta neces- 
saria ad servitium hospitalis dicti". Pensando en todo, di£ 
pone ademâs "quod dictum hospitale in perpetuum vocetur et 
nominetur "Hospitale den Lobera" in memoriam mei, et peren- 
tum meorum, a quibus dicta bona habui, et recepi; et quod in 
ipso hospitali, tam ad extra quam ad intra, in pluribos lapi 
dibus, et aliter, sculpentur, et fiant, arma seu signa, sepa 
ratim, de Lobera, et de Persunola".
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Averiguaciones de Antonio Llorens confirman que la vo- 
luntad de la fundadora fue Cumplida inmediatamente y en to- 
dos sus detalles. Se construyé el edificio, que ocupa una 
superficie de 644 metros cuadrados, de très plantas y todo 
él obra de sillerla, correspondiendo su estilo al de una 
gran casa senorial catalana del siglo XV. La primitiva ca- 
pilla, dedicada por voluntad de la fundadora a los arcânge- 
les Miguel y Gabriel, motivo por el que pasaron a ser los 
patronos de la Universidad, desaparecié en 1641 al cons- 
truirse en su lugar, mâs grande, la actual para el servicio 
de la Universidad.
El edificio, al ser suprimida la Universidad en 1717, 
pasé a ser la sede del seminario diocesano y posteriormente 
recogiô varias escuelas. En la actualidad es una casa pa- 
rroquial.
En 1639 pûsose la primera piedra del Hospital de Solso 
na, construido merced a un legado de Pedro Mârtir Colomés y 
notablemente mejorado en el siglo XVIII con diverses dona- 
ciones, entre las que sobresalen las de Pedro" Juan Lleonart. 
En el Archivo de este hospital quedan depositadas todas es­
tas donaciones,a très de las cuales, fechadas en 1695, 1701 
y 1779, hemos reservado un espacio en los apéndices.
III.2.2. Instituciones benéficas de Balaquer.
La obra de beneficencia estuvo concentrada en esta ciu 
dad, sobre todo, en el Hospital de Sant Joan. La Paheria 
(Ayuntamiento) tuvo siempre una gran preocupacién, tanto ma 
terial, como moral y espiritual, por los enfermos, pobres, 
médicos, cirujanos, maybrales y cuantos requiriesen ayuda 
para solucionar cualquier necesidad.
Fray Pedro de Sanahuja, tantas veces citado, tuvo a lo 
largo de su vida una especial predilecciôn por resolver pro 
blemas historiogrâficos incémodos, llegando siempre a alcan 
zar formulaciones irrebatibles sobre puntos en los que exis
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tîan pocos datos o ningûn acuerdo. En estas condiciones, sus 
noticias breves del Hospital de Sant Joan adquieren un doble 
valor (14) . Vamos a tratar de traspasarlas aqui lo mejor po- 
sible, con la ayuda complementaria de algunos documentes de 
archivo.
El testamento de Guillem Piquer de 2 de Marzo de 1217 le 
gaba, entre otros donativos, 6 sueldos al hospital de Bala- 
guer, que no sabemos donde estaba emplazado ni cual era su 
destine; si para pobres o pobres enfermos, peregrinos o lepro 
SOS. Mâs adelante, en el siglo XV, el hospital deja de exis- 
tir para dar paso a otro nuevo, que perdura hasta el ano 1933 
(15), en que fue precise derribarlo por amenazar ruina. Para 
ser mâs exactes, aquel nuevo hospital levantado encima del 
que ya habla fue comenzado el 26 de Febrero de 1456; el hospi 
tal de Sant Jean tal parece una reconstrucciôn, o mejor una 
restauraciôn. El hospital fue ampliado el ano 1764, segûn ma 
nifestaba la inscripcién de una lâpida en latin que existia 
en la fachada, y que traducida decla: "Esta parte del Santo 
Hospital, de 93 palmes de ancha y 48 de larga, fue acabada el 
ano de Nuestro Senor Jesucristo 1764". En el archivo de los 
PP. Franciscanos encontramos una cêdula real que nos hace sa- 
bedores de las asignaciones que el ano 1761 destinaba el Ayun 
tamiento a la obra del hospital (16).
SANAHUJA nos da noticia de donaciones importantes reali- 
zadas en favor del hospital de Balaguer (17). La primera de 
Antoni Mulner, que dejô el huerto del hospital en fecha 20 de 
Mayo de 1694. Josep Salvador, agricultor, conocido con el apo 
do de "Benvestit", que el 23 de Julio de 1783 legô en testa­
mento 3 libras 15 sueldos para la dieta de convalecencia de 
aquellos pobres que hubiesen estado très dias enfermos en el 
hospital. Tcunbién en testamento, el dIa 2 de Agosto de 1786, 
Antoni Rûbies i Rocaspana doné 3.000 libras barcelonesas para 
atender a los enfermos del hospital; as! lo confirma el Lli- 
bre de Actes, 1845-1847, del Archivo Municipal de Balaguer. 
Por ûltimo, en 1885 todavia hubo un donativo al hospital de 
20.000 pesetas, realizado por la senora Francisca Dezo Bala 
de Mandri.
115
Desde tnedlados del siglo XVI hasta finales del siglo 
XVIII fue muy celebrada la Casa Hospitalaria del Santo Cris- 
to de Balaguer, a la que acudia un ingente nûmero de peregr£ 
nos y enfermos, permaneciendo éstos ûltimos durante una nove 
na en dicha Casa. Sabemos de ella gracias a una colecciôn 
de pergaminos hallados por SANAHUJA en el archivo de la casa 
del Sant Crist, la mayoria de los cuales eran privilégies 
reales concedidos para la recogida de limosnas del santua- 
rio, para la franquicia de tributes de sus bienes y perso­
nas, y la concesiôn de toda suerte de facilidades a sus "ba- 
ciners" o "captaires". Veamos un extracto de esos pergami­
nos, es decir, sôlo los relacionados con la temâtica que ve- 
nimos formulando (18);
1).- 14 Julio 1548.- Felipe de Austria autoriza a los secto 
res y administradores del hospital y casa del Santo Cristo 
para pedir y recoger limosnas (Pergamino letra A).
2).- 24 Octubre 1550.- El emperador Maximiliano, hermano del 
anterior, confirma la misma concesiôn a los rectores y les 
faculta para nombrar baciners (Privilégié letra A). También 
aprueba la costumbre de elegir anuaImente los eclesiâsticos 
administradores, asi como dos "pahers" para el mismo oficio 
(Privilégié letra B).
3).- Madrid, 20 Julio 1751.- Fernando VI autoriza a los adm^ 
nistradores de la casa del Santo Cristo a recolectar en las 
tierras de la Corona de Aragôn durante cuatro anos (Privilé­
gié letra G).
4).- Madrid, 3 Abril 1800.- Carlos IV concede el mismo perm£ 
so anterior (Privilégié letra H).
116
III.2.3. Obras de caridad y beneficencia de la villa de Ager.
La primera Abadla o Canônica de Ager -la aquisgranense- 
tuvo una sola mensa o una mensa comûn hasta la tercera semana 
de Julio de 1066, en que Arnau Mir de Tost dividiô en très par 
tes todos los bienes que habla librado al Monasterio de Ager, 
adjudicando una tercera parte, la mejor y mâs principal, al Ca 
pitulo, otra tercera parte al abad, y la parte restante entre 
todos y cada uno de los nueve canônicos que alll existian(19).
El significado universalmente atribuido al têrmino "mensa 
comûn" es el de mesa ûnica de bienes con destino a la satisfac 
ci6 n de las necesidades de una vida uniforme de muchos. Mensa 
comûn de una Orden regular significa que alll no hay separa- 
ciôn de bienes materiales, y que todos sus individuos se sus- 
tentan en una forma semejante del fondo o acervo colectivo.
Cinéndonos a Ager, extinguida a principios del siglo XII 
la Abadia Aquisgranense e implantada, a su vez, la Abadla Agu£ 
tiniana, estableciôse una mensa comûn en todo el rigor de la 
palabra para el Capîtulo y el abad conjuntamente, y sin propie 
dad privada de nadie, manteniéndose esta situaciôn de cosas 
hasta el ano 1174, en que fueron instituidas la mensa abacial 
y la mensa canonical. Fue el abad Ramôn el 20 de Junio de ese 
ano quien, con el beneplâctio de sus canônigos, hizo la sépara 
ciôn detallada de bienes del Monasterio. El abad Pedro y sus 
canônigos, el 28 de Marzo de 1270, hicieron una nueva divisiôn 
de los bienes, lo que equivalla a la instituciôn de dos nuevas 
mensas, abacial y canonical.
El abad Ramôn, en el documente dedicado a la divisiôn de 
bienes o a la erecciôn de las dos mensas, ordenô que del impor 
te residual de ambas mensas se habla de deducir la décima par­
te para limosnas con destino a los canénigos enfermos y a los 
pobres que se presentasen en el Monasterio (20). Recuerda SA­
NAHUJA que este fue un acto de caridad muy destacado y ejem- 
plar, digno de aquellos antiguos frailes de San Pedro de Ager,
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de la Orden de San Agustin (21) . Aslmismo, habla el docto 
historiador de la caridad ejercida con 13 pobres el dia de 
Jueves Santo y de la limosna general de la "Dominica in Al- 
bis" en la Abadia de Ager. "El abad Arnau y su Capitule en 
documente sin fecha, pero que no ha de ser muy posterior al 
ano 1232, formularon la constituciôn de que, en el dia del 
ôbito del abad y sus sucesores, fuese recibido a corner en 
el refectorio del convento un pobre con la porciôn de canô- 
nigo, y que después fuese alli comiendo del mismo modo por 
espacio de 30 dias; y, en el dia del falléeimiento de un ca 
nônigo y luego durante 9 dias continues, fuese recibido un 
pobre en el refectorio, con la percepciôn de la misma por­
ciôn canonical; y, mâs todavia, en el aniversario de la 
muerte del abad y de un canônigo, comiese también aquel dia 
un pobre en el refectorio, con la porciôn de un canônigo" 
(22) .
Valiéndose de los multiples documentes del Archivo de 
Ager, Pedro SANAHUJA explica la forma coherente y sistemâti^ 
ca el desarrollo que a lo largo de los tiempos tuvieron los 
hospitales de la villa de Ager (23) . Asi, por medio de él, 
conocemos los siguientes: el de los "Aspres"; San Juan de 
Jerusalén en el Montsech; San Martin; San Juan de Ager, y 
San Jaime.
Arsenda, senora de Ager, en su testamento del 22 de Ma 
yo de 1068, encomendaba encarecidamente a su marido y alba- 
cea, Arnau Mir de Tost, erigiese hospitales de peregrinos y 
de necesitados de toda suerte en las villas de Ager, Montma 
gastre, Artesa, Llordâ y Tost, en aquellos sitios que pare- 
ciese para su mejor bienestar. Fruto de esta recomendaciôn 
fue la fundaciôn del hospital de las Aspres -"Ad asperum"-, 
construido para los pobres -"ad pauperes recreandos cons- 
tructum"-; y en el ano 1101 dedicado por Berenguer, obispo 
de Barcelona, y dotado por varios personajes de Ager con 
gran solemnidad en presencia de Bernardo Berenguer, senor 
(castellano) del castillo de Ager (24) . Junto a él se edifi 
cô la iglesia de San Nicolâs y, en el mismo lugar, el Monas 
terio de la Religiôn de San Norberto, de Bellpuig de las 
Avellanas, fundô también un Hospital de pobres en la prime­
ra mitad del siglo XIII (25).
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Los religiosos de la Orden del Hospital de San Juan de 
Jerusalén tenian casas y hospitales en ciudades, villas, 
despoblados e incluso en lugares altos de los montes, puer- 
tos o pasos, "colis", donde recogian a los peregrinos, via- 
jeros y pobres. SANAHUJA alude a la casa erigida por los 
Hospitalarios en la parte del castillo de Pedra, enclavado 
en el alto del Montsech? era concretamente el hospital de 
Aras, del que nos da una serie de noticias. Por ejemplo, 
del senor del castillo o fortaleza de Colobor, Bernardo de 
Colobor, que hace testamento el 23 de Junio de 1164 y dona 
al hospital de Aras una "dota" (hondonada) a Cent Fonts, y 
dos olivos a Conill. Lega al hospital de Jerusalén los cam 
pos de forraje, "freginals", que tiene debajo de San Juan 
(26) .
La primera noticia que poseemos del hospital de San 
Martin es la consagracién realizada el 9 de Febrero de 1232 
por Guillermo Carbone11 al servicio de este hospital de San 
Martin y de los pobres de Cristo y hermanos que alli mora- 
ban con todos sus muchos bienes. Este hospital fue fundado 
por los religiosos del Monasterio de Bellpuig de las Avelia 
nas en la villa de Ager, junto a la iglesia de San Martin 
(27). De las manifestaciones realizadas por el donador y 
sirviente, Guillermo Carbonell, se desprende que este hospi 
tal era para entonces de una cierta envergadora. "Ermesin­
da Carbonell,..., ofreciése como donada al servicio de los 
enfermos del hospital de San Martin. Después, el 15 de Di- 
ciembre de 1271, dio esta caritativa senora a la enfermeria 
del Monasterio de San Pedro (...) un linar que poseia en 
Ager con pacto de que el enfermero tuviese continuamente en 
cendida una lâmpara delante del altar de Nuestra Senora de 
dicho Monasterio" (28).
A partir del ano 1272, SANAHUJA no encuentra mâs noti­
cias del hospital de San Martin, erigido principaImente pa­
ra los pobres de Jesucristo, para todos los pobres, hombres 
y mujeres, como habia alli, es decir hospitaleros y hospita
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leras ("fratres et sorores ibidem Deo servientibus").
El hospital de San Juan, distinto del referido antes de 
San Juan de Jerusalén, comparece por vez primera en la docu- 
mentaciôn agerense relativa a la segunda mitad del siglo 
XIV. Con todo, las noticias del mismo son bastante escasas; 
por ejemplo, se ignora el lugar donde se hallaba estableci- 
do. Los dos ûnicos testimonios documentales que dan fe de 
la existencia de este hospital son las donaciones realizadas 
a éste por Brunesinda (29), por medio del testamento fechado 
el 21 de Mayo de 1377, y Margarita en su testamento del 23
de Febrero de 1390 (30).
El hospital de San Jaime es el ûltimo que hubo en la vi 
lia de Ager. Fue fundado por el obispo abad Lorenso Pérez, 
obispo titular de Nicépolis y abad comendatario del Monaste­
rio de Ager (1503-42), parece que se establecié antes del 
mes de Diciembre de 1515, "en que, entre otras donaciones, 
instituyé una pensién anual de veinte sueldos con destino en
la vigilia de Navidad al "Hospital de Ager", que con seguri-
dad séria el de San Jaime" (31). Se instituyé en la antigua 
iglesia o capilla de San Jaime, de dénde tomaria su nombre 
esta casa benéfica, llamada también "de la Caridad". Se tra 
taba de un hospital simplemente de pobres. El arcipreste Ma 
riano Ambrosio Escudero, en su visita general por los anos 
1783 y 1784, dice que lo encontré muy pobre, y que los regi- 
dores del ayuntamiento se habian introducido en él, cuando 
era del Patronato del arcipreste y de la iglesia de Ager 
(32) .
III.3. LAS FUNDACIONES BENEFICAS A FINALES DEL ANTIGUO REGI­
MEN Y EN LA EPOCA CONTEMPORANEA.
Lérida, después de las guerras del reinado de Felipe
IV, disfruté de sesenta anos de paz (1648-1707). Pero este 
periodo no fue mâs que una tregua, ya que Felipe V, rechaza-
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do por los catalanes a partir de 1705, emprendié la ofensi- 
va, siendo la capital del Segre la primera en recibir la em 
bestida. Fue sitiada la ciudad durante los primeros dias 
de Noviembre de este ûltimo ano por un ejército de cuarenta 
mil hombres, que penetraron en ella el 14 de ese mes. "El 
primer governador filipista de Lleida, Joan Caries Cristià 
de Landas, comte de Louvigny, manà de tancar al culte la 
Seu, que des de llavors fou destinada a caserna militar. 
Després, per un décret de Felip V, del 17 d'Agost de 1717, 
va ésser suprimit l'Estudi General, y dos anys mes tard s'a 
bolia el Conseil General de la Paeria. Habia caigut défini 
tivament l'antiga ciutat forai sorgida al segle XII" (33). 
A raiz de estos acontecimientos se produjo una grave despo- 
blaciôn, palpable no ya en la notable disminucién de habi­
tantes, sino mâs bien en el abandono de los "obradors" (ta- 
lleres donde se haclan obras manuales) y la casi totalidad 
de las industrias. La nueva organizaciôn municipal, repro­
duce iôn de la castellana, no hizo nada por restaurarlas. 
Ademâs, Lérida se quedô sin clases dirigentes, sin intelec- 
tualidad, sin burguesia, como consecuencia de la huida o 
exilio de families de viej a tradiciôn y rectoras del movi- 
miento antiborbônico; en definitive, pesa a ser un pueblo 
de agricultores con muy pocos menestrales. Con todo, estu- 
dios realizados por LLADONOSA demuestran que durante el si­
glo XVIII el principal problème fue el de la estancia. To­
mando como base el registre del catastro de 1716, afirma:
"A l'esmentat cadastre es manifiesta 1'extraordinària quan- 
titat de vidues i pobres de solemnitat. Hi havia un nombre 
crescut de families que, mancades d'altre lloc, vivien on 
podien, en coves, dins els astables, als replans dels clor 
quers de les esglésies, a les golfes, als albergs enrunats. 
I sovint es registraven tumultuoses manifestaciones popu- 
lars contra els abusos dels regidors, que res no feren per 
donar-hi soluciô; mes encara, foren acusats pel bisbe Galin 
do l'any 1756 com a opressors de la pagesia" (34).
Todo comenzô de nuevo, asi pues, desde el ano 1707. Lé
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rida y sus comarcas quedaron gobernadas por el decreto de 
Nueva Planta, promulgado el 16 de Enero de 1719. Las anti 
guas veguerias fueron suprimidas y en su lugar se crearon 
los corregimientos. Ahora el corregidor absorbiô toda la 
autoridad del extinguido Consejo General de la Paheria. 
Impuesto definitivamente el absolutisme, los nuevos regido 
res no harian nada que no pasase por el Real Consejo de 
Castilla o por la Real Audiencia de Barcelona. Por la 
Nueva Recopilaciôn, establecida el ano 1766 reinando Car­
los III, se redujo todavia mâs la autonomia administrativa 
municipal.
En el terreno de las instituciones aparecen ahora nue 
vos elementos, que han de constituir las notas caracteris- 
ticas de la ëpoca. Estas instituciones nuevas son: las Ca 
sas de Misericordia, los Albergues de pobres y Hospicios, 
destinados al recogimiento de pobres mendigos. Asimismo 
se advierte la decadencia de los establecimientos médiéva­
les (los grandes hospitales, especialmente), incapaces de 
satisfacer necesidades diferentes a las anteriores, o au- 
mentadas extraordinariamente. De otra parte se desarrolla 
una fuerte lueha en el terreno ideolôgico, entre la tenden 
cia "intervencionista" en los asuntos benëficos y la del 
"dejar hacer". "Los partidarios de la acciôn encontraron, 
..., serios obstâculos aûn dentro del terreno doctrinal. 
Fueron tachados de partidarios de la supremacia del poder 
temporal sobre el espiritual, de secos leguleyos, de arbi- 
tristas... Alguna vez tuvieron razôn sus contrarios... , 
observamos cômo la intervencionista ha prevalecido en el 
curso de los anos" (35).
Sabino ALVAREZ-GENDIN (36), al analizar la regulaciôn 
de la Beneficencia pûblica, nos ensena que Carlos III ya 
considerô la Beneficencia como un servicio pûblico, foraen- 
tando la beneficencia domiciliaria, fundando y mejorando 
hospicios e implantando recursos con el Fondo Pio Benefi­
cial. A partir de esta ëpoca y hasta nuestro siglo, la
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historia de la Beneficencia evolucionarâ intimamente relacio 
nada con la desamortizaciôn, segûn veremos. El reinado de 
Carlos III, periodo caracterizado por un activo resurgimien- 
to de la vitalidad espanola, debiô verse influido por dos 
obras contemprâneas dedicadas a resolver el problema de la 
mendicidad (37). La primera es el "Discurso politico sobre 
el establecimiento de los hospicios en Espana", escrita por 
Rcimôn Cortines y Andrade, que propone la existencia en todos 
los pueblos principales de un hospicio capaz para raantener a 
los pobres de su distrito. La otra obra es la "Recreaciôn 
politica" , de Nicolâs de Arriquitar, tratadista que desarro­
lla la antigua idea de establecer hospicios en todas las ca­
pitales de provincia del reino. Arriquibar propugnaba una 
Hermandad protectora de los hospicios, que habia sido el ai­
ma de los hospitales, y aquêlla fue acogida por el Gobierno 
(38), que formô la Junta de los Reales Hospicios. Las mis­
ma s ideas fueron recogidas por Jovellanos, que deseaba se re 
cogieran en hospicios, viejos e impedidos, desocupados, muje 
res y ninos sin recursos. Por su parte, JIMENEZ SALAS (39), 
consciente de que un testimonio fehaciente de la gran preocu 
paciôn del siglo XVIII por la asistencia social es el concur 
so que convocô en 1781 la Real Sociedad Econômica de Amigos 
del Pais sobre cuatro temas relacionados con el socorro de 
los pobres, transcribe el sumario de la publicaciôn donde se 
recogieron las Memorias premiadas.
Fruto de estos escritos fueron las Juntas y Diputacio- 
nes de Caridad que se formaron, por precepto legal, en el s^ 
glo XVIII. En Matdrid, funcionaba la Junta Real y general de 
Caridad y en las capitales de provincia -y por tanto en Léri 
da- y pueblos importantes las Juntas provinciales y municipa 
les. En las ciudades populosas habia, ademâs, "diputaciones 
de barrio".
En las postrimerias del siglo XVIII, nos topamos con la 
obra de Pedro Joaquin de Murcia intitulada "Discurso politi­
co sobre la importancia y necesidad de los hospicios, casas
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de expôsitos y hospitales" (Madrid, 1798), escrita en los 
anos del rey Carlos IV y dedicada al valido Godoy, Principe 
de la Paz. Murcia, Colector general de Expolios y vacantes 
de las Mitras del Reino, lleva a cabo una labor que tendrâ 
consecuencias inmediatas; su opiniôn es francamente favora­
ble al recogimiento de los pobres mendigos. A fines del si 
glo XVIII, Murcia, como buen regalista, afirma que en lo hu 
mand no hay ley superior a la voluntad del monarca; de don­
de extrae la idea de que la Beneficencia es misiôn especia- 
lisima del rey, y, por eso, a sus ministros, ejecutores de 
sus designios, cabe gran responsabilidad, pues la Beneficen 
cia toca al bien comûn. Asi entra a considerar el problema 
de los pobres, de gran trascendencia en este momento: "En 
cualquier pueblo se présenta una multitud de personas mise+* 
rabies, particularmente muchadhos de uno y otro sexo, desnu 
dos, hambrientos, ociosos y que, sabiendo apenas hablar, sa 
ben mendigar" (40). El remedio lo halla Murcia en las Ca­
sas de Misericordia, de las que posee un concepto muy am- 
plio, ya que sobre esta instituciôn da una nociôn semejante 
al antiguo Hospital de la Edad Media, excepto la asistencia 
de los pobres (41). Las Casas proyectadas sirven para al- 
bergar, como mâximo, quinientas o seiscientas personas.
Aunque no constituyen, por su naturaleza, las disposi- 
ciones legislativas sobre pobres o instituciones de Asisten 
cia social mâs que preceptos complementerios e indirectes, 
para situar convenientemente el tema, estimamos necesario 
realizar algunas precisiones sobre la ordenaciôn y repre- 
siôn de la mendicidad, puesto que ésta con licencia desapa- 
reciô en el siglo XVIII. Maria JIMENEZ deja constancia de 
este hecho en varios capitules de su obra, tantas veces ci- 
tada. Es indudable que durante la mitad del siglo XVIII se 
did por caducada en la legislaciôn la antigua doctrine de 
la mendicidad con licencia; no obstante, los reformadores 
no consiguieron impedir que los pobres siguiesen mendigan- 
do. Esta prohibiciôn se hizo, no con la compenséeiôn de la 
asistencia familier o individual, sino recogiendo a los po-
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bres en asilos, como habian propugnado la mayor parte de 
los tratadistas.
Fernândo VI, por medio de la "Ordenanza de Intendantes 
corregidores de 13 de Octubre de 1749", mandô que los vaga- 
bundos fuesen recogidos en las Casas de Misericordia, donde 
debian trabajar en lo que pudieran. Otra disposiciôn de 
1778 (42) envia a los pobres forasteros de todo el* reino a 
los pueblos de su vecindad y naturaleza, ordenando que "los 
mendigos voluntarios y robustos serân tratados del mismo mo 
do que los vagos; y los invâlidos, y verdaderamente impedi­
dos para trabajar, harân que se recojan, siempre que pueda 
ser, en los hospicios y casas de misericordia, en donde cu£ 
darân que sean bien tratados".
Dérivadas del tono y espiritu de estas ôrdenes y provi 
dencias, este periodo, junto al perfeccionamiento del hospi 
tal de Santa Maria, va a generar dos de las instituciones 
mâs representatives de la Beneficencia leridaria actual: la 
Incluse y la Casa de Misericordia. Ahora bien, no vamos a 
describir el nacimiento y desarrollo de taies instituciones, 
pues, dada la importancia de su funciôn social, serân trata 
das individuaImente, reservando un capitule especifico para 
ello. Aqui, empero, debemos dejar constancia de la protec- 
ci6 n recaida sobre los ninos huérfanos y abandonados, por 
la acciôn de algunas de las disposiciones negatives y posi­
tivas referentes a la mendicidad: prohibiciôn de mendigar 
con muchachos propios o ajenos, como hacian pobres fingidos, 
utilizândolos de anzuelo para llenar su boisa; la protec- 
ciôn positiva prevenia casi siempre el recogimiento en esta 
blecimientos adecuados. "Los ninos desamparados -huérfanos 
o no- y los mendigos, debian ser asilados en las casas de 
misericordia y hospicios. En la segunda mitad del siglo 
XVIII, se preceptûa la educaciôn que habian de recibir. Los 
ninos tendrian instrucciôn primaria y religiose y ensehanza 
profesional. El niho que sintiese aficiôn a la agriculture, 
séria confiado a algûn labrador acomodado y perito, que le
adiestrase en las labores del campo. Las ninas recibirian 
también la ensenanza de las primeras letras y de la reli- 
gién, aprenderîan después a coser y tejer y practicarîan 
las faenas domésticas"(43). En la legislaciôn de expôsi­
tos se encuentran disposiciones pénales y benéficas. Den­
tro de la protecciôn legal directe se hallaba el recogi­
miento de los ninos abandonados. Un Real Decreto de Car­
los IV firmado en 1794 contribuyô positivamente a mejorar 
la condiciôn de los expôsitos, levantando su condiciôn so­
cial, al disponer que los expôsitos sin padres conocidos 
se tuvieran por legitimos para todos los oficios civiles. 
Otra Real cédula de 11 de Diciembre de 1796, en vista de 
la escasez de Inclusas y mala condiciôn de las mismas, 
tiende a procurar que el expôsito lacté en el pueblo donde 
ha sido expuesto, salvo que fuere de numeroso vecindario; 
al mismo tiempo, el legislador encarga que en cada diôce- 
sis hubiera una casa general de expôsitos, o mâs de una si 
fuese necesario (44).
El absorbante regalismo del siglo XVIII motivô en Es­
pana la creaciôn de un Fondo pio beneficial. "A peticiôn 
de Carlos III, el Papa Pfo VI concediô que, tomando conse­
jo de personas eclesiâsticas, pudiera el rey percibir 
anualmente alguna parte de los frutos de las preposituras, 
canongias y prebendas. Estos fondos se destinaban a eri- 
gir en cada diôcesis una o varias Casas de Misericordia" 
(45). El mismo Carlos III, por medio de la Instrucciôn di 
rigida a los corregidores en 15 de Mayo de 1788, "previno 
a los corregidores que donde hubiese hospitales, casas de 
misericordia y otras cualquier obras plas destinadas a po­
bres, dotes de huérfanos, estudios u otros fines de utili- 
dad pûblica, velaran porque los administradores y demâs 
personas que en ello tuvieren intervenciôn, cumpliesen 
exactamente con el institute y objeto de semejantes funda- 
ciones, dando cuenta al Consejo de lo que por si no pudie­
ran remediar" (46) . Se observa claramente en estos dos 
preceptos légales la bûsqueda de un aseguramiento del cau-
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dal y la properidad de la Beneficencia. Por el contrario, 
la Corona virô en sus postulados bajo el reinado de Carlos 
IV, y asestô un duro golpe a la obra de Beneficencia en 
toda Espana, pues al disponer de dichos bienes en el paso 
a la desamortizaciôn realizô abusos, que sin duda no iban 
dirigidos a cumplir con el fin inicial y primario de taies 
instituciones. En el caso del Decreto de 10 de Septiembre 
de 1798, que, alegando urgencies de la corona y el bien de 
los vasallos, estribô en la venta de todos los bienes rai- 
ces pertenecientes a hospitales, hospicios, casas de mise­
ricordia, de reclusiôn y de expôsitos, cofradias, memorias, 
obras plas y patronatos de legos, imponiendo su producto 
en la Caja de amortizaciôn.
Antes de introducirnos en los preliminares del dere- 
cho vigente, estimamos oportuno realizar algunas precisio­
nes interesantes. De la importancia que la Beneficencia 
leridana, en sus variadas manifestaciones y en todas sus 
relaciones, tuvo durante esta ëpoca, da fe el primer gran 
libre realizado sobre el estado de la Beneficencia espaho- 
la en todas sus clases y manifestaciones. En efecto, HER­
NANDEZ IGLESIAS, ante los hechos de la historia patria 
identificadores de la Religiôn y la Beneficencia, hablarâ de 
cuando "las artes quisieron aprovedhar los progresos cien- 
tlficos de anteriores siglos, y salir del vergonzoso mara£ 
mo en que por tanto tiempo dormitaran,..., el Sr. Torres, 
de Lérida, trae y dota a sus expensas un maestro de hila- 
dos para el Hospicio" (47). Queremos con ello puntualizar 
que la Lérida del setecientos, surgida por imposiciôn de 
la Nueva Planta, pese al provincianismo impuesto, no estu­
vo faltada de iniciativas y de algunas personas de relie­
ve. Es el caso de un gobernador generoso y emprendedor, 
el Marqués de Blonde1, cuyo nombre encontraremos posterior 
mente al estudiar algunos pormenores de ciertas institucio 
nés de esta ciudad.
Lérida contemporânea comienza con la invasiôn napoleô
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nica. Nace con la penetraciôn de las ideas de la Révolueiôn 
Francesa y con la capitalidad provincial. As! el 13 de Mayo 
de 1810 el ejército del mariscal Suchet, después de una enco 
nada lucha, entraba en Lérida, que, como el resto de Catalu- 
na, serS incorporada al imperio francés y, por tanto, fuera 
de la obediencia de José I, rey de Espana.
La guerra de la Independencia, "sin igual en las devas- 
taciones que la acompanaron, fue funestisima a los establec£ 
mientos piadosos: apenas escapô uno de ellos sin resentirse.
El desôrden administrative que precediô y siguiô a aque- 
1 1 a funesta cuanto gloriosa guerra, iniciô la época mâs tri£ 
te para las instituciones benéficas" (48).
Es indudable la aversiôn que los leridanos sentlan con­
tra las autoridades francesas y su desconfianza a las nuevas 
medidas administrativas, segûn pone dë manifiesto Josep LLA­
DONOSA (49). Sin embargo, las ideas libérales traidas por 
los soldados y los funcionarios franceses causaron un gran 
impacto en algunos circules y mentalidades leridanas, sobre 
todo en la sociedad burguesa y entre la intelectualidad.
Precisamente de este tiempo data una Memoria estadlsti- 
ca del Departamento de las Bocas de Ebro, elaborada por Al­
ban de Villeneuve, noble provenzal y Prefecto nombrado por 
el emperador Napoleôn para gobernar esta vasta demarcaciôn 
administrativa, cuya capital se fijô en Lérida. Veamôs los 
planteëimientos de dicha Memoria.
III.3.1. La Memoria estadistica de Alban de Villeneuve.
Juan MERCADER RIBA (50) resalta el valor indiscutible 
de esta Memoria, que suministrô a las autoridades napoleôni 
cas una interesante relaciôn, en capitules y secciones, del 
referido Departamento, y entre ella encontramos la relativa 
a "hospitales, establecimientos de beneficencia, soluciones
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para poner remedio a la pobreza del pals". Este mismo his- 
toriddor subraya que el trabajo, surgido de los intentos 
realizados para promocionar dicho Departamento, estS redac 
tado con inteligencia, y en él su autor sabe captar directa 
mente las posibilidades del pals, exponiendo honestamente 
su parecer. Ahora bien, el balance de su labor durante los 
3 anos de mandato no podla dar un resultado positivo, pues 
era imposible en medio de una contienda a muerte y ante la 
resistencia popular, totalmente desafecta al dominio fran­
cés .
Una estratagema de Van-Halen a principios de Febrero 
de 1814 y la acciôn decidida del Barôn de Eroles, segûn 
cuenta LLADONOSA (51), devolvieron Lérida a la obediencia 
de Fernândo VII, truncândose el ensayo napoleônico. Con to 
do, la Memoria de Villeneuve, junto a unos manifiestos del 
canônigo Josep Vidal, son documentos fehacientes de que en 
tierras del Segre habla comenzado a circular una concepciôn 
politica revolucionaria. Efectivamente, habla nacido Léri­
da contemporânea. Pero, antes de proseguir, detengâmonos 
un momento en el anâlisis de la Memoria.
Este documente se halla en el Archivo de la Corona de
Aragôn, concretamente entre los papeles del fondo francés 
procedente de la Delegaciôn provincial de Hacienda de Barce 
lona, relatives a la época de la Guerra de la Independencia
en Cataluna; para ser mâs exactes, en la Caja I, Legajo 1°
(52). Contiens un texte de mâs de 100 pâginas en folio, re 
dactado en francés, con letra muy clara y con caractères ca 
ligrâficos en los titulares de cada capitule y secciôn.
La Memoria efectûa una sucinta descripciôn del Departa 
mente de Lérida, abarcando diverses puntos y materias: la 
Geografla, la Geologla y la Historia Natural; la Economla; 
la Arquelogla y la Historia humana; la organizaciôn admini£ 
trativa, financiera, judicial y militar; la Iglesia, la Cul 
tura y las instituciones de beneficencia; las obras pûbli-
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cas y las vlas de comunicaciôn; y por fin la Psicologla so­
cial y costumbres de los habitantes, y los trastornos que 
la guerra ha causado a todo ello en general, desde la des- 
trucciôn material de vidas y haciendas hasta las hondas im- 
presiones recibidas por taies desgracias en la conciencia 
popular.
Dentro del plan adoptado' para la elaboraciôn de la Me­
moria, y por lo que respecta a nuestra tesis, los epîgrafes 
de los capitulos y secciones que nos interesan son:
- V. Poblaciôn antes de la guerra y después; causas de 
la despoblaciôn; medios para remediar las pérdidas experi- 
mentadas por los efectos de la guerra.
- XIII. Hospitales. Establecimientos de caridad exis­
tantes anteriormente a la guerra, sus formas de administra- 
ciôn y su situaciôn desde que empezô la guerra. Mendici­
dad.
Comenta el profesor Mercader que, para el desarrollo 
metôdico de su plan, Villaneuve tuvo que procurarse datos y 
recurrir para encontrarlos a cada uno de los organismos de 
lo que quedaba del antiguo gobierno. Ademâs la Memoria, 
por estar elaborada "in situ", es decir desde el mismo esce 
nario que interesaba estudiar, posee un gran relieve y auto 
ridad, se constituye en una verdadera fuente histérica, 
puesto que lo substancial de los hechos descritos responde 
a un periodo de honda y radical transformacién: la guerra 
de la Independencia espanola.
Explica el Prefecto como la guerra segé gran nûmero de 
vidas humanas, y el hambre, que por razôn natural es su se- 
cuela, hizo perecer fatalmente otras tantas. El abandono 
de la agricultura, el cese de todo comercio, el exilio, la 
separaciôn forzosa de los miembros de las familias, la deb£ 
lidad flsica, que es hija de las impresiones dolorosas y de
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la miseria, todos estos factores se confabularon para hacer 
disminuir la poblaciôn del Departamento de las Bocas de 
Ebro, a la par que la de toda Cataluna.
Asi, el distrito de Lérida expérimenté una sensible 
disminuiciôn, ya que la ciudad, segûn el padrôn que mandô 
efectuar Alban de Villeneuve el 1-1-1813, no conserva mâs 
que 9.908 habitantes de los veinte mil que arrojaban las ci 
fras de su censo anterior, cuando las tropas francesas aûn 
no habian pisado territorio espanol. Y, precisamente, una 
de las causas de la disminuciôn la achaca Villeneuve a que 
la miseria obligé a algunos a huir o a perecer de consun- 
ciôn, eso sin contar que durante el ano 1812, como en otros 
lugares de Espana, en Lérida reiné la epidemia y el hambre. 
En la subprefactura de Lérida las pérdidas globales ascen- 
dieron a 18.903 habitantes, es decir la tercera parte de su 
antigua poblaciôn.
Ahora bien, afirma MERCADER (53) que, el prefecto de 
Lérida, no se limita ûnicamente a exponer ese estado lasti- 
moso del pals, para luego cruzarse de brazos en actitud que 
jumbrosa. Siente de verdad los intereses de sus gobernados 
y quiere remediar sus desgracias, a veces, claro estâ, a su 
manera. Por ello, para hacer frente a la situaciôn de 
aquel entonces y detener el descenso angustioso de la pobla 
ciôn, si es que no resultaba posible elevar su nûmero mien- 
tras durase la guerra, propone al ministro la adopeiôn de 
algunas medidas, entre las que, a nuestros efectos, podemos 
senalar:
"3®. Protéger los trabajos de la agricultura en la es 
taciôn adecuada y calcular las requisas de granos para la 
tropa, de manera que les quede a los habitantes lo indispen 
sable para su consumo y para la siembra.
"4®. Crear en las ciudades fortificadas unos talleres
13
de trabajo en donde podrian emplearse durante la mala esta- 
cl6 n a los pobres, a quienes la miseria expone a la muerte 
o a la vagancia.
"6^. Distribuir entre colonos propiedades extendidas 
e incultas que pertenecen al Gobierno, mediante un interés 
môdico".
Ademâs, Villeneuve, para cuando se consiguiese la com­
pléta pacificaciôn de la Provincia, proponia otras medidas, 
de efectos mâs lentos, pero de gran utilidad. Son, por 
ejemplo, êstas:
"1. La creaciôn de asilos para mendigos y de talleres 
de tabajo.
"3. Estîmulos y premios a favor de la agricultura y a 
los extranjeros que quieran venir a roturar los terrenos 
abandonados.
"5. Un nuevo sistema de Contribueiones que repartirâ 
la carga del impuesto equitativamente sobre todas las fortu 
nas y sobre todas las profesiones".
Nos cuenta nuestro autor que hacia fines de 1811 y en 
los primeros meses de 1812, una infinidad de desgraciados 
murieron de hambre, particularmente en la subprefactura de 
Lérida, en donde la inmensa mayoria de los campesinos de 
los Llanos de Urgel se alimentaban con unas hierbas grose- 
ras condimentadas con aceite y sal, y comian un pan fabrica 
do a base de salvado y piel de aceitunas, mescolanza répug­
nante que llevaba consigo el estigma de la muerte o el ger- 
men, al menos, de cualquier dolencia o enfermedad infeccio- 
sa.
Para finalizar la descripciôn de los momentos que ana- 
lizamos, y segûn la repetida Memoria, sôlo nos queda seha-
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lar que es innegable el sufrimiento de la clase pobre, pues 
la carestia de todo lo que es indispensable para la vida no 
es aqui, como en otros paises, una prueba de abundancia de 
capital circulante, al contrario, es un signo de la escasez 
del dinero y de las cosas. Si, en esa época -insite
lleneuve-, hay algunos que se enriquecen, es que son especu 
ladores sin conciencia, extranos por lo general al pais y 
aco s tumbrado s a edificar sobre bases necesariamente ilega- 
les sus escandolosas fortunas.
III.3.2. La Beneficencia bajo los auspicios de la Diputa- 
cién Provincial.
Lérida fue liberada el 14 de Febrero de 1814, por me­
dio de una audaz operacién del barôn de Eroles. Se vuelve 
a la viéja àdministraciôn borbônica, y comienza a distin- 
guirse dos clases de Beneficencia: una Beneficencia particu 
lar intervenida por el Estado y una Beneficencia pûblica 
sostenida y organizada por la Administraciôn. ALVAREZ-GEN- 
DIN (54) senala su origen en la Constituciôn de 1808 (arti­
cule 335, nûm. 8 ), la Instrucciôn de 23 de Junio de 1813, 
que pretende confiar los establecimientos de la Beneficen­
cia a las Provincias (Diputaciones), en dos Leyes de 1822 
(de 22 de Enero y 6 de Febrero), en los cuales se hace ya 
una clasificaciôn de la Beneficencia.
La primera Diputaciôn Provincial de Lérida es creada 
de acuerdo con la Constituciôn de Câdiz de 1812, hallândo- 
nos ante una Diputaciôn burguesa y moderada, que sôlo dura- 
ria dieciséis meses. En ella, junto a la secciôn de Benef^ 
cencia, se organizaron las de Fomente, Instrucciôn Pûblica 
y Administraciôn Local. LLADONOSA (55) ha podido concluir 
que "el grup liberal de Lleida aleshores era actiu i nom- 
brôs..., emprengué la publicaciô del Semi-Semanario Iler- 
dense..., periodic on es respiren les idees de renovaciô po 
lltica que tan abrandaven la joventut d'aquells anys. Era 
el portaveu dels organismes sorgits de la Revoluciô, de la
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Constituciô de Cadis, i de la primera Diputaciô provincial 
de Lleida nascuda vers el Juny de 1822".
De este momento son una serie de recompndaciones efec- 
tuadas por el rey Fernando VII a los obispos, al objeto de 
que vigilasen el rêgimen gubernativo y econômico de las ca­
sas de misericordia y expôsitos (56) , y que fundasen escue­
las caritativas de educaciôn en los conventos de uno y otro 
sexo de la Peninsula y de Ultramar (57). Se trata de refor­
mas de carâcter general y por ello aplicables a todas las 
instituciones y provincias.
Como muy bien explicô Hernândez Iglesias, la Constitu­
ciôn de 1812 confiô a los ayuntamientos el euidado de los 
hospitales, hospicios, casas de expôsitos y demâs estable­
cimientos de beneficencia, bajo reglas que se habian de 
prescribir (Articulo 321); y a las diputaciones provincia­
les velar porque los mismos establecimientos llenaran sus 
respectivos objetos, proponiendo al Gobierno lo conveniente 
para remediar los abusos que se observasen (Articulo 335).
El estado de los establecimientos de beneficencia era 
deplorable. El mismo Hernândez Iglesias fundamenta la si­
tuaciôn en la falta de los rêditos de sus fincas enajenadas, 
desorden de su administraciôn, dilapidaciones de la inva­
siôn francesa, aboliciôn de privilégies y otras reformas.
De ahl que el Ministro de la Gobernaciôn ordenase formar 
juntas provinciales y municipales de beneficencia, al tiem­
po que determinaba la organizaciôn y facultades de las mis­
mas. "Quedaron, sin embargo, al cuidado exclusive de los 
ayuntamientos los establecimientos de beneficencia que se 
mantenlan précisa y ûnicamente de los fondos del comûn de 
los pueblos, y fueron excluidos de lo dispuesto entonces, 
los de patronato particular, sino en el caso de que los pa­
tronos quisiesen ceder sus derechos en bénéficié de la huma 
nidad; advirtiendo que si no los cedian, tampoco recibirlan 
auxilio alguno pecuniario del Gobierno, y que en todo caso 
estaban sujetos a la inspecciôn de los ayuntamientos con
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respecte al cumplimiento de las obligaciones y fines de su 
institute" (58) . Fruto de todos estos estudios previos 
fue la primera ley general de beneficencia.
III.3.2.1. Ley general de beneficencia de 1822.
Esta ley, de fecha 6 de Febrero de 1822, creô juntas 
municipales de beneficencia, encargadas de todos los asun­
tos del ramo en cada pueblo como auxiliares de sus respect! 
vos ayuntamientos; deterrainô la organizaciôn, rêgimen y fa­
cultades de las nuevas corporaciones; reglamentô la adminis 
traciôn de los fondos de beneficencia, y dio reglas généra­
les sobre los establecimientos benêficos, y algunas particu 
lares sobre casas de maternidad y de socorro, socorros domi 
ciliarios, y hospitalidad domiciliaria y pûblica. "El pen­
samiento de sistematizar la administraciôn de las institu­
ciones benéficas era muy conforme a los buenos principios 
de gobierno y al espiritu de los tiempos; pero la forma no 
fue acertada" (59).
Siempre se le achacô a esta ley el no haber sido con- 
trastada con la experiencia, al centrali?ar la acciôn admi­
nistrativa para organizar un servicio abandonado. Asi lo 
explica HERNANDEZ IGLESIAS cuando comenta el dato de que 
las juntas municipales y los ayuntamientos no podrian admi- 
nistrar los establecimientos provinciales o générales sin 
tomar parte en la Administraciôn general, contra la Indole 
de sus facultades y en perjuicio del Estado. Y con ello 
existia el peligro de salirse de su esfera de acciôn y de 
dividir su responsabilidad con otros funcionarios. "La re£ 
ponsabilidad y el interés, que son los dos môviles de la ac 
tividad y eficacia de la Administraciôn, se verlan relaja- 
dos: la responsabilidad, por tratarse de juntas o cuerpos 
populares, y el interés, por confiarles cosas que no les im 
portaban directamente" (60).
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Ademâs cabe censurarle a esta ley el tosco ataque que 
efectuô a los bienes particulares de beneficencia; como de- 
muestra el Articule 25, per medio del cual los fondes de be 
neficencia procedentes de fundaciones, memories y obras 
plas de patronate pûblico, real o eclesiâstico, cualquiera 
que fuese su origen primitive, eran reducides a una sola y 
ûnica clase y a un sistema comdn, destinândolos al socorro 
de las necesidades a que la misma ley provela. Asimismo, 
dichos fondes se clasificaron en générales y municipales 
(Articule 26), dando a los suprimidos el carâcter de munic^ 
pales (Art. 27).
A tenor de le dispuesto en el Articule 127, todos los 
establecimientos de beneficencia, de cualquier clase y deno 
minaciôn, inclusive los de patronato particular, sus fondes 
y sus rentas, quedaron sometidos al orden de policla pres­
crite en la ley.
El Articule 134 vino a suprimir todos los estableci­
mientos destinados a objeto pûblico bénéfice que ella no 
mencionara, y adjudicé sus bienes a los anélogos subsistan­
tes.
III.3.2.2. Estado general hasta la muerte de Fernando VII.
Desde 1823 la reaccién absoluta era cada dia mâs fuer- 
te en Lérida. La tarea de los diputados era continuamente 
obstaculizada, a pesar de su esfuerzo para dar a la provin- 
cia una administraciôn eficiente. De este modo, cuando el 
barén de Eroles fue nombrado capitân general de Cataluna, 
comparéeiô ante Lérida el 13 de Octubre de 1823. Ya antes, 
el 27 de Septiembre, hablan sido disueltas las Cortes y abo 
lida la Constitucién. Una Real Orden de 3 de Octubre dispu 
so que todas las plazas de guerra y puntos fortificados de 
la nacién fuesen librados al ejército realista; el barén la 
tramité al gobernador de Lérida, y ésta fue ocupada el 31 
de Octubre. Y, tras entrar en Lérida el barén, automâtica-
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mente fueron destituidos el Ayuntamiento y la Dlputacién, y 
este ûltimo organisme liberal quedô abolido.
En lo que respecta a la acciôn de Beneficencia, a con- 
secuencia de la ley especifica, las Cortes extraordinarias 
por medio del Decreto de 12 de Febrero de 1822 senalaron ar 
bitrios al plan de beneficencia. "Acordaron devolver a los 
hospitales con ejercicio de enfermerîa o de hospitalidad do 
méstica, a los hospîcios, casas de expésitos,‘de huérfanos 
o de educandos, los bienes raîces, derechos y rentas que al 
tiempo de expedi'rse el decreto sobre pago de deuda nacional 
(fechado en 9-11-1820) les pertenecieran, si, contra su te­
nor, les hubiesen sido ocupados... Mandaron indemnizar a 
los establecimientos, de los bienes antes citados que les 
hubieran sido vendidos a favor del Crédite pûblico, con 
otros équivalentes a juicio de peritos por ambas partes nom 
brados" (61).
Las indicadas Cortes confirmaron al Gobierno la facul- 
tad concedida por el articule 137 de la ley de 6-2-1822, 
merced a la cual podla destinar a los establecimientos de 
beneficencia los edificios que pertenecieran a corporacio- 
nes suprimidas, los huertos, corralones y cualquier otro te 
rreno contiguo a los mismos edificios, en la parte que el 
Gobierno creyera absolutamente necesaria para limpieza, de- 
sahogo y labores.
Pero la ley de 1822 fue derogada al siguiente ano, co­
mo todas las disposiciones del periodo constitucional, "lo 
cual amenguô algo las funestas consecuencias que le he atr^ 
buido, y volviô a quedar la Nacion sin un cuerpo legal so­
bre materia tan importante, mâs necesario en aquél periodo 
de regeneracién polltica y administrative, y sin las impor- 
tantlsimas mejoras que contenla dicha ley y que yo nunca ne 
garé" (62).
La verdad, como muy bien explicé HERNANDEZ IGLESIAS, 
es que los hospicios, las casas de expésitos y los demâs e£ 
tablecimientos piadosos de las provincias -y Lérida no era 
una excepcién-, hablan venido al mâs deplorable estado por
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efecto del desorden introducido en las pasadas circunstan- 
clas. Con el fin de remediar esta situacién se empezô por 
estudiar la inversiôn y administracién de los arbitrios de 
beneficencia. Acto seguido se créé en Madrid una Junta de 
cinco vocales, encargada de tomar conocimiento exacte de to 
dos los establecimientos de beneficencia y de su estado. 
"Los directores de los establecimientos, sin excepcién de 
clase ni categoria, fueron obligados a suministrar a la Jun 
ta cuantos dates y noticias les pidiere con el fin de ente- 
rarse de sus respectives fundaciones" (63) .- La Junta con 
estes dates debia elaborar una memoria o estado general de 
los establecimientos piadosos, proponiendo las mejoras y re 
formas que creyera necesarias. Aderaâs era la encargada de 
hacer respetar el sistema administrative de beneficencia 
existente en aquel tiempo, asi como de denunciar los abusos 
o descuidos notables dignes de correcciôn.
III.3.2.3. Las transformaciones durante la etapa de la ré­
volue ién burguesa espanola.
La révolueién burguesa no sélo produjo el derrumbamien 
to del Antiguo Rëgimen, sine que dio lugar a la configura- 
ciôn de un nuevo modelo econémico y social, cuyo objetivo 
era la acumulacién de la propiedad de la tierra y, consi- 
guientemente, la expropiacién de los campesinos. Jordi MA- 
LUQÜER DE MOTES, al construir la historia de los primeros 
socialistas espanoles que elaboraron una estrategia capaz 
de transformer la realidad, ha avanzado en la edificacién 
de la tesis afirmadora de que la "demoliciôn de los pilares 
en que se asentaba la sociedad del Antiguo Rëgimen se llevé 
a cabo de forma total e irreversible ya en 1835-1837. En 
estos limites hay que situar la culminacién del proceso re- 
volucionario y sus aspectos esenciales, la consolidéeién de 
la nueva concepcién de la propiedad y la transforméeién del 
Estado en érgano de gobierno de la burguesla" (64).
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El mismo MALUQUER ha subrayado (65) que la configura- 
ci6 n del Estado liberal por parte de la nueva burguesla te- 
rrateniente se ajusté bâsicamente a la tarea de asegurar 
Las condiciones necesarias para la reproduccién del siste­
ma: mantener el orden reciên establecido y permitir la acu­
mulacién. De ahl que las tnedidas adoptadas a partir de 
1837 por los sucesivos gobiernos tendieran a la reafirma- 
ciôn del modelo liberal implantado, asi como tambiên a re- 
forzar su propio control sobre las distintas nacionalidades 
y sobre las clases subalternas, mediante la centaralizacién. 
Luego veremos las reformas de carâcter general que se suce- 
dieron en el terreno de la Beneficencia.
Lérida siguiô igualmente esta trayectoria (6 6 ) , pues 
con el triunfo del libéralisme, la minorla liberal, enmude- 
cida durante los ültimos anos del reinado de Fernando VII, 
barriô definitivamente a la oligarqula absolutista de la vi 
da pûblica de Lérida. Ahora serâ gobernada por gente de 
ideologia jacobina, adicta a aquellos gobiernos progresis- 
tas que a partir de Mendizâbal, por medio de las leyes desa 
mortizadoras, obligaron a los frailes al abandono de sus 
conventos destinados en adelante a servicios pûblicos. Es 
el caso, por ejemplo, de los Descalzos de la ciudad de Lé­
rida, donde se instalé la Casa de Misericordia.
Con la muerte de Fernando VII -ocurrida el 29 de Sep­
tiembre de 1833-, el libéralisme volvia al poder y, a tra- 
vés de él, el 30 de Noviembre de 1833 se restablecian las 
provincias abolidas el ano 1823. Concretamente, la provin- 
cia volvié a instituirse merced al Real Decreto de 21 de 
Abril de 1834, publicado en el "Boletin Oficial de la Pro- 
vincia de Lérida" de 8 de Julio.
La Diputacién se promulgé de nuevo el 29 de Septiembre 
de 1835. Entonces era casi el ûnico organisme administrât^ 
vo de la provincia, presidido por el gobernador civil como 
jefatura politica. Segûn la Ley de 29-9-1835, pertenecîan
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a la Corporaciôn, ademâs de très diputados a Cortes, el in- 
tendente de Hacienda, los servicios de Estadistica, Agricu^ 
tura, Bellas Artes, Instruccién Pûblica, Benèficencia, Mili 
cias Urbanas, Obras Pûblicas, estando vinculada tambiên la 
Junta de Desamortizaciones.
El Boletin Oficial de la Provincia del 20 de Agosto de 
1836 publicaba los décrétés de la "Gaceta" donde, ademâs 
del restabléeimiento de la Constituciôn de 1812, se anuncia 
ba la formaciôn del ministerio Calatrava, de cariz marcada- 
mente progresista. Se nombrô nuevo jefe politico, que reca 
yé en F. Agustin Silvela, el cual, al tomar posesién, remi- 
tirâ una circular a los pueblos de Lérida "con ânimo de le- 
vantar el espiritu pûblico". El jefe politico hacia todo 
lo posible para normalizar la vida de la Corporaciôn. Sin 
embargo, êsto era dificil, aunque, por lo que a nosotros 
atane, durante ese ano la ûnica realidad efectiva que la 
putaciôn llevô a cabo fue precisamente el establecimiento 
e instalaciôn de la Casa de Misericordia en el grandiose 
convento de los carmelitas descalzos, y todavia gracias a 
una fundaciôn particular y bajo la administraciôn de una 
"Junta de Beneficencia". La guerra carlista era la ûnica 
preocupaciôn de diputados, autoridades municipales y del 
ejército.
Josep LLADONOSA (67) afirma que la nueva situaciôn, in 
formada por los jefes politicos y la Diputaciôn provincial, 
seguirâ una norma concreta con los municipios, que ténia 
por fundamento la Ley de 23 de Julio de 1835: crear una con 
ciencia liberal dentro de un cunbiente feudal, muy vivo toda 
via en muchas zonas de la provincia. Persistia la mentali- 
dad de antano y las viejas instituciones. Cosa natural, 
pues los pueblos se resistian a perder ciertas institucio­
nes tradicionales, incluidas en las leyes desamortizadoras, 
como los pôsitos, gremios y cofradias -que analizaremos de£ 
pués-, las cuales habian dado todo en la vida social.
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Los problemas surgîan tambiên por causas derivadas de 
la guerra. Asi por ejemplo ocurriô en la villa de Tremp, 
que se vanagloriaba de su libéralisme, la cual, segûn nos 
dice el historiador ûltimamente citado, durante toda la gue 
rra estuvo continuamente amenazada por los carlistas. Sus 
habitantes mâs de una vez tuvieron que defender la pobla- 
ciôn casi sin medios. El aima de la resistencia fue el co- 
merciante y diputado Francesc Soldevila. El 6 de Abril de 
1838 el alcalde de Tremp exponia a la Diputaciôn las difi- 
cultades con que se encontraba la villa. Incluse hubo de 
demander viveres para las clases pasivas y los pobres de so 
lemnidad. La contienda bélica ocasionô hambre y epidemias. 
Para poner remedio se autorizô en algunos pueblos hacer un 
reparte de les frutos del "delme" (especie de diezmo), los 
cuales estaban incluidos dentro de la desamortizaciôn. El 
16 de Octubre del mismo ano, Josep Banyeres y Francesc
Moix, vecinos de Alguaire, junte con otros se quejaban de
los fraudes cometidos por el Ayuntamiento al hacer la dis­
tribue iôn. En el mismo orden de cosas, alegando la gana 
del pueblo, el municipio de Târrega se negaba a publicar la 
subasta de arbitrios, en contra del parecer de la Diputa­
ciôn, que en la sesiôn del 21 de Marzo replicaba que Târre­
ga era una villa grande y rica, y, por tanto, no valia seme
jante excusa. Casos de epidemia se dieron en el Solsonés.
El 27 de Septiembre de 1839 llegaba a Lérida una exposiciôn 
de Ramôn de Naga, suscrita tambiên por diversos vecinos de 
Torâ, manifestando haberse declarado en aquella villa una 
peste que amenazaba la vida de los habitantes a causa de la 
miseria que reinaba en los aledahos, extraordinariamente 
afectados por la lucha y la destrucciôn; faltaban medicinas 
y alimentos, ademâs la guarniciôn que defendîa la plaza es- 
taba falta de recursos y la poblaciôn necesitaba socorros 
de inmediato, por lo que hubo una reuniôn expresa para ali- 
viar tal situaciôn. Y otro tanto de lo mismo podriamos de- 
cir que acontecia en Lérida capital.
La reacciôn fue inmediata en lo tocante a Beneficencia.
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ya que la Reina gobernadora en su Real orden de 12 de Abril 
de 18 36 habîa mandado a los gobernadores de provincia for- 
mar la estadîstica de las fundaciones particulares de bene- 
ficencia, y clasificarlas por su objeto, con presencia de 
las escrituras originales de fundaciôn y audiencia de las 
respectives juntas provinciales de caridad. A los patronos 
esta disposiciôn general les ordenô exhibir dichas escritu­
ras en los gobiernos civiles, y a las juntas de caridad 
aplicar las fundaciones con aprobaciôn del Gobernador y de 
la Diputaciôn provincial. Igualmente organizô las juntas 
de caridad de los partidos, con el Alcalde, présidente, el 
cura pârroco mâs antiguo, el Sindico del ayuntamiento y los 
patronos o una representaciôn de las obras plas que se les 
encomendaron. Por ûltimo, mandô a las provinciales que for 
masen los reglamentos de unas y de otras, y que los sometie 
sen a la aprobaciôn superior.
Un Real Decreto de 8 de Septiembre de 1836 restableciô 
en toda su fuerza y vigor la ley de 1822, al mismo tiempo 
que acordô el nombramiento de una Comisiôn, encargada de 
proponer al Ministre del ramo un plan de beneficencia pûbl^ 
ca y de reunir todos los fondes e intereses que debieran 
servir a tan piadoso establecimiento. En consecuencia, y 
derivado de lo establecido en el Articule 38 de la ley, la 
Diputaciôn Provincial hubo de proponer al Gobierno los mo­
des que juzgase convenientes para establecer en Lérida el 
plan general de la beneficencia.
A los jefes politicos la Real orden de 30 de Noviembre 
de 1838 les advirtiô que cuidasen de los establecimientos 
générales, a las diputaciones provinciales de los de su mis 
mo carâcter, y a las juntas municipales de las casas y esta 
blecimientos costeados por cada pueblo. Mandô ademâs que 
en las fundaciones particulares se respetara el derecho de 
propiedad, no introduciendo variantes sino de conformidad 
con los respectivos représentantes.
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Con fundamento en los anteriores preceptos HERNANDEZ 
IGLESIAS pudo escribir; "He aqui el servicio de beneficencia 
completamente secularizado, y hecho una de las primeras fun- 
ciones de la Administraciôn pûblica. He aqui las bases de 
la reforma antes apuntada, y que vienen elaborândose lenta- 
mente, consultando las creencias y las costumbres de los pue 
bios, y estudiando y buscando remedio a sus nuevas necesida­
des" (6 8 ).
El dia 8 de Enero de 1845 era publicada la ley orgânica 
de las corporaciones populares. Automâticamente se observô 
que no enlazaba con la de 6 de Febrero de 1822, y de ahi sur 
gieron las Reales ôrdes de 3 de Abril y 28 de Septiembre de 
1846, que regularon la clasificaciôn de los establecimientos 
benéficos en provinciales y municipales, al tiempo que die­
ron reglas para consumar esta clasificaciôn, para la depen- 
dencia y rëgimen de unos y de otros, para la presentaciôn de 
sus presupuestos, y rendiciôn de sus cuentas, para cubrir el 
déficit de los mismos, y para el nombramiento de sus emplea- 
dos.
La bûsqueda de causas o de motivaciones de la historia 
leridana, nos obliga a hacer una breve marcha atrSs en el 
tiempo. Justamente, tras el deceso de la guerra, hasta la 
acciôn desamortizadora iniciada con la Ley de 2 de Septiem­
bre de 1841, la cual estudiaremos en el capitule dedicado a 
la Almoina. Aqui lo que nos interesa es fijar el estado de 
la beneficencia, a nivel de cuantificaciôn de los estableci­
mientos; para ello contamos con la ayuda de PASCUAL MADOZ 
(69), quien, ante la carencia de datos exactes en las ofici- 
nas del gobierno, efectûa un estadillo clasificaterio "de 
los establecimientos de beneficencia de la provincia de Lé­
rida, segûn lo mandado en Real Orden de 3 de Abril de 1846, 
exceptuando las 3 de la capital", junto a otro relative a 
"establecimientos que se suprimen y cuyas rentas se agregan 
a otros", el primero de los cuales se transcribe en el Cua- 
dro I.
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CUADRO I.- Clasificaciôn de los establecimientos de bene- 
ficencia de la provincia de Lérida, conforme 
establece la R.O. de 3-4-1846, excluidos los 







Ager Hospital de enfermes. 600 Se ignoran
Agramunt Idem. 1.734 1.735
Albi Idem. De limosnas "
Almenar Idem. id. "
Balaguer Idem. 6.984 Se ignoran
Bellpuig Idem. 2 0 id.




Cervera Casa de Beneficencia. 11.813
Idem Hospital. 1 0 . 0 0 0 "
Granadella Idem. De limosnas "
Guisona Idem. 1.320 Se ignoran
Oliana Idem. 1.070 id.
Pons Idem. De limosnas "
Riner Idem. 4.188 5.405
Solsona Idem. De limosnas "
Seo de Urgel Idem. 8.125 Se ignoran
Târrega Idem. 4.506 6.809
Torâ Idem. 1.217 1.217
Tremp Idem. 1.025 1.598
Afirma MADOZ que, si bien figuran en este estadillo de 
beneficencia como procedentes de limosnas algunas rentas, 
se puede asegurar que hay en el mismo bastante falta de ver 
dad, asi como tambiên lo hay en las cantidades, que debian 
ser mucho mayores. Este mismo politico destaca la circuns-
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tancia de que todos los establecimientos de la capital y los 
hospitales de Cervera, Solsona y Balaguer, estaban servidos 
por hermanas de la caridad, con notorias ventajas de écono­
mie, cuidado de enfermes, limpieza y demâs atenciones de las 
casas.
En lo relative a Lérida capital, MADOZ nos llama la 
atenciôn sobre la piadosa preferencia con que se miré aqui 
materia tan importante, cara a la atenciôn de las necesida­
des de su numerosa poblaciôn. Asi, nos da noticia de los ya 
citados establecimientos hospitalarios; destacando la refun- 
diciôn del hospital de Laicos, llevada a cabo por bula de Ca 
lixto III en 1466, que absorbia los antiques hospitales de 
Leprosos, Santo Espiritu, Capellanes y Peregrines. Acto se­
guido detalla la situaciôn de los referidos establecimientos 
del Hospital de Santa Maria, Casa de Caridad y de la Inclusa 
o Casa de Expôsitos, con una relaciôn de los fondes que con­
ta ban para cubrir sus obligaciones en los anos 1838, 1842 y 
1846, y que, a pesar de no constituir material de dificil ac 
ceso, présentâmes fotocopiados en los Apéndices para comple- 
tar la informaciôn acerca de los mismos.
III.3.2.3. a). La Ley de 20 de Junio de 1849 y el Reglamen­
te de 14 de Mayo de 1852.
Esta ley y reglamento proceden de la inexcusable necesi 
dad de poner el servicio de beneficencia en armonia con la 
Constitueiôn politica de la Naciôn de 23 de Mayo de 1845
(71). La Beneficencia pûblica, con posterioridad, junte a 
estas dos disposiciones, se ha visto regulada y completada 
por otros preceptos (72).
La ley y el reglamento, redactados con cierto espiritu 
religiose, confian, por medio de los Articules 4® y 5“ de la 
primera, y 29 del segundo, la direcciôn de la Beneficencia 
al Gobierno, auxiliado de las juntas general, provinciales
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y municipales. Conforme establecen los Articules 6 ® a 9° de 
la ley, y 30 del reglamento, en estas juntas tienen puesto 
obligado las autoridades civiles y eclesiâsticas, se da re­
presentaciôn a las corporaciones populares, caben los patro­
nos de los establecimientos, y se conceden algunas plazas a 
libre elecciôn de las autoridades encargadas de su nombra­
miento. Elias tienen sobre los establecimientos benéficos 
todas las facultades de direcciôn y gobierno (Arts. 10 a 13 
de la ley, y 35 a 45 del reglamento).
El Articule 12 de la ley décréta que las juntas provin­
ciales estân encargadas de establecer, donde sea posible, 
juntas de senoras, que, en concepto de delegadas, cuiden de 
las casas de expôsitos, de las de maternidad, de las de pâr- 
vulos y de cualquier otro establecimiento anâlogo a las con­
diciones de su sexo.
Desde la entrada en vigor de la indicada normative, los 
establecimientos benéficos se clasificaron en pûblicos y par 
ticulares, y los primeros en générales, provinciales y muni­
cipales (Arts. 1°, 2° y 3° de la ley, y 1® a 7“ del reglamen 
to). El reglamento, por su parte, déterminé las obligacio­
nes y derechos de los mismos establecimientos (Arts. 8 ® a 
28) .
Con esto y con las disposiciones reglamentarias dedica- 
das a regularizar la administraciôn de los bienes y fondes 
de beneficencia, sus presupuestos y cuentas, a clasificar 
los establecimientos benéficos, y a organizar como juntas de 
patronos para la direcciôn inmediata de los mismos, se com­
plété el cuadro de tan importante legislaciôn, que vino tam- 
bién a clasificar los bienes de beneficencia, determinando 
-en el Articule 14 de la ley, y 46 â 49 del reglamento- sus 
condiciones y caractères e impediendo su distracciôn.
La obra de la ley y del reglcimento fue perfeccionada 
por el ya citado Real decreto de 6 de Julio de 1853, que uni 
do a otras disposiciones posteriores, pero inmediatas, acti-
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varon el establecimiento del nuevo sistema, dando a los go­
bernadores de provincia réglas convenientes para cumplir su 
cargo y estimular su celo (R.O. de 28-5-1853), y mandândo- 
les visitar los establecimientos de beneficencia (R.O. de 
7-7-1853).
III.3.2.4. La Beneficencia provincial desde la restaura- 
ci6 n alfonsina hasta nuestros dlas.
Durante este periodo se asienta definitivamente el in4 
dicado servicio pûblico. Al lado de la beneficencia priva- 
da, al lado de las instituciones particulares en que se cum 
pie la funciôn de hacer el bien y existe la asistencia al 
prôjimo desvalido, el Estado organiza la beneficencia ofi­
cial. De la misma prâctica operada en la gestiôn de los 
servicios benéficos por la Corporaciôn provincial, con el 
paso del tiempo, nacieron la reforma y ampliaciôn de los di 
versos Reglamentos en vigor, al objeto de mejorar la organi 
zaciôn de taies servicios, llenando los vaclos y defectos 
observados. As! surgieron los Reglamentos {iara el régimen 
de los establecimientos provinciales de Beneficencia en la 
provincia de Lérida de los anos 1887, 1905 y 1926, ademâs 
del Reglamento de "Servicio Benéfico-Sanitarios" de 1958, 
los cuales serân posteriormente analizados, y nos transpor- 
tarân en sus realizaciones hasta el présente, como ya vere­
mos.
Esta etapa coincide con nuevas iniciativas y orienta 
ciones, que lievan a las leyes principios jurldicos recién 
creados, los cuales modifican profundamente las relaciones 
de trabajo, y, practicando el intervencionismo, a la implan 
taciôn del seguro contra riesgos normales y conocidos. En 
definitive, es el momento en que, tras lo acaecido en el s^ 
glo XIX y la experiencia de las grandes crisis sufridas en 
el XX, se pone en marcha el ejercicio de una acentuada pol^ 
tica social de amplio horizonte, de protecciôn del econômi-
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camente dêbil. José GASCON Y MARIN (73) ha observado que, 
ante la actuaciôn del sindicalismo obrero y los principios 
de la justicia social, la atenciôn del carente de recursos 
y la resoluciôn del problema de la miseria social se monta- 
ron de forma diferente a como se venla haciendo hasta aquel 
entonces (74) . Se plantea la asistencia en forma de previ- 
siôn, de seguro; y la idea de seguridad social domina en la 
organizaciôn de nuevas instituciones para remediar el mal 
aludido. 0  sea que las instituciones pûblicas y privadas 
de beneficencia ceden, con la difusiôn del seguro social, 
el lugar preminente que poseian en el otorgamiento de soco­
rros y de asistencia a los necesitados.
Sin dejar de lado el estudio de los movimientos de cor 
ta duraciôn, los historiadores de la economla y de la socie 
dad tratan de construir series largas, de estudiar tenden- 
cias y ciclos que se extienden sobre muchas décadas. Ello 
es de utilidad porque ofrece el marco y el sentido general 
de una évolueiôn. Pero en el interior del marco, es necesa 
rio ubicar el ritmo singular de la évolueiôn de las estruc- 
turas sociales. Los limites cronolôgicos y estadisticos, a 
nivel de cuantificaciôn, los hemos resuelto en los capltu- 
los especificamente dedicados a los establecimientos mâs im 
portantes, en los que,aplicando las fuentes de la "historia 
serial", reconstrulmos su évolueiôn con la mayor confiabili 
dad, continuidad y homogeneidad posibles. Por eso, para no 
repetirnos, aqui sôlo dejaremos constancia de las principa­
les caracterlsticas de taies centres : su clase y organismes 
o entidades de que dependen, la época de fundaciôn y de en­
trada en servicio, los edificios y sus instalaciones, su ca 
pacidad y nûmero de acogidos, el personal empleado y los 
gastos de sostenimiento (75).
En el Cuadro II figura la relaciôn nominal de todos 
los establecimientos sanitarios y benéficos existentes en 
la provincia en 1® de Noviembre de 1956, con indicaciôn de 
su dependencia y situaciôn. Como puede observarse en dicho
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CUADRO II.- CENSO DE ESTABLECIMIENTOS SANITARIOS Y BENEFICOS (*) 
Nombre del establecimiento, dependencia y situaciôn 
(En 1° de Noviembre de 1956)
NOMBRE DEL ESTABLECIMIENTO Dependencia Situaciôn
HOSPITALES GENERALES:
Hospital Militar de Lérida......... .. .
Hospital Provincial de Santa Maria ....
Hospital de Tremp .....................
Hospital de Pobres Pedro Martir Colomés.
Residencia Sanitaria E.N.H.E.R.........













HOSPITALES Y CLINICAS QUIRURGICAS:
Residencia Sanitaria de la C.N.S.E.....
Hospital de la Cruz Roja ..............
Quinta de Salud "La Alianza" ..........
Sanatorio de Nuestra Senora del Perpetuo
Socorro ...............................
ClInica Montserrat ....................
Cllnica San José ......................
Hospital Comarcal .....................


















Santo Hospital de Târrega .............






Asilo de las Hermanitas de los Pobres .. 







Casa de Maternidad ....................
Asilo de las Josefinas ................
Casa de Caridad o Misericordia.........











Casa de Misericordia Provincia Lérida
ALBERGUES NOCTURNOS:
Albergue nocturno Municipio Lérida
(*) Fuente: "Resena Estadîstica... ", pâg. 563.
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estado, el nûmero de establecimientos sanitarios era de 16, 
y el de benéficos de 7. Las notas mâs caracterlsticas se 
vinculan con el predominio casi absolute de la capital de 
la provincia por lo que hace a la localizacién de los esta­
blecimientos. Tambiên se advierte como prevalecen los Hos­
pitales y Clînicas quirûrgicas sobre el resto de aquéllos.
A continuaciôn, en el Cuadro III, se reflejan numérica 
mente sus caractères, capacidad, fecha de fundaciôn, entida 
des de que dependen y emplazaroiento. El hecho mâs palpable, 
en primer lugar, era el mayor nûmero de Hospitales Quirûrg^ 
COS (8 establecimientos), aunque por el nûmero de camas los 
dos Hospitales générales ocupaban la cabecera, con un total 
de 450. Ahora bien, en conjunto, los siete establecimien­
tos benéficos poseîan en aquel momento 897 camas, es decir,
5 mâs que los sanitarios. Los referidos centros fueron fun 
dados sobre todo en el ûltimo siglo y medio; destacando los 
4 establecimientos sanitarios levantados durante el quinque 
nio 1946-1950. Si pasamos a examinar la dependencia, auto- 
mâticamente se observa el gran desarrollo que ha tenido la 
iniciativa particular por estas tierras en cuanto a la erec 
ciôn de centros sanitarios, pues el nûmero de éstos funda- 
dos por particulares ascendîa a 9, mâs de la mitad. Las Or 
denes religiosas, por su parte, continuaban primando en lo 
relativo a los "no sanitarios" (con 4 establecimientos), si 
bien los 2 establecimientos provinciales contaban 
con 572 camas -frente a las 185 de los anteriores centros-. 
Las camas de los establecimientos se distribuian del si­
guiente modo : 360 para varones, 22 8 para mujeres y 61 para
ninos, dentro de los sanitarios; y 244, 565 y 8 8 , respecti- 
vamente, por lo que hacîa a los benéficos. El nûmero de 
acogidos en 1-11-1949 era de 811 en los establecimientos be 
néficos y de 433 en los sanitarios, sobresaliendo las 525 
mujeres aisladas en los centros benéficos. La capacidad de 
todos estos establecimientos era mâs bien pequeha, ya que 
sôlo 2 de los benéficos y 1 de los sanitarios poseîan entre
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CUADRO III.- CARACTERES FUNDAMENTALES DE LOS ESTABLECIMIENTOS (*)
1) Nûmero y capacidad
|n ” de N" de







Hospitales générales: Asilo y residencia para
ancianos, ninos e indi­Con 20 y mas camas y mas gentes:
de très medicos ...... 2 450
Los restantes (no especia Para ancianos ............ 2 104
cilizados) ........... 4 138 Para ninos en general .... 4 445
Hospitales especializa-
Para ninos menores de 5
zados: Mixtos (ancianos y ninos).. 1 347
Quirurgicos ............ 8 269 Albergues de mendigos y
Manicomios y similares... otros .................. - -
Sanatorios antituberculo-
sos .................. - - Otros asilos y residen-
Preventorios, reposo y cias:convalecencia ........ - -
Casa de Maternidad ..... - - Para ciegos .............. - -
Leproserla ............. - - Para sordomudos........... - -
Hospitales infantiles.... - - Para retrasados mentales y
Otros .................. - - zmormales .............. - -
Asilos-hospitales....... - - Reformatories ............ - -
TOTAL ........ 16 892 TOTAL ........ 7 897
2) Dlstrlbuclûnes varias de los establecimientos 













Siglo XIV ................................. 2 35 - ~
Siglo XV .................................. - - - -
Siglo XVI ................................. 1 28 - -
Siglo XVII ................................ - - 1 10
De 1801 a 1850 ............................ - - 1 225
De 1851 a 1900 ............................ - - 105
De 1901 a 1910 ............................ - - -
De 1911 a 1920 ............................ 1 34 -
De 1921 a 1930 ............................ 1 315 1 70
De 1931 a 1935 ............................ - - -
De 1936 a 1940 ............................ 2 160 1 347
De 1941 a 1945 ............................ 2 95 -
De 1946 a 1950 ............................ 4 112 -
No censta ................................. 3 113 1 140
TOTAL .................. 16 892 7 897
(*) FUENTE: "Resena Estadîstica.. pgs. 564-566. 151
CUADRO III (continuaciôn) 













Estado ............................... 2 1 80
Provincia .......................... 1 315 2 572
Municipio ........................... 2 50 -
Ordenes religiosas ................ - - 4 185
Seguro de Enfermedad .............. 1 36 - -
Cruz Roj a ..&........................ 1 25 - -
Particulares ........................ 9 286 1 140
TOTAL ......... 1 6 892 7 897










TOTAL A d u 1 t o s Para
ninos
No cons- 





Sanitarios 360 228 61 243 892 219 174 33 7 433
Benéficos
(ho sanita
rios).... 244 565 88 897 207 525 79 811




















3 2 8 - 1 1 1 - 16
rios) ............ 1 1 1 1 1 2 7
e) Por emplazamlento y carâcter


















Benéficos ...................... 2 240 6 176 8 516
No benéficos .................... 6 328 2 48 8 376
TOTAL ........... 8 668 8 224 16 892
Benéficos (no sanitarios) ....... 4 719 3 178 7 897
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201 y 400 camas, correspondiendo el mayor contingente a 8 
centros sanitarios de 26 a 50 camas. Ya antes mencionâbamos 
que el empla*zamiento prépondérante se hallaba en la capital, 
y asî es, pues 12 de los 23 establecimientos se ubicaban en 
Lérida capital, la cual contaba con 1.387 camas, de un total 
de 1.789.
El estudio, siquiera sea introductorio, del Censo nacio 
nal de los establecimientos benéficos no sanitarios de carâc 
ter cerrado, con internado (76), que en el piano concreto de 
la distribuciôn territorial espanola adopta la forma admini£ 
trativa provincial, nos puede aportar tambiên elementos para 
la comprensién del carâcter global de la Beneficencia lerida 
na, objetivo ûltimo que venimos intentando alcanzar por di­
versos caminos.
Tomando como referencia el ano 1964, de los 1.461 esta- 
blecientos benéficos no sanitarios existentes en toda Espa- 
na, la provincia de Lérida poseîa 15; es decir sélo el 1,02% 
del total nacional, ocupando el 35“ lugar provincial, 'a mu- 
cha distancia de Madrid -con 107 establecimientos- y de Bar­
celona -que contaba 93-. Para ser exactes, Lérida no alcan- 
zaba la media provincial espanola, que era de 28 estableci­
mientos. Asimismo, parece necesario destacar que la provin­
cia objeto de nuestra investigacién disponla de 3 Asilos Re­
sidencies Especiales (para ciegos, sordomudos, déficientes 
mentales; concretamente, Lérida contaba con très Institutes 
de reeducaciôn y reforma) (77).
En el cuadro que sigue puede verse c6mo en lo relativo 
a la distribuciôn de establecimientos segûn los Organismes o 
Entidades de que dependen, Lérida prâcticamente no se aparta 
de la tônica dominante en nuestro pals. En efecto, la Igle- 
sia es quien posee mâs Residencies o Asilos (5, de los 502 
que dependen de ella en todo el Estado). Si acaso, podemos 
subrayar la inexistencia de Fundaciones privadas (en cambio, 
hablan 266 en toda Espana).
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CUADRO IV. NUMERO DE ESTABLECIMIENTOS. SEGUN LOS ORGANISMOS O 
ENTIDADES DE QUE DEPENDEN, POR PROVINCIAS. {*)































TOTALES...... 1.461 212 157 168 11 101 502 266 39 5
Alava........... 8 1 2 - - - 2 3 - -
Albacete........ 20 3 6 3 - 1 7 - - -
Alicante........ 40 8 6 5 - 2 15 4 - -
Almerîa......... 19 3 2 1 - 3 9 - 1 -
Avila .......... 10 3 1 - - - 2 4 - -
Badajoz......... 37 5 5 - - 3 16 8 - -
Baléares........ 24 2 3 7 - - 8 4 - -
Barcelona....... 93 26 4 7 - 6 25 24 1 -
Burgos.......... 16 4 2 3 - - 3 4 - -
Câderes......... 26 3 4 2 - 2 12 3 - -
Câdiz........... 41 2 3 3 1 6 20 6 - -
Castellan....... 17 1 1 7 - 2 5 1 - -
Ciudad Real..... 24 3 3 3 - 2 10 3 - -
côrdoba......... 47 9 2 5 - 3 15 12 - 1
Coruna La....... 43 5 4 2 - 3 22 6 1 -
Cuenca.......... 11 3 2 1 - - 3 2 - -
Gerond.......... 32 5 4 5 - - 12 4 2 -
Grartada......... 38 1 4 4 - 2 13 12 2 -
Guadalajara..... 4 - 3 - - - 1 - - -
Guipûzcoa....... 46 2 4 15 1 2 15 7 - -
Huelva.......... 14 2 2 1 - 3 6 - - -
Huesca.......... 14 1 2 3 - - 4 4 - -
Jaên............ 29 1 4 2 2 3 15 2 - -
l^ son............. 16 3 1 2 1 4 4 - -
Lérida........... 15 2 2 4 2 - 5 - - -
Logrono......... 17 4 2 1 - 1 3 6 - -
Lugo............ 14 2 3 1 - 6 2
Madrid.......... 107 23 6 10 2 15 27 15 7 2
Mélaga.......... 35 2 4 - - 5 14 5 4 1
Murcia.......... 42 2 3 8 - 2 18 9
Navarra......... 53 11 1 14 - 1 11 14 1
Orense.......... 13 1 1 1 - 1 4 4 1
Oviedo.......... 44 4 7 - - 6 16 11
Palencia........ 13 1 3 - - - 6 3 - -
Palmas, Las..... 15 2 2 1 - 2 6 2 - -
Pontevedra...... 23 5 3 - - 2 8 5 - -
Salamanca.......
Santa Cruz de
22 3 6 1 7 3 2
Tenerife..... 12 1 2 1 - - 7 - 1 -
Santander...... 39 11 5 2 - 3 10 4 4 -
Segovia........ 6 - 1 - - - 3 2 - -
Sevilla........ 71 9 5 10 - 7 27 7 6 -
Soria.......... 7 1 3 - - - 1 2 - -
Tarragona...... 17 2 1 3 - - 8 3 - -
Teruel......... 8 2 1 3 2 ~
Toledo......... 16 3 3 - - - ■ 7 3 - -
Valencia....... 62 - 6 10 - 1 27 18 - -
Valladolid..... 25 10 1 3 - 1 3 7 - -
Vizcaya........ 68 10 3 14 - 6 15 13 7 -
Zamora......... 11 2 3 1 1 5 -
Zaragoza....... 31 4 4 4 1 2 8 8 - -
Ceuta.......... 2 1 1
Melilla........ 4 - - - - - 3 1 - -
El anâlisis que realiza el Censo de los edificios (78) 
es significative en sî mismo al evidenciar que el estado de 
conservaciôn era bueno en 8 , muy bueno en 1 y regular en 6 
(correspondiendo, respectivamente, 697, 175 y 454 al conjun 
to espanol). Al mismo tiempo, se descubre el régimen juri- 
dico de dichos edificios, que era el de propiedad en los 
quince, mientras que a nivel estatal se distribulan asi: 
1329 en propiedad, 90 en alquiler y 42 que no constaba. De 
forma directa nos ilustra tsumbién el Censo (79) sobre la ca 
pacidad y nûmero de acogidos en los establecimientos, por 
provincias; la capacidad total de Lérida era de 1321 (1247 
Ccunas y 74 cunas) y el total de acogido 1.105 (1.052 en ca­
mas y 53 en cunas), ello suponia el 0,96% de la capacidad 
espanol (137.039) y el 0,93% del nûmero de acogidos en toda 
Espana (118.778). La citada capacidad era mayor en los es­
tablecimientos dependientes de la Diputacién provincial de 
Lérida (555 camas, por 34.807 del conjunto espanol), al con 
trario que en el general de toda Espana, donde el primer 
puesto correspondis a la Iglesia, con 40.123 ceunas (381 po- 
seian los Asilos y Residencias de la Iglesia de Lérida)
(80). Por grupos de edad los acogidos se presentan en el 
Censo del modo siguiente (81): menores de 5 anos, 97 (7.743 
en Espana); de 5 a 14 anos, 352 (48.062); de 15 a 24 anos, 
147 (19.561); de 25 a 64 anos, 115 (11.991); de 65 y mâs 
anos, 394 (31.421) .
Para concluir con este capitule, vamos a ofrecer algu- 
na informaciôn mâs sobre el conjunto de los establecimien­
tos que venimos analizando, con la pretensiôn de hacer avan 
zar un paso el conocimiento cuantitativo de los mismos.
Asi, por lo que atane al personal empleado en aquéllos, se­
gûn categories, vemos como del total espanol de 21.974, Lé­
rida ténia 232 (1,05%). Este personal se distribuia de es­
ta forma : 24 directivos (3.719 en Espana), 15 técnicos con 
titulo superior (1.057), 5 técnicos con titulo medio (1.165), 
7 técnicos con otra titulaciôn (1.070), 23 administrativos 
(1.256), 16 auxiliares (3.447), 33 subalternos (4.372) y 
109 de personal de oficio (5.529) (82). Por ûltimo, cabe
referirse al presupuesto de Gastos del Ano (83) ; el total 
general espanol fue en el ano indicado de 1.996.090 miles
155
de pesetas, de los que 13.303 correspondieron a Lérida. Los 
Gastos Extraordinarios fueron de 537.955.000 pts. en Espana 
y de 2,334.000 pts. en Lérida. A su vez, los Gastos Ordina 
rios se efectuaron como sigue: total espanol, 1.458.135.000
pts. (10.969.000 para Lérida; el resto de cifras se presen­
tan en miles de pesetas), de los que 308.843 miles se desti 
naron a personal (2.307), 675.109 miles a alimentacién 
(5.156), 121.520 miles a vestuario (995) y 352.663 miles a 
gastos générales (2.511).
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CAPITULO IV:
INSTITUCIONES FONDAMENTALES DE PREVISION EN LERIDA
IV.1. EL MUNICIPIO MEDIEVAL Y LOS "OFICIOS".
Los estudios llevados a cabo por Ruméu de Armas han 
demostrado que con la invasiôn musulmana desapareciô la or 
ganizaciôn corporativa anterior, volviéndose, durante los 
siglos VIII a XII, a una economia rudimentaria, cerrada, 
carente de vida urbana y municipal. Pero a partir de ese 
ûltimo siglo la situaciôn cambia por completo, y los vesti 
gios de la Previsiôn social se multiplican.
En lo que respecta a Lérida, es précise observer que 
"las franquicias de la Carta Puebla y los privilégiés de 
los primeros reyes de Cataluna-Aragôn tendîan, poco a poco, 
al nacimiento de un nuevo municipio de base forai. Las con 
cesiones que desde 1149 otorgaron a los repobladores los 
condes de Urgel y Barcelona, hicieron posible la apariciôn 
de una comunidad popular" (1). Segûn explicita Lladonosa
(2 ), mientras la nueva sociedad leridana se consolidaba, 
Ibase perfilando un esbozo de organizaciôn municipal. La 
curia local, establecida al promulgarse la Carta Puebla, 
fue el primer organisme premunicipal, teniendo como funciôn 
especifica la administrative-judicial. Este tribunal ûnico 
y compétente estaba regido por el Vicario, llamado mâs ade- 
lante Regent de Cort o Veguer.
Pedro el Catôlico concediô el primero de abril de 
1197 el privilégié del Consulado, que se otorgô a los pro-
hombres de Lérida, tanto présentes como futures y a todo el
pueblo, tam majorum qucun minorum, con derecho a gobernar la
ciudad libremente, salve la fidelidad debida al rey, al con
de de Urgel y a sus représentantes. En sfntesis, este nue­
vo fuero municipal facultaba a la comunidad leridana para 
usar la fuerza contra cualquier enemigo, noble o no, que 
atentase a sus bienes o personas, pudiendo tomar represa- 
lias, destruyendo sus castillos, fortalezas y casales, has- 
ta incluse se permitîa dar muerte al ofensor en defensa pro 
pia.
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Oesde antiguo aparecen en Lérida dos estamentos bien 
definidos: los "maiores" o ciudadanos, y los "minores, sive 
gente populari". Estos estamentos han sido descritos 
ampliamente por Josep LLADONOSA (3). La nobleza estaba 
excluida de las funciones municipales, sin ninguna influen- 
cia. La clase mâs sobresaliente de los ciudadanos eran los 
prohombres, que en el siglo XIII englobaban a los burgueses, 
los ricos, los gentilhombres, y constitfan un estêimento su­
perior, teniendo en sus manos el gobierno de la ciudad, ca- 
si siempre en pugna con el pueblo menudo.
Ahora bien, la evoluciôn del municipio acabô por esta 
blecer très categories de ciudadanos, nombres que con el 
tiempo habîa de designer a todos los vecinos de Lérida. En 
primer lugar, una "mano mayor", la cual comprendia a caba- 
lleros, donceles, doctores en Derecho y en Mediana, y ciuda 
danos honrados. En segundo lugar, encontreimos la "mano mé­
diane" , es decir, los mercaderes, bachilleres en Derecho, 
notarios, cirujanos y drogueros. Finalmente, la "mano me- 
nor"; menestrales y payeses.
Durante el reinado de Fernando II nacerla una nueva 
mano o estamento en las insaculaciones a oficios de la Pahe 
ria: la "mano militer", constituida por los caballeros y 
los donceles, diferenciada de los ciudadanos honrados. Mâs 
tarde obtendrSn del emperador Carlos V ejecutoria de noble­
za, y desde 1553 se organizarlan en la "Cofradia del glorio- 
so senor San José de los caballeros y gentilhombres de la 
ciudad de Lérida". La cofradia tenla dos priores, uno de 
los cuales siempre era el "peer en cap" (alcalde). Las re- 
uniones générales tenlan lugar en la sala de actos de la 
Paherla (Ayuntamiento) (4).
En el municipio medieval los elementos que constitulan 
la poblaciôn eran de lo mSs heterogéneos; y la convivencia 
entre ellos engendré una comunidad de intereses y de necesi 
dades que debian ser regulados por normas mâs o menos rudi- 
mentarias de administraciôn local. Exiglase el permise
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por parte de las autoridades -permiso comunal- para el ejer 
clcio de los "oficios" referentes, en general, a los articu 
los mâs indispensables para la vida (panaderos, vinadores, 
carniceros, herreros, orfebres, etc.).
El siglo XII acentuô la divisiôn de los municipios en 
"collationes" o parroquias, que mantuvieron una importante 
acciôn caritativa. La "collatio" era una especie de asocia 
ciôn benéfica que protegia a los parroquianos, hasta el pun- 
to de ser ella solidaria, a veces, de la responsabilidad 
criminal de los miembros inscritos. Por otro lado, se per- 
cibe en este siglo la tendencia a que los oficios radicasen 
en una misma calle o en un mismo barrio. AsI, "no es aven- 
turado suponer que de la conjunciôn de todos estos elemen­
tos, o sea: la existencia de los "oficios" con vida desarro 
llada y prôspera; la tendencia a la uniôn o agremiaciôn por 
espîritu de cuerpo y para la defensa de los comunes intere­
ses; los anhelos de hermandad y uniôn, que se reflejan pri­
mero en la "collatio" como célula parroquial, y mâs fuerte- 
mente en la "confratria", expresiôn a un tiempo de lo reli- 
gioso y de lo benéfico, tan arraigados en la Edad Media, co 
mo fruto de aquel estado de abandono, inseguridad y riesgo, 
que hace pensar constantemente en Dios y buscar la protec- 
ciôn y ayuda mutua en los que en El creen; y, por ûltimo, 
la tendencia a que los oficios se agrupen en determinados 
barrios o calles, viniendo a formar sus miembros con carac­
tères de casi exclusividad en el seno de la "confratria", 
no es aventurado suponer, repetimos, que de la conjunciôn 
de todos estos factores y elementos naciese la Cofradia gre 
mial, o de "oficio"" (5).
Los obradores de menestrales aparecieron muy pronto 
en Lérida, en particular la alfareria. La procedencia de 
sus repobladores (Tolosa, Poitiers, Perpinân, Montpellier, 
Tolôn, etc.), explica que Lérida se convirtiese en pocos 
afios en un centre mercantil de primera categoria, pues tan­
to su situaciôn inmejorable para los transportes y la venta
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como la necesidad de negociar con productos manufacturados 
en el mismo pais, ademâs de las grandes cantidades de li­
no, cânêuno, pieles, lana y minérales producidas en sus tie 
rras, convencieron a los mercaderes ultrapirenaicos para 
fabricar sus mercaderias -que resultaban mâs baratas- a 
orillas del Segre. Con lo cual apareceria la industria a 
gran escala. Lladonosa, luego de un riguroso examen de la 
documentéeiôn de los archivos provinciales y municipales, 
que incluyen gran cantidad de citas durante la segunda mi- 
tad del siglo XII y buena parte el siguiente, llega a la 
conclusion, demostrada, de la notable expansiôn geogrâfica 
de los tejidos leridanos, que fueron incluso objeto de imi 
taciôn en otras partes del reino (6). Existian muchos 
obradores de tejidos de lino y cânamo; los talleres de sa£ 
très, giponers, calceteros, capellers o fabricantes de som 
breros y bonetes, etc. englobaban oficios que habian de a^ 
canzar mucho prestigio. "También abundaban familias ente­
ras de pelaires o cardadores de lana, residentés en su ma- 
yoria en la parroquia de Santa Maria Magdalena, el arrabal 
mâs industrializado de la ciudad. En el siglo XII ya exi£ 
tian en el termine de la urbe molinos de batân y fâbrica 
de brunetas (panos negros de Magdalena), que dieron nombre 
a la calle actual del mismo nombre, la Brunteria), y de 
picons, panos de tela basta, cuya feibricaciôn despué s se 
extendiô a Balaguer, Agramunt, CubeIls y Camarasa" (7). La 
guerra de Pedro el Grande contra Felipe el Atrevido (ano 
1285) cortô en seco las relaciones de Lérida con el Midi 
francés, con quebranto de la industria textil leridana, que 
no podrâ en lo sucesivo competir con Barcelona.
Abundan igualmente las referencias sobre molinos de 
harina y aceite. "El molino harinero que mâs mencionan los 
documentos del siglo XII era el llamado moli de Segriâ, que 
se alimentaba de la clêimor del Noguerola,vecino también de 
un moli draper o de batanes"(8). Otro tanto sucede con los 
molinos serradores y fusterias (fâbricas de aserrar la made 
ra que bajaban las balsas o tramadas rio abajo desde los 
bosques pirenaicos).
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Lérida tampoco fue ajena a la tendencia, cada vez 
mâs acentuada, a regular la vida artesana y mercantil por 
los Municipios con un sinnûmero de prescripciones, que a 
la larga se complican y hace que en el propio siglo XII 
nazca el Gremio con todos sus elementos esenciales y carac 
teristicos. Esta corporaciôn surge unas veces por impulso 
municipal, merced a la recopilaciôn y ampliaciôn de las 
disposicones de policla dictadas, y creando de paso una 
autoridad gremial que las vigile, y otras a instigaciôn de 
los mismos "oficios", como fruto del desarrollo de la idea 
corporativa. Al fin y al cabo, el "Gremio" es simplemente 
"el oficio orqanizado; es decir, el oficio unido y regla- 
mentado. Y, para ello, es preciso que exista una ordenan- 
za o reglamento propio y una autoridad que vele por el cum 
plimiento del mismo. Cuando ambos factores se dan conjun- 
tamente, existe el "Gremio", aunque todavia no sea mâs que 
embrionario, falto de su ulterior desarrollo, con las ca- 
racterîsticas de exclusividad, jerarqula, examen, privilé­
gié, etc., que a lo largo de los siglos irâ adquiriendo" 
(9). 0 sea, el gremio se constituye y organize cuando la
autoridad, ya sea real o municipal, régula por medio de 
una carta, ordenanza o estatuto el oficio, y créa de paso 
una autoridad propia, gremial. Sin embargo, no séria has­
ta el reinado de los Reyes Catôlicos cuando se generaliza- 
rlan y constituirian.como taies "Gremios", con ordenanzas 
propias, la mayor parte de ellos.
Mientras tanto, los menestrales, los labradores y 
los hortelanos, asi como los restantes estamentos de clase 
media, se iban organizando en gremios y cofradias, al com- 
pâs de la evoluciôn econômica y social de Lérida manifesta 
da en el siglo XIII. Présenta y detalla muy bien la exis­
tencia de gremios, o asociaciones de gente trabajadora, en 
este perlodo, un privilegio del ano 1.293, en el que Jaime 
II no oculta su enojo ante la noticia llegada a sus oidos 
de que en la ciudad se reunian ciertos individuos, "et spe 
cialiter de oficüs sive ministralibus", que, al margen de
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la venia real, se organizaban y hacîan sus estatutos y le- 
yes. El monarca ordenô la disoluciôn de semejantes cofra­
dias, ya que actuaban "engonosamente, fingiendo piedad y 
hermandad". Con todo, pese a las prevenciones y medidas 
prohibitorias del conde-rey, aquellas organizaciones cont^ 
nuaron. Algunas razones de peso movieron a Jaime II a cam 
biar de parecer, pues por otro privilegio de 18 de febrero 
de 1.295 autorizaba a los "ministrales seu artifices" de 
Lérida para que pudiesen elegir anualmente dos o très mayo 
raies con el fin de convocar y reunir a todos los de cada 
oficio para llevar a buen término las obras de pièdad y 
otros fines llcitos y honestos de la cofradia.
J. LLADONOSA, en varias de sus obras (10), ha subra­
ya do que aquellas asociaciones profesionales, mâs allâ de 
los actos de piedad y de mutualismo, tendian a una inter- 
venciôn mâs directa en los quehaceres municipales, para de 
fender mejor sus intereses de clase. Lo vemos singularmen 
te en el largo litigio que a mediados del siglo XIV sostu- 
vieron los prôceres de la ciudad de Lérida y la mano menor, 
"videlicet de gente populari", hasta el extremo que éstos, 
aprovechando la estancia de Pedro III en Lérida, durante 
agosto de 1.360, en una sesiôn del Conseil celebrada en la 
nave mayor de la Seu, pusieron en manos del monarca la ju- 
risdicciôn civil y criminal que desde hacia dos siglos per 
tenecia a la ciudad. Consta que el pueblo lo hacia para 
desligarse de la opresiôn que sufria. Fueron precisos mul 
titud de actos y reuniones conciliatarios para que el rey 
confirmase los antiguos privilegios, cosa que hizo en un 
documente fechado el 15 de diciembre del mismo ano.
Pocos anos después, los gremios, en funciôn de taies, 
tuvieron escano, voz y voto en los Consejos Générales de 
la Paheria. En un privilegio de Pedro III, dado en Barce­
lona el 27 de marzo de 1386, se senalaba la manera de ser 
elegidos los cinco représentantes de los gremios. Los di- 
ferentes oficios habian de ser reducidos a quince, los cua
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les, insaculados en grupos de cinco y por turnos anuales, 
habian de comprender:
A) Primer grupo; los mercaderes y los tenderos; los 
herreros y demâs oficios bajo el patrocinio de 
San Eloy; los peleteros, los sastres y los "aba£ 
xadors", y ademâs los labradores de todas las pa 
rroquias.
B) Segundo grupo; los pintores (o "blanquers"), los 
notarios, los especieros, los zapateros, los car 
pinteros (con los "cercolaires" y los "boters"), 
los "cinglers" y los "corretgers".
C) Tercer grupo; los traperos, los tejedores, los 
"paraires", los piqueros y los hortelanos de to­
das las parroquias.
Los cinco lugares del Conseil General otorgador a los gre 
mios los habian de ocupar los mayorales del grupo insaculado.
Lo que si hizo el privilegio de 1.386 fue consolider el 
triunfo de las aspiraciones de los menestrales y payeses 
organizados corporativamente. "Por este documente y otras 
varias apuntaciones que hemos visto en el archive munici­
pal aparece que habia los oficios de tundidores, herreros, 
hojalateros, caldereros, alpargateros, sogueros, esparte- 
ros, cesteros, guarnicioneros, sastres, silleros, tejedo­
res, sombrereros, cereros, alfareros, canteros, sucreros, 
carpinteros, torneros, zapateros, cerrageros, claveteros, 
cuchilleros, especieros, cobreros, pellicers 6 ropavegeros, 
mercaderes, cordeleros, pasamaneros, plateros, pintores, 
escultores, etc., etc. Conocidos todos los ciudadanos que 
â estas artes y oficios se dedicaban con el nombre de me­
nestrales , formaron una buena parte de la poblaciôn, y... 
sus intereses se hallaban bien rspresentados en el gobier­
no y administraciôn de la ciudad. Todos en general goza- 
ban de la consideraciôn social debida, nacida de una bien
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entendida educaciôn y nadie se desdenaba del trato y corau- 
nicaciôn con los que egercian los mas humildes oficios, 
siendo ejemplo de ello los muchos matrimonios que se con- 
certaban entre la clase de los doncells, caballeros, y las 
de labradores y menestrales" (11).
De lo expuesto no dèbe deducirse que todo el pueblo 
menudo tuviera semejantes derechos en aquella, puede ser, 
no muy bien denominada democracia medieval ilerdense. Los 
payeses y los menestrales que tenlan voto en la Paheria, 
por poco que pesasen en los negocios de la ciudad, no deja 
ron nunca su condiciôn burguesa. En cambio, los jornale- 
ros, los mozos, los criados y los esclavos estaban exentos 
de todo derecho politico. Y no hablemos de los moros, que 
subsistieron, dentro de la urbe leridana sobre todo, hasta 
el ano 1.610, y de los judios, desaparecidos a finales del 
siglo XV, minorias semitas que, excluidas de la comunidad 
municipal, gozaban de leyes y de organizaciôn propias. De 
biendo aludir también aqui a otra minoria racial; los bohe 
mios o gitanos, vinculados a Lérida desde hace ya quinien- 
tos anos.
IV.1.1. Las cofradias y gremios leridanos durante la Edad 
Media.
Antonio RUMEU, tras minuciosos anâlisis, llega a la 
conclusiôn (12) de que de la conjunciôn de la "cofradia" 
y el "oficio" nace la "Cofradia gremial". Ademâs, la ma­
yor parte de las veces la cofradia sirve de embriôn al 
gremio, y llega a fundirse, en sus principios, con él, for 
mando lo que para mayor claridad el mismo Ruméu denomina 
"Cofradia-Gremio" (13), en la que aparecen entremezclados 
los fines técnicos, de policia y autoridad gremial, con 
los religiosos y benéficos. Pues bien, en el siglo XIII 
encontramos que la forma prédominante de asociaciôn de los 
artesanos es la Cofradia gremial, al tiempo que los no ar- 
tesanos -no profesionales- se agrupan en torno a la Cofra-
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dîa religioso-benêfica para prestarse ayuda y rendir culto 
a Dios. En muchos pueblos de la provincia esta ûltima for 
ma sirve en este tiempo para agrupar también a los humil­
des labradores, como profesiôn poco determinada, que, en 
realidad, englobaba a toda la poblaciôn no industrial o co 
mercial.
A nosotros nos ocurre aqui exactamente igual que a 
Ruméu. En efecto, la oscuridad de aquellos remotos tiem- 
pos hace que sean escasas las noticias y testimonies con­
cretes, y que hayamos de acudir, como hace él, a los me- 
dios indirectes de las "prohibiciones" para conocer su evo 
luciôn y caracteristicas.
Ya antes manifestâbamos la persecuciôn de que fueron 
objeto las Cofradias gremiales en el siglo XIII por los Re 
yes de Aragôn, Jaime I y Jaime II. "Por este solo hecho, 
y por la manera de expresarse los mismos, cabe deducir el 
extraordinario desarrollo y extension que la "Cofradia gre 
mial" adquiriô en este siglo, hasta el punto de que casi 
todos los "oficios" tenian su cofradia propia" (14). A la 
hora de explicar las causas que movieron a dichos reyes a 
prohibir las cofradias, Ruméu, después de transcribir la 
opiniôn de Tramoyeres BLASCO (15), sostiene que las causas 
concretas de dichas prohibiciones fueron los ayuntamientos 
y actos ilicitos y los "monopolios", pues asi se deduce de 
las siguientes declaraciones hechas por Alfonso III en 
1329 : "Veruntamen quia ex congregationibus et conventicu- 
lis hominum non nunquan monopolia et illicita emergunt con- 
silia que illicitis actibus ausum prebunt serenissimus do- 
minus Jacobus recolendae memoriae Rex Aragonum genitor no£ 
ter confratrias omnes civitatis et Regni Valencie excepta 
confratria que dicitur sancti Jacobi reprobavit easque 
cassavit et irritavit ac perpétua sustulit sanccione" (16), 
De la lectura de este pârrafo se extrae la consecuencia de 
que Jaime II volviô a prohibir con no menos rigor las co­
fradias a impulses seguramente de la poblaciôn no artesana,
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y con toda probabilidad de los labradores (17).
IV.1.1.1. Primeras manifestaciones en Lérida. Las cofra­
dias fundadas por Sant Ot, Obispo de Urgel.
Con anterioridad a las referidas prohibiciones, las 
tierras de lo que hoy constituye la provincia de Lérida, 
al compâs de los intereses de la Iglesia primitiva, aco- 
gieron de buen grado la instituciôn de cofradias. Cierta- 
mente, desde un principio, fomenté la Iglesia entre los 
laicos el espiritu de hermandad y de uniôn, y todo ellô 
en aquella sociedad ruda, siempre en acecho del peligro, 
y con la eunenaza, f rente a los riesgos de la vida, del 
mâs desconsolador de los desamparos. ESTEVE ALBERT I CORP 
esto ûltimo, cuando analiza los acontecimientos mâs impor­
tantes del Urgel durante la década final del siglo XI, 
lo expresa asi: "Es que reaiment les passions estaven exa 
cerbades, llavors, al voltant del tipus de règim, que s'ha 
via d'instaurar a la Peninsula, amb una gran diversitat de 
criteria per causa dels profunds recels entre els diverses 
régnés i comtats" (18).
Sant Ot, que en opiniôn de Albert i Corp es el santo 
de mâs alta alcurnia del santoral catalân, pues era del 
linaje de los condes de Barcelona y de los de Aquitania, 
viviô la época en que se produjo la uniôn de los territo­
ries que serian Cataluna. "Nasqué, molt probablement, 
l'any adjudicat a la promulgaciô dels Usatges de Barcelona, 
on els seus oncles, Ramon Berenguer i Almodis, apareixien 
com a princeps del pais" (19). El mismo Albert i Corp con£ 
tata que los tiempos de san Ot fueron de grandes reformas, 
cambios y violencias, poniendo a prueba a los hombres que 
tenian responsabilidades de gobierno y direcciôn espiri- 
tual de los pueblos. Toda la cristiandad iba a reUnificar 
se y, pese a que los Papas encontraron enêrgicas oposiciones 
a su propôsito de restaurer la unidad del Imperio Romano ba 
jo la suprema autoridad pontifical, llegaron a unificar de 
finitivamente la liturgie.
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Nacido entre los anos 1.063 y 1.065, estaba dotado, 
segûn su biôgrafo Albert i Corp, de singulares virtudes, 
que le permitieron régir la diôcesis de Urgel durante un 
cuarto de siglo, convirtiéndola en un oasis de paz y de 
prosperidad, ya que hizo reconciler a las families de los 
senores feudales, predicando y practicando la generosidad 
a manos llenas y -afirma Albert- ganando los corazones de 
sus fieles, que con toda clase de donaciones le ayudaron 
a construir la magnffica catedral de Seo de Urgel y la 
vaste constelaciôn de Iglesias y capillas, que aûn hoy 
son exponents de la espi ritualidad creada bajo el arte ro 
mânico.
De la elecciôn de Ot como Obispo de Urgel habla un 
Santoral de la Iglesia de Barcelone, que extractô el P. 
Villanueva al escribir la hagiografla del santo y después 
de él Agustî Coy y mosén Llorenç Riber. Segûn aquel San­
toral, Ot fue elegido .todavia en vida de su predecesor, 
que, viejo y enfermo, lo quiso asi (20). El ano 1.097,
Ot comenzaba su obra de pacificaciôn y de protecciôn de 
los pobres, as! como la fundaciôn de cofradias, alguna de 
las cuales podemos considérer como Sociedad de socorros 
mutuos embrionaria, constituida y organizada al araparo y 
con el sostén de alguna Parroquia o Monasterio. El punto 
de localizaciôn geogrâfica de la diôcesis, al pie del Pi- 
rineo, puede servirnos para emparentar las fundaciones del 
indicado obispo con las "gildas" o "confratrias" francesas. 
Sin duda, la participaciôn de los Caballeros franceses en 
las empresas de la Reconquista -la obra de Albert estâ sa^ 
picada de estas ayudas- sirviô de vehiculo a la propaga- 
ciôn de la culture transpirenaica y de sus instituciones 
peculiares; y asi, en las dos primeras décades del siglo 
XII, con sucesivas variantes sant Ot implantô la organiza­
ciôn de varias Cofradias reliogioso-benéficas, de carâcter 
general o no profesional.
En el monasterio de Santa Maria de Gerri fundô en la
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primavera del ano 1.122 la ûltima de sus cofradias, bajo 
el mismo nombre que el de ese cenobio. El documente co-* 
rrespondieqte fue traducido del latin por Llorenç RIBER 
(21) , y nosotros lo presentaunos en el lugar correspondien 
te de los Apéndices, extraido de la obra de ALBERT (22).
La cofradia de Santa Marla se fundô, a tenor del citado 
documente, entre los religiosos y los seglares, y contie­
ns las prâcticas funerarias corrientes en las cofradias 
medievales, pues aparece regulado el, vamos a llamar, "au 
xilio" de muerte o entierro al cofrade extinto (2 3). Tres 
meses después del establecimiento de esta instituciôn mo- 
rla sant Ot. Ocurrla ésto el dia 7 de julio de 1122.
Tenemos constancia de que habla fundado el ano 1.110 
otra cofradia en la iglesia de Santa Marla de Lillet, del 
mismo tenor, en la cual los cofrades tenlan que aportar 
anualmente "un sester de blat, un sester d'ordi i una ca­
nada de vi que havien de menjar tots junts en esperit de 
caritat...i si alguna romanalla sobra de pa o de vi sigui 
aplicada por la construcciô del Hoc" (24). Confirmô ade 
mâs con su signatura las cofradias fundadas antes por 
Sant Ermengol en el monasterio de Sant Pere de la Portella 
o de Frontanyà y en Santa Marla d'lvorra. Por ûltimo, co­
mo dato curioso, podemos subrayar que el obispo Ot acudiô 
también a la fôrmula de la cofradia para construir la cate 
dral urgelesa, segûn consta en un documente que los erudi­
tes datan en 1.112 o 1.113, guardado celosamente en el 
Archive capitular de Seo de Urgel (25).
Muy elocuentes son las palabras contenidas en su sé­
pulcre: "En aquest vas jau el sant ces del preclar Ot que 
fou bisbe d'Urgell.. Pare dels orfes i per les vidues sem- 
pre atent i defensor, fou salut per als malalts i vida per 
als pobres".
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IV.1•1.2. Los organismos de Previsiôn social en los siglos 
XIV y XV.
En el siglo XIV se comprueba documentalmente la exis­
tencia en territorio leridano de Cofradias générales, pero, 
al mismo tiempo, también hallamos alguna Cofradia-Gremio y 
Gremios, independientes de Cofradias.
La Cofradia religiosa-benéfica tuvo un auge extraordi 
nario durante ese siglo. Destaca entre estas cofradias, 
que Ruméu denomina générales (porque admitlan en su seno a 
los socios o cofrades, sin distinciôn de profesiôn), la de 
San Antonio de Târrega, fundada en 1319, en cuyos estatu­
tos se estableclan, en bénéficié mutuo, el auxilio de en- 
fermedad y de muerte. Entre las cofradias profesionales 
sobresalen las de San Francisco y Santo Domingo de los no­
tarios de Cervera (establecida en 1388) y la de San Marcos, 
de los labradores de Lérida (establecida en 1394, con sede 
en la parroquia de San Lorenzo). Al tratar de Balaguer 
hablaremos de la cofradia de Santa Maria de Almatâ, la mâs 
antigua de las cofradias piadosas de esta ciudad que tenlan 
por objeto los sufragios y entierros de sus asociados, de 
la que se poseen noticias desde 1.314.
ROBERT FREYTAG (26) ha destacado que en la Cataluna 
del siglo XIV existen -nosotros ya lo dijimos anteriormen- 
te-, al lado de las corporaciones de menestrales o gremios 
instituidos y reglamentados por el municipio, aquellos que 
logran ver aprobadas las ordenanzas de su oficio por privile 
gio real, recibiendo asi una cierta protecciôn del monarca. 
En estas ûltimas los magistrados del municipio pierden su 
jurisdicciôn sobre ellas, mientras que los gremios depen- 
dientes del municipio acusan un grado mayor de dependencia 
de las autoridades locales, que, segûn puede apreciarse en 
la mayorla de los documentos de ese siglo, tienden a asegu 
rarse una firme intervenciôn en aquéllos, ampliando sus 
atribuciones. Ahora bien, y esto es algo comûn a toda Lé-
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rida, Freytag puntualiza que en el siglo XIV la monarquîa 
se impone respecto a las cofradias de menestrales, pero 
no ocurre lo mismo con los gremios, salvo quizâ con las 
industrias textiles y del cuero, oficios en los que si 
observâmes privilegios reales. De la reforma municipal 
llevada a cabo en el ano 1.386 por Pedro el Ceremonioso, 
merced a la cual los gremios (27) -ya lo vimos mâs atrâs- 
consiguen cinco puestos en el Consejo General de la Pahe­
ria de Lérida, dériva una lucha constante, desarrollada 
durante los siglos XIV y XV, entre el municipio y los gre 
mios por conseguir una hegemonla efectiva y reforzar su 
posiciôn politics y social.
El siglo XV nos présenta al gremio leridiano perfec- 
tamente organizadp y constituido, aunque, es posible, 
algo viciado y en decadencia (28) . José Lladonosa en va­
ries pasajes de su volumen "Lérida Medieval (II)" ha des- 
crito algunos avatares surgidos de la agremiaciôn obliga- 
toria, por lo que no vamos a incidir aqui, remitiéndonos 
en todo a dicho estudio. Résulta, por otro lado, lôgico 
que al compâsdel desarrollo de la vida industrial acaeci- 
do en el siglo XV, con el consiguiente aumento en demasia 
del nûmero de personas que ejerclan un oficio, el gremio 
pasara de obligatorio a cerrado. "Hasta entonces del 
aprendizaje, sin prueba alguna, se pasaba a la maestria; 
ahora se précisa de un examen, prueba ésta en cierto sen- 
tido defendible, pero es que ademâs se exige para alcan- 
zarla un cuantioso dispendio; y se ahade a la traba el pri 
vilegio a favor de los parientes, hijos o yernos de los 
gremiales; y se coarta la libertad impidiendo la gran in­
dustria, etc. En una palabra,..., el gremio estâ ya en 
decadencia, pues se ha cerrado y estancado. Del gremio 
obligatorio se ha pasado al gremio cerrado" (29).
Las Ordenanzas gremiales llenan su articulado con 
cuantiosas prescripciones sobre el reparto de primeras ma- 
terias, apertura y cierre de establecimientos,marcas y se-
17 7
nales, visitas e inspecciones, medidas de policla detalla 
disimas para evitar enganos y fraudes, y, finalmente, las 
efectivas ordenanzas técnicas, cada vez mâs minuciosas, 
que, en palabras de Ruméu, terminan por parecer verdade- 
ros recetarios.
A raiz y como consecuencia de la influencia del Rena 
cimiento, en el siglo XV, por privilegio real, fueron . 
organizândose asimismo los primeros Colegios de profesio- 
nés libérales, mercaderes y artesanos. Concretamente, 
Alfonso V el Magnânimo iba a crear una especie de aris- 
tocracia profesional, pues en el Consistorio barcelonés 
de 1445 elevô a la categoria de "Colegios" los gremios de 
notarios, cirujanos, boticarios, cereros, drogueros y 
mercaderes de pano; se querla resucitar como titulo de ho­
nor para estos gremios la denominaciôn de las antiguas 
corporaciones de trabajadores romanos.
El advenimiento de los Reyes Catôlicos al solio espa 
hol tuvo sus consecuencias en la organizaciôn corporativa 
del trabajo. En opiniôn de Ruméu "lo mâs interesante al 
advenimiento de estos monarcas es que cambia la posiciôn 
de los mismos (en relaciôn con los anteriores reyes) con 
respecto al Gremio, mostrândose partidarios de su consti- 
tuciôn y regulaciôn, por medio de las ordenanzas municipa 
les, que ellos propulsan, y facultando a los Municipios 
para la concesiôn de particulares" (30).
El gremio, como organismo de Previsiôn social, aun­
que mayormente encomienda los fines benéficos de previ­
siôn a la cofradia, en ocasiones vela por la hermandad en 
tre los trabajadores a él acogidos y, sobre todo, por el 
bienestar de los necesitados y desamparados; es el caso de 
las viudas y huérfanos, cuyo derecho se régula en las 
ordenanzas o estatutos gremiales.
Con todo, en el siglo XV "apenas se notan variantes
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en el movimiento corporative en lo que respecta a los fi­
nes peculiares de previsiôn, con relaciôn al siglo prece­
dents" (31) .
Algo cuyo tratamiento no puede obviarse aqui es la 
organizaciôn de las cofradias y sus sistemas de previsiôn. 
De inmediato vemos que existian verdaderos formularies pa­
ra establecer las ordenanzas ("Ordinacions") o estatutos, 
los cuales se inspiraban en una régla primitiva, que se 
iba transmitiendo de parroquia en parroquia, y de Monaste­
rio en Monasterio. Basta comparer unas cofraflas con otras 
para apreciar cômo casi todas ellas eran semejantes y mu- 
chas exactamente iguales. La ordenanza o régla era someti- 
da a la aprobaciôn del Cabildo general de cofrades, y, ob­
tenida ésta, comenzaba a régir, previa la ceremonia del ju- 
ramento de los cofrades. Asi surgla la "confratria", "con- 
fraderla" o cofradia medieval (32). Cuando las cofradias te 
nian fines exclusivamente reliosos o benéficos, no era obl^ 
gatoria la aprobaciôn real. Sin embargo, "para dar mâs for 
taleza, prestigio y autoridad a sus ordenanzas era costum- 
bre el que las cofradias acudiesen pidiendo revalidaciôn y 
confirmaciôn a los reyes...La Cofradia gremial, que también 
era reliogosa y benéfica, se equipara a la primera, no asi 
la Cofradia-Gremio, que requiriô siempre...la aprobaciôn 
real o del Concejo municipal" (33).
Para sistematizar la organizaciôn interna de las co­
fradias, una vez mâs, nos ha sido de gran utilidad la obra 
tantas veces citada de Antonio Ruméu, y todo porque, como 
muy bien dice este profesor, "fue muy semejante en todos 
los antiquos reinos espanoles, pues hasta de diô el caso... 
de que muchos oficios se copiaron textualmente sus estatu­
tos u ordenanzas... En todas aparecla una autoridad, un 
cuerpo délibérante, unos amigables componedores (que venlan 
a ser como su cuerpo judicial), y un régimen administrative 
y financière para asegurar la vida y fines de la entidad. 
Luego regulaban los estatutos las obligaciones y prâcticas
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religiosas y de companerismo, y, por ûltimo, las de auxi­
lio mutuo y Previsiôn social" (34).
a) Autoridades de la cofradia. Las autoridades sup­
rema s , elegidas en Junta general por los cofrades, eran 
los Prohombres, Procuradores, Administradores y Mayordo- 
mos, que se veian asesorados por otros cofrades ("compane 
ros", "mayorales"). Existia un Capitule general o Cabil­
do de todos los cofrades, con funciones de inspecciôn de 
cuentas, electivas y deliberativas de interës general o 
mejorade la cofradia; reunlase por lo menos una vez al 
ano, y, normalmente, el dIa del Santo Patrono, procedia a 
elegirse los cargos -de duraciôn anual- y a admitir nue- 
vos cofrades, asi como también a acordar la expulsiôn de 
otros (cuyos motives halleunos, fundamentalemente, en la 
falta de page de las cuotas y derramas de la cofradias, 
en los escândalos y alborotos en el seno de las juntas, 
cabildos o banquetes, en llevar una vida desordenada 
o licenciosa, en el incuiplimiento de las prescripciones
y prâcticas religiosas, etc.).
b) Régimen administrative y econômico. Para subve­
nir a los énormes gastos que posélan, las cofradias acudie 
ron ya durante este tiempo al establecimiento de cotiza- 
ciones semanales, mensuales o anuales para su propia sub­
sis tencia y vida, que en el future abrlan derecho a las 
prestaciones espirituales o materiales de la cofradia. No 
obstante, aqui se distingula siempre al cofrade fundador 
del nuevo, pues mientras que éste estaba obligado a pagar 
una "cuota de entrada" (por lo general, el duplo de la cuo 
ta anual establecida), el primero se liberaba de ella, o 
bien la pagô a su debido tiempo. Acto seguido, o sea paga 
da la entrada y admitido el cofrade, quedaba éste obligado 
a contribuir con las cuotas 6 derramas comunes a todos los 
socios.
Muy frecuente fue el uso de multas -reguladas con
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profundo details- a los cofrades que faltaban a los cabil­
dos, juntas, fiesta religiosa del Patrono, banquetes fra- 
ternos, velas a los enfermos o a los muertos, y sobre todo 
a los entierros. Dichas multas, en dinero o en cera, de­
bian pagarse con rapidez, su pena de expulsiôn.
La recaudaciôn de cuotas, el pago de prestaciones, 
la notificaciôn de actos, etc., requerlan una organizaciôn 
administrative, que solia desenvolverse mediante los ofi- 
ciales ("andadors"), cuadernos de cuentas, listas, caja y 
local de reuniôn, que poselan absolutamente todas las co­
fradias .
c) Fiestas y obligaciones religiosas, profanas y 
prâcticas de fraternidad. La fiesta mâs importante era 
siempre la del Santo Patrono de la cofradia. Durante este 
dIa, acudian los cofrades a la iglesia o monasterio de ads 
cripciôn para vivir la funciôn religiosa que, presidida . 
por los Prohombres de la cofradia, alll se celebraba. Acto 
seguido se reunian los hermanos en un banquete, a cuyo tér 
mino se lela la lista de los cofrades fallecidos, por quie 
nés se rezaba un padremuestro.
También; como prâctica de fraternidad, era régla ge 
neral en las cofradias medievales el establecimiento de un 
sistema de velas, con objeto de que las familias de los en 
fermos pudiesen descansar o dedicarse a sus ocupaciones ha 
bituales, turnândose los cofrades por dias o por médias no 
ches. Este acto se acentuaba con ocasiôn del fallecimien- 
to de un cofrade; la habitaciôn se cubrla entonces con los 
panos e insignias de la cofradia, hasta el momento de la 
inhumaciôn, que revestla una solemnidad extraordinaria.
d) Los sistemas de Previsiôn en las cofradias medie­
vales . En estas embrionarias "sociedades de socorros mu­
tuos" que fueron las cofradias, las prestaciones de carâc­
ter social se establecen ya preceptivamente. En efecto.
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los beneficios, en forma de auxillos, estân fijados aten- 
diendo a las circunstancias de cada caso y al estado eco­
nômico del cofrade. Nos explicamos. "La cofradia, es ver 
dad que siempre concedia auxilios, pero sin que se evitase 
el que lo fuesen mâs a titulo de gracia que de derecho pie 
no, y siempre supeditado a la pobreza del cofrade y no a 
la disminuciôn de ingresos o aumento de gastos que cual- 
quiera de esos riesgos ocasionaba al socio, fuese indigen­
te o no" (35). Veamos los auxilios mâs importantes que se 
otorgaban:
1") Auxilio de enfermedad. Que adoptaba sistemas varios, 
segûn las distintas cofradias. Por ejemplo, hemos encon- 
trado aqui subsidios tanto indeterminados como determina­
dos en dinero. Otras veces se auxiliaba con el trabajo de 
los cofrades. Algunas cofradias concedian asistencia médi- 
co-farmacëutica, prescribiendo que los médicos y boticarios 
pertenecientes a las mismas visitasen gratis a los enfermos 
y los auxiliasen. Muy comûn fue en Lérida el otorgamiento 
de un subsidio econômico con devoluciôn al sanar; en él, si 
el enfermo morla, lo recibido quedaba en el pasivo de la co 
fradia, pero si sanaba y mejoraba de fortuna debla devolver 
lo.
2“) Auxilio de accidentes. Este, riesgo, referido al acc£
dente profesional o de traba jo, quedeiba englobado dentro 
del auxilio de enfermedad, concepto ampllsimo.
3“) Auxilio de invalidez y vejez. Ninguna cofradia se
olvida del auxilio mutuo en bénéficié de ancianos e invâli- 
dos. Esta prâctica entraba de lleno entre sus fines (36).
4") Auxilio contra el paro. Lo hemos visto principalmen
te entre los carpinteros, que proteglan y amparaban al para 
do proviniente de la ruina del artesano y de su industria o 
negocio, por pérdida u otros accidentes.
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5“) Auxilio de muerte o gastos de entierro. Absolutamen 
te todas las cofradias mantenIan que ël cofrade pobre fue­
se enterrado por cuenta de la misma, a cuyo fin contaban 
con caja, andas, sepultura, etc.
6°) Auxilio de supervivencia. Muchas cofradias en sus e£ 
tatutos manifestaron como uno de sus fines de auxilio el 
amparo a las viudas y a los hérfanos.
7®) Otros auxilios. Podemos incluir aqui, sobre todo, 
el dotal; es decir, el establecimiento de una dote, de 
cuantla, variable, para las donce11as hijas de cofrades.
IV.2. LA ORGANIZACION DEL TRABAJO Y PE LA PREVISION SOCIAL
EN LA LERIDA MODERNA.
El siglo XVI se inaugurô en Lérida con las nuevas e£ 
tructuras municipal y regional -representadas por la Pahe­
ria y la Generalidad de Cataluna, respectivamente- genera- 
das a partir de las reformas efectuadas por el rey Fernan­
do el Catôlico los anos 1491 y 1499.
El ano 1.510 constituye, como bien ha observado LLA­
DONOSA (37), una hità crucial en los destinos de la Pahe­
ria de Lérida, pues nacla, conforme indicâbamos al comien- 
zo de este capitulo, la mano militar, con todas las prerro 
gativas de la nobleza y por encima de las tres manos o es­
tamentos existentes hasta ese momento. Ese mismo ano, con 
el fin de evitar disputas, los Paheres y el Consejo Gene­
ral elevan una sûplica a Fernando el Catôlico para que les 
diera un reglamento. En tal peticiôn se afirma "... com 
sie molt necessari per lo repos dels nostres problats de 
Leyda tenir en pau les confraries que son en dita Ciutat.. 
que encierra la intenciôn de obtener la facultad para orga 
nizar dichas cofradias, igual como ocurrla con los conce­
llars de Barcelona. Manifiestan que miran por el bien de
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las mismas, al no ser parte interesada y estar al margen 
de sus rivalidades ("...com sie que mes comodament miraran 
los Pahers y Conseil per lo bé cornu que les dites confra 
ries particulars..."). También piden la concesiôn de capa 
cidad para corregir, interpreter y cambiar "... gualsevol 
ordinacions fetes y fahedores en dites confraries... e dec 
larar gualsevol question y débats, que sien o per temps se 
ran entre dites confraries y gualsevol delles, de lesquels 
los dits Pahers y Conseil sian jutges" (38).
Atendiendo estas peticiones, orientadas a evitar di£ 
putas posteriores, Fernando II otorgô el Pirivilegio de 27 
de agosto de 1.510. Por medio de éste, corresponde a los 
Paheres y Consejo formar, aprobar y modificar las ordenan­
zas de los gremios, ademâs de decidir las cuestiones que 
en el seno de los mismos pudieran sobrevenir, sin que en 
las correspondientes causas interviniera ningûn juez ordi- 
nario ni extraordinario. En virtud de este privilegio pa- 
saron a la aprobaciôn de la Paheria las modificaciones es- 
tatutarias de los tejedores (ano 1.599), zapateros (1.601), 
carpinteros (1.605), peleteros (1.605), sastres (1.629), 
sogueros (1.665), guanteros (1.667), cereros (1.680), dro­
gueros (1.686), herreros (1.685), etc. También constan 
las cofradias gremiales de barberos, "corredors d'orella", 
y hasta de extranjeros (39).
En otro privilegio, fechado en Molins de Rey el 24 
de noviembre de 1.519, el Emperador Carlos I facultô a los 
Paheres y Consejo para autorizar el trabajo de los oficia- 
les canteros, carpinteros, albaniles y boteros aun cuando 
no fueran maestros, en vista de los abusos cometidos por 
las respectives cofradias, impidiendo el trabajo a los fo 
rasteros y cobrando excesivos jornales por sus oficiales y 
aprendices.
Ambos privilegios son producto de la aspiraciôn que 
la alta burguesla de Lérida, "els ciutadans honrats", mani
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festaba por hacerse con la hegemonla polltica en el munic^ 
pio. Para ser ciudadano honrado y mercader era necesario 
estar en posesiôn del titulo correspondiente, concedido 
por la Ciudad (40). Los nobles aburguesados, finalmente, 
se apoderaron de la administraciôn municipal; lo que moti- 
VÔ la apariciôn de un movimiento a orillas del Segre, que 
los historiadores principales consultados por nosotros vie 
nen a emparentarlo con las germanlas de Valencia y Mallor­
ca, de carâcter plebeyo y anti-aristocrâtico.
El malestar social, ademâs, vino como consecuencia 
de la crisis econômica, el desinterés de aquella burgue­
sla, âvida de honores, por la restauraciôn de las antiguas 
industrias, décadentes desde el siglo XIV. José Lladonosa 
ha sido taxativo al analizar la uniôn de los menestrales 
en un partido de reivindicaciôn social. Asi explica que, 
al compâs del abuso burgués, cada vez fuesen mâs numerosos 
los artesanos y gente de oficio manual puestos bajo la di­
recciôn de un tal Mabcü. o Atabal, quien, dentro de los gre­
mios y cofradias de la Ciudad, predicaba ideas similares a 
las de los agermanados de Valencia. Se ve ésto, por ejem­
plo, al igual que en la capital del Turia, en la resisten- 
cia de los mayorales de los gremios leridanos a admitir en 
ellos a los menestrales forasteros que acudian en busca de 
trabajo.
Este movimiento anti-aristocrâtico de los menestra­
les de Lérida, muy patente desde el ano 1520, resultaba ca 
si lôgico, pues la gente de oficio -segûn observâmes pâgi- 
na atrâs- sôlo disfrutaba de cinco escanos de los cincuen- 
ta que componlan el Consejo General de la Paheria. Esto, 
unido al intente de los magnates de eximirse del pago de 
tributes e impuestos comunales, y pese a las ordenanzas 
promulgadas por dicho Consejo tras la sesiôn del 15 de ju­
nio de 1520 (41), desencadenô la agitaciôn popular y los 
disturbios callejeros coordinados por Atabal, que al pare­
cer (42) utilizaba a los cofrades sin el consentimiento y
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licencia de las Cofradias respectivas, cuyos mayorales y 
priores en nada eran culpables de tamanos sucesos.
Asi las cosas, el Consejo acordô castigar a todos 
les agremiados y otros malechores que se habian unido al 
grupo de les rebeldes. El mismo Rey Carlos I escribla de£ 
de Bruselas el 12 de septiembre de 1520 a les Paheres de 
Lérida, y les instaba a que fuesen celosos y vigilantes en 
sostener con su pureza les privilégies y leyes de la Ciu­
dad. Lladonosa ha puesto de manifiesto, amparândose de 
una serie de disposiciones posteriores (fechadas en 1523) , 
la buena labor llevada a cabo por el virrey Antonio de 
Zühiga contra les revoltosos. Pacificado el pais, diëron 
se normas para el retorno de les agermanats que habian si- 
do expulsados o bien eran simples fugitives.
Superada esta crisis, el gremio iba a aparecer en to 
da Lêrida durante les siglos XVI y XVII en la plenitud de 
su désarroilo y madurez. Ahora, bien, el gremio, como na- 
cido del impulse social y movido por causas de indole eco- 
nômica, perdiô aquella lozania que tuvo en les siglos pasa 
dos, para plegarse -segûn han destacado numéros historia- 
dores- a la tendencia general de estancamiento de la indu£ 
tria, cerramiento de les oficios y rëgimen de privilégié. 
Rumëu ha explicado que elle respondia, justêunente, "a les 
môviles econdmicos de la ëpoca, que buscaban en la coopéra 
cidn, el auxilio mutuo, la igual de las fortunes y la limi 
taciôn de la competencia, la base de la organizaciôn de 
trabajo. Para aquellos menestraies de les siglos XV y XVI 
era preferible que ninguno fuese rico, a que alguno pudie- 
se padecer pobreza. Sin embargo, estes principles, lleva- 
dos a las ûltimas consecuencias, conducirian, de manera 16 
gica, al estancamiento industrial y al cerramiento del gre 
mio en bénéficié de les agremiados" (43).
El mismo Ruméu, al referirse a la previsiôn social 
de este tiempo, coincide en senalar que el gremio apenas .
1st!
se ocupaba de los fines de previsiôn, los cuales quedaron 
encomendados a la cofradia, que se convirtiô en autêntica 
sociedad de socorros mutuos (44), independizada de aquêl 
en la generalidad de los casos. Nuestras investigaciones 
nos inducen a afirmar, sin temor a equivocarnos, que la 
cofradia abarcaba en Lërida tambiën a todas las clases so 
ciales; pero sobre todo comprendia a los econëmicamente 
dëbiles que, por la insuficiencià e inestabilidad de sus 
sueldos, jornales o ganancias, busceüban en la misma la po 
sibilidad de hacer frente a las necesidades extraordina- 
rias de la vida, producidas por la disminuciën o përdida 
de sus ingresos, o por sufrir un aumento de sus gastos.
La cofradia -mës adelante lo coraprobaremos- no lim^ 
të el radio de su actividad a las profesiones artesanas o 
mercantiles, sino que la cofradia general extendië su âmb^ 
to por todo el territorio provincial. En efecto, lo mismo 
en Lërida capital que en sus nûcleos vamos a llamar urba- 
nos, en los campos o aldeas, fueron corrientlsimas las co- 
fradias de labradores,genuinamente de compesinos, que ase- 
guraban los riesgos de sus vidas con prestaciones colecti- 
vas de trabajo.
Las cofradias organizadas en el siglo XVII eran tan- 
tas que s61o hemos estudiado de ellas, salvo alguna excep- 
ciën que luego concretaremos, sus notas esenciales y carac 
terlsticas. Acogiëndonos a la clasificaciën efectuada por 
Rumëu de Armas (45), debemos concretar la existencia en 
Lërida de los siguientes tipos:
1®) La Cofradia Sacramental. O simplemente religiosa; 
estaba formada en su mayor parte por gentes de posiciën de 
sahogada, y sin fines previsiën.
2°) Las Cofradias lleunadas de naturales. Formadas por 
los forasteros de una misma regiën o territorio (gallegos, 
valencianos, aragoneses, castellanos, etc.) habitantes de
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Lërida. Aunque de ellas formaban parte aristëcratas y 
hombres de posiciën econëmica desahogada, para la prâctica 
de la caridad con sus contemporâneos menesterosos, tambiën 
muchos de ëstos ingresaban, contribuyendo con sus cuotas, 
para recibir en los distintos riesgos los auxilios corres- 
pondientes.
3®) Cofradias de extranjeros. Con anâlogos fines a las 
anteriores, pero referidas a los naturales de otros Esta- 
dos.
4®) La Cofradla religioso benëfica. Que eibarcaba todos 
los aspectos (générales, profesionales, de labradores, gre 
miales, etc. ),y se organizaba con estatutos, reglamentos y 
fines idënticos a los de la Edad Media.
5®) La Cofradla de Socorro. Sin duda era una Sociedad de 
socorros mutuos organizada y constituida a la sombra de la 
Iglesia asimismo, como las anteriores, si bien nacida aho­
ra, en los siglos XVI-XVII. Ampararâ con un derecho pleno, 
taxativo y determinado a cuantos a la misma se asocien. Es 
decir, supone un seguro, ya que présenta todas sus caracte 
rlsticas. Veâmoslas de la mano de Rumëu. "La mutualidad 
nacla, espontSneamente, por acuerdo expreso de los asocia- 
dos, que estableclan entre ellos una régla que a todos 
obligaba por igual. Esta era la ordenanza; en ella apare- 
clan reguladas las admisiones y expulsiones, las cuotas y 
derramas, los cargos de gobierno y administraciën, el mane 
jo de caudales y distribuciën de fondes; y, con mayor deta 
lie, las prestaciones que cada socio habla de recibir en 
los distintos riesgos: enfermedad, invalidez, muerte, pri- 
siën, etc. La cotizaciën del socio estaba marcada y deter 
minada, la prestaciën que recibirla lo mismo, hasta en sus 
mâs minimes detalles; y como garantie de todos, la caja o 
area de la Hermandad y la responsabilidad solidaria de los 
mismos para garantizar, en el case de agotamiento de fon­
des, el cumplimiento exacte -por medio de derramas- de las
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prestaciones taxativas y determinadas. Cada cual conocla 
sus obligaciones, y sabla hasta dënde podîan llegar sus de 
rechos" (46).
IV.2.1. El Protomedicato en Lërida.
Hacia el ano 1500 el rey Fernando II el Catëlico in- 
trodujo el Tribunal de Protomedicato en sus estados de Ara 
gôn y Cataluna. "Por lo que a Lërida se refiere nunca se 
habla de un tribunal, sino simplemente de un protomëdico, 
el cual hallamos por primera vez en un diploma del mismo 
monarca dado en Monzën el 14 de junio de 1510 y a peticiën 
de la Cofradla de Boticarios y Especieros" (47). Lladono­
sa, al examinar ese privilegio (48), comenta que el mismo 
trataba sobre las condiciones que deberlan reunir las tien 
das, oficinas y boticas; las personas que podrian ejercer 
la profesiën de boticario y especiero o droguero, las me- 
dJclnas que podrian elaborar, inspecciën de establecimien- 
tos, y su relaciôn con el Colegio de Medicina radicado en 
la Universidad.
Con todo, el protomëdico no ejercië en Lërida las 
prerrogativas reales que ostentë en Castilla, debido, se­
gûn los estudios realizados al respecto por Lladonosa, por 
una parte, a que la Paherla contaba con una serie de fran- 
quicias respecto al rectorado de las cofradias o gremios, 
y de otro lado a los privilegios del Estudio General. Es 
decir, los poderes reales del Protomedicato quedaban limi- 
tados por el rëgimen forai vigente en Cataluna. AsI lo de 
muestra un documente de 1585 citado por el historiador lo­
cal antes indicado (49). De ahl que, por razones de compe 
tencia, el protomëdico tuviese a menudo roces y discucio- 
nes, no ya con la cofradla de Apothecaris i Adroguers, si­
no tambiën con la cofradla de Mëdicos y Cirujanos, amën de 
con la Facultad de Medicina de la Universidad de Lërida, 
cuyos profesores estaban colegiados. Josë Lladonosa, para
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comprobar esto ûltimo, anota a modo de ejemplo la concor- 
dia establecida el 18 de mayo de 1696 entre el protomëdico 
Josë Cristëfol Teixedes y Sabater y la Paherla, a causa de 
que ese doctor quiso abrogarse un derecho, contrario al re 
ferido privilegio concedido el ano 1510 a la Cofradla de 
Boticarios, en la visita de los centres expendedores de me 
dicinas y drogas.
Este asunto fue llevado a la Real Audiencia de Barce 
lona, que, despuës de un laborioso proceso, otorgë la ex- 
presada concordia. En ella se convino que el protomëdico 
o su sustituto prodrîan visitar las boticas y especierîas 
de Lërida cada très anos, "siempre de comûn acuerdo con 
los paheres de la ciudad". Por su parte, los regidores mu 
nicipales nombrarîan un mëdico y un farmacëutico, que debe 
rlan acompanar al protomëdico en sus visitas. Este mëdico 
y farmacëutico tendrfan veto a la hora de examinar los me- 
dicamentos y el estado sanitario de los establecimientos a 
examen; s61o en caso de empâte, prevaldria el voto del pr^ 
mero. Ademâs podrian ir acompanados de uno o mâs paheres.
IV.2.2. Rëgimen de trabajo y previsiën en la Lërida judia 
y morisca.
El siglo XV es, ciertamente, la fase ûltima de las 
aljamas de las tierra leridanas (50), cuyos hombres vivie- 
ron el final de las comunidades judias del pals en 1492, 
ano en que fueron expulsados los que no se habian convert^ 
do al cristianismo.
Rodrigo Pita Mercë destaca que el documente "mâs in­
ters s an te para el estudio de los judios leridanos es...el 
convenio entre la ciudad de Lërida y su aljama, de fecha 
6 de mayo de 1410, cuyo texte en catalân estâ conservado 
en el Llibre de Ceremonial Antich del archive de la Pahe­
rla de Lërida (folios 66-68),..." (51). Este convenio en
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el preâmbulo explica c6mo los judios habian tenido en tiem 
pos anteriores en la ciudad de Lërida una aljama, con orga 
nizaciën a modo de universidad o municipio independiente, 
senalando los impuestos entre judios para sostenlmiento de 
sus cargas propias, sin que los mismos contribuyesen a las 
cargas municipales générales de la ciudad. Destruida en 
1391, la aljama fue restablecida, y en adelante, tras el 
convenio de 1410, sometida a un nuevo rëgimen fiscal, que 
no viene al caso.
Fernando I de Antequera fue un rey opuesto a los ju­
dios, como lo demuestra una disposiciën suya de 14 de ju- 
lio de 1414, tendente a lograr la conversiën de los judios 
leridanos al cristianismo por medios pacificos, que la Pa 
herla, segûn constata Pita Mercë, obedecië y quiso ejecu- 
tar. Para ello formë un fondo econëmico de ayuda a los 
pobres e indigentes, y con tal influencia -mediante predi- 
caciones o ejemplos- lograr su conversiôn voluntaria, que 
no exluyë el uso de medios coactivos y violentos en algu- 
nos casos.
Mâs adelante, el Consejo General de la ciudad de Lë­
rida aprobë en fecha 11 de abril de 1436, a peticiôn de va 
rios habitantes, unas ordenanzas dirigidas a la discrimina 
ciën de moros y judios y a su segregaciën del resto de la 
poblaciën. Del examen realizado por Pita Mercë, a nues- 
tros efectos, podemos destacar los siguientes puntos dispo 
sitivos:
"1. Que los moros y judios que vivlan dentro de la 
ciudad y fuera de sus respectivas aljamas pasaran 
a vivir en adelante, y en el plazo de un mes, en 
el recinto de su propia aljama, todo ello bajo 
pena de diez libras de multa o veinte azotes.
"7. Se prohibe a los farmacëuticos o especieros de 
la ciudad tener dependientes judios o recibir
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recetas de ellos, ni de forma subrepticia por me 
dio de cristianos, bajo pena de diez libras de 
multa o veinte azotes.
"8. Prohibe que los cristianos tengan a su servicio 
como domésticos o empleados a moros o judios, ba 
jo pena de multa de diez libras o veinte azotes.
"9. Prohibe a los cristianos que tuvieran en su casa 
moros o judios para hacerles ropas o vestidos, 
bajo pena de diez libras de multa o veinte azo­
tes" (52) .
Muy interesante résulta otra disposiciën del mencio- 
nado Consejo General, fechada el 16 de abril de 1.438. Corn 
plementaria de la otorgada en 1436, se generô a instancia 
del gremio de pellejeros cristianos de Lërida. Convenia 
que ningûn judio o vendedor ambulante judio tuviera pues- 
tos para vender ropas, ni peleterla, ni reventa de ropas 
viejas, sobre el puente principal de Lërida, o en otro lu- 
gar pûblico de la ciudad, y establecîa que sôlo podîan te­
ner estos puestos de venta (ija o ambulante dentro del re­
cinto de la Cuirasa, o call de la ciudad (53).
Una afirmaciën de Rodrigo Pita résulta esclarecedo- 
ra en el momento de averiguar la protecciôn previsora an- 
teriormente analizada. Este historiador deja constancia 
de que"en cuanto a los derechos subjetivos de tipo pûbli­
co, variando segûn la ëpoca, padecîan una évidente capitis 
diminutio" (54) . Por tanto, como quedaban al margen del 
ejercicio de todos los derechos subjetivos de carâcter 
eclesiâstico, se vieron fuera de la acciën protectora de 
los gremios y cofradias. Un ejemplo claro de esto nos lo 
ofrece el oficio de corredor, del que se mostraron siempre 
muy dispuestos para su ejercicio, segûn veremos.
Las actividades profesionales de los judios eran 
siempre aquellas que ofrecîan buenos rendimientos econëmi- 
cos. Asi, hallamos entre ellos a mëdicos, banqueros.
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corredores de comercio, mercaderes en general, meros pres- 
taunistas, joyeros o plateros, pergamineros, tejedores y a^ 
gunos funcionarios especializados en percepclën de tribu­
tes o en administraciën econëmica. Si pasamos a los con­
verses, podemos ver una cierta tendencia a ostentar cargos 
importantes en la Iglesia y en funciones de privilegio, co 
mo notariés, corredores mercantiles, cambistes o banqueros, 
recaudadores o concesionarios de tributes, algunos juris­
tes, siendo mâs escasos los dedicados a la ensenanza o ac­
tividades artfsticas. Ahora bien, esto "no signiïica que 
no hubiera quienes ejercieran actividades humildes o arte­
sanas, en los calls del pals. Generalmente en cada call 
habla un matarife y un carnicero judios; un panadero, que 
en las ocasiones senaladas del ano hebreo hacla los panes 
âcimos en el horno de la aljama; otros que tenîan pequenas 
tiendas de alimentaciën o bazares, y otros que ejerclan 
oficios como sastres, zapateros, tejedores, etc. Incluse 
se han hallado facturas de los que acunaban las monedas 
por cuenta del Consejo Municipal de Balaguer o del conde 
de Urgel, como artesanos fundidores. Lo que era ya mâs 
rare en el pals era hallar judios agricultores y con ofi­
cios dures, como albaniles, herreros, carpinteros y otros 
parecidos" (55).
IV.2.2.1. Los oficios de los judios.
Las actividades bancarias, cambiarias y de corredu- 
rla del pals leridâno fueron en muchas âpocas ejercidas 
por judios exclusivamente, pero, cercana su expulsiôn, una 
serie de disposiciones légales les llegaron a prohibir el 
oficio de corredor. Este oficio en Lërida era a manera de 
cargo pûblico. El corredor, ya fuese de comercio indus­
trial (corredor de coll), ya de dinero (corredor d'orella), 
segûn ha demostrado Pedro Sanahuja (56), juraba sobre los 
cuatro evangelios en manos de algunos Paheres o del nota­
rié de la Casa de la Paherla, de desempenar bien y legal-
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mente su oficio, prestando acto seguido la fianza respect! 
va.
En el siglo XV todos los corredores son ya cristia­
nos, excepte un judio, "mosén Içach", que jurë el 2 de ju 
nie de 1404 (57) . Con posterioridad a este ano se le hizo 
dificil a un judiô el ejercicio de esta funciôn, y la mayo 
ria, para continuar en ella, se convirtiô. Esta situaciôn 
durô de hecho hasta 1486.
En el Consejo General de 8 de enero de 1484 propuso 
el senor Juan Pagës que nadie pudiese usar del oficio de 
corredor sin pertenecer a la Cofradla de la Virgen Maria 
de los Angeles, fundada hacla poco en el Hospital General 
de Lërida, y, asimismo, que ningûn judio ni moro pudiese ejercer 
dicho oficio de corredor ni serlo, y "esto -dice- por los 
intolérables fraudes, danos y enganos que cada dia se come 
ten en la présente ciudad" (5 8). El Consejo resolviô que 
se sometiese la cuestiôn a la Prohomenia de Capbreu con to 
do poder.
Sanahuja (59) considéra que el intente de que para 
lograr el oficio de corredor sea menester como condiciôn 
estar inscrite en la citada cofradla, apunta evidentemente 
a los judios y los moros, en especial a los primeros, mâs 
amigos de fraudes, danos y enganos. Nosotros somos de la 
misma opiniôn, ya que, en el supuesto de tener que ser los 
corredores cofrades de la aludida cofradla, quedaban sin 
remedio fuera de la corredurla los judios y los moros, 
pues sôlo los cristianos podîan ser miembros de semejante 
asociaciôn.
El golpe mortal se les dio a los corredores judios 
en la primera mitad del ano 1489, cuando el Consejo Gene­
ral dispuso unas ordenaciones, en virtud de las cuales el ofi 
cio que analizamos se obtenla mediante el arrendamiento 
por el precio de 30 sueldos anuales; el arrendatario habla
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de ser cristiano, y, de existir algûn judio corredor, no 
podla vender ninguna mercaderla a cristianos, ni ëstos corn 
prârsela. Hiciëronse tambiën unos pactos o reglamentos pa 
ra la aplicaciôn y rëgimen de dichas ordenaciones. Y todo 
iba al detalle, al modo y estilo guardado para con los gre 
mios, muy bien sancionado con bans o multas en cada cosa 
(60).
Cuando la Inquisiciôn produjo la Condenaciôn y huida 
de los converses de Lërida, tuvo lugar la confiscaciôn de 
sus bienes, cuyo destine fue cuidadosaraente estudiado por 
Sanahuya (61). Parte de la confiscaciôn de estos bienes 
fue adjudicada a la santa Inquisiciôn en ayuda del importe 
de sus muchas expensas. Los converses tenlan en la ciudad 
de Lërida una Cofradla, que denominaban de Santa Maria del 
Milagro, titulo que reçuerda el nombre que dieron los ju­
dios convertidos el ano 1391 a su primera iglesia de Lëri­
da, la cual pas6 con todos sus bienes al Hospital de Santa 
Marlà. Otra parte de los bienes confiscados fue declarada 
de la Ciudad, otra fue concedida a los Religiosos Observan 
tes de Santa Maria de Jesûs, y, por ûltimo, otra al Hospi­
tal General de Santa Maria de los Angeles.
IV.2.2.2. Vida laboral de los moriscos.
Hasta bien avanzado el siglo XVII pervive en Lërida 
una minorla de cultura musulmane, "un grupo ëtnico perse- 
guido, oprimido y explotado mâs o menos segûn la ëpoca, 
etnia que influje en toda la historié leridiana de...prin- 
cipios de la Edad Moderna" (62) . Habla en ellos una gran 
mezcla de origenes raciales, por lo que sôlo constitula un 
elemento unificador su religiôn mahometana, sus costumbres 
musulmanas, su lengua ârabe -al menos para documentos y 
prScticas religiosas-, su onomâstica ârabe y algunos otros 
aspectos de su vida.
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Rodrigo Pita ha examinado los términos de las indica 
das Ordenaciones del 11 de abril de 1436 en lo referente a 
los moriscos (63). Podemos decir que las limitaciones de 
derechos personales contenidas en esos mandates son prâct^ 
camente las mismas que las vistas para los judios, por lo 
que nos remitimos a lo comentado mâs arriba. Tambiën la 
"situaciôn de los musulmanes, de Lërida, a finales del si­
glo XV, era dificil. Su aljama estaba muy disminuida en 
importancia numërica y econômica despuës de las pestes del 
siglo precedente y de las continuas conversiones de sus 
miembros al Cristianismo, y, por otra parte, las limitacio 
nés de su libertad personal eran muy fuertes" (64).
Los anâlisis de Pita coinciden en suponer la conver­
siôn masiva -al menos formalmente-, a principios del siglo 
XVI, de los moriscos de la ciudad de Lërida al cristianis­
mo. Apoya sus tesis este historiador en diverses documen­
tos de dicha ciudad fechados en 1518 y 1519, que manifies- 
tan la inexistencia de aljama de moros desde hacla tiempo, 
afirmando que todos los antiguos moros ya eran cristianos 
y todos Vivian bien en la fe catôlica (65). Sin embargo, 
otros textes de principios del siglo XVII prueban la exis­
tencia de moriscos habitando Lërida, lo que le obliga a 
Pita a creer que "muchos o la mayor parte de los moriscos 
leridanos, que se bautizaron en masa a principios del si­
glo XVI, despuës apostataron de la fe catôlica y volvieron 
al mahometismo, que de hecho munca abandonaron" (66). Es­
ta corriente fue siempre algo, vamos a llcimar, normal; 
pues incluse pese a que el Edicto de Expulsiôn de los mo­
riscos del 1610 se cumpliô prâcticeimente en casi su total^ 
dad, subsistieron los criptomorlscos, formalmente cristia­
nos, pero de hecho mahometanos como antes. En 1610 salie- 
ron del pals leridano un total de 4.000 moriscos proceden- 
tes de Lërida, Aytona, Serôs, Fraga y Mequinenza, que em- 
barcaron justamente en esta ûltima poblaciôn para llegar 
por via fluvial a Tortosa y desde alll trasladarse por mar 
hacia el Norte de Africa. "A partir de 1610, entre los mo
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riscos que se quedaron, continué el ejerclcio oculto de su 
antigua religiôn y costumbres, cada vez con mayores difi- 
cultades y con los anos, al cabo de varias generaciones, 
la realidad es que se extinguiô en el pals la figura del 
criptomorisco. Sin embargo, creemos que subsistiô en el 
Bajo Segre y en el Bajo Cinca, hasta bien avanzado el si­
glo XVIII" (67). De lo dicho, opinamos, se deduce fâcil- 
mente que los criptomorlscos se vieron ya protegidos por 
la previsiôn social comûn a los cristianos.
La mayor parte de los moriscos leridanos eran sim­
ples agricultores de las huertas del Segre y Cinca, bastan 
te pobres y muy poco cultos, que cultivaban tierras de 
grandes sehores cristianos, pagando a los mismos diversos 
tributos, los cuales constitulan saneados ingresos para d^ 
chos nobles. Todo el sistema de regadios comenzado por 
los ârabes fue désarroilado, mantenido y mejorado por los 
moriscos, que heredaron la tradiciôn agricola ârabe y la 
mantuvieron durante siglos, hasta el punto de hacer de la 
zona de regadios habitada por ellos la agricultura mâs 
prôspera y productiva del pals.
Asimismo, los moriscos fueron unos magnificos artesa 
nos en algunos trabajos, désarroilando en ellos activida­
des de cierta importancia econômica dentro de pequenas in- 
dustrias sedentarias. Pero cuando se ponen en marcha las 
limitaciones y persecuciones que acabamos de ver, "gran nû 
mero de moriscos se dedicô a actividades industriales de 
tipo nômada, para asi substraerse mejor a las obligaciones 
que se les imponlan por razôn de su origen y vida" (68).
Rodrigo Pita Mercë nos proporciona una informaciôn 
exhaustiva sobre la comunidad autônoma e individualizada 
de los moriscos (69) . Revisando cuantos documentos sobre 
ellos ha podido acopiar en la zona leridana, efectûa el 
examen por separado de su dedicaciôn a las siguientes pro­
fesiones, artes y oficios:
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1) Alfareros. Afirma el repetido historiador leridano 
que la mayoria de los alfareros ceramistas o cantareros 
eran de origen morisco, siguiendo en su artesania una Cla­
ra tradiciôn ârabe, bien en formas o perfiles, bien en sus 
hornos, técnica y arte, especialmente en la decoraciôn y 
ornamentaciôn. Cita documentos de Fraga relatives a mori£ 
COS cuyo oficio era el de cantareller, cantareyller, canta- 
rello o cantarë. Lo mismo sucede con los alfareros moris­
cos de Lërida.
2) Pintores. A estos profesionales se les conoce en 
las citas documentales como blanquiello o blanquello, es 
es decir, blanqueador.
3) Herreros. Los moriscos tenîan sus propios herradores 
de caballerîas -ferrero o ferrer- dentro de su comunidad.
4) Caldereros. Trabajaban el cobre y lo decoraban, fab- 
ricando calderos, morteros, lampadarios y otros objetos de 
bronce y cobre.
5) Curtidores. Esta actividad de curtido y preparaciôn 
de la piel la absorbieron muchos moriscos tras la expulsiôn 
de los judios en 1492. Era presentada su actividad como
la de pelaire, pellisë o pellicer.
6) Zapateros. Cuyo oficio no fue muy frecuente, al con
trario de los alpargateros moriscos (designados como espar- 
tenyes).
7) Sogueros y estereros. Se dedicaban a recoger e hilar
esparto y cânamo y con ellos hacer cuerdas, sogas, o este­
ras, para dormir encima de ellas, a la usanza musulmane.
8) Tejedores. Eran los que ejerclan la tradiciôn ârabe
de cultivo de lino y de producciôn de tejidos de esta fibra 
textil.
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9) Veterinarlos y herradores. Cuya profesiôn, mezcla 
de las actuales funciones de veterinario y herrador, se 
denoroinaba albeitar.
10) Carniceros. Constitula una costumbre el que cada 
aljama tuviera su propio matadero (70),ya que el estricto 
cumplimiento de la ley corânica obligaba a sacrificar la 
carne segûn la costumbre musulmana, es decir, dejando de- 
rrsunar en su totalidad la sangre de la res. De eOiI que 
siempre hubieran uno o mâs carniceros moriscos en cada 
aljama.
11) Pescadores. Se dedicaban a pescar en el Cinca o en 
el Segre y vendlan al pûblico el producto de su pesca, con 
lo que vivlcui.
12) Pcinaderos. Eran los forneros, que coclan el pan con- 
sumido por los miembros de su comunidad.
13) Molineros. Generalmente cada aljama tenia en el pals 
un molino de cereales y otro de aceite, propiedad del co­
mûn y para uso de sus componentss.
14) Barqueros. Nos da cuenta Pita Mercë de la existencia 
en este tiempo de bastantes barcas, de propiedad sehorial, 
del comûn y aun de particulares, atendidas por moriscos, 
que ejerclan esta profesiën, pasando a las gentes de un 
lado a otro de los rIos Cinca y Segre. Diverses documen­
tos confirman que hcüola barqueros en Fraga, Masalcoreiq, 
Torrents, Miralsot, Zaidin, Soses, Aytona, Serës, Granja
y otros lugares.
15) Orfebres. Cumpllan con otra vieja tradiciôn de fab- 
ricaciôn de joyas de tipo antiguo, especialmente aderezos 
de mujeres, siguiendo formas y ornaunentaciones de ëpoca 
ârabe. Algunas magnificas muestras han llegado a nuestros 
dias.
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16) Mëdicos. Los mëdicos moriscos, parece ser, se forma 
ban y estudiaban en Zaragoza o en ciudades ârabes del Sur 
de Espana, y no en la Facultad de Lërida. Y como, por 
otra parte, eran los majores mëdicos junto a los judios, 
llegando incluso a actuar como mëdicos del Rey, no se atre^
vieron los Paheres de Lërida a prohibirles el ejercicio de
su profesiën.
17) Mûsicos. Es por demâs sabido que los moriscos fue­
ron muy aficionados a las mûsicas, danzas, festejos, jue- 
gos, bufonadas y aun a contar historias y cantares. Muchos 
de ellos hicieron su profesiën de esta aficiën, ya en su
lugar de vecindad, ya de forma ambulante (71).
Apoyândonos en las fuentes légales y de hecho resumi 
das por Rodrigo Pita, cabe dejar constancia aquî de las 
restricciones tanto de mudëjares, como de moriscos, en el 
ejercicio de profesiones y oficios. Entre otras podemos 
citar las siguientes:
a) Ejercicio de funciones mëdicas entre cristianos. 
Se prohibla a los mëdicos moriscos asistir en sus 
enfermedades a cristianos y que sus comadronas hi 
cieran lo propio en los partos de las mujeres 
cristianas.
b) Ejercicio a moriscos de la profesiën de farmacëu­
tico o especiero entre cristianos.
c) Prohibiciën de venta de carne a cristianos.
d) Prohibiciën, aunque con bastantes excepciones, de 
todos los cargos, del mâs alto al mâs bajo, exis­
tantes en la milicia, ejërcito o cuerpos azmados 
de policla, no ya a los moriscos, sino incluso a 
los cristianos nuevos.
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e) Prohibiciën de toda clase de funciones y bénéficies 
o cargos en el clero secular a los mudëjares, como 
es natural, y afin a los conversos moros.
f) Prohibiciën de elecciën o ejercicio en todo cargo 
pûblico, real o municipal, fuera de los propios de 
la aljama o comunidad morisca.
g) Prohibiciën de desempenar câtedras, ensenanza o 
aûn ser alumnos del Estudio General de Lërida.
h) Prohibiciën de ejercer profesiones jurldicas, car 
gos judiciales, notariales y de abogado o procura 
dor en los tribunales reales o municipales, exce£ 
to, lëgicamente sus actuaciones en la aljama mo­
risca.
i) Prohibiciën de ejercer la profesiën de irapresor.
j) A los conversos se les prohibië tcunbiën el ejerc^ 
cio de los oficios de banquero o de corredor de 
comercio.
k) En mâs de una ëpoca se les restringië el desempe- 
no del oficio de albeitar o veterinario, sin un 
permise especial.
1) Muy importante es, a nuestros efectos, las muchas 
dificultades que tuvieron los artesanos moriscos 
para ser admitidos en las agrupaciones gremiales 
o profesionales y para tener cargos representati­
ves en ellas.
m) Igualmente, los moriscos y cristianos nuevos so- 
llan ser excluidos de todos los cargos, oficios, 
privilegios o concesiones para el ejercicio de 
unas funciones o una profesiën, para cuyo ejerci- ?
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cio se necesitara una licencia especial (72).
IV.2.3. La corporaciën gremial en el siglo XVIII y sus sis- 
temas de previsiën.
El siglo XVIII es el de la decadencia del gremio le­
ridano. El gran comercio le destruirâ, reduciendo y rele- 
gando a segundo término a los artesanos. Viva muestra de 
cuanto decimos es una carta dirigida al Conde de Launoy en 
julio de 1783, donde,en defensa de los oficios artesanales
(73), "se déclara que el oficio de cortidor, herrero, sas­
tre , sapatero, carpintero y otros, a este modo son onestos 
y honrados, y que el uso de ellos no embilese la fcimilia, 
ni la persona del que los exerce". Contiene esta afirma­
ciën la reacciôn, eso si, inûtil, de los gremios contra la 
empresa cornercial, que tiene medios mucho mâs modernos que 
éstos, mayor cultura, etc. Ademâs,por otro lado, al produ 
cirse en el siglo XVIII la inmigraciôn hacia la ciudad, 
preferirân los obreros, aunque sea mâs duro el trabajo, pa 
sarse directamente a la fâbrica y no seguir asi la trayec- 
toria gremial de aprendices, etc., con la secuela de anos, 
gastos, exâmenes, etcétera.
Nos encontramos con que los gremios conservan en el 
siglo XVIII, como asociaciones profesionales, las consabi- 
das caracterlsticas de exclusividad y obligatoriedad, con 
todos los impedimentos que dichas caracterlsticas imponlan. 
De este modo llegaremos al siglo XIX, concretamente al 30 
de agosto de 1831, momento en que una Circular de la "In- 
tendencia de la provincia de Cataluna" - que se présenta 
en el lugar correspondiente de los Apéndices- demuestra 
que todas las trabas que ponen los gremios de industries 
fabriles no hacen otra cosa que entorpecer el desarrollo 
de dicha industrie, mâs que nada, porque ciertas "disposi­
ciones de aquellos reglamentos eran relatives, ya â la 
cantidad de hilos que debla tener una tela, ya al modo de
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préparer las materias que entraban en su composiclën, ya 
al trâfico mas 6 menos exclusivo de estas materias mismas, 
ya S la intervenciôn asidua de los veedores 6 prohombres 
en los diferentes pormenores de los oficios respectivos. 
Estas disposiciones, siempre vejatorias, y casi constante- 
mente absurdes, debieron dejar necesariamente â las artes 
en una infancia sempiterna,...", cosa que entorpecla la 
marcha de la mode, que a veces debla varier râpidamente 
sus métodos de fabricaciën. Con este mismo esplritu de mo 
dernismo, continûa la Circuler haciendo historia de las di 
ferentes leyes que fue dando "n.uestro ilustrado gobierno" 
-dice- en varies anos. Asi se refiere a la Real resolu- 
ciën del 9 de enero de 1.789, que dio libertad para que 
personas de eunbos sexos pudieran hacer telas del gënero 
que quisiesen; o a la Real orden de 1 de marzo de 1.79 8, 
en que se autoriza para que cualquiera pudiera ejercer mâs 
de un oficio, que sean admitidos a examen todos los que lo 
pretendan, sin que les obste la falta de los requisitos de 
aprendizaje, oficial, domicilio, etc. Todo ello porque 
-prosique la Circular- "descargando los artes de esas cade 
nas vergonzosas con que se les ha abrumado durante siglos, 
la Junta piensa que se puede sacar partido de las asocia­
ciones gremiales, considerândolas solo como reuniones de 
hombres que ejerciendo los mismos oficios tienen interâs 
en que el lustre de ellos se sostenga, sea por la honradez, 
que es el primer requisite que la asociaciôn exige, sea 
por los progresos que los esfuerzos reunidos de todos los 
asociados pueden tentar en favor de sus industries reuni- 
das". Acto seguido explica las razones de uniën de las 
profesiones en gremios, para terminer la Circuler dando las 
reglas générales en la materia y presentando las "Ordenan­
zas Générales para los gremios de los artesanos". A ellas 
acompahamos tambiën en los Apëndices las Ordinaciones de 
los gremios de la ciudad de Lërida en el siglo XVIII, halla 
dos en el Archivo de la Paherla. Y como complemento una 
Real Cëdula de 1790, en que "se deroga la Ordenanza de cua^ 
quier Gremio arte û oficio que prohiba el exercicio y con- 
servaciën de sus tiendas y talleres â las viudas que con-
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traigan matrimonio con quien no sea del oficio de sus pri­
meros maridos".
Creemos que una lectura atenta de la documentaciôn 
presentada, nos deja ver que durante el siglo XVIII la or- 
ganizaciën gremial continûa en su curso de decadencia y 
cerramiento, pese a que, como muy bien dljo Rumëu de Armas
(74), "la decadencia de un organisme no lleva en si apare- 
jada, como forzosa consecuencia, su muerte". Los economic 
tas del siglo XVIII, lejos de abogar por la reforma del 
gremio, se dedicaron a atacarle y combatirle, para termi- 
nar extinguiëndole (75). En definitiva, en toda Lërida el 
gremio pierde en este siglo -al igual que sucidië en las 
regiones de la Corona de Aragën- su intervenciën en la vi­
da pûblica o municipal, y ësto como consecuencia de la ex- 
tinciën del rëgimen forai pûblico a ralz de la Guerra de 
Sucesiën.
Nuestras investigaciones conducen a pensar que la or 
ganizaciën gremial no se extendia, cual tupida red, por to 
dos los rincones del âmbito provincial. Los oficios, en 
casi todos los pueblos eran ya completamente libres; e in­
cluso en las poblaciones mâs importantes por su tradiciôn 
laboral, polltica o econëmica (Lërida, Balaguer, Cervera, 
Târrega, Solsona, etc.), existlan mûltiples oficios libres 
-generalmente los vulgares y rudos-, sin el mâs leve asomo 
de agremiaciën, hecho que, sin embargo, quedaba restringi- 
do para los oficios que requiriesen "alguna habilidad tëc- 
nica".
Algo que cambia con relaciôn a los siglos anteriores 
es el trâmite y la facultad de aprobaciôn de los estatutos 
gremiales, que ahora, en mâs de una ocasiën, van a usu- 
fructuar la Audiencia del Principado y el Capitân General 
de Cataluna. Al mismo tiempo, va a aparecer el denominado 
"gremio uniformado", que como expresiën del centralisme 
borbënico présenta un estatuto ûnico para todo el territo-
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rio nacional; acontece esto, por ejemplo, con los gremios 
de caldereros, cuyas ordenanzas eran générales para toda 
Espana.
Subsiste, en cambio, al igual que en la Edad Media, 
la Cofradla-Gremio, con ordenanzas de carâcter religioso 
y la sola aprobaciôn eqlesiâstica. Fraternizaban en ello 
los pertenecientes a un mismo oficio, bajo la presenta- 
ciôn de fines religioso-benêficos, sin que faltaran las 
prescripciones técnicas -propias del gremio- y de policia 
gremial.
Se mantiene la organizaciôn interna gremial examina 
da al referirnos a los siglos anteriores, y por ende los 
"vicios" aludidos. Es decir, la tendencia a cerrarse cada 
vez mâs, con el fin de ser el gremio el ûnico explotador 
de su industrie. Esta tendencia se ve acompanada por su 
estancamiento y nepotismo, pues los oficios iban quedando 
cenidos a determinadas feunilias por las ventajas irritan­
tes que para el acceso a los mismos tenlan sus miembros. 
Podemos anadir aqul el sinnûmero de trabas para evitar la 
competencia, ya obligando a todos los gremiales a residir 
en la misma calle, ya exigiendo determinada distancia en­
tre unas tiendas y otras, bajo severas prenas. Asimismo, 
el acceso a la maestria para los gremiales pobres se difi- 
cultaba de dIa en dla. Venlan luego las limitaciones a la 
actividad profesional por la atomizaciôn excesiva de los 
oficios. Y para remate final, las prescripciones técnicas, 
que -puede perfectamente verse en los ejemplos estatutarios 
de los Apéndices-, minuciosas y detalladas, limitaban la 
esfera de actividad del individuo y eran una rémora para el 
progreso y adelanto de los oficios.
Aunque no contamos con pruebas irréfutables, la gran 
personalidad de don Antonio de Capmany y Suris de Montpalâu, 
el mâs concienzudo investigador de los gremios catalanes, 
creemos que debiô influir entre la clase dirigente leridana
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-asi lo demuestra la citada carta al Conde de Launoy -, so 
bre todo entre la reformista y no defensora del statu quo 
gremial, partidaria de la libertad de oficios burdos y que 
no requerlan habilidad manual ni aprendizaje. Su "Discur- 
30 econômico-polltico en defensa del trabajo mecânico de 
los menestrales", firmado con el seudônimo de "Ramôn Miguel 
del Palacio" y dirigido al conde de Campomanes en 1778, de­
biô ser muy leido entre los abundantes partidarios de la 
conservaciôn gremial de Lërida, los cuales se hallaban ya 
en permanente contacte con Barcelona, donde conocieron la 
obra de este insigne économiste e historiador. La mâs ca- 
lurosa defensa del gremio hecha por Capmany dériva de con- 
siderarlo el elemento primordial de la conservaciôn y de la 
perfecciôn de las artes. Considéra, ademâs, que el gremio 
educa al individuo desde su mâs tierna infancia; librândole 
de la ociosidad y la licencia; créa hâbitos de urbanidad, 
de disciplina y de ahorro; estimula el matrimonio al verse 
el aprendiz en posesiôn de un salario al ganar la oficialla, 
etc.
De igual modo, don Caspar Melchor de Jovellanos debiô 
tener gran influjo entre los numerosos afrancesados fisiô- 
cratas e ilustrados leridanos del ûltimo tercio del siglo 
XVIII. No es misiôn directs de esta obra, y por tanto deja 
mos el campo abierto a otros investigadores con mâs tiempo 
disponible, analizar la influencia que, sin duda, ejerciô 
su "Informe sobre el libre ejercicio de las artes" entre la 
naciente clase industrial de Lërida. Pensaba Jovellanos 
que los gremios eran una rémora del progreso que debla ex- 
tinguirse cuanto antes. Su teorla liberal sostenla que al 
desaparecer el gremio, y resucitar el oficio libre, los 
Ayuntamientos deblan ejercer sobre ellos una funciôn de vi- 
gilancia y de policla. Mantenla que, a excepciôn de los 
pueblos pequehos, donde se respetarla la mâxima libertad, 
en todas las demâs villas, ciudades o capitales los Ayunta­
mientos llevarîan una matricula y nombrarîan unos sindicos, 
para velar por el interés general (76).
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Las repetidas ordenanzas gremiales de nuestros Apén­
dices, nos dan pie para hacer una afirmacién nada gratuita, 
ni fruto de apriorlsticas deducciones, sentando la siguien 
te regia general: el Gremio sigue en el siglo XVIII reduc^ 
do a sus fines econômicos y técnicos, dejando a la Cofra­
dla el cumplimiento de los mutualistes o benéficos. Aqul 
nos hemos encontrado con cierta dificultad documental; co­
sa natural, pues se ha ido en busca de instituciones que
vivlan al margen de la ley y sin contacte alguno con los
Poderes pûblicos. No podemos olvidarnos de la persecuciôn 
sufrida por los Cofradias, derivada de la politics regalis 
ta del fiscal Campomanes. Lo que queremos decir es que 
nos ha sucedido algo parecido a lo ocurrido a Maluquer y 
Salvador, hombre muy compétente en cosas catalanes y socia 
les, cuando intenté, sin éxito, realizar un trabajo serio 
sobre las antiguas sociedades de socorros mutuos catalanes 
(77), el cual no escribiô mâs que unos articules sin otros 
dates que los générales sobre el esplritu de cooperaciôn 
y mutualisme dentro del gremio. En efecto, sôlo se han po 
dido obtener noticias de sociedades leridanas de socorros 
mutuos de la ûltima década del siglo XIX y primera del XX, 
que inquiriremos en el lugar oportuno. Pese a esto, nos
atrevemos a afirmar que en Lérida la Hermandad de Socorro
tuvo un importante desarrollo, sôlo que el liberalismo, al 
aventar -y son palabras de Ruméu- los papeles de los gre­
mios, hizo perder toda fuente de conocimiento de estas so­
ciedades. Ante ello, para no dejar sin historiar este ; 
perlodo de tanta trascendencia, nos hemos visto obligados 
a utilizar, una vez mâs, las obras que ANTONIO DE CAPMANY 
realizô sobre Barcelona (78), y, salvando las distancias, 
traspasar sus ensenanzas a Lérida.
La Cofradla, la Hermandad que Capmany ensalza y de- 
fiende como manifestaciôn del esplritu de confraternidad, 
no es la Cofradla religioso-benéfica medieval, con su so- 
corro indeterminado al pobre y casi de liraosna, sino la 
Hermandad de Socorro con todas sus caracterlsticas funda-
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mentales. Cuando alude, asi, a la cofradla del siglo 
XVIII la denomina "Cofradla de Socorro", afirmando en sus 
famosas Memories que "todos los gremios, por punto gene­
ral, tienen hoy el institute de su Cofradla de socorro pa 
ra el alivio de los enfermes, huérfanos, viudas y desvali 
dos". Donde perfila las caracterlsticas de la Hermandad 
de Socorro de enfermedad y la manera cômo éste se efectua 
ba es en su ya citada Discurso, pues dice: "Los gremios, 
por instituto piadoso de su confraternidad, socorren a 
los desvalidos y enfermos con subsidio diario"; y para 
mâs concretar puntualiza que los fondos de la Cofradla o 
Hermandad se formaban con los derechos de examen, multas 
y los "subsidios o cuotas mensuales". Luego vemos ya como 
notas pecuHares la cotizaciôn mensual y la prestaciôn dia- 
ria del subsidio econôraico. Siguiendo a Capmany, entende- 
mos, no es aventurado suponer que cada gremio tenla su Her 
mandad con estos fines. Ademâs existieron unas Hermanda- 
des de Socorro restringidas, las "de muerte o gastos de en 
tierro", cuya caracterlstica general era que se cenlan ex 
clusivamente a entregar una indemnizaciôn de 100, 150, 200 
o 300 reales a las familias del socio finado; poselan la 
misma organizaciôn interna que la Cofradla general, si 
bien con cuotas inferiores y mayor auxilio econômico.
Con todo, la cofradla, en el siglo XVIII, tambiën 
aparecla en franca decadencia. Bueno, aclarémonos, la de­
cadencia era de "la Cofradla general o "popular" -no la de 
socorro o la benëfica pura-, pues en muchos lugares y al­
deas, de entidad religioso-benêfica se habla trans formado 
en asociaciôn festiva, que escondla bajo la apariencia re­
ligiosa el verdadero môvil que reunla a los cofrades, que 
era una semifraternidad pagana de banquetes y libaciones 
so color de fiestas y romerlas" (79). Los ejemplos que 
de esto podrlamos poner en toda la provincia son muy nume­
rosos y conocidos, por lo que no vamos a insistir. Los 
historiadores locales (Lladonosa, Pleyân de Porta, etc.)
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dejam entrever en sus escritos los gastos excesivos en fun 
clones de iglesia el dia del patrono -por una rivalidad 
gremial mal entendida-, y esto, lôgicamente, podla resen­
tir el patrimonio comûn, en perjuicio de los gremiales, 
que eran quienes con su trabajo subvenlan a los gastos de 
la cofradla. Justamente de esos dispendios excepcionales 
se servirân los detractores de la cofradla para atacarla.
No hemos hallado tampo ningûn texto de ciudadanos, 
politicos o économistes leridanos, contemporâneos de la 
ëpoca que venimos describiendo, que propugne la desapari- 
ciën y extinciôn de la cofradla. Sin embargo, no debie­
ron faltar los ataques de personalidades con esplritu la- 
cico, liberal y regalista, influidas por las plumas de Aran 
da, Campomanes, Jovellanos, Larrugâ, etc., opuestas a la 
cofradla, mâs que nada, por ser ésta la expresiën del esp^ 
ritu religioso de un pueblo y la manifestaciôn de la ac- 
ciôn bienechora y protectora de la Iglesia. Antonio Rumëu 
apunta que "lo que dolla a estos hombres era que los obre­
ros se preocupasen de la vida del esplritu y pudieron gas- 
tar un real en horaenaje a Dios -aunque luego les obligasen 
a gastar miles de reales en fiestas profanas-; lo que no 
podîan sufrir era que las autoridades eclesiâsticas conce- 
diesen ordenanzas de Hermandades a los Gremios, cuya orde- 
naciôn y gobierno crelan corresponder exclusivaunente a la 
potestad temporal; y, por ûltimo, lo que mâs les dolla era 
que la caridad cristiana -que ellos no sentlan- informase 
sus obras de piedad, y no el esplritu filantrôpico y laico 
de la nueva fôrmula del siglo: el "Monteplo""(80). Pese a 
estos argumentes, creemos que muchos ataques a la cofradla 
tienen plena justificaciôn. Es el caso de la acometida de 
EUGENIO LARRUGA (81) contra la cofradla gremial, achacândo 
le parte en la decadencia de los oficios: "La multitud de 
juntas,...; las asistencias a funciones de cofradias y a 
los entierros de sus cofrades...; las fiestas...; y las... 
romerlas,...; las prisiones para delitos leves, en que no 
ha de haber pena corporal, y por deudas de corta cantidad.
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tienen ocioso al artesano una tercera parte del ano... Por 
que los dlas que habian de emplear en su trabajo, en cui- 
dar que asistieran dlariamente los oficiales, y en procu­
rer adelantar su caudal y cumplir con las obras encarga- 
das, los emplean en visitarse unos a otros y en hacer in- 
trigas con los amigos para el nombramiento de tesorero, ma 
yordomo, etc., o para que se dê el voto a fulano y de nin­
guna suerte a zutano y los electos en los empleos mâs dis- 
tinguidos trabajan pocos dlas en aquel ano porque tienen 
que asistir a las juntas ordinaries y extraordinarias".
IV.3. DECLIVE Y DESAPARICION DE LAS INSTITUCIONES DE PRE­
VISION SOCIAL EN LA PRIMERA MITAD DEL SIGLO XIX.
Sumergida Lërida en la acciën polîtica y administra­
tive del Gobierno central, el ano 1.808, como sucede en el 
resto de Espana, marca la llnea divisoria cara el nacimien 
to de una nueva etapa histërica, que para el campo de la 
Previsiën iba a suponer la muerte de sus instituciones du­
rante las primeras dëcadas del siglo pasado. Las causas 
générales, senaladas por Antonio Rumëu (82)., fueron esen- 
cialmente cuatro; la desamortizaciën, la francesada,el li­
beralismo y el laicismo o polîtica antirreligiosa, "todas 
ellas producto de la desviaciën de las ideas genuinamente 
espaholas y castizas, que se inicia en el segundo tercio 
del siglo XVIII, y toma cuerpo y se desarrolla bajo la ëg^ 
da de los ministros de Carlos III y Carlos IV" (83).
La desamortizaciën, como es hartamente conocido, con 
la venta de los bienes de los Hermandades, Cofradias, etcë 
tera, y su conversiôn en vales reales en tiempos de Godoy, 
condujo, anos mâs tarde, al desvalorizarse ëstos, a la rui^  
na econômica de dichas instituciones.
La francesada acentuô todo este proceso de decaden­
cia y de descomposiciôn. El colapso que se produjo en la
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vida social durante aquellos seis dures anos de la guerra 
per la Independencia, hizo que muchas Hermandades y Cofra 
dfas naufragaran en aquel tiempo.
De todas formas, en opiniôn de Ruméu, estas dos eau 
sas no hubieran sido definitivas para la extinciôn de las 
instituciones anteriores de Previsiôn social -con toda la 
importancia que el factor econômico tiene en la vida de 
las sociedades de socorros mutuos-, si al mismo tiempo no 
hubiesen operado en contra de ellas el cambio impuesto en 
el orden de las ideas por el libéralisme y el laicismo. El 
primero, desde el punto de vista econômico, trajo consigo 
la desapariciôn del Gremio por décrété de las Cortes de Câ 
diz de 3 de junio de 1813, y al morir el Gremio sus fines 
propios de previsiôn desaparecieron; es decir, la Cofradia 
o Hermandad gremial, que como sabemos era hijuela del mis­
mo, formando un solo y ûnico organisme para el cumplimien- 
to de fines comunes, desaparece têunbiën con el Gremio. "En 
cuanto al laicismo, es un hecho que estS en la memoria de 
todos cômo la polltica sectaria de les hombres de la "Ilu£ 
traciôn" fuê apagando en les corazones de les humildes la 
fe en Dies y apartândolos de la acciôn bienhechora de la 
Iglesia. Primero, la supresiôn de les conventos -a cuya 
sombra se constituyeron y organizaron la mayor parte de 
las Hermandades-; despuës, la burla y befa de la verdadera 
religiôn y la ostentaciôn estüpida del mâs frio esceptici£ 
mo, y, por ûltimo, las propagandas que pintaban a la Igle­
sia como inclinada al lado de los poderosos frente a las 
reivindicaciones de los humildes, fueron creando en torno 
a la misma un vaclo por parte de ëstos, que condujo con 
los anos a la casi extinciôn total de las Hermandades de 
socorro y previsiôn générales" (84).
En definitive, el individualismo, en su lucha feroz 
por la conquista de la riqueza y el capitalismo, y la gran 
industrie, creando las grandes masas asalariadas, vinieron 
a agudizar mâs afin el problème social (85) . La desapari-
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ciôn del Gremio bajo las presiones libérales, es juzgada 
por Ruméu como un gran error del libéralisme, pues consi­
déra que éste pudo muy bien plegarse a la transformaciôn 
industrial del siglo XIX, con ese espïritu de adaptaciôn 
propio de todas las instituciones sociales y acomodarse 
a las nuevas condiciones de la organizaciôn econômica, 
convirtiêndose en le regulador mâximo de la producciôn y 
del trabajo. Ni entrâmes ni salimos, dado que muestra mi 
siôn, entendemos, es describir el période analizado sin 
elucubraciones historiogrâficas y con el mâximo de dates. 
No obstante, es un hecho constatado que el libéralisme de 
jô abierta la puerta para la transformaciôn industrial 
del siglo, pero asimismo, al agudizar la desigualidad en 
el trabajo, acumulando énormes masas obreras y encarecien 
do la vida en las capitales fabriles, dio pie al nacimien 
to del socialisme y doctrinas e instituciones afines, ca- 
so de los sindicates.
Conviene, como resumen de la expuesto, y antes de 
pasar a ver la estructura y funcionamiento de algunas de 
las Cofradias mâs significativas de las tierras leridanas 
por su tradiciôn y fuerza social, dejar bien claro que 
"este juego de concausas dispares y a un tiempo ligadas 
tuvo como consecuencia la destrucciôn casi total del "mu­
tualisme" y de la maravillosa obra que la espontaneidad 
social habia creado a lo largo de los siglos,...Ello con- 
tribuyô de manera extraordinaria a agudizar el problema 
social en la centuria pasada..., s61o en la segunda mitad 
(del siglo XIX) el mutualisme resucitô al caler de las 
doctrinas y propagandas socialistas, o el seguro resurgiô, 
con un fin mercenario, dentro de entidades capitalistas" 
(86) .
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IV,4. ASOCIACIONES GREMIALES Y COFRADIAS SIGNIFICATIVAS.
Incluiremos aqui nada mâs que las que tienen algunos 
fines provados de previsiôn o indicios de ello, y sin pro- 
pôsito de agotar la lista, que queda abierta para cuantos 
estudiosos de las diversas localidades de Lérida quieran 
ensanchar este campo tan atractivo de la historia social. 
Indudablemente no cabe inferir de la organizaciôn de las 
numerosas instituciones que citaremos a continuaciôn una 
finalidad exclusivamente piadosa, pues ademâs, como se ha 
venido comprobando, cumplieron un alto cometido social, 
inspirado en las mâs puras esencias cristianas. En efec- 
to, segdn escribiô Lladonosa (87) , no era sôlo la devociôn 
a una imagen, ni el organizar cultos y esplëndidas proce- 
siones en su honor, el fin exclusive que movia a los ante- 
pasados de Lêrida al fundar cofradlas y asociaciones de 
las enunciadas, puesto que su afân principal era el de her 
mandad cristiana, y al lado de la vida piadosa crece y flo 
rece la ayuda al enferme, al pobre, en suma al que necesi- 
ta cualquier tipo de socorro.
IV.4.1. Cofradia de Santa Maria de la Seo, de Lérida.
Para su descripciôn hemos seguido casi letra por let 
ra a Pleyân de Porta, quien manifiesta que es tan antigua 
esta Cofradia, que su origen se pierde en la niebla de los 
tiempos. Asi comenta que el autor de la Espana Mariana da 
extensas y preciosas noticias acerca de ella, sehalando 
que en la época ârabe ya ténia éxistencia. Extrae la si- 
guiente cita de dicho volumen: "De las ordenaciones anti- 
guas, se colige que en aquellos dias de prueba, los que 
quedaron en la ciudad se hermanaron entre si para ser mâs 
constantes bajo el cuidado, direcciôn y vigilancia del d e  
ro, tomando por titular y tutelar de su piadosa uniôn a la 
Santisima Virgen, en aquella Imagen que se veneraba en la 
Sede o Catedral que habia quedado abandonada desde la inva
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siôn". Se ignora, sin embargo, el siglo en que se fundô; 
pero su importancia fue tal, que Pleyân -ignorâmes el fun- 
damento de su afirmaciôn- sostiene que "a ella perteneclan 
todos los fieles de la ciudad y de cuatro o mâs léguas del 
alrededor" (88).
Despuâs de la Reconquista, fue trasladada la Imagen 
de Nuestra Senora, titular de la Cofradia, a la Catedral 
que acababa de consagrarse, instalândose en ella la Cofra­
dia, siendo nombrada de Santa Maria de la Seo o de la Sede, 
la Antigua. Al edificarse los claustros de levantô una ca
pilla para la Virgen, donde se venerô en adelante y fue t^
tulada la hermandad "Cofradia de Nuestra Senora la antigua 
de los Claustros". En 1516, segûn el mismo Pleyân, el Rey 
Alfonso V la erigiô en Real cofradia y acogiola bajo su 
patrocinio, haciendo que al titulo que llevaba se anadiese 
el del Santo Parnal. Ya antes Don Jaime II "la habia con- 
cedido algunas gracias y se habia inscrite como cofrade, 
lo que hicieron luego tcunbién D. Felipe II con los princi­
pes D. Felipe, Doha Isabel y Doha Catalina; la Reina de 
Ungria Doha Maria de Austria, y las magestades de Felipe 
IV, Felipe V y Carlos III, con otras varias reales perso­
nas y familias ilustres" (89).
En 1592, y bajo la protecciôn de los Reyes Catôlicos, 
fue agregada esta Cofradia a la Archicofradia de la Resu-r 
rrecciôn del Sehor, en la Iglesia de Santiago de los espa- 
holes en Roma, y, finalmente, fue unida por el Pontifice 
Benedicto XIV, en 1749, a la de San Salvador, teniendo de£ 
de entonces el nombre de Cofradia de Santa Maria y San Sal- 
vador.
IV.4.2. Cofradia de Nuestra Sehora de la Huerta, de Lêrida.
Nos da noticia de ella Pleyân, igualmente. Estaba 
formada por los clêrigos pobres residentes en la ciudad de
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Lêrida, bajo la invocaciên citada y en la propia Iglesia. 
Su fundaciên data del dia 22 de agosto de 1313, siendo 
aprobada por el Obispo Aqullauiu. Al trasladarse a aque- 
11a Iglesia la de San Salvador, en 1320, parece que se re- 
fundieron en una sola.
IV.4.3. La Cofradia de Labradores de Lêrida.
Fue sin duda la cofradia mâs numerosa, cosa natural 
al corresponderse con una poblaciên esencialmente agricola. 
Estaba, a su vez, subdividida en otras cuatro, repartidas 
por parroquias; la Cofradia del Santo Espiritu en Sta. M-. 
Magdalena, la de San Isidro en San Juan, la de los Santos 
Abdôn y Senên, en San Andrés y San Martin, y, por fin, la 
de Santa Maria de la Natividad, que era la matriz y princ^ 
pal, en San Lorenzo.
Los Estatqtos de la Cofradia General de Labradores 
fueron refrendados por Juan I el ano 1395. Los cofrades 
se comprometian a ayudarse mutuaunente en caso de necesidad, 
enfermedades, desgracias, muerte de animales de labor, ma­
las cosechas, tempestades, pedrisco, incendios, inundacio- 
nes, plagas, etc. Para este efecto tenian un Caja o fondo 
comûn, que se nutria del producto de las tierras que di- 
chas Cofradias tenian cedidas por el Municipio y ademâs 
por cuotas o contribuciones anuales. Igualmente, y a modo 
de precedents de la actual prestaciên potestativa de Segu- 
ridad Social constituida por el Crédite Laboral, practica- 
ron el prêstamo a sus cofrades para mejora de los predios. 
El Rey Juan I de Aragên faculté a los laboradores de la 
ciudad ilerdense para erigir y fundar su Cofradia en la 
Iglesia Parroquial de San Lorenzo Mârtir de esa poblaciên, 
aprobando al mismo tiempo los diferentes capitulos que pa­
ra su rêgimen y gobierno habia ordenado dicha hermandad. 
Asimismo se les hizo concesién para poder aumentar los ca­
pitulos siempre que fuesen "honestos y conducentes para su
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conservaciôn", como también para que pudlesen nombrar Pro 
curadores y Ecénomos con el fin de cuidar los negocios de 
la Cofradia.
Todos los diversos capitulos fueron aprobados por el 
Ordinario EclesiSstico de Lêrida el 12 de agosto de 1.587, 
segûn puede versé en el libro de Ordenanzâs (90). Ahora 
bien, a la expresada Cofradia le convenla obtener la con- 
firmaciôn real de los privilegios y ordenanzas, por lo que, 
tras el visto bueno del Consejo Real en 5 de noviembre de 
1.772 y el informe de la Audiencia del Principado de Cata- 
luha, el Rey Carlos III aprueba el 16 de octubre de 1.786 
la reforma y limitaciên de las Ordenanzas formadas para el 
rêgimen y gobierno de la Cofradia; dejêndolas reducidas a 
26 Capitulos, que trataremos de conformer acto seguido.
IV.4.3.1. Descripciôn de las Reales Ordenanzas aprobadas 
en 1.786.
En el Capitule I se establece la coritposiciên (hoy, 
en nuestro sistema legal de Seguridad Social, hablariamos 
de "campo de aplicaciên") de la citada Cofradia. Asi dis­
pone que en ella se dê cabida a "toda clase y estado de su 
jetos, hombres y mujeres, asi del estado 11ano como del no 
ble y eclesiâstico, siendo labradores, mujeres o hijos de 
taies, pero con la condiciên que no se admitan a ella suje 
tos de mala fama, vida y costumbres, ni de mala secta y 
oficios viles;...". Sin embargo, establece una restric- 
ciên: no podian concurrir las mujeres -o cofradesas- a los 
actos de la Cofradia en que debiera resolverse cualquier 
asunto perteneciente a ella, "por suponerse superfluo su 
dictamen y voto en semejantes actos".
La afiliaciên-coti zaciên se régula en los Capitulos 
II y III. El Capitulo II ordena "se pague por la entrada 
dos sueldos jagueses; al fin, cada cofrade o cofradesa ca-
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beza de casa haya de dejar y pagar a dicha Cofradia en su 
fallecimiento cinco sueldos jagueses". Por su parte el Ca 
pitulo III impone como precepto que cada uno de los cofra­
des o cofradesas csibeza de casa satisfaga cada ano por li- 
mosna très sueldos jaqueses, "que entregarân al Deposita- 
rio, quién darâ cuenta en las Juntas particulares de lo 
que recogiese, asi de estas limosnas como de las demâs que 
correspondan a la Cofradia".
La Caja o fondo comûn -denominada "area" en las Orde 
nanzas-, administrada por los hermanos mayores y por el 
Consiliario mâs antiguo, que componlan la "Junta particu­
lar", es tratada en los Capitulos IV y V. La celebracién 
("siempre que convenga") de juntas particulares se ordena 
en el Capitulo IX, "para el mejor y mâs fâcil gobierno de 
la Cofradia". La composicién de taies Juntas se desglosa- 
ba del siguiente modo: los dos Hermanos Mayores, seis Con- 
siliarios, dos Sindicos, un Sacristân, cuatro Enfermeros, 
un Depositario o Receptor de Caudales y un Secretario. 
Ademâs se establece con carâcter obligatorio la celebra- 
cién de una "Junta general", a la que "concurran todos los 
cofrades", y en la que "cada cofrade tenga libertad de pro 
poner lo que créa importante a la Cofradia" (Capitulo VII); 
y, de igual modo, "si los hermanos mayores, o cualquier co 
frade tuviese que proponer algûn asunto de mucha importan­
cia a la Cofradia", podla celebrarse "Junta extraordinaria" 
(Capitulo VII). Mandan tambiên las Ordenanzas que todos 
los que fuesen elegidos, tanto para hermanos mayores, como 
para los demâs empleos, "hayan de tomar y aceptar el cargo" 
(Capitulo XI).
El Capitulo XIII encomienda a todos los cofrades "se 
hagan amigos, y tengan paz, amor y caridad entre si...", 
pues en caso de calumnia o contienda eran amonestados -por 
un mâximo de très veces-,y, si se producla reincidencia en 
las amonestaciones, podian ser privados y despedidos de la 
Cofradia "con licencia del honrado Corregidor o del Juzga- 
do de Lérida".
2 1 7
Las prestaciones, Imbuldas plenamente de la prSctica 
cristiana, se describen en los Capitulos XVII a XXII. De£ 
taca el Capitulo XVII que "si algûn cafrade o cofradesa 
fuese pobre e infeliz, los dichos hermanos mayores hayan 
de darle socorro de la Cofradia en su enfermedad, en lo 
que le puedan socorrer juntamente con los expresados cofra 
des, en reverend a de nuestro Sehor Jesuscrito, y pedir 1^ 
mosna o hacer que la den los referidos cofrades". El Cap^ 
tulo XXI régula la defunciôn de los cofrades y de sus hi­
jos, abonando los gastos de sepelio si "no hubiere donde 
lo puedan amortajar ni enterrar"; y siendo "acto volunta- 
rio" asistir a los entierros.
La baja de la Cofradia se computa en el Capitulo 
XXIII, el cual manifiesta que "si algûn cofrade o cofrade­
sa quisiere salir de la dicha Cofradia...esté obligado a 
pagar todo lo que debe a ella, y ademâs de ésto haya de pa 
gar cinco sueldos jaqueses, los cuales puedan haber y pe­
dir los hermanos mayores de la enunciada Cofradia de los 
taies y de sus bienes con licencia de la Justicia Real".
IV.4.4. La Cofradia de San Salvador de la Seo de Lérida.
Se trata de una de las instituciones mâs admirables 
creadas alrededor de la obra de previsiôn social volunta- 
ria desarrollada por la Catedral Antigua (Seo) de Lérida. 
Juan B. Altisent nos da noticia de ella en su "Llibre ape- 
lat "Speculum Prioris" de la Cofrarla de Sant Salvador de 
la Seu de Lleyda" (91), declarando que tuvo su comienzo el 
dIa 18 de agosto de 1.318, siendo Obispo de Lérida Fr. Gui 
llem d ’Aranyô, de la sagrada Orden de Predicadores, Confe 
sor del Rey Jaime II y ejecutor testaunentario de la Reina
Esta Cofradia se componla ûnicamente de eclesiâsti- 
cos de todos los grados de la jerarqula: Cardenales, Arzo-
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bispos, casi todos los Obispos ilerdenses, Dignidades, Ca- 
nônigos y los otros clêrigos de la Seo, ciudad y diôcesis.
Dos eran los objetivos de esta instituciôn: hospedar 
a los sacerdotes viandantes y suministrar vituallas a los 
"Légats a Latere", Nuncios Apostôlicos y Arzobispos de la 
Provincia eclesiâstica; y tambiên daç acogida a los clêri­
gos enfermos pobres en la casa de la Cofradia, cuidândolos 
con el respeto y decencia correspondiente a su dignidad. 
Para cuando fuese llegada la hora de traspasar este mundo 
una Hermandad procuraba su entierro, de la misma manera 
que lo hacla con los prebendados de la ciudad, que a ella 
perteneclan mediante el pago de una cuota anual.
Del objeto de la Cofradia de San Salvador, llamada 
tambiên en aquella êpoca de "Clêrigos pobres", declan aigu 
nos historiadores locales -caso del Dr. Joaquin SSnchez 
Ferragudo, A. Prim Tarragô, J. Pleyân de Porta, etc.- que 
venla a ser una especie de Hospital de la Seo, de conform! 
dad con lo estatuido por la Régla de los Canênigos del Con 
cilio de Aquisgrân (ano 816); y aunque no se le cite con 
este nombre en los documentos de êpoca anterior, no obstan 
te, se le encuentra con el de "Casa de Caridad" desde el 
ano 1.180. Esta casa debla estar situada, segûn Altisent, 
al pie de la Seo, resultando incômoda para los viajeros e 
internados, a causa del monticulo elevado donde se encon- 
traba, por lo que fue trasladada a Santa Maria de la Huer­
ta, a la orilla del Segre, y en el otro lado del Puente. 
Asi se efectuô, previa Bula del Pontifice Juan XXII (de 
4-7-1.319), el dia 7 de junio de 1.320, tras la cesiên de 
la Capilla, casas, bienes, rêditos y dos capellanlas -que 
alll perpetuamente fundaron-, a la Cofradia llamada de 
Clêrigos pobres, con facultad para hacer un Hospital para 
êstos.
Pocos anos estuvo en Santa Maria de la Huerta la co­
fradia que ahora nos ocupa, puesto que al establecerse en
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Lérida los Padres Agustinos convinieron con el Obispo Ra- 
môn d'Avinyô y el Prior y Cofrades de la Cofradia de Clêr^ 
gos Pobres que ellos se quedarian la iglesia, huertas y ca 
sas de Sta. M-. de la Huerta, mientras que el Obispo y Ca­
pitulo cederla a la Cofradia la iglesia parroquial de San 
Salvador, "extramuros" de la ciudad, y, a su vez, los frai 
les de San Agustin darlan a la Cofradia très huertos decla 
rados francos de todo servicio vecinal.
El dia 15 de noviembre de 1.477 la Cofradia cedio la 
iglesia de San Salvador a los "Framenors de 1'Observancia 
del P. Sant Francesc" (franciscanos), previo pago de estos 
ûltimos de 150 libras (3.000 sueldos de la moneda corrien- 
te en Lérida) al Prior y Cofrades.
El doctor Manuel de Montsuar, "Degâ" y Vicario Gene­
ral del Cardenal Obispo de Lérida D. Luis del Milà, junto 
con el Capitulo, si nos atenemos a las ensenanzas de J. 
Lladonosa (92) , concedieron acto seguido a la Cofradia de 
San Salvador la Capilla de la Almoina del Claustro de la 
Seo para su establecimiento y traslado de los retablos, 
altares y otros beneficios, gracias y privilegios de los 
que guardaban en la iglesia de San Salvador. Tras su nue- 
vo emplazamiento, precisamente en el lugar de donde habia 
surgido, la Cofradia restableciô el Hospital en la antigua 
Casa de Caridad que tuvo en su principio.
Los cofrades de San Salvador disfrutaban desde tiem­
po inmemorial del privilegio de ser sacados de las prisio- 
nes del Sr. Obispo a los très dIas de estar detenidos, 
siempre que no se tratase de delitos exceptuados y el Prior 
con sus consejeros lo rogasen al Oficial eclesiâstico y 
diesen la correspondiente cauciôn o fianza. Dicho privile 
gio fue confirmado el 5 de marzo de 1.553 por Cartas dadas 
en Lérida por el Cardenal Joan Poggio, quién ademâs otorgô 
el privilegio de la exencién de impuestos, el poder admi­
nistrer sus bienes y reunirse para tratar de los asuntos 
de la Cofradia sin pedir permiso al Obispo ni al Capitulo.
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Mâs tarde, el 4 de junio de 1.623, el Papa Gregorio XV dio 
su Bula "In Sacra", confirmatoria de los privilegios de la 
Cofradia y particularmente de las Cartas del referido Car­
denal, cosa que haria tambiên el Pontifice Benedicto XIII 
por medio de Breve dado en Roma el 29 de julio da 1.726.
La vida de la Cofradia iba desarrollândose tranquila 
y benefactora por la ciudad hasta qüe, como vimos, el ejër 
cito de Felipe V se apoder6 de Lêrida en 1.707, convirtien 
do en caserna su Catedral, con lo que la Cofradia de San 
Salvador hubo de ser trasladada a la parroquia de San Lo­
renzo. AquI el Papa Benedicto XIV la uniô con la Cofradia 
de Santa Maria la Antigua por Bula "Inter graves", dada el 
5 de octubre de 1.748, aprobando el mismo Pontifice sus 
Estatutos, a propuesta del Obispo Fr. Gregorio Galindo, 
por Bula "Decet Romanum", del 8 de octubre de 1.748.
Cuando Altisent escribiô el articule que nos ha guia 
do en buena parte de esta exposiciôn, el histôrico Hospi­
tal de Clêrigos Pobres habia quedado reducido a una casa 
situada en la Plaza de San José, delante de la Parroquia 
de San Lorenzo, que habitaba uno de los Conservadores de 
la Cofradia de San Salvador y Santa Maria la Antigua. En 
aquel momento -hoy ya no, pues tras la etapa de Monteplo 
propio el clero quedô integrado en el sistema de Seguridad 
Social, mâs concretsunente en la Mutualidad Laboral de Acti 
vidades Diversas-, pertenclan a ella tan sôlo los Benefi- 
ciados de la Seo, ya los de Concordato, ya los de Patrona- 
to laical, los beneficiarios de los cuales se formaron de 
los bienes salvados de la desêimortizaciôn, sin que fuesen 
cofrades, como antes, ni los canônigos, ni los seglares.
IV.4.4.1. El libro denomidado "Speculum Prioris"
La Cofradia de San Salvador no ténia, o al menos no 
se han encontrado, Estatutos escritos antes de 1.483; y co
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mo los Prlores, al ser elegidos, no sabian sus obligacio- 
nes, ni los bienes que habian de administrer, el pârroco 
D. Luis Ventosa escribiô el citado ano el côdigo enuncia-- 
do, con el fin expuesto.
El objeto del manuscrite explica perfectamente el ti 
tulo que se le dio de "Speculum Priors" ("Espejodel Prior"), 
donde éste habia de circunscribirse todos los dias para 
cumplir bien y honradamente su oficio.
Este côdigo se guarda hoy en el Archive de la igle­
sia de Santa Maria. Tiene 230 millmetros de largo por 163 
de ancho. Consta de 120 folios, teniendo en los 19 prime- 
ros las "Ordenaciones de la Cofradia" -que présentâmes en 
los Apéndices, fotocopiadas del articule publicado por 
Joan B. Altisent-, conteniendo los restantes folios funda- 
ciones de misas y aniversarios para determinados dias del 
ano. Es notable la circunstancia de que el léxico en que 
esté escrito todo el côdigo es "catalân de Lérida" (o de 
"la banqueta", como dicen en esta zona).
IV.4.5. Los gremios y cofradias de Balaguer.
Para no perdernos en ambages, y puesto que la obra 
de JOSEP POU (93) résulta muy documentada, seguiremos fun- 
damentalmente sus noticias, al mismo tiempo que nos ayuda- 
remos de Sanahuja (94).
Balaguer contô con el "gremi o confraria dels fe- 
rrers", bajo la invocaciôn de San Eloy y de Santa Lucia. 
Instituido en una capilla de la iglesia de "les Parrelles" 
"per a bé i utilitat de Balaguer i dels pobles circumveïns", 
existia ya el 6 de mayo de 1.426, momento en que los cofra 
des piden la confirmaciôn de sus estatutos, aprobados por 
el vicario general de Urgel. El gremio hacia sus reunio- 
nes en la Paheria inicialmente, hasta que el ano 1605 pasa
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a la iglesia de San Salvador. Precisamente, el dia 4 de 
abril de este ano rogaron al rey Felipe III, junto a la 
confirmaciôn de los estatutos, que tuviera a bien que 
"sien agrégats argenters, serrallers, calders, menescals, 
espasers, daguers, pedrenalers, sailers e altres menes- 
-trals e officiais que traballen de ferro" (95).
El gremio o cofradia de tejedores de Santa Ana, se­
gûn expone Sanahuja, existia desde tiempo inmemorial en la 
iglesia de San Salvador, siendo trasladado despuës a la de 
Santa Maria. Perdidos sus antiguos estatutos, los tejedo­
res de lino y de lana presentaron otros a la aprobaciôn 
del rey, muy parecidos a los de los herreros y le demandan 
que fuesen incorporados al gremio los "barreters, sombre- 
rers, aboxadors i peraires". Sus ordenanzas no se apartan 
mucho de los caractères générales descritos pâginas atrSs, 
por lo^que no vamos a insistir, remitiéndonos a la descri£ 
ciôn realizada por Sanahuja de las clâusulas sobre exSme- 
nes, cargos de la cofradia, penas, etc. Si acaso, cabrla 
senalar las consabidas providencias a favor de las viudas 
y de los parados (96).
"Gremi o confraria de Sant Pere Mârtir". Fue insta- 
lada en la iglesia conventual de Sant Domenec en los prime 
ros anos del siglo XV. S'us estatutos fueron aprobados por 
Alfonso IV el dia primero de marzo de 1.418, ignoréndose 
el oficio al que perteneclan los cofrades de este gremio.
Los "boters, cellers, fabricadors d'espases, moli- 
ners, fusters, mestrès de cases, pedrapiquers" tenian su 
"Confraria de Sant Joan Degollat". Los capitulos de esta 
cofradia fueron aprobados por el principe Felipe el 10 de 
octubre de 1.548, radicando la misma en la iglesia de 
Sant Joan del Hospital.
Por su parte los zapateros quedaron adscritos al 
"Gremi i confraria de Sant Vicenç ". Como ûnica refren-
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cia, el P. Pou dice que en el Archive de la Paheria bala- 
gueriense hay un "Memorial del preu de les sabates", en el 
que los cofrades piden que no fuera permitida la entrada 
en Balaguer de zapatos forasteros, ya que ellos se compro- 
meten a venderlos, a los de Balaguer y a los de fuera, a 
los precios que detallan.
La "Cofradia de Sant Barbara" parece ser data del 
siglo. XVI, englobando a los payeses (97). "El gremi de pa 
gesos de Sant Barbara ës anotat al "Llibre dels affers i 
negocis de la Confraria dels honorables pagesos de la ciu- 
tat de Balaguer" de 1'any 1666" (98).
Otra cofradia de agricultores fue la "Confraria i 
gremi de Sant Miguel del Corb", llamada asi por ser insti- 
tuida en la iglesia de esa villa y formada por los payeses 
vecinos de la misma, que se repartian las tierras del Corb 
para cultivarlas.
Pou nos da nociën de la "Confraria i gremi de Sant 
Isidre", posterior a las dos anteriores y tambiên consti­
tuida por payeses. Fue autorizada de nuevo por decreto de 
"Real Acuerdo" del 18 de junio de 1770. Asimismo, como 
tantas otras, a partir de esa fecha sôlo funcionô como co­
fradia piadosa.
Por otra parte, Sanahuja dice estar en lo cierto de 
que existia un ûltimo gremio de campesinos en Balaguer, la 
"Confraria i gremi de Sant Antoni Abat". Sin embargo, ma- 
nifiesta que no contaba con los documentos imprescindibles 
para probar dicha existencia. "Cap a finals del segle XVIII 
aquest gremi de pageros resta réduit a simple confraria 
gracies a 1'obra catastrofica dels governs que aboliren els 
gremis" (99).
En cuanto concierne a las cofradias piadosas, no gre 
miales, debemos destacar en primer lugar la "Confraria de
Santa Marfa d'Almata" la més antigua de todas aquellas que 
tenian por objeto los sufragios y entierro de sus asocia- 
dos. Desenvolviô su vida entre los anos 1314 y 1626, ano 
este ûltimo en que fue trasladado el Santo Cristo al altar 
mayor y pas6 a ser, por tanto, el titular de la iglesia. 
Muy importante fue la "Confraria del Sant Crist", erigida 
por bula de Paulus III el ano 13 de su pontificado (1546- 
1547) en la capilla del Santo Cristo de la iglesia del 
Almatà. El 10 de mayo de 1547 quince cardenales concedie­
ron, cada uno, cien dias de indulgencia, a instancias de 
los cofrades, en los dias de la Transfiguraciôn, Asunciôn 
y Natividad de la Virgen, Santa Clara y el dia de cada 
ano que es hecha la limosna general para la construcciôn, 
conservaciôn y repraciôn de la casa, capilla y objetos sag- 
rados (100). Sanahuja, citando a su vez a Borràs, indica 
que la cofradia del Santo Cristo desapareciô por una bula 
del 3 de noviembre de 1606 dada por Paulus V. Asimismo, 
habia Sanahuja de otras cofradias de Balaguer: "Confraria 
de la Minerva o del Santissim Sagreunent", erigida en la 
iglesia del Almatà hacia 1560; "Confraria Major de Sant 
Pere", que era la cofradia de los clêrigos de Balaguer, 
puerta de la comunidad exlesiâstica; "Confraria de la Pu- 
rlssima Sang i de la Concepciô de la Verge"; etcêtera.
IV.4.6. La Cofradia de San Nicolas de Solsona.
Los estudiantes de Solsona crearon en 1621 su propia 
cofradia bajo la advocaciôn de San Nicolâs (101). Motlva- 
ron la fundaciôn de esta cofradia unas algaradas promovi- 
das por los propios estudiantes.
En su Comunicaciôn al Primer Simposium Nacional so­
bre antiguos Centres docentes Espaholes, celebrado en Lëri 
da el mes de noviembre de 1969, Don Antonio Llorens Solë 
pone de manifiesto que los jôvenes de ambos sexos de Solso 
na, asi como los forasteros residentes en la ciudad y en
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todo su término municipal, se integraban en la cofradia 
de San Cristôbal, a la que estaban obligados a ingresar 
desde los 16 anos hasta el matrimonio, quedando en liber­
tad de continuer en ella en adelante. Pero al erigirse el 
Colegio de Dominicos, promovido muy pronto a la catégorie 
de üniversidad, el incremento de la cofradia fue extraordi 
nario con el ingreso de los estudiantes que venian de tan­
tas partes a cursar sus estudios en Solsona, y surgiô el 
conflicto. Los estudiantes -tal como refiere Antonio Llo­
rens- pretendian la precedencia en la procesiôn y en los 
actos pûblicos de la cofradia, a lo que se oponîan los de­
mâs jôvenes, alegando que en ella no existian diferencias 
de oficios y estamentos.
Las disputas derivaron en rinas abiertas hasta lle-r 
gar a la mano armada. "Seminante maligno diabolo -dicen 
los cônsules- per multa ipsos fuit, et est, malitia et ran 
cor, etiam usque ad manus et armas". El conflicto se re- 
solviô renunciando los capitanes y cofrades en manos de 
los cônsules la cofradia; y ëstos, de acuerdo con la auto- 
ridad eclesiâstica, decretaron separar y dividir a los co­
frades restaurando la cofradia de conformidad con su primi 
tivo estado, lo que implicaba la eXpulsiôn de los estudian 
tes. Los estatutos, reformados, estableclan que la cofra­
dia era solamente para los jôvenes, asi de la ciudad como 
de fuera de ella, tanto de Cataluna como de cualquier otro 
reino, a excepciôn de los franceses. A raiz del conflicto 
surgio la de San Nicolâs.
Solsona contô con otras diversas cofradias, pero no 
aportan variaciôn alguna respecto del rêgimen organizativo 
examinado para los oficios similares de otras poblaciones 
leridanas. Ello motiva que nos limitemos simplements a de 
jar en los Apëndices, como botôn de muestra, una copia del 
original de las ordenaciones de la Cofradia del Santo Cris 
to del Santo Sepulcro, de "corders y espardanyers" (zapate 
ros). Lo mismo nos sucede con Mollerusa, Târrega, Cervera,
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etcêtera, de las que hemos podido obtener un voluminoso 
contingente documentai, cuya descripciôn no haria sino 
alargar desmesuradamente esta exposiciôn, sin que, por 
otro lado, digaunos nada que modifique lo manifestado a 
lo largo de las pâginas conformadoras del présente capi­
tulo .
IV.5. LA CAJA DE AHORROS Y MONTE DE PIEPAD DE LERIDA.
Esta instituciôrt, como todas aquellas denominadas 
Montepios, se incardina dentro de la linea histôrica de 
la previsiôn social, que acabamos de describir al refe- 
rirnos a las Cofradias, Gremios y Hermandades. Es doc­
trine comûn situar el origen de los Montepios en la se­
gunda mitad del siglo XVIII, con el fin de ayudar a las 
viudas y huêrfanos en el caso de muerte del marido o 
padre. Antonio Rumêu, sin embargo, en la obra tantas 
veces citada, confirma que, pese a prédominer en los mi£ 
mos el seguro de "supervivençia", se extendiô la mayor 
parte de las veces a los de invalidez, vejez, y en deter 
minados casos a los de enfermedad y muerte, viniendo a 
ser asi pequenos organismes que abarcaban y aseguraban 
todos los riesgos de la vida de las clases econômicamen- 
te débiles. Su iniciador fue el Marqués de Esquilache, 
que fundô très Montepios oficiales: el Militar, el de M^ 
nisterios y el de Oficinas Reales. Mâs tarde, segûn 
afirma JOSE LOPEZ YEPES, "apoyândose en el Estado, pre- 
ponderantemente, se crearon muchos mâs, pero sôlo pudie- 
ron mantenerse con êxito aquellos que recibieron ayuda 
del Estado" (102).
El mismo Lôpez Yepes, en su tesis doctoral sobre el 
tema de los Montes de Piedad en Espana (103) , llega a una 
serie de conclusiones, que deben servirnos para Iniciar 
el estudio del entranable "Monteplo" de Lêrida. Asi, en 
primer lugar, détermina que los Montes de Piedad pueden
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considerarse desde cuatro puntos de vista distintos, segûn 
su funciôn: el prêstamo en especie (Pêsitos y Areas de Mi- 
sericordia); funciôn de Hacienda pûblica y particular (Pro 
yecto de Erarios Pûblicos y Montes de Piedad de Pedro de 
Oudegherste) ; montes de piedad propicunente dichos, de cré­
dite en metâlico (Monte de Piedad de Madrid y su imitado­
res) ; y la funciôn de previsiôn social, encarnada en los 
denominados Montepios, quizê por el hecho de facilitar nu- 
merario para la subsistencia. A continuaciôn nos enseha 
que los Pôsitos -llamados indistintamente Areas de Miseri- 
cordia, Alholies y Alhôndigas- son los mâs directes antece 
dentes en Espana de los Montes de Piedad de crédite en me­
tâlico, relacionândose con los Montes de Piedad y Frumenta 
rios italianos a travês del Concilie Lateranense (1515) en 
que se promulgo la famosa Bula sobre la licitud de la tasa 
de interês en los Montes de Piedad. Advierte despuës las 
diferencias entre Pôsitos y Areas de Misericordia, pues 
mientras êstas ejercen desde el primer momento la funciôn 
del prêstamo en especie (Montes de Piedad de granos), los 
Pôsitos, sin embargo, en una primera êpoca, ejercen la fun 
ciôn de panadeo y aprovisionamiento benêfico-social en los 
pueblos, y sôlo posteriormente (siglos XVII-XVIII) asumen 
la funciôn del prêstamo en especie.
IV.5.1. Los Pôsitos. Antecedentes institucionales del
Monte-Pio y Caja de Ahorros de la Ciudad de Lêrida.
Era lôgica la existencia en esta demarcaciôn, eminen 
temente agricola, de Pôsitos agrarios, cuya vida se extien 
de desde finales de la Edad Media hasta nuestros dias, y a 
quienes se atribuyen como fines principales esencialmente 
dos. "Los Pôsitos parece que se establecieron con dos fi­
nes, ambos de la mayor utilidad de l o s  pueblos : el uno, y 
creo el mâs principal, fue para prestar los granos a los 
labradores que, por un ano estêril u otro suceso desgra- 
ciado, no pueden continuer sus labores si no se les presta
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la semilla, y el otro para que en los anos estériles se ha 
lien los lugares con algunos granos de repuesto para conte 
ner los precios y suplir una falta pronta" (104).
En Lêrida, como en el resto de Espana, cabe situar 
el origen primitive de los Pôsitos, en su significado de 
graneros, entre los romanos. "En efecto, los enviados de 
la Administraciôn romana, garantizaban con sus bienes el 
abastecimiento de pan a los ciudadanos que poseian el dere 
cho de "sportula" y "largationes". Asimismo, en las Pan- 
dectas y en la Ley Terencia Frumentaria encontreimos dispo- 
siciones que se refieren a estos graneros pûblicos" (105). 
Viva muestra de ella es el socorro prestado durante esa 
êpoca por un ciudadano de la antigua Esona (Isona) a otros 
vecinos, cuya cita se ha traspasado a los Apéndices desde 
una obra que ANTONIO ELIES Y ROBERT escribiô sobre el ori­
gen de los Pôsitos (106) .
Los diversos Monasterios Provinciales, entre los que 
podriamos destacar el de Bellpuig de las Avellanas, donde, 
segûn vimos, la caridad cristiana era ingeniosa y se ejer- 
citaba de diferentes formas, cuando sus recursos se lo per 
mitian, facilitaban en los anos de penuria trigo y otros 
cereales a los labradores de la comarca para que pudieran 
verificar la siembra o sostener a sus familias. Lo hacian, 
a veces, cuando los socorridos tenian algunos recursos, en 
calidad de prêsteuno; pero casi siempre en virtud de limos­
na, gratuitaunente. "El crêdito agricola ya era practicado 
en la Edad Media por los monasterios. Efectuaban prêsta- 
mos con interês que no calan en los têrminos de la prohibi 
ciôn canônica a este respecto" (107).
Aduciendo testimonios générales de cuantos historia­
dores de la economia espahola hemos podido conseguir, 
observamos que los Pôsitos recorren dos directrices. La 
primera de ellas abarca desde finales del siglo XV hasta 
finales del siglo XVI, y durante la misma prédomina en es-
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tos establecimientos un marcado carâcter de servicio a los 
pueblos, en cuanto a la provisiôn de pan en los tneses mâs 
escasos del ano, ademâs de una funciôn como instrumentos 
reguladores de los precios del trigo, sobre todo en los 
ahos de malas cosechas. En una segunda etapa, que cubre 
los siglos XVII, XVIII y XIX, los Pôsitos son verdaderos 
Montes de trigo, relacionados intimamente con los Montes 
de Piedad. "En definitiva, los Pôsitos o Areas de Miseri­
cordia son Montes de Piedad de crêdito agrario en especie" 
(108).
Una Cêdula de 1558 constituye el inicio de la legis- 
laciôn general sobre Pôsitos; mandaba que por deudas de 
los pueblos no se pudiera hacer ejecuciôn en el pan de los 
Pôsitos: "mandamos que de aquI en adelante en los depôsi- 
tos del pan que tuvieren las ciudades, villas y lugares 
del reino, no se pueda hacer ni haya ejecuciôn por deudas 
que el tal pueblo debiere; y a las nuestras Justicias que 
asi lo guarden y cumplan" (109) . Otra real pragmâtica da­
da por Felipe II en Mêntrida el 15 de mayo de 1584 supone 
la primera reglamentaciôn para la conservaciôn, aumento y 
distribuciôn de los Pôsitos de los pueblos, o sea, fija to 
do el cuerpo legal vigente en los Pôsitos desde muchos 
ahos atrâs, y, sobre todo, dota con grem rigor a los pre- 
ceptos relacionados con la contabilidad de estos estable­
cimientos con el fin de evitar el mayor nûmero de abusos 
posibles. En esta pragmâtica se regulan con precisiôn las 
operaciones mâs delicadas, como son: la compra del grano, 
el tiempo y el lugar en que se efectûe y la persona comi- 
sionada para ello. Y, como muy bien afirma Lôpez Yepes, 
el "carâcter bénéfice de los Pôsitos se mantiene: "No ha- 
biendo en el Pôsitos pan que baste para la provisiôn de 
todo el lugar y caminantes y vecinos pobres, se dê el que 
hubiere a dichos caminantes y vecinos pobres, y quien mâs 
necesidad tuviere"... Si los Pôsitos tenian dos fines 
principales : la provisiôn de grano para consumo y la pro­
visiôn para la siembra, la regulaciôn de este ûltimo, que 
surge con los excedentes del grano para el consumo, apare
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ce por vez primera en la legislaciôn real. En efecto, 
cuando haya demasiado trigo, "los Ayuntamientos los manden 
prestar a personas abonadas, con fianzas que también lo 
sean de que lo volverSn al Pôsito a la cosecha prôxima". 
Este carâcter secundario de los Pôsitos en 1584, entra en 
franca competencia con el principal en la Instrucciôn de 
1735 y se torna fundamental y ûnico en la Reglamentaciôn 
de 1792" (110).
Si pasamos al siglo XVIII, el mismo Lôpez Yepes (111) 
pone de relieve la doble preocupaciôn haÛDida para con los 
Pôsitos. AsI, por un lado, fueron objeto de numerosos tra 
tadistas de economia, expositores de proyectos tendentes 
al remedio de los maies econômicos de Espana; pero, asimis^ 
mo, los reyes tomaron conciencia de la enorme importancia 
que revestian como instrumentos de crédites para un creci- 
miento mâs pujante del sector agrario,
ZAVALA y AURON (112) , en el momento de analizar la 
problemâtica de la agricultura espahola de aquellos dias, 
considéra que los fines tradiciônaies de los Pôsitos se 
veian frustrados "porque los ahos estériles, que son los 
que se necesitan ambas providencias, no hay los granos bas^  
tantes para una sola, y siempre se atiende a lo que se con 
sidera de mayor peligro, aplicando el trigo a los Pôsitos 
para abastecer de pan a los pueblos, que aûn no se consi­
gne, y quedan sin recurso los labradores de poder sembrar 
en aquel aho. Y ésta es una de las causas de que se dis- 
minuyan las labores, y que los precios del pan sean exce- 
sivos". Este tratadista hecha la culpa a los administra- 
dores de los Pôsitos, que, segûn dice, venian defraudando 
a los vecinos de cada lugar. Debido a ello, propone.un 
programa eficaz para el establecimiento de Pôsitos y para 
la reforma de los ya existantes, sehalando très medidas 
fundeunentales : 1) Poner en cobro las deudas de los ûltimos 
diez ahos; 2 ) una vez sabidas las disponibilidades dinera- 
rias y de granos del Pôsitos, debia calcularse el consumo
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anual de cada pueblo, conforme a su vecindario; y, 3) que 
"sobre el pie de este consumo, y del fondo que tuvieren oy 
los Pôsitos se han de establecer generalmente los de Espa 
na, con la consideraciôn a todo el importe del aho...la 
mitad en trigo..., y la otra mitad en dinero, consideran- 
do la cantidad que corresponde a el precio de veinte y 
ocho reales la fanega" (113). De este modo, habida cuenta 
de que no serâ posible establecerlos en todos los lugares, 
alcanzarân a todos aquellos los beneficios de estos esta­
blecimientos.
El 19 de octubre de 1735, Felipe V emitiô una Real 
Provisiôn que regulaba el reparto de grano a los vecinos. 
"La tercera parte del caudal de los Pôsitos podla destinar 
se a préstamos de grano para la sementera, exceptuando de 
este beneficio a los labradores en deuda con la institu- 
ciôn. De nuevo advertimos la deficiencia en los reintegros^ 
principal causa de la decadencia de los Pôsitos...El Co­
rregidor de cada demarcaciôn ha de estar debidcimente info£ 
mado de las operaciones que los Pôsitos realizan... Esta 
Provisiôn es significative en el sentido de que marca las 
primicias del marco legal a que iban a estar sujetos los 
prëstamos para la siembra. En la de 1792, esta finalidad 
de los Pôsitos ocupa el lugar mâs destacado" (114).
El Real Decreto de 16 de marzo de 1751, esta vez fir 
mado por Fernando VI, dispuso la centralizaciôn de todos 
los Pôsitos de Espaha, relevando de su cargo al Consejo de 
Castilla, y encomendândolos a la denominada Superintenden- 
cia de Pôsitos, anexa al Ministerio de Estado y Gracia y 
Justicia. Los expedientes y asuntos de los Pôsitos se li- 
quidaban en dicha Superintendencia tras ser liquidados en 
la Contadurla General. La Superintendencia estuvo funcio- 
nando durante cuarenta y dos ahos, siendo su ûltimo supe- 
rintendente el Conde de Floridablanca, bajo cuyo mandato 
contribuyeron los Pôsitos grandemente a la creaciôn de 
obras pûblicas.
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En 1753 va a iniciarse una nueva etapa para los PÔS£ 
tos, ya que se dicta una Instrucciôn que encerraba una va- 
riada sistematizaciôn de los ôrganos de gobierno, al tiem­
po que proponla normas générales de contabilidad. En la 
misma, segûn dice Lôpez Yepes (115) , se apuntaban nuevas 
reglas "estableciendo al propio tiempo Montes de Piedad, 
Areas de Misericordia y otras instituciones destin^das a 
aliviar la miseria y la postrada clase de los labradores".
GONZALO ANES (116), tomando las noticias dadas por 
la Superintendencia de Pôsitos al Consejo sobre el nûmero 
de los Pôsitos plos y reales existentes en aquel momento y 
sus capitales respectives en los dos ahos de 1751 y 177 3, 
elaborô un par de estadillos, cuyos datos pueden observar- 
se en los Cuadros I y II. "El exaunen del cuadro I perraite 
comprobar el gran aumento del nûmero de Pôsitos desde 1751 
a 1773: en el aho 1751 existian 3.371, y la cifra se habia 
elevado a 5.225 en 1773. Las regiones en las que el aumen 
to del nûmero de Pôsitos fue mayor contaban con muy pocos 
al organizarse la Superintendencia en 1751... En Cataluha 
el aumento fue... espectacular, ya que pasô de 12 a 255" 
(117). Para analizar la verdadera importancia de los Pôs^ 
tos como instituciones de crêdito agrario, G. Anes confec- 
cionô un cuadro de los mismos, que résulta "de dividir la 
capacidad de los Pôsitos, estimada en dinero, por el nûme­
ro de habitantes de cada provincia", el cual ha dado forma 
a nuestro Cuadro II.
Pertenece tambiên a esta etapa otra disposiôn de 
gran trascedencia, nos referimos a la R.O, de 2 de mayo de 
1790, que creô la Direcciôn General de Pôsitos "para que 
atendiese al gobierno interior de las oficinas centrales y 
consultase sus resoluciones con el superintendente" (118). 
En 1792 volviô a encargarse del gobierno central de los 
Pôsitos el Consejo de Castilla.
El fracaso de la polltica seguida por los superinten
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dentes, es puesto de manifiesto por numerosos tratadistas 
de economîa de finales del siglo XVIII, entre les cuales, 
siguiendo a Lôpez Yepes (119), cabe destacar a don Fran­
cisco X. de Penaranda. Este autor considéra los Pôsitos 
como verdaderos Montes de Piedad y el tratamiento que ha- 
ce de ellos y de su decadencia es del todo semejante al 
que se daba en las polëmicas de los Montes de Piedad ita- 
lianos a finales del siglo XV y comienzos del siglo XVI; 
la base del declinar de los Pôsitos se halla para Penaran­
da en la elevada tasa de interês; "Aquella baxo de la cual 
se repartieron los granos a los labradores con respecto a 
la creaciôn y aumento de los Pôsitos: fué casi generalmente 
de un celemïn por fanega, impuesto exorbitante... La tasa 
de un celemfn por fanega estuvo vigente hasta julio de 
1775, en que se mandaron moderar a un medio; cuyo decteto 
se ha cumplido en pocas partes". Es decir, el interés era 
excesivo en aquel tiempo, y, por tanto, los Pôsitos ya no 
cumplîan su cornetido de fomentadores de la agricultura y 
alivio de los labradores pobres.
La tercera etapa de la evoluciôn histôria de los Pô­
sitos es situada por Lôpez Yepes en el 2 de julio de 1792, 
fecha en que Carlos IV emite la Cédula sobre Reglamento de 
los Pôsitos. "En êl se fija como principal objeto desti- 
nar los fondos a prëstamos para la siembra y otras labores 
agricolas, singularmente a los labradores mâs necesitados 
y que mâs prontamente hubiesen pagado sus deudas anterio- 
res" (120). Subsistiô este Reglamento hasta que entrô en 
vigor la Ley de Pôsitos de 11 de junio de 1877. El regla­
mento de Carlos IV devolvla los Pôsitos a la direcciôn del 
Consejo de Castilla, y asimismo los sometla a una Junta lo 
cal constituida poe el corregidor o alcalde de mayor rea- 
lengo, un regidor en calidad de diputado, un depositario o 
mayordomo y un procurador slndico general. En otro orden 
de cosas, se observa en él un carScter limitative de las 
prestaciones ("ûnicamente se han de repartir granos a los 
que no los tuvieren propios, o en la parte que lo suyo no
2 3K
alcance a completar la siembra"). Ratifica firmemente el 
tipo de interés, el de medio celemfn, por fanega, ya otor- 
gado en 1775. El 12 de septiembre de 1800 se aumentô un 
cuartillo de celemfn por fanega y u n i  por 100 en los re- 
partos de dinero (24-9-1800) para reponer a los Pôsitos de 
las sumas sacadas de sus fondos para el Estado. "El rey, 
considerando que los Pésitos son una instituciôn muy con- 
veniente para el Reino, promete los medios necesarios para 
su instauraciôn donde no los haya". (121).
Las innumerables exacciones que el Estado hizo de 
sus fondos para otras necesidades coadyuvaron a la decaden 
cia de los Pôsitos (122), Segûn Gracia Cantalapiedra, las 
exacciones indebidas que el Estado realizô entre 1751 y 
1836, que quedaron sin reintegro, pueden calcularse en
1.000 millones. En 1799 se les exigiô, por medio de un 
decreto de 17 de marzo, el 20 por 100 "en granos y dinero.
..que existieran en areas o en deudas de todos los Pôsitos 
reales o pfos, de cualquiera clase o naturaleza de los que 
hcüDfa en la Peninsula". En 1800 les fue solicitado 300 mi 
llones de reales. Mâs adelante se decretô que sus fondos 
se aplicaran a las provisiones del ejército; esto se reali^ 
zô por medio del decreto de 8 de marzo de 1801. En 1806 
concedieron los Pôsitos un préstamo a favor del Estado de 
36 millones de reales. En 1820 se les exigiô entregar la 
raitad de sus bienes en concepto de reintegro. En 1873 tu- 
vieron que otorgar un préstamo de un millôn de reales. Tén 
gase en cuenta que desde el 6 de octubre de 1800, fecha en 
que se suprime la direcciôn del Ramo y pasan los Pôsitos a 
depender directamente de la Contadurla General, casi todos 
los de Espaha, al decir de Mauricio Garcia Isidro, tenfan 
una existencia mâs imaginaria que real, pues no habla orga 
nismo especializado que los vigilase.
Las Cortes de Câdiz de 1812 sometieron los Pôsitos a 
vigilancia de las Diputaciones Provinciales, "y al cambiar 
el sistema de gobierno municipal causaron un gran desorden
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en su administraciôn" (123). En 1814 vuelve el Consejo de 
Castilla a encargarse de ellos. En 1818 (orden de 20 de 
mayo) se restablece la Superintendencia General de Pôsitos, 
aneja al Ministerio de Gracia y Justicia. El 23 de enero 
de 1824 otra vez pasan a depender del Consejo de Castilla. 
En 1836 se suprime la Direcciôn General de Pôsitos. Este 
anô cede la vigilancia del Gobierno. Todo este perîodo, 
hasta 1850, es senalado por prScticamente todos los trata­
distas como el de decadencia verdadera de los Pôsitos.
En 1861 se abre una nueva época de florecimiento, 
con la emisiôn de nuevas disposiones y con la brillante 
actuaciôn llevada en favor de estas instituciones por el 
ministro de la Gobernaciôn, Gracia Cantalapiedra, que, jun 
to a otros estudiosos, postula diversas reformas para ada£ 
tar los Pôsitos a las necesidades de la época, pero sin 
trastocar su administraciôn y fines fundamentales (124).
Con la nueva Ley de los Pôsitos del 27 de junio de 
1877 y su Reglamento de aplicaciôn de 1878 se inicia la 
cuarta etapa en la evoluciôn de los Pôsitos espaholes. Lô 
pez Yepes, utilizando los estudios de Fermin Abella, consta 
ta la mejora de los Pôsitos con la reforma, al crear la po 
sibilidad de multiplicar sus capitales, y preparândolos pa 
ra su transformaciôn mâs tarde en Bancos Agricolas o , por 
lo menos, en establecimientos de indole anâloga, no igual. 
"Esta posibilidad de transformaciôn de los Pôsitos en ins­
tituciones crediticias mâs modernas, pero anâlogas, es ad- 
vertida por Pando y Valle, que piensa que, con el caudal 
de los Pôsitos, pueden instaurarse, en la mayor parte de 
los pueblos de Espana, Montes de Piedad y Cajas de Ahorros 
de acuerdo con la Ley de 29 de junio de 1880, por la que 
el Gobierno "promoverâ por cuantos medios estén a su alcan 
ce la instalaciôn de Cajas de Ahorros en las capitales y 
poblaciones donde no existan" -caso de Lërida-. En efecto, 
dedicando una parte de sus caudales a prëstamos en metâli- 
co, los Pôsitos pondrân los cimientos de los Montes de Pie
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dad, que mâs tarde permitirân también la instauraciôn de 
los Cajas de Ahorros" (125).
IV.5.1.1. Los Pôsitos en el tiempo presents.
La legislaciôn actual y vigente sobre Pôsitos estâ 
constituida por la Ley de 26 de enero de 1906, el Reglamen 
to de Pôsitos de 26 de agosto de 192 8, el Deereto-Ley de 
27 de diciembre de 1929, por el que se apunta la obligato- 
riedad de instituir estos establecimientos en poblaciones 
no superiores a los 5.000 habitantes y el Reglamento de 14 
de enero de 1955.
Eduardo ROCA ROCA (126) estima que la evoluciôn de 
estos establecimientos ha culminado con la conversiôn de 
sus fondos de grano en efectivo metâlico y que otras inst^ 
tuciones han suplido con acierto las funciones de los Pôsi 
tos como instrumentos de crédites agricole. "Los Pôsitos, 
en el âmbito agricole espanol, son instituciones de tan es 
escaso numerario y una estructura funcional "tradicional" 
que no estân de acuerdo con las nuevas directrices y exi­
gencies de las modernas técnicas econômicas" (127). Por 
su parte, Lôpez Yepes considéra que, en la actualidad, se 
p]antea acuciantemente el problème de la extinciôn de los 
Pôsitos basada en las consideraciones efectuadas por el 
profesor Roca (128). Abundando en este pensamiento, Eduar 
do Roca manifiesta que "o los Pôsitos se federan o se con£ 
tituyen en Cajas de Ahorros, es decir, aumentan sus capita 
les..,, ya por uniôn de los mismos, ya por atraer el aho- 
rro privado, y ademâs se subvencionan estamentalmente, o 
caminarân finalmente a su desapariciôn. En cambio, la 
transformaciôn de estas instituciones en Cajas de Ahorros 
encierra posibilidades muy sugestivas...dando lugar al na- 
cimiento de una nueva rama o instituciôn de Crëdito Agra-., 
rio con âmbito nacional, o bien integrar estas nuevas Ca­
jas de Ahorros en las que existen en la actualidad, de cu- 
ya forma se conviertan automâticamente en sucursales o de-
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legaciones a travês de las cuales se extendiera la actua­
ciôn de las actuales Cajas de Ahorros en el sector agrlcu 
la" (129).
En el Cuadro III presentamos el estado del nûiaero de 
Pôsitos en el ano 1962, en base a los datos suministrados 
por Roca. En el mismo puede verse el lugar destacadisimo 
ocupado por Lërida dentro del âmbito nacional. En efecto, 
sôlo es superada por las provincias de Burgos (263 Pôsitos) 
y Zamora (200 Pôsitos). Los 184 Pôsitos de la provincia 
de Lërida suponian durante aquel ano el 7,3 por ciento del 
total espanol, cuyo nûmero ascendia a 2.520 Pôsitos.
Por su importancia, vamos a transcribir los anâlisis 
realizados por Lôpez Yepes sobre unos Estatutos-Formularios 
confeccionados para la conversiôn de los Pôsitos en Cajas 
de Ahorros, cuya forma definitiva debe ser aprobada en ca- 
da caso por el Ministerio de Agricultura (130).
"La Caja de Ahorros résultante del Pôsito estarâ re- 
gida, a tenor de los citados Estatutos, por très ôrganos de 
Gobierno, a saber: Junta Administrativa, Comisiôn Permanen­
te y présidente de la Entidad. El capital del Pôsito, con 
carâcter de fondos pûblicos y en efectivo metâlico, estarâ 
formado por: el capital fundacional mâs las aportaciones 
anuales del 1 por 100 del presupuesto ordinario de ingre- 
sos del Ayuntamiento, por el 35 por 100 de las ganancias 
liquidas mensuales y por las imposiciones de ahorro de la 
Caja; estas ûltimas con carâcter temporal. Los prëstamos 
efectuados devengarân un interës anual del 5 por 100. Pue 
den ser individuales y colectivos, y a su vez: a) con ga- 
rantla personal: no superiores a 25.000 pesetas y un plazo 
mâximo de reintegro de cuatro anos; b) con garantia real:
1. Prendaria; superiores a 30.000 pesetas y plazo mâximo 
de reintegro de dos ahos. 2. Hipotecaria, no superiores a
25.000 pesetas y plazo mâximo de diez anos.
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Castellôn  .................. 29
Ciudad Real ................. 5
Côrdoba .....................






Huelva ......................  8
Huesca ......................  140
Jaén ........................  -




Lugo ........................  6
Madrid ......................  68
Mâlaga ......................  9
Murcia ......................  1
Orense ......................  22








Soria .......................  90
Tarragona ................... 82
Teruel ...................... 99







(*) Fuente; Eduardo ROCA ROCA, "Los Pôsitos Municipales", pg.128
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"Tanto en los prëstamos hipotecarios como en los 
prendarios, el importe del prëstamo no excederâ del 60 por 
100 del valor de la cosa constituida en prenda hipotecaria. 
Asimismo, el 50 por 100 de los prëstamos que efectûe el Pô 
sito, habrla de hacerlo con garantia hipotecaria. En caso 
de imprevistos, se podrâ alargar un ano el reintegro y el 
prëstamo.
"En cuanto al capitulo de los beneficios, el Estatu- 
to define que el 30 por 100 de los mismos ha de remitirse 
al Servicio de Pôsitos (Ministerio de Agricultura), el 35 
por 100 ha de destinarse a incrementar el capital y el 35 
por 100 restante a gastos de administraciôn y salarie de 
los funcionarios. La mecânica de los depôsitos de ahorros 
se establecerâ del siguiente modo: en la Caja del Pôsito 
se admitirâ imposiciones en libretas ordinarias a la vista 
o en libretas a plazo fijo. Estas imposiciones no serân 
inferiores a 50 pesetas y el saldo mâximo de cada libreta 
no excederâ las 150.000 pesetas, si el titular fuera perso 
na fisica, y 200.000 pesetas en caso de persona jurldica. 
La tasa de interës vendrâ determinada por la legislaciôn 
vigente".
IV.5.2. Problemâtica general de la fundaciôn de la Caja de 
Ahorros y Monte de Piedad de Lërida.
Apoyândonos en Faustino VELLOSILLO (131), cabe preci 
sar primeraunente, a la hora de tratar el tema de la instau 
raciôn de la Caja de Ahorros de Lërida, la ideologla, obje 
to y fines que pretenden dotar a la Caja sus fundadores, 
los cuales no se apartan en nada de los del resto de las 
Cajas de Ahorros espaholas. Vellosillo examina las cir- 
cunstancias sociales, pollticas y econômicas que se daban 
en Espaha a la muerte de Fernando VII, estrechamente vincu 
ladas y condicionadas por la burguesla, asi como con la 
culminaciôn de la revoluciôn liberal llevada a cabo por la 
misma. Esto le obliga a sostener que las Cajas de Ahorros
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son un producto de la burguesla, estamento que propugna una 
serie de elementos, cuales son : seguridad, libertad, orden, 
propiedad, fe en el progreso, dinero, poder y ahorro. El 
ahorro, una vez institucionalizado, se va a transformar 
-como inversiôn- en el préstamo benêfico de los Montes de 
Piedad, ya que los fondos de los impositores se entregan 
por la Caja al Monte de Piedad, que los rémunéra.
Las caracterlsticas que presentan las Cajas de Ahorro 
espaholas -y aqui incluimos la de Lërida-, en opiniôn del 
historiador Faustino Vellosillo, son las siguientes:
Primera. -Las Cajas de Ahorro nacen como elemento de 
desarrollo social y de mejoramiento del pais.
Segunda. -Aspiran a asimilar al proletariado ayudân- 
dole, por medio del ahorro, a convertirse en propietatio 
En palabras de Mesonero Romanos; "Estas Cajas son una ins­
tituciôn esencialmente antirrevolucionaria, asociando al 
proletariado por medio de su propio trabajo al interës y a 
lo goces de la propiedad y del orden..." (132).
Tercera. -Se asocian a la beneficencia particular a 
travës de los Montes de Piedad, instituciones con las que 
van a establecer una relaciôn intima. En este sentido, 
las Cajas de Ahorros van a ostentar, una funciôn de filan- 
tropia y de educaciôn de la virtud moral del ahorro (13 3) .
Cuarta■ -Los Montes de Piedad se convierten en inst^ 
tuciones de carâcter eminentemente popular, a causa del 
rasgo de beneficencia de que se ven imbuidos, dirigiendo 
su atenciôn a las personas mâs necesitadas de la sociedad.
Quinta. -Las Cajas de Ahorro tienen un origen insti- 
tucional privado o semi-pûblico (Asociaciôn de Beneficen­
cia, Sociedad Econômica, Ayuntamiento, Diputaciôn, etc.), 
aunque sin olvidar que el Estado respalda la ejecuciôn de
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de los Estatutos y que de un modo mâs o menos prâctico le- 
glsla en favor de la proraociôn de Cajas de Ahorros y Mon­
tes de Piedad (Real Ordenes de 5 de abril de 1835 y 17 de 
abril de 1839; Real Decreto de 29 de junio de 1853, y Ley 
de 29 de junio de 1880).
Extraemos de .la R.O. de 3 de abril de 1835, la prime 
ra disposiciôn oficial sobre Cajas de Ahorros conocida por 
Lôpez Yepez (134) , las caracterlsticas que, segûn estatuye, 
deben tener éstas:
1) Recepciôn de depôsitos cuyos intereses puedan ca- 
pitalizarse en cortos perîodos de tiempo y aumen- 
tar las sumas impuestas.
2) Propagaciôn del espiritu de economîa y trabajo.
3) Imposibilidad de que los ahorros sean invertidos 
en fondos pûblicos, debido al poco crëdito que 
tiene el Estado en esos momentos.
En este disposiciôn el Gobierno daba su apoyo ofi­
cial, por vez primera, al movimiento fundacional de las Ca 
jas de Ahorro en Espaha: "... y Su Magestad, que anhela 
constantemente el bienestar y la prosperidad de los espaho 
les, se ha servido mandarme prevenga a V.S., como lo ejecu 
to de su Real orden, que mirando este asunto como del pri­
mer interës, excite a los pudientes, o proponga los medios 
que segûn las circunstancias de esa provincia sean adecua- 
dos para establecer en ella Caja o Cajas de Ahorro, tenien 
do siempre a la vista que la seguridad de los fondos depo- 
sitados es entre las condiciones que este gënero de esta­
blecimientos requiere la mâs esencial para su feliz ëxito" 
(Ver transcripciôn de este precepto legal en el lugar co- 
rrespondiente de los Apëndices).
Poco despuës se dictaba la Real Orden de 17 de abril
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de 1839 ("Gaceta de Madrid" del 20; tambiën incluida en 
los Apëndices), que disponia la creaciôn en cada provincia 
de una Caja de Ahorros y de un Monte de Piedad, unidos o 
por separado. Esta Orden, sin duda fruto de la preocupa- 
ciôn del Gobierno porque proliferen este tipo de institu­
ciones, dirigida primordialmente a los Jefes Politicos 
(Gobernadores) de las Provincias, no se vio acompahada por 
resultados efectivos en Lërida.
Un Decreto que no tuvo resultado inmediato alguno, 
al menos en lo que respecta a la provincia de Lërida, es 
el de fecha 29 de junio de 1853, que "mandaba establecer 
en todas las capitales de provincia Cajas de Ahorro y, en 
su caso. Montes de Piedad, y se regulan las funciones de 
estas instituciones: "Articule 1": Se establecerân Cajas 
de Ahorro en todas las capitales de provincia en que no 
las haya, con sucursales en los pueblos de las mismas, don 
de, a juicio de los gobernadores y de los Ayuntamientos 
respectives, puedan ser convenientes". Es esta disposi­
ciôn, la primera en realidad; en que se dictan normas con- 
cretas para todas las Cajas de Ahorro y Montes de Piedad. 
Compléta el Decreto una Circular de 1 de agosto a los Go­
bernadores Civiles con normas concretas para la aplicaciôn 
del mismo ("Gaceta" de 7 de agosto)" (135).
Y llegamos, por fin, a la promulgaciôn de la Ley de 
29 de junio de 1880, protectora de los Montes de Piedad y 
Cajas de Ahorro, que, junto a otras disposiciones, iba a 
resultar definitive cara a la instauraciôn de la Caja de 
Ahorros y Monte de Piedad de Lërida. El 2 de julio de ese 
mismo ano se dictô una Real Disposiciôn por el Ministerio 
de la Gobernaciôn, en la que, una vez mâs, se exhortaba a 
los Gobernadores a la promociôn de nuevas instituciones de 
este tipo, y se les encargaba el envlo de datos estadlsti- 
cos de las que ya funcionaran en su territorio. La citada 
ley es desmenuzada en su contenido por Lôpez Yepez (136), 
para quien los puntos mâs significativos son los seis si-
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guientes:
1) Repetido interês del Gobierno por la fundaciôn de 
Cajas de Ahorro y Montes de Piedad: "El Gobierno de S.M. 
promoverâ por cuantos medios estén a su alcance la insta­
laciôn de Cajas de Ahorro y Montes de Piedad en las capita 
les y poblacioneç mâs importantes donde no existan, exami- 
nando y aprobando segûn procédé, los Estatutos y Reglamen- 
tos de cada instituciôn, interin no aconsejen la prâctica 
y el estudio del asunto una organizaciôn uniforme o gene­
ral para estos importantes servicios" (Art. 1").
2) Se recomienda la fundaciôn de Montes de Piedad y 
las Cajas de Ahorro unidos para que se auxilien reclproca-* 
mente, aunque pueden también establecerse por separado.
3) Las Cajas de Ahorro y Montes de Piedad son consi- 
deradas instituciones de beneficencia y funcionarân bajo 
el protectorado del Gobierno.
4) Apoyo a las Cajas Escolares: Por la présente Ley 
el Gobierno se compromete a fomentar la organizaciôn del 
ahorro escolar en escuelas e instituciones de primera y 
segunda ensenanza.
5) En lo que atahe a objetos de litigio en Tribuna- 
les y en poder de los Montes de Piedad, estos podrân con- 
servarlos hasta la sentencia ejecukoria.
6) Ciertas exenciones tributarias en el uso del pa­
pe 1 sellado (contados de depôsitos y prëstamos que no ex- 
cedan de 250 pesetas) y en el sello de recibo de los impo 
nentes (imposiciones superiores a 75 pesetas), y exenciôn 
total de fijar dicho sello en las cuentas y balances.
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IV.5.2.1. Los "Iniciadores" del Monte de Piedad y Caja de 
Ahorros de Lërida.
En sinteses, y antes de pasar a ver con mâs detalle 
su creaciôn, debemos empezar diciendo que su establéeimien 
to fue promovido a iniciativa del Gobernador Civil de la 
provincia, don Enrique Vivanco, que estructurô su capital 
fundacional en acciones de 250 pesetas (escritura de 11 de 
noviembre de 1880), autorizada por el notario don Pedro Es^  
teban Salas). La Diputaciôn cediô para oficinas dos salas 
del Institute de Segunda Ensenanza. Se aprobô por Real 
Orden de 20 de octubre del citado ano.
Don Enrique Vivanco y Menchaca, en el discurso pro- 
nunciado durante el solemne acto de inauguraciôn del "Mon- 
te-Plo" manifestaba: "Dëbese, pues, la primera escitaciôn 
al Gobierno de S.M.; dëbese la primera iniciativa sin mëri 
to al que os dirije la palabra y dëbese, en primer tërmino, 
la realizaciôn del proyecto â los Sres. de la Comisiôn ge£ 
tora D. Miguel Ferrer, D. Ramôn Soldevila, D. Magin Morera, 
D. Juan Mestre y Tudela, D. Joaquin Salazar y D. Pedro Pë- 
rez, auxiliados de los celosos secretarios D. Angel San­
chez y D. Carlos Nadal, quienes con un desinterës, inteli- 
gencia y filantropla superiores â todo encamo han redacta 
do las bases de la escritura de Sociedad y el Reglamento, 
venciendo con voluntad perseverante cuantos obstâculos se 
oponfan al planteamiento definitivo de tan laudable empre-
Aparecen en las palabras del gobernador los clâsicos 
planteamientos, ya enunciados. AsI, prosigue su reflexiôn 
senalando que "los egoismos de la vida individual se pagan 
solo en la esfera privada; pero los egoismos en la vida co 
lectiva son de mas trascendencia y suele pagarlos toda una 
generaciôn; que no hay pais ni tiempo alguno en que las re 
voluciones no hayan sido engendradas por los grandes egois
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mos sociales...Este es el punto grave de la época actual y 
hay que decir con energla la verdad compléta. No basta te 
ner S Dios en los labios ni rogarle en el templo; es nece- 
sario al par del rezo y de la plegaria levantarle un altar 
en cada pecho con obras de verdadera caridad...Y en este 
punto de enlace de lo transitorio y fujitivo con lo eterno, 
que es el asiento cardinal y subjetivo de las sociedades, 
todos los poderes estân obligados â converger en momentos 
de crisis como la que actualmente atraviesan las naciones 
mâs adelantadas en el camino de la civilizaciôn y del pro 
greso, crisis acaso menos lamentable de lo que â primera 
vista parece, si se evitan colisiones sangrientas, puesto 
que quizâ dé por resultado en plazo no lejano, reintegrar 
en su esfera de acciôn légitima â elementos importantIsi- 
mos de la vida social".
Su exacerbado sentido de la moral, lleva al senor Vi^  
vanco a considerarla no como un côdigo de preceptos conven 
cionales, ni como una predicaciôn, ni tampoco como una me- 
ra teorla platônica, pues entiende que "la moral es la pu- 
ra ley del sentimiento que nos hace felices al practicarla, 
que se ensena por la acciôn y por el ejemplo y nô con va- 
nas declamaciones; que persuade, conmueve y seduce con San 
Vicente de Paul levantando en sus brazos un pobre niho 
abandonado, mil veces mas que si en cada calle elevase câ- 
tedra un Aristôteles para demostrar en forma silojistica 
que es un deber del ciudadano el ampajrar â sus seme jantes.. 
Hay que persuadirse de una vez de que la moral cristiana 
es camino obligado de razôn para el creyente lo mismo que 
para el ateo, puesto que el cristianismo, aparté de su 
esencia divina, no es en suma otra cosa que la ley natural 
aplicada en su pureza al desarrollo armônico de la humani- 
dad".
El destino, las personas a quienes iba dirigido el 
estêüalecimiento del Monte de Piedad y Caja de Ahorros que 
aquel dia se inauguraba, tampoco es olvidado en el diseur
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so de don Enrique Vivanco: "Es un acto modestlsimo, pero 
en suma un acto positivo inspirado en el sincero amor â la 
humanidad aflijida. Es una sola gota, cierto, pero al fin 
una gota del bâlscuno de la caridad que vâ a refrescar los 
iSbios ardorosos del que gime en la escasez y el infortu- 
nio...Otros llegarân despues, y sobre la primera piedra 
que dejamos colocada podrân levantar vasto edificio que 
sirva de eficaz remedio â todas las necesidades bénéfices 
y econômicas que requiere el estado progresivo de esta 
poblaciôn".
IV.5.2.2. Constituciôn de la Sociedad "La Pla Léridana".
Por los Excmos. Sres. Gobernadores Civil y Militar 
se otorgô, junto a otros ciento veintiséis leridanos, en 
11 de noviembre de 1880 la "Escritura de Constituciôn de 
la sociedad "La Pîa Léridana" (137), que fue autorizada, 
con el Nûmero doscientos diez, por el Notario de Lërida 
don Pedro Esteban y Salas.
Segûn puede leerse en este documente, la Autoridad 
Superior Civil de la Provincia (el Gobernador) convocô el 
dîa 9 de julio de 1880 a una numerosa representaciôn de 
los estamentos ciudadanos de Lérida. El objetivo de ella 
se hallaba en convencer a los vecinos reunidos de la nece 
sidad de establecer en Lérida una Caja de Ahorros y un 
Monte de Piedad, al carecer "esta capital y su provincia 
de establecimientos benéficos donde las clases poseedoras 
de pocos bienes de fortuna puedan depositar periôdicamente 
sus pequenos ahorros, ô adquirir pequenas cantidades â 
préstamo con môdico interés para atender â sus perentorias 
obligaciones, deseando proveer â esta necesidad, queriendo 
aprovechar las ventajas que â esta clase de establecimien^ 
tos se ha concedido recientemente". De la reuniôn surgiô 
el acuerdo de formar una Sociedad, con el fin de allegar 
los recursos indispensables para fundar el enunciado esta-
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blecimiento; y, acto seguido, formularon el correspondlen- 
te Reglamento, que, segûn dijimos, elevado a la aprobaciôn 
del Gobierno, fue aprobado por Real orden de 20 de octubre 
del mismo ano. Asimismo aprobaron las bases u obligacio­
nes de constituciôn, contenidas en la referida Escritura, 
que eran las siguientes:
Primera. - Constituir, aprovechando los beneficios 
de la ley de 29-6-1880, una asociaciôn, denorainada "La Pla 
Leridana", para la fundaciôn y dotaciôn "de ambos est2±»le- 
cimientos en esta capital" (Caja y Montepîo).
Segunda. -El compromise de los asociados "tendrâ la 
duraciôn de diez anos".
Tercera. -La Caja de Ahorros y Monte-Plo se estable- 
cla con un capital de 50.000 pesetas, representado por do£ 
cientas acciones de 250 pesetas cada una.
Cuarta. -Las acciones no distribuidas en la base an­
terior, estaban ya suscritas o se esperaba an suscripciôn 
en breve, a cuyo fin, los suscriptores deblan otorgar râpi 
damente la correspondiente escritura de adhesiôn, aceptada 
a nombre de la Sociedad por el Gobernador Civil "como près i^ 
dente nato de la Junta Directiva del Monte de Piedad y Ca­
ja de Ahorros segûn el reglamento aprobado".
Quinta. -Los otorgantes estaban obligados a entregar 
al tesorero de la Caja, dentro del plazo de quince dias, 
el veinticinco por ciento de sus respectives acciones (62,50 
pesetas), para atender los gastos de instalaciôn de la Ca­
ja y Monte. El resto se debla efectuar por dividendos no 
superiores al 25 por 100 del capital suscrito, segûn lo 
fuese acordando la Junta de Gobierno.
Séxta. -Ningûn socio era responsable de mayor canti- 
dad que el importe de sus acciones.
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Séptima. -Las acciones no devengaban interês hasta 
pasados los diez anos del compromise suscrito. Mornento 
êste en que "percibirSn el veinte y cinco por ciento de 
las utilidades que en su caso haya habido en la Caja de 
ahorros y monte de piedad... El setenta y cinco por cien­
to restante...servirâ...para la continuaciôn de la Caja..; 
y si no fuese posible la continuaciôn de la Caja de aho­
rros y monte de piedad, se destinarâ el setenta y cinco 
por ciento de ganancias S un objeto de beneficencia local’
Octava. -Los accionistas cobrarlan los dividendos 
despuës que los ingresos de la Caja de Ahorros bastasen 
para cubrir las atenciones del Monte de Piedad.
Novena. -A los efectos del titulo cuarto del Regla­
mento, los accionistas tenfan el carâcter de "conservado- 
res" .
Décima. -La escritura no podla modificase, ni tampo 
co acordar la reforma del reglamento, sino despuës de 
transcurridos dos ahos y por acuerdo de las cuatro quin­
tas partes de los votos.
Undécima. -Cada acciôn tenla un voto. "Las mugeres 
no podrân concurrir â las juntas".
Duodécima. -El Reglamento de la Caja de Ahorros y 
Monte de Piedad formaba parte intégrante de la escritura,
Contenfa una decimotercera base, la cual indicaba 
que pese a no estar completo el capital, si éste no se 
"realizase en alguna parte, no serâ obstâculo para el es- 
tablecimiento de la caja de ahorros y monte de piedad que 
empezarân a funcionar desde luego con el capital suscrito 
por los otorgantes de la présente escritura".
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IV.5.3. Reglamento de la Caja de Ahorros y Monte-Plo de 
Lérida de 1880.
Aprobado, como ya se ha indicado, por Real Orden de 
20 de octubre de 1880 (138), componlase de Cinco Tltulos, 
desarrollados en un total de 87 articules.
El Reglamento definla a la Caja de ahorros como un 
establecimiento de beneficencia destinado a recibir y ha- 
cer productivas las economlas de las personas pertenecien 
tes a las diversas clases de la sociedad y principalmente a 
las trabajadoras (139).
La direcciôn y administraciôn de la Caja de ahorros 
quedaba a cargo de una Junta de Gobierno, que lo era tam­
bién del Monte-plo unido a ella, presidida por el Goberna 
dor de la provincia y compuesta de 18 vocales con 10 sup- 
lentes elegidos por los accionistas, quienes, a su vez eran,ele 
gibles. Existla como vocal nato de la Junta un pârroco de- 
signado por el Obispo de Lérida. De la elecciôn de voca­
les y suplentes debla darse cuenta al Gctoiemo (140). Entre 
las misiones o atribuciones de dicha Junta, sehaladas en 
el articule octavo, podemos destacar las siguientes:
-Ordenar el régimen interior del Establecimiento, 
asi como examinar y aprobar las cuentas.
-Publicar cada mes un estado sucinto del movimiento 
de caudales en la Caja, y al fin de cada semestre 
un balance general que diera a conocer las operacio 
nés realizadas durante el période y la situaciôn de 
la Caja.
-Acordar los dividendos que hubieran de reclamarse a 
los accionistas, por exigirlo las necesidades del 
Establecimiento.
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La Caja de ahorros estaba abierta al pûblico, para 
recibir las imposiciones, todos los domingos y en las ho- 
ras sehaladas previeiraente por la Junta de Gobierno (141) . 
Las cantidades impuestas devengaban el rêdito de un 3 por 
100 anual, a contar desde el dia primero del mes siguien­
te al de la imposiciôn. No se pagaban intereses a los im 
ponentes que no lo hubieran sido por mâs de un mes. Ade­
mâs, la Junta de Gobierno, con la aprobaciôn del Goberna­
dor de la provincia, fijaba periôdicamente el mâximo que 
cada imponente podia tener en la caja ganando interés (142)
El Monte-pio era igualmente considerado como un es- 
tcdalecimiento de Beneficencia, destinado a prestar a los 
particulares desde 5 a 1.500 pesetas sobre prendas de va­
lor, las cuales podian ser alhajas de oro o plata, meta­
ies o copelaciones de todas clases, piedras o perlas fi- 
nas, câhamo, lino, seda,lana o algodôn manufacturados o 
por manufacturar, azûcar, café, cacao, cera, papel de to­
das especies y cualesquiera otros objetos de valor intrin 
seco y permanente a juicio del valorador y previa autori- 
zaciôn y acuerdo del Director (143). Asimismo se hacian 
préstamos no superiores a 100 pesetas por persona sobre 
prendas, muebles, herramientas y ropas hechas o usadas (144)
El Monte-pio, a tener de lo preceptuado en el Regla­
mento (145), era una secciôn o dependencia de la Caja de 
Ahorros, situado en el mismo local, servido por los mis­
mos empleados, dirigido y administrado por la misma Junta 
de Gobierno, que funcionaba con el capital que ésta desti- 
ncüba a sus operaciones, por el cual abonaba a la Caja un 
5 por 100 anual. Los fondos de la Caja y del Monte-pio 
eran custodiados juntos en el mismo local, a cargo del mis^  
mo Tesorero.
El Monte-pio exigla por las cantidades prestadas el 
rédito anual del 6 por 100 (146). Los intereses empezaban 
a devengarse desde el mismo dia en que fueran hechos los
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empehos y se cargaban a los deudores por meses, debiendo 
pagarse por completo el mes en que se hiciese el reintegro, 
aunque no estuviera concluido. El pago del rédito se ha- 
cia siempre al verificarse el desempeno de la prenda (147). 
Los préstcunos se hacian a lo sumo por do ce meses, dentro 
de los cuales el deudor podla desempenar sus efectos sibo- 
nando los interes vencidos. Transcurtidos estos plazos, 
no podla renovarse el préstamo, salvo acuerdo de la Direc­
ciôn o que la prenda consistiese en alhajas, metales o pie 
dras presiosas. El rautueurio que al véncimiento del pagaré no se pre 
sentaba a rescatar su prenda, autorizaba de hecho al Monte 
-plo para venderla, a fin de reintegrarse de la cantidad 
prestada, de los intereses y de los gastos que la venta 
ocasionase. El mutuario, después de transcurridos très 
meses de verificado el empeno, podla solicitar la venta de 
su prenda, que se efectuaba en la primera almoneda que hu- 
biera de celebrarse, siempre que la prenda no consistiera 
en articules nuevos (148).
La venta de las prendas se verificaba en pûblica al­
moneda, anunciândose ésta con un mes de antelcaciôn por 
pregôn y edicto en la capital y por medio del Boletln ofi­
cial de la provincia y de los periôdicos de la localidad 
que se prestasen a insertar gratis el anuncio. Los lotes 
no enajenados, por no ofrecerse por ellos ni aun la canti­
dad de la tasa, quedaban depositados en la sala de ventas, 
formândose una lista de ellos, que era fijada en la tabla 
de anuncios, al objeto de facilitarlos al pûblico que los 
solicitase por la referida tasaciôn, antes de ordenarse la 
lista para la venta inmediata de igual clase de efectos 
(149). El sobrante que resultase de la venta de una pren­
da, estaba a disposiciôn del interesado por el término de 
très anos, pasados los cuales perdia el derecho a reclamar 
lo, quedando a favor del Establecimiento (150).
Cuando las prendas consistfan en barras, copelas y 
alhajas de oro o plata, se prestcüja un 15 por 100 menos de
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su valoraciôn; y cuando fuesen perlas, joyas, piedras, gë­
nero s y efectos de valor permanente, un 30 por 100 menos. 
Sobre muebles, herramientas o ropas se prestaba el 40 por 
100 menos de su valoraciôn (151).
IV.5.4. Estatutos de la Caja de Ahorros y Monte-plo de Lé­
rida de 1904.
El 9 de abril de 1904 el Director de la Caja de Aho­
rros y Monte-plo de Lérida dirige una instancia al Minis­
terio de la Gobernaciôn (152), en la cual manifiesta que 
al cerrar el Balance del ûltimo ano el capital se habla 
elevadô a 167.481 pesetas, donadas por los socios fundado­
res al Monte-plo. Como, por otra parte, la organizaciôn 
del Establecimiento se habla igualmente modificado, "pues­
to que en vez de ser el capital y sus beneficios de los 
socios fundadores han pasado â ser uno y otro patrimonio 
de los pobres", la Junta General celebrada el 21 de febre- 
ro de aquel mismo ano considéré indispensable la modifica- 
ciôn del Reglamento de 1880. El Director, en definitive, 
solicita la aprobaciôn del proyecto de Estatutos que acom- 
panaba a la instancia, los cuales hablan sido aprobados 
por la Junta en su sesiôn de 21 de febrero.
Pasada a trSmite la referida peticiôn, S.M. el Rey 
por Real orden de 12 de octubre de 1904 aprobô dichos Esta 
tutos, adicionândose el siguiente "Artîculo adicional.- La 
facultad para varier los tipos de las imposiciones y de 
los préstamos â que hacen referenda los articulos 22 y 35 
solo podrâ ejercitarse con conocimiento y autorizaciôn del 
Ministerio de la Gobernaciôn" (153).
La experiencia acumulada très casi veinticinco anos 
de gestion se pone de manifiesto a lo largo de los 55 art^ 
culos de la nueva normativa. En efecto, se introducen una
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series de mejoras, que vamos a intenter sintetizar. El Tl 
tulo I, al tratar de los objetos y organizaciôn del Esta­
blecimiento, comienza afirmando que bajo "la denominaciôn 
de "Caja de Ahorros y Montepîo de Lérida" forman un solo 
Establecimiento benéfico, regido por una misma Administra­
ciôn, la Caja de Ahorros y el Monte de Piedad, que..., me- 
diante condonaciôn de sus respectives aportaciones por par 
te de los socios fundadores, quedaron definitivamente ins- 
tituldos en 1901 sin limitaciôn de tiempo" (154). Como 
consecuencia de esta condonaciôn y del fin benéfico del E£ 
tablecimiento, el capital de éste, después de cubiertos 
los depôsitos obrantes en la Caja de Ahorros e intereses 
correspondientes a los mismos, se considéra de los pobres, 
de igual modo que cuantos beneficos liquides se obtengan 
(155) .
El Monte-pîo tiene por objeto preferente hacer prés­
tamos a las clases necesitadas, sobre alhajas de oro, pla­
ta y piedras preciosas, ropas, telas, muebles y otros efec 
tos, a un interés môdico. También puede ahora admitir en 
prenda de sus préstamos los valores pûblicos, mercantiles 
o industriales acordados por la Junta de Gobierno, quien 
también determinaba el tipo. Hace asimismo, segûn fijan 
los Estatutos, operaciones en escritura pûblica con garan­
tia hipotecaria, o mediante pagarés bajo simple obligaciôn 
personal (156) .
El objeto de la Caja de Ahorros es recibir y hacer 
productivas las economlas de las clases laboriosas, emp- 
leândolas preferentemente en las operaciones propias del 
Monte de Piedad (157).
La direcciôn y administraciôn del Establecimiento 
quedaban a cargo de la Junta general, presidida por el Go­
bernador de la provincia, y de la Junta de Gobierno, que, 
a su vez, se subdividia en las siguientes secciones: Direc
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ci6n, Contadurla, Tesorerîa-Depositarîa, Secretarla y Ar- 
chivo (158).
La suprema direcciôn del Establecimiento correspon- 
dla a la Junta general de socios fundadores bajo la presi- 
dencia del Gobernador de la provincia, siendo vocal nato 
de ella el Obispo de la Diôcesis. Bajo la denominaciôn de 
socios fundadores apareclan todos los que hicieron condo­
naciôn al Establecimiento del importe de los dos dividen­
dos pasivos que les fueron repartidos para pago del 50 por 
100 del valor nominal de las acciones que suscribieron. 
"Podrâ también adquirirse en lo sucesivo la consideraciôn 
de sôcio fundador mediante un donativo de rail pesetas al 
establecimiento". El socio fundador fallecido debia ser 
reemplazado por su heredero, y transcurridos dos anos sin 
que nadie hubiera hecho valer su derecho para reemplazar 
en calidad de heredero a un socio fallecido, la Junta de- 
signaba libremente a su sucesor, procurando que la désigna 
ciôn recayese en un pariente del difunto (159) .
La Junta de Gobierno queda compuesta de nueve Voca­
les elegidos por la Junta general, y un pârroco de los de 
Lérida capital designado por el Obispo de la Diôcesis. A 
esta Junta le corresponde como funciones principales: orde 
nar el régimen interior del Establecimiento; establecer el 
sistema de contabilidad y examinar y aprobar las cuentas 
y los balances anuales; determiner por mayorla absolute 
los valores, pûblicos, mercantiles o industriales que pue­
dan ser admitidos en prenda por el Monte-plo, y fijar el 
tanto por ciento sobre su valor nominal o sobre el tipo a 
que oficialmente se coticen, porque deba hacerse la admi- 
siôn; acordar los préstamos con garantia hipotecaria y ba­
jo obligaciôn personal; dar inversiôn a los capitales ex- 
cedentes después de cubiertas los necesidades del Montepio; 
fijar el interés de los préstamos prendarios que se reali- 
cen por el Monte-plo, y fijar igualmente el interés que de 
ba abonar la Caja de Ahorros a sus imposiciones que hayan
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de admitirse (160).
La Caja de Ahorros, segûn estlpulan los Estatutos, 
continuaba abierta al pûblico para recibir imposiciones to 
dos los domingos, en las horas previamente acordadas por 
la Junta de Gobierno, si bien, "para facilitar operaciones 
y evitar molestias al pûblico", podian admitirse imposicio 
nés y verificarse réintègres durante los demâs dias labo- 
rables si la Junta asi lo disponia (161). Los imponentes 
disgrutaban del interés anual de un très por ciento, que 
podla ser modificado por la Junta de Gobierno, con autori­
zaciôn del Gobernador de la provincia (162).
Ahora figura una régla directamente relacionada con 
el tema estudiado a lo largo de toda esta disertaciôn, es 
aquella que dice; "Las libretas expedidas â favor de socie 
dades de socorros mûtuos û otras anâlogas êxpresarân (é 
igual referenda se harâ en el folio correspondiente del 
libro Mayor) el cargo ô cargos que hayan de desempenar en 
la sociedad la persona 6 personas â quienes se confiere 
atribuciôn para solicitar los reintegros" (163).
El Monte-plo quedaba abierta-al pûblico todo el ano, 
por lo menos durante cuatro horas diarias, que fijaba el 
Director. Se exceptuaban los domingos, en los cuales solo 
permanecîa abierto el tiempo que estuviese la Caja de Aho­
rros (164).
Los préstamos del Monte-plo sobre prendas devengaban 
el interés del 4 por 100 anual, si mediaba garantia hipote 
caria el 5 por 100, y cuando se realizaran con pagarés ba­
jo obligaciôn personal el 6 por 100 (165).
Los préstamos se hacian por doce meses cuando se tra 
tara de alhajas de plata, oro y piedras preciosas, por 
seis meses cuando se empenasen ropas y otros efectos, y
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por très meses cuando se dieran en prenda valores pûblicos, 
mercantiles o industriales; pero respecto de estos valores, 
si eran cotizados en Boisa, se entendîa vencido el plazo 
en cualquier tiempo que perdieran cinco enteros en su coti 
zaciôn, y autorizado el Establecimiento para venderlos por 
medio de Corredor de Comercio, si dentro de 48 horas no re 
ponla el prestatario la garantia (166)-
El prestatario que très meses despuës del vencimien- 
to del empeno no se presentaba a rescatar la prenda, se en 
tendia que autorizaba al Monte-plo para venderla en subas- 
ta pûblica a fin de reintegrarse de la cantidad prestada, 
de los intereses y de un dos por ciento mâs del importe 
del préstamo por gastos de dicha subasta (167). El sobran 
te que resultaba de la venta de una prenda estaba a dispo­
siciôn del interesado por el término de dos ahos, pasados 
los cuales perdia el derecho a reclamarlo, quedando a fa­
vor del Establecimiento (168).
Los beneficios que se fueran obteniendo iban, lôgica 
mente, acrecentando el capital del Establecimiento. La 
Junta general podla disponer de una parte de los mismos pa 
ra fomentar el ahorro, estimulândolo con premios adecuados, 
remediar necesidades y remunerar servicios meritorios (169)
IV.5.5. El ahorro pppular de la Caja durante la Dictadura 
de Primo de Rivera.
Este perîodo de la historia contemporânea, desenvue]^ 
to entre los ahos 1923-1930, "fue particularmente provecho 
so para las instituciones que a lo largo y a lo ancho de 
la geografla espahola, y con carâcter benéfico-social, se 
dedicaban a captar, e invertir acto seguido, una parte im­
portante del ahorro popular. En efecto, en estos ahos, Ca 
jas y Montes de Piedad a nivel institucional se federaron
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en primer término y se confederaran después; obtuvieron una 
legislaciôn propia, arranque de su definiciôn peculiar pos­
terior y, ademâs, duplicaron sus depôsitos de ahorro" (170). 
La Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Lérida, como no, 
tampoco fue extrana a esta tendencia general.
La Caja de Lérida se vio afectada durante la Dictadu 
ra por la polltica de concentraciôn empresarial, econômica 
y, en consecuencia, financiera, practicada en estos anos, 
que supuso para ella -como para todas las Cajas y Montes de 
Piedad- la toma de conciencia acerca de la necesidad de pre 
sentar ante el Estado y la opiniôn pûblica provincial una 
imagen definitoria y singular de sus objetivos, marcando 
sus diferencias con la Banca Privada, y, gracias a su agru- 
paciôn en la Federaciôn Regional, como en la Confederaciôn 
Nacional, contar con un marco jurldico propio que le permi- 
tla un desarrollo sin trabas (171).
Durante los anos transcurridos desde 1880 y el de 
1926, en que apareciô el Real Deereto-Ley de 9 de abril so­
bre entidades de ahorro, capitalizaciôn y similares, el cri 
terio acerca de los objetivos propios de la Caja de Ahorros 
variô sustancialmente, pues la definiciôn de instituciôn de 
beneficencia fue desechada y sustituida por la de institu­
ciôn de ahorro y capitalizaciôn. Mas, como senala Forniés, 
este cambio no se fraguô de improvise, sino que fue el re­
sultado "de un proceso de incorporaciôn de funciones al 
quehacer fundacional de las Cajas de Ahorros, en tanto que 
los Montes de Piedad continuaron su operativa tradicional" 
(172) .
En la afirmaciôn general del propio Forniés sobre 
que ya en 1904 las Cajas interviniers en la Primera Confe- 
rencia de Previsiôn Popular patrocinada por el Institute de 
Reforma Sociales para tratar, entre otros temas, el concer- 
niente a la creaciôn de un Institute Nacional de Previsiôn 
que se ocupara de practicar el seguro popular y las pensio-
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nés vitalicias para obreros, debemos situar la colaboracidn 
de la de Lërlda, en su pequena modestla, como verenios mSs 
adelante.
En 1914 se convoaô la Segunda Conferencia sobre Pré­
vision Popular (173), y la Caja de Ahorros de Lérida -al 
igual que las de toda Espana- es requerida ya como entidad 
con una digna capacidad financiera preparada para secundar 
los propOsitos del Gobierno (su concurso se precisaba para 
que apoyase la construcciOn de casas baratas mediante créd^ 
tos concedidos preferentemente a cooperativas, lo cual reba 
saba definitivamente las competencias consignadas a las Ca- 
jas en las Leyes de 1853 y 1880). Lo que queremos decir es 
que el papel social que le era imprimido adquiria dia a dia 
mayor relevancia. Formaba parte de ese "destacado lugar 
que tuvieron en la creaciOn del Institute Nacional de Prev^ 
siôn..., las Cajas y los Ayunteunientos en el régimen ofi- 
cial de previsiOn establecido en 1908", en palabras de For­
m é s  .
Con el indicado Real Decreto-Ley de 9 de abri! de 
1926, las Cajas de Ahorros pasaban a depender del Ministe- 
rio de Trabajo, Industrie y Comercio, al tiempo que se les 
reconocîa su utilidad social y se establecieron unos coefi- 
cientes de inversion obligatoria en valores pûblicos (el 40 
por 100 de los ingresos por libretas de ahorro). Hasta en- 
tonces, segûn vimos al estudiar los Estatutos, las inversio 
nés en acciones destinadas a hacer rentables las imposicio- 
nes de los clientes se venlan haciendo de acuerdo con el 
criterio de la Junta de Gobierno de la entidad. La reali- 
dad que, en opiniOn de Forniés,impulsO la disposiciOn de 
1926 fue la reducciOn drâstica de la variedad de valores 
existantes en las diversas carteras, pues a la obligatorie- 
dad de suscribir el porcentaje senalado de papel pûblico se 
anadia la prâctica imposibilidad de adquirir acciones de 
companias extranjeras (174).
261
La aludlda disposiciOn legal establece igualmente una 
Clara diferencia en el momento de définir las Cajas de Aho­
rros y los Montes de Piedad. En su articule 4“ se indica 
que el objeto de las Cajas era el de "recibir de los parti- 
culares cantidades a interés para invertir", si bien las 
utilidades obtenidas de estas transacciones no podrân adju- 
dicarse a persona alguna, sino a la propia Caja, diferencia 
ésta que marcaba una distancia insalvable con la Banca pri- 
vada. Asi, pues, desde 1929 las Cajas de Ahorros estaban 
consideradas a nivel de Gobierno como entidades de captad&i 
e inversion de recursos ajenos, intervenidas parcialmente 
por el Estado, y que respondia ante la Ley de forma corpora 
tiva. Los Montes de Piedad, continuando su tradiciOn, te- 
nian restringido su campo de acciOn al préstamo con aporte 
de prenda, y su denominaciOn reservada "a las instituciones 
de beneficencia pûblica que tengan Junta de Patronato e in- 
tervenciOn".
No obstante, la legislaciOn "emitida en el perlodo 
"primorriverista", no terminO ahl, ya que el 21 de noviembre 
de 1929 se promulgO el Estatuto General del Ahorro Popular 
por el Ministerio de Trabajo y PrevisiOn, texto éste de su- 
ma trascendencia si tenemos en cuenta que el Estado especial 
para las Cajas Générales de Ahorro Popular contenido en el 
mismo, con las modificaciones que imponla el deseo de su 
puesta en prâctica, se convirtiO en el Estatuto para las Ca- 
jas Générales de Ahorro Popular, de 14 de marzo de 1933" 
(175). El texto de 1929 articulaba el protectorado ejerci 
do por el Ministerio de Trabajo y Previcidn mediante la 
Inspecciôn General de Provision, la Subinspeccidn de Aho 
rro y la Junta Consultiva del Ahorro, a través de la cual 
se mantenla conexiôn constante con la Confederacidn y 
las Cajas Générales. La atenciôn dedicada en el Esta­
tuto a la opérâtividad de la Caja de Ahorros y Monte de 
Piedad era particularmente detallada, dado que se definian 
todas y cada una de las operaciones que le estaban permiti- 
das, tanto las de indole financiera, como las sociales y 
bénéfices; "en resumidas cuentas, se les vetaban las opera­
ciones clasificadas como de lucro mercantil por excelencia, 
y se marcaba una frontera entre el ahorro popular y el capi
tal propiamente dicho...La soluciôn era amblgua, porque la 
diferencia entre Banca y Cajas de Ahorros estribaba en lo 
tocante al destine de los bénéficiés" (176).
En el parêntesis de profundos cambios en la estruc- 
tura politica de la naciôn acaecido tras la caida de Primo 
de Rivera, segdn nos enseha el gran especialista en estes 
temas J.F. Forniés, el Estatuto fue dejado en suspense por 
el Décrété del Ministerio de Trabajo y Previsiôn de 1 de 
junio de 1931. "No obstante, y a los efectos de définir 
jurfdicamente a las Cajas de Ahorros y Montes de Piedad, po 
demos establecer que durante la Dictadura se produjo la vin 
culaciôn definitiva entre éstas y el Estado, pues fue enton 
ces cuando se promulgaron los dos textes fundaunentales que 
han permitido su continuacién como entidades diferenciadas 
en el âmbito financière espahol; ni qué decir tiene que el 
Estatuto de 1929 ha sido la plataforma legislativa sobre la 
que se han sustentado las Cajas hasta nuestros dias, pues 
no en vano,..., el Estatuto para las Cajas Générales de Aho 
rros Popular, de 14 de marzo de 19 33, no pasé de ser un re- 
sumen afortunado del anterior" (177).
IV.5.6. Estatutos de la Caja de Ahorros y Monte de Piedad 
de Lérida del aho 1948.
Estas normas fueron aprobadas por la Junta General 
de la Institucién, celebrada al efecto el 29 de junio de 
1947, con el fin de adaptarlas a los preceptos del Estatu­
to Regulador del Ahorro de 14 de marzo de 1933 y demâs dis­
pos iciones vigentes en la materia, segdn acuerdo tornado por 
la propia Junta en 4 de junio de 1948, al objeto de elevar 
el anteproyecto a la Superioridad. El Ministerio de Traba­
jo aprobé los Estatutos de la Caja ieridana el dia 5 de no­
viembre de 1948 (178).
2 63
Subrayan estos Estatutos que la Caja de Ahorros y 
Monte de Piedad de Lérida es la misma Institucién bénéfice 
-social fundada en 1880, y que, hasta la aplicacién de los 
mismos, actuaba con el nombre de "Caja de Ahorros y Monte 
plo de Lérida" (179). Por ser una Institucién de carâcter 
y fines benéfico-sociales/le propaganda y difusién de la 
prâctica del ahorro y de la cultura, estaba exenta de toda 
aspiracién de lucro (180).
Sus fines institucionales eram los siguientes (181):
1") Fomentar e impulsar el ahorro de las clases labo 
riosas, haciendo productives los fondes que le 
fueran confiados; facilitar el crédite personal 
y corporative mediante préstamos a médico inte- 
rés, dedicando los bénéficies liquides a la cons 
titucién de réservas, sanear el active y reali- 
zar obras sociales y bénéfices para mejorar la 
riqueza y cultura de Lérida y su provincia.
2®) Auxiliar por medio del Monte de Piedad a las per 
sonas necesitadas, facilitando préstamos sobre 
toda clase de efectos de fâcil conservacién y 
venta.
3®) Facilitar operaciones con garantie hipotecaria; 
bajo obligacién personal; préstamos con garantie 
de los fondes de ahorros impuestos en la Caja; 
y cuentas de crédites con garantie personal, en­
tre otras.
4®) Crear, sostener e impulsar obras e instituciones 
de carâcter bénéfice, social y culturel, con mi­
ras siempre a favorecer en todo momento a las 
clases econémicamente débiles, procurando asimis^ 
mo difundir la virtualidad del ahorro en los cen
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tros de produccién, de trabajo y de ensenanza 
de Lérida y su provincia.
Insistiendo en lo expuesto, un objeto destacado de 
la Caja de Ahorros era el de recibir y hacer productivas 
las économies de las clases laboriosas. Pudiendo admitir 
cantidades pertenecientes a asociaciones y organismes de so 
corros mutuos, previsiôn y seguro, escuelas, talleres, em- 
presas y otras anâlogas (182).
El gobierno y administraciôn del Establecimiento es­
taban a cargo de la Junte General y del Consejo de Adminis- 
tracién (183) . La supreme direccién correspondia a la Jun­
te General, que estaba integrada por los imponentes que fi 
gurasen como fundadores y por représentantes de entidades 
econômicas, bénéfices, culturales y de previsiôn radicadas 
en la jurisdicciôn territorial de la Entidad (184).
Las funciones més destacadas del Consejo de Adminis­
traciôn eran las siguientes (185):
- Adopter las medidas necesarias para la buena mar­
cha y desenvolvimiento de las secciones de la Caja de Aho­
rros y Monte de Piedad, asi como redactar y establecer los 
reglcunentos complementarios precisos para la ejecuciôn de 
los Estatutos.
- Administrer y dirigir la Institucién, en cumpli- 
miento de los fines que ténia encomendados.
- Nombramiento del Director y demés personal de la 
Institucién.
- Determiner los tipos de interés y condiciones de 
todas clases reguladoras de las operaciones de ahorro e in- 
versiones autorizadas, dentro de las directrices estatales.
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- Determinar el plan general de inversiones.
Los imponentes de la Caja de Ahorros disfrutaban del 
interés senalado en los disposiciones oficiales, que en el 
momento de promulgaciôn del Estatuto eran éstas (186):
. Cuentas corrientes a la vista, 1% anual.
. Libretas ordinaries de ahorro, 2% anual.
. Imposiciones a plazos de très meses, 2% anual.
. Imposiciones a plazos de seis meses, 2,50% anual.
. Imposiciones a plazos de un ano, 3% anual.
Los préstamos del Monte de Piedad sobre prenda deven 
gaban intereses a raz6n del 4 por 100 anual; si mediaba ga­
rantie hipotecaria el 5,5 por 100; y cuando se realizan con 
pagarés bajo obligacién personal el 6 por 100. No obstante, 
y teniendo en cuenta la legislacién vigente,el Consejo de 
Administracién podia modificar dichos tipos (187).
Los préstamos se hacia por doce meses cuando se tra- 
taba de alhajas de plate, oro y piedras preciosas; y por 
seis meses cuando se empeharan ropes y otros efectos (188).
El préstatario que très meses después del vencimien- 
to del empeno no se présenta se a rescatar las prendas, se 
entendia que autorizaba al Monte de Piedad para venderlas 
en subasta pûblica, a fin de reintegrarse de la cantidad 
prestada, de los intereses y del 2 por 100 més del importe 
del préstamo por gastos de dicha subasta (189). El sobran 
te que podia resultar de la venta de una prenda, estaba a 
disposicién del interesado por el término de un ano, pasado 
el cual perdia el derecho a reclamarlo, quedando a favor 
del Establecimiento (190) .
El Establecimiento, dado su carâcter bénéfice, goza- 
ba del bénéficié de pobreza en todas cuantas reclamaciones
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judiciales, administrativas y de cualquler clase que se vie 
ra obligado a premover o contester; disfrutando de las exen 
clones fiscales que alcanzaràn a las entidades bénéfices, 
asi como de las prerrogativas légales que a éstas les co- 
rrespondieram o les fuesen conferidas (191).
IV.5.7. Estatutos de la Caja de Ahorros y Monte de Piedad 
de Lérida del ano 1976.
En la reunién de la Junte General celebrada el dia 
11 de Marzo de 1976, con el fin de incorporer las rectifica 
clones introducidas por la resolucién del Ministerio de Ha­
cienda de 27 de Diciembre de 1975, fueron modificados los 
Estatutos, que resultaron aprobados por resolucién del mis­
mo Ministerio de fecha 9 de Abril de 1976 (192). Veamos 
las modificaciones esenciales.
Dentro de los fines de la Institucién, se incluye, 
con respecto al Estatuto anterior, un término Intimamente 
relacionado con la previsién voluntaria, pues para estimu- 
lar el ahorro "podrS también distribuir premios, dotes, 
etc., y crear incentives especiales" (193).
El Gobierno y Administracién de la Institucién queda 
a cargo del Consejo de Administracién, a quien corresponde 
la suprema Direccién de la Entidad. Dicho Consejo queda in 
tegrado por 17 vocales, de una parte y primeramente por los 
Sucesores de los Fundadores que figuren como Imponentes, y 
de otra por Imponentes, Representaciones Corporativas, EntJL 
dades Econémicas, Culturales, Colegios Profesionales, Mutua 
lismo Laboral, de Previsién, Bénéfices, Sociales y Sindica- 
les (194).
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Al Consejo de Administracién le corresponde, en défi 
nitiva, adoptar cuantos acuerdos procedan y considéré con- 
venientes para la buena marcha y desenvolvimiento de la 
Institucién, siempre con absoluto acatamiento a las normas 
y fines que regulan e inspiran a estas entidades de aho­
rro popular, por lo que, al respecto, se entiende que las 
atribuciones fijadas en el articulo decimotercio son enun- 
ciativas y no limitativas.
El Consejo de Administracién, de acuerdo con el Esta 
tuto (195), puede acordar la constitucién de una Comisién 
Permanente, sin perjuicio de la creacién de Comisiones Es­
peciales, de actuacién independiente a la primera, para el 
estudio y desarrollo de determinados asuntos y su resolu­
cién, si procediera.
IV.5.8. Los Estatutos de 1977.
Para poner fin a la evolucién normativa del Estable­
cimiento examinado, integrado en 1979 en la Caja de Pensio 
nés para la Vejez y de Ahorros de Cataluna y Baléares, va 
mos a desglosar el régimen estatutario més préximo a nues­
tros dias, el cual toma su punto de arranque en el Real 
Decreto 2.290/1977, de 27 de agosto y en las disposiciones 
reguladoras de las Cajas Générales de Ahorro Popular, que 
funcionan en ese momonto al amparo del protectorado que 
ejerce el Estado por medio del Ministerio de Economie.
La Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Lérida en e£ 
ta fecha continûa siendo una Institucién de carâcter y fi­
nes Social-Benéficos, de propaganda y difusién de la prâc­
tica del ahorro y la cultura, por lo que esté exenta de to 
da aspitacién de lucro (196). Sus fines son esencialmente 
los mismos que los senalados en los Estatutos de 1948.
El Gobierno, representacién y administracién de la
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Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Lérida, queda ahora a 
cargo de los siguientes érganos (197), cada uno con las 
competencias propias esteUblecidas en los présentes Estatu­
tos !
1. Asaunblea General 
, 2. Consejo de Administracién
3. Comisién Ejecutiva
4. Comisién de Control
5. Comisién de Obras Sociales
La Asamblea General es el Organe de gobierno y deci- 
sién de la Caja. Sus miembros ostentan la denominacién de 
Consejeros Générales y representan los intereses de los de 
positantes y los générales de âmbito de actuacién de la En 
tidad (198).
La Administracién de la Caja en sus aspectos finan- 
cierps se confia al Consejo de Administracién, integrado 
por dieciocho Vocales (199). El Consejo de Administracién 
puede delegar sus facultades en la Comisién Ejecutiva, in­
tegrada por el Présidente del Consejo de Administracién, 
el Vicepresidente de la Entidad, y cuatro Vocales del cit£ 
do Consejo, elegidos en su seno, en representacién de cada 
uno de los grupos que componen aquél (200).
La Comisién de Control tiene por objeto superviser 
la gestién del Consejo de Administracién y de la Comisién 
de Obras Sociales. Su composicién es la siguiente: 5 Con- 
sejeros Générales représentantes directes de los imposité­
rés , y 2 Consejeros Générales représentantes de las Entida 
des Cientificas, Culturales y Bénéfices, o Corporaciones 
Locales (201) .
A la Comisién de Obras Sociales se le asigna como 
funcién proponer a la Asamblea General, para su aprobacién, 
las obras de esta naturaleza que hayan de ser efectuadas y
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los presupuestos de las ya existantes, asi como la gestién 
de la administracién de todas ague11as conforme a crite- 
rios de racionalidad econémica y mâximo servicio a los in­
tereses générales de la regién en que la Caja desarrolla 
sus actividades (202) .
Afirman los Estatutos (203) que la Asamblea General 
Ordinaria designarâ cada ano a dos Censores de entre sus 
miembros que no reûnan la condicién de Vocales del Consejo 
de Administracién, ni formen parte de la Comisién de Con­
trol ni de la de Obras Sociales. Los nombrados forman la 
Comisién Révisera del Balance, cuyo cometido consiste en 
el estudio y consulta de los cuentas que resumen la ges­
tién del Ejercicio y la consiguiente elevacién a la Asam­
blea General, previo conocimiento del Consejo de Adminis­
tracién, del informe en que se refieje el examen realizado.
La Caja puede realizar toda clase de operaciones fi­
nancières o crediticias, asi como las complementarias de 
servicios relacionadas de cualquier forma con aquêllos, 
sin mâs limitaciones que las establecidas por la legisla­
cién en vigor. El interés imputable a cada una de las mo- 
dalidades de imposicién o depésito, se senala por el Conse 
jo de Administracién con sujeccién a los tipos légales de 
general aplicacién (204) .
Las operaciones del Monte de Piedad se acomodan a 
los normas légales y consuetudinaries; y de todo empeno se 
entregarâ al interesado el correspondiente resguardo, en 
el que figurarâ la fecha, el nombre o las iniciales del in 
teresado, el importe de la operacién,una reseha de lo pig- 
norado y su valor de tasaciôn (205) .
El plazo de las pignoraciones son de un ano para to­
da clase de alhajas, y de seis meses en los demâs casos,
El Consejo de Administracién queda facultado para acordar 
que ademâs de los intereses pertinentes se cobren derechos 
de custodia. Vencidos los préstamos se acordarâ la venta
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de las cosas pignoradas, en pûblica subasta, por su valor 
de tasaciôn; si en la primera subasta no fueran enajenados 
se procederâ a una segunda con rebaja del 25% del valor 
del tipo de tasaciôn, o con el que acuerde el Consejo de 
Administraciôn. Los lotes no vendidos en tercera subasta, 
quedarân definitivamente en propiedad de la Institucién 
(206) .
IV.5.9. La obra bénéfice-social de la Caja de Ahorros y 
Monte de Piedad de Lérida (207).
Al nacer esta Institucién en 1880 ya se observa que 
su obra benéfico-social derivaba, fundamentalmente, de la 
propia esencia fundacional de la Caja; es decir, del fin 
para el que habla sido constituida -ayudar a las clases 
modestas de Lérida, educândolas en las virtudes del ahorro 
y de la previsién-, y de la forma, eminentemente benéfico- 
social, de distribuir el crédite, en médlcas y fSciles con 
diciones. Su espiritu benéfico-social se imprégna del ân^ 
mo que encatnaban los Montes y que era su razén de ser pri 
mordial, porque, segûn hemos visto, la Caja de Ahorros no 
buscaba el ahorro como fuente de financiacién o de inver­
siones colectivas o privadas (al estilo de los bancos), si 
no como elemento de educacién de las clases populares en 
el ahorro, ofreciendo, al mismo tiempo, la posibilidad de 
guardar y acrecentar las pequenas economias.
En la actividad propia de la Caja de Ahorros y Monte 
de Piedad de Lérida, al igual que en las demâs institucio­
nes de su clase, han jugado un cierto papel los donativos, 
sobre todo en sus comienzos. Estos donativos podfan ser 
de très tipos; particulares, cuando la institucién era 
objeto de beneficencia particular, esto es, recibla canti­
dades con objeto de ayuda a su fundacién o de engrosar los 
fondos del Monte de Piedad destinados a préstamos; donati­
vos de la propia institucién, entre los que se contaban
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desempenos gratuites, apertura de libretas con imposicién 
inicial de la institucién, etc.; y donativos oficiales, a 
través de los cuales las corporaciones pûblicas -especial- 
mente, los Ayuntamientos y Diputacién- facilitaban canti­
dades para el desempeno gratuite de prendas o bien en ayu­
da de la propia institucién. Ni que decir tiene que son 
innumerables los actes de generosidad de la Caja para con 
los establecimientos bénéfices de Lérida y provincia, la 
lista de ejemplos se harîa inteirminable.
Pero es que, ademâs, la legislacién general siempre 
ha ligado la distribucién de los excedentes administrati­
ves (bénéficiés) a la funcién benéfico-social. Asi, por 
ejemplo, el Estatuto del Ahorro de 1933 senala en sus arti 
culos 43 y 44 el porcentaje que las Cajas hablan de sena- 
lar para réservas estatutarias con objeto de garantizar 
los fondos de ahorro de sus imponentes: el 25 por 100 al 
menos de sus excedentes administratives, sin sobrepasar 
nunca el 50 por 100; habrla que dedicar, pues, a obra so­
cial el 50 por 100 de dichos excedentes y potestativamente 
hasta un 75 por 100 de los mismos.
Este porcentaje obligatorio del 50 por 100 quedé mâs 
definido en el Decreto de 17 de octubre de 1947, por el 
que las Cajas de Ahorros podlan invertir el 85 por 100 en 
obras sociales propias y con el 15 por 100 restante tenian 
que integrar un fondo comûn que quedarfa a disposicién del 
Ministerio de Trabajo, como destaca Lépez Yepez (208) , 
obra social, pues, nacional y eminentemente popular. La 
Orden siguiente, de 26 de octubre de 1948, establecia que 
la obra social propia de una Caja, es decir, la costeada 
directa y exclusivamente por ella, no debla ser inferior 
al 90 por 100 del 85 por 100 a que se refiere el Decreto 
de 1947.
La colaboracién de las Cajas a la obra colectiva na­
cional "quedaba mâs concretada en la Ley de 20 de julio de
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1955 sobre normas reguladoras de la Fotmaciôn Profeslonal" 
(209) . Por ésta, de las cantidades totales que las Cajas 
de Ahorro dedicaban en cumplimiento del Decreto de 17 de 
octubre de 1947, deducirlan el 10 por 100 con destino a 
Formacién Profesional Industrial, y el modo de hacer efec- 
tivas dichas cantidades se fijaba en otro Decreto de 29 de 
abril de 1959, "Por ûltimo, a las Cajas de Ahorro se les 
confirié, por Ley de 11 de mayo de 1959 sobre Normas Regu­
ladoras de las Universidades Laborales, la tarea de coadyu 
var al sostenimiento de las mismas con las cantidades que 
aportan al Ministerio de Trabajo" (210). En todo ello in- 
tervino nuestra Caja de Ahorros y Monte de Piedad.
En un piano mâs real, la dinâmica social de la Caja 
Ieridana se ha proyectado en multitud de haces y es, jus- 
tamente, esta universalidad la nota prédominante de su la­
bor. A tenor, pues, de lo ordenado en la legislacién, la 
Caja de Ahorros y Monte de Piedad ha llevado a cabo hasta 
su integracién en "La Caixa" en 1979 una gran labor benë- 
fico-social -asistencial, que cabe clasificar, segûn su 
modalidad, en; Proteccién a la Infancia, Obra Cultural, 
Restauraciones Artisticas, Fomento del Turismo, Agricultu­
re, Viviendas, Proteccién a la Mujer, Obra Sanitaria, De- 
portes, Proteccién a Invâlidos y Ancianos, Obra Religiose 
y Obra Educative, etc.
Al examiner los sucesivos Estatutos, hemos tenido 
ocasién de, en apretada sintesis, obtener una visién de 
las funciones de la Caja. Su naturaleza bénéfice y social, 
esto es, exenta de todo tipo de especulacién y mévil mer­
cantil, creo que se ha puesto fâcilmente de manifiesto, ya 
que hemos mostrado su sorprendente carâcter de participa- 
cién social y de "capital sin capitalisme" (211).
Sin embargo, la opinién de ese gran sociélogo de las 
Cajas de Ahorro que fue don Leén Leal Ramos, cuando anali- 
za qué es lo que a las Cajas de Ahorro atribuye el carâc-
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ter de benéfico-sociales, a qué les obliga este carâcter 
y qué sea lo que por estar en pugna con este carâcter las 
desnaturallza con pérdlda de su prestigo, nos obliga a 
realizar una serie de precisiones. Véamoslas.
La direccién de esta institucién Ieridana, a nuestro 
juicio correctisimamente, siempre ha,tenido en cuenta que 
la accién social de la Caja de Ahorros y Monte de Piedad 
no debla invadir en ningûn momento el campo de la benefi­
cencia social del Estado, de la provincia o del Municipio. 
Al fin y al cabo, en todo caso, "las obras sociales de las 
Cajas tienen el carâcter de precursoras, supletorias y 
complementarias de la accién oficial, dado que su fin pri­
mordial es cooperar al mismo tiempo" (212). A la vez, a 
sus obras benéfico-sociales cabe otorgarles un carâcter de 
independencia, puesto que se han ajustado a las exigencias 
de las circunstancias locales, al radio de accién en que 
la Caja se movia; con plena autonomia en su organizacién y 
funcionamiento, y procurando en lo posible la asignaciôn 
de fondos propios que garantizasen en el futuro su normal 
desenvolvimiento y su independencia econémica.
Un matiz social caracterlstico de los préstamos de 
la Caja leridiana -comûn a todas las Cajas de Ahorro-, 
que cabe anadir al de su cuantia, destino econémico y cla­
se social en que se encuentran los beneficiarios, es el de 
la politica relativa a moderados tipos de interés, largos 
plazos de amortizacién, generosidad y amplitud de miras en 
la apreciacién de las garantlas, dentro, naturalmente, de 
los limites impuestos por una sana gestién, defensora ante 
todo del interés del ahorrador.
Cara a una buena utilizacién de alguna parte de sus 
excedentes administratives en la extensa obra benéfico-so- 
cial-asistencial que queda por hacer en la provincia de Lé 
rida, entendemos que es posible encauzarla en la resolu­
cién de las necesidades apuntadas en el Plan C.C.B., con
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la puesta al dia pertinente de dichos programas.
IV. 6. LA PRACTICA DE LA PREVISION SOCIAL VOLUNTARIA EN EL
SIGLO XX.
Los ûltimos ahos del siglo XIX y los primeros del 
actual contempian el surgimiento de asociaciones profesio­
nales, de carâcter intermitente al principle, y con un sen 
tido de permanencia después. A esta tendencia, general en 
las zonas industriales espaholas, no fue ajena Lérida, don 
de se constituyeron asociaciones de ese tipo en base a la 
posibilidad jurldica reconocida por los Podares Pûblicos 
en 1839 de fundar asociaciones mutualistas y cooperativas 
(213). "De ahl que, en un principio, sindicato y mutual!- 
dad surgieran confundidos y con finalidades complementa- 
rias, hasta el punto que aquél se présenté mâs como insti­
tucién mutualiste que como instrumento de lucha" (214).
La proteccién social continué abandonada a las pro­
pias iniciativas privadas, instrumentada mediante socieda- 
des mutuas, basadas, como a lo largo de la historia habla 
venido ocurriendo, en principio mutualistas. Mas, segûn 
advierte Almansa Pastor, "tampoco constitulan remedio suf^ 
ciente para la proteccién social los principios mutualis­
tas . Las ideas intervencionistas facilitarân la solucién 
en el futuro, encargando al Estado los cometidos de la pro 
teccién social, con lo que se asentarân los pilares para 
la construccién de la actual seguridad social" (215). Vea 
mos la instrumentacién de instituciones leridanas cuyo con 
tenido radicaba en medidas inespecificas de proteccién de 
necesidades sociales, antes de que, con la Ley de 27 de 
febrero de 1908, el Institute Nacional de Previsién inicia 
se su andadura de amparo de los riesgos sociales.
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IV- 6.1. El Monte-Plo de socorros mûtuos de San Cosme y San
Damiân de Albi.
Se establecié en Albi este Monteplo en el ano 1890, 
bajo la invocaciôn de los indicados santos, con el objeto 
de "socorrerse mutuamente sus individuos en sus enfermeda- 
des" (216).
El nûmero de individuos que podlan formar parte del 
Monteplo era ilimitado. Para su ingreso debla reunir los 
siguientes requisites: estar domiciliado en dicha villa al 
menos con un aho de antelacién; ser de "constitucién sana y 
robusta"; tener "un conocido y honrado modo de vivir, y no 
tener mancillada su hoja de conducta"; y, finalmente, no 
haber sido expulsado de otra asociacién "por motivo dénigrante". 
El individuo admitido al Monte pagaba "S mâs de la mensual^ 
dad dos pesetas cincuenta céntimos de entrada si no llega â 
los veinticinco ahos pero si llega â esta edad é pasa de 
ella pagarâ cinco pesetas y llegando â sesenta ahos pagarâ 
diez pesetas pagando ademâs cincuenta céntimos por un ejem- 
plar de este Reglamento". El socio entrante no pasaba a 
disfrutar de los beneficios de esta Asociacién hasta trans- 
curridos très meses desde su ingreso (217).
El Monte-Pio se hallaba dirigido y gobernado por una 
Junta General y otra Junta Directiva, la cual era elegida 
por mayor la de voto.s de aquella. Las Juntas Générales, "que 
se convocarân con el compétente permise y asistencia de la 
Autoridad local", eran ordinarias y extraordinarias; en las 
Juntas Générales ordinarias se trataba de la aprobacién de 
cuentas del aho anterior, del nombramiento de los cargos de 
la Junta Directiva, y de la expulsién de socios con arreglo 
al Reglamento. Résulta curioso lo preceptuado en el artlcu 
lo 23: "Queda prohibido terminantemente en las reuniones 
tanto générales como particulares, el hablar de politica y 
religién y el que se permitiese hacerlo, quedarâ excluido
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del Monte". La Junta Directiva se cuidaba: de cumplir y ha 
cer cumplir el Reglamento y los acuerdos de la Junta Gene­
ral; de la recaudacién de mensualidades e inversiôn de los 
fondos del Monte; de la admisiôn o no de reuniones, elec- 
ci6n interina de cargos, y de la admisiôn o no de solicitan 
tes (218).
Para la administracién respectiva, el Mante contaba 
con un Director présidente, un suplente, que lo era el Sec- 
retario, un Contador, un Tesorero, un Médico, dos Oidores 
de Cuentas, dos Celadores, los necesarios Enfermeros y un 
Andador (219).
El Médico Cirujano ténia la obligacién de visitar gra 
tis a todos cuantos socios enfermos reclamasen sus servi­
cios y habitaran en la villa de Albi (220). Todo hermano 
tenla derecho a que le visitera el Médico de su confianza, 
pero venia obligado a la inspeccién del Médico de la herman 
dad, siempre que el présidente lo ordenara, el cual debia 
emitir su juicio por escrito de la enfermedad padecida (221)
Los celadores tomaban reservados informes acerca de 
la conducta, salud y demâs circunstancias de los que solici^ 
taran ingresar en la Hermandad -nombre también dado al Mon­
teplo por su Reglamento- y vigilaban del exacto cumplimien­
to de las ordenanzas (222) .
"Los Enfermeros visitarân â lo menos cada très dias â 
los enfermos que el Director les senale, alentândoles y con 
solândolos, informândose de si cumplen exactamente las pre£ 
cripciones, y si tienen la asistencia debida; entregarâ al 
enfermo la péliza en la que despues del Médico firmarâ la 
certificacién en que conste el nûmero de dias que ha durado 
la enfermedad y el subsidio que le corresponde" (223).
Todos los socios debfan satisfacer puntualmente, me­
diante un recibo firmado por el Director y Contador, cin-
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cuenta céntimos de pesetas mensuales para socorros de los 
enfermos y gastos de administracién, y demâs pagos extraor 
dinarios dispuestos por la Junta Directiva con arreglo al 
Reglamento. El individuo que no hubiera satisfecho el im­
porte de una mensualidad, quedaba privado de percibir cua^ 
quier subsidio, en caso de enfermer, hasta 30 dias conta- 
dos desde aquel en que relizo el pago de sus atrasos. Y 
si el atraso llegara a très mensualidades, quedaba exclui­
do del Monte. Se le daba de baja temporalmente, por el 
periodo de 4 anos, al socio que le conviniese ausentarse 
de Cataluna; "pues pasado este tiempo serâ baja, y para su 
reingreso habrâ de probar ante el médico de la Hermandad 
como goza de perfecta salud. También podrâ trasladar su 
domicilie â cualquier pueblo del Principado mientras avise 
por escrito al Director y esprese el punto â donde viva; 
pero si no avisare,serâ dado de baja definitivamente". El 
socio que por asuntos particulares se ausentase del punto 
de su residencia, o emprendiese algün viaje para cualquier 
punto de Cataluna y durante el trânsito enfermase, percibla 
los subsidies correspondientes siempre que antes de la par- 
tida diera aviso al Director, a quien asimismo debia parti- 
cipar certificados del médico que lo visitara (224). Tempo 
ralmente también era dado de baja el individuo del Monteplo 
que, por disposicién del Gobierno, debiera ingresar en el 
servicio de las armas (225).
Todo enfermo, ya fuera de medicina, ya de cirugla, 
cobraba seis reales diarios por espacio de sesenta dias, 
cuatro durante treinta dias mâs, y si continuase enfermo 
dos por espacio de treinta dias mâs (226), Existian, con- 
templadas en el articulo 80 del Reglamento, una serie de 
enfermedades que no daban derecho a cobrar estos subsidies, 
caso de las que no pasaran de très dias, las venôreas, do­
lor de muelas, sarna, gota, etc.
Los hermanos del Montepio residentes en la villa de
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Albi tenian derecho a ser velados cuando estuviesen enfer­
mos de gravedad, as! como la obligacién de velar cuando por 
turno les correspondia, y en caso de no prestar la asisten­
cia el velador pagaba otro personal, siendo preferido un 
hermano del mismo Monte (227). Este servicio era prestado 
entre las nueve de la noche y las cinco de la madrugada en 
todas las estaciones del ano, quedando exentos de prestarlo 
los individuos que ejercieran cargo dentro del Monte (228) .
En caso de fallecimiento, a todo individuo admitido 
en el Monte, desde el dia que satisfaciera la primera paga, 
le correspondia el abono de quince pesetas por el ataûd o 
caja mortuoria, mâs seis blandones; y seis individuos condu 
clan el cadâver, que era acompanado hasta la ûltima morada 
por todos los hermanos (229).
Continuando con la tradicién inveterada de la "fun­
cién religiosa", cada aho y en dia festivo debla realizarse 
esta funcién en honor de los santos Cosme y Damiân (230) .
"Si se presentase una epidemia funcionarâ del mismo 
modo la Hermandad y se socorrerâ mientras haya dinero en ca 
ja; agorado éste se tendrâ Junta General, y se acordarâ 
lo que mejor convenga". Cuando fallecla algûn hermano del 
Monte casado, la vuida tenla los mismos derechos que corre^ 
pondian a aquél, pagando las mensualidades correspondientes; 
"con la condicién que en caso de enfermedad serân veladas 
por las mugeres de los hermanos" (231).
Llegada la disolucién de la Hermandad, los fondos o 
cuadales de la misma, a tenor de lo preceptuado en el arti­
cule 89 y ûltimo del Reglamento, tenian que repartirse en­
tre los pobres de solemnidad de la villa de Albi, juntamen- 
te con el mobiliario que perteneciera al Monteplo.
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IV.6.2. La Sociedad de Socorros entre Artesanos de Lérida.
Esta Sociedad venia de bastante atrâs en el tiempo (se 
créé en 1874),aunque su Reglamento fue "reformado y aproba- 
do" en la Junta General extraordinaria del 2 de septiembre 
de 1894, siendo aprobado por el Gobernador de Lérida, Ber­
nardo Padules, el 27 del mismo mes y ano (232).
Su objeto era el de socorrerse mutuamente en caso de 
enfermedad, inutilidad o fallecimiento, con las cantidades 
reunidas en depésito por medio de ligeros desembolsos men­
suales . A ella podlan pertenecer los vecinos de Lérida 
con una edad comprendida entre los 14 y los 40 ahos inclu­
sive, siempre que fueran sujetos de "reconocida probidad y 
buena conducta", no padeciesen "locura é manias,gota, tisis, 
epilepsia y demâs enfermedades crénicas que imposibilitan 
para el trabajo" y se hallaran el dia de su admisién en 
perfecto estado de salud. En la misma sélo habla una cla­
se de socios, que pagaban una peseta de cuota mensuel y 50 
céntimos de peseta, "para la viuda é familia del compahero 
que fallezca" (233); ademâs, habla una cuota de entrada de 
4 pesetas (234) .
Ningûn socio tenla derecho a percibir cantidad alguna 
hasta pasado un mes de su admisién como tal socio, ni tampo 
co a ser socorrido con mâs de 60 dietas ordinarias por una 
misma enfermedad "é derivacién de ella por ser el maximum 
fijado". Las dietas empezaban a contarse al dia siguiente 
de dar aviso, siempre que éste fuera hecho antes de las ocho 
de la noche y si el médico de la Sociedad confirmaba la en­
fermedad (235) .
Los derechos de los socios eran los siguientes (236):
"1® A proponer â las Juntas directivas y générales 
las medidas que su buen celo les sugiera para el
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mejor cumplimiento de los fines de la Asociacién.
"2° Al cobro cuando estén enfermos de la dieta ordina 
ria é socorro de 2 pesetas durante 60 dias y por 
una misma enfermedad é derivacién de ella, tanto 
si ésta es de medicina como de cirujia, y â la 
dieta extraordinaria é ilimitada de 50 céntimos 
de peseta diarios mientras dure la afeccién, que 
empezarân S devengar al dia siguiente de finar el 
mâximum de las ordinarias.
"3® A la jubilacién o socorro vitalicio de 50 cénti­
mos de peseta diarios en el caso de quedar impo- 
sibilitados para el trabajo.
"4® Y al percibo por su viuda é herederos de la cant^ 
dad que importe la cuota de defuncién de que tra- 
ta el art. 5®".
Los socios enfermos tenian una serie de deberes -mâs 
o menos los comunes a este tipo de Sociedades-, cuyo incum- 
plimiento les hacla incurrir en una serie de multas (237).
No daban lugar al devengo de dieta o socorro alguno 
las enfermedades que résultera probado "fueron buscadas por 
el mismo enfermo é principiadas antes de su inscripcién en 
la Sociedad", ni tampoco aquellas causadas por afecciones 
venéreas, por dolencias sobrevenidas por apuesta, rina o 
desaflo, ni por dano ocasionado por otra persona cuando, ya 
por mandato de un Tribunal, ya voluntariamente, ésta le hu- 
biese resarcido de los gastos de la curacién (238).
Los socios para tener derecho al socorro vitalicio o 
jubilacién de 50 céntimos de pesetas diarios, "â excepcién 
de los casos imprevistos de desgracia", deblan contar con 
diez ahos de antigûedad en la Sociedad como contribuyentes, 
provenir la inutilizacién de causas justas y ajenas por com
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pleto a intento de suicidio, riha, apuesta, desaflo y en­
fermedades venéreas (239). Por ningûn concepto los socios 
jubilados devengaban socorro fuera de la ciudad y su radio, 
ni podlan dedicarse a ninguna clase de trabajo corporal, 
arte, oficio, profesiéri o industrie que les proporcionaran 
medios suficientes de subsistencia. Estos mismos socios te 
nlan derecho a pedir que les fuera levantada la jubilacién 
por convenir asi a sus intereses, o por haber experimentado 
alivio en la dolencia que la motivé. "La Directiva ûnica- 
mente autorizarS este derecho cuando sus consecuencias sean 
favorables para los intereses de la Sociedad; y acordarâ la 
jubilacién de todo socio que por sus frecuentes y distintas 
enfermedades, devengue durante dos ahos seguidos, mayor su- 
ma que la que acreditarla en igual perlodo hallândose jubi- 
lado" (240) . La jubilacién era suspendida cuando los bene- 
ficiarios fueran acogidos en Asilos bénéfices o se dedica- 
sen a la mendicidad (241).
Para el gobierno de la Sociedad y administracién de 
sus intereses, habla una Junta general y otra denominada 
Directiva (242) , con las atribuciones y deberes propios de 
este tipo de érganos. La Junta Directiva se componla de 
un Présidente, un Vicepresidente, seis Vocales,un Deposita- 
rio y un Secretario (243). Contaba asimismo la Sociedad 
con un Audador-Recaudador y con un Médico, cada cual con 
sus misiones especlficas (244).
Cuando algûn socio dejaba de satisfacer las cuotas co 
rrespondientes a dos meses vencidos, era dado de baja en la 
Sociedad; reservândole sin embargo el derecho de volver a 
inscribirse, aunque sélo con el carâcter y condiciones de 
nuevo socio (245).
Los socios que por causas obligatorias tuvieran que 
ausentarse de la Ciudad y dejaban sus cuotas satisfechas al 
ser baja en la Asociacién, podlan inscribirse de nuevo en
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ella sin pagar cuota de entrada y cualquiera que fuese su 
edad, con tal de no tener impedimento fisico y lo verifica 
sen al mes siguiente de su regreso. A las familias de e£ 
tos socios se les reservaba el derecho al oc±>ro de la cuota 
de defuncién durante seis meses, abonando al recibir su im 
porte las cuotas correspondientes a dicho intérvalo y "dos 
pesetas que por»gastos de material retiene la Sociedad" (246)
Los socios que padecieran las enfermedades de sarna, 
herpes, gota, locura o mania y dolores eumâticos, tenian 
opcién al cobro de dietas como por cualquier otra dolencia 
siempre que las hubieran adquirido siendo asociados y por 
la gravedad de éstas se vieran imposibilitados para dedicar 
se a sus quehaceres (247) .
"Los derechos de las familias de los socios falleci- 
dos prescribirân â los très anos, y trascurrido este plazo 
sin haberse interpuesto reclamacién escrita, quedarân en be 
neficio de la Sociedad las cantidades que por cualquier con 
cepto pudiera corresponderles" (248) .
IV.6.3. Hermandad de Socorros Mûtuos de San Antonio de Li- 
hola.
Creada en la villa de Linola el 9 de febrero de 1896, 
fue aprobado su Reglaimento por el Gobernador E. Vivanco el 
dia 19 de ese mismo mes y ano, iniciando prâcticamente su 
actuacién en 1900 (249).
El objeto de este Asociacién era el socorro mutuo de 
los individuos a ella acogidos para los casos de enferme­
dad o muerte. El ingreso se verificaba entre los vecinos 
de Linola mayores de dieciséis ahos y menores de cincuenta, 
que gozasen de buena salud, no tuvieran conducta viciosa y 
no se hallasen procesados criminalmente. Llegado el momen
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to de la disolucién, establecia el Capitule I del Reg1amen 
to que los fondos de su pertenencia— "se distribuirân por 
partes iguales entre los hermanos en aquel entonces perma­
nentes dentro de la misma que cuenten mâs de un aho de exi£ 
tencia".
Estaba dirigida y representada por una junta particu­
lar, cuya firma era llevada por el Director y el Secretario 
-Contador. Se componia ademâs de un Vice-Director, de un 
Tesorero, un Vice-Tesorero, très Vocales y très Visitadores 
enfermeros; contaba asimismo con el habituai Andador Recau- 
dador (250).
Todo individuo que deseara ingresar en la Hermandad 
debia solicitarlo personalmente a la Junta Directiva, que 
concedia o denegaba la peticién segûn fueran las circunstan 
cias del solicitante. Una vez obtenida su entrada, el nue­
vo hermano debia abonar cuatro pesetas como cuota de ingre­
so y una peseta por la cuota mensual anticipada, tras lo 
cual permanecia un mes "en purgacién", contribuyendo a to­
dos los pagos como los demâs individuos, y sin opcién a so­
corro alguno hasta haber cumplido dicho término con entera 
salud (251).
Todo socio admitido en la Hermandad venia obligado, 
légicamente, al cumplimiento de una serie de deberes, entre 
los que podemos destacar (252):
- Satisfacer puntualmente al Recaudador la cuota de 
ingreso y las mensualidades anticipadas, bajo pena 
de suspensién de subsidio si dejaba de pagar una 
mensualidad, hasta pasados 30 dias, y de expulsién 
de la Hermandad si dejaba de pagar très mensualida­
des .
- Asistir cuando fuere avisado para ello al domicilio 
de los hermanos enfermos, para prestar sus auxilios.
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- Acompanar al hermano socio que hubiese fallecido 
desde la casa mortuoria hasta el cementerio.
- En caso de enfermedad, no podia salir de su domici­
lie sin el compétente permise de la Junta, y previo 
certificado del médico que le asistiera, en el cual 
se declarase que para el mejorêuniento de su salud 
le convenia salir al aire libre.
Por su parte, el socio que se hallara al dia en sus 
pagos, contaba con los coetâneos derechos (253):
1® Al socorro de dos pesetas diarias por el término 
de noventa dias si la enfermedad era "de Medicina", 
y al de una peseta con cincuenta céntimos, también 
diariamente, si fuese "de Cirugia" por término de 
sesenta dias. Cesado el socorro, por haber con- 
cluido los referidos términos, el individuo que lo 
hubiese disfrutado no podia volver a percibirlo 
mientras "no haya pasado un mes con entera y cabal 
salud, ni haber tomado remedio alguno. En este 
caso cumplidamente probado, si la afeccién sobreve 
nida ûltimamente es igual a la anterior, se le con 
cederS el subsidio por otro igual periodo, pero 
por ûltima en cuanto a la enfermedad".
2® Al auxilio y a la asistencia moral y material de 
sus hermanos socios en caso de enfermedad grave o 
necesidad manifiesta.
3® A la subvencién de veinte pesetas, la familia del 
socio que falleciere. Exceptuândose los que mûrie 
sen por efecto de una epidemia o "de muerte afren- 
tosa".
Sin embargo, no podian gozar de subsidio: los indivi-
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duos que se dedicasen a algdn ejercicio o trabajo durante 
la enfermedad o convalecencia; les que se ausentasen del do 
micllio sln autorizaciôn; los presos o castlgados por la 
justicia civil o militar; los que "les provenga el mal por 
haber tornado voluntarlamente las armas por causas pollticas 
y en corporaciones, ya sean civiles como populares; asi co- 
mo Municipales, Guardia Urbana y otros por el estilo"; los 
que reciban dano proviniente de rina o desafîo; los que "se 
sangren, purguen por via de curacidn 6 tomen algun otro re- 
medio preventive"; los que padecieran reumatismo, mal de go 
ta, herpes, tina, venéreo, mania o locura; los que "pasen â 
tomar banos, aguas y aires"; y, por ûltimo, los que trata- 
ran de hacer algûn engano o cobrar socorros fingiendo enfer 
medad supuesta.
El resto de las disposiciones contenidas en el Regla- 
mento no se apartan de las examinadas en las instituciones 
anteriores (254).
IV.6 .4. Montepio del Clero Urgelitano.
El Obispo de Urgel aprobô el Reglamento de este Monte 
pio el 17 de marzo de 1906 (255) . Su objeto no era otro 
que el del socorro mutuo entre los sacerdotes de la Didcesis 
que se hallaran enfermes o imposibilitados.
Habia diversas clases de Socios. Asi, se distinguian 
los Socios pensionistas, fundadores y no fundadores, Socios 
honorarios (los que hicieran a favor del Montepio el donati 
vo de doscientas cincuenta pesetas) y Socios de Asilo (los 
que, por cualquier concepto y segûn lo estipulado en el Reg^  
lamento, ingresaran con carâcter de pensionistas en la Casa 
del Montepio). Los ordenados in Sacris, que verificasen su 
ingreso en el Montepio dentro del aho de su ordenaciôn de 
Presbiteros, gozaban de iguales derechos que los Socios fun 
dadores en cuanto al pago de cuotas y percibo de pensiones
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-obsérvese ya el avance tenninolôgico, similar a los conce£ 
tos de Seguridad Social, conseguido por la regulaciôn de es 
ta institucidn-. La calidad de Socio era personal e in- 
transferible. Los Socios pensionistas que trasladaban su 
domicilie a otra Diôcesis, podlan continuer perteneciendo 
al Montepio siempre que abonasen sus cuotas mensuales. Se 
dejaba "S la buena fe y conciencia de los Socios, para su 
admisidn al Montepio, el atestado de no hallarse enfermes 
ni imposibilitados fisica 6 moralmente, para desempenar las 
funciones propias de su sagrado ministerio". No obstante, 
la Junta de Gobierno se reservaba el derecho "de rehusar la 
admisidn de un Socio si, por circunstancias especiales, és- 
te no fuese acreedor â ser inscrite" (256).
La Junta General era "la mâs genuina representaciôn 
del Montepio, y asi sus acuerdos serân obligatorios para to 
dos los Socios", siendo de su incumbencia, entre otras fun­
ciones, atender a la conservacidn y aumento del Montepio, 
aumentar o disminuir las pensiones, segûn permitiera el es- 
tado de los fondes y, en general, acordar todo cuanto se 
considerase ventajoso para el Montepio (257) .
La Junta de Gobierno ténia a su cargo "el rûgimen su­
perior y administraciôn general del Montepio" (258), Consta 
ba de Présidente, Vice-presidente, Secretario, Vice-secreta 
rio, Tesorero, Vice-tesorero y de cuatro Vocales-Vis itado- 
res, cuyos cargos habian de recaer en Socios residentes en 
la Capital del Obispado, o en los pueblos a ësta limitrofes 
(259).
El capital del Montepio estaba constituido por las 
cuotas de ingreso de los asociados, ]os donativos y legados 
de los Socios bienechores y honorarios. El sobrante de las 
rentas era capitalizado por acuerdo de la Junta de Gobierno. 
Dicho capital era "intangible", invirtiëndose en titulos de 
la Deuda Perpétua, en acciones del Banco de Espaha, o en 
otra clase de valores admitidos como garantia en las opera-
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clones de este Banco, nunca, empero podîa destinarse a em- 
presas particulares (260) .
Las pensiones reglamentarias, los gastos de adminis- 
tracidn y los ocasionados por las estancias de los Socios 
en la Casa del Montepio eran satisfechos de las pequénas 
cuotas abonadas mensualmente por loS Socios (261) .
El capital y rentas del Montepio perteneclan mancomu- 
nadamente a los asociados. Al fallecer o ser dados de baja 
ëstos, las cuotas hasta entonces satisfechas y los intere- 
ses devengados quedaban a favor del Montepio. Llegada la 
disoluciën de ëste, "se depositarâ su capital en lugar segu 
ro, â juicio de la Junta de Gobierno, para constituir otra 
Sociedad igualmente benëfica para los participes; y si ësta 
no pudiere efectuarse, se distribuirâ el capital entre los 
Socios pensionistas con la obligaciën de aplicar cada uno 
de ëstos el nûmero de Misas que se le senalare por los So­
cios difuntos". (262).
Todo Socio pensionista abonaba dos cuotas; una de in­
greso y otra mensual. Los Socios fundadores satisfaclan 
por cuota de ingreso una peseta por cada ano de edad que 
contasen hasta los cincuenta, y de esta edad en adelante 
dos pesetas por cada uno de los anos que excediera de dicho 
nûmero. Los Socios no fundadores deblan satisfacer por de­
rechos de entrada dos pesetas por aho de edad que tuvieran 
hasta los cincuenta, y cuatro pesetas por aho que excediese 
de ellos. El Socio pensionista que retrasara el pago de 
seis meses era amonestado por el Secretario de la Junta de 
Gobierno, y, si transcurrido otro mes, sin causa justifica- 
da, continuaba en descubierto, se le daba de baja (263) .
Las dos cuotas podlan ser redimidas de una vez por la suma 
de doscientas cincuenta pesetas (264).
El Socio pensionista que padeciera una enfermedad
288
"aguda y grave", sujeta a medicina o cirugfa, la cual le im 
pldlese "el ejercicio de su sagrado ministerio", y siempre 
que durase mâs de cinco dias y menos de setenta, tenia de­
recho a una pensidn de dos pesetas diarias a contar desde 
el primer dia de estar enfermo. "Si la enfermedad siguiera 
despuds de los setenta.dias, se le socorrerâ, segûn lo que 
acuerde sobre el caso la Junta de Gobierno" (265) . Si el 
Socio pensionista quedaba total o parcialmente imposibili- 
tado, o padecla enfermedad crônica era "socorrido en el mo 
do y forma que la Junta de Gobierno, informada por la Suba^ 
terna S que pertenece el interesado, acuerde, en virtud de 
las necesidades del enfermo y del estado de los fondos del 
Montepio" (266). La prescripciûn de cobro de pensiôn se fi 
jaba en seis meses.
A modo de prestaciôn graciable, contenla el Regleimen- 
to una importante prescripciôn (267) ; "La Junta de Gobierno 
queda facultada para socorrer â Sacerdotes enfermes 6 impo­
sibilitados, aunque ëstos no formen parte del Montepio, ex^ 
giëndolo asi el espiritu de caridad de que dicha Sociedad 
debe estar informada".
Algo propio, y que no podia faltar en una instituciën 
de este gënero, eran los "sufragios", regulados en el Capi­
tule X del Reglamento. Asi, todos y cada uno de los Socios 
venian obligados en conciencia a celebrar o hacer celebrar 
anualmente una Misa aplicada in solidum en sufragio de los 
Socios difuntos. Asimismo se recomendaba "â todos los So­
cios la prSctica de la virtud de la caridad para con los So 
cios enfermes".
Tarabiën ordenaba el Reglamento la fundaciën en la 
"ciudad de Urgel" de la "Casa del Montepio para Sacerdotes 
imposibilitados y ancianos de la Diôcesis" (268).
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IV.6.5. Monte-Pîo del Clero de la Diôcesis de Lërida.
Esta Sociedad, bajo la advocacidn de San José, empezô 
a funcionar el dia 1 de enero de 1911, quedando définitiva 
y oficialmente constituida el primero de julio del mismo 
aho (269). Su objeto tambiên radicaba en el socorro mutuo 
entre los Sacerdotes de la Diécesis que se hallaran enfer­
mes o imposibilitados, o fueran de avanzada edad, socorrién 
doles con môdicas pensiones. Perseguia, por encima de otra 
cosa, dos fines bénéfices: Proporcionar socorros a los Sa­
cerdotes asociados que estuvieran enfermes en cualquier pa- 
rroquia de la Diôcesis, y asistir con pensiones a los impo­
sibilitados, total o parcialmente, de regentar sus parro- 
quias obénéficiés (270).
Se hallaba regido y sus intereses administrades por 
una Junta de eclesiâsticos, de la que era siempre Présiden­
te nato el "Rdmo. Prelado de la Diôcesis". Componian dicha 
Junta, ademés del Prelado, otro Présidente, un Vice-Presi- 
dente, un Vice-Secretario, un Tesorero y très Vocales. Es­
ta Junta de Gobierno estaba formada "por aquellos indivi- 
duos del clero diocesano que residan en la capital y lleven 
cinco ahos de socios, elegidos por sufragio universal secre 
to de los socios que lleven diez ahos perteneciendo a la so 
ciedad". Ademés de la Junta de Gobierno, existia en todos 
los Arciprestazgos, excepto en el Mayor, un Delegado nombre 
do por la Junta, dos Visitadores que se nombraban por el De 
legado. En el Arciprestazgo mayor radicaba la Junta de go­
bierno (271) .
Tenria constituido un capital fijo e intangible para 
atender con su renta a los "fines bénéfices del Monte-Plo". 
Este capital se formaba: "1® Con el valioso donativo de cin 
co mil pesetas del Excmo. e Ilmo. Sr. Obispo de la Diôcesis. 
2® Con las cuotas de entrada de todos los asociados. 3® Con 
el sobrante de las cuotas mensuales, si lo hubiere. 4® Con 
los donativos de eclesiâsticos y seglares que quieran favo-
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recer esta fundaciôn". El capital debîa colocarse en titu­
los de la DeUda perpétua al 4% interior y 5% amortizable, o 
en otros valores pûblicos cotizables en Boisa que, a juicio 
de la Junta, ofreciesen suficiente garantia, "pero nunca en 
casas o empresas particulares" (272).
Toda enfermedad aguda que impidiera al socio el total 
ejercicio de su ministerio, que pasara de cuatro dias sin 
exceder de treinta, daba derecho a una pensién diaria de 
cinco pesetas, a contar desde el primer dIa en que cala en­
fermo. Pasados los treinta dias de la misma enfermedad, se 
le abonaban cuatro pesetas diarias durante el segundo mes, 
y dos durante los dos meses siguientes, transcurridos los 
cuales la enfermedad era considerada "crénica" (273).
Cuando a juicio de la Junta, y segûn dictamen faculta 
tivo, algûn Sacerdote asociado necesitaba someterse a opera 
cién en una Cllnica, se le proporcionaba "la cantidad nece- 
saria en todo o parte, segûn lo permita el estado econômico 
del Monte-Plo" (274).
Ningûn socio percibla socorro hasta después de trans­
curridos seis meses de su inscripcién. Aunque, en caso ex- 
traordinarios, a juicio de la Junta, podla ésta socorrer a 
algûn Sacerdote sumamente necesitado, aunque no fuera sOcio 
del Monte-Plo (275).
La prestaciôn de invalidez aparece claramente en el 
Capitulo V, "De las Pensiones”. En efecto, en él se afirma 
que "otro de los fines bénéfices del Monte-Plo, es abonar 
pensiones a los Sacerdotes imposibilitados que pertenzcan a 
él". Los "imposibilitados" eran de dos tipos: totales y par 
ciales, para la celebraciôn del "Santo Sacrificio de la Mi­
sa". A los imposibilitados totalmente se les abonaban dos 
pesetas diarias, y a los que sôlo estuvieran parcialmente 
una peseta diaria (276). El derecho a percibir esta pen-
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siôn empezaba a régir a los diez anos de la inscripcién en 
el Monte-Plo del socio imposibilitado (277) . A los asocia­
dos jubilados no imposibilitados no se les reconocla dere­
cho a pensiôn, aunque dlsfrutaban de "una subvenciôn que, a 
juicio de la Junta, sea equitativa y conveniente" (278) .
Con pequehas diferencias, las clases de socios eran 
las ya vistas para la instituciôn del Clero Urgelitano. Es 
decir, pensionistas fundadores, pensionistas no fundadores 
y honorarios (279). Los socios pensionistas, tanto fundado 
res como no fundadores, pagaban dos cuotas: una de ingreso 
y otra mensual. La cuota de entrada para los socios funda­
dores (ingresados durante Enero de 1911) era de una peseta 
por cada ano de edad cumplido en el dIa de su inscripciôn 
en el Monte-Plo. Los no fundadores (ingresados desde el 1° 
de Febrero) ahadian a esta cuota de una peseta por cada ano 
de edad, diez pesetas mâs. Los que al ingresar tuvieran 40 
ahos "incoados" pagaban 4 pts. por cada aho de edad, y los 
de 50 "incoados", 5 pts. por cada aho de edad. La cuota 
mensual era de dos pesetas. Los socios fundadores y pensio 
nistas podlan redimlr la cuota mensual entregando de una so 
la vez doscientas cincuenta pesetas los fundadores y tres- 
cientas cincuenta los pensionistas (280) .
"Si el Monte-Plo fuese discuelto por fuerza mayor o 
por cualquier causa imprevista e inevitable, la Junta de Go­
bierno, con el beneplâcito del Rvmo. Sr. Obispo, eligirâ un 
establéeimiento de crédite, o la Caja Diocesana u otro lu­
gar que le parezca seguro, como depésito de todo su haber, 
Interin sea posible su reorganizaciôn. Si ésta se creyera im 
posible, se fundarâ otra sociedad al amparo de la ley, cuyo 
objeto y fin sea siempre protéger y auxiliar a la clase sa­
cerdotal, y si aun esto no fuese posible, se invertirâ en una funda 
ciôn perpétua de Misas por los socios fallecidos y los que 
fallezcan, las que serân celebradas por los que sobrevivan" 
(281).
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IV.6 .6 . La administraclôn de los Reglmenes de Prevlsiôn Vo- 
luntaria por el Institute Nacional de Previsiôn.
Estimamos que, llegados a este punto, termina lo que 
podriamos denominar la protohistoria de la seguridad social 
de Lërida, y cômodamente dar por concluido el desarrollo de 
un capitulo como este, que se ha dedicado a examinar la gé- 
nesis y evoluciôn de los mécanismes de cobertura no obliga- 
toria de riesgos sociales en esta provincia catalane, o sea 
medidas protectoras inespecificas -al aplicar instrumentes 
jurldicos prestados y consagrados a servir finalidades muy 
diversas- de las necesidades sociales. Pero entonces deja- 
rlamos un pequeno vaclo, puesto que, aunque nunca han side 
importantes las operaciones de los Regimenes de previsiôn 
voluntaria en la Delegaciôn del I.N.P. de Lërida (282), si 
han llevado a cabo un trinomio de fines (éducatives, socia­
les y econômicos) que no deben soslayarse aqul.
Ya anteriormente insinuâbamos que toda eficaz protec- 
ciôn requerla mécanismes propios, engendrados especificamen 
te a tal fin. Y Lërida entra de lleno en lo que Almansa 
Pastor denomina "instrumentes especificos" al compSs de la 
tendencia polltica general de la Espaha de hace un siglo, 
es decir, de la transformaciôn graduai de los principios in 
dividualistas sustentadores de un Estado liberal en los fun 
damentos solidaristas de un Estado social intervencionista 
(283) . El Estado a partir de 1883 intenta instaurar algo 
que supusiera un nuevo medio de protecciôn de necesidades 
sociales. Esta idea die lugar a lo que ha venido en llamar 
se previsiôn social. "Todo se reducla a acoger los mecani£ 
mos mutualista y asegurativo del Derecho privado, aprove- 
char las ventajas que ellos trajeron consigo y corregir las 
deficiencias que presentaban" (284) .
Los tratadistas mâs solventes sitûan en el Real Deere 
to de 5 de diciembre de 1883, por el que se créa una "Comi-
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siôn de reformas para el mejoramiento de la clase obrera", 
el comienzo del mencionado intervencionismo estatal. Tras 
una reorganizaciôn en 1889, pasa en 1903, por Decreto de 23 
de julio, a denominarse Instituto de Reformas Sociales. De
él precisamente procédé el proyecto de ley formulado en 1905
que, tras discusiôn parlamentaria, se convirtiô en la Ley de 
27 de febrero de 1908, creadora del Instituto Nacional de 
Previsiôn. "Tal es el punto de arranque histôrico del que 
habian de procéder las medidas especificas de protecciôn so­
cial que se desarrollan en el siglo actual" (285) •
En una época como la nuestra, impregnada de los princi
pios informadores de seguridad social, résulta dificil retor 
traerse "in mente" a aquellos tiempos iniciales de esta si­
glo en que cualquier intente de intervencionismos estatal 
era considerado como un atentado a la libertad humana (286) . 
Asi resalta Juan Eugenio Blanco como primera nota del recién 
creado I.N.P. su "apoliticismo". Este profesor destaca como 
a principios de siglo el esquema liberal de la polltica pasa 
ba por un modelo de gobierno "de turno", donde era sumamente 
dificil el ordenar tareas que estuviesen proyectadas a lar­
gos ahos vista. El mismo régimen llevaba como consustancial 
la interinidad de los equipos gobemantes y todavia se regi£ 
traba el fenômeno de la ocupaciôn y desocupaciôn de los Mi- 
nisterios y demâs estructuras administrativas por los triun- 
fantes o vencidos en la polltica contingente, en la polltica 
electoral, en la polltica de pasillos, en la polltica menuda. 
El "cesante", afirma Blanco, era carne de sainete, pero real 
y trâgico intérprete de las vicisitudes pollticas de enton­
ces. De ahl que el nuevo Instituto de Previsiôn, que por de 
finiciôn y fuerza existencial aparecla con proyecciôn inde- 
finida en el futuro, tuviese que adoptar el marchamo del 
agnosticismo politico como garantia de perdurabilidad. El 
mismo Dato, en la sesiôn "regia" de San Sebastian, de sep- 
tiembre de 1910, hablô de este apoliticismo diciendo ^ue 
hombres de merecido prestigio, de las mâs diversas escuelas, 
de opiniones y afin de creencias diferentes, pero unidos por
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el noble deseo de contribuir a mejorar en lo posible la con 
diciôn de los que luchan por la existencia, de los que vi­
ve n del trabajo eventual, de los que comen el pan de hoy 
con amarga inquietud de si les faltarS manana, se esfuerzan 
por secundar las generosas iniciativas del legislador, lle- 
vando a las costumbres hSbitos de previsiôn y buscando me- 
dios de resolver el trascendental problems de la protecciôn 
del obrero contra los riesgos de invalidez, que el curso de 
los anos fatalmente produce en las clases trabajadoras. No 
sotros -prosegula Dato- "por feliz coincidencia de opinio­
nes y de propôsitos, hemos votado unânimente Leyes sociales 
de la mayor trascendencia con el concurso de todos los hom­
bres politicos sin distinciôn de partidos".
Pero iba a ser Lôpez Nunez, con su célébré trabajo so 
bre el "Régimen de transiciôn", en opiniôn del mismo Juan 
Eugenio Blanco, el que elaborarla las conclusiones mâs clâ- 
sicas en la doctrina de los seguros sociales. Sucede esto 
al decir Lôpez Nunez, por ejemplo, que la experiencia demos 
traba como, con ser ciertas las ventajas del seguro social 
voluntario, no llegaban a tener todo su alcance, por ser 
patrimonio de un corto nûmero de escogidos. El seguro vo­
luntario -afirmaba Lôpez Nunez- no ha trascendido de la es­
tera que pudiera llamarse aristocrâtica dentro del proleta­
ri ado , es decir, de aquellos grupos de obreros que, por su 
cultura y su bienestar econômico, forman en todas partes 
una minorla dentro de la masa general de los trabajadores. 
El seguro voluntario, libre o facultative, con todo su va­
lor moral, es, pues, insuficiente para cubrir los riesgos 
inherentes a la condiciôn de trabajador. Habla que recu- 
rrir, por tanto al seguro obligatorio, extendiendo a las 
muchedumbres asalariadas los bénéficiés que eran entonces 
sôlo patrimonio de una minorla prévisera. Consideraba Lô­
pez Nunez a la previsiôn como una disciplina social necesa- 
ria a los pueblos, y si, por desmayo de la voluntad, o por 
miopla de la inteligencia, los individuos no la cultivaban, 
era misiôn del Estado el imponerla, como se impone la higie
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ne o la ensehanza (287).
Bajo el nuevo postulado de que "el Estado tiene el de 
recho y el deber de imponer el seguro social", con su carâc 
ter de obligatoriedad, y como medida especifica de protec­
ciôn, bay que situar una Conferencia celebrada en Madrid el 
ano 1917. En ella triunfa el criterio de imposiciôn obliga 
toria del aseguramiento respecte a los riesgos sociales, y 
se coordina un plan de acciôn en tal sentido (288) . Dicho 
esto, conviene no apartarnos del tema central de nuestra ex 
posiciôn. Volvamos a Lôpez Nunez, para quien la soluciôn 
estaba en una sintesis de los sistemas antes resehados, mâs 
propiamente, "en una organizaciôn que, tomando de cada uno 
lo que de juste y de prâctico contiene, respete la libertad 
en el modo de manifestarse el seguro, imponga la obligaciôn 
de atender a estas cargas, que, de no aliviarse por la pre­
visiôn, recaerlan bajo otra forma sobre la sociedad, que de 
ellas no puede desentenderse, y confiera a la corporaciôn 
profesional, integrada en la acciôn social, la funciôn de 
hacer frente a la necesidad de reglamentarla y de regirla, 
constituyendo los ôrganos colectivos adecuados a tal comet£ 
do". Lo que queremos dejar claro es que, segûn estudiô 
Juan E. Blanco (289) , los primeros hombres del Instituto ja 
mâs pensaron en un organisme meramente burocrâtico, de fria 
aplicaciôn de preceptos légales, simple artilugio técnico 
deshumanizado. Y algo parecido ocurriô con el deslinde en­
tre beneficencia y previsiôn, tambiên tratados en estos pr£ 
meros tiempos (290) .
No descubrimos nada si decimos que la misiôn de difun 
dir e inculcar la previsiôn popular, impuesta al Instituto 
en el articule primero de su Ley fundacional, fue realizada 
con enorme entusiasmo. En Lërida los sembradores iniciales 
de la doctrina del seguro social llevaron a cabo bastantes 
campahas de intensidad y continuidad. Su têcnica de propa­
ganda fue la habituai para el conjunte espahol, es decir, 
cursillos, charlas, folletos, octavillas, conferencias, etc.
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Asi es como consiguieron llegar a los propios domicilies so 
ciales de las organizaciones obreras mSs refractarias al se 
guro, para alll, en abierta controversia, difundir e incul­
car la previsiôn popular y responder en el acte a cuantas 
objeciones podlan suscitarse.
La propaganda "popular"*se alternaba con otra de maô 
alto nivel, dirigida a convencer e incorporer al movimiento 
previsor a las clases intelectuales de la provincia, al Ins 
tituto de Ensehanza Media, a la Caja de Ahorros, a las 
"fuerzas vivas" de todos los sectores, a los Ayuntamientos, 
a la Diputaciôn, a las Sociedades econômicas y culturales. 
Claro ejemplo de esto lo hallamos en unas manifestaciones 
realizadas por uno de los "padres" de la previsiôn espahola, 
Maluquer, quien alude en 1910 directamente a Lërida al hab­
ler de la necesidad de ganar el tiempo perdido, "aprovechan 
do para la propaganda las vacaciones veraniegas, coino se ha 
hecho..., en Lërida hoy mismo (2-IX-1910) por el sehor Mora 
gas" (291) . Estas afirmaciones son complementarias del in­
forme sobre Retiro Obrero aprobado en Valencia en octubre 
de 1909, durante la celebraciôn del Congreso Nacional de Re 
formas Sociales. De ël eran estas frases :
"...Constituye uno de los aciertos de dicha Asamblea 
el carâcter de educaciôn social que concede a la gene 
ralizaciôn en Espaha de la laudable costumbre de los 
Municipios belgas y guipuzcoanos de otorgar a la fam^ 
lia de cada recién nacido, en el momento de su ins­
cripciôn el el Registre civil, una libreta de ahorro 
con la imposiciôn inicial de una peseta, cuyo saldo 
no puede retirarse mientras viva el titular, imponiën 
dose asi a las nuevas generaciones su asociaciôn per­
manente a la Caja de Ahorros en la forma simpâtica de 
un donativo de su pueblo natal y facilitândose de es­
ta suerte que los padres, primero, y el interesado, 
después, continûen las prâcticas del ahorro comenzado, 
y difundiëndose su conocimiento en ocasiôn tan grata 
para las familias".
2 9 7
Ya dijimos que el Instituto mantuvo desde sus prime­
ros tiempos una estrecha relaciôn con las Cajas de Ahorros, 
"que constituyeron prScticamente las delegaciones o "Cajas 
colaboradoras" de aquél" (292) . El autor tantas veces cita 
do, J.E. Blanco, ha resaltado el amplio espiritu de compren 
si6 n con que las Cajas acogieron al Instituto y cuanto sig- 
nificcüaa. La transiciôn ahorro-seguro que el Instituto pre 
dicaba abiertamente no fue obstaculizada en absolute por 
las Cajas afectadas -tampoco por la de Lërida-, sino que, 
por el contrario, en la Conferencia de Cajas de Ahorro en 
1904, convocada por el Ministerio de la Gobernaciôn a ins- 
tancia del Instituto de Reformas Sociales, se acordô unSni- 
memente por las entidades reunidas que "los Montes de Pie- 
dad y Cajas de Ahorros, por su organizaciôn y por los fines 
benëficos a que se destinan, pueden y deben ayudar al plan- 
teamiento y desarrollo del nuevo Instituto, y en tal senti­
do, se recomienda a las Cajas de Ahorros la formaciôn de 
una Secciôn por completo independiente de sus restantes ope 
raciones, que tenga la representaciôn local del Instituto 
Nacional de Previsiôn. Séria tambiên muy conveniente que 
cada Caja de Ahorros asignara, espontânea y periôdicamente, 
alguna cantidad proporcionada a sus sobrantes para bonifica 
ciôn de pensiones constituidas por titulares de sus libre- 
tas ordinarias, y, en general, por obreros del territorio 
de cada Caja local" (293).
El articule 3® de la Real Orden de 7 de mayo de 1909 
expresaba textualmente: "Que se comunique a las restantes 
Cajas de Ahorros de Espaha, clasificadas como Instituciones 
de beneficencia particular, la satisfacciôn con que se va­
ria que, en la forma recomendada por la Conferencia de 1904, 
procurasen prestar su concurso a la mâs amplia aplicaciôn 
de la Ley de 27 de febrero de 1908, en bénéficié de la ele- 
vada finalidad social y econômica de dichas instituciones, 
de sus imponentes, y, en general, de las clases trabajado­
ras de nuestra patria".
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La Caja de Pensiones para la Vejez y de Ahorros de 
Barcelona se prestô desde el primer momento a la colabora- 
ciôn con el Instituto. El 18 de enero siguiente a esta dis 
posiciôn se firmaba por los senores Dato y Maluquer -en re­
presentaciôn del I.N.P.- y por los senores Ferrer i Vidal y 
Moragas -en representaciôn de "La Caixa"-, un convenio de 
relaciôn entre ambas entidades, basado en el respeto a la 
autonomia de ambas y en su colaboraciôn para el fomento de 
los retiros obreros. En el convenio se déclara colaborado­
ra del Instituto Nacional de Previsiôn a dicha Caja, funcio 
nando ambas entidades con plena independencia. Los servi- 
cios de colaboraciôn se referirlan a las p*ovincias de Bar­
celona, Gerona, Lërida, Tarragona y Baléares, debiendo la 
Caja establecer sucursales en las cuatro provincias ûltimas, 
y pudiendo, a su vez, el Instituto establecer Agendas de 
fomento de la previsiôn en cualquier localidad de dichas 
provincias.
Por estas fechas estableciô el I.N.P. lo que denominô 
rëgimen de "libertad subsidiada", para estimular la consti- 
tuciôn de capitales que, acumulados, darlan lugar a pensio­
nes de Vejez. Se premiaba el seguro voluntario, se subsi- 
diaba la libertad con que el trabajador decidia constituir- 
se una pensiôn. No es cosa de describir aqul tëcnicamente
en quë consistla el rëgimen de libertad subsidiada; baste
sehalar que las imposiciones realizadas por cada trabajador 
las bonificaba el Estado, y, eventualmente, su empresario.
Es conocida igualmente la dedicaciôn del I.N.P., no 
ya en sus primeros ahos, sino en toda su historia, a la
obra de difundir e inculcar la previsiôn popular entre los
nihos. Los cotos forestales, agricoles y otros organizados 
en el seno de las escuelas, asi como los Mutualidades esco- 
lares, ocuparon siempre una parte de la actividad de la in£ 
tituciôn.
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Sin embargo, la constituciôn de pensiones de retiro 
fue una de las finalidades explicitas, constitucionales -al 
decir de Blanco-, del I.N.P,, a la cual atendid prScticamen 
te con su rëgimen de "libertad subsidiada" y en el terreno 
doctrinal y propagandistico con profusiën de medios y entu- 
siasta dedicaciôn. Fruto de esta labor fue la constante so 
licitud al I.N.P. de normas y directrices por parte de Aso- 
ciaciones, Sociedades y Corporaciones para instaurar con ca 
rScter colectivo reglmenes de pensiôn de jubilaciôn, aparté 
de las instancias individuales para la suscripciôn de libre 
tas de ahorro.
El Estado, por su parte, coadyuvaba a esta labor ex- 
tensiva de la previsiôn social encomendando al Instituto la 
tutela y promociôn de organismes que actuasén en tal senti­
do.
J.E. Blanco (294) destaca que el Congreso Nacional de 
Reforma Sociales de 1909 estudiô, entre otros bernas, el de im- 
portancia de la creaciôn de instituciones para protéger a 
los obreros contra la huelga forzosa por falta de trabajo, 
y su retire. La ponencia que lo estudiô senalaba en sus 
conclusiones que debla reclamarse con todo empeno la aten- 
ciôn de las clases obrera y patronal, del Estado y de los 
Ayuntamientos y Diputaciones provinciales acerca del proble 
ma de los retiros obreros. Sin perjuicio de mâs amplias 
orientaciones en lo porvenir, proponla una serie de solucio 
nés inmediatas de polltica social persistante en esta mate­
ria, relativas a la acciôn obrera. Asi, manifestaba que 
las "pensiones para la vejez constituirân una de las final^ 
dades de las Asociaciones de trabajadores, adoptândose para 
realizarla la organizaciôn propia de entidades cooperatives 
de pensiones, segûn las reglas tëcnicas del seguro, que ga- 
ranticen su normalidad financière y su constante solvencia.
El Estado, si no era un "intervencionista" de impacto 
sensible en la realidad social, practicaba el ûnico inter-
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vencionismo posible, el que Blanco (295) califica de "inte- 
lectual" o "proyectista". Los gobiernos de 1909-1910,"avan 
zados", o "progresivos", en su criterio social, no escatima 
ban su concurso al I.N.P., en cuyas actividades participa- 
ban con frecuencia los Ministros de Hacienda, Gobernaciôn y 
Fomento.
El Real Decreto de 5 de marzo de 1910 sobre seguros 
populares, résulta tan interesante, que nos vemos impelidos 
a realizar algûn comentario sobre ël (296). En su exposi- 
ciôn de motivos senalaba que el Gobierno de Su Majestad (Al 
fonso XIII) querla imprimir acentuado movimiento a la solu 
ciôn de los varios problemas que encierra el politico-social 
del seguro popular, concepto mës amplio que el del seguro 
obrero, aunque siempre relacionado con personas econômica- 
mente débiles. La misma exposiciôn argumentaba que "el se­
guro popular es una soluciôn que, cuando atiende a todas 
las necesidades de la vida, realiza el supremo fin del bien 
estar de los ciudadanos y prépara en un ambiente de calma y 
tranquilidad el advenimiento de mâs êunplias soluciones, que 
tendrân realidad con el transcurso del tiempo; en los momen 
tos présentes es la implantaciôn de esta clase de seguros 
de tal importancia que el mâs grande estadista de la Ingla- 
terra contemporânea ha sintetizado recientemente una parte 
de su programs de gobierno diciendo que no morirla tranqui- 
lo si no ve en la puerta de cada uno de los sûbditos ingle- 
ses una plaça que diga: "Asegurado"".
"Para conseguir que se llegue en su dIa a implantar- 
se el seguro popular oficial obligatorio -continuaba la ex­
posiciôn de motivos- se requiere un principio de educaciôn 
nacional de las clases obreras y patronales, que engendre 
en ellas hâbitos de seguro, y tener preparada en el territo 
rio patrio la ramificaciôn vastlsima necesaria para que la 
instituciôn del seguro oficial se acerque a cuantos necesi- 
ten utilizarla. A estos fines atiende el Instituto Nacio­
nal de Previsiôn con su Oficina central modelo, planteando 
el socorro voluntario de pensiones de retire y difundiëndo-
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lo por toda Espaha".
Ademâs, con moderna visiôn del problema de las rela- 
ciones entre beneficencia y seguridad social, se propugna- 
ban "los mâs eficaces auxilios dentro de los limites que 
permita nuestro situaciôn financiera", para que el I.N.P. 
pudiese desarrollar sus servicios, "no olvidando que estos 
gastos de previsiôn popular y oficial han de traducirse, en 
su porvenir prôximo, en la reducciôn de las cifras que en 
los Presupuestos se consagran al servicio de la Beneficen­
cia pdblica y de las Clases pasivas".
En resumen, el I.N.P., que, se ha repetido hasta la 
sociedad, fue creado para difundir e inculcar la Previsiôn 
social con carâcter voluntario, iniciô sus operaciones so­
ciales con la contrataciôn de Dotes Infantiles y Pensiones 
Vitalicias de Retiro. Mâs tarde, en 1927 estableciô el Se­
guro de Amortizaciôn de Prâstamos Sociales (297). Justamen 
te estos Reglmenes constituyeron -hasta su integraciôn en 
el Instituto Nacional de la Seguridad Social durante el aho 
1979- la Previsiôn Social Voluntaria del I.N.P.
Este régimen de previsiôn social voluntaria siempre 
ha actuado en estrecha colaboraciôn con el Ministerio de 
Educaciôn, a travês de las Mutualidades y Cotos Escolares 
de Previsiôn, para incidir en el censo estudiantil, y con 
el Ministerio de Trabajo en cuanto al censo de trabajadores 
de los distintos sectores laborales.
BELARMINO BERJON SARMIENTO, primer técnico del INSS 
en estos temas, considéra que el padre, tutor o Maestro que 
concierta el Seguro Dotal o Infantil a favor del niho o 
adolescente lo educa en la gran virtud de la Previsiôn y me 
diante aportaciones suyas de cuantia voluntaria, incrementa 
das con las subvenciones del Estado, le permiten disponer 
de un capital dotal que les servirâ para iniciar su indepen
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deneia econômica profesional y formar su hogar. Es una ope I
raciôn de Ahorro de Tercer Grado, en opiniôn de Berjôn (298), j
pues très son los factores formativos del capital Dotal: ti- j
po de•interés de capitalizaciôn; tasa de mortalidad determi- |
nada por los que no alcanzan la edad dotal; subvenciôn esta­
tal de las aportaciones efectuadas por los interesados. j
El Seguro de Pensiones Vitalicias sirve para concertar {
el percibo de una renta o pensiôn vitalicia o. temporal, dife ;
rida o inmediata compatible con cualquier otra, tanto de ca­
râcter social obligatorio como de tipo particular (299). 1
El Seguro de Amortizaciôn de Prâstamos Sociales garan- !
tiza el cumplimiento de las obligaciones que falten por ven­
eer en el contrato del Préstamo, a partir del fallecimiento 
del prestatario- asegurado si ocurre antes de finalizar el 
plazo de amortizaciôn previsto.
Es una modalidad del Seguro Temporal de vida, este de 
amortizaciôn, eh la que antes el INP y hoy el INSS paga al 
prestamista el importe del préstamo pendiente de amortizar, 
en el momento de ocurrir el fallecimiento del asegurado.
Constituye una garantia para el prestamista, que asegura la 
recuperaciôn del dinero que prestô, y una tranquilidad para 
el asegurado-prestatario, que tiene que devolver el dinero.
Una muerte prematura puede tronchar sus planes, y en este 
caso el Seguro garantiza el pago de sus obligaciones poste- 
riores a la fecha del fallecimiento. Son asegurables todos 
los présteunos y crâditos concertados con f inalidad social 
y destinados a financiar:
- Adquisiciôn de viviendas.
- Parcelaciôn o mejoras de fincas rûsticas.
- Adquisiciôn de véhicules.
- Compra de maquinaria o utillaje.
- Asentamiento profesional-
- Edificaciones sociales o mejoras urbanas.
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- Adquisiciôn de bienes muebles comprados a plazos.
- Pequehas industrias o instalaciones.
- Prâstamos de inversiôn mobiliaria.
- Otros de naturaleza anâloga.
Todos estos reglmenes, regulados anteriormente por dis 
posiciones de muy distintos rangos y fechas, cuentan hoy 
con una norma bâsica, el Decreto 1716/1974, de 25 de abril 
(300).
No queda agotado aqul el ordenamiento de la seguridad 
social voluntaria, pues la compleja realidad de la "volunta- 
riedad”, cuyas variantes encierra Alfonso Olea en el cuadro 
de complementaria, autônoma, asi como derivaciones del deber 
de protecciôn empresarial, superan los limites espaciales 
de nuestro estudiô. En efecto, en un anâlisis de las formas 
tâcnicas de "mejoras voluntaries" y "Mutualidades libres y 
fundaciones laborales", tendrlamos forzosamente que ampliar 
las fronteras administrativas de la provincia de Lârida, ex 
tralimitando el esquema de nuestra tesis.
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NOTAS CAPITULO IV,
(1) José LLADONOSA PUJOL, "Lërida Medieval", ya citada, pg. 
35.
(2) Ibidem. Como muestra del acrecentamiento de la persona 
iidad polltica y jurldica de la naciente comunidad, de£ 
taca este historiador el privilégie de Alfonso el Casto 
de marzo de 1191, que, al facultar a la urbe el derecho 
de imponer tributes a fin de subvenir a las necesidades 
del comün, supuso un gran paso para la constituciôn del 
futuro municipio.
(3) J. LLADONOSA, "La clutat de Lleida", Editorial Barcino, 
Barcelona, 1955-1959, vol. III, pg. 47-55.
(4) En el libre de dicha cofradia, custodiado en el Archive 
de la Paheria de Lërida, estâ reglamentada la vida so­
cial de los prôceres de la ciudad. Tenlan la capilla 
en el Monasterio de la Santlsima Trinidad -hoy desapare 
cido-, y ocupados sus terrenes por la barriada de Cap- 
pont, en las afueras de la ciudad, con un campe para la 
prâctica y el ejercicio de las armas.
(5) Antonio RUMEU DE ARMAS, "Historia de la Previsiôn So­
cial en Espaha. Cofradias. Gremios. Hermandades. Monte- 
p ï o s , ya citada, pg. 42. Rechaza aqui la tesis de 
que la Cofradia gremial o los gremios hàyan podido re- 
cibir parte de la herencia tradicional romana de cole- 
giaciôn, pues se descarta la influencia del municipio 
romane en el medieval, y, por tanto, los "oficios", 
que al caler de este ûltimo renacen y se organizan, no 
recibieron nada que con lo anterior romane pueda rela- 
cionarse. Përez Pvijol, por el contrario, ha sostenido 
que el gremio de la Edad Media fue engendrado por la 
fusiôn del Colegio romane y la "gilda" germânica (véa- 
se el Prôlogo a las Instituciones gremiales, de Trama- 
yeres, quiên tambiên opina de anâloga manera).
(6 ) Josë LLADONOSA, "Lërida Medieval", pg. 77. Utiliza aqui 
principalmente la documentaciôndel Libre Vert de la 
Catedral de Lërida y los Cartorales de Gardeny.
(7) Ibidem.
(8 ) Ibidem, pg. 78.
(9) A. RUMEU DE ARMAS, op. cit., pg. 49.
(10) Vëase principalmente "La ciutat de Lleida", pg. 50.
(11) Josë PLEYAN DE PORTA, "Apuntes de Historia de Lërida", 
Imprenta de Carruez, LëriHâT 1873, pgs. 200-20l'
(12) Cfr., Antonio RUMEU DE ARMAS, op. cit., pg. 44.
(13) Ibidem, pg. 50.
(14) Ibidem, pg. 56.
(15) Ibidem, pg. 57. "Refiriéndose a ello dice Tram yeres 
Blasco: "No conocemos hoy con certeza esas causas; pero 
juzgando por lo ocurrido en otros puntos, puede afirmar 
se que debiô ser la rivalidad entre los oficios, el es­
piritu de cuerpo, el obliger por la fuerza a ingresar 
en la cofradia a individuos del mismo arte o profesiôn, 
el repartimiento de cuotas, la no daciôn de cuentas y 
otras causas générales a las asociaciones obreras de 
los siglos XIII y XIV"".
(16) Vëase la "Colecciën de documentes inëditos del Archive 
general de la Corona de Aragën", Barcelona, 1876, Tome 
XL, pg. 71.
(17) M. ASSO, en su "Historia de la Economie polltica", cita 
el Fuero"Ut monopolia" como prohibitive de las cofra- 
dlas, y, por su fecha, coincide precisamente con el 
reinado de Jaime II y, por la materia, con el motive 
probable de supresiôn.
(18) Esteve ALBERT i CORP, "Sant Ot, bisbe d'Urgell, i la 
seva època", Rafael Dalmau, Editer, Barcelona, 196 3, 
pgs. 32-33.
(19) Ibidem, pg. 6
(20) Esteve ALBERT, op. cit., pgs. 36-38, efectûa la trans- 
cripciôn de dicha elecciën conforme a la traducciôn de 
Llorenç Riber.
(21) Cfr., mossèn Llorenç RIBER, "Els Sants de Catalunya", 
Cicle c. III, pgs. 48-51.
(22) Esteve ALBERT, op. cit., pgs. 56-57.
(23) Asi, cuando dice el Obispo que cantarâ una vez al aho 
"una missa pels confreres vius i difunts de la mateixa 
confraria i per llurs pares difunts...Els confreres do- 
nin tôt ço que vulguin en sufragi de llurs animes... 
Quan algun d'ells mori, els confreres de son veïnatge 
hi acudin i...
(24) Esteve ALBERT, op. cit., pg. 57.
(25) Ibidem, pgs. 58-60. Albert traduce aqul este pergamino, 
escrito en un latin trabajado y claro a la vez, que nos 
de idea del avanzado sentido social de sant Ot.
(26) Vëase de este historiador "La protecciôn real de los 
gremios en el siglo XIV y los tintoreros de Perpihan", 
Comunicaciôn presentada al VIII Congreso de Historia de
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la Corona de Aragôn, y contenida en el Volumen II de la 
publicaciôn general de aportaciones.
(27) En esta época existian ya un total de dieciséis gremios, 
segûn consta en el Reg. 425, Consejos Générales, Fol.
18 del Archive de la Paheria.
(28) La explicaciôn se encuentra en que "del exclusivisme 
gremial caracterlstico del XIV pasa al cerramiento, que 
se esboza en el XVj implantando de paso un régimen de 
privilégié" (Antonio RUMEU, op. cit., pg. 93).
(29) Ibidem, pg. 95. Estas palabras, referidas esencialmente
a una serie de gremios valencianos y barceloneses, son 
de aplicaciôn por entero a los leridanos que presentan 
estas caracterlsticas en el siglo XV.
(30) Ibidemf pg. 105. Esto se verâ mejor mâs adelante, cuan
do haÜDlemos del privilégié dado por Fernando II en 27-
8-1.510.
(31) Ibidem, pg. 107. La afirmaciôn general de RUMEU la ve­
mos reflejada en Lërida, pues las cofradias religioso- 
benëficas citadas mâs arriba continuaron su auge, y en 
lo que atahe a las cofradias profesionales, cofradias 
exclusivamente gremiales y cofradias-gremios, no hemos 
hallado documentes que modifiquen lo ya eXpuesto.
(32) Segûn veremos en el capitulo correspondiente, y al obje 
to de acentuar su sentido mutualiste y bénéfice, dicha 
cofradia muchas veces era llamada tambiên "almoyna" y 
"elemosina".
(33) Antonio RUMEU, op. cit., pg. 119.
(34) Ibidem, pg. 120.
(35) Ibidem, pg. 127.
(36) Segûn afirma RUMEU, "todas (las cofradias),..., anaden 
que se les asista (a los cofrades) en todas las demâs 
necesidades que ocasionan pobreza o falta de recursos... 
forzosamente quedarân comprendidos dentro de ellas, el 
pare, la vejez y la invalidez (A. Rumëu, op. cit., pg.
133) .
(37) Josë LLADONOSA PUJOL, "Lërida Moderna. Epoca de los 
Austrias", Dilagro ediciones (Cultura Ilerdense; serie 
Artes e Historia), Lërida, 1977, pg. 15.
(38) Estas afirmaciones estân extraldas del trabajo inëdito 
de ConcepCiôn Përez Përez sobre la "Evoluciôn de los 
gremios en nuestra Ciudad", pg. 4.
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(39) Cfr., Rafael GRAS DE ESTEVA, "La paheria de Lërida. Or- 
ganizaciôn Municipal, 1149-1707", Lërida, ïgzWT'pgsTSÔT 
49 - 63, 241-46, 258-79.
(40) Asi se fija en el Privilégie del CapitSn General de Ca- 
taluna, Marqués de Navarres, otorgado el 19 de Diciem­
bre de 1591. El ciudadano honrado habla de ser hijo y 
nieto de padres honrados "de buena faitia", naturales de 
la ciudad de Lërida todos ellos. En los doctores basta 
ba que sus padres hubieran sido vasallos del Rey -o sdb 
ditos espaholes-, aOn cuando no hubieran nacido en Lër^ 
da. En segundo lugar era precise que ni los interesa­
dos ni sus padres ejercieran, ni hubieran ejercido, nin 
gûn arte mecSnico u oficio como sastre, zapatero, herre 
ro, carpintero y otros semejantes. Tercero, que al 
tiempo de ser matriculados como ciudadanos honrados tu­
vieran patrimonio o rentas suficientes, a juicio del 
Consejo General, para poder vivir con el decoro sufi­
ciente.
(41) En virtud de sus preceptos "todos los vecinos, pequenos 
y grandes, deberlan contribuir a los gastos de la Ciu­
dad, disponiendo que no podrlan ser insaculados ni obte 
ner cargos politicos ni de gobierno dentro de la Pahe­
ria toda persona, de cualquier estamento, si no pagaba 
puntualmente las imposiciones comunales" (Josë LLADONO­
SA, "Lërida Moderna...", pg. 26).
(42) Vëase esta ûltima obra de LLADONOSA, pg. 28. Aqul se 
habla de la declaraciën del peletero Leonardo SantSngel 
en el sentido arriba indicado.
(43) Antonio RUMEU, op. cit., pg. 182.
(44) Ibidem, pgs. 196-197. Aclara RUMEU que la abosrciën 
por el gremio de los fines benëficos de la cofradia se 
reduce a la prescripciën general "de dar alguna limosna 
a pobres y viudas de Pascuas a Ramos, a dotar huërfanas 
pobres para matrimoniar"; asi como a la protecciôn otor 
gada tambiên a huêrfanos y viudas mediante el reconoci- 
miento de la conservaciôn de los talleres o estableci- 
mientos.
(45) Cfr., op. cit. , pgs. 204-206.
(46) Ibidem, pg. 211.
(47) Josë LLADONOSA PUJOL, "Lërida Moderna. Epoca de los 
Austrias", pg. 152.
(48) Ibidem.
(49) Conforme a ese escrito, "hallamos que la comisiôn révi­
sera y examinadora debla estar presidida por el Patromë 
dico real, el cual actuarla de acuerdo con la Cofradia 
de Apothecaris y Especiers, tanto si se tratara de far- 
macëuticos como de méclicos o cirujanos" (Josë LLADONOSA, 
op. cit., pg. 154).
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(50) Es al mismo tiempo la mejor conocida, por la abundancia 
de documentes de dicha época, que "nos dan una idea bas 
tante amplia sobre la vida de las comunidades hebreas, 
su organizaciôn, su actividad econômica y social y sus 
hombres..." (Rodrigo PITA MERGE, "Lërida Judla", Dila­
gro Ediciones, Lërida, 1973, pg. 55).
(51) Ibidem, pg. 56.
(52) Ibidem, pgs. 60-61.
(53) Sin embargo, "parece que las ordenanzas de 1436 nunca 
llegaron a ser aplicadas en su integridad..., de forma 
que habla cierta tolerancia en la circulaciôn y presen- 
cia de los mismos (judîos) por el resto de la ciudad" 
(R. PITA MERGE, op. cit., pg. 62).
(54) Ibidem, pg. 65.
(55) Ibidem, pgs. 92-93.
(56) Cfr. Pedro SANAHÜJA, "Lërida en sus luchas por la fë. 
(Judlos, Moros, Conversos, Inquisiciôn y Moriscos)", 
I.E.I. de la Excma. Diputaciôn Provincial de Lërida, 
C.S.I.C., Lërida, 1946, pgs. 61-62.
(57) Puede verse esto en los Registros de Seguridades del si 
glo XV del Archive de la Paheria donde, salvo el citado 
judio, los quince corredores (especie de viajantes) ju- 
ran cada ano en cristiano sobre los evangelios.
(58) Archive Municipal de Lërida, C.G., Reg. 425, fols. Iv- 
3r.
(59) Pedro SANAHÜJA, op. cit., pg. 63.
(60) La Prohomenla de 8 de Julio de 1489 nos révéla como el 
Consejo General habla acordado recientemente aiejar a 
los judlos del oficio de corredores, por una ordenaciôn 
que junte a las demâs santas Ordenaciones juraban los 
Paheres al tomar posesiôn de sus cargos (Ver A.M.L., 
Prohomenlas, Reg. 371, no foliado, 8 Julio 1489).
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sia", pgs. 353-380. "Biblioteca Balmes", Barcelona, 
1952.
(92) J. LLADONOSA, "Manuel de Montsuar (1410-1491). La his­
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(127) Ibidem, pg. 125.
(128) Ver José LOPEZ YEPES, "Contribucién...Notas sobre... 
los Pésitos", op. cit., pg. 9.
(129) Eduardo ROCA ROCA, op. cit., pg. 128.
(130) José LOPEZ YEPES, "Historia de los Montes de Piedad 
en Espana...", Tomo ï, pgs. ili-ll2.
(131) Véase el trabajo de Faustino VELLOSILLO, "La instaura- 
cién de las Cajas de Miorros en Espana en el siglo XIX 
y la ideologla de la época", en "^Boletln de Documenta- 
cién del Fondo para la Investigacïén Econémica y So­
cial", vol. IV, fasc. 4®, Octubre-Diciembre 19 72, pgs. 
693-696.
(132) Cfr. Ramén de MESONERO ROMANOS, "De los Montes de Pie­
dad" , "Diario de Madrid", 7-1-183É y 30-9-1830, y "Me- 
morla de la Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Ma- 
àrid". Ano 1847.
(133) Puede verse la doctrine social de la Iglesia sobre el 
Ahorro, en Andrés Avelino ESTEBAN y ROMERO, "El ahorro 
Y su aportacién al bien familiar y social en lâs ense- 
nanzas pontificias", Servicio de Publicaciones de la 
Confederacién Espahola de Cajas de Ahorros, Madrid, 
1964, 47 pgs., y en José Ma. CILLER VERA, "El ahorro 
en las Cajas de Ahorros Benéficas y en la doctrina so­
cial de la Iglesia", Publicaciones de la C.E.C.A., Ma­
drid, 1^71, 384 pâgs.
31 ,
134) José LOPEZ YEPES, "Historia urgente de Cajas de Aho­
rros y Montes de Piedad en Espana", pg. 170.
135) José LOPEZ YEPES, "Historia urgente de Cajas de Aho­
rros ...", op. cit., pg. 1Ô9.
136) Ibidem, pgs. 209-210.
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Ahorros y les Montes de Piedad", "Cuadernos Econémi­
co s de I.C.E.'*, n'^ lÔ, 1979, pgs. 279-285.
(171) No hemos efectuado un anâlisis cuantitativo de la 
evolucién histérica de la Caja de Ahorros y Monte de 
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cribiendo la Historia del Establecimiento, dentro de 
los trabajos llevados a cabo por el Servicio de In- 
vestigacién Histérica delà C.E.C.A.; donde se verâ 
con detalle su desarrollo, el cual, por otra parte, 
se aieja un poco de los propésitos de este estudio.
(172) J. F. FORNIES, op. cit., pg. 281.
(173) "Segunda Conferencia sobre Previsién Popular célébra 
da en Madrid por los delegados de las Cajas de Aho­
rros y del Banco Hipotecario de Espana en los dIas 
24, 26, 27 y 28 de Enero de 1914", Madrid, Institute 
de Reformas Sociales, 1914 (Vid. J. F. FORNIES, op. 
cit., pg. 282).
(174) El propio FORNIES cornenta que "tal vez la prueba mSs 
contundente acerca del interés que despertaban las 
Cajas de Ahorro en el Smbito financière nacional fue
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la inspecclén a que Iban a ser sometldas en adelante, 
obligSndolas no s61o a inscrlbirse en el Registre de 
la Inspecciôn Mercantil del Ministerio protector, si- 
no a remitir con periodicidad trimestral la documenta 
ciôn acreditativa de su operative" (J. F. FORNIES, 
op. cit., pgs. 282-283.).
(175) Ibidem.
(176) Ibidem, pg. 284.
(177) Ibidem.
(178) De igual forma que hemos hecho con los anteriores, se 
incluye en el lugar correspondiente de los Apéndices 
copia de estes Estatutos, conforme al certificado ex- 
pedido por don Juan Cervera Gimeno, Subdirector de la 
Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Lérida, en fun- 































Ver copia de elles en los Apéndices. 
Articule 3®, 5).
Articules 4® a 8®.
Articule 14.
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(196) ArtIculo 2® .
(197) ArtIculo 4°.









(207) Nos ha guiado
nos en la labor del doctor FORNIES, y lo propio hare- 
mos en este epïgrafe, al que daremos un carâcter abs- 
trscto y enunciativo, ya que tenemos constancia de 
que en su obra tratarâ con detalle, tanto a nivel 
cuantitativo, como institucional, la importante ac- 
cién llevada a cabo por el Establecimiento leridano 
en el campo benéfico-social.
(208) José LOPEZ YEPES, "Historia urgente de Cajas de Aho­
rros. ..", op. cit., pg. 310.
(209) Ibidem.
(210) Ibidem, pg. 311.
(211) Ibidem, pg. 312. Como muy bien subraya aquî LOPEZ YE 
PES, ""estas instituciones ofrecen la singular caracte 
ristica de convertir en una misma persona al cliente 
y al capitalista, puesto que éstos, con sus imposicio 
nés forman el capital de la Caja, y a ellos pertenece 
por completo".
(212) Ibidem.
(213) Cfr., José Manuel ALMANSA PASTOR, "Derecho de la Se- 





(216) ArtIculo 1® del "Reglamento para el rêgimen y gobierno 
del Monte-Plo de socorros mûtuos bajo el titulo y am­
paro de los santos Cosme y Damiân establecida en Albi 
el ano 1È90"1 lmp, de José Sol~ Lérida, 1Ô90. Se in- 

























Articulos 2® a 6®.













Articulos 85 a 88.
Ver copia del Reglamento en Apéndices. 




Articulos 11 a 16.
ArtIculo 17.
ArtIculo 22.
Articulos 25 y 26.
311)
(241) ArtIculo 27.
(242) Articulos 28 a 45.
(243) Articulos 46 a 60.





(249) Se incluyen en los Apéndices las "Ordenanzas para el 
Gobierno de la Hermandad de Socorros Mûtuos bajo la~ 
adyocaciôn de San Antonio establecida en la villa de 






(254) Ver Capitules XVI a XVIII.
(255) Cfr., copia en los Apéndices del "Monteplo del Clero 
Urqelitano", Tipografla de F. Arls e Hijo, Tarragona, 
1906. Segûn consta en la portada, el Sr. Obispo, D. 
Juan J. Laguarda y Fenollera, es tenido como primer 
socio fundador, bienhechor y présidente honorario.
(256) Articulos 4° a 8®.
(257) ArtIculo 14.
(258) ArtIculo 20.
(259 ) ArtIculo 23.
(260) Articulos 39 y 40.
(261) ArtIculo 41.
(262) Articulos 42 y 43.







(269) Articulos 1“ y 2® del Reglamento, redactado en 8 de D1 
ciembre de 1910, aprobado el 14 del mismo mes por el 
Obispo de Lérida. En los Apéndices se incluye el pu- 
blicado en Lérida por la Imprenta Mariana en 1923, con 
las reformas introducidas hasta el dia 23 de igual,ano.
(270) Articulos 3® y 4®.
(271) Articulos 5® a 9®.
(272) Articulos 22 y 23.
(273) ArtIculo 27.
(274) ArtIculo 31.
(275) Articulos 38 y 39.
(276) Articulos 40 a 42.
(277) ArtIculo 47.
(278) ArtIculo 46.
(279) Articulos 48 a 61.
(280) Articulos 62 a 67.
(281) ArtIculo 74.
(282) Prueba de ello es que no pudo dârsenos estadisticas 
fidedignas de los seguros voluntarios administrados 
por este desaparecido Organisme.
(283) Cfr., José Manuel ALMANSA PASTOR, op. oit., pg. 60.
(284) Ibidem, pg. 61.
(2 85) Ibidem, pg. 118.
(286) El I.N.P. lo consiguiô porque, como dijo el escri- 
tor argentine Marcos Avellaneda, "la nota mâs simpâ 
tica y saliente del Institute Nacional "es la tole- 
rancia con todas las ideas y partidos, y la perfec- 
ta compenetracién de obreros y patronos, de hombres 
de la derecha y de la izquierda, en esa obra so­
cial". (cita de Juan Eugenio BLANCO, "Antologla del
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Nacimlento de la Previsién Social Espanola (1908-1910)", 
"Serie Estudios" del I.N.P., Madrid, 1959, pg. ÏTT
(28 7) "Siempre se advertirâ en los fundadores del Institue es 
ta preocupacién por que la trama burocrStica o el méca­
nisme administrative o el sistema "interventor" o "ac­
tor" estatal no ahogue la espontaneidad con que han de 
producirse los organismes sociales, no oculte la "trama 
social" " (J. E. BLANCO, op. cit. , pg. 26).
(28 8) Cfr., José M. ALMANSA PASTOR, op. cit., pg. 120.
(289) Juan E. BLANCO, op. cit., pg. 27.
(290) Ibidem,pg. 29. Date decla que "lo que hace el I.N.P. 
no son limosnas. Obra de beneficencia es dar al indiv^ 
duo lo que necesita para remediar un mal consumido; 
obra de previsién es asegurar al individuo, por su pro­
pio sacrificio, los recursos de que podrâ necesitar en 
un dîa venidero y en vista de un mal posible".
(291) Ibidem, pg. 42.
(292) Ibidem, pg. 63.
(293) Ibidem. BLANCO, acte seguido, hace referencia a la ex- 
posicién de motives de la R.O. de 7 de Mayo de 1909, 
donde, entre otras cosas, se afirma que, "asl como les 
Montes de Piedad sirvieron de apoyo a las Cajas de Aho­
rros en una combinacién castizamente espanola, aunbas en 
tidades, relacionadas, facilitarân el avance râpido de 
las operaciones peculiares del Institute Nacional de 
Previsién".
(294) Ibidem, pg. 86.
(295) Ibidem, pg. 99.
(296) El tan citado J. E. BLANCO manifiesta que este Décrété 
"no tiene desperdicio y es ineludible para cualquier 
historia de la seguridad social que se escriba en Espa­
na" (J. E. BLANCO, op. cit., pg. 100).
(297) Cfr., Belarmino BERJON SARMIENTO, "La previsién social 
voluntaria del Institute Nacional de Previsién", Imp. 
Hijos de È. Minuesa, Madrid, 1970, 23 pâgs.
(298) Ibidem, pg. 4.
(299) Téngase en cuenta que este rêgimen de pensiones es com- 
plementario de los regimenes previstos en el actual si£ 
tema de la Seguridad Social, que concede prestaciones a 
nivel minime.
(300) Si quiere verse con detalle las modalidades fundamenta­
l's de contratacién y caracterfsticas principales de ca 
da una de ellas, la caracteristica social de estas prs~ 
taciones, contratacién de las operaciones, prestaciones,
rêgimen financière actuarial, bases técnicas, etc., Cfr. 
el citado articule de Berjén.
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CAPITULO V:
LA ALMOINA DE LA CATEDRAL.
V.l. ORIGEN DE LA ALMOINA.
La Almoina, llamada tambiën Pla Almoina, es la institu­
cién benéfica de la ciudad de Lérida més venerable por su an 
tigüedad, por el volumen de necesidades de todo género que 
socorria, y por la cuantîa de donativos que recogia, ya des­
de los siglos XIII, SXV y XV, de entre los hacendados mayo­
res de la ciudad.
La Almoina, magnificamente estudiada por Pedro SANAHUJA 
(1), a quiên seguiremos de sobrémanera en nuestra exposicién, 
fue siempre la gran banca de los pobres, donde acudian todas 
las personas y comunidades que se hallaban en situaciones 
apuradas. En efecto, en tiempos de peste, carestia, inunda- 
ciones y otras calamidades pûblicas, era indefectiblemente 
la Almoina de los Claustros de la Seo la que primero y con 
mâs generosidad tendîa su mano. Ademâs favorecia los Hospi- 
tales de Expésitos del Espiritu Santo y de los Ninos Huérfa- 
nos pobres. E iguaImente coopéré monetaria y econémicamente 
en la terminacién del Hospital General de Santa Maria (anos 
1517-19).
Segén datos fehacientes, la primera noticia que se tie­
ne de la fundacién de esta institucién data del 29 de Abril 
de 1168, dIa en que Guillermo Pérez, el primer Obispo de Lé­
rida después de la Reconquista, junto a los prohombres de Lé 
rida, del clero y del pueblo en general, organizô el Cabildo 
de la nueva Diécesis, no olvidando a los pobres, cuyo soco- 
rro era entendido como un deber del Prelado. Asl es como 
"daron" y "cedieron" a la Limosna, "Elemosinae" (Almoina o 
"para limosna"), la décima parte de todos los diezmos, primi 
cias, defuncios, frutos y bienes muebles de la Iglesia de Lé 
rida, consignândose la misma -la décima parte- para los po­
bres (2). Sin embargo, segûn P. SANAHUJA, la fundacién de 
la Almoina era ya un hecho anterior a aguelia fecha, y, para 
corroborar dicha tesis, el citado autor efectûa un denso anâ 
lisis, con el que pretende persuadirnos de la fundacién ins-
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titucional anterior. A la misma conclusién llega Agustin 
PRIM TARRAGO (3).
El Obispo Guillermo Pérez, parece ser, llev6 a cabo es­
ta obra de beneficencia ante la necesidad de la repoblacién 
de la ciudad, ademâs de porque no existia ninguna hospederla 
para recoger y dar de corner a los pobres. En ello se vi6 fa 
vorecido por la circunstancia de que los bienes econémicos 
de la Iglesia estaban todos en manos del Prelado, que los te 
nia recibidos del conquistador de Lérida, Ramén Berenguer
IV. Por ésto era el Obispo quien venla mâs obligado que na- 
die a socorrer las necesidades de los pobres, y habla de 
atenderlos por deber y amor de Dios.
Sin embargo, la Almoina sélo pudo disfrutar de la déci­
ma dç los diezmos y otros derechos de la Iglesia Catedral, 
desde el ano 1168 hasta el 1237, esto es por espacio de sélo 
69 anos. Ello se debié a que el Obispo de Lérida Pedro de 
Albalat ordené, en su Constitucién de 11 de Diciembre de 
1237, que la décima indicada se aplicase a la Obra de la Ca­
tedral, hasta tanto fuese terminada su construccién. Pero 
taies décima y derechos jamâs en adelante serlan devueltos. 
Ahora bien, el enunciado estudio de SANAHUJA (4) nos présen­
ta documentes extraidos del "Libro Vetde" del Archive Capitu 
lar de Lérida -cuyas fotocopias pueden verse en los Apéndi­
ces-, datados en los siglos XII y XIII, los cuales represen- 
tan unas donaciones al Helemosinario de la Seo de Lérida, y 
demuestran que la Almoina, sin contar con la riqulsima dona- 
cién del diezmo del Obispo Guillermo Pérez, contaba con sus 
buenas posiciones y pensiones anuales.
V.2. FUNCION DE LA INSTITUCION DE LA ALMOINA.
El fin de esta institucién, y de los donativos que se 
le consignaban, era el socorro de las necesidades de los po­
bres mâs menesterosos, que vivlan de las limosnas diarias y
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médlcas de la caridad pûblica. Es decir atendiô, en sus cua- 
tro prlmeros siglos, fuera de muy contados casos extraordina- 
rios, a aquellos pobres que se présentaban en los Claustros 
de la Catedral a recibir su porciôn diaria de refecciôn o de 
pequena limosna de dinero, en companla de los demâs pobres y 
a ciertas horas senaladas, y, desde finales del siglo XIV, du 
rante la misa, que para los mismos se decla en la Capilla de 
los Claustros de la Almoina.
Durante la primera mitad del siglo XVI existieron muchos 
pobres porcionarios -casi la mitad de los mismos- que cobra- 
ban la Raciôn Claustral de la Almoina toda de una vez y por 
todo el ano sin necesidad de acudir cada dia a la misa que se 
celebraba en la Capilla de la Almoina o de San Salvador. Pe­
ro el Cabildo pronto volviô al sistema tradicional, pues me- 
diante la Ordenaciôn de 1554 -aplicada en 1555- la porciôn 
del Claustro s61o se distribuyô a los pobres présentes en la 
citada misa.
Las fundaciones de pobres o de porciones claustrales son 
en su casi totalidad mandas testamentarias, que designan el 
nûmero de pobres instituidos, la calidad de éstos, si se quie 
re que sean pertenecientes a su familia, la creaciôn del cen- 
sal correspondiente, base econémica de la Institucién del po- 
bre o pobres, y la designacién del patrono o patronos con de­
recho de presentacién del porcionario o porcionarios de la Al 
moina.
V.3. ADMINISTRACION DE LA ALMOINA.
De acuerdo con P. SANAHUJA (5), los documentos de los si 
glos XIII y XIV nos presentan al Cabildo como Gobernador y Ad 
ministrador ordinario de la Almoina y de sus bienes, ahora 
bien, cuando se trata de cosas de mayor cuantîa, intervienen 
a la vez el Obispo y el Cabildo en los actos que afectan a la 
institucién.
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El Ohlspo es el Adminlstrador nato de todos los bienes 
de la Iglesia de su diécesis. Y el ya citado primer Obispo 
de Lérida tras la Reconquista, Guillermo Pérez o Guillermo 
Pedro, al asignar a la Almoina la décima aludida anteriormen 
te, no dice quien ha de ser su administrador, bien que -se­
gûn la investigacién de SANAHUJA- se ha de admitir fuese el 
Cabildo el Administrador "ordinario", interviniendo en casos 
de mayor cuantîa el mismo Obispo hasta el siglo XV. En ade­
lante todo esté en manos del Cabildo. Numerosos documentos 
del siglo XII y de principios del XIII nos hablan del Helemo 
sinario, como Administrador de la Almoina, el cual puede ver 
se como obra en algunos de ellos con autorizacién del Obispo 
y Cabildo. Otro tanto puede verse en varios documentos del 
siglo XIV.
A partir del siglo XV el citado autor comenta (6) que 
no vuelve a hallarse ningûn documento més de la intervencién 
conjunta de ambos érganos, sino que es sélo el Cabildo quien 
obra como administrador ûnico.
En los siglos XII y XIII nos encontramos en la Almoina 
un solo administrador con el nombre de Limosnero, designado 
por el Obispo y Cabildo, y desde comienzos del siglo XIV en 
adelante, hasta la desamortizacién, con dos limosneros, aho­
ra llamados Procuradores (que eran Canénigos), o también Pro 
curadores mayores, para distinguirlos del Procurador menor, 
simple sacerdote nombrado por los Procuradores mayores para 
estar al frente de la Almoina.
A los dos Canénigos (nombrados cada ano por el Cabildo, 
con el titulo de "Elemosinarii") les correspondis cuidar del 
rêgimen y administracién de la Almoina; y, bajo el mandate y 
supervisién del Cabildo, cuidaban de las posesiones, censos, 
fundaciones de pobres o porciones e instituciones particula- 
res.
Segûn una "Consueta" antigua, escrita hacia el ano 1435, 
y que nos présenta el reiterado P. SANAHUJA (7), el honora-
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ble Cabildo ha acostumbrado cada ano elegir dos Canénigos y 
estos son llamados Limosneros y Procuradores Mayores de di­
cha Almoina, los cuales tienen cargo y son obligados a tra- 
bajar en las cuestiones y asuntos de dicha Almoina, visitar 
los lugares de ella, repasar los cabreos de los Procurado 
res Menores de la Almoina de très en très meses, establecer 
las posesiones que pagan censal a la misma, mirar con dili- 
gencia que las cuentas (o notas) de los cargamentos y ven­
ta s de las posesiones vayan a la Casa de la Almoina; y co­
bra cada uno de ellos 150 sueldos..."
A las érdenes de estos dos Canénigos Procuradores Mayo 
res y con arreglo a los Estatutos de la ya mencionada Con­
sueta de la Almoina, actuaba el Sacerdote Administrador, 
llamado Pefector y Distribuidor de la misma Almoina, sobre 
quien pesaba casi toda la carga del trabajo. Su oficio se 
continuaba a veces por anos y anos. Este Administrador fun 
ciona desde el siglo XIV hasta las leyes de desamortiza­
cién. Todas las entradas y salidas, junto a sus cuentas co 
rrespondientes, pasaban por sus manos. Cada ano debia ren- 
dir de todo cuentas detalladas ante los llamados oidores, 
que nombraba la Comisiôn elegida por el Cabildo. Recibia 
las cuentas que le presentaba el colector o colectores de 
censales para, a su vez, dar razén de todo a los oidores.
A cuenta del Administrador corria el recibir y distri- 
buir el dinero de la Almoina bajo las indicaciones del Ca­
bildo, régir y cuidar de las distribuciones, recaudar el ca 
breo principal y mayor de los censales de mâs cuantîa ("cen 
sais grosses"), hacerse cargo del dinero y cuentas de los 
cobradores de los censales pequenos, repartir cada domingo 
cinco o diez sueldos entre los pobres enfermes de la Ciudad 
y de los Hospitales, asi como entre les presos.
El Administrador y Refector era quien distribuia las 
porciones de los pobres en la Claustra, cuidando, en lo mâs 
antique, de la comida que se les daba en el refectorio de
la Almoina, y luego después de la caridad en metSlico distr^ 
buida en la ya citada misa que se celebraba en la Capilla 
de los Claustros de la Catedral.
La Administracién de la Almoina, aparté la general de 
los pobres, tenla otras Administraciones de fundaciones par- 
ticulares procédantes, en su mayorla, de la segunda mitad 
del siglo XIV y de la primera mitad del siguiente. Todas es 
tas fundaciones estaban a cargo del Administrador de los Po­
bres .
La Administracién acostumbraba tener, ya de antiguo, un 
abogado para los asuntos de la Almoina, asl como también un 
Procurador causldico, el cual llevaba las causas de la Almoi 
na ante el Oficial del Obispo y el Veguer de la Ciudad, o 
donde fuese necesario.
V.4. FUNDACIONES DE POBRES O PORCIONES DE LA ALMOINA.
Este tipo de fundaciones se hacen en el siglo XIV, aun- 
que se establecen algunas en los ûltimos anos del siglo XIII 
y otras en los primeros anos del siglo XV, cesando por com­
pleto las misma s a patrtir de entonces.
Segûn las investigraciones llevadas a cabo por SANAHUJA, 
podemos afirmar que habla fundaciones de pobres ordinarios o 
diarios y de pobres extraordinarios para un dia, semana, mes, 
y, en general, para un tiempo determinado. En ocasiones su- 
cedla que se reducla a un censo, que servia para el manteni- 
miento de un pobre durante todo el ano. Entonces a este po- 
bre ya no se le admitia al refectorio o al cobro del ébolo 
diario sino por espacio de unos meses solamente, o sea, el 
tiempo del ano para el que fuese suficiente la pensién redu- 
cida del censal. Y asi, por ejemplo, un pobre ordinario en 
fuerza de su creacién, pasaba a ser un pobre extraordinario, 
toda vez que llamâbanse asl todos los que no eran admitidos
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cada dia del ano, fuese como fuese.
El archive de la Almoina ofrece datos cübundantes en es­
ta materia. Asl, el tantas veces citado investigador (8) 
utiliza las fundaciones de pobres resenadas en una libreta 
con médias tapas de pergamino donde obra la antigua "Consue­
ta" de 14 35. En el indicado Archive nos encontramos con mul 
titud de nombres de fundadores de pobres. Por ejemplo, en 
un libro de asignaciôn de censales para los pobres, de 1 de 
Enero de 1330, se apuntan todos los pobres que comieron ese 
ano en el Refectorio, y que, al parecer, son todos los esta- 
blecidos en la misma Almoina hasta aquella fecha; son los s^ 
guientes: el Cabildo tiene 18 pobres y 3 medios pobres. Pa­
ra los 18 pobres no se toman rentas ni censales, sino que su 
importe se saca del diezmo (de la Iglesia). Para la satis- 
facciôn de las 3 médias porciones claustrales se senalen 
ciertos censos. Una media porcién o medio pobre significa 
que era para 6 meses durante el ano. En otras palabras, el 
medio pobre no podla comer en la Almoina o recibir en ella 
porciôn diaria de dinero, sino por espacio de 6 meses cada 
ano. Aparté se hallan otros fundadores de pobres, ascendien 
do la suma total de los mismos a 137, ademâs de 3 medios po­
bres, todos los cuales, menos dos, comieron el ano 1330 en 
el Refectorio de la Almoina. Igualmente, en dicho ano fue- 
ron 386 los pobres extraordinarios, llamados también huéspe- 
des (hostes), que comieron sôlo ciertos dias en aquel refec­
torio, por lo general ûnicamente el dia del ôbito o aniver- 
sario de la muerte del fundador, con carâcter de perpetuidad, 
o el dia del mes en que sobrevino la defunciôn del fundador.
Con posterioridad al ano 1330 se acrecentô el nûmero de 
fundaciones de pobres, con una pensién anual para manteni- 
miento de cada pobre que ascendia siempre a 100 sueldos, por 
término medio. Mencién singular merece aquI Berenguer Ga- 
llart, hombre opulentlsimo, que, segûn SANAHUJA, ha de ser 
considerado como el patriarca de la Beneficiencia de Lérida. 
Su obra comprende Iglesias, Conventos, Hospitales y toda 
suerte de Institutes de Piedad y Beneficencia, y buena parte
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de la misma de plasma en su testament© de 9 de Agosto de 
1399,
En adelante, es decir desde les primeros anos del siglo 
XV, ya no hay mâs fundaciones de pobres. En efecto, hacia 
1435 se habian extinguido muchas de las mismas, bien por la 
reduceién de los censales, bien por la pérdida de las ren­
tas, o simplemente porque no se satisfacîan. Con la guera 
de Juan II aumentô hasta lo indecible la desaparicién de los 
censales de fundaciones. Y a fines del siglo XV vinieron a 
establecerse de un modo fijo en 73 6 74 el nûmero de pobres 
o porciones, que en adelante se mantuvieron, con ciertas va- 
riaciones, hasta la guerra de Felipe IV, en que dejaron de 
distribuirse casi por completo.
Cabe también aqui subrayar que cada Canénigo de un modo 
u otro estaba autorizado para disponer de dos porciones 
claustrales; pero siempre, no en utilidad propia, sino a fa­
vor de los pobres, debiendo distribuirlas a éstos en la vigi 
lia de Navidad. Y sélo se daba al Canénigo présente aquel 
dia en la Catedral, con el fin de repartirla alll mismo al 
pobre que le pareciese mejor.
Finalmente, y con el fin de dar una idea del servicio 
ofrecido por la Almoina durante estos anos, diremos que -se­
gûn pone de manifiesto el "Llibre de les despeses del minjar 
dels pobres de la Claustra"- las cifras del ano 1338 nos sir 
ven como indicador del nûmero de pobres que comian por têrmi 
no medio en el refectorio de la Almoina de la Claustra de la 
Seo. Ese emo comieron 32.868 pobres, lo que da un promedio 
diario de 90 pobres ordinarios, y, durante todo el ano, 557 
nobres extraordinarios. El servicio estaba cubierto por una 
cocinera, dos sirvientes y un comprador. Ascendié la suma 
de todas las expensas ordinarias y extraordinarias del ano 
8.101 sueldos y 8 dineros.
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V.5. LAS RENTAS DE LA ALMOINA.
PRIM Y TARRAGO (9) opina que no se puede averiguar el im 
porte fijo ni aproximado de las rentas que tenia la Adminis­
tracién de la Fia Almoina en los primeros siglos de su funda­
cién. Sin embargo, SANAHUJA (10) demuestra que, si bien es 
cierto que no existen libres de cuentas de la Almoina hasta 
comienzos del siglo XV y que apenas se conserva algün Cuader- 
no de pobres del siglo anterior, con todo, a partir de los 
primeros lustres de aquel siglo, ya se puede averiguar algo 
sobre las rentas fijas y dar a conocer su importe con bastan- 
te aproximacién. Luego, mâs adelante, los datos son ya abun- 
dantlsimos.
El ûltimo tratadista considéra que la Almoina, desde que 
se tienen algunos informes sobre el importe de sus rédites, o 
sea, desde el segundo tercio del siglo XIV, va aumentando el 
total de sus rentas, entradas y otras adquisiciones hasta me- 
diados del siglo XV (o principios de la guerra del rey Juan 
II), en que llega a su punto culminante. Luego, con todo, 
nuestra institucién sin acrecer sus bienes, estables o rai- 
ces, va subiendo en el acopio de riquezas en el siglo XVI con 
el aumento del valor de sus frutos y baja consiguiente del va 
lor de la moneda.
La Almoina -como vimos- quedô magnificamente bien dotada 
con la décima de los diezmos de la Iglesia de Lérida que le 
asigné el Obispo Guillermo Pérez, aunque no disfruté mueho 
tiempo del usufructo de semejantes bienes, pues desde el ano 
1237 vivié siempre a expensas de donaciones de particulares. 
Y, segûn se dijo, desde los primeros anos del siglo XIV, van 
multiplicândose las fundaciones de pobres ordinarios y extra­
ordinarios, base principal de su riqueza y de la manutencién 
de sus porcionarios de la Claustra.
Ademâs, la austera administracién que se advierte en el 
siglo XIV, pudo mueho en la acumulacién de un cierto fondo de
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riqueza, que se puso en circulaciôn con la compra de los se 
norîos y grandes posesiones de Suchs y de Raymat. En ese 
siglo no hay distraccién de bienes que no sean los de las 
porciones fundadas para sus pobres. Se buscan colectores 
de sus censales animados del mejor celo para cumplir con un 
deber no demasiado grato. Los limosneros o Procuradores Ma 
yores velan en particular sobre el comportamiento de estos 
colectores, exhortândolos a ser puntuales en el cobro de 
los réditos censales, que son la vida ordinaria de la insti 
tuciôn.
Durante el siglo XIV también, alguna que otra vez, aun 
que pocas (una docena de casos), el testador dejaba herede- 
ra de sus bienes, después de hechos varios legados, a la A]^  
moina, pero, afin en algunos de estos pocos casos, la carga- 
ba con tantas obligaciones que no resultaba con ello muy be 
neficiada.
A la Almoina no se le haclan de ordinario donativos 
gratuitos de ningûn género, a la manera que se hacen a 
otros establecimientos de beneficencia. Las donaciones que 
se le consignaban, no eran otras que las resenadas fundacio 
nés de pobres o porciones claustrales.
El tipo de fundacién para cada pobre de la Claustra 
desde la segunda década del siglo XIV era el establecimien­
to de un capital destinado a su manutencién que produjese 
anuaImente una pensién de 100 sueldos, lo que se hacia por 
lo comûn con la creacién de uno o més censales correspon­
dientes. La porcién claustral, al quedar suprimida la re- 
feccién corporal de los pobres en la Casa de la Almoina, 
fue siempre de 90 sueldos al ano o de 3 dineros diarios, 
restando consiguientemente un 10% para gastos'de administra 
cién.
Conforme a lo estudiado por SANAHUJA (11), la Almoina 
el 28 de Febrero de 1380 compré la mitad del Castillo y el
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lugar de Suchs (cercano a Lérida, hoy integrado como Agrega- 
do al municipio de la capital) por el precio de 39.000 suel­
dos barceloneses o 26.000 jaqueses. El 18 de Julio del mis­
mo ano compré el Castillo y lugar de Raymat (cercano al ante 
rior) por 2.800 libras barcelonesas, o sea, por 56.000 suel­
dos de la misma moneda. Estas dos posesiones, con el diezmo 
de Borjas Blancas y sus derechos sobre Vallfogona de Bala­
guer, Timonal, Penellas y la Saida, se destacaron por su im- 
portancia y riqueza entre todas las adquisiciones que tuvo 
la institucién Almoina. Lo que més contribuîa a producir la 
gran riqueza de estos lugares y derechos era, no precisamen­
te su gran extensién y lo mueho que de todo ello recibla, si 
no el modo como lo percibïa, o sea, en frutos de la tierra, 
al menos en una parte muy considerable. En efecto, el diez­
mo de Borjas estaba integrado ûnicamente por productos del 
campo (trigo, cebada, avena y, en general, por toda clase de 
cereales). El diezmo de Vallfogona y lugares prôximos lo 
constituîan el diezmo de cereales de todo género, de corde- 
ros y de otros animales, e igualmente poseîa aqui los pastos 
o yerbas y las aguas, que daba en arriendo.
Comenta SANAHUJA (12) que el dia en que la Almoina ce- 
rré el comedor a los pobres en su casa de los Claustros de 
la Catedral, lo que se verificé a mediados del siglo XIV, 
abrié para si una fuente de riqueza cada vez més copiosa, 
bien que ello, al fin, redundé en grave perjuicio de los po­
bres més indigentes. Entonces esta institucién comenzé a 
dar diariamente a cada uno de sus pobres ordinarios très di­
neros, en vez del alimente corporal de cada dia, como venla 
haciêndolo tradicionalmente. Asl es como el pobre, con la 
desvalorizacién monetaria, fue perdiendo insensiblemente en 
el valor de los très dineros facilitados, de forma que, al 
final del siglo XVII, no tenla esta pequena caridad en meté- 
lico casi ningûn valor adquisitivo. Por el contrario, la A^ 
moina, al contar con los indicados grandes intereses, vela 
aumentar sus fondos de riqueza en proporciones fabulosas, lo 
que, al efectuarse sin el paralelo aumento de socorro de los
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pobres y de su plantilla, dl6 lugar -como veremos- a la evo­
lucién y aûn, en buena parte, a la desnaturalizacién de aqué 
lia.
Otra demostracién palpable de su riqueza la plasma SANA 
HUJA (13) al apuntar los grandes prêstamos que recabaron de 
la Almoina diferentes personas o colectividades, los censa­
les de muy elevado precio que compraba, junto a las fincas 
de gran valor que llegé a adquirir.
V.6. LA EVOLUCION DE LA ALMOINA EN LOS SIGLOS XV Y XVI.
La segunda mitad del siglo XV représenta un perlodo de 
transicién hacia una etapa de nuevos moldes para esta Insti­
tucién Benéfica, que tomaré carta de naturaleza en el siglo 
XVI, en que se operarîa una verdadera evolucién e incluse la 
citada desnaturalizacién de su fin primitive.
Grandes calêimidades econémica s afligen la segunda parte 
del siglo XV. Falta de Iluvias, esterilidades de las tie- 
rras, largos anos de guerra, destrucciones de los campes y 
de lugares vecinos de Lérida, pestes y mortalidades dan ori­
gen a una espantosa pobreza, y causan una baja alarmante en 
la recoleccién de los diezmos, rentas, censos y productos de 
la Almoina. Esta es la causa de la supresién de los pobres 
extraordinarios (que hasta ese memento reciben un dinero ca­
da dîa) con la guerra de Juan II. Asî puede observarse como 
en el ano 1464, en que terminé la guerra para la ciudad de 
Lérida, ya no entraban los pobres extraordinarios en la Casa 
de la Almoina, "por razén de la guerra" (se dice en un "Cua- 
derno" de 1464 del Archive de la Almoina); y en el ano 146 5 
no entran tampoco, "porque no se recibe nada de las rentas 
de los lugares de dicha Almoina" (dice otro "Cuaderno", éste 
de 1465).
Los pobres ordinarios, los de cada dîa, sufren una men-
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gua terrible a partir de aquella guerra. Estos pobres ha- 
blan aumentado mucho en las ûltimas dêcadas del siglo XIV, 
pues, por ejemplo, entre Agosto de 1382 e idêntico mes de 
1383 entraron en la Almoina 150 pobres ordinaries, y entre 
1385-1386, de 150 a 181. De 1397 a 1429, acude un promedio 
diario de 200 pobres, bajando esta cifra a 170 en les meses 
de verano. En 1429 la cifra total de les pobres ordinaries 
baja a 49,071, que équivale a 134 pobres diaries. Sigue 
aumentando esta cantidad, y en 1446 les pobres de la referi 
da clase alcanzan la suma de 58.820, que significa el ingre 
so diario en la Claustra de 161 pobres ordinaries.
Y llegamos al ano 1461, primero del choque bélico en­
tre Cataluna y su soberano Juan II, en que se tienen toda- 
vla 52.265 pobres ordinaries (143 diarios). El ano 1464, 
en que el Rey de Aragôn se apoderô de la ciudad de Lérida, 
se nos présenta la cifra de estos pobres rebajada a menos 
de la mitad del nûmero de les très anos anteriores, sumando 
21.160.
La magnitud de la catSstrofe de esta guerra para les 
pobres se deja sentir desde 1465, en que no figuran màs que 
14 pobres diarios en la Almoina, ampliados, a partir de pr^ 
mero de Agosto, en 8 mâs, con la fundaciôn de Pedro de Es- 
pallargues. En 1467 continûan entrando en los Claustros de 
la Catedral los mismos 22 pobres diarios (8.160 en todo el 
amo, a cuyo favor se expenden 2.040 sueldos. Este nOmero 
va creciendo hasta finales de este siglo XV, llegando enton 
ces a alcanzar el nûmero de 73 pobres diarios, que en 1500 
se elevan a 74, los cuales se considerarSn como définitives 
e Intangibles, a manera de una carga intrinseca e ineludi- 
ble por los Canûnigos Administradores.
Sin embargo, la Almoina, a despecho de tantas desgra­
cias y contratiempos, no quedô arruinada en manera alguna, 
y, si pudo ver mermada una porciôn considerable de sus cen- 
sos, conservô intactas las posesiones citadas anteriormente
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(véase epigrafe V.5.), que en todo tiempo fueron su fecundo 
manantlal, pues ninguna guerra ni calamidad pûblica llegd a 
quebrantarla hondemente. Unicamente, como indicamos, los 
pobres eran los que pagaban las consecuencias de todo's los 
infortunios. Tal es la historia de la Almoina hasta termi- 
nar el siglo XV.
Con el siglo XVI, segûn observa Pedro SANAHUJA (14), la 
Pia Almoina evoluciona hasta un limite inconcebible. En me­
dio de un vaivén de altas y bajas, se fijan como término me­
dio 74 porciones claustrales para los pobres (ordinarios), 
de las que buena parte no irân a parar a manos de ellos -ob- 
jeto primitivo de la Almoina-, ni sus beneficiarios compare- 
cerân, por lo general, a recoger cada dia a la Casa de la 
Claustra la pequena raciôn de los 3 dineros, sino que recib^ 
rân de una vez la suma Integra de todo el ano.
Por otro lado, los 74 pobres en cuestiôn no eran ya los 
de mâs necesidad. Una buena cantidad de sus porciones se 
consignaban a ortro linaje de pobres, asi llamados, pero de 
otra categorla. Estos privilegiados no iban cada dIa a ex­
tender la mano en la Claustra, no haclan acto de presencia 
en la misa que se celebraba en la Capilla de la Almoina o de 
San Salvador, sino que reciblan de una vez por todo el ano 
la porciôn claustral de 90 sueldos o 4 libras y media.
Tras ser un pobre admitido al disfrute de una porciôn, 
podla estar seguro de no ser molestado por nadie en su pose- 
siôn ni durante el ano de su matricule ni en lo sucesivo, 
con tal de que no ocurriese alguna circunstancia excepcional 
(como la pérdida del capital, que ordinarlamente era algOn 
censal creado al efecto y constitula el sostôn de su porciôn 
claustral, o también algdn achaque de guerra). Taies porcio 
nés, por tanto, eran de Indole vitalicia para su beneficia- 
rio.
Ahora bien, quedando a salvo las porciones ordinaries, 
el Cabildo, desde el siglo XVI, repartie, y no por excepciôn, 
porciones claustrales o de otro orden. De tal forma que mu-
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chas personas particulares, hospitales o comünidades reli- 
glosas, se vieron favorecidas por estas porciones extraord^ 
narias, concedidas por el Administrador de la Almoina, con 
mandato expreso del Cabildo, de una veg por todo el ano, y 
no siempre por razôn de beneficiencia. Asî, por ejemplo, 
cabe citar, entre otras, las porciones que en 1576 y 1577 
el Cabildo mando dar a la Almoina para el Hospital General 
y para el Hospital de los Pobres Huérfanos (repetidas en 
los anos 1589, 1591 y 1596), o la del Comendador del Hospi­
tal del Santo Esplritu de 1582. Tambiên constan dos porcio 
nés en los anos 1583, 1592, 1594 y 1599, y una el 1591, al 
Hospital de Nihos Huérfanos del Santo Espïritu. Tambiên po 
demos incluir aquï a las porciones claustrales otorgadas 
con facultad pontificia a los monaquillos cantores, sirvien 
tes al ôrgano de la Catedral y altar (llamados también "es- 
colans" o escolares); asî en la Matrîcula de pobres de la 
Almoina del ano 1518, se cuentan 8 porciones destinadas a 
taies monaquillos del ôrgano (véase "Llbro de Comptes", ano 
1518, del Archivo de la Almoina).
Estos monaquillos cantores del Cabildo, a pesar de ser 
pobres, no se regîan en su percepciôn como los demSs pobres, 
ya que era el maestro de canto del ôrgano quien las cobraba 
todas por ellos, teniendo, a su vez, el deber de cuidar de 
su manutenciôn, vestido y calzado, y aûn de su educaciôn re 
ligiosa y moral durante los ocho meses (desde Noviembre a 
Junio) que vivîan con él bajo su gobierno.
Una deliberaciôn del Cabildo de 19 de Diciembre de 1554, 
con el fin de obviar los abusos de patrones y de pobres por 
los Canônigos presentados a la recepciôn de porciones claus­
trales, ordenô que todas estas porciones se hiciesen efecti- 
vas cada dia y en la forma ordinaria en la Capilla de San 
Salvador de los claustros de la Seo, y en la misa instituida 
para la distribuciôn de la limosna a los pobres. AsI fue lie 
vado a cabo este acuerdo capitular, por mediaciôn de très Ca 
nônigos, fijando su efectividad a partir del mes de Enero de 
1555. Sin embargo, esta nueva ordenaciôn, puesta en vigor 
con todo rigor y puntualidad, decayô en severidad poco a po-
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co; puesto que en 1565 se mitigô ya bastante, dado que, sin 
contar las imprescindibles porciones de cargo, privilegio 
apostôlico y voluntad de fundadores, ya se reparten de una 
vez y por todo el ano, entre no asistentes a la misa diaria
de la Almoina, 14 porciones claustrales.
De este modo vamos llegando, poco mâs o menos, hasta
la guerra del rey Felipe IV. En el ciho 1600 se distribuye-
ron in Claustro 3.956 sueldos, lo que significa que eran 44 
pobres quienes iban diariamente a la misa de la Almoina por 
los 3 dineros. Y esta cifra de pobres de inferior catego­
rla no variaré ya mucho hasta el ano 1640, en que se inicia 
ron las primeras hostllidades de la nueva guerra. Pero ré­
sulta, como muy bien afirma SANAHUJA (15) , que con la gran 
desvalorizaciôn de la moneda sobrevenida fundamentalmente 
en el siglo XVI, acentuada en adelante, la limosna de 3 di­
neros quedô reducida a un valor casi insignificante. La ad 
ministraciôn institucional se estancô, perseverando sin va- 
riar un épice en su secular procedimiento hasta la extin- 
ci6n de todas las porciones claustrales merced al Decreto 
del Obispo Galindo, del que luego hablaremos.
A
Para el perlddo que nos ocupa hay en el Archivo Capitu 
.lar unos libros en folio de "Mandates"idel Cabildo, de los 
siglos XVI y XVII, llenos de asignaciones cada vez mSs cre- 
cidas a toda suerte de personas y corporaciones. S61o apun 
taremos, como muestra de ello, algunos de tales donatives, 
los cuales bastarén para darnos cabal idea del régimen de 
caridad mantenido.
En el ano 1508 figura la donaciôn de 90 sueldos para 
reparaciôn de la Iglesia de Butsenit, que amenazaba ruina. 
En el ano 1517 reanudSronse con Snimo y entusiasmo las 
obras de construccîôn del Hospital General, y en très anos 
quedô la obra completamente terminada; la Almoina durante 
estos très anos contribuyô con fuertes cantidades: 8.432 
sueldos, desembolsados por diferentes conceptos. En el
3 3 9
cuio 1518 el Cabildo manda satisfacer 1.444 sueldos con que 
la Almoina acostumbraba remunerar cada ano "a los bachille- 
res que leen las catedrillas de cânones y leyes (del Estu- 
dio General) por subvencifin de sus salaries "ad beneplaci- 
tum capituli". En 4 de Diciembre de 1526 se satisfacieron 
1..706 sueldos a Mosén Jaime del Grade Noicents, procurador 
del Colegio de Domingo Pons, que lo fundô para estudiantes 
pobres y estaba agregado a la Universidad Ilerdense. Ade- 
mSs, a nuestros efectos, podrlamos destacar la subvenciôn 
de 100 sueldos a los Frailes Observantes de Jesûs, efectua- 
da el 12 de Octubre de 1584 por motives de caridad; carida- 
des y donatives que se repetîan asiduamente.
Observa P. SANAHUJA (16) que la Almoina no se desaten- 
di6 tampoco de la beneficencia intelectual. Y, asf, cita 
como ejemplo la donaciôn, efectuada el 13 de Mayo de 1588, 
de 4 80 sueldos al senor Pedro Esteve, Doctor en Derecho y 
Depositario de la Universidad o Estudio General de Lérida, 
"por motive de caridad para subvenciôn del salarie de las 
lecciones del magnîfico Juan Dusolier, Doctor de Tolosa".
A finales del siglo XVI las consignaciones a los Hosp^ 
tales y a las Casas del Espïritu Santo y de los Huérfanos 
se van multiplicande. Aquï destacan, sobre todo, los 2.000 
sueldos (o 100 libras) donadas el 11 de Enero de 1591 al Ca 
nônigo Francisco Tarré para ser distribuidas entre los po­
bres mâs necesitados y el Hospital Mayor de la Ciudad de Lé 
rida.
Con todo, son las instituciones religiosas las que -pa 
ra consume, construcciôn o reparaciôn de sus residencies o 
conventos- se lievan el mayor nûmero de donaciones extraor- 
dinarias de la Almoina, junte a capellanes y otros oficia- 
les de la Catedral (cuyo sueldo se sacaba de los fondes de 
la Almoina bajo el pretexto de no poder él satisfacerse de 
otras administraciones de la misma Iglesia). Y otro tante 
sucede con las esplendideces que se tienen para con la Capi
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lia de Mûsicos y Cantores de la Catedral. En efecto, el Ca 
bildo, a partir del ctno 1576, con 200 ducados (o 4.800 suel^  
dos), tribute anual de la Almoina, ya pudo hacer frente a 
la vida exubérante de la Capilla de la Catedral. En 1587 
la Almoina contribuyô con 6.310 sueldos (o 221 ducados y 6 
sueldos) a los gastos de dicha Capilla; cifra que ascendiô 
en 1617 a 17.219 sueldos (que son 860 libras, 19 sueldos, o 
bien 717 ducados, 11 sueldos). Manteniêndose estas cifras, 
con ligeras oscilaciones,hasta el decreto del Obispo Galin­
do de 1754.
V.7. LAS GUERRAS DE FELIPE IV Y FELIPE V. SU INFLÜENCIA EN
LA ALMOINA DE LOS POBRES.
Con la guerra dévastadora iniciada el ano 1640 entre 
el rey de Espana Felipe IV y el Principado de Cataluna, se 
repitieron para los pobres los maies descritos al hablar de 
la guerra mantenida por este territorio contra Juan II. A 
consecuencia de la guerra, conocida por la de "los Segado- 
res", los pobres de la Almoina de Lérida tuvieron que estar 
anos y mSs anos en absoluta dieta, al paralizarse casi por 
completo la obra de socorro a todo linaje de pobres, fami­
lies y corporaciones, y hundirse en la sombra una buena par 
te de los censales. Entonces los pobres, en medio de las 
graves necesidades, y en una ciudad desolada, cuatro veces 
sitiada, diezmada en sus habitantes, agotada en su riqueza, 
hambrienta en suma, se encontraron en el mayor abandono, du 
rante la guerra y también decenas de anos después de final^ 
zada ésta.
Segûn consta en el acta del Cabildo catedralicio de 29 
de Marzo de 1739, desde el ano 1641 hasta el 1705 inclusive 
no se distribuyeron las porciones del Claustro, a excepciôn 
de las que se adjudicaban al Procurador menor de la Almoina 
y a los dos sacristanes, y, en algunos anos, de las ocho 
porciones que se daban a los monaquillos cantores de la Ca-
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pilla. Las otras 64 porciones y media que habian de distri- 
buirse a los pobres dejaron de consignarse. El Cabildo, sub 
raya SANAHUJA (17) , para arreglar esta grave cuestiôn, acu- 
di6 a la Fébrica de San Pedro, la cual con fecha 10 de Marzo 
de 1705, mediante el pago de 500 escudos de oro, facultô al 
Cabildo para aplicar en obras pîas 9.000 libras, que supo- 
nîan la suma total de todas las porciones que la Administra- 
ciôn de la Almoina habîa dejado de distribuir a los pobres 
en el ind""cado perîodo de 64 anos. Y , ademés, durante este 
espacio de tiempo también ces6 la ayuda orestada por nuestra 
instituciôn a hospitales, Universidad, Iglesias y Conventos, 
con lo que fue quedando cada vez en mayor desconcierto, y 
confusiôn (en orden al destino que se débla dar a sus rédi- 
tos sobrantes), a pesar de seguir siendo muy rica.todavîa, 
pues conservaba aûn sus mejores posesiones.
Por lo que se refiere a la guerra que opuso a Cataluna 
contra el rey Felipe V y su nuevo sistema politico, observa- 
mos que, tras un asedio de un mes fempezado el 11 de Septiem 
bre de 1707), las tropas reales entraron en la ciudad de Lé 
rida. El 11 de Noviembre de ese ano tomaron sus castillos, 
y, desde esta fecha, queda como Gobernador de la Plaza el 
Conde de Louvignt,quien en el trato para con los leridanos 
implanté un régimen de "baqueta y con la vara en alto". Que 
dé sumida la ciudad en ruinas, y los canénigos Administrado­
res no pudieron percibir los frutos de la Limosneria; ademés 
los libros de contadurîa de entradas y salidas no pudieron 
hallarse hasta el ano 1713, en que se empezé a cobrar algu­
nos de sus réditos y a distribuir ciertos subsidios en soco­
rro de urgentes necesidades. Asf se mantuvo la situacién 
-de escasa asistencia a los menesterosos- hasta el ano 1714, 
en el que se superaron los vacîos generados por la guerra y 
volvieron las buenas cosechas, con lo que pudo la Almoina 
percibir los frutos y rentas de sus pastos y diezmos.
En 1714 de nuevo se organize el servicio de prestacio- 
nes de las porciones claustrales, pero éstas ya no se distr^
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buyeron en la Capilla de San Salvador, en los Claustros de 
la Catedral, pues se hallaba en poder de los militares, y 
desde 1707 cerrada al culto religioso. Ya antes -desde el 
dia 3 de Marzo de 1708- el Cabildo se habla establecido, y 
ejercla sus sagradas funciones, en la Iglesia Parroquial de 
San Lorenzo (habilitada como Catëdral interina hasta el 28 
de Mayo de 1781, en que se abrîé al culto la Nueva Cated­
ral) . En el cîtado ano de 1714 se pagaron 64 porciones 
claustrales y dos tercios de porciôn, que, con excepciôn de 
las 9 de monarguillos cantores de la Capilla de la Catedral, 
Administrador y SacristSn, fueron consignadas a personas po 
bres. Las porciones no destinadas a pobres se repartian di 
rectamente por el Administrador de la Almoina, y las distri 
buidas a los pobres en la noche de Navidad se efectuaba su 
reparto por los Canônigos. La suma repartida ese ano ascen 
diô a 891 libras, cifra que bajô en 1721 a 679 libras, e 
igual cantidad se produjo en 1722.
En 1722 el Cabildo quedô facultado para aplicar en be- 
cas a colegiales del Seminario del Obispado 36 porciones 
claustrales de la Almoina, si bien la cantidad de cada una 
de ellas (4,5 libras anuales) era de un valor adquisitivo 
casi nulo en el siglo XVIII. Sin embargo, gracias a esas 
porciones, el Cabildo fue eligiendo y presentando dos semi- 
naristas o colegiales de beca hasta la desamortizaciôn.
Poco después de la muerte de Felipe V (acaecida en 
1746), acontece un hecho resenable para el tema que nos ocu 
pa. En efecto, el 1 de Febrero de 1754, los Canônigos, con 
gregados capitularmente, reparando en la apremiante neresi- 
dad que sufria el Principado de Cataluna a causa de la fa 1- 
ta de cereales y agua, y observando el gran nûmero de po­
bres que acudian diariamente a la ciudad de Lérida, con el - 
fin de asistirles en su pobreza y miseria, acordaron que du 
rante los meses de Febrero y Marzo de aquel ano, en los Con 
ventos de Franciscanos y Capuchinos -rdonde ya se daba la so 
pa diaria a los pobres-, se sirviese cada dia a los pobres
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"una raciôn de judîas, arroz u otras legumbres a cuenta de 
la Administraciôn de la Almoina". El mismo Cabildo resuelve 
el 30 de Marzo que se siga favoreciendo a los indigentes con 
la misma raciôn de comida durante los meses de Abril y Mayo.
As! llegamos, como dîjimos en otro lugar, a la reforma 
radical de la Almoina, que se venîa haciendo necesaria desde 
el siglo XVI,
V.8. EL DECRETO DEL OBIPSO GALINDO.
Siendo Papa Benedicto XIV, el Obispo Gregorio Galindo 
redactô y expidîô, tras el visto bueno papal, como Comisiona 
do Apostôlico un Decreto sobre la Almoina, en el cual no en- 
cajan las ideas hoy corrientes sobre beneficencia (18).
Este Decreto esté fechado el 13 de Julio de 1754. En 
sfntesis, manifiesta que en atenciôn a que las rentas deja- 
das testamentariamente para mantenimiento de ciertos pobres, 
esto es, para fundaciones de porciones Claustrales, en parte 
dejaron de existir y en parte existen mezcladas con otras 
rentas de la Almoina, ya que taies fundaciones de pobres han 
caducado por no haber sido presentado en el espacio de més 
de cien anos ningûn pobre beneficiario de esas porciones, 
aplica de nuevo y confirma las porciones ya concedidas con 
licencia Apostôlica por el Cabildo Administrador de la Almo^ 
na; es decir, las catorce porciones destinadas a los monagu^ 
llos cantores (escolans), sirvientes del Coro y altar de la 
Catedral, y treinta y seis porciones a estudiantes (dos po­
bres) del Seminario. Ademés, por gracia Apostôlica a él 
otorgada, consigna perpetuamente al Convento de Reliosas de 
la Ensenanza de Lérida veinticuatro porciones de las que ca­
da ano, en la vigilia de Navidad, distribuîan pûblicamente 
los Canônigos entre los pobres.
Asimismo, el Obispo Galindo, en base al supuesto de que
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otras rentas de fundadores de porciones claustrales para po­
bres subsistan entre las demâs rentas de la Almoina, conmuta 
todas las obligaciones y cargas que de aquï pudieran origi- 
narse para la misma Almoina en la celebraciôn de très aniver 
sarios, llamàdos menores, cada ano en la Catëdral, en los 
dîas senalados por el Cabildo; efectuSndose esos dlas distr^ 
buciones, expensas y prestaciones acostumbradas con cargo a 
la Almoina, en sufragîo de las aimas de todos los difuntos 
bienhechores de esta Instituciôn. Todas las demés cargas 
que se impuso el Cabildo Administrador de la Almoina, en or­
den a otras Administraciones de la Catedral, las anula abso- 
lutamente y prohibe bajo pena de restituciôn, dejando en pie, 
no obstante, las que miran a la conveniencia, conservaciôn, 
procuraciôn y direcciôn de la misma Almoina.
Como conclusiôn de lo anterior, el Obispo ordenô que ca 
da ano, después de satisfechos los gastos de administraciôn 
de la Almoina, y cumplidas sus cargas y las contenidas en el 
Decreto por él otorgado, todo el rémanente de frutos, rédi­
tos , emolumentos y observaciones de la Almoina fuera dividi- 
do en très partes iguales; una de ellas debla ser destinada 
Integramente, en concepto de limosna, a los pobres ordina­
rios y extraordinarios; en cambio, concediô al Cabildo Admi­
nistrador pleno arbitrio para aplicar las dos partes restan­
tes, mayormente en beneficio de la Capilla de cantores y mû­
sicos de la misma Iglesia y en su mayor resplandor, luego en 
obras pîas, y, sobre todo, en la construcciôn de la nueva Ca 
tedral, como mejor le pareciese que se habîan de efectuar ta 
les expensas y distribuciones.
El Obispo Comisionado por la Santa Sede se reservô la 
suma que le pareciese justa designar y declarar, para ser em 
pleada en alguna obra pla, del copioso dinero custodiado en 
el Depôsito (Thecario) de la Almoina, no procédante de lui- 
ciones de censales ni sujeto a inversiôn necesaria (esmerg), 
sino de ciertas limosnas no distribuidas en tiempos de abun- 
dancia.
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En el trazado de su Decreto, Gregorio Galindo no par6 
miéntes en la formaciôn de un Reglamento adecuado para el 
buen funcionamiento de la Almoina. Semejante omisiôn fue 
-como veremos- una de las causas que movieron a Juan Lacier 
va, ministre de Gobernaciôn en su momento, a fallar contra 
las pretensiones del Cabildo de Lérida de querer recobrar 
el patronazgo y administraciôn de la citada instituciôn, ad 
judicando todos estos derechos a la Junta Provincial de Be­
nef icencia .
Los resultados prâcticos del Decreto se dejaron sentir 
bien pronto en lo relative a la Capilla de cantores y mûsi­
cos de la Catedral. Asf el ano 1755, primero de la puesta 
en vigor de esta reglamentaciôn, para esa Capilla se adjudi 
caron 1688 libras.
Las 36 porciones que se habîan de satisfacer al Semina 
rio, de hecho se convierten en 40, ademés de unas cuatro li 
bras que en concepto de subsidio y escusado le satisfacîa 
también nuestra instituciôn. En suma, résulta que son 41 
las porciones suministradas cada ano para "Colegiaturas", 
las cuales fueron ampliéndose hasta la desamortizaciôn.
En estos momentos cada porciôn claustral equivalîa a 4 
libras y media al ano. En total eran 328 libras y media la 
suma de las enunciadas très cantidades (entre los monagui- 
llos de la Capilla de la Catedral, los dos estudiantes del 
Seminario y las Religiosas de la Ensenanza), que no supo- 
nîan ciertamente ningûn capital, segûn detalla SANAHUJA en 
su obra (19).
Para con los pobres de la Almoina se observô, de resu^ 
tas del Decreto, con fidelidad ël repartimiento entre ellos 
de la tercera parte de los bienes de ese establecimiento.
En efecto, esta es la conclusiôn que extraemos de la revi- 
siôn de los "Registros de Cuentas de la Almoina" de los 
anos 1755-1810 (de donde no pasan ya taies registros). Sin
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duda, Galindo admiti6  y tuvo muy en cuenta que el fin prima 
rio de la fundaciôn limosnera era el socorro de las necesi­
dades de los pobres més menesterosos que vivîan de la cari­
dad pûblica cada dîa, y mandô en su Decreto que a ellos se 
habîa de atender muy principalmente con aquella tercera par 
te de bienes. Lo que sî es muy extrano es el otorgamiento 
de limosnas extraordinarias a quienes no demostrasen su con 
diciôn de pobre en el sentido més estricto de la palabra.
El ano 1755 las limosnas concedidas a los pobres mendigos 
importaron 917 libras, 8 sueldos y 3 dineros. En 1780 se 
repartieron 1.280 libras, 2 0 sueldos.
Una cantidad que no podemos obviar en este perfodo, es 
té constituida por las 2 2 . 0 0 0  libras con las que cooperô la 
Almoina en 1777 para la construcciôn de dependencies de la 
nueva Catedral. Cantidad extraida de las rentas sobrantes 
de la Almoina,de las dos terceras partes destinadas a obras 
pîas, en consonancia con el Decreto de Galindo.
V.9. NUEVO REGIMEN DE LA ALMOINA.
Hablamos ya anteriormente en este estudio sobre la ocu 
paciôn napoleônica y su acciôn e influencla para con la be­
nef icencia leridana. La Almoina, como no, tambiên se viô 
afectada por esa guerra y ocupaciôn, costândole rehacerse 
de sus graves quebrantos, que, como siempre, se notaron en 
la protecciôn otorgada a los pobres.
Normalizada la situaciôn tras la salida de los france- 
ses de Lérida en el ano 1814, volvieron a reanudarse las 
distribuciones con arreglo al Decreto de Galindo. La situa 
ciôn de los menesterosos, después del triunfo de las tropas 
espanolas, no variô sensiblemente hasta el ano 1822, en que 
se impone desde arriba un nuevo orden de cosas para la Al­
moina, resultando muy mal parado el susodicho Decreto.
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Como es sabido, y asî recalca José PLEYAN DE PORTA
(20), desde los tiempos de Carlos III y Carlos IV, se habîa 
estudiado -y profundizado- el concepto de beneficencia, e 
incluso se implantaron una buena serie de instituciones de 
carâcter benéfico, como Casas de Misericordia, de Materni- 
dad y de Expôsitos. Las Cortes de CSdiz ya legislaron en 
esta materia. Y a partir de entonces la antigua beneficen­
cia va a entrar en un nuevo orden organizacional. La Almo^ 
na no habîa de quedar fuera del Smbito de las modernas con- 
cepciones.
En 1822 se diô la Ley de 23 de Enero y 6 de Febrero 
(Decreto de las Cortes de 21 de Diciembre de 1821) , que tra 
zô un plan bastante completo de beneficencia pûblica, esta- 
bleciendo en cada Ayuntamiento una Junta Municipal de Bene- 
ficencia, bajo eu y a direcciôn y vigilancia debîan estar los 
establéeimientos pûblicos de beneficencia. En realidad pa- 
rece ser la primera ley de benef icencia pûblica; y ya en sui 
artîculo 25 se déclara que "los fondos de beneficencia pro­
cédantes de fundaciones, memories y obras pîas de patronato 
pûblico, sea real o eclesiéstico, cualquiera que fuese su 
orlgen primitivo, quedan reducidos a una sola y ûnica clase, 
destinados al socorro de las necesidades a que se provee 
por esta Ley". Ley que cayô de lleno sobre la instituciôn 
de la Almoina, cuyos fondos se habîan de destiner todos, a 
tenor de esta normative, al socorro de los pobres y al sos- 
tenimiento de los establecimientos bénéfices, y, por tanto, 
con el inicio del nuevo régimen de beneficencia integral, 
se dejaba sin efecto el Decreto del Obispo Galindo.
Durante el bienio 1822-1823, conocido también como pé­
riode de "los Constitucionales", los fondos de réditos de 
la Almoina hubieron de ser distribuidos por entero en soco­
rro de los pobres o en otras obras de beneficencia. Sin em 
barge, la administraciôn de sus bienes no saliô del poder 
del Cabildo en este perîodo, para pasar a manos de la Junta 
Municipal de Beneficencia de Lérida. No habîa llegado toda
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via -quedaban aûn cuatro lustros- el momento de la desamort^ 
zaciôn ejecutiva de los bienes del clero.
Con la abollciôn de los Decretos del Gobierno del perio 
do constitucional por Fernando VII, el Cabildo recobrô los 
derechos antiguos de la Almoina, rehabiliténdose el Decreto 
de Galindo de 1754. Empero la Ley de 23 de Enero y 6 de Fe­
brero de 1822 fue defînitivamente restablecida por Real De­
creto de Septiembre de 1836, volviendo al mismo punto de par 
tida, es decir al nuevo régimen de la Almoina, ya descrito.
P. SANAHUJA (21) constata los testimonio de paisanos y 
colectores o limosneros de la Almoina que declaron, en Enero 
de 1842, en el proceso instruido por la Junta Munidipal de 
Beneficencia de Lérida, en demanda de los bienes de esa ins­
tituciôn , existantes entonces en poder la Junta Especial de 
Administraciôn y Venta de Bienes del Clero Secular de esta 
provincia. Asî se observa como el Cabildo hacîa cotidiana- 
mente cuantiosas limosnas a los necesitados, ya entregando 
sumas de dinero al Santo Hospital y Hospicio para sus aten- 
ciones y cuidados, <:crîa de expôsitos, ya a los enfermos que 
salîan para su convalecencia, ya en calamidades pûblicas so- 
corriendo al vecindario o desvalido, o bien, finalmente, en 
obras de la beneficencia y hospitalidad.
Lo que résulta innegable es que la Almoina fue siempre 
muy rica, hasta los ûltimos anos de estar en manos eclesiâs- 
ticas.
Por Ley de 29 de Julio de 1837 quedaron civilmente su- 
primidos los diezmos en Espana. La Almoina perdiô con ella 
el rico diezmario de Borjas Blancas, una de sus cuatro prin­
cipales fuentes de ingresos. Igualmente Se quedô sin los 
productos de Vallfogona, Timonal, la Saida y Penellas, en de 
finitiva se quedô sin casf ningûn censo (tan sôlo las gran­
des posesiones de Raymat y Suchs).
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Asî en 1842 pasô al poder de la Junta Municipal de Bene 
ficencia.
V.IO.LA PIA ALMOINA TRAS LAS LEYES DESARMORTIZADORAS.
Merced a la Ley desamortizadora de 2 de Septiembre de 
1841 se incautaron, en concepto de bienes nacionales, todas 
las propiedades, derecho y acciones sobre predios que tuvie- 
ra el clero secular. De este modo, el 1" 'de Octubre de ese 
mismo ano pas6  la Instituciôn de la Pîa Almoina del poder 
eclesiéstico del Cabildo Administrador al de la Junta de 
Enajenaciôn de los biens del clero secular de la Provincia 
de Lérida.
Aunque la enunciada Ley de 2-9-1841, en su Artîculo 6 ®, 
pérrafo 3? exceptuaba de la desamortizaciôn de los bienes 
del clero secular, y no declaraba nacionales, las rentas, de 
rechos y acciones que se hallasen especialmente dedicados a 
objetos de hospitalidad, beneficencia e instrucciôn pûblica, 
la Junta Especial de Administraciôn y Venta de Bienes del 
clero secular de Lérida se incautô de los bienes de la Almoi
Segûn consta en un Escrito aprobado por el Excmo. Ayun­
tamiento de Lérida en su sesiôn de 22 de Agosto de 1908, la 
Junta Municipal de Beneficencia entrô en funciones en dicha 
ciudad "al hacerse cargo dicha Junta (Municipal de Beneficen 
cia) en 5 de Agosto de 1837 de todo 1"^- referente a Benef icen 
cia pûblica, tomando a su cargo el soPtenimiento y desarro- 
llo de las distintas casas, asilos y hospitales que a fines 
de beneficencia consagrados existîan en Lérida y la Adminis­
traciôn de sus rentas".
A tenor de las citadas disposiciones, el Institute de 
Segunda ensenanza de la ciudad de Lérida obtenîa una partiel 
paciôn de la quinta parte de los bienes y rentas de la Almoi
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na, y las cuatro quintas partes restantes correspondîan a la 
Junta Municipal de Beneficencia, quien a la sazôn regia y ad 
ministraba cuantos establecimientos benéficos existia en Lë- 
rida, a saber: Casa Inclusa, Casa de Misericordia y Hospital 
de Santa Marla.
Por Real Orden del Ministerio de Hacienda de 29 de Fe­
brero de 1848 se declarô estar comprendidos los bienes de la 
Almoina en la excepciôn del consabido pérrafo 3“ del artlcu- 
lo 6 ® de la ley citada més arriba, dejéndose a salvo el dere 
cho del Cabildo de Lérida para acudir en sus pretensiones a 
los tribunales de justicia.
A nuestros efectos résulta necesario subrayar un Infor­
me de la Junta Municipal de Beneficencia de 30 de Septiembre 
de 1847, en el que se pone de manifiesta que, tras la man­
qua por mitad de los productos de la Pla Almoina, menguaron 
-en esos momentos- los medios de subsistencia de los mendi­
gos, ante la supresiôn de muchas Comünidades suprimidas que 
los socorrîan. Asi se dice que los productos de la Almoina 
son insuficientes para socorrer a los pobres, pues "son mu- 
chos los pobres de la Ciudad y forasteros que piden ingresar 
en la Casa de Caridad,... y ésta no puede recibirlos por fal^  
ta de subsistencias... Sostiene 114 pobres con las monjas 
directorasy su Capellén. Ciertamente alimentarla a 300, si 
hubiese recursos para ellos. Con més razôn se puede decir 
lo mismo de la Inclusa. En Mayo del présente ano pagaba 219 
nodrizas, alimentando ademés a una muchedumbre de ninos y n^ 
nas en la Casa después de su lactancia y también a nueve Her 
manas que los cuidan".
La Junta de Beneficencia satisface al Seminario y Con­
vento de la Ensenanza -las dos terceras partes de las pensio- 
nes que antiguamente reciblan de la Pla Almoina. Por otro 
lado, y segûn consta en este informe, "la Junta en el poco 
tiempo de su Administraciôn (de la Almoina) ha sostenido con 
ellos (los bienes de la Almoina) la Casa de Caridad e Inclu­
sa y ademés ha socorrido al Hospital en varias ocasiones...,
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ademés (la Junta) recauda y administra todas las rentas de 
la Almoina por un 2,5%."
En 1849, mediante Ley de 20 de Junio, se reorganize la 
Beneficencia y se instîtuyen las Juntas General, Provincial 
y Municipal. A consecuencia de esta reforma se nombre en Lé 
rida, para la administraciôn de los bienes de la Almoina, 
una Comisiôn, compuesta de très vocales designados por cada 
una de las Juntes Municipal, Provincial y del Institute. Sur 
ge esta participaciôn del interés que tenîan dichos organis­
mes en tal administraciôn; la primera Junte por sostener el 
Hospital de Santa Maria, la segunda por contrôler el funcio­
namiento y direcciôn de la Inclusa y Casa de Misericordia, y 
el tercero, en un quinte, por lo que se refiere a la Instruc 
ciôn pûblica. El poder eclesiéstico figuraba en la Junte 
Provincial de Beneficencia debidamente representado por el 
prelado y por dos Canônigos en nombre del Cabildo Catedral.
Con arreglo a las disposiciones contenidas en el Decre- 
to-Ley de 17 de Diciembre de 1868, la Diputaciôn Provincial 
de Lérida vino a sustituir a la Junte Provincial, y, a la 
vez, el Ayuntamiento a la Junte Municipal, ambas de Benefi- 
cencia, con lo que ésta se concentra en los dos Organismos 
apartir de ese ano. Sin embargo, las rentas de la Almoina 
siguieron repartiéndose como antes, esto es, una quinte par­
te para el Institute, y lo restante entre el Hospital, Casa 
de Caridad e Inclusa.
La Ley de 1 de Mayo de 1855 declaraba en venta, "como 
nacionales", los bienes de Beneficencia, siendo la venta de 
éstos ordenada en 1858. Los bienes de la Almoina cayeron de 
lleno en estas disposiciones, y hubo de procederse a su ven­
ta. Acto este plenamente desamortizador.
En Febrero de 1888 la Diputaciôn acudiô al Gobierno en 
demanda de la liquidaciôn de lo que debla percibir la Pla A^ 
moina por sus bienes desamortizados y censos redimidos. Des^
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de ese momento no cesaron las gestiones de la Diputaciôn, 
hasta que por Ley de 30 de Julio de 1904 obtuvo la entrega. 
Un total de 3.184.087,11 pesetas fue -y es hoy dia- el capi 
tal nominal de la Almoina. El repartimiento de intereses de 
la Almoina hoy se hace por trimestres, con arreglo a la 
Real Orden de Lacierva, de 9 de Julio de 1909;
A) 10% pJor derechos de administraciôn a la Junta Pro­
vincial de Beneficencia;
B) 1 quinto al Institute;
C) 2 tercios de los 4 quintos a la Diputaciôn.
D) 1 tercio de los 4 quintos al Ayuntamiento.
En otras palabras; deducido el 10 por ciento por dere­
chos de administraciôn, se consigna de los intereses de la 
Almoina una quinta parte al Institute Provincial de Ensenan 
za (hoy Institute Nacional de Bachillerato). El rémanente 
se divide entre la Casa de Misericordia, la Casa de Matern^ 
dad, el Hospital, y una parte al Ayuntamiento con destino a 
obras de beneficencia.
V.10.1. La Real Orden de Lacierva, de 9 de Julio de 
1909.
Terminaremos este capitulo analizando esta disposiciôn, 
porque, con ella, se va adecidir la suerte definitive de la 
fundaciôn bénéfice que hemos intentado presenter, la cual 
es practicamente desconocida para la mayoria de los lerida­
nos. Don Juan Lacierva, Ministre de la Gobernaciôn, y pro­
tector de la beneficencia espanola, escribirâ de su puno y 
letra una obra maestra.
Lacierva sintetiza las cuestiones fundamentales que im 
plican las pretensiones mantenidas por Cabildo, de una par­
te, y Diputaciôn y Ayuntamiento, de otra, en cuanto al pa-
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tronazgo y la administraciôn de la Almoina. Resume brevemen- 
te las alegaciones de las partes, y los informes de la mayo­
ria y minorla de la Junta Provincial de Beneficiencia; resena 
de igual modo los documentos presentados por el Cabildo, Dipu 
taciôn y Ayuntamiento; y luego sienta y define lo que juzga 
ser verdadera doctrine, para condensarla en la parte disposi­
tiva de la Real Orden de 9 de Julio de 1909, que situarâ fir- 
memente la naturaleza, patronazgo, administraciôn y distribu­
ciôn de los bienes de la instituciôn Pla Almoina.
El ministre diô la razôn al Cabildo en la pretensiôn de 
éste de que realmente la Almoina podla y habîa de clasificar- 
se como una instituciôn bénéfice de carâcter particular, fun- 
dada y dotada con bienes particulares, cual fueron los de la 
décima de los diezmos, primicias y frutos de la Iglesia de Lé­
rida y los de tentas personas que con fine:s de socorro a los 
pobres contribuyeron al aumento de los mismos bienes. Igual­
mente, déclara que quedan comprendidas en la Almoina las fun­
daciones particulares que a ella vinieron agregadas.
En lo relativo al patronazgo y administraciôn de los bie 
nés de esta instituciôn, Lacierva concluye que el Cabildo no 
tiene ningûn titulo ni razôn para que le sean conferidos, da­
do que lo contrario pugnarla con las prescripciones que regu- 
lan las materias de Beneficencia, desde la Ley de 1849, hasta 
la Instrucciôn de 14 de Marzo de 1889.
Por fin, teniendo en consideraciôn, dice el ministre, 
que la fundaciôn Pla Almoina no tiene regulado el Patronato 
en concepto alguno, y que lo propio acontece respecte a las 
fundaciones incorporadas a la misma, en virtud de las faculta 
des que le concede la Instrucciôn de 14 de Marzo de 1899, en 
su artîculo 7“ , régla 9®, nûm. 2, "esté en el caso de encomen 
dar dicho patronazgo de la fundaciôn de que se trata y Hoy de 
la Pla Almoÿna à la Junta Provincial de Beneficencia". Y re£ 
pecto al destino que haya de darse a los bienes de la misma 
Instituciôn, confirma los que ya tenlan, "o sea para el soco-
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rro de los pobres que se albergan en las Casas de Caridad y 
Expôsitos, Hospitales y Asilos de Lérida y para fines de en 
senanza en el Institute de dicha Ciudad; guardando la pro- 
porciôn que viene establecida respecte a la participaciôn 
que respectivamente tienen en ellos, por la misma razôn que 
se mantuvieron en la declaraciôn que contiene el acuerdo de 
la Junta de 1842.
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CAPITULO VI:
EL HOSPITAL DE SANTA MARIA
VI.l.NACIMIENTO Y EVOLUCION HASTA FINALES DEL SIGLO XIX.
Diverses historiadores leridanos (PRIM, 1893; LLADONO- 
SA, 1948, 1955, 1969, 1974, 1976; SANAHUJA, 1944; MONZON, 
1933; PLEYAN DE PORTA, 1873; etc.) confirman el origen de 
este hospital en las fechas que acto seguido expondremos. 
Asi, segûn resume PRIM TARRAGO (1), reunidos en Consejo ge­
neral el ano. 1445 los paheres, el cabildo y el pueblo de Lé 
rida, acordaron solicitar una autorizaciôn del Papa al obje 
to de reunir en uno solo -llamado de San Marcial- los siete 
hospital que existlan por entonces en la ciudad de Lérida; 
ese acuerdo se fundamentaba en que, siendo insuficientes ca 
da uno de por si, con las rentas de todos reunidos, se pro­
céder la al ensanche del que debla quedar, y de este modo po 
dria albergarse con comodidad y desahogo a los muehos po­
bres, enfermos e incluso peregrinos que acudian a la ciu­
dad.
El Papa Eugenio IV concediô la autorizaciôn solicita- 
da, dando principio la obra en el mes de Agosto del ano 
1452. Sin embargo, ante contratiempos surgidos a causa del 
emplazamiento, se acordô, por las fuerzas sociales arriba 
citadas, renunciar al proyecto de ensanche del hospital de 
San Marcial, y en su lugar construir uno nuevo capaz para 
todas las necesidades, dentro de la poblaciôn, eligiendo al 
efecto para emplazarlo el terreno que ocupaban las casas 
llamadas del "Pes del Rey" en la plaza del "AlmudI" o de la 
"Bladeria vella".
Pero dado que, segûn las leyes de aquellos momentos, 
no se podla construir intramuros de la ciudad sin permise 
real, las citadas fuerzas acudieron al monarca con el fin 
de ôbtener el citado permise, el cual se otorgô -por real 
carta- el 27 de Agosto de 1453, por Doha Maria, esposa del 
rey Alfonso V de Aragôn. En tal carta se imponla la denomi 
naciôn oficial de "Hospital de Santa Maria".
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Las obras empezaron el 13 de Agosto de 1453 (se supone 
que los paheres contaban, por anticipado, con la referida 
autorizaciôn). Y en lo que afecta al coste, fue calculado 
en 15.000 libras jaquesas, cantidad insuficiente, ante lo 
cual se pidiô ayuda al vicario general de la ciudad, al ob- 
jeto de que alguna porciôn de las rentas de la Pla Almoina 
se destinase para la obra emprendida. De este modo, el in- 
dicado vicario, por decreto de 13 de Febrero de 1454, asig- 
nô, a favor del proyectado hospital, 2 0 0 libras jaquesas 
anuales, por espacio de diez; cantidad que fue aprobada por 
bula pontificia de 9 de Julio de 1454, y ratificada por sen 
tencia del abad del monasterio de Santa Maria de Escarp en 
10 de Enero de 1455. Sin embargo, a pesar de todas las con 
cesiones, sin saberse por quê, las obras se suspendieron 
hasta 1® de Febrero de 1509, en cuyo dia volvieron a empren 
derse, hasta su finalizaciôn, acaecida en 1512.
El Papa Nicolés V, por bula apostôlica expedida el 9 
de Enero de 1455, trasiadô al hospital de Santa Maria todos 
los derechos de los siete hospitales surpimidos y reunidos 
al mismo, con todos sus administradores y demés empleados.
A los pocos anos de terminado el hospital de Santa Ma­
ria, la Junta empezô a construir varios edificios anexos al 
mismo, destinados, unos, a dependencias para el mejor serv^ 
cio del establecimiento, y otros, a proporcionar rentas pa­
ra sostenerlo. Asi fueron construidos: un teatro, un ce-
menterio, corrales para ganado, un juego de pelota (fron- 
tôn); aunque todos ellos empezaron a desaparecer a finales 
del siglo XVIII.
Por Real Orden de 11 de Agosto de 1792, dada por Car­
los IV, se concediô licencia para que se instalasen en el 
hospital las Hijas de la Caridad, con el fin de que se ded^ 
casen con esmero al cuidado de los enfermos -un tanto aban- 
donados, por la carencia de enfermero y sirvientes-; y, a 
tenor de lo enunciado, el 3 de Diciembre de 1792 se albergô
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aqul la benéfica Instituciôn, por medio de las primeras cua 
tro monjas del referido institute (2 ).
En el ano 1793 el obispo de Lérida destinô una de las 
salas del hospital para recoger y criar a los nihos expôsi­
tos. Para ello costeô las cunas, ropas y cuanto era necesa 
rio para su instalaciôn, asignando un haber mensuel de 9 pé 
setas a las nodrizas de la casa y 1 0 a las de fuera, hasta 
18 meses, y 5 pesetas por media lactancia, desde los 18 me­
ses hasta los 5 ahos, poniéndolo todo bajo el cuidado y ad­
ministraciôn de las Hermanas de la Caridad. De este modo 
permanecieron los expôsitos en aquel local hasta el aho 
1819, en que fueron destinados -como veremos- a la nueva ca 
sa hospicio.
Lo que résulta innegable, como dice textualmente LLADO 
NOSA (3), es que el Hospital de Santa Maria, desde su crea- 
ciôn, ha sido -y todavîa es- la méxima realizaciôn benéfica 
leridana de todos los tiempos. Colaboraron en su funda­
ciôn, sostenimiento y perduraciôn los mejores leridanos. Co 
mo dijimos antes, al comienzo la Paherla sôlo contaba con 
las rentas e ingresos de los hospitales parroquiales extin- 
guidos, por lo que, con el fin de asegurar una asistencia 
médica eficaz y normal, ademés de la manutenciôn de los en­
fermos, se acudiô a diverses recursos. Uno de los primeros 
(aho 1460) fue el impuesto de un dinero por cada libra de 
carne consumida dentro de la ciudad y los pueblos de la con 
tribuciôn, sin quedar excluido el estado eclesiéstico (4). 
Los bienes de los que morlan en el establecimiento quedaban 
en propiedad de éste.
Ahora bien, vemos a menudo las dificultades por las 
que pasaba el Hospital: los carniceros y los panaderos no 
querlan servirlo si antes no cobraban los albaranes debi- 
dos; la adquisiciôn de sébanas y mantas también daba dolo- 
res de cabeza a los regidores del establecimiento, asi como 
también el entierro de los que morlan en el Hospital resul- 
taba un problema.
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A pesar del celo puesto en que el establecimiento fue- 
se bien servido por raêdicos y enfermeros, los leridanos pro 
curaban no recurrir a sus servicios. Asi, cuando se lleva- 
ba un familiar al Hospital era porque no habla otro reme- 
dio. De ahi que LLADONOSA (5) observe que el mayor nûmero 
de acogidos siempre estaba formado por pobres mendigos veni 
dos de fuera, poniêndonos el ejemplo de una curiosa comuni- 
cacidn del prior del establecimiento, fechada en 11 de Ju- 
nio de 1665, donde consta que el Hospital de Santa Marla no 
tenia ningûn enfermo.
La situacidn del hospital en el siglo XIX la reseha 
bastante bien el ya citado Diccionario Madoz (pgs. 244-245). 
Entonces estaba situado frente a la catedral (en el edifi- 
cio ocupado hoy por el Institue de Estudios Ilerdenses) y 
con vistas al rlo por la parte posterior, y dividido en dos 
partes, comprendiendo la de la derecha el hospital militar 
y el de la izquierda las salas del civil con todas sus de- 
pendencias. En el primer piso existla la habitaciôn del 
contralor y una espaciosa sala capaz para 31 camas coloca- 
das con toda comodidad. Otra sala tenla el hospital mili­
tar en el segundo piso, de dimensiôn igual al anterior, y 
hacia el NE estaba la sala de cirugia, capaz para 35 camas. 
Otra habitaciôn destinada a los enfermes sarnosos existia 
en el extreme del S. y en el opuesto se hallaba la entrada 
que conducla a la sala de San Lâzaro con destine a la cura- 
ciôn del venéreo, que podia recibir a 24 enfermes. Otro de 
partamento para oficiales se hallaba junte a las escaleras. 
El hospital militar ténia para su servicio un administrador 
nombrado por el contratista, un cabo de sala, los enferme­
ros necesarios, un mêdico-cirujano auxiliado de su practi- 
cante, un farmacéutico, un practicante de esta ciencia, un 
ayudante y un cura.
El departamento que constitula el hospital civil esta­
ba compuesto de très salas con la debida separaciôn de los 
enfermes de ambos sexes. El ndmero de enfermes apenas 11e-
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gaba nunca a la cuarta parte de las enfermas y nlnos, y de 
ella mâs de la mitad son anclanos decrépitos y desampara- 
dos. Destaca MADOZ que "las ideas de amor propio bien en- 
tendido dominan en la clase bien acomodada, hasta el extre 
mo de considerarse relajado en el concepto del pûblico, el 
joven que se acoge al hospital" (6 ). El mismo politico 
nos ofrece la marcha econômica de este establecimiento, 
aportando la relaciôn de los ingresos y gastos en el Hospi 
tal de Santa Maria en los ahos 1838, 1842 y 1846 (que pré­
sentâmes fotocopiada en uno de los apartados de los Apêndi 
ces). Durante el siglo XIX no oscilaron las cifras expues 
tas grandemente, y, asi, mantuvo 1 0 0 camas, aunque ordina- 
riamente nunca excediô de 50 a 60 el ndmero de enfermes de 
medicina y cirujia; tratando como enfermedades mds comunes 
los achaques de la vejez, las clorosis y gastro-catarra- 
les.
La ciudad de Lërida poseyô la administraciôn y la pro 
piedad del Hospital hasta finales de 1914. En efecto, de£ 
de 1915 el Hospital de Santa Maria fue de régimen provin­
cial y no municipal. Pero ésto le estudiaremos en el epl- 
grafe que sigue a continuaciôn.
VI.2.EL NUEVO HOSPITAL PROVINCIAL.
Veiamos en otro capitule el camino legislative reco- 
rrido por los diverses establecimientos bénéfices hasta 
ser gestionados por la Corporaciôn provincial, por le que 
no vamos a repetir le alll expuesto. Sin embargo, convie- 
ne, una vez mSs, destacar la actuaciôn de la Diputaciôn de 
Lérida al hacerse cargo de elles.
Cuando en 1915 el antiguo Hospital de Santa Maria pa- 
sa a depender administrativamente de la Diputaciôn, el es- 
tado que ofrecia no podia ser mSs deplorable*por sus defi- 
ciencias de local, de material y de higiene. Baste decir
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que carecla de calefacciôn, de cuartos de bano, donde pudie 
se aplicarse la hidroterapia, y de departamentos especiales 
para parturientas, amên de otras imperdonables deficien- 
clas, como la de la insuficiente y antihigiênica sala de in 
fecciosos, la de las malïsimas condiciones de las enferme- 
rias (con cubicaciôn déficiente, ventilaciôn defectuoslsi- 
ma, iluminaciôn casi nula, etc.). Ante este estado de co- 
sas, era lôgico el descrêdito social del Hospital, pues en 
ël los enfermes encontraban inquietud en el orden moral y 
deficiencias gravisimas en el fisico. Para corregir taies 
deficiencias se proyectô una mâs moderna instalaciôn, en un 
nuevo establecimiento.
Segûn puede leerse en el apartado de Beneficencia de 
la Memoria de la Diputaciôn de Lérida de 1928 (7), les pri- 
meros trabajos para la construcciôn del nuevo y grandiose 
Hospital, situado en el Jcilômetro 2 de la carretera de Hues 
ca, se iniciaron en 1910 y en el "Bolettn Oficial" de 8 de 
Junio de 1916 fueron anunciadas las bases de un concurso 
pûblico para la adquisiciôn de terrenes en los que debiera 
emplazarse. Celebrado un concurso de anteproyectos de cens 
trucciôn, se adjudicô al arquitecto leridano D. Joaquîn Por 
queras, y bajo su direcciôn, después de algunos aplazamien- 
tos, iniciô la Mancomunidad las obras en 14 de Junio de 
1923.
Disuelta la Mancomunidad al poco tiempo por el nuevo 
Régimen instaurado por el General Primo de Rivera, y dada 
vida autônoma a la Diputaciôn, pronto emprendiô ésta las 
proyectadas obras, realizândose la inauguraciôn de la 2 ® 
etapa de las mismas el 13 de Mayo de 1926, que fueron term^ 
nadas con gran rapidez, registrSndose la inauguracién del 
nuevo Hospital en 1® de Mayo de 1928. Ante la excesiva ex- 
tensiôn que tendriamos que dar al présente trabajo si deta- 
llâramos las numéros!simas dependencias del nuevo Hospital 
Provincial de Santa Maria, resumiremos tan solo lo esen- 
cial ;
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a) El Pabellôn administrative) o de los servicios géné­
rales. Posee dos cuerpos de edificio:
El de la izquierda con las siguientes Dependencias; 
Porterla, sala de Profesores Médicos, Direcciôn, Sa 
la del Médico de guardia, enfermerla de ninos, sala 
de intervenciones quirûrgicas, laboratorio general, 
farmacia, sala de espera y consultorio de pedia- 
trla.
En el de la derecha se hallan: el Consultorio de 
urologla, enfermerla de ninos, comedor, enfermerla 
de urologla y departamento de prostitutas.
b) Pabellôn de Medicina de hombres. En él existen las 
siguientes dependencias: en el centro, una sala 
general con 24 camas; en sus extremes, celdas de pa 
go, cuarto de délirantes, sala del Profesor-mëdico, 
comedor, bahos, waters y lavabos.
c) Pabellôn de Medicina de mujeres. Exactamente igual 
al anterior y con las mismas dependencias.
d) Casa de operaciones. Constituye un espléndido quirô 
fano. Posee dos departamentos capaces para 14 ca­
mas, destinadas a hombres y mujeres enfermes que re 
quieren cirujia. Ambos departamentos poseen los 
anexos complementarios para sus tareas (desinfec- 
ci6 n y esterilizaciôn, preparaciôn, anestesia, mate 
rial de cura y arsenal quirûrgico, etc.).
e) Pabellôn Do)cer. Habilitado para enfermes contagio 
SOS, con capacidad para 18 enfermos (hablamos, toda 
via, en 1928).
f) Edificio habitaciôn de las Hermanas y Capilla. Po­
see el edificio vestibule, porterla, sala de visi­
tas, servicio, banos, lavados, antecâmara, dormito- 
rio, refectorio y sala de trabajo. Y la Capilla es 
esbelta, espaciosa, con grandes ventanas y bella or 
namentaciôn.
3 64
g) Pabellôn de coclna general y despensa. Convenien- 
temente acondicionado para dar la comida adecuada 
a los enfermos con esmero y limpieza.
h) Pabellôn de desinfecciôn.
i) El pabellôn de cadâveres y sala de autopsias.
En 1928, segûn afirma la enunciada Memoria (8 ), el per 
sonal del Establecimiento estaba compuesto por un Director, 
cinco médicos, un mêdico operador, un farmacéutico, un cape 
llân, un escribiente, cuatro practicantes de medicina, un 
mecSnico, veinte hermanas, cuatro enfermeros, seis sirvien- 
tas y un portero: total 46 funcionarios. Ademâs habla en-
cargado del servicio de todos los Establecimientos de Bene- 
ficencia provincial, y por lo mismo del Hospital, un médico 
oculista, un médico radiôlogo y un odontôlogo. En ese ano, 
asimismo, se estaban ultimando los préparativos para la in£ 
talaciôn de los dispensarios de: medicina, cirugla, otorri
nolaringologla, enfermedades urinarias y venéreas y paidopa 
tla.
VI.2.1. Movimiento del nuevo Hospital en 1928.
En ese ano -primero de su funcionamiento- el nûmero de 
radiograflas fue, destaca la Memoria, de 132, habiéndose he 
cho ademés 12 aplicaciones de radioterapia. Este servicio 
costô instalarlo 19.500 pesetas.
Pero a nuestros efectos, y de acuerdo con el tema in- 
vestigado, conviene subrayar algo que pone de manifiesto la 
Memoria de 1928 (9): "Casi nunca se habla dado el caso en
el vêtusto Hospital de Santa Maria, de ingresar enfermos 
distinguidos o de pago. iCômo hablan de entrar alll perso­
nas que gozaran siquiera de un mediano bienestar! Solo los 
pobres, los verdaderamente indigentes que no podlan recibir 
cuidado alguno en el seno de su familia, solicitaban, y aûn
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con disgusto, su entrada en el Establecimiento, quedaban sa 
tisfechos del trato que recibian, del esmero con que eran 
cuidados, mSs al salir se lamentaban y con razôn de las pê- 
simas condiciones del Nosocomio.... En el nuevo Hospital, 
las cosas ban cambiado por completo....; y asl se explica 
que indivlduos de todas las clases sociales se hayan perca- 
tado de ello, y no se desdenen, antes al contrario, de sol^ 
citar satisfechos su ingreso en el Establecimiento".
El nûmero de enfermos ingresados en el Hospital duran­
te el ano 1928 ascendiô a 484.
En cuanto a las operaciones practicadas en cirugla ge­
neral fueron 82, distribuidas en la siguiente forma: opera
clones ordinarias, 41; traumSticas, 22; de urgencia, 19.
Las de Urologla ascendieron a 18.
Con el fin de poder formarnos una idea del esfuerzo 
econdmico realizado por la Diputaciôn, en el Cuadro I de es 
te Capitule incluimos las diversas partidas, en sus varios 
conceptos, que constituian el presupuesto dedicado para la 
atenciôn del Hospital, el cual ascendiô en total a 
168.800,19 pesetas, en las que no figuran incluidas el im­
porte de los medicamentos, calculado en 16.654 pesetas para 
todos los Establecimientos de Beneficencia provinciales.
VI.3. EL HOSPITAL PROVINCIAL DURANTE LA 11^ REPÜBLICA.
Segûn pone de manifiesto la tendenciosa "Memoria de la 
Diputaciôn Provincial de Lérida del ano 1939", y citamos 
textualmente, "en este edificio pocas fueron las vicisitu- 
des ocurridas durante la época marxista". Lo mûs resena- 
ble, indica la misma fuente, es el dato de la eliminaciôn 
directiva, tanto têcnica como administrativa, de los facul- 
tativos designados por la Corporaciôn Provincial y de las 
Hermanas de "La Caridad"; por lo que las nueva s autoridades
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CUADRO I.- HOSPITAL DE SANTA MARIA (*) 
presupuesto para 1928
Vtveres y combustibles Pesetas
Manutenciôn de 90 enfermos a 1,60 ...............  52.560,-
Manutencidn de 22 Hermanas y 6 sirvientas, a 1,50.. 13.687,50
Personal
Un Director ........................................ 7.500,-
Cinco Médicos a 4.500 .............................  22.500,-
Un Médico operador ................................  4.500,-
Un Farmacéutico ...................................  5.500,-
Cuatro Practicantes de Medicina a 3.000 ptas....... 12.000,-
Un Capellân ........................................ 3.000,-
Un Escribiente ....................................  3.200,-
Un Mecânico ........................................ 3.300,-
22 Hermanas de San Vicente de Paûl a 300 ptas......  6.600,-
Cuatro enfermeros (jornal 7 ptas. diarias)........ 10.220,-
Seis sirvientas a 35 ptas. mensuales .............  2.520,-
Un portero-jardinero (jornal 5 ptas. diarias) .....  1.825,-
Culto ...........................................   100,-
Utensilios y mobiliarios ..........................  1.750,-
Ropas y vestuarios enfermos..... ................... 1.500,-
Jabôn, legia y limpieza ........................... 2.000,-
Gastos menores Superiora ..........................  1.200,-
Material para la Direcciôn ........................  150,-
Material quirOrgico ...............................  1.500,-
Traslaciôn de cadâveres ...........................  500,
Alumbrado y calefaceiôn ...........................  7.000,-
Reforma del pabellôn de cadâveres.................  4.187,69
TOTAL ...........................  168.800,19
{*) Fuente; "Memoria anual (de la Diputaciôn)... ano 1928"
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realizan êl nombramiento de nuevo personal facultativo, re 
clutândose adamâs el personal que habia de sustituir al re 
llgioso.
Comenzada la contienda béllca, fue évacuada la pobla- 
cl6 n enferma durante la madrugada del 28 de Marzo de 1938, 
prlmeramente hacia Seo de Urgel (al norte de la provincia), 
y luego se trasladaron los enfermos a diferentes establec^ 
mientos de Barcelona.
Tomada la ciudad de Lérida por las tropas nacionales, 
el edificio del Hospital Provincial hasta finales de 1939 
estuvo a disposiciôn de la Sanidad Militar del Ejército Na 
cional, que lo ocupd para instalar en él los servicios pro 
pios de su cometido.
En 1936 se construyô, en el recinto del establecimien 
to que analizamos, otro edificio, destinado a Cirugla y Es 
pecialidades, con quiréfano y adecuada instalaciôn de Ra­
yes X. Ademés, durante el perlodo republicano, y en cuan­
to atane a Cllnicas, cabe decir que, junto a las de Medici 
na general, Cirugla, Urologla, Venéreo, Infancia y Obste- 
tricia, se instalaron las de Oftalmologla, Otorrinoloringo 
logla y Odontologie, dejéndose en vlas de formaciôn las de 
Electrologla y Fisioterapia.
En el momento de redactarse la Memoria que hemos se- 
guido peura estudiar el perlodo 1931-39, el nûmero de camas 
pasa de 110 antes de la guerra a 250 inmediatamente des­
pués de finalizada ésta.
Al ser destruido en este perlodo el edificio que para 
atenciôn de enfermos mentales disponla la Diputaciôn de Lé 
rida, la Corporaciôn, de conformidad con lo prevenido en 
el Estatuto Provincial, se viô obligada a contratar ese 
servicio con el Sanatorio Psiquiâtrico de Nuestra Sehora 
de Montserrat, los varones, y con el Institute Psiquiétri-
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CO de mujeres, ambos en San Baudillo de Llobregat (Barcelo­
na) . En 1939 existIan albergados por cuenta de la Corpora­
ciôn Provincial, con tendencia al aumento de su nûmero, 52 
varones y 90 hembras. Indica la "Memoria" de ese ano que 
la Ponencia de Beneficencia y Sanidad, junto con los têcni- 
cos de la Corporaciôn, llevô a cabo los estudios necesarios 
para construit en las proximidades de la Capital un edifi­
cio destinado a albergar a los enfermos mentales de la pro­
vincia, "puesto que uno de los problemas més grandes con 
los que se encuentra, seguramente por los efectos de la gue 
rra, es el del aumento considerable del nûmero de peticio- 
nes que se reciben" (para internamiento de tales enfermos).
VI.4. EL HOSPITAL PROVINCIAL PE SANTA MARIA DURANTE EL 
FRANQUISMO.
En la década de los cuerenta la Diputaciôn de Lérida 
ejerciô, en concordancia con los principios "nacionalsindi- 
calistas", la acciôn benéfica como una asistencia social. 
Por otro lado, las diversas Memorias efectuadas por su Se- 
cretarla, relativas a la gestiôn Corporativa desarrollada 
durante los diversos ejercicios de esa misma década, dejan 
entrever una "falta de Instituciones benéficas de fundaciôn 
particular que sostienen a su cargo Establecimientos donde 
se prodiga el bien y se atiende a las necesidades de menes- 
terosos e indigentes, y, al contrario de lo que suele suce- 
der en otras provincias en que la filantropla se acredita 
con més prodigalidad, tiene que ser esta Diputaciôn la que 
haya tenido que hacer frente a tan importante obligaciôn de 
carécter cristiano y social, cual représenta la Beneficen­
cia pûblica" (10). Ya vimos que existlan algunos pequenos 
centros hospitalarios en algunos puntos de la provincia, la 
mayorla en cabezas de Partido Judicial, y la Diputaciôn 
anualmente tuvo que realizar importantes subveneiones, que 
otorgaba en base al concurso celebrado a este fin, para co- 
nocer previamente la labor desarrollada, el déficit resul-
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tante y el volumen de las estancias a tîtulo gratuite. Por 
ejemplo, en 1948 esa subvenciôn a hospitales comarcales se 
distribuyô del siguiente modo:
Tremp.........................  1.562,00 Ptas.
Cervera ....................  2.371,00 "
Solsona.......................  2.530,00 "
Seo de Urgel.................. 12.652,00 "
Térrega (a titulo de gracia).. 1.000,00 "
El Servicio de Beneficencia Provincial constituyô en 
los anos cuarenta la carga de mayor trascendencia econômica 
para el Presupuesto Provincial. Este capitule fue incremen 
téndose a través de los anos, hasta alcanzar en 1949 la can 
tidad de 5.267.065,05 pesetas (11), que resultaba, no obs­
tante, insuficiente. Ya por entonces se observa un sinnûme 
ro de desplazados de otras provincias; se habla iniciado el 
trasiedo immigraterio, como lo demuestra la cantidad de 
transeûntes hospitalizados durante ese mismo ano de 1949, 
procedentes de: Aimerla, con un nûmero de estancias de 
1691; Barcelona, con 1070; Huesca, con 1.125; Jaên, con 
1916; Madrid, con 873, etcétera. Otro dato a resenar, con 
respecto al incremento de poblaciôn forénea -y las consi- 
guientes variaciones sociales, econômicas, pollticas y cul- 
turales de la macroestructura local y provincial-, es la ci 
ta de la Memoria de 1949, que, al referirse a la situaciôn 
del Hospital Provincial, afirma que "continûa en la actual! 
dad respondiendo a las condiciones de emplazamiento de los 
centros de ésta Indole por hallarse a un )cil6metro aproxima 
damente del caco principal de la Ciudad, pero es de obser- 
var el notable aumento de la edificaciôn en sus alrededores 
hasta hacer pensar que pronto se verâ rodeado de nuevas ed^ 
ficaciones constituyendo nûcleo urbano".
Al término de la "década del aislamiento", la dotaciôn 
del Hospital era de 317 camas, que se velan ocupadas en nû­
mero de 275, por término medio, diariamente. El instrumen­
tal que disponla necesitaba ser revisado, y ademés se vela
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como imprescindible la adquisiciôn de aparatos diversos pa 
ra una modernizacidn de los servicios de radioterapia.
A nuestros efectos, résulta necesario hablar del Ser­
vicio religioso del Hospital Provincial, que, en virtud de 
las prâcticas de caridad ejercidas durante esos anos, coo­
péré en la fundaciôn y puesta en marcha de la "Obra de Au- 
xilio al Enfermo Pobre" (12) , la cual para el cumplimien- 
to de sus fines recaudaba donativos particudares en metâli^ 
co y en especie, y junto a ellos posela otros medios,que 
acto seguido veremos. Los ingresos de més cuantia se lo- 
graron con el produc to de suscripciôn a una publicaciôn deno 
minada "Caridad", redactada por los mismos enfermos; sin 
embargo, esta Revista dejarîa de ser publicada el 1° de Di 
ciembre de 1949 por falta de papel. Veamos, a titulo de 
referenda, los ingresos de la Obra en este ûltimo ano;
Producto de la Revista "Caridad" entre
Julio y Diciembre .................... 6.500,00 Ptas.
Suscripciôn pûblica para la campana de
invierno   7.795,00 "
De la venta de billetes de la Loterîa
Nacional .............................  5.000,00 "
De donativos particulares para la
Obra, en metélico .................... 4.925,00 "
De donativos particulares para la
Obra, en especie ..................... 2.000,00 "
TOTAL   26.220,00 Ptas.
Esta suma, que consiguiô ser un meritorio completamen 
te del esfuerzo tutelar de la Diputaciôn, fue distribuida 
como sigue:
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Adquisiciôn de ropas de todas clases.... 7.500,00 Ptas.
Adquisiciôn de calzado y calcetines  12.000,00 "
Adquisiciôn de ropa de vestir y estrepto
micina ..................................  2.500,00 "
Auxilios de viaje .......................  2.000,00 "
TOTAL ................... 26.220,00 Ptas.
A modo de resumen, en el Cuadro II presentamos las acti 
vidades desarrolladas por los distintos Servicios del Hospi­
tal Provincial durante al ano 1949. El total de enfermos 
asistidos fue de 1568, que causaron 95.498 estancias, siendo 
el término medio de estancias de dichos enfermos el de 60 
dlas, y el promedio de "hospitalidades" diarias fue de 265. 
Las defunciones alcanzaron la cifra de 143, repartida en 88  
varones y 55 hembras. El coste de estancia anual fue de 
7.088,30 pesetas (19,42 ptas., estancia por dia). El coste 
total anual del Hospital llegô a 2.046.799,98 pesetas.
En la frontera de los anos cincuenta, se observa un inu 
sitado aumento de la poblaciôn asilada, hospitalizada y aco- 
gida en todos los ôrdenes. Todo ésto obligô a la Secciôn de 
Beneficencia de la Corporaciôn a extremar el control, de mo­
do que, "sin cortar de modo definitivo ciertas extralimita- 
ciones administrativas, frenara en lo posible los abusos que 
se venlan cometiendo con la simulaciôn de la pobreza de los 
interesados y de sus familiares, excitando por otro lado el 
celo de los Ayuntamientos en la reglamentaria tramitaciôn de 
los correspondientes expedientes" (13).
Transcurrido el ano 1949 fueron desarrollSndose los pro 
yectos de reforma de los servicios de Cirugla y Radiologia, 
consistentes en el traslado de los mismos al local apropiado 
construido en el Pabellôn de Especialidades, reuniéndose en 
éste los servicios de oftalmologla, otirronolaringologia, 
urinario, maternidad, radiologia y cirugla, a fin de procu­
rer una disminuciôn de personal y, especialmente, con vistas 
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psiquiatrla, estudiândose diferentes formas adecuadas para 
reinsertar a los pacientes en el trabajo o en su actividad 
cotidiana.
El 20 de Octubre de 1950 se inician, por vez primera, 
las clases formativas de la Escuela de Enfermeras. Esta 
Escuela empieza a funcionar en régimen de internado, y en 
ella se matricularon 19 enfermeras. Mediante la creaciôn 
de dicho centro, se pretendiô instruir médicamente sobre 
conocimientos indispensables y de orden técnico al perso­
nal femenino que ha de estar en relaciôn inmediata con el 
enfermo.
Las actividades desarrolladas por los distintos Servi 
cios del Hospital durante el ano 1950, oscilaron muy poco 
con relaciôn a las vistas en el ano anterior. Asl, pode- 
mos destacar que el nûmero total de enfermos asistidos fue 
de 1521, resultando curados 1.120, fallecieron 139 y queda 
ron enfermos 262 al finalizar el ano; el total de consul­
tas se elev6 a 1.557. Por lo que atane al movimiento de 
entradas y salidas de ese ano, en él sobresale la circuns- 
tancia de que el promedio de hospitalizados diarios fue de 
270, con una mortalidad del 9,14%. El costo total anual 
ascendiô a 2.320.257,56 pesetas, siendo el coste de estan­
cia por dia de 21,57 pesetas y el anual de 7.873,05 pese­
tas (14) .
Durante el ano 1951 la capacidad del Hospital aumentô 
hasta 323 camas, debido a la reforma verificada en el pabe 
116n Dodker, que de 18 camas pas6 a tener 24. De aquel to 
tal, se hallaban ocupadas diariamente un promedio de 280 
camas (15). Sin embargo, segûn avanzan los ahos, la pres- 
taciôn de este servicio va disminuyendo; indicador de esto 
vuelve a ser el nûmero de camas, que en 1957 baja a 312, 
mientras que el incremento demogrSfico se ha disparado. Co 
mo afirma la Memoria de ese ano, "el aumento de habitantes 
ën la Provincia de Lérida, asi como también de la pobla­
ciôn migratoria a las obras hidraûlicas del norte de la
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provincia, hace que de ano en ano, auraente el ndmero de 
asistidos en los distintos establecimientos y de un modo 
especial los enfermos psîquicos" (16). Pero, en cambio, 
las cifras son irréfutables, y lo dnico que aumenta son 
los costes; en efecto, en 1957 se devengaron 111.199 estan 
cias, fueron ingresados 1440 enfermos, siendo el promedio 
de hospitalizados diarios de 241, y la mortalidad del 
6,37%. El coste total anual alcanza la cifra de 
4.026.052,87 pesetas, que da un coste por estancial anual 
de 15.596,45 pesetas y diaria de 42,73 pesetas. Al ano 
1959 se llega con un total de 1.387 ingresados, siendo el 
promedio de hospitalizados diarios de 187, la mortalidad 
de un 5,43% y el ndmero de estancias de 91.841. Esto supo 
so un coste anual de 4.338.665,29 ptas. (21.326,95 ptas. 
de coste de la estancia anual y 58,43 ptas. la diaria).
As! terminan los anos de la depresiôn, el intervencio 
nismo y la autarqula. Lérida empezaba a salir de aquella 
fase de economia deshecha que, desde la guerra civil, man- 
tenîa estancada su riqueza agropecuaria, con un declive 
del 22% frente a la media de 1929-1931. En palabras del 
profesor Vicens Vives: "Jamés las cifras estadisticas, a 
pesar de refiejar el descenso de la agricultura y la gana- 
derla, hablarén de los sacrificios impuestos a las pobla- 
ciones urbanaS por el déficit crônico de los abastecimien- 
tos. Més que un capitule de historia econômica, esto es 
un trozo vivo de la historia social de la época". Habré 
podido observarse en estas cifras de coste del Hospital su 
irrefrenable subida; pues bien, su explicaciôn es fécil: 
obedece al cambio general de la coyuntura econdmica espaho 
la desde que el Pacte hispanoyanqui de 1953 abriô paso a 
una ayuda sustancial de los Estados Unidos. Al facilitar- 
se la adquisiciôn de suministros, la expansiôn se hizô més 
répida; pero no tardaron en manifestarse, como consecuen- 
cia, los sinternas inequivocos de una carrera inflacionista 
progresivamente acelerada. El desequilibrio, cada vez ma­
yor, entre oferta de bienes y demanda monetaria, se tradu-
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clrla lôglcamente en un ajuste basado en la elevaciôn de 
precios, que sufrirîa no sdlo el Hospital de Santa Maria, 
sino,consecuentemente, todos los establecimientos provincia 
les. La inflaciôn adquiriô ritmo alarmante desde 1955; si 
en este ano el alza de precios fue de 3,9%, el indice subiô 
a 9,1% en 1956, a 16,7% en 1957. Sus repercusiones para 
con la Instituciôn referida también se ban puesto ya de ma­
nif iesto .
Pero en Julio de 1959, el Gobierno espanol realiza un 
viraje en la orientaciôn de su politica econômica, al publ^ 
carse un programa de estabilizaciôn, elaborado por los mi­
nistres Ullastres y Navarro Rubio. Se puso fin al aisla­
miento econômico, y el pais iba a orientarse hacia una eco­
nomia més libre, basada en el comercio internacional y en 
la cooperaciôn econdmica. Esta politica de estabilizaciôn 
tuvo repercusiones inmediatas en la economia de Lérida, que 
se tradujeron a sus establecimientos bénéfices. La soliti- 
tud manifiesta, por parte del nuevo Estado, hacia las cla­
ses econômicamente débiles -a través de seguros de todo or­
den y de una interesante legislaciôn laboral; integrando a 
los productores en el sistema de "sindicatos verticales" im 
plantado por el régimen; creando nuevas perspectivas de Se- 
guridad Social, y, finalmente, dilatando sus horizontes con 
la ley de igualdad de oportunidades- constituyô un esfuerzo 
regenerador decisive para mejorar la prestaciôn hospitala- 
ria, segûn veremos a continuaciôn.
En 1960 la asistencia sanitaria en el Hospital de San­
ta Maria acentûa el hecho de su prestaciôn a los enfermos 
pobres de la provincia y a los transeûntes. Fenômeno que 
dénota la mejora de las condiciones générales de vida del 
leridano medio, el cual acude, en la medida de sus posibili 
dades econômicas y sociales, a otros centros en busca de so 
luciôn médica (Seguridad Social, particulares, etc,). Ello 
no fue ôbice para la Corporaciôn Provincial, que procuraba 
mejorar constantemente los servicios, acomodéndolos a las 
modernas técnicas médicas, y adquirir diverso instrumental
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quirûrgico y electromédico. Durante ese ano, en el sostenJL 
miento del Centro se invirtieron 4.77 5.118,75 pesetas, aten 
diéndose 1.388 enfermos, que causaron 72.283 estancias, con 
un coste diario por enfermo de 61,16 pesetas (17). El pro­
medio de hospitalizados diarios fue de 195 y la mortalidad 
disminuyô al 5,44%. En los Cuadros III, IV y V se examina 
cuantitativamente el movimiento indicado, en el cual pode- 
mos obser’var un aumento de estancias, con relaciôn al ano 
anterior, de 3.700 (derivadas, sin duda, del notable movi­
miento immigratorio producido en la ciudad de Lérida duran­
te estos ahos). Con todo la estancia diaria resultô en un 
coste superior de 2,73 pesetas a la del aho anterior, muy 
inferior a los aumentos que por estancia se registraron en 
los ahos 1957 y 1958, apreciândose por lo tanto la resehada 
tendencia a una estabilizaciôn.
En 1961 la cantidad dedicada por la Diputaciôn para 
atender los servicios de la Beneficencia Provincial se ele- 
va a 16.593.649,66 pesetas, lo cual représenta el 25,4% de 
su Presupuesto Ordinario. De esa cifra, 4.966.084,95 pese­
tas fueron destinadas al Hospital Provincial. Al devengar- 
se en conjunto 71.807 estancias, se produce el dato curioso 
de la disminuciôn del mantenimiento de enfermo/dia, que ba- 
jô a 59,73 pesetas, es decir, 1,43 pesetas menos que el aho 
anterior. Por prestaciones de servicios a enfermos pudien- 
tes, se liquidaron en ese ejercicio dnicamente 174.765,99 
pesetas (18).
De todas formas, lo més resehable, con el paso del 
tiempo, sigue siendo el incontenible incremento del gasto 
provincial en Beneficencia, Sanidad e Higiene: 21.521.529 
pesetas en 1963, de las que 8.091.089 correspondieron al 
Hospital Provincial, manteniéndose, en cambio, las cuantîas 
referentes a la Asistencia à enfermos. Ambas cifras, res- 
pectivaraente, pascuron a ser en 1967 de 57.001.000,35 pese­
tas y 7.515.500 pesetas (en esta ûltima cantidad no refleja 
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te de la estancia fue ya de 117,28 ptas. por enfermo y dia, 
que en 1967 se increraentô en el 15,36%, pasando a 135,30 pe 
setas; sin embargo, el promedio fue de 44,9 estancias por 
enfermo y la mortalidad de 7,78%. El dia 13 de Octubre de 
1967 se puso en servicio el Preventorio Psiquiâtrico Provin 
cial, ingresando en el mismo, hasta el 31 de Diciembre de 
igual ano, 40 enfermos (25 hombres y 15 mujeres).
Al finalizar la década de los sesenta, concretamente 
en 1969, pasaron por los distintos Servicios del Centro un 
total de 1.248 enfermos, con un promedio diario de 209 hos­
pitalizados, que causaron 73.665 estancias. El precio por 
estancia resultô a 197,25 ptas. por enfermo y dia. Cifras 
suficientemente expresivas, si les comparâmes con las de 
veinte ahos atrès, por lo que no merecen ningûn cornentario 
especial. Por constituir una slntesis informâtiva muy deta 
llada, hemos trasladado a los Apéndices el informe conteni- 
do en la Memoria de 1969 sobre el Pabellôn Psiquiâtrico del 
Hospital Provincial. Si acaso, podrlamos destacar aqul la 
técnica empleada -desde hacia cinco ahos- por la administra 
ciôn del Centro, consistente en soliciter a todos "los ase- 
gurados del S.O.E., la cartilla del Seguro," mediante lo 
cual "se han conseguido recuperar medicamentos por un valor 
de QUINTENTAS SETENTA MIL PESETAS (570.000,- ptas.) en sôlo 
el pasado aho de 1969" (19). Esto demostraba ya la genera- 
lizaciôn de la acciôn protectora de la Seguridad Social, 
esenciaImente desde la entrada en vigor de la Ley de segur_i 
dad social de 21 de Abril de 1966 y sus normas de aplica- 
ciôn y desarrollo.
Quizâ, una circunstancia que no podemos pasar por al­
to, explicativa también de algunas de las cantidades subra- 
yadas, y relacionada con la funciôn asistencial del Hospi­
tal, es la relativa al elevado nûmero medio de estancias 
por enfermo: 56,9 dias durante 1969. "Esto se debe a la
gran cantidad de enfermos acogidos de una edad avanzada, 
presenecta o senecta, obligados a perroanecer en nuestro Ho£ 
pital por no disponer de asistencia familiar que pueda aten
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derles" (2 0 ).
De este modo llegamos al ejercicio y ano de 1970, en 
el cual el capitule de Beneficencia y Obras Sociales del 
Presupuesto de la Diputaciôn alcanzô un total de 61-363.726 
pesetas, de las cuales 8.092.562 se destinaron a cubrir el 
presupuesto de personal del Hospital Provincial. Segûn 
subraya la Memoria de ese ano (21) , el acuerdo de mayor im- 
portancia adoptado por el Plenario fue el de la adquisiciôn 
de terrenos en la partida de la "Caparrella" del munieipio 
de Lérida, con el fin de construir un complejo Residencial 
Benéfico-Sanitario, para integrar a todos los servicios pro 
vinciales: Hogares Infantiles, de Ancianos, Escuelas, Talle 
res, Sanatorio para enfermos mentales, etc. Ademés se efec 
tuô el montaje y puesta a punto de un Pabellôn para enfer­
mos infecciosos, y se crearon nuevos Servicios de Urgencia 
y Cuidados Intensivos (con la contrataciôn del correspon- 
diente personal médico-sanitario). Por otra parte, se produ 
jo la actualizaciôn del precio de servicios contratados fa­
cultatives y de auxiliares sanitarios del Hospital Provin­
cial. Asimismo fue ampliada la matricula de la Escuela de 
A.T.S.F., con la consiguiente reorganizaciôn del régimen in 
terior y actualizaciôn econômica del Profesorado.
En los Cuadros VI, VII y VIII, puede comprobarse el 
coste y movimiento del Servicio Hospitalario durante 1970. 
El coste ascendiô en total a 16.103.185 pesetas, siendo el 
de cada estancia 228,49 por dia y 83.400,85 por todo el ano. 
Destaca la Memoria de 1970 (22) que el nûmero de enfermos 
hospitalizados en los distintos Servicios del Centro fue de 
1.410, con un promedio diario de 184 pacientes, que devenga 
ron 67.168 estancias. La capacidad del Hospital Provincial 
era entonces de 238 camas. De los citados enfermos, 90 per- 
tenecfan a la Obra "18 de Julio" y 6 8 al S.O.E., que causa­
ron 3.134 y 2.892 estancias, respectivamente. Afirma la Me­
moria (23) que pese a la buena labor asistencial, este Hos­
pital se halla catalogado en la ûltima categorla, debido a 
la falta de determinadas especialidades (dato obtenido del 
CatSlogo General de Hospitales, editado por la Direcciôn Ge 
neral de Sanidad, en 1966)".
. 3 s 2
CUADRO VI.- COSTE DEL SERVICIO PRESTADO POR EL HOSPITAL 
EN 1970. T n









Alimentaclôn.............. 2 ,.134..039 2 0 ,59 7..515,,35
Farmacia ................. 2 .621..509 39, 02 14. 242,,30
P.A.M.F.E.P. ............ 369.,690 5,50 2 .007,,50
Rayos X .................. 98..289 1 ,46 532,,90
Material Quirûrgico ..... 2 1 2 .312 3,16 1 .153,,40
Laboratorio ............. 30..271 0 ,45 164,,25
Utensilios, Mobiliario ... 332..443 4, 94 1 .805,,10
Ropas .................... 109..980 1 ,63 594,,95
Combustible y Calefacciôn. 1 .038..387 15, 45 5. 639,,25
Gastos générales......... 1 ,063..703 15, 83 5. 777,,95
Personal ................. 8 .092..562 1 2 0 ,43 43..963,,90
TOTAL .......... 16 .103..185 228, 49 83. 400,,85
(*) Fuente: "Memoria... de 1970", pg. 156.
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El Cuadro IX resume el "Estado comparative de los anos 
1965 a 1970" con respecte al nûmero de enfermes asistides 
(que présenta una tendencia al descense cenectada a la pre- 
tecciôn etergada per la Seguridad Social, pues baja de 1540 
en 1965, a 1410 en el ane 1970), de estanclas causadas (cen 
la tônlca similar a les asistides), nûmere de estancias per 
enfermes (la media se mantiene estacienaria: 45,8 en 1965, 
y 47,64 en 1970), precie estancia diaria (dende se refleja 
claramente la acentuaciôn del precese inflacienarie de les 
ûltimes anes del franquisme: de 110,55 pesetas en 1965, se 
pasa a 228,49 en 1970) y premedie de hespitalizades diaries 
(que tambiên baja, lôgicamente, pues les 194 en 1965, se 
cenvierten en 184 en 1970).
Repreduciende las citas de la Memeria cerrespendiente, 
"es nota sebresaliente, en 1972, el buen ritme de la puesta 
al dîa de tedes les servicies del Centre, que va siende pe- 
tenciade en le asistencial, utillaje, facultative, etc. Les 
resultades son muy efectives: centrate cen el Segure Obliga 
terie de Enfermedad, para la asistencia de sus beneficia­
ries; censtrucciôn del departaraente de Cuidades Intensives; 
creaciôn de las seccienes de Hematelegla, Rehabilitaciôn y 
Reumatelegîa, Digestive, Archive Central de Histerias y Bi- 
blieteca; reestructuraciôn del laberaterie de Anâlisis Cli- 
nices; Infeccieses; ReerganizaciÔn de la Administraciôn, 
etc." (24). Fueren asistides en 1972 en total de 1325 en­
fermes, que devengaren 55.270 estancias. La misma Memeria 
subraya le alto que era el importe de la asistencia enfer­
me/d la, que resultaba a 414,08 ptas.; es decir, un incremen 
te de 46,28 ptas. per estancia (12,60%) cen respecte a 1971 
(367,80 ptas.). Gracias a la planificaciôn efectuado tiem- 
pe atrâs, se legrô una mayor eficacia asistencial. En efec 
te, el estade comparative cen les anes anterieres nos efre- 
ce les siguientes resultades:
1.- Menes enfermes internados.





















































3.- Y, principalmente, disrainuciôn de estancias por 
enferme, o lo que es igual, mejor Indice de eflca 
cia.
4.- Mayor costo de las estancias por enferme.
Asimismo continuaron los contactes cen el Institute 
Nacional de Previsiôn, a los efectos de la firma de un pro 
yectado convenio cen la Seguridad Social, para la asisten­
cia sanitaria y hospitalizaciôn en el Centre hospitalario 
de Sta. Maria, que viniese a incrementar de forma cuantio- 
sa la actividad asistencial del Hospital, as! come tambiên 
"un considerable y muy importante aumento de los ingresos 
en Areas Provinciales" (25) . Ahora bien, empieza ya a sen 
tlrse la necesidad de obras de adecuaciôn de los servi- 
cios: "No hay duda en que los anticuados edificios del Ho£ 
pital son inadecuados para las funciones asignadas a una 
Instituciôn de extensiôn provincial y precisamente de la 
Corporaciôn Provincial.... FundamentaImente, la falta de 
Consultorios para enfermes en visita ambulatoria, y el la£ 
tre, en parte paliado, de las Salas générales, inadmisible 
en un Hospital de hoy... Es conocido el propôsito de la 
Excma. Corporaciôn, de construir un nuevo Hospital, y si 
tal se realiza en un plazo superior de 3 a 4 anos, exigi- 
rla la soluciôn de los problèmes senalados" (26).
Un anâlisis del estado comparative del trienio 1972- 














1972 1.443 55.270 414,08 24.271.070,-
1973 1. 957 58.933 565,65 33.347.298,-
1974 2.227 56.051 674,62 37.813.183,-
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o lo que es igual, vuelve a destacarse un sustancial 
encarecimiento de la estancia: 108,96 ptas., un 19,26% mês 
que en 1973.
La adecuaciôn y mejoramiento constante del Hospital, 
trajo consigo el descenso de las estancias por enferme de 
56,9 en 1969 a 25 en el ano 1974. La "rotaciôn enferme ca 1
ma por ano” sufriô, en cambio, un notable aumento, al pa- [
sar de 5,95 en el ano 1970 a 9,01 en 1974. Al mismo tiem- 
po, se observa un cambio de enfoque y una labor administra 
tiva muy efectiva, que se refiejan en el incremento de los j
ingresos liquidados, pasando de los 2 .0 0 0 . 0 0 0  de pesetas ,
en el ano 1972 a la cifra de 16.171.579 liquidados en el 
ejercicio de 1974. Todo lo anotado pone de manifiesto una 
mejora de su eficacia asistencial, a la vez que un aporte 
financière directe por parte de los usuarios, que hace dis 
minuir la parte que gravita sobre la Corporaciôn Provin­
cial.
Sin embargo, la Memeria de 1974 vuelve a insistir en 
la necesidad de un nuevo Hospital. Y este porque "es prac 
ticamente imposible que nuestro Hospital, en su actual ar- 
quitectura lleve cumplidamente sus funciones, y las refor­
mas necesarias supondrîan una inversiôn desmesurada, sin 
que los resultades funcionales fueran proporcionales...Por 
elle debiera irse a la construcciôn de un Hospital actual 
de 300 camas en el plazo mener posible... Se aconseja di- 
cha cifra de 300 camas basândose en el porcentaje de camas 
hospitalarias hoy aceptado de 5 por 1000, en las ya exis­
tantes y las previstas en prôximas aplicaciones de la Segu 
ridad Social, todo elle segûn dates obtenidos del estudio 
sobre necesidades hospitalarias en Lërida y provincia, rea 
lizado por los doctores Iltmo. Sr- D. Joaquïn Enrech Sala­
zar e litre. Sr. D. TomSs Infante, presentado en la sesiôn 
dedicada a elle por la Real Academia de Medicina de Barce­
lona el dia 18 de Marzo del actual ano 1975" (27).
3s;i
Si bien en el ano 1973, como consecuencia de la entra 
da en vigor del convenio establecido con la Seguridad So­
cial, para la atenciôn de sus beneficiaries en rëgimen de 
hospitalizaciôn, produjo cierto desajuste en el acoplamien 
to de los servicies tante asistenciales como administrati­
ves, durante el ano 1974 dicha labor se desarrollô con 
cierta normalidad, aun teniendo en cuenta el notable aumen 
to del nûmero de enfermes hespitalizades, un 14 por 100 
mâs en relaciôn al ano anterior. La minoraciôn de la es­
tancia por enferme de 5 dias y el aumento de la rotaciôn 
enfermo-cama de 1,07,demuestra que se consiguiô aumentar 
la movilidad del hospital, en definitive, se ejerciô una 
mejor calidad asistencial.
Volviendo a los resultades extraidos del estudio com­
parative del trienio 1972/74, sus dates nos indican que en 
dicho période la hospitalizaciôn sufriô un incremento del 
54 por 100. Pero, lo mSs significative, es que "en la cia 
sificaciôn de los enfermes hespitalizades, se puede obser­
ver al propio tiempo de una minoraciôn en los de carâcter 
"bénéfice"; y paralelamente un aumento en la clasificaciôn 
de "enfermes de page" o "tarifados" as! como los procédan­
tes de la Seguridad Social y Obra Sindical del 18 deJulio" 
(28) .
El establecimiento sanitario del Hospital de Santa Ma 
ria, tras las correccciones de las deficiencias observa- 
das, fue potenciado para prestar toda clase de servicies 














1972 1.443 55.270 414,03 24.271.070,-
1973 1.957 58.953 565,66 33.347.293,-
1974 2.227 56.051 674,62 37.813.181,-
1975 2.230 52.521 1.199,90 63.099.048,-
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El estado comparative complementarie del anterior de- 
nota inmediatamente el impresionante aumento del coste dia 
rie por enferme, asî como el gasto, ambos muy cercanos a 
duplicarse en tan s61o un ano, 1974-75.
La eficacia asistencial tampoco quedô atras. Cinêndo- 
nos a 1975, vuelve a haber un mayor nûmero de enfermes hos 
pitalizados (2.384), coh mener nûmero de estancias(52.584), 
y, como consecuencia, mayor rotaciôn enfermo-cama, que fue 
de 1 0 dias. IguaImente se manifiesta la racionalizaciôn y 
efectividad en el indicador "numéro de estancias por enfer 
mo": 22 dlas. Textualmente la Memeria cerrespendiente 
afirma que "son estas cifras semejantes a los hospitales 
générales de la Repûblica Federal Alemana" (29) , lo que de 
muestra que las inversiones fueron eficaces. Si en el ano 
1971 cada enferme permanecîa ingresado 45 dlas, y en 1975 
son sôlo 2 2 dlas, elle fue posible gracias a la mejor dota 
ciôn de instrumental y a la dedicaciôn especial-al cubrir 
un servieio permanente- de todo el personal del Centro. Si 
es évidente, continûa diciendo la Memeria, que las inver­
siones han rendido su fruto asistencial, mejorando la call 
dad del Hospital, tambiên es cierto que paralelamente au­
men taron los ingresos econômicos del Centro, que ascendie- 
ron en el ano 1975 a la cantidad de 26.782.372 pesetas 
(30) .
En los Cuadros X, XI, XII y XIII, presentados a cont£ 
nuaciôn, pueden verse los dates estadîsticos que refiejan 
numêricamente la actividad hospitalaria y asistencial desa 
rrollada durante el ûltimo ano del Rêgimen del General 
Franco. Lo mûs significative se resume en lo siguiente:
A).- El nûmero de enfermes hespitalizades durante el ano 
fue -como dijimos- de 2.384, superando el censo de ingresa 
dos durante el ano 1974, que fue de 2.227, lo cual supone 
un incremento de 157 enfermes, con un porcentaje de aumen­
to relative del 6,58 por 100.
391
CUADRO X.- MOVIMIENTO ASISTENCIAL. DATOS ESTADISTICOS.(*)
Enfermes ingresados en el ano 1975 ................ 2.230
Hespitalizades en 31-12-1974 .......................  154
(*) Fuente: "Memeria... de 1975", varias pSginas.
TOTAL ENFERMOS HOSPITALIZADOS EN 1975 .............. 2,384
Promedio de hospitalizaciôn diaria ................. 144
Mortalidâd ................................ -........  5,90%
Estancias causadas en el ano 1975 .................. 52.584
CAPACIDAD ACTUAL 246 CAMAS
Promedio diario camas ocupadas '^365^'^ ~ 144
Indice de ocupaciôn "= 0,63
Tante por ciento de ocupaciôn 0,63 x 100 = 63%
Promedio estancia por enferme “ 22 dlas
Rotaciôn enfermo-cama ^Î26~^ ~ 10 dlas
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B).- Las estancias causadas durante el ano fueron 52.584, 
con una disminuciôn de 3.467 respecte al ane 1974(56.051 
estancias), le que significa una reducei6 n del 6,18 per 
100.
C).- El premedie de estancia per enferme fue de 22 dlas y 
la rotaciôn enferme-cama de 10 dlas. Sus resultades, cem 
parades cen el ane 1974, nos dan una disminuciôn de estan 
cias per enferme (3 dlas) y un aumento de la rotaciôn en­
ferme-cama (0,99). La significaciôn e estimaciôn de di- 
ches dates demuestran un notable aumento en la movilidad 
del Hospital, que comporta igualmente mejor nivel de cali 
dad asistencial.
D).- Les resultades ebtenides en cuante a la clasifica­
ciôn de les enfermes ingresades, refiejan igualmente sig­
nes a tener en censideraciôn. En efecte, se reduce neta- 
blemente la hospitalizaciôn de enfermes "bénéfices", le 
que demuestra un mejor nivel secie-ecenômice de la previn 
cia de Lérida; y si bien dismihuyen les enfermes de page 
o tarifados, elle es consecuencia de un mayor aumento en 
la hospitalizaciôn de enfermes precedentes de la Seguri­
dad Social. Evidentemente este precese es lôgice, y ne 
sôle a nivel provincial, per cuante hey en dia prûctica- 
mente el neventa per ciente de les espaheles estûn ampara 
des e son beneficiaries de la Seguridad Social.
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VI.5. ESTADO DEL HOSPITAL PROVINCIAL EN EL TIEMPO PRESENTE.
El mantenlmiento de los servicies adscrites a la Benefi
cencia Provincial, fue presupuestade para el ane 1976 cen
200.503.226 pesetas, repartidas de esta ferma :
PESETAS
Atencienes générales ..........................  474.000
Hegares Infantiles ............................  9.830.000
Hospital Provincial ...........................  21.844.000
Escuela A.T.S.......   1.675.000
Hegar de San Jesê .............................  12.640.000
Enfermes mentales (centratades) ............... 67.100.000
Atenciôn subnermales (centratades)..... .^.....  4.500.000
Pabellôn PsiquiStrice-Hespital Provincial- .... 7.310.000
Escuelas Especiales (serdemudes y subnermales). 337.500
Personal ....................................... 56.825.726
Censervaciôn edificios ........................  10-500.000
Material escelar ..............................  75.000
Varies (material quirûrgice, laberaterie, etc.) 4.950.000
Subvencienes Hospitales Municipales y etros.... 100.000
Talleres-Escuela ..............................  2.342.000
TOTAL ................. 200.503.226
La Cemisiôn de Beneficencia y Obras Sociales de la Dipu 
taciôn de Lërida en la Sesiôn celebrada el 19 de Octubre de 
1976 senalô la tarifa de asistencia de enfermes beneficia­
ries de la Seguridad Social en el Hospital Provincial, dejSn 
delà establecida en 1.600 ptas. per dia y cama ecupada, cen 
efectos 1-7-76. Elle se hize para actualizarla con relaciôn 
al precie general de estancia diaria, que llegô ese ane a 
1.596,84 pesetas.
Ceme en anes anterieres, la eficacia de la labor hespi- 
talaria ha ide creciende, pasando el nûmere de enfermes asis 
tides en 1976 a 2.526, y pese a elle las estancias causadas 
es mener, 50.122, habiende causade menes estancias cada une, 
20 en concrete. La respectiva Memeria avanza un date cara
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al future; "SerS dificil bajar este Indice dade el gran nû 
mere de enfermes crônices que permanecen ingresades per ra 
zenes sociales" (31).
Presigue tambiên el aumento del porcentaje de enfer­
mes ne bénéfices, y, per ende, el notable incremento de 
les ingresos econômicos (42.555.771,- pesetas en 1976).
De este mode llegames al ane 1978, ûltime al que se 
ha cencretade este estudio (32). El presupueste queda re- 
partide asi:
PESETAS
Atencienes générales ..........................  474.000
Hegares Infantiles, viveres, combustible, mate­
rial, etc......................................  13.690.000
Hospital Provincial, Id. Id. Id.. 37.144.000
Escuela A.T.S., prefeserade, vestuarie, mate­
rial ........................................... 1.775.000
Hegar San José, ancianes, subnermales, serdes.. 17.146.400
Enfermes mentales centratades..................103.158.323
Subnermales centratades........................ 11. 856 .000
Pabellôn PsiquiStrice, agudes y psicegeriatria. 10.640.000
Escuelas Especiales ...........................  442.500
Personal ...................................... 146.916.411
Censervaciôn edificios.........................  16.000.000
Material escelar ..............................  85.000
Subvenciôn Hospitales Municipales y etres.....  250.000
Talleres Escuela ..............................  702.000
TOTAL .............. 360.279.634
La Diputaciôn ha llevade a cabe una asistencia impor­
tant Is ima en materia de subnormalidad y de enfermes menta­
les, pere ceme se aparta de la temâtica desarrellada en el 
présente capitule -aunque ne de les servicies benéfices- 
hemes trasladade a les Apéndices una sintesis estadistica 
de la prestaciôn realizada per la Corporaciôn en esta mate
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ria durante 1978. En la reuniôn de la Comisiôn de Benefi- 
cencia y Obras Sociales de la Diputaciôn celebrada el dîa 
16 de Mayo de 1978, se tratô de la preocupaciôn manifesta- 
da por los distintos estamentos de Lérida ante la termina- 
ciôn del nuevo Hospital Psiquiâtrico, observSndose la difi 
cultad de ponerlo en funcionamiento ante las grandes nece­
sidades y el elevado costo econômico del personal para man 
tenimiento de los servicios. Se sugiriô la conveniencia 
de elaborar un programa general de puesta en marcha y de 
costes. Todavîa debe hallarse compaginando el mismo, ya 
que, hasta la fecha, no se ven resultados efectivos.
"Es de senalar como datos que prueban la eficacia lo- 
grada en la funciôn asistencial (que es la mûs importante 
de todo Hospital) que el ano 1977 se atendieron 3.155 en­
fermes , y el ano 1978, 3.424 (9% mûs); habiéndose produci- 
do 58.178 estancias en 1977 y 55.348 en 1978, lo que supo­
ne una disminuciôn de 18 a 16 estancias por enferme. La 
rotaciôn de enfermo-cama ha ascendido de 15 a 20 en el mi£ 
mo période de tiempo" (33).
En el aspecto econômico se produce algo insôlito para 
el Hospital de Santa Maria: Los gastos originados en 1978
fueron de 127.760.400 pesetas, mientras que las cifras de 
ingresos se elevaron a 134.112.901 pesetas (provinientes 
de enfermes privados, Seguridad Social y tarifados).
El moviroiento asistencial e indicadores estadîsticos 
mûs significatives los présentâmes a continuaciôn, en los 
Cuadros XIV, XV, XVI y XVII. A simple vista, destacan co­
mo caracterlsticas mûs représentativas del Hospital en la 
actualidad las siguientes:
1°. La baja mortalidad acaecida en el mismo; 3,62%.
2®. La ocupaciôn satisfactoria: 90% (con un Indice 
del 0,900).
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El alto porcentaje de estancias causadas por enfer 
mos acogidos a la Seguridad Social: 65,89% sobre 
el total; quedando los bénéfices en un 18,46%.
Estabilidad en el crecimiento del coste de estan­
cia diaria, que se sitûa en 2.300 pesetas, frente 
a las 2.190,05 pttas. del ano 1977.
4 00
CUADRO XIV.- MOVIMIENTO ASISTENCIAL. DATOS ESTADISTICOS. {*)
Enfermes Ingresados en el ano 1978 .................. 3.289
Hospitalizaciôn en 31-12-77 .........................  138
TOTAL ENFERMOS HOSPITALIZADOS EN 1978 ..............  3.427
Promedio en Hospitalizaciôn diaria .................. 152
Mortalidad ........................................... 3,62%
Estancias causadas en 1978 ..........................  55.548
CAPACIDAD ACTUAL 189 (20 INFECCIOSOS)
Promedio de camas oc ’pat^ as diariamente ^ ~ 152
Indice de ocupaciôn 169x36^ 1^  ~ 0,900
Promedio estancia por enferme "3 ‘ “ 15 dlas
Rotaciôn enfermo-cama = 20 dlas
Indice personal-cama = 0,899
% Ocupaciôn ....................................  90 %
(*) Fuente: Diputaciôn Provincial de Lérida,
"Memeria... de 1978", pt. 211.
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Cfr.: "Cosas vlejas de Lérida", cit., pgs. 20-31.
Cfr. J. LLADANOSA: "Mohtsuar ", cit., pgs. 68-75;
y Archive Municipal, reg. 935, catastre de 1716, felie 
299.
Cfr., "La clutat de Lleida", pg. 17.
Ib., pg. 18.
Ib., pg. 19.
P. MADOZ, ep. cit., pg. 245.
DIPUTACION PROVINCIAL DE LERIDA: "Memeria anual de la
actuaciôn administrativa durante el ejerclcie cerres-
pendiente al ane 19^8"', pgs. 18-27.
(8 ) Ib., pg. 24.
(9) Ib., pg. 26.
(1 0 ) DEPÜTACION PROVINCIAL DE LERIDA: "Memeria de Secreta-
rla relativa a la gestién Cerperativa desarrellada du­
rante el ejercicie de 1948", pg. 34.
(1 1 ) DIPUTACION PROVINCIAL DE LERIDA, "Memeria.. . de 1949",
pg. 39.
(1 2 ) Ib., pg. 54.
(13) DIPUTACION PROVINCIAL DE LERIDA: "Memeria ... de
1950", pg. 39.
(14) Ib., pg. 59.
(15) DIPUTACION PROVINCIAL DE LERIDA: "Memeria... de 1951",
pg. 8 8 .
(16) DIPUTACION PROVINCIAL DE LERIDA: "Memeria... de 1957",
pg. 62.
(17) DIPUTACION PROVINCIAL DE LERIDA; "Memeria de activida-
des reallza,das per la Diputaciôn durante el «Bjercicie
ecenômice de 1960", pg. 131.
(18) DIPUTACION PROVINCIAL DE LERIDA: "Memeria... de 1961",
pg. 8-9.
(19) DIPUTACION PROVINCIAL DE LERIDA: "Memeria... de 1969",
pg. 146.
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(2 0 ) Ib., pgs . 146-147.
(2 1 ) DIPUTACION PROVINCIAL DE LERIDA: "Memeria... de 1970'
pg. 138.
(2 2 ) Ib., pg. 147.
(23) Ib., pg. 154.
(24) DIPUTACION PROVINCIAL DE LERIDA: "Memeria.. . de 1972
pg. 182.
(25) Ib., pg. 218.
(26) Ib., pg. 2 2 1 .
(27) DIPUTACION PROVINCIAL DE LERIDA: "Memeria... de 1974
pgs. 217--218.
(28) Ib., pgs . 232-233.
(29) DIPUTACION PROVINCIAL DE LERIDA; "Memeria.. .de :1975"
pg. 227.
(30) Ib., pg. 229.
(31) DIPUTACION PROVINCIAL DE LERIDA: "Memeria... de 1976
pg. 218.
(32) Por resultar muy Gtil a efectos de una posible articu- 
laciôn equilibrada de los dates estadîsticos, cemparan 
do les aspectes demegrSfices y sanitaries, en les Apên 
dices se incluye la "Peblaciôn de dereche de les Muni- 
cipies de la provincia de LÔrlda, segûn la rectlfica­
ciôn del Padron Municipal de 1977'*.
(33) DIPUTACION PROVINCIAL DE LERIDA: "Memeria... de 1978", 
pg. 2 0 0 .
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CAPITULO VII:
LA CASA DE MISERICORDIA
VII.1. FUNDACION DE LA CASA DE MISERICORDIA Y EXPOSITOS.
Espanoles ilustrados y humanitarios de los siglos XVI y
XVII discurrieron sobre la manera mûs conveniente de soco- 
rrer a la gente desvalida, y escribieron numerosas memorias 
sobre el modo de extirper la vagancia, desterrar la mendici- 
dad y amparar y socorrer a los verdstderos pobres y necesita- 
dos. Sin ir mûs lejos, Luis Vives, en su comentada obra "De 
subventione pauperum", recomendaba la creaciôn de albergues 
para los pobres de cada poblaciôn, junto a seminaries y es­
cuelas, cen su administraciôn a cargo de juntas de caridad, 
senalande asimismo el destine que se habla de dar a les va- 
ges y helgazanes.
Le cierto es que, sin embargo, sôle al llegar al sigle
XVIII nos encentrames cen "el interés y casi unanimidad de 
pareceres cen que nuestres publicistas abegaren per la funda 
ciôn de hespicies" (1). Sin duda, a Lérida trascendieren, 
per le menes entre el estamente eclesiûstice, las "Neticias 
que tendrûn présentes les seneres que cempenen la Real Junta 
de la casa de Hespicie y Réfugié de la ciudad de Barcelona, 
para dispener su mejor régimen y gebierne y fermar sus erde- 
nanzas", publicadas en 1775 por el ebispe de Barcelona D. Jo 
sé Clement.
HERNANDEZ IGLESIAS dejô censtancia del mandate realiza- 
de per el rey Fernande VI en 1749, el cual preceptuaba que 
les vagabundes inûtiles para la guerra e para el trabaje u 
obras pûblicas fueran recegidos en las casas de misericerdia, 
dende deblan ecuparse en les oficies "correspondientes a sus 
fuerzas" (2). Mûs ddelante Caries III die la Ordenanza de 
levas de 7 de Maye de 1775, que dispuse el reclutamiente de 
vages, vicieses y "mal entretenides" para ser empleades en 
el servicie del ejércite y de la marina. En esta misma dis- 
pesiciôn se apuntô, entre los destines que debieran darse a 
les vages ineptes para las armas, les hespicies y casas de
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misericerdia. Pece después emprendiô el planteamiente de un 
verdadere sistema general de beneficencia.
Per medie de las Reales ôrdenes de 14 de Febrere, 3 y 
13 de Marze de 1778 (3), Caries III mandô:
- Que para el secerre de les pebres vergenzantes se ferma 
ran diputacienes de las parrequias, y se aprevecharan 
les eficies de les alcaldes de barrie, del clere, de 
las persenas acemedadas y de la Seciedad ecenômica.
- Que para la recegida de les mendiges, pasade el plaze 
dade, se empleeura a les alcaldes y a sus subalternes, a 
les alcaldes de barrie y a las cempanlas de invalides.
- Que se cumplieran etras previdencias reglamentarias en- 
caminadas al buen despache de este servicie.
Merced al enérgice impulse que el ministre Floridablan- 
ca die a estas filantrôpicas institucienes, se multiplicaren 
rûpidamente, a ejemple de Madrid, en las capitales de previn 
cia y etras peblacienes considerables, casas de misericer­
dia. Heche tede este preSmbule, detengûmes en el medie admi 
nistrative particular de Lërida.
En el ûltime cuarte del sigle XVIII geza la ciudad de 
Lërida de un vivificante période de paz, tras les vaivenes 
de trépas de distinte signe que arrasaren sus mures en va­
rias ecasienes anes atras, segûn pudimes ver en etre lugar 
de esta misma obra. Surgen entences unes fuertes desees ex­
pansives de la zona urbana, tendantes a superar el perîmetre 
amurallade tradicienal; y asî se pene de manifieste, tante 
entre el pueble ceme en les medies eficiales, la necesidad 
de eliminar de ferma definitiva el cinturôn medieval de unas 
defensas articifiales que les anes y las incursienes estaban 
demestrande ya ineficaces.
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Frente a estes nueves herizentes y esperanzas de paz y 
pregrese, se presentaba, sin embargo, el espectâule calamité 
se del grade lamentable de abandene a que habîan llegade las 
censtruccienes civiles, pues barries enteres habîan side arra 
sades para protéger del ataque cercane y directe las fertale 
zas militares de la meseta de la See y de sus inmediacienes. 
De este mode, pece a pece, surgiô la primera gran erdenaciôn 
urbanîstica emprendida en Lërida, cen la censiguiente auter^ 
zaciôn real. Pere junte a estas circunstancias urbanîsticas 
la ciudad se hallaba necesîtada de una autëntica acciën so­
cial y humana para la pretecciôn de tanta miseria corporal 
engendrada anteriermente.
Cen certeza, Fernande BONEU (4) nos llama la atenciôn 
fespece a que las enfermedades, la pebreza, y las lacras mo­
rales, habîan peblade en abundancia las calles de la ciudad 
de innumerables mendiges, vivideres, salteaderes, mujerle de 
senfadade, alegres e inconscients jôvenes estudiantes, solda 
desca descentrelada, y, ceme ne, aterrerizades "menestrales" 
y cemerciantes que sufrian en sus carnes y haciendas el de- 
serden pûblice. Este mismo histeriader compléta le anterior 
afirmande que ceme secuela inevitable nacîa una abundante 
plëyade de chiquillerîa expôsita, malnutrida y cen frecuen- 
cîa abandonada, que les medies caritatives de la ciudad de- 
bîan secerrer. Ademûs les centres hespitalaries locales, 
las institucienes benëficas de la Iglesia y de la Ciudad -ce 
mo muy bien pudimes ver- hablan sufride tambiên las cense- 
cuencias de las guerras y de las devastacienes, disminuyende 
a limites bajisimes las rentas y les medies de secerre a es­
ta poblaciôn necesitada.
Les antecedentes de pebreza y abandene de les habitan­
tes de la ciudad cenmevieren al reciën nembrade Teniente de 
Rey (segunde gebernador de la plaza) en la Plaza de Lërida, 
Caspar de Pertelû, quien antes de su fallecimiente (acaecide 
el 10 de Octubre de 1786), e inducide per el estado calamité 
se de sus cenci'udadanos, dispuse en su testamente el destine
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que debîa dar a su fortuna personal: que sus caudales reme- 
diaran y mitigaran les danos fîsicos y morales que aquëllos 
sufrlan. Asi otorga testamento dejando todas sus propleda- 
des y blenes personales a la Ciudad de Lérida, salvo una pen
sl6 n de 60 libras anuales a su hermano José de PortolS.
El testamento de PortolS se expresaba en los siguientes 
términos:
"Mando y doy todo el poder que a menester al Ilustrisi- 
mo Sr. Obispo de esta Ciudad el Sr. Don Luis Blondel y 
Drolmet, Gobernador de esta plaza al Sr. Don Francisco 
Pînos, Teniente de Auditor de Guerra de la misma, a los 
très juntos o a la mayor parte de ellos y a cada una de 
por si en ausencia y nolencia de los demés, para dispo- 
ner de todos mis bienes conforme les parezca convenien- 
te, aplicândoles en distintos p os o conveniente a la 
utilidad pûblica que sea de su agrado" (5).
Las albaceas testamentarios en la reuniôn celebrada el
dla 21 de Enero de 1789 acordaron, respecto al destino pio 
que debla darse a la testamentarîa, la edificacién de una ca 
sa de Expôsitos, con el fin de solventar el problema del ore 
ciente nûmero de ellos y darles trabajo ademâs a los peones 
de labranza -sumidos en una extrema miseria por el gran in- 
cremento del precio del pan.
Igualmente contaba la ciudad de Lérida con otras dos do 
naciones testamentarias destinadas a un fin piadoso especîf^ 
co: fundar y levantar una Casa de Misericordia, que sirviese 
para amparo, recogimiento y custodia de la gente pobre- Pr^ 
mero ténia la realîzada por el labrador José Grau el dia 17 
de Septiembre de 1767, y ademâs se hallaba la donacién reali 
zada por el Teniente de Rey D. Enrique de Wiels el dia 18 de 
Noviembre de 1779. Las albaceas de PortolS, Grau y Wiels, 
en un esfuerzo comûn y con el deseo de cumplir los deseos de 
los otorgantes, cuyos fines eran esencialmente los mismos.
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reunieron las très testamentarîas en una, que fue elevada a 
escritura pûblica el 17 de Febrero de 1791.
Reunidos todos los bienes, y tras la confecciôn de los 
pianos del nuevo establecimiento, se iniciaron las obras. Es 
taban ya muy adelantadas taies obras en Octubre de 1792, 
cuando los albaceas de las très testamentarîas y los adminis^ 
tradores del Santo Hospital decidieron reunir las rentas es- 
casas de éste con el patrimonio de las donaciones de Portolâ 
-Graus-Weils, con el fin de permitir una mejor posibilidad a 
los fines bénéfices del mencionado Hospital, acogiendo en el 
nuevo edificio de la Casa de Misericordia y. Expésitos los e£ 
casos enfermes atendidos por dicho hospital. AsI fue eleva- 
do a escritura pûblica ese acuerdo el 4 de Enero de 1793, y 
aprobado por real orden de 18 de Diciembre de 1794 (6 ).
La terminacién del nuevo establecimiento benéfico tuvo 
lugar a finales del ano 1795, pero las circunstancias por las 
que atravesaba el pals, y las derivadas de la posterior inva­
sion francesa, impidieron que los expOsitos pasaran a ocupar- 
lo, ya que fue incautado por las tropas acuarteladas en Léri­
da. Estes Regimientos, reclutados para protéger la estratégi 
ca zona de Lérida en el desarrollo de las campanas guerreras, 
efectuaron una larga ocupacién, de forma que hasta el ano 
1826 no fue posible utilizar los servicios bénéfices alll in£ 
talados.
F. BONEU destaca que las érdenes del Capitân General de 
Cataluha, D. Francisco Espoz y Mina sobre mendigos, y la obli 
gatoriedad de su control y asilamiento por parte de las ciuda 
des, forzO una nueva realizaciôn benéfica leridana, que term^ 
narïa siendo lo que actualmente es la Casa de Misericordia de 
la Rambla de AragOn, edificio que se levanta en parte de lo 
que fue Convento de los Padres Carmelitas descalzos, y que 
acabarla absorbiendo a la primera Casa de Expésitos y Miseri­
cordia de Lérida (7).
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Anos atrSs, el rey Fernando VII habla encargado a los 
directores de hospicios y casas de misericordia que procura- 
sen la adquisicidn de algunas huertas inmediatas, si fuese 
posible, a sus edificios, para que los pobres recogidos se 
ocuparan e instruyeran en las labores del campo (8 ), invocan 
do la necesidad de estas casas, y recordando cuanto las ha­
bla extendido Carlos III y lo que hablan sufrido por la gue- 
rra de la independencîa. Poco despuës encomendarla, una vez 
mSs, a los prelados la vigilancia del régimen gubernativo y 
econémico de las mismas (9), y recomendô su fundacién, donde 
no las hubiese, a las juntas (1 0 ).
El articulo 40 de la ley general de beneficencia de 
1822 (vid. supra, cap. III. 3.2.1.) denominô de socorro a es 
tas casas y las encomendô a las juntas municipales de benef^ 
cenciay asimismo, en sus articules 71 a 85 las reglamentô en 
la forma que veremor, a continuéei6 n.
Los legisladores de 1822 dispusieron:
"Habrâ en cada provincia, dijeron, segün lo exija su ex 
tensiôn y demâs circunstancias, una 6 mâs casas de socorro 
para acoger a los huérfanos desamparados y ninos de las ca­
sas de maternidad que hayan cumplido seis anos de edad, a 
los impedidos y a los demSs pobres de ambos sexos que no ten 
gan recurso alguno para proporcionars el sustento diario.
"Estas casas tendrSn dos departamentos separados e inde 
pendientes entre si, uno para hombres y otro para mujeres; 
el primero gobernado por un director, y el segundo por una 
directora ambos adornados del celo, conocimiento y demés cir 
cunstancias debldas.
"Para conserver el buen nombre de estas casas, y evitar 
que lleguen a hacerse odiosos estos asilos de la involunta- 
ria pobreza, esté prohibido destiner a ellos por via de 
rrecciôn o castigo a ninguna persona, sea de la clase que 
fuere.
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"Ademâs de la primera ensenanza que se proporcionarS a 
los ninos y ninas conforme a lo prevenido en las leyes de 
instrucciôn pûblica, se establecerân las fSbricas y talleres 
que sean mSs anâlogos a las necesidades y producciones de la 
provincia, tomando las debidas precauciones para que con es­
te motivo no decaigan las fâbricas particulares.
"Luego que un nino haya recibido la primera ensenanza, 
se le destinarâ al arte, profesién u oficio a que mâs dispo- 
siciôn tenga y êl quîera elegir, procurando proporcionarle 
esta segunda ensenanza fuera de la casa, en cualquief pueblo 
de la provincia; y sélo en el caso de que esto no puede conse 
guirse, se entregarâ a un maestro de la casa, observSndose 
lo mismo con las ninas segûn sus circunstancias.
"A toda persona de uno u otro sexo que llegue a ganar 
mûs de lo que la casa gaste en su manutenciôn, se le réserva 
râ el excedente en un fondo de ahorros, del modo que se pre£ 
criba en el reglamentô.
"En cuanto sea posible se proporcionarâ tambiën por es­
tas casas trabajo a aquellas personas de ambos sexos que, 
siendo naturales de la provincia, no hallen en ciertas tempo 
radas medios de ganar su subsistencia.
"Para proporcionar estimulo al trabajo no se trabajarâ 
por jornal, sino por obra, arreglândola segûn la materia, na 
turaleza y calidad del trabajo.
"No debiendo ser ya estas casas un encierro de gentes 
fofzadas, sino un honroso asilo de impedidos y menesterosos, 
se les permitirâ una prudente y arreglada libertad, propor- 
cionSndoles desahogos y diversiones moderadas, entendiéndose 
proscrite para siempre el uso de grilles, cepos, azotes y ca 
labozos.
"Ninguna persona podrS ser detenida mâs tiempo que el 
que necesite para su socorro y cuidado; pero deberâ preceder
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a su salida, licencia por escrito de la diputacién provin­
cial, que ha reemplazado en estas funciones a la junta de 
beneficencia, y la entrega de sus ahorros.
"Cualquier individuo de la casa que habiendo observa- 
do buena conducta quiera contraer matrîmonio con alguna mu- 
jer amparada en la misma, ademâs de sus ahorros recibirâ 
una gratîficaciôn, mayor o menor, segûn las circunstancias 
de la interesada.
"Esto mismo se entenderâ con los que no perteneciendo 
al establecimiento, pero teniendo oficio y buena conducta, 
contrajesen matrimonio con alguna de las mujeres amparadas 
en estas casas.
"El pasto espiritual de las mismas estarâ a cargo del 
cura de la parroquia a que ellas pertenezcan) y en caso de 
ser muy grande el nûmero de personas amparadas en alguna, 
la diputacién provincial sehalarâ una pensién moderada al 
cura, para que con ella pueda nombrar un teniente que le 
ayude al desempeno de este cargo.
"A proporcién del nûmero de personas, fâbricas, talle- 
rres y demâs négocies que haya en cada una de las casas, la 
diputaciôn provincial respectiva nombrarâ una, dos o mâs 
personas de la confianza del director y directora, para que 
a sus ôrdenes les ayuden a desempehar los importantes ramos 
de su cargo, procurando emplear en esto los pobres de la ca 
sa, que hubiese idéneos al efecto.
"Todo lo demâs concerniente al orden, policîa y admi- 
nistracién de estas casas serân objeto de un reglamentô par 
ticular" (1 1 )
Existe una muy celebrada Instrucciôn del Sr. Burgos, 
Ministro de Fomento general del Reino entonces, fechada en
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30 de Noviembre de 1833, que consideramos muy oportuno tran£ 
cribir aqui, pues sus ideas incidieron notablemente en el es 
tabléeimiento leridano (12). Decla asi:
"La organizaciôn de los hospicios no es sôlo importante 
por los auxilios que puede hallar en ellos la Vejez desvali­
da. Esto adn mâs porque en ellos deben recojerse y ocuparse 
los mendigos y vagamundos, que fatigando la compasiôn a fuer 
za de excitarla, roban a la actividad menesterosa socorros 
que sin esa concurrencia jamâs reclamaria en vano. Guiando 
a la caridad pûblica se puede estirpar en breve esa plaga de 
la mendicidad que inutiliza y corrompe una clase numerosa, 
que el hâbito del trabajo harla a poco tiempo ûtil y aprecia 
da. En algunos hospicios se han establecido ya talleres, en 
que se ocupan brazos que antes solo se albergaban para reci- 
bir los dones que alimentaban su pereza. Pero en pocas par­
tes se ha completado el bénéficié, tanto por la penuria cons 
tante de fondos con que de muy antiguo luehan todos nuestros 
establecimientos, cuanto por los servicios de su administra- 
ciôn interior, y sobre todo por el errôneo sistema que no hi 
zo de las casas de beneficencia una atenciôn privilegiada de 
la Administréeiôn general. Los talleres establecidos en al­
gunas de ellas deben desde hoy mejorarse y extenderse cuanto 
lo permita la situaciôn, para lo cual quedan indicados arri- 
ba muchos de los medios que pueden emplear los subdelegados 
de fomento, sin perjuicio de otros que en cada caso sugiera 
su inteligencia y patriotismo. Todo depende del que mues- 
tren los hombres acomodados y respetables a quienes se colo- 
que a la cabeza de los establecimientos, en los cuales solo 
los subalternos que no tengan otro medio de vivir deben ser 
retribuidos. La direcciôn de un hospicio, cuando se desempe 
ne gratuitamente y de una manera ûtil al alivio de los po­
bres y a los progresos de la industria, debe ser rodeada de 
una eminente consideraciôn, y ser mirado el que lo sirve con 
el respeto debido a un magistrado, con el amor debido a un 
padre. No es de esperar, en vCrdad, que todos los sujetos
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independientes por su caudal, y respetados por el noble uso 
que de él hagan, se carguen gratuitamente con el peso de 
una administraciôn prolija; pero el patriotismo, cuando se 
sabe estimularlo, hace prodigios, y entre hombres que nada 
necesitan y que a nada aspiran se hallarân bastantes sin du 
da que ambicionen el reconocimiento de sus conciudadanos. A 
una Administraciôn benéfica e ilustrada jamés faltarân mu­
chos y muy ûtiles cooperadores".
VII.2. LOS EFECTOS DE LA CIRCULAR DE ESPOZ Y MINA(l-3-1836).
El susodicho Capitân General del ejército y principedo 
de Cataluha, connciente de cuanto acabamos de exponer, se 
hallaba conveneido de que "bajo la capa de mendigo se encu- 
bre la ociosidad y con ésta toda clase de vicios". Este 
pensamiento le indujo a expedir en primero de Marzo de 1836 
una Circular reservada y terminante a los alcaldes, para 
que, siguiendo en todo momento las instrucciones que acompa 
haba, fuesen recogidos en los pueblos, el dia 2 0 de ese mis 
mo mes, a las diez de la mahana, los mendigos de todas cla- 
ses, edades y sexos, y colocados en un local adecuado se 
les alimentase y educase, remitiendo al pueblo de su natura 
leza a los que fuesen detenidos fuera de su domicilio. Es­
ta disposiciôn iba a ser precisamente el origen y fundamen- 
to de la actual Casa de Misericordia de Lérida, pues tras 
recibirse el precitado mandato se célébré una reuniôn bajo 
los auspicios del Ayuntamiento, en la cual se acordô fijar 
los medios necesarios para cumplir con la orden emitida, y 
al mismo tiempo accéder a algunos recursos para atender a 
las primeras necesidades de los pobres que se recogiesen. 
Para este ûltimo menester ofreciô la Sociedad de Amigos del 
Pals 1428 reales, que tenla depositados para socorrer a los 
jornaleros, recogiéndose también en ese acto, entre las per­
sonas alll reunidas, otros 1.068 reales.
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Como los enunclados recursos fueron considerados sufl- 
clentes para atender las necesidades mâs acuciantes, en la 
precitada "reuniôn" se creô una "Junta local de beneficen- 
cia", que presidida por el alcalde estuvo compuesta por el 
regidor decano y varios procuradores. Esta Junta nacia con 
el fin de disponer los medios de mantener a los mendigos, 
as! como también para deliberar sobre la conveniencia de 
crear una Casa de Caridad. Instituciôn esta ûltima a la 
que debla encomendarse la subsistencia de los menesterosos 
y, coetSneamente, procurase por medio de la educaciôn, del 
trabajo y de la ensenanza, poner a los hâbiles en disposi­
ciôn de prescindir algûn dla de socorros ajenos.
Los mendigos recogidos fueron 1levados provisionalmen- 
te a la casa-convento ocupada por los Padres Capuchinos. El 
nûmero alcanzado se sitûa por PRIM Y TARRAGO (13) en unas 
trescientas personas de todos sexos y edades, de las que 
fueron separadas "las mujeres escandalosas". Desde ese pre 
ciso instante fueron socorridos todos con una libra de pan 
diaria, raciôn insuficiente pero que, dados los fondos exis 
tentes (2.496 reales), era lo ûnico que podla concederse en 
tonces. Acto seguido la Junta remitiô a sus respectivos 
pueblos, por trSnsitos de justicia, a los acogidos que no 
fueran de la ciudad. Ademâs fueron restituidos también a 
sus casas cuantos pudieran mantenerse sin el auxilio de la 
limosna, con lo que se redujo a unos 150 el nûmero de acogi 
dos.
Pese a todo, los recursos de que disponla la Junta pa­
ra atender a todas sus necesidades eran insuficientes, por 
lo que acordô acudir a la caridad de los vecinos de Lérida, 
abriendo una suscripciôn al efecto, de la que recaudô hasta 
finales de Mayo de 1836 la cantidad de 14.416 reales, que 
junto a los antes cîtados y a 6.884 que tomô a préstêimo per 
mitieron, no sôlo la manutenciôn de los recogidos, sino tam 
bién la compra de muchos ûtiles y efectos para la casa, re­
pas para los pobres y habilitaciôn del edificio, en el que
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se es tablée ieron talleres para hilados y tejidos de c.lnaho.
El 5 de Junio de 1836, como mâs arriba IndicSbamos, fue 
trasladado interinamente el establecimiento que nos ocupa al 
ex-convento de P.P. Carmelitas descalzos, y desde ese mismo 
dia quedô establecida la Casa de Caridad. La concesiôn inte 
rina del edificio fue confirmada por reales ôrdenes de 
6-8-1836 y de 3-6-1840.
Al objeto de accéder la nueva Casa de Caridad a alguna 
clase de rentas fijas, la Junta municipal de beneficencia ob 
tuvo de la Diputaciôn Provincial, en la sesiôn de 15 de Sep­
tiembre de 1837, que la mitad de los productos de la testa- 
mentarla de don Alberto Ohos (3.000 duros aproximadamente), 
que habla dispuesto que todos sus bienes se invirtiesen en 
misas y sufragios por su aima y en limosnas para los pobres, 
se destinasen para los acogidos de la casa de Beneficencia. 
Sin embargo, los acuerdos de la Diputaciôn fueron recurridos 
por los albaceas ante el Ministerio de la Gobernaciôn, quien 
resolviô la disputa por real orden de 8-1-1840, llevada a 
efecto y ratificada en su proposiciôn por otra real orden de 
4-5-1843. En esencia lo dispuesto fue que las cinco sextas 
partes de los productos llquidos de los bienes de la testa- 
mentarla de Alberto Ohos hablan de recibirse por la Junta co 
mo fondos municipales de beneficencia. También de la explo- 
taciôn de la filatura y tejido obtuvo aquella instituciôn 
grandes bénéficies. Asi, por ejemplo, el bénéficié liquide 
de 1852 ascendiô a 9.348 reales, perdurando hasta 1860, en 
que esa industria quedô extinguida, ante los avances de la 
nueva mecSnica industrial, que hizo decaer por falta de ren- 
tabilidad a la industria de hilados de la Casa de Caridad.
VII.3. CONSECUENCIAS DE LA REGULACION PRACTICADA POR EL RE- 
GLAMENTO DE 14 DE MAYO DE 1852.
Entrada en vigor esta normativa, las casas de misericor 
dia y hospicios tienen por objeto el albergue de los pobres
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incapaces de un trabajo personal suflclente para ganar su sub 
sistencia, de aquellos que en todo pals mal administrado sos- 
tienen la pûblica mendicidad (14).
Conviene ahora volver a las ideas de HERNANDEZ IGLESIAS, 
sobre todo cuando afirma que "no lia habido, sin embargo, mu- 
cha precisiôn ni uniformidad en el uso de aquellas denomina- 
ciones, y aûn ha ocurrido con frecuencia darlas con indistin- 
ta variedad a establecimientos destinados particular y exclu- 
sivamente a algunos de los objetos que pueden comprenderse en 
el general indicado... Pero es lo comûn que en estas casas 
sean acogidos todos los desgraciados sin distinciôn de sexo 
ni edad, a contar de seis eûios en adelante, porque para los 
menores estân las casas de expôsitos y las de huérfanos y de­
samparados, y con exclusiôn de los enfermes, porque para 
ellos existen los hospitales en sus diverses clases y variadî 
simos objetos" (15).
De présente y con. arreglo al derecho constituido son 
efectivamente distintas las casas de misericordia y las de 
huérfanos y desamparados (16); pero como la prâctica no ha se 
cundado esta prescripcién legal, sino la antigua de dedicar 
diverses departamentos segûn la edad de los acogidos, y como 
ambos asilos estSn destinados a corregir la mendicidad, mu- 
chas caracterlsticas les son comunes, especialmente, segûn he 
mos comprobado, en los tiempos anteriores al enunciado Regla- 
mento.
El amparo de los pobres incapaces de un trabajo suficien 
te para ganar su subsistencia, que constituye el objeto de 
las casas de misericordia, corresponde exclusivamente a la 
provincia de que sean naturales, en nuestro caso la de Léri­
da. Ahora bien, no mediando la circunstancia de naturaleza 
en los acogidos, la provincia a que pertenezcan abonarS los 
gastos de su traslaciôn y estancias, desde el dia en que la 
junta provincial que los hubiera acogido haga la compétente 
reclamaciôn a la junta provincial correspondiente (17).
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La Casa de Misericordia leridana es por consiguiente un 
establecimiento provincial de beneficencia, porque tal carSc 
ter da la ley a todos los que tienen por objeto la admisiôn 
de menesterosos incapaces de un trabajo personal que sea su- 
ficiente para proveer a su subsistencia, y el aunparo y la 
educaciôn, liasta el punto en que puedan vivir por si propios, 
de los que carecen de la protecciôn de su familia (18).
VII. 4. EVOLUCION GENERAL HASTA EL TIEMPO PRESENTE.
A mediados del siglo XIX, concretamente en el ano 1847, 
ascendia el nûmero de pobres acogidos a 123 (19) . Los fon-* 
dos con que contaba la Casa de Caridad para cubrir sus obli- 
gaciones durante los anos 1838, 1842 y 1846, como afirmâba- 
mos en otro lugar, pueden examinerse en los Apéndices (20).
Poco, o mejor, nada, cambiô la Casa de Misericordia 
-también llamada entonces de Caridad- hasta la Dictadura del 
General Primo de Rivera; si acaso ûnicamente en el régimen 
reglamentario por el que se régla, que estudiaremos en el ca 
pitulo oportuno. Esta es la causa de que no nos detengamos 
en esta fase de trânsito, para no hacer desmesuradamente lar 
ga nuestra exposiciôn, a la vez que pesada y de dificil lec­
ture por exceso de datos numéricos.
VII.4.1. La Casa de Misericordia en el "Nuevo Régimen" 
de Primo de Rivera.
Al analizar la transformaciôn del Hospital Provincial 
bajo el gobierno de este General, veiamos la acciôn ejercida 
para combatir toda incomodidad y falta de higiene, que llegô 
hasta la construcciôn de un nuevo establecimiento. Pues 
bien, actividad similar se intenté llevar a cabo en la Casa 
de Misericordia, ya que aûn cuando no se reconstruyera de 
nueva planta, fue corregida en sus defectos y notablemente 
mejorada.
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Ya en el ano 1925, el Arquitecto provincial. Sr. Villa- 
longa, por encargo de la Comisiôn Permanente, redactô un pro 
yecto para reformar, consolidar y sanear totalmente el edif£ 
cio en que se hallaba instalada la Casa de Misericordia. Edi 
ficio sôlido y, como ya indicamos, construido para convento 
de Carmelitas descalzos, pero que en el momento de llevarse 
a efecto la desamortizaciôn fue cedido por el Estado a la 
Corporaciôn provincial para destinarlo a servicios de Benef^ 
cencia. Desde dicha ëpoca desamortizadora, subraya la Memo- 
ria de la Diputaciôn Provincial de Lérida del ano 1928 (21), 
no se realizaron en el edificio mâs que pequenas obras de 
consolidaciôn y conservaciôn, por cuanto llegô a ese ano en 
estado deplorable, mâxime teniendo en cuenta el servicio a 
que era destinado. El referido proyecto fue elaborado a ba­
se de aprovechar convenientemente la distribuciôn existante, 
aunque tendiendo eso si a una mejor organizaciôn de los ser­
vicios, y también a conseguir una perfecta separaciôn de se­
xos y dentro de ellos la agrupaciôn por edades. La atenciôn 
especial radicaba en la obtenciôn de la mâxima higiene, y pa 
ra ello fueron provistos todos los locales, en particular 
los dormitories, enfermerlas, comedores, etc., de altos arri 
maderos de azulejos. Ademâs se procediô a arrancar el enla- 
drillado de rasilla comûn para reemplazarlo por el de mosai- 
co hidrâulico, aprovechando dicha obra para cambiar las vi- 
gas de madera que asi lo requerlan por sistemas mâs modernos. 
Igualmente, en base al proyecto descrito, se montaron nuevos 
aparatos sanitarios, disponiéndose water-closets y siendo 
construido un nuevo cuerpo de edificio, que enlazase los dor 
mitorios de los ancianos con los de los ninos y emplazando 
en ellos los water-closets y los lavabos. Asimismo, y por 
carecerse en la Casa de lavapiés y baheras, se montô una bâ­
ter la de los primeros y una banera con ducha, provistos una 
y otro de agua fria y caliente.
Si desde su creaciôn la Casa de Misericordia cuidô con 
esmero tanto de la ensenanza didâctica como de la prâctica o 
de oficios para con los pequenos aislados, con objeto de que, 
cuando saliesen fuera de la tutela de la Corporaciôn, pudie-
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ran mâs fâcilmente obtener un buen medio de vida profesional, 
en el perîodo que comentamos se llevô también a efecto una 
gran reforma de los talleres de albanilerîa, pintura, carpin- 
terîa, cerrajerla, zapaterîa, sastreria e imprenta que ya 
existîan en el edificio, reforzando su utillaje con la adqui- 
siciôn de nuevas mâquinas para los de carpinterla, cerrajerla 
e imprenta, que permitiesen producir en forma mâs râpida y 
perfecta, y muy especialmente para conseguir el aprendizaje 
del manejo de las mismas por los asilados.
Por ûltimo la Corporaciôn realizô campos de juego en los 
terrenos que tenla la Casa de Misericordia destinados a huer- 
tos, repartiéndose su superficie entre un campo de fûtbol, 
una pista de tenis y una piscina, destinados a evitar tuvie- 
sen que salir del Establecimiento los ninos para practicar 
los juegos propios de las distintas edades.
Todas las diversas obras antes detalladas fueron ejecuta 
das mediante contrata y, sobre todo, en régimen de administra 
ciôn, ascendiendo el total a 155.258,41 pesetas, repartidas 
en 80.620,39 ptas., por el primer concepto, y 74.638,02 ptas. 
por el segundo (2 2 ).
VII.4.2. Efectos de la guerra civil espanola en la Casa de 
Misericordia.
Comenta la Memoria de la Corporaciôn Provincial corres­
pondiente al ano 1939, a la que ya anteriormente calificamos 
de tendenciosa, que "al estallar la revoluciÔn marxista en 
Julio de 1936 y disponerse que las religiosaS Hermanas de 
"La Caridad", que estaban al cuidado y tenian la direcciôn 
de dicho Establecimiento, fueran expulsadas del mismo, se de 
cretô por el Comisario de la Generalidad el nombramiento de 
un Director, que recayô en el maestro nacional Miguel Sol To 
rres" (23). Sigue diciendo en su disertaciôn la fuente que 
hemos utilizado para comentar esta fase del desarrollo histô 
rico de la Casa de Misericordia, que a continuaciôn "para rc
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clutar el personal que habfa de sustituir al religioso, tan­
to en este Establecimiento como en los demâs a cuyo frente 
estaban Comunidades religiosas y dependia entonces de la hoy 
extinguida Generalidad de Cataluna (Comisarla de Lérida), se 
abrié un concurso controlado por los partidos C.N.T. y Ü.G.T. 
bajo el asesoramiento de individuos pertenecientes a la 
F.E.T.E., que fueron los que formularon la propuesta de nom­
bramiento de dicho personal" (24).
Con la nueva gestiôn administrativa, y bajo su control 
y supervisiôn, se realizaron diversas obras de transforma­
ciôn. Asi, por ejemplo, el Oratorio fue convertido en Bi- 
blioteca, y la Iglesia interior (denominada de San José) en 
sala de espectâculos, dando albergue también en su recinto a 
la instituciôn coral del Orfeôn Leridano. Ademâs fue cons­
truido un depôsito de agua capaz para 75.000 litros, pensado 
para solucionar el conflicto del abastecimiento del liquide 
elemento.
El dia 27 de Marzo de 1938 sufriô la ciudad de Lérida 
un fuerte bombardeo, que obligé a la evacuaciôn de la pobla- 
ciôn asilada, y a su instalaciôn en Solsona, juntamente con 
la Casa de Maternidad.
Al finalizar la guerra, y durante los duros meses que 
siguieron, en el edificio de la Casa de Misericordia se ins- 
talô momentâneamente el Auxilio social con sus comedores. 
Ademâs, como el edificio del Hospital Provincial estaba ocu- 
pado por el ejército, hubo necesidad de habiliter parte de 
la Casa de Misericordia para nosocoinio militer de la Plaza.
En ese instante el nûmero de cames con las que contaba el 
Asilo era de 329, aumento considerable, sin duda derivado 
del fenômeno bélico.
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VI1.4.3. Los anos 1940-1950; la acciôn de beneficencia como 
Asistencia social.
Explicâbamos mâs arriba (vid. supra, cap. VI.4.) la près 
taciôn de beneficencia y su comprensiôn bajo los incipientes 
principios ideolôgicos, de carâcter plenamente paternalista, 
del nuevo régimen encabezado por el General Franco. También 
estudiâbamos alll la acentuaciôn del control de las circuns­
tancias econômicas de los beneficiarios, con el fin de miti- 
gar los numerosos abusos detectados.
No vamos a repetir cuanto ya se dijo; sin embargo, el ci 
tado control, sirviô para refrenar actitudes de varias viu- 
dad con hijos asilados, que se olvidaban de éstos y contaban 
con otros trabajando, llevando a su hogar un buen jornal, o 
de madrés que vivlan mâs que desahogadamente, cuando el hijo 
constitula una carga en el Asilo. Estas circunstancias fue­
ron corregidas y evitadas, en provecho de los verdaderos ne- 
cesitados, menesterosos y desamparados.
Durante todos estos anos el viejo caserôn de la Plaza de 
San Loranzo, a pesar de las distintas e innumerables refor­
mas sufridas y cantidades invertidas, no consigne desarrcllar 
a plena satisfacciôn los fines que tenla encomendados; "mâx^ 
me si se tiene en cuenta que en él esta instalado, aunque 
transitoriamente, el Hospital Militar de la Plaza, que ocupa 
lo mejor y mâs moderno del edificio, con detrimento de la nor 
malidad y cornetido de los diferentes servicios, al propio que 
en perjuicio de innumerables aspirantes al ingreso en el Asi­
lo" (25). En efecto, estos ûltimos, aûn teniendo aprobada su 
peticiôn, no pueden ver atendida su necesidad y deben guardar 
un turno de ingreso -que nunca llega para algunos-, debido a 
la minima capacidad disponible en estos "anos cuarenta". En 
las Memorias de la Corporaciôn se comenta, a nivel de parado- 
ja, el hecho de que "a pesar del exceso de poblaciôn asilada, 
ha de darse entrada a incontables transeuntes, los cuales, 
por distintas causas y sin trâmite relgamentario alguno, son
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admitldos por orden guhernativa; elevSndose los citados a un 
nûmero aproximado de cincuenta, alguno de los cuales datan 
de bastante remota fecha" (26).
Daba cobijo por estas fechas dicho edificio a unos cua- 
trocientos cincuenta acogidos de ambos sexos, por término me 
dio; su poblaciôn estaba compuesta, en virtud de la precept! 
va reglamentaria, por ancianos y ancianas incapacitados para 
el trabajo, y jôvenes comprendidos entre los 14 y 20 o mâs
anos, que se hallaban formândose en los distintos Talleres-
-Escuela existentes en la Casa.
Una queja constante de las autoridades venîa dada por 
el "anticuado régimen imperante, en pugna con los nuevos mé- 
todos, sistemas y modalîdades impuestos por las actuales cos 
tumbres,..., es precîso acometer una atrevida y audaz deter- 
minaciôn, si se quiere corregir los vicios e indiscipline a 
que el relajamîento de costumbres propios de los tiempos nos 
han llevado; no obstante todo lo cual, aunque con las difi- 
cultades consiguientes, la Corporaciôn no ha omitido medios 
para mitigar tan crônico mal" (27).
El movimiento y distribuciôn de acogidos, asi como el 
coste de estancias devengadas por los mismos en 1948, se re- 
partiô de esta forma;
Asilados en 1° de Enero de 1948 ........  348
Asilados- en 31 de Diciembre 1948 .......  339
Altas durante el aho 1948 ..............  84
Bajas durante el mismo ano .............  93
Estancias devengadas  ..............  156 ë 037 '5
Coste diario estancia (aliment.aciôn)  5
Coste anual estancia ......... .......... 780.187*5
En 1949 el Presupuesto anual de sus servicios fue de 
1.440.177,54 pesetas, distribuidas, principalmente en dos 
grandes apartados; 266.177,54 ptas. en concepto de personal, 
y 1.174.000,00 ptas. en el de material y demâs necesidades;
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resultando, por tanto, un coste por estancia y acogido de 
11,67 pesetas.
La Memoria de actividades de la Diputaciôn durante el 
ejercicio correspondiente al aho 1950, destaca (28) que, con 
el objeto de estimular a los asilados asistentes a los res­
pectivos TaULeres-Escuela de la Casa de Misericordia, se ins 
tituyô un"régimen de gratificaciones para premiar a los que 
se distinguiesen en aplicaciôn y constancia", a la vez que
se les inculcaba la virtud del ahorro. A tal fin, la canti­
dad que por mensualîdades perciben es ingresada a nombre de 
cada uno de los acogidos en una libreta de ahorros, con lo 
cual, al causar baja del Asilo, se encuentra con medios para 
afrontar sus primeras dificultades econômicas en el momento 
de encararse con los destinos de su propio futuro sin la ma-
no directora de la Diputaciôn Provincial.
En la década que describimos -como en la actualidad- el 
edificio de la Casa de Misericordia estaba destinado a alber 
gue de ancianos, "anormales" (asi se denominaban entonces a 
los disminuidos psiquicos), sordomudos y ciegos de ambos se­
xos. Igualmente continuaba, en ese edificio, instalado pro­
vis ionalmente el Hospital Militar, quebrantando el normal 
funcionamiento de aquel asilo al mermarle espacio, y truncar 
la relaciôn de equilibrio entre poblaciôn asilada y espacio 
disponible.
La poblaciôn asilada alcanzô este aho, por término me­
dio, el nûmero de 380 individuos de ambos sexos. Prosegula 
estando compuesta, junto a los ancianos imposibilitados para 
el trabajo, por jôvenes entre los 14 y 20 ahos, en perlodo 
de formaciôn cultural dentro de los correspondientes Talle- 
res-Escuelas, ademâs de por los asistentes a las clases espe 
ciales de ciegos y sordomudos. Dichas clases contaban ya 
con un material didâctico muy moderno, siendo impartidas en 
las condiciones mâs eficaces y sirviendo de modelo a otras 
Diputaciones, que acudieron reiteradamente en solicitud de
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informaciôn sobre tan notable servicio-
Una de las ensenanzas otorgadas a los asilados fue la de 
mûsica, contando para ello con el funcionamiento de una Escue 
la de Mûsica, creada con el fin de integrar a sus asistentes 
en la "Banda Provincial".
Segûn la citada Memoria (29) , el edificio estaba conve­
nientemente distribuido en sus dependencias para albergar c6 - 
modamente hasta 190 ancianos y 70 ninos, teniendo instaladas 
en 31 de Diciembre de 1950, 360 camas en 12 salas. El gasto 
se elevô ese ano a 1.477.062,52 pesetas, repartidas entre los 
siguientes conceptos: 850.000 ptas. en alimentaciôn, 75.000 
en mobiliario, 80.000 en vestuario, 276.462,52 en personal, 
51.000 en construcciones y reparaciones, y finalmente 144.600 
en gastos dîversos. El promedio mensual de asilados fue de 
337 .
VI 1.4.4. El Hogar de San José (nueva denominaciôn de la Casa 
de Misericordia).
En la década de los cincuenta, concretamente en el aho 
1952, el establecimiento conocido, primero, por el nombre de 
Casa de Misericordia, y mâs tarde, durante algûn tiempo, con 
el de Casa de Caridad, pasô a denominarse "Hogar de San José' 
Pese a ello su misiôn seguia siendo idéntica; atender a los 
ancianos pobres de mâs de 60 ahos que carezcan de personas 
obligadas a su cuidado o estên abandonados, y a los que no 
llegando a esta edad estén fîsicamente impedidos, sean po­
bres y no posean familiares con obligacién legal de prestar- 
les socorro; e igualmente a los huérfanos y expôsitos resi- 
dentes en la casa de Maternidad que hayan cumplido 14 ahos.
En 1951 existia en el mismo edificio, provisionalmente, 
un departamento denominado "ambulatorio" por la Memoria res­
pectiva (30), en el que, "por razones de urgencia y en perîo 
do de observaciôn", eran recluidos los enfermos psiquicos.
quienes, previo dictamen facultative y tramitaciôn documen­
tai reglamentaria, se trasladaban despuës a los respectivos 
sanatorios con los que la Corporaciôn tenla establecido el 
oportuno concierto. Este mismo ano "se tomaron todas las me 
didas higiënicas y sanitarias necesarias précisas para supe- 
rar los inconvenientes de insuficiente capacidad y anticuada 
construcciôn del edificio, lo que explica que, a pesar de la 
intensidad de la epidemia de gripe imperante durante la ma­
yor parte del ano 1951, y no obstante la densidad de pobla­
ciôn asilada, se evitara la infiltraciôn de la enfermedad, 
habiendo sido durante dicho interrègne el estado sanitario, 
completamente normal" (31).
En el Cuadro I présentâmes el movimiento de acogidos en 
el establecimiento ese mismo aho; 327 (174 varones y 153 hem 
bras) quedaban en 31 de Diciembre. Para atender a las 494 
personas que lo habitaron, dispuso de 1.486.887,15 pesetas. 
El reducido nûmero de defunciones habla por si sôlo del buen 
estado sanitario, a pesar de la crecida cifra de ancianos ma 
yores de 60 ahos. Cuidô de la atenciôn de los acogidos una 
plantilla compuesta de dos mëdicos, trece instructores docen 
tes, diez subalternos, veintiséis religiosas de San Vicente 
de Paul y un sacerdote.
El Presupuesto de Gastos para el ejercicio de 1953 se 
elevô a 1.849.400 pesetas, prosiguiendo las caracterlsticas 
apuntadas para los ahos inmediatamente anteriores, si bien 
el total de acogidos se redujo a 441 (340 el ûltimo dia del 
aho) .
Lo mâs resehable, segûn avanza el tiempo, son las majo­
ras générales habidas en el Centro, tendantes a hacer mâs c6  
moda la estancia de los asilados. Asi, por ejemplo, la Memo 
ria de 1957 destaca que "se han hecho diversas reformas en 
el Establecimiento, acondicionando el dormitorio de nihas 
anormales y particularmente su mobiliario, dândole un carâc­
ter moderno y acogedor... Los educandos que trabajan en los 
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... asistiendo algunos nihos a Campeunentos... Entre los es- 
parcimientos que se facilita al personal asilado, figura el 
del cine sonoro, proyectândose interesantes pellculas de ca 
rScter éducative y también recreativas de largometraje"
(32). Asimismo, la prestacîôn benéfica mâs compléta hizo 
que, en el transcurso de dicho aho, salieran del Estableci­
miento nueve jôvenes mayores de 18 ahos con profesiones y 
oficios adaptados a las titulaciones otorgadas por el Esta­
do, quienes lograron colocarse inmediatamente; destacando, 
entre ellos, "dos Peritos Mercantiles y un Maestro, cuyas 
carreras fueron sufragadas Integramente por la Excma. Dipu­
taciôn" (33). Los gastos fueron de 2.395.675 pesetas, de 
los que 1.100.000 se destinaron a alimentaciôn.
En 1960, comenta la Memoria del ejercicio econômico co 
rrespondiente (34) la educaciôn de los internados era com- 
plementada mediante las escuelas de mdsica, dibujo, educa­
ciôn fisica y clases nocturnas. En el establecimiento, 
mientras tanto, siguieron funcionando las talleres-escuela 
de formaciôn profesional anteriormente descritos, operândo- 
se la correspondiente modernizaciôn en su material con la 
dotaciôn de nueva maquinaria. Por otro lado, a los mejor 
dotados intelectual y culturalmente, se les ofreciô la pos£ 
bilidad de cursar los estudios de 2® ensehanza (3 residen- 
tes), de Magisterio (1) y de Profesorado Mercantil (1). El 
funcionamiento de las libretas de ahorro durante ese aho 
fue implantando de forma definitiva.
Por lo que respecta al movimiento de asilados durante 
el aho 1960, queda plasmado el mismo en el Cuadro II. Aqui 
sobresale, esencialmente, la notable disminuciôn del total 
general de acogidos, que fue de 347 (176 varones y 171 muje 
res), produciéndose un total de 40 bajas a lo largo del aho. 
De estas cantidades se deduce, tal como expusimos al comen­
tar esta etapa del Hospital Provincial, el decremento de la 
indigencia, en virtud de las nuevas condiciones socioeconô- 
mîcas.
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CUADRO II MOVIMIENTO DE ASILADOS EN 1960
VARONES MUJERES TOTAL
uuiMur.rzwc Ninos Ancianos Total Ninas Ancianas Total GENERAI
N“ acogidos^ en 
1 * de ano...... 59 91 150 .25 126 151 301
Ingr. en el ano. _8 18 26 _4 16 20 ^ 6
TOTAL ......... 67 109 176 29 142 171 347
Baja defunciôn.. - 10 10 - 10 10 20
Baja otras cau­
sas ........... 5 _4 _9 9 _2 11 20
TOTAL ......... 5 14 19 9 12 31 40
Existenc.fin ano 61 95 157 20 130 150 307
Los asilados causaron un total de 110.960 estancias. Los 
gastos del Establecimiento ascendieron a 2.953.996,10 ptas.; 
tomSndose como base los importes de-alimentaciôn, vestuario, 
combustible y ensehanza, excepte personal, que totalizan 
2.074.980,46 ptas., résulta una estancia media por asilado y 
dla de 18,70 ptas. (35).
La asistencia total en el Hogar de San José durante 1963 
se elevô a 398 internos, con un promedio diario de 334 (168 
varones y 166 mujeres), que devengaron 199.564 estancias. Su 
sostenimiento ocasionô un gasto de 4.325.672 ptas., resultan­
do la estancia diaria por interno a 28,02 ptas.
El 23 de Marzo de 1963 se inauguraron las nuevas Escue­
las de Sordomudos. Regidas por Hermanas Hijas de la Caridad 
especializadas en esta disciplina, durante el curso 1963-64 
tuvo una matrîcula de alumnos de 16 nihas y 14 nihos, compren 
didos en las edades de 6 a 16 ahos. El coste del montaje fue 
de 653.340 ptas., distribuidas asi:
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Muebles escolares.................    37.935,00 Ptas.
Ampllficadores educadores, 2 quipos.....  200.000,00 "
Dos mesas metâlîcas Parait  15.000,00 "
Dos muebles cinta magnetofônica .........  6.4 00,00 "
Cuadro Control audidmetro ................ 12.000,00 "
Muebles comp1emen tar io s roturacidn, gradu-
luz   32.499,50 "
Obras adaptaciôn clases y audiometria  315.330,50 "
Pintura ........   34.175,00 "
T O T A L   653.340,00 Ptas.
Llegados a 1967, el Centro atendiô a 457 asilados, que 
causaron 135.870 estancias, que, en conjunto, reportaron un 
coste de 6.715.836 pesetas; es decir, 49,50 ptas. por asisti 
do y dla, lo cual représenté un aumento con relaciôn al ano 
anterior del 9,26%. En el Centro funcionaron Aulas de Forma 
ciôn y Orientaciôn Profesional en las especialidades de Pin­
tura, Sastreria, Barberla, Electrolampista, Zapaterla e Im­
prenta, donde realizaron el aprendizaje 37 educandos compren 
didos entre los 14 y 18 anos (36).
De acuerdo con la tendencia coment ada en diversos apar­
tados de este estudio, al finalizar la sexta década se man- 
tiene el nûmero de acogidos, aunque con un significable in- 
cremento del coste del servicio. En efecto, durante el aho 
1969 fueron asistidos 368 personas (ancianos, impedidos, 
aprendices, talleres, subnormales y sordomudos), que causa­
ron 134.320 estancias. Su coste ascendiô a 7.891.843 pese­
tas, lo cual supuso un precio de la estancia por persona y 
dla de 58,75 ptas.(37).
VII.4.5. El Hogar de San José durante la ûltima década.
Habiendo comentado en diversas partes de este trabajo 
el desarrollo administrativo de los establecimientos benéfi 
cos provinciales durante estos ûltimos ahos, siendo, a la
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vez, analizados éstos dentro de la coyuntura econémlca, so­
cial y legislativa nacional mâs reciente, no repetiremos aqui 
la problemâtica ya expuesta; cinéndonos ûnicamente a resumir 
los principales datos de matiz cuantitativo aparecidos en el 
apartado "Hogar de San José" de las Memorias de actividades 
de la Diputaciôn en los ejercicios econômicos de 1970 a 1978.
En 1970 el coste del servicio ascendiô en total a 
8.631.852 pesetas (38), repartidas entre los siguientes con­
ceptos.
Personal ................................  2.981.852,- Ptas.
Alimentaciôn ............................  3.100.000,- "
Combustible .............................  525.000,- "
Vestuario ..............................  675.000,- "
Conservaciôn Edificios ................. 600.000,- "
Servicios (agua, gas, etc.)  450.000,- "
Muebles .................................  50.000,- "
Varios (estudios, conmeraoraciones, etc.). 250.000,- "
TOTAL  ................... 8.631.852,- Ptas.
Teniendo en cuenta que los acogidos en el establecimien 
to durante este aho fueron 367, y devengaron 127.400 estan­
cias, el resultado del precio fue 67,75 ptas. por persona y 
dla, que représenta un aumento del 15,32% con relaciôn al 
del aho anterior. El aumento se justifies por el notable in 
cremento'ldel salario del personal, ademâs de por la subida 
de los artlculos de primer necesidad. El movimiento general 
de acogidos lo presentamos en el Cuadro III.
Por lo que respecta a la formaciôn de los menores acog£ 
dos con 14 ahos cumplidos, procédantes en su mayorla de la 
Casa de Maternidad, durante el aho de referenda se hallaban 
distribuidos entre los Talleres siguientes: Carpinterla, 3 
acogidos; Electrolampista, 6; Imprenta, 11; Pintura, 10; Za­
paterîa, 1; Barberla, 8; en total, 39.
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CUADRO III.- MOVIMIENTO GENERAL DE ACOGIDOS EN 1970.
A c o g i d o s Varones Mujeres Total
N® de acogidos en 1" de aho..... 173 151 324
Ingresados durante el aho 1970,■ 26 17 43
SUMA ............. . 199 168 367
Por defunciôn....... . 12 7 19
Fallidos
Por otras causas .... 14 16 30
SUMA ............. . 26 23 49
Existencia en fin de aho ..... 173 145 318
En el ano 1972 se acogleron 375 asilados, que causaron 
131.250 estancias. Su mantenimiento supuso la cifra de 
12.420 ptas., o sea 94,63 ptas. por persona y dia, 23,49 ptas. 
mâs que en el ano anterior. "Ademâs se ha entrado en colabo- 
raciôn con las Hermanitas de los Pobres de la localidad de Ay 
tona, al objeto de obtener alguna plaza de réserva y ofrecer- 
les, en contrapartida, la correspondiente ayuda; esto como 
consecuencia del exceso de peticiones para el departamento de 
mujeres" (39) . Igualmente, a final de este ano, el Hospital 
Militar abandonô la parte del edificio que ocupaba desde el 
final de la guerra civil, y con ello pudo adecuarse y ampliar 
se un dormitorio, con 16 camas, en la zona lindante con el de 
partamento de ancianos. Para la atenciôn del servicio de sub 
normales, estaban dispuestas 4 aulas, donde se impartian -y 
se imparten- ensenanza e instrucciones a alumnos con niveles de 
C.I. 45/80; la matrîcula se elevô a 70 (37 ninos de 7 a 14 
ahos, y 33 nihas de la misma edad). La matrîcula de sordomu­
dos en régimen de internado llegô a 45 (26 nihos y 19 nihas). 
Cabe resehar que este establecimiento ingresô en el aho que 
comentamos 2.086.684 ptas. en concepto de Derechos y Tasas
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por Prestaciôn de Servicios, correspondiendo 1.182.935 a las 
Escuelas Especlales.
De los algo mâs de 129 millones de pesetas presupuesta- 
dos por la Corporaciôn para el mantenlmiento de los servi­
cios adscrltos a la Beneficencia Provincial en 1974, el Ho- 
gar de San José contaba con 8.710.000 ptas. Sin embargo, el 
gasto del servieio ascendiô a 16.175.698 ptas., de los que 
casi seis millones fueron para personal. Los 359 acogidos 
(184 varones y 175 mujeres), causaron 119.188 estancias, re- 
presentando un gasto por asistido de 135,71 pesetas/dîa, o 
sea, un 21% mSs que el ano anterior (40).
El Servicio Social de Recuperaciôn y Rehabilitaciôn de 
Minusvâlidos del Ministerio de Trabajo convocô en 1974 las 
ayudas expérimentales para minusvâlidos fisicos y psiquicos, 
y el Negociado correspondiente de la Corporaciôn solicité 
que se aceptasen a las Escuelas Especiales de Subnormales co 
mo Centro colaborador y su inscripcién en el Registre Nacio- 
nal de Entidades de Recuperaciôn y Rehabilitaciôn de Minusvâ 
lidos. La Direcciôn de SEREM, por medio de su escrito de fe 
cha 26 de Noviembre de 1974, comunicaba a la Diputaciôn ha- 
ber sido aceptado el Hogar de San José como entidad colabora 
dora, e inscrite en el Registre aludido con el nûmero 529.
La misma Direcciôn General, en posterior escrito de 30 del 
mismo mes, puso en conocimiento de la Administraciôn del Ho­
gar que se le habîa concedido una cantidad global de 364.000 
ptas. para los alumnos del Centro (41).
En 197 5 se observa un impresionante incremento de los 
gastos del servicio, que subieron a 20.680.047 pesetas, de 
los que 9.213.047 ptas. se destinaron para personal y cinco 
millones para alimentaciôn. El nfSmero de acogidos volviô a 
ser de 359 (198 varones y 161 mujeres), que devengaron 
122.778 estancias, con un precio medio de 168,43 ptas. por 
persona y dîa. Todo esto se refleja en los Cuadros IV y 
V (42).
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Los asistldos en 1976 bajaron a 347 (198 varones y 168 
mujeres), que, no obstante devengar menor ndmero de estan­
cias (111.422), causaron seis millones mSs de gasto, elevân- 
dose éste a 26.782.345 pesetas. En este ejercicio se creô 
el Gabinete de Logopedia y Psicomotricidad, para el que se 
contô con la subveneiôn del Gabinete Provincial del SEREM. 
Asimismo se acentuô la prSctica de la vida activa y de rela- 
ciôn social, junto a los intercambios personales entre escue 
las de distintas provincias; realizândose, a la vez, multi­
ples excursiones de âmbîto provincial y nacional de varios 
dias de duraciôn.
CUADRO IV.- MOVIMIENTO DE ACOGIDOS EN 1975.
A C 0 G I D O S Varones Mujeres Total
Nlîmeros de 
a n o .....
acogidos en 1 ° de
148 145 294
Ingresados durante el ano... 50 15 65
S U M A ........... 198 161 359
Salidas: Por defunciôn.... 11 7 18
Por otras causas. 37 3 40
SUMA ........... 48 10 58
Existantes en fin de ano ... 150 151 301
Asi llegamos a 1978. Los Gastos del Centro fueron de 
40.359.467,- ptas. de los que 17.483.567 ptas. fueron para 
personal. El valor de la estancia llega a 410 pesetas dias, 
resultando un incremento del 14% con relaciôn al ano ante­
rior.
4 3 7
CUADRO V.- DISTRIBUCION DEL GASTO EN 1975.
GASTOS POR DEPARTAMENTO.
Ancianos: Varones  96 .....  S. 529.894 ptas.
Mujeres..... ....  117   6.739.558 "
Escuelas Especiales Subnorm. 54 ......  3.110.565 "
Escuelas Esp. Sordomudos.... 38   2.189.465 "
Educandos ................... 54  3.110.565 "
TOTALES  359 20.680.047 Ptas,
GASTOS DE SERVICIO.
Personal ..............................  9.213.047 Ptas.
Alimentaciôn ..........................  5.000.000 "
Combustible ........................... 1.250.000 "
Vestuario y limpieza .................  1.800.000 "
Conservaciôn y edificios   750.000 "
Muebles ...............................  200.000 "
Servicios (agua, electr. etc.)  740.000 "
Otros .................................  1.727.000 "
TOTAL   20.680.047 Ptas.
Segdn se> deduce de la estadlstica contenida en el Cua- 
dro VI, ban sido asistidos ese ano en el Hogar de San José 
un total de 322 personas -13 mâs que el ano 1977-, las cua- 
les causaron un total de 98.420 estancias, que represents un 
significative indice de ocupaciôn del 84 % (43) .
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En 1 ® ano...22 24 46 20 16 36 11 11 66 95 161 254
Ingresados 
ano........ 13 1 14 6 3 9 7 - 7 16 12 38 68
SUMA ...... 35 25 60 26 19 45 18 - 18 82 107 199 322
BAJAS
Por defun... 







SUMA ...... 7 - 7 4 4 8 - - - 8 14 22 37
Quedan en
31-12-78___ 28 25 53 22 15 37 18 18 74 93 167 275
Durantes este curso se expérimenta una notable mejora en 
el sistema psicopedagôgico empleado en la reeducaciôn del mi- 
nusvâlido y en la asistencia del menor, o sea, en su doble ca 
racterïstica de Colegio Especializado y Hogar, respectivamen­
te.
El Departamento de Tercera Edad queda ocupado al 100% 
(con 74 varones y 93 hembras), con un promedio de edad de los 
asistidos de 74 anos. Las estancias devengadas por los refe- 
ridos ancianos fueron 72.113, al precio de 410 pesetas; esta- 
bleciêndose un coste total de 29.566.330 ptas. Se suceden du 
rante 1978 las obras de remodelaciôn y modernizaciôn de la Re 
sidencia, asi como de sus servicios sanitarios, mejorSndose 
de forma considerable el citado Departamento.
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El coste por Departamento integrado en el Hogar de San 
José se distribuye asI:
Tercera edad ..................... 29.566.330,- ptas.
Esc. Esp. subnormales ...........  5.264.400,- "
Esc. Esp. sordos ................  3.708.450,- "
Escolares ........................  1.820.287,- "
T O T A L  .............  40.359.467,- ptas.
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LA CASA DE MATERNIDAD
VIII.1. UTILIDAD Y OBJETO DE ESTE ESTABLECIMIENTO. ALGUNAS 
PRESCRIPCIONES LEGALES.
Conviens nuevamente acudir a HERNANDEZ IGLESIAS, para 
quîen résulta un hechb palpable que "las parturientas solte- 
ras que no serïan bien recibidas en casas de vecinos honra- 
dos, necesitan ocultar su vergüenza en las de maternidad... 
El doble objeto de estas casas es camparar el honor de las 
mujeres que habiendo concebido ilegitimamente no tienen otro 
auxilio para el parto, y evitar los infanticidios que la ver 
güenza provoca" (1 ).
Aunque la ley de 1822 ponla estos establecimientos bajo 
la direcciôn y vigilancia de las juntas municipales de bene­
ficencia, tanto el articule 3® de la Ley de 20 de Junio de 
1849, como el correlative del Reglamento de 14 de Mayo de 
1852, catalogan de provinciales a dichos establecimientos.
Segûn la ley de 1822 debla haber en cada provincia una 
casa de maternidad, con très departamentos: une de réfugié 
para las mujeres embarazadas y paridas, otro para la lactan- 
cia de los nines, y otro para conservar y educar a êstos has 
ta la edad de seis anos (2 ).
El Reglamento de 1852 ordena que cada provincia tenga 
por le menos una casa de maternidad (3), y recomienda que 
los establecimientos de maternidad y de expôsitos estén reu- 
nidos, dando a la parte destinada a los primeros la sépara- 
ciôn necesaria y entrada independiente para conservar el se­
crete y para inspirar confianza (4),
Desde 1822 la Casa de Maternidad de Lérida, al igual 
que las del reste de provincias espanolas, ha de observer 
las siguientes prevencîones:
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1®.- Serân admitidas todas las mujeres que habiendo con 
cebido ilegïtimamente, se hallen en la precisiôn de reclamar 
este socorro.
2^.- Las mujeres que se hallen en el caso de solicitar 
el amparo de la casa de maternidad no serân admitidas hasta 
el séptimo mes de su prenez, a menos que por causas justas y 
graves, a juicio del director, deban ser admitidas antes, o 
paguen una pensiôn, o ganen el sustento con su propio traba­
jo.
3®.- El descufarîmiento de alguna mujer en estas casas, 
no puede servir de prueba legal contra ella.
4^.- Habrâ la conveniente separaciôn entre las mujeres 
acogidas, segûn sus circunstancias y la conducta pûblica que 
hubiesen observado. No es justo confundir la fragilidad de 
un instante con el libertineje, ni a la victime de una seduc 
ciôn con la mujer mundane.
5®.- Se observarâ respecte a lo que pesa en estas casas 
el secreto mâs inviolable, no pudiendo hacerse pregunta ni 
informéeiôn alguna sobre la conducta privada de las mujeres 
refugiadas* y debiendo ser expelido inmediatamente el emplea 
do o dependiente que faltase de cualquier modo a tan impor­
tante obligaciôn.
6 ®.- Estâ reservado a los reglamentos particulares de­
terminer los reconocimientos que hayan de practicarse en es­
tas casas, las estancias que pagarân las que tengan posibili 
dad para ello, la ocupaciôn en que deben emplearse las muje­
res acogidas, el modo con que han de ser admitidas, el tiem- 
po de su salida, y lo demâs perteneciente a las obligàciones 
de los dependientes y rëgimen administrativo (5).
Las casas de expôsitos son asimismo establecimientos 
provinciales encargados de dar amparo y educaciôn a cuantos
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carezcan de la protecciôn de su familia (6 ). Destaca HERNAN 
DEZ IGLESIAS que "lo mâs importante de cuanto se ha legisla- 
do en Espana sobre casas de expôsitos, y que puede decirse 
vigente, estâ comprendi'do en las leyes générales de benefi­
cencia" (7). Asî vamos a comprobarlo de la mano de este ju­
riste .
El articule 20 del Reglamento de 1852 afirma que ningu- 
na persona pûblica ni privada puede detener, examiner ni mo­
lester en manera alguna a las que llevaren ninos para entre- 
garlos en las casas de expôsitos, con la ûnica salvedad de 
las reglas de sanidad y policla. Por otro lado, serân reci­
bidas en estas casas de lactancia los ninos que nacieren en 
las de maternidad, si sus madrés determinasen dejarlos a car 
go del establecîmiento, y todos los que fueren expuestos o 
entregados a mano (8 ).
En el mismo Reglamento de 1852 (articules 22 y 23) se 
dispone que los ninos expôsitos o abandonados que no fuesen 
reclamados por sus padres, y los huërfanos de padre y madré, 
podrân ser prohijados por personas honradas que tengan posi- 
bilidad de mantenerlos, todo a discreciôn de la Diputaciôn 
provincial; pero este prohijamiento no producirâ mâs efecto 
que el que determinan las leyes. Las Diputaciones deben cui 
dar de que a los prohijados les sean guardados todos sus de- 
rechos; y caso de que por cualquier motivo la prohijaciôn vi^  
niese a no ser beneficiosa al prohijado, las expresadas Cor- 
poraciones lo volverân a tomar bajo su amparo.
Toda casa de huërfanos y desamparados tiene por objeto 
recoger a los ninos huërfanos o abandonados por sus padres, 
que no fueren recogidos por otra persona, pariente o extra- 
na, con propôsito de cuidar de su crianza. "El Estado tiene 
el deber moral, politico y civil de socorrer a los huërfanos 
y desamparados, librândolos de la miseria, y educândolos lo 
suficiente para que se hasten luego a si mismos: necesita 
ser no su tutor, sino su padre. No estâ prevenido en la ley
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de 1849 ni en el reglamento dictado para su ejecuciôn, la 
edad que deben tener los acogidos en estas casas. La prâct^ 
ca es muy varia, por esto y por la diversa importancia de 
las poblaciones y de los recursos que dedican a los servi­
cios de beneficencia" (9). Para el caso concreto de Lérida, 
lo veremos al examîneu: sus propios Reglamentos.
Las casas de huërfanos y desamparados son establecimien 
tos provinciales, como todos los que tienen por objeto el am 
paro y la educaciôn hasta el punto en que puedan vivir por 
sî propios, de los que carecen de la protecciôn de su fami­
lia. Las casas estas sôlo tienen obligaciôn de admitir a 
los que sean naturales de la misma provincia, a menos de ha­
ber tomado sus padres vecindad en ella, y a los expôsitos 
que a la edad compétente y de las casas respectivas se les 
envîen. En los demâs casos la provincia respectiva abonarS 
los gastos de traslaciôn y las estancias de sus huërfanos y 
desamparados desde el dîa en que se le reclamen (1 0 ).
En el momento en que escribe HERNANDEZ IGLESIAS, se cr^ 
ticaba a menudo el sistema adoptado en nuestro pals -como en 
la mayor de los pueblos avanzados- de educar a los huërfanos 
y desamparados en el recogimiento, postulândose la educaciôn 
en el seno de families particulares. Sin embargo, este au- 
tor discrepaba de este segundo sistema. Vëamos sus razones:
"Se dice de este segundo que es mâs barato y permite ex 
tender mâs sus bénéficiés: que hace mâs fâciles el servicio 
y su administraciôn, porque no necesita muchos empleados, ni 
grandes edificios, ni extensos talleres, ni otras dependen- 
cias: que es mâs salubre: que hace posibles mâs profesiones, 
y por ello permite mâs lucro a los desgraciados, y les abre 
mâs porvenir, y que moraliza, fomentando mâs la familia.
"Es claro que el mejoramiento de los asilos amenguarâ en 
mucho la importancia de estas consideraciones.
"Los asilos, siquiera carezcan de otras ventajas, sir- 
ven mejor para educar y para ensenar, porque tienen mayores 
medios y los poderosos recursos del ejemplo y de la emula- 
ciôn, y permiten que el Estado cumpla mejor y mâs a concien 
cia los grandes deberes que tiene con los huërfanos y desam 
parados.
"Si se adopta el sistema de los prohijamientos, la Ad­
ministraciôn debe exiglr garantîas en los prohijantes y so­
bre todo probidad, y necesita velar constantemente su con­
ducta por medio de inspectores especiales.
"Si se prefieren los asilos, la Administraciôn debe or 
ganizarlos en armonîa con las circunstancias présentes y 
con el porvenir probable de los asllados, dando preferencia 
a las profesiones ûtiles, sin despreciar en ningûn caso vo- 
caciones manifiestas." (1 1 ).
VIII.2. UN ANTECEDENTE DEL MODERNO HOSPICIO DE LERIDA: LA 
"CASA HOSPITAL DE LOS POBRES INFANTES HUËRFANOS".
Pedro SANAHUJA, en un artîculo publicado en la Revista 
del "Archive Ibero-Americano" (12) , demuestra como en el 
ano 1553 asoma en la ciudad de Lërida la "Casa Hospital de 
los Pobres Infantes Huërfanos", llamada simultâneamente en 
sus primeros anos la Casa de Dios, con destine a acoger a 
las infelices criaturas, ninos y nihas, desaunparados o pri- 
vados de sus padres, de ambos o de une de elles.
Ya antes, desde los primeros lustres del siglo XIII, 
se habîa creado la "Casa del Espîrjtu Santo", destinada a 
recoger a los ninos expôsitos o de padres desconocidos, de 
quienes cuidaba la Orden de aquel mismo tîtulo. Sin embar­
go, la Casa del Espîritu Santo de Lërida de Ninos expôsitos 
o lanzados, no debe confundirse con la de los Desamparados, 
que asî se daba a conocer la Casa de los Huërfanos.
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SANAHUJA maniflesta que la Casa Hospital de los Huérfa- 
nos de Lérida no era religiosa, sino civil, debiéndose su 
fundaciôn y administraciôn a la misma Ciudad, o sea, a su 
Consejo General y su Paherîa, corriendo igualmente a su car­
go el sostenimiento de dichos huërfanos. Ahora bien, el P. 
Fr. Juan de CSrdenes, a partir del ano 1558, en que fue si- 
tuado al frente de ella, puso esta instituciôn benëfica en 
un estado sumamente floreciente, resultando ser el aima e 
inspirador de la buena marcha del establecîmiento. En este 
ûltimo ano el nûmero de acogidos se elevaba a un nûmero de 
80, aproximadamente, procedentes de toda la Cataluna occiden 
tal y de las comarcas vecinas de Aragôn, de las qüé:tambiën 
se Irecaudaban numerosas limosnas o caridades, que servîan pa 
ra sostener el referldo Hospital junto con algunos donativos 
de la Paherîa. Mâs adelante los Huërfanos adquirieron censa 
les sobre casas y tierras, u otros donativos, constituyendo 
ésto toda su hacienda a lo largo de los tiempos. El histo- 
riador que venimos utilizando en este punto subraya que "las 
rentas en total de los Huërfanos de Lërida en los cinco pe- 
nûltimos ahos del siglo XVI arrojaban: en 1595, 199 libras; 
en 1596, 224 libras; en 1597, 224 libras; en 1598, 237 li­
bras, y en 1599, 267 libras" (13).
Desde la guerra de Felipe IV quedô suprimida la cuesta- 
ciôn de la Casa de Huërfanos, y, por ende, la cifra de ninos 
que alll se reciblan en proporciôn con sus ingresos. Las ni 
nas huërfanas, por lo menos desde la guerra de los Segadores, 
o no tenlan acogimiento entre los Huërfanos, o hablan de ser 
muy raras las alll admitidas, segûn se desprende de los li- 
bros de contadurla de aquella Casa o de otras fuentes de in- 
formaciôn del Archive de la Paherîa y del Hospital General, 
donde vivieron los Huërfanos desde fines del siglo XVIII.
El Consejo General de la Ciudad les tenla senalada a 
los Huërfanos cierta porciôn de carne, y les pasaba en oca- 
siones otras cantidades en especie. La Almoina de los Po­
bres de los Claustros de la Catedral, mediante mandate del
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Cabildo, les consignaba alguna pequena suma de vez en cuando.
José PLEYAN DE PORTA destaca (14) que, el establecimien- 
to que tratamos, quedô localizado junto a la muralla, cerca 
de la Iglesia Parroqulal de Magdalena, y en esta calle, al 
pie de la cuesta.
En el Consejo General de la Ciudad, de 18 de Agosto de 
1664, se consigna que los Padres Franciscanos del Convento de 
Jesûs pedîan a la sazôn para su habitaciôn el Hospital de los 
Infantes Huërfanos, ofreciëndose ellos a dar aqui ensenanza a 
los mismos ninos acogidos. Sin embargo dicha peticiôn fue de 
negada. Afirma J. LLADONOSA (15) que a partir del siglo XVI 
este hospicio, pese a estar asistido por un comendador y una 
pequena comunidad de la orden del Santo Espîritu, fue manten^ 
do y gobernado por el "Conseil de la Paerla". A finales de 
este siglo se sustituye el comendador por un prior, nombrado 
primero por la Paherîa, y desde el reinado de Felipe V por 
provisiôn real. En tiempos del gobernador Blondel se hizo 
una nueva fundaciôn, y pocos anos despuës (1789) se decidiô 
la construcciôn del edificio, que circunstancias posteriores 
aconsejaron en el lugar donde existia el hospicio antiguo, 
del que venimos hablando. Este, un poco ampliado, volviô a 
funcionar en 1795. Luego volveremos sobre ello, para ver co­
mo terminé esta instituciôn.
VIII.3. EL HOSPICIO. ORIGEN Y DESARROLLO HASTA LOS COMIENZOS 
DEL SIGLO XX.
Cuantos estudiosos, tratadistas e historiadores hemos 
consultado (LLADONOSA, SANAHUJA, PRIM Y TARRAGO, BALTASAR 
GRACIA, etc.) para poder averiguar el origen de la casa hospi 
cio de la ciudad de Lërida, concuerdan en situar el mismo en 
très disposiciones testamentarias;
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a) La otorgada por el labrador y vecino de la ciudad 
D. Josë Grau en 17 de Septiembre de 1767.
b) La consignada en 18 de Noviembre de 1779 por D. En­
rique de Miels (Teniente de Rey de la Plaza de Lërida, es 
decir Segundo Gobernador de dicha Ciudad).
c) La dada por D. Gaspar de Portolâ (tambiën Teniente 
de Rey de la Plaza de Lërida) en 29 de Mayo de 1786.
Anticipamos al estudiar la Casa de Misericordia deter- 
minadas vicisitudes de estos très testamentos, algunas de 
las cuales repetiremos a continuaciôn, aunque, eso sî, con 
mayor detalle para situar debidamente el tema que nos ocu- 
pa- Segûn explica Agustîn PRIM TARRAGO (16) , el Real y Su­
premo Consejo de Castilla, a consecuencia de una R.O. comu- 
nicada por el conde de Floridablanca, mandô por carta de 24 
de Diciembre de 1788 a los albaceas de don Gaspar Portolâ 
que, al têrmino de un mes, conviniesen en el destino que de 
bîa darse a los caudales de la testamentarla de dicho se- 
nor, ya que segûn la voluntad de ëste a ellos correspondis 
fijar aquel destino. En cumplimiento de dicha real orden, 
el 21 de Enero de 1789 se reunieron los citados albaceas, 
y, despuës de larga discusiôn, acordaron la erecciôn y fâ- 
brica de un hospicio para el recogimiento de los expôsitos 
y de las cleses jornaleras que no encontraban trabajo en 
ëpoca tan calamitosa.
Conforme resaltâbamos mâs arriba, el 3 de Agosto de 
1790 celebraron una reuniôn conjunta los albaceas de los ci 
tados senores Grau, Miels y Portolâ, acordando en ella la 
reuniôn de las très testamentarias y procéder con el impor­
te de sus bienes a la erecciôn de una casa de misericordia 
con los destinos expresados por los dos primeros testadores 
y con agregaciôn del recogimiento de los ninos expôsitos de 
la ciudad.
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Convenido el punto capital de la reuniôn, presentaron 
los albaceas un estado de los bienes y efectos que de cada 
una de sus respectivas testamentarias podrlan aplicarse a 
la obra segûn la voluntad y expresada disposiciôn de los 
testadores. Acto seguido se encomendô la obra a buenos y 
honrados profeslonales. Asimismo, consideraron oportuno 
que el recogimiento y manutenciôn de los pobres debla hacer 
se literalmente, es decir siguiendo lo dispuesto por los 
reiterados testadores en las clâusulas de sus respectives 
testamentos; pero, ademâs, agregando a la nueva casa el re­
cogimiento y crianza de los ninos expôsitos de esta ciudad, 
y, con separaciôn, las mujeres que necesitasen de correc- 
ciôn "por su abandono y torpe modo de vivir" (17).
Para llevar a cabo lo enunciado, y al objeto de facil^ 
tar "el buen orden, gobierno y direcciôn del establecimien- 
to en todos sus ramos y dependencias", los albaceas acorda­
ron que se efectuara la formaciôn de las correspondientes 
ordenanzas por los senores administradores, "que deblan ser 
lo perpetuamente el obispo, el gobernador, el provisor y el 
cura pSrroco de la Magdalena" (18).
La referida agregaciôn de las testamentarias, observa 
Fray Pedro SANAHUJA (19), fue elevada a escritura pûblica y
autorizada notarialmente el 9 de Febrero de 1792 por D. Ig­
nacio Madrîguera.
El 29 de Octubre de 1792, y estando ya en construcciôn
gran parte del edificio, ante la decadencia de las precita-
das rentas, acordaron los administradores del hospital y 
los albaceas de las testamentarias la reuniôn de las rentas 
de las dos obras plas del hospital y de la casa de miseri­
cordia en construcciôn, bajo una nueva junta administradora, 
compuesta en todo tiempo por los senores obispo, gobernador 
militar y politico, regîdor decano, dos prebendados de la 
catedral, dos regidores y dos vecinos, el uno del estado no 
ble o gaudente y el otro del estado llano. Igualmente acor
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daron que interin seestaba fabricando l a "casa de Misericordia 
para expôsitos, huërfanos, desvâlidos y mujeres perdidas, se 
reuniese con el Hospital el cuidado de ninos expôsitos y huër 
fanos, a cargo de las Hijas de la Caridad". Este convenio se 
elevô a escritura pûblica en 4 de Enero de 1793 y fue aproba- 
do por Real Orden de 18 de Diciembre de 1794 (segûn se viô en 
el subepîgrafe VII.1.).
A principles del ano 1795 quedô terminado el nuevo asilo; 
sin embargo, a causa de diverses circunstancias -entre ellas 
la ocupaciôn francesa-, hasta el ano 1819 no pudo llevarse a 
efecto la traslaciôn de los huërfanos y expôsitos. De este 
modo sufriô diverses ocupaciones militares y subsiguientes de 
salojos en 1822 y 1825. En efecto, F. BONEU, en su artîculo 
ya comentado en el capîtulo anterior,demuestra documentaImen- 
te el azaroso période de ocupaciôn por las fuerzas del Rey de 
los Edificios bénéfices de la Casa de Expôsitos u Hospicio. 
Dada la importancia presentada por estos documentes, hemos 
creido oportuno transcribirlos fotocopiados al final de esta 
tesis, en los correspondientes Apêndices. Se refieron todos 
al ano 1826 y narran las diversas solicitudes hechas al Rey 
para la recuperaciôn de dicho edificio, ocupado durante tan­
tes ahos por las tropas y sustiaido a sus autënticos propieta 
ries: los ninos expôsitos. Por su contenido puede conocerse 
la continua intervenciôn y sûplicas dirigidas a las autorida- 
des militares, para que dicho edificio fuera definitivamente 
desalojado. Su infbrmaciôn, como tambiën afirma BONEU, es va 
liosa, pues nos muestra las diversas opiniones de todos cuan­
tos tomaron parte en las consultas mûltiples realizadas por 
el Rey.
Solucionado el problema de la ocupaciôn, comienza la vi­
da activa del establecîmiento, sehalândose por la historiogra 
fia leridana la fecha del ano 1826 como la que permitlô, al 
fin, la realizaciôn total del deseo de las très testamenta­
rias citadas. Asi en 1827 empezô a admitirse en esa insti Lu- 
ciôn benëfica a diferentes clases de necesitados, con arreglo
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a la expresa voluntad de los fundadores. Sin embargo, el 
aumento excesivo de su nûmero, hizo que se restringiese el 
ingreso por los administradores, fijândose principalmente 
en los pobres desamparados. De este modo, en 1831, queda- 
ron ya totalmente excluidos otros menesterosos que no fue­
sen los expôsitos.
Las rentas fijas del hospicio consistieron durante 
los primeros anos en los productos de censos, arriendos de 
fincas rûsticas y urbanas que posefa, la Pîa Almoina y los 
bienes del Prîorato de Sant Esperit; y las eventuales, 
por su parte, radicaban en limosnas en metâlico y efectos 
que hacïan los particulares, el fondo pîo benefical y el 
producto de las labores que hacïan en la Casa las Hijas de 
la Caridad y las ninas expôsitas. Luego, a partir del dîa 
5 de Septiembre de 1802, mediante concesiôn del rey Carlos 
IV, se sumaron los bienes que poseîan los Antonianos (ex- 
tinguidos por decreto de 23-5-1791) en la ciudad de Lérida, 
con una renta anual de 1.028 libras.
PRIM Y TARRAGO (20) nos da testimonio de la concesiôn 
real de 10 de Octubre de 1806, mediante la cual la Casa In 
clusa (denominada desde ahora asî en mâs de una ocasiôn) 
pudo contar con la rifa ahual del "cerdo de San Antôn",has 
ta el dîa 5 de Diciembre de 1839 en que, accediendo la Jun 
ta de beneficencia a lo solicitado por la Congregaciôn de 
la Purîsima Sangre de Jesucristo, concediô a ësta la facu^ 
tad de hacer dicha rifa (corriendo todos los gastos a cuen 
ta de la Congregaciôn, y distribuyendo ël lîquido o ganan- 
cia que resultase por partes iguales entre la Inclusa y la 
Congregaciôn); y asi se hizo desde 1840 hasta 1893 (ano en 
que termina el testimonio de PRIM).
La supresiôn de los diezmos, decretada en el ano 1837, 
como hemos indicado en varias ocasiones, privô al Hospicio, 
segûn PRIM (21), de un ingreso aproximado de 40.000 reales 
anuales, y ésto puso a la Junta en el grave compromise de
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contraer deudas considerables para remediar los apuros del 
momento, creândose una peligrosa situaciôn, hasta que la Di 
putaciôn en su sesiôn de 30 de Julio de 1841 declarô provin 
cial la casa de expôsitos, y tomô a su cargo cubrir el dêf^ 
cit anual que resultase despuës de gastadas las rentas pro- 
pias que tenîa el Establecîmiento, o bien adquiriese en lo 
sucesivo. En consecuencia acordô que, a partir de 1 de Ene 
ro de 1842,no se admitirla en el Hospicio ningûn expôsito 
que no fuese natural de la provincia.
Llegados a este momento, de nuevo precisamos la ayuda 
de Pascual MADOZ para trazar el estado de cuentas de la In­
clusa o Casa de Expôsitos a mediados del siglo XIX. Desta­
ca este politico (22) que la Diputaciôn cuida de cubrir el 
déficit de ingresos por medio de repartos. Ademâs, como no, 
présenta la relaciôn de los fondos con que contaba el esta- 
blecimiento para cubrir sus atenciones en los anos 1838,
1842 y 1846 (que pueden consultarse, como dijimos, en los 
Apêndices). Es resenable una de las observaciones efectua- 
das aquî por MADOZ, quien advierte que la mortalidad de ni- 
hos expôsitos era entonces de 34 a 39 por 100, mucho menor 
que la résultante en otras inclusas, "por la especialîsima 
razôn, de que la mayor parte de los ninos expôsitos, son 
confiados a nodrizas fuera del establecîmiento, método mâs 
caro para la crîa, pero mâs seguro para la conservaciôn".
Durante la otra mitad del siglo XIX -ya hemos incidido 
varias veces en ello- las estadîsticas presentadas oscila- 
ron re1 ativamente poco, siendo lo mâs caracterîstico de es­
te perlodo la reforma normativa y reglamentaria de dicho es 
tablecimiento provincial, la cual estudiaremps despuës. De 
ahl que reservemos la tasaciôn del estado contable de esta 
instituciôn para los anos que tenemos mâs cercanos en el 
tiempo, y que pasamos a analizar acto seguido.
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VIII,4. RESUMEN ESTADISTICO DE LA ACTIVIDAD ADMINISTRATIVA 
Y BENEFICA DESARROLLADA POR LA CASA DE MATERNIDAD 
DURANTE EL TRANSCURSO DEL SIGLO XX.
En la confecciôn de este apartado hemos seguido idênti 
CO método y fuentes que los aplicados, para el mismo perlo­
do, en el estudio de los otros dos establecimientos benéfi- 
cos provinciales. Por tal motivo reduciremos las citas al 
mlnlmo indispensable, al objeto de preserver la unidad del 
texto.
La Memoria del ano 1928 recalca el hecho de que "por 
hallarse montado ël servicio en edificio de nueva planta y 
haberse realizado en el mismo constantes trabajos, en parte 
pagados por la Corporaciôn, y el resto por la Comunidad de 
Hermanas, que tienen a su cuidado los asilados, ha hecho 
que en este perlodo... haya sido preciso realizar menor par 
tida de obras... No obstante se ha construido una gran gale 
ria para que los asilados puedan tomar el sol durante el in 
vierno, as! como se ha perfeccionado el departamento de cu- 
nas, dândole una nueva distribuciôn, para poder obtener ais 
lamientos, se ha montado en el mismo el departamento sanita 
rio y se ha construido una espléndida galerla de insola- 
ciôn" (23). Ademâs, continûa diciendo ese mismo documento, 
se construyô en el lugar ocupado por el antiguo huerto una 
pista para tenis, un campo para croquet y el resto para jue 
gos diversos al aire libre. Sin embargo, no se destaca en 
la referida Memoria el coste de las obras realizadas.
La situaciôn excepcional producida por la guerra civil 
espanola, también afectô a la Casa de Maternidad, puesto 
que con ella desapareciô la Sala dedicada a "Escuela Montes 
sori" al evacuar, como sucediô con la Casa de Misericordia, 
el establecîmiento y trasladarse a la localidad de Solsona, 
con lo que se perdiô todo el material y mobiliario. En su- 
ma, ambas instituciones pasaron por idênticas situaciones, 
razôn por lo que nos remitimos a lo expuesto al hablar de
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los efectos de la guerra en la Casa de Misericordia. Tal 
vez lo ûnico destacable sea el que, entre las reformas pro- 
ducidas en el edificio, se realizô la conversiôn de una sa­
la en Biblioteca Infantil. Al finalizar la contienda el nû 
mero de ninos albergados, segûn la Memoria del ano 1938, 
era de 195 de ambos sexos.
Diez ahos despuës las condiciones siguen en precario. 
Se cuenta ahora con una Escuela graduada "para la ensehanza 
de los que estSn en condiciones para ello..., siendo su 
principal cometido la ensehanza primaria a los acogidos en 
general" (24) . Al mismo tiempo, todas las acogidas reciben 
instrucciôn laboral, a cargo ésta de las Hermanas del Esta- 
blecimiehto y de una Profesora de corte y confecciôn. Pero 
en cuanto concernia a su verdadero fin -la maternidad y sos 
tenimiento del departamento destinado a las puërperas e in­
fantes-, pese a estar dotado de cuanto requerla la atenciôn 
de sus necesidades (personal facultativo, higiene y alimen­
taciôn) , no era posible la lactancia externa, "por lo exce- 
sivamente costosa y no prestarse a ello nodrizas de tal con 
dieiôn". Esto ûltimo obligaba a varias nodrizas, llamadas 
internas, procedentes del mencionado departamento, a perma- 
necer, despuës de dar a luz, très meses mâs para "amamantar 
a los distintos expôsitos y huërfanos que lo necesitan, per 
cibiendo una minima cantidad en concepto de gratificaciôn, 
completando dicho cometido algunas mujeres nombradas al 
efecto" (25). En los meses de excesivo calor, como medida 
sanitaria, los asilados entre la edad de destete y los de 
cuatro a cinco ahos eran trasladados al edificio llamado 
"Torre Vicens", propiedad de la Corporaciôn. El coste de 
las estancias y movimiento de la poblaciôn albergada duran­
te el ejercicio de 1948 fue el siguiente;
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Altas durante dicho ejercicio ... 58
Bajas durante dicho ejercicio .... 70
Estancias devengadas ........... . 99.552
Coste diario estancia ..... •..... 4 Ptas
Total anual estancias ........... 398.208 Ptas
En 1949 observa la Secretarla de la Corporaciôn, por me 
dio de la Memoria redactada, que "han aumentado notablemente 
los ingresos a travês del Departamento de Maternas, y que 
sensiblemente disminuyen las entradas del exterior, sobre to 
do, por el absurdo procedimiento llamado secreto, hecho que 
parece revelar una mayor cultura en el pûblico y una mâs am- 
plia confianza en la Instituciôn" (26) . Argumenta esta mis­
ma fuente respecte a la acusada disminuciôn de los prohija­
mientos, que en la mayor!a de los casos son elevados a adop- 
ciôn, pasando el menor prohijado a ser parte intégrante de 
la familia; sin embargo, ésto hacîa que cada dîa fuese mayor 
el promedio de asilados en el Establecîmiento, que en ese mo 
mento se elevaba a 240, cifra superior a la capacidad del 
edificio. Naturalmente, esto ûltimo hizo incrementar el gas^  
to anual, que pasô a ser de 991.690,45 pesetas, resultando 
un promedio de 12,46 pesetas por estancia y acogido.
En 1950, segûn pone de manifiesto la Memoria correspon­
diente (27), se efectuaron muy importantes reformas en las 
Salas-Dormitorios, Comedores, Cocinas, departamentos de Ma­
ternas y Destetes de la Casa de Maternidad, instalândose los 
mâs modernos aparatos sanitarios existantes en el mercado.
El promedio mensuel de asilados fue de 239 ninos de ambos se 
xos, menores de 14 anos, a los cuales se les impartîan las 
consabidas clases de cultura general (para lo que se conta 
ba con una Escuela Graduada), bordado, corte y confecciôn. 
Asimismo, el movimiento materno anual fluctuô en torno a las 
cuarenta y cinco solteras en perlodo de gestaciôn, y que ha-
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biendo llegado a los siete meses solicitasen su admislôn en 
el Departamento correspondiente.
Existîan en 31 de Diciembre de 1950 un total de 52 varo 
nés y 32 hembras, en calidad de expôsitos, y el restante nû­
mero, hasta su total de 263 acogidos, lo componlan los huér- 
fanos y 22 matetnas (comprendida su edad entre los 20 y 40 
anos). Para llevar a efecto este servicio, las aportaciones 
consignadas en el Presupuesto de la Excma. Diputaciôn Provin 
cial, y destinadas al sostenimiento del Establecîmiento, as- 
cendieron a 1.005.873,60 ptas. durante el ejercicio de refe­
renda, distribuidas en la forma siguiente: 750.000 por al^
mentaciôn; 2 0 . 0 0 0  por mobiliario y fluido eléctrico; 80.000 
por vestuario; 71.873,60 por personal; 50.000 por conserva­
ciôn y reparaciôn del edificio; y 34.000 por otros gastos.
Dos ahos despuës el indicado Presupuesto es de
1.167.239,90 ptas., destinadas a hacer frente al siguiente 
movimiento de poblaciôn expôsita asilada y asistida:
Varones Hembras T O T A L
Existencia en 1® de aho. 50 30 80
Entradas   84 102 186
S U M A   134 132 266
Bajas por defunciôn  6 2 8
Bajas por otras causas.. 20 21 41
Existencia en fin de aho 108 109 217
Intern. Ext. Intern. Ext. Var. Hem.
Lactados con nodriza.
Lactados con biberôn.
Fallecidos menores de 
un aho ...............
Parte de ese Presupuesto de 1952 atendiô a la Secciôn 








éste no sobresale ningdn date demogrâfico destacable. Ingre 
saron durante el ano 35 mujeres, que produjeron 17 partes 
sencillos (10 varones y 7 hembras), naciendo todos vivos. El 
mayor nûmero de mujeres que causaron estancias se hallaban 
comprendidas en una edad entre los 20 y los 29 anos (22 del 
total).
En 1953 desaparece "por complete el slstema de lactan- 
cia externa, venciendo las dificultades y las normas alimen- 
ticias habituales, pudiendo atenderse a los lactantes por el 
pecho materne, cuando este es suficiente, y sine por lactan- 
cia mixta" (28).
Al igual que sucedîa con los acogidos en la Casa de Mi­
ser icordia, la Corporaciôn va tendlendo a crear un future 
mâs seguro a los asilados en la Casa de Maternidad. Muestra 
de elle es le afîrmado en la Memoria de 1957: "Cursan estu- 
dios de Bachillerato echo ninas y un nine, con buen aprove- 
chamiento y excelentes notas; impulsando la Diputaclôn a 
cuantos asilados se destacan por sus aptitudes culturales, 
pensando en su respective porvenir" (29) . El total de acog^ 
dos ese mismo ano fue de 232 (156 nines entre une y catorce 
anos; 147 ninas de igual edad, y 27 madrés solteras). El 
personal que cuidô del correcte funcionamiento del Centro se 
distribuye de este modo :
C L A S E S NdmeroSegl. Relig.
Mêdicos ............................  2
Practicantes .......................
Enfermeras (titul.)  ..............  - 5
Personal docente     3 3
Personal subalterne .............   12
Otro personal ...................... 1 17
T O T A L E S  ............  18 25
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Llegados a 1960 destaca el hecho de que en la secciôn 
de Tocologîa, creada, segûn sabemos, para mujeres solteras 
y viudas, fueron atendidas durante el ejercicio un total 
de 20, de las cuales solo llegaron a su fin 9, con 6 varo­
nes y 3 hembras (30). Durante este ano el nûmero total de 
acogidos ascendid a 282, de los que 38 eran expôsitos y 
244 no, tal como aparece en el Cuadro II, dedicado al movi^ 
miento anual de acogidos a lo largo de 1960. En este ano 
el total de estancias causadas en el establecimiento fue­
ron 80.030, resultando unitariamente cada una a 21,57 ptas. 
(es decir, 1.726.949,23 ptas., que principalmente se desti 
naron a vîveres, vestuario y combustible).
CUADRO II.- MOVIMIENTO ANUAL DE ACOGIDOS EN 1960.
CONCERTO EXPOSITOS V. H. T.
NO EXPOSITOS 
V. H. T. TOTALGRAL.
En 1° de ano ......... . . 9 2 0 29 87 74 161 190
Altas en el ano ...... , . 6 3 9 45 38 83 92
SUMA ........... , . 15 23 38 132 1 1 2 244 282
Bajas ................ . . 6 2 8 40 21 61 69
Quedan en 31-12-1960.... . 9 2 1 30 92 91 183 213
El mantenimiento de este Centro ascendid en 1960 a 
2.050.850,63 ptas. Destaca como hecho indudable el dato de 
que el nûmero de adopciones pasaron previamente por el acto 
de prohijamiento; asi, mientras las primeras llegaron a 2 0 , 
el nûmero de prohijados fue de 10. Es decir, se observa 
una reducciôn progresiva en el nûmero de expôsitos nacidos.
Fueron asistidos en 1963 un total de 254 menores de am 
bos sexos, que causaron 66.454 estancias. Los gastos cre- 
cieron hasta 3.136.598 ptas., siendo el coste de estancia 
por asîlado y dîa de 32,95 ptas. La Memoria respectiva (31)
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nos da noticia de los estudios realizados por los acogidos:
Escuela unitaria ......... 52 ninas
Parvulario ................ 48 nines
Graduada .................. 24 nines 1 ^ clase
En la misma .............. 16 2 a
En la misma .............. 12 " 3a "
Bachillerato (en diverses 
centres de la Capital).... 1 1 ninas
Comercio (en diverses cen­
tres de la Capital)....... 4 ninas
A.T.S. (en la Escuela Pro­
vincial) .................. 6 ninas
También en 1963, en el departamento de Tocologia, fue­
ron asistidas un total de 2 2 mujeres, de las cuales llega­
ron a término 1 2 , naciendo 6 varones y 6 hembras, que fue­
ron prohijados en nûmero de 5 y los restantes reconocidos 
por sus madrés como hijos naturales.
En el ano 1967 recibieron atenciôn 218 menores, que de 
vengaron 72.080 estancias. Con relaciôn a 1966, se produce 
un descetjso de asistencia de 9 asilados y 2.830 estancias; 
éstas, por asistido y dïa, salen a 65,27 ptas., lo que re- 
presetaba un aumento del coste del 8,76% con respecto al 
ano anterior. El coste total del servicio fue de 4.705.053 
pesetas. La secciôn de Tocologia prScticamente no tuvo mo- 
vimiento, al menos si se compara con anos atrSs; en efecto, 
el total de parturientas ingresadas quedô en 6 , y sdlo hubo 
un parto, una nina nacida viva. Sin duda, la generaliza- 
ciôn de abortivos repercutiô en este servicio benêfico.
El ano 1969 s6 lo da acogida a 205 menores, que causa­
ron 73.800 estancias, con un coste total del servicio de 
5.494.100 pesetas, o lo que es igual 74,44 pesetas por per­
sona y dia. Junto a los 74 alumnos matriculados en la Es- 
cuela Graduada de ninos, la Escuela unitaria de ninas ténia 
52 alumnas y el Parvulario Mixto atendiô a 30 menores com- 
prendidos entre los 3 y 6 anos de edad. Ademâs cursaron es
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tudios en los correspondientes centres docentes de la Capital 
las siguientes asistidas (32);
Magisterio ....................... 1 alumna-
Bachillerato ................... .. 3 alumnas
Secretariado    3 "
Comercio Practice  13 "
A.T.S.F...........................  2 "
Idiomas  1 alumna
TOTAL ................ 23 alumnas
La estabilizaciôn en el nûmero de amparados por la Casa 
de Maternidad durante la ûltima dêcada es una de las notas 
prédominantes del tiempo présente en este Centro. Siguiendo 
el hilo estadîstico, vemos que el ano 1970 refleja un movi- 
miento de 216 menores acogidos (106 varones y 1 1 0 mujeres), 
quienes devengaron 75.636 estancias, siendo el coste por per 
sona y dîa de 78,86 ptas. (con un aumento del 5,93% con res­
pecto al del ano 1969). Como es sabido, el precio por estan 
cia lo obtenemos al dividir el coste total de los servicios 
del Establecimiento (5.964.134 ptas.) por el nûmero de estan 
cias causadas. Tanto el coste del servicio como el nûmero 
de acogidos, se presentan debidamente desglosados en el Cua­
dro III.
Los asistidos durante el ano 1972 fueron 107 varones y 
110 hembras; en suma, 217, los cuales causaron 72.478 estan­
cias, que resultaron en conjunto a 7.624.852 ptas. (105,20 
ptas. coste de la estancia por menor y dîa, con un incremen- 
to del 16,78% respecto al ano anterior). Al comentar el "mo 
vimiento de acogidos", la respectiva Memoria observa que "el 
nûmero de acogidos desciende, y tambiën, proporcionalmente, 
las estancias causadas, atribuible al mayor nivel de vida de 
la Provincia y al regreso de inmigrados a su provincia de 
origen" (33). Prosigue esta misma fuente histôrica resenan- 
do que la Junta Provincial de Protecciôn de Menores es la
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CUADRO III.- COSTE Y MOVIMIENTO DE ACOGIDOS EN 1970.
COSTE DEL SERVICIO.
Personal ..........................  1.681.634,- Ptas,
Alimentaciôn ......................  2.260.000,-
Combustible ........ '..........  580.000,- "
Vestuario .........................  590.000,- "
Conservaciôn Edificio ...........  425.000,- "
Muebles ...........................  125.000,- "
Servicios (agua, gas, etc.)  125.000,- "
Otros (estudios, becas, etc.)......  177.500,- "
T 0 T A L ............  5.964.134 ,- Ptas,
MOVIMIENTO DE ACOGIDOS:
Acogidos
Nûmero de acogidos en 1° de ano. 
Ingresados durante el ano .....
Suma ............
Fallîdos durante el ano .......








que mayor contingente de acogidos aporta al Centro, con 12, 
"lo que représenta el 43% de la poblaciôn asistida" (34).
En 1974 se superan los diez millones en el mantenimien 
to del Servicio (10.901.032 pesetas), claro que, anormalmen 
te, los acogidos volvieron a subir hasta 237 (115 varones y 
122 ninas). Se devengaron 74.418 estancias con un coste de 
146,15 ptas. por menor y dîa, que suponîa un aumento en re­
laciôn al ano anterior del 21,68%. Este ano la programaciôn 
pedagôgica, cultural y educative se muestra ya muy avanzada 
y moderna; por ejemplo, "aparté de las actividades propias 
de la ensenanza, se establecieron hasta veinticuatro activ^ 
dades complementarias, entre las que se destacan: concursos 
y competiciones deportivas, artes plâsticas, teleclub, mûsi 
ca, visitas culturales a museos y monumentos de la Ciudad, 
etc., finalizando con las correspondientes excursiones de 
fin de curso... para todos los escolares" (35) . La Memoria 
de dicho ano hace una comparéeiôn de internos en "Centres 
socio-sanitarios de la Diputaciôn en el quinquenio 1970/74"
(36), que nos permitimos transcribir:
Establecimiento 1970 1971 1972 1973 1974
Hogares Infantiles .... 224 217 224 237
Hogar de San José ..... 389 375 374 359
Hospital Provincial . . . .___ 1410 1472 1325 1957 2227
Enfermos Mentales..... .___ 900 996 961 1039 1157
Centres subnormales.... --- - - - - 36
Leprosos ............. .___ 6 4 4 5 5
TOTALES..... .. . . . 2899 3085 2882 3599 4021
En el Cuadro IV presentamos los datos estadîsticos re- 
lativos a los gastos del Servicio y del nûmero de acogidos 
(con el consiguiente movimiento interanual). Aquî puede ver 
se como los citados gastos ascendieron a un total de
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CUADRO IV.- GASTOS Y MOVIMIENTO DE ACOGIDOS EN 1975.
GASTOS DEL SERVICIO;
Personal     4.125.532,- Ptas.
Alimentaciôn .......................  3.550.000,- ”
Combustible ....... '................  1.320.000,- "
Vestuario y limpieza ..............  1.075.000,- "
Conservaciôn edificio   750.000,- "
Muebles ............................  200.000,- "
Servicios (agua, electricidad, etc.) 315.000,- "
Otros   600.000,- "
TOTAL   11.935.532,- Ptas.
MOVIMIENTO ESTADISTICO:
Acogidos Varones Mujeres Total
Nûmero de acogidos en 1° de ano. 90 86 176
Ingresos durante el ano ....... . 33 35 6 8
Suman ......... .. . 123 1 2 1 244
Salidas por defunciôn ......... . - -
Salidas por otras causas....... . 66 36 1 0 2
Suman ......... . 36 1 0 2
Existentes en fin de ano ....... 57 85 142
11.935.532 pesetas, repartidas en sus diverses conceptos pa­
ra atender convenientemente a 2 1 2 internados (entre ninos y 
ninas), que devengaron 69.324 estancias, por lo que résulta 
un coste de 172,17 ptas./menor y dîa. La Escuela "Graduada 
de Aragôn", enclavada dentro del establecimiento que comenta 
mos, hasta finalizar el curso 1974/75 tenîa matriculados un
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total de 68 alumnos en los diversos cursos de E.G.B. En la 
Unitaria de ninas, regentada por las Hijas de la Caridad, se 
impartieron los cuatro cursos de la 1® etapa de E.G.B. a 28 
alumnas. Ademâs ninas acogidas a la Casa de Maternidad, en 
nûmero de 17, acudieron al Colegio "Pleyân de Porta" de Lêr^ 
da para cursar la 2® etapa de E.G.B., asi como 3 lo hicie- 
ron a centros de Ensenanza Media para cursar Bachillerato, y 
1 a la Escuela de A.T.S. del Hospital Provincial (37) .
El ano 1976 iba a acentuar la disminuciôn del nûme­
ro de asistidos,que baja a 182, quienes devengaron 52.228 es 
tancias. El gasto, siguiendo la tônica general explicada, 
se elevô hasta 18.744.162 pesetas. En la Escuela "Graduada 
Aragôn" con el comienzo del Curso 76-77 se pone en marcha la 
matricula en régimen abierto, registrândose las primeras al­
tas de alumnos externos y medio-pensionistas con resultado 
satisfactorio. Los alumnos correspondientes a los Cursos 5° 
a 8 ® son trasladados al Hogar de San José y matriculados en 
Colegios Nacionales de la Capital (38).
Bien puede decirse que 1978 es eco de los dos ûltimos 
anos. El gasto fue de 31.181.898 ptas., de los que 
14.991.898 ptas. se destinaron a Personal. El coste/estan- 
cia se fija en 532 ptas. dîa/menor, con un incremento respec 
to al ano anterior de un 19%. El Cuadro V refleja el movi­
miento de acogidos menores de ambos sexos, 179, los cuales 
devengaron un total de 58.642 estancias. El Indice de ocupa 
ciôn queda en el 90%. Nuevamente vuelve a tener movimiento, 
aunque minimo, el Departamento de Maternas (Tocoginecologla), 
donde se produjo el parto de una nina, nacida viva y 2 partu 
rientas a lo largo de todo el ano, que salieron antes del 
31-12-78 (39).
Hemos estudiado la historia reciente de los estableci- 
mientos benéficos provinciales mâs significatives, pero, co­
mo también hemos destacado en algunas pâginas de esta tesis.
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CUADRO V.- MOVIMIENTO DE ACOGIDOS EN 1978.
















1® de ano.... 2 11 48 61 4 11 64 8 87 148
Ingresos du­
rante el ano. 2 4 10 16 4 8 3 - 15 31
SUMA...... 4 15 58 77 8 19 67 8 102 179




Otras causas.. 1 3 6 10 1 2 7 4 14 24
SUMA ...... 1 3 6 10 1 2 7 4 14 24
TOTAL GENERAL. 67 88
no es suficiente con resenar el desenvolvimiento estadîstico 
de los indicadores mâs relevantes, ya que los mismos, en gran 
parte, proceden del régimen reglamentario impuesto por la Cor 
poraciôn Provincial para régir los destines de taies estable- 
cimientos. De ahî que hayamos reservado el ûltimo capitule 
de cuantos se han dedicado a la Beneficencia provincial, pre- 
cisamente, a analizar lo mâs detalladamente posible esos Re- 
glamentos.
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LOS REGLAMENTOS DE LOS ESTABLECIMIENTOS 
BENEFICOS PROVINCIALES DE LERIDA.
IX.1. CONSIDERACIONES GENERALES.
Desde que la Constituciôn de 1812 reconoce a las provin- 
cias, créa las diputaciones provinciales y las asocia a todos 
los actos administrativos de importancia de aquellas circuns- 
cripciones, encargândoles, entre otras misiones, el cuidado 
de que los establecimientos piadosos y de beneficencia llena- 
ran su respective objeto, proponiendo al Gobierno las reglas 
que estimaran conducentes para la reforma de los abusos que 
observasen (1), la Diputaciôn de Lërida -como todas las del 
resto de Espana- siguiô la suerte de las instituciones consti 
tucionales, y, al par de estas, fue derogada, restablecida o 
modificadas sus leyes orgânicas.
El paso mâs efectivo iba a venir con la estudiada ley de 
1849 (vid. supra, cap. III.3.2.3.a), que surgiô para concor- 
dar la legislaciôn de la beneficencia con la nueva organiza- 
ciôn del pais. A la Diputaciôn, segûn esta ley, competia:
1® Informar en los expedientes de creaciôn, supresiôn, 
agregaciôn y segregaciôn de establecimientos provinciales (2 ).
2® Proponer a los gobernadores de provincia el nombra- 
miento de los empleados de los establecimientos provinciales, 
cuando no hubiere patrono con derecho terminante de nombrar- 
los (3) .
3® Emitir informe razonado, como el gobernador, en cuan­
tos expedientes se instruyeran sobre aumento, dotaciôn, grati 
tificaciôn, salario o emolumentos de empleados o dependientes 
que debiesen cobrar sus haberes del presupuesto del ramo (4).
4® Abonar los gastos de traslaciôn y las estancias causa 
das por los enfermos o dementes de su domicilio, y que los 
mismos causaren en las casas de locos o en los hospitales es- 
peciales pertenecientes a otras provincias, desde el dia en 
que estas los acogieron hasta que fuesen reclamados por la su
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bre de 1903, Deereto de 25 de Mayo de 1931, Decreto de 6 de 
Abril de 1934, Decreto de 7 de Junio de 1934, Decreto de 21 
de Noviembre de 1934, Decreto de 4 de Diciembre de 1934, Or- 
den de 22 de Octubre de 1936 y Decreto de 20 de Junio de 
1958.
Todas estas disposiciones afectaron al desenvolvimiento 
de los Establecimientos provinciales de Lërida que hemos his 
toriado. Ahora bien, segûn anticipSbamos al examinar la ac- 
ciôn de beneficencia bajo los auspicios de la Diputaciôn Pro 
vincial (vid. supra, cap. III.3.2.4.), la fluidez administra 
tiva de aquellos, la perfecciôn de la organizaciôn de los 
servicios pûblicos benëficos gestionados por este Organisme, 
no llegarla sino con los Reglamentos para el rëgimen de los 
establecimientos provinciales de Beneficencia en la provin­
cia de Lërida de los anos 1887, 1905 y 1926, y con el Regla­
mento de "Servicios Benëfico-Sanitarios" de 1958. Y ya, sin 
mâs dilaciôn, pasemos a analizar las normas contenidas en es 
tos cuatro reglamentes.
IX.2. EL REGLAMENTO DE 1887.
Fernândo GARRIDO FALLA ha destacado en alguna ocasiôn
(1 2 ) el hecho de que el interës pûblico puede exigir que la 
Administraciôn aparezca como titular de una actividad funda- 
mentalmente consistente en proporcionar bienes y servicios a 
los administrades. Esta es la razôn esencial que determinô 
la asunciôn por parte de la Administraciôn pûblica de los 
llamados servicios asistenciales o sociales, es decir, aque­
llos que garantizan el derecho del administrado o la conser­
vaciôn de la vida y la salud y al desajrrollo de su personal! 
dad: beneficencia, sanidad y educaciôn. Hemos visto en bas- 
tantes pasajes de este estudio que los servicios de benefi- 
cencia existentes en Lërida se impus1eron como obligaciôn 
provincial cuando, tras el perîodo desamortizador, la Igle- 
sia perdiô la posîbilidad de realizar estos cometidos.
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Quebrantada la organizaciôn administrativa de la benefi- i
cencia por las leyes orgânicas provincial y municipal de 1868 |
y 1870, y suprimidas implîcitamente las juntas provinciales y |
municipales del ramo, se pensô en aprovechar los beneficios i
de aquella organizaciôn para la beneficencia general y parti- |
cular. Con este propôsito fueron creadas las Juntas provin- j
ciales de beneficencia por Decreto de 30 de Septiembre de i
1873, reglamentadas por la Instrucciôn de 30 de Diciembre del j
mismo ano para el servicio de beneficencia particular, y apli i
cadas al de beneficencia general por la Instrucciôn de 27 de j
Abril de 1875 al refundirse ambos servicios, la cual fue prâc [
ticamente sustituida por la Instrucciôn de la Beneficencia ge |
neral de 27 de Enero de 1885 y por los reglamentos particule- ;
res de los diversos establecimientos de que trata.
El Real Decreto de 27 de Enero de 1885 aprueba la Ins­
trucciôn para la organizaciôn, régimen, gobierno y administra 
ciôn superior de los Establecimientos de Beneficencia gene­
ral, y, al mismo tiempo, derogô todos los preceptos anterio- 
res que se opusieran a lo regulado en ella. "Esta diversidad 
de resoluciones, exigidas por circunstancias del momento, oca 
siona dudas y complicaciones en su ejecuciôn, que aconsejan y 
aûn imponen la necesidad de redactar y publicar un nuevo de­
creto e instrucciôn general que refundan y completen las dis­
posiciones hoy vigentes, formando asi un solo cuerpo de doc­
trine que satisfaga cumplidamente todas las necesidades de es 
te importante ramo de la administraciôn pûblica" (11), Asi, 
a propuesta del Ministre de la Gobernaciôn y de acuerdo con 
el Consejo de Ministres, se aprueba el Real Decreto de 14 de 
Marzo de 1899, cuyo Capitule IV régula las competencies de 
los Gobernadores de provincia en la materia y el Capitule V 
de las Juntas provinciales.
Despuês de la Instrucciôn de 14 de Marzo de 1899 se han 
dictado numérosas disposiciones modificativas de lo regulado 
por ella. En cuanto atane a las Juntes provinciales de Bene- 
ficencia, podemos citar por ejemplo: la Circuler de 5 de Octu
4 7 5
rentas que hubieran tenido, conservaran o pudieran reclamar, 
atenciones a que habfan estado o estaban consignadas, y nûme 
ro clasificado de pobres socorridos.
Estas Juntas tenlan a su cargo, como auxiliares del Go­
bierno, los establecimientos provinciales de beneficencia.
Su autoridad no pasaba de los limites de la provincia. Y en 
tre sus atribuciones, a nuestros efectos, podemos destacar:
- Auxiliar al Gobierno en la direcciôn de la Beneficen­
cia , en las respectives provincias (7).
- Proponer a la aprobaciôn del Gobierno, por conducto 
de los gobernadores, los reglamentos especiales de 
los establecimientos de beneficencia de su cargo, con 
arreglo a las prescripciones vigentes, y las modifica 
ciones convenientes en los mismos (8 ).
- Informar en los expedientes de creaciôn, supresiôn, 
agregaciôn y segregaciôn de establecimientos provin­
ciales (9) .
- Hacer observar la ley, reglamentos y ôrdenes del Go­
bierno y de ella misma, a los directores, administra- 
dores y demSs empleados de los establecimientos de be 
neficencia (1 0 ).
CulpSndolas de espîritu centralizador e incompatible 
con las leyes orgânicas poco antes publicadas, el Gobierno 
provisional, mediante el Decreto de 17 de Diciembre de 1868, 
suprimiô las Juntas provinciales de Beneficencia, y derogô 
por tanto las leyes y reglamentos referentes a las mismas, 
refundiô sus funciones directivas y administrativas en las 
que competîan a las Diputaciones conforme a la ley orgânica 
provincial, declarô cesantes a todos los empleados en las 
oficinas y dependencies de dichas Juntas, autorizô a las Di­
putaciones para nombrar los empleados que juzgasen necesa- 
rios para el despacho de los negocios de Beneficencia, y man 
dô entregar los fondos, documentos y efectos de las Juntas, 
con las formalidades convenientes, a las mismas Diputaciones.
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ya, excepciôn hecha de los expôsitos que pasasen a las casas 
de huërfanos y desamparados a la edad compétente.
5° Admitir en sus casas de misericordia a los pobres in- 
capaces de un trabajo suficiente para su subsistencia, y edu- 
car a los huërfanos y desamparados, siendo naturales de la 
misma provincia o habiendo ganado vecindad en ella los incapa 
ces o los padres de los huërfanos segûn los casos (5).
La ley de 1849 cre6 las Juntas provinciales de Beneficen 
cia, con residencia en las capitales de las respectivas pro­
vincias. Se componian de los individuos siguientes:
El gobernador de la provincia, présidente.
El prelado diocesano, o quien hiciera sus veces, vicepre 
sidente.
Dos capitulares propuestos ar. terna por el cabildo, y, 
donde no hubiere catedral, dos eclesiâsticos propuestos en 




Un patrono o dos, si los hubese, de establecimientos pro 
vinciales, domiciliados en la capital.
Y dos vocales mSs.
Las Juntas provinciales constaban de très secciones (6 ):
1^ De gobierno, encargada de entender de todo lo que ha 
cia relaciôn con personas, educaciôn, higiene, cuidado de los 
enfermos, admisiôn y despedida de toda clase de menesterosos, 
y empleados y dependientes.
2^ De administraciôn, que se ocupaba de las casas, edi- 
ficios, bienes, rentas, efectos, presupuestos y contabilidad.
3® De estadistica, que habîa de examinar las fundacio- 
nes, origen y vicisitudes de los establecimientos, bienes y
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Cabalmente nace el Reglamento que aqui nos ocupa de la 
atenciôn prestada por la Corporaciôn provincial a cuanto con 
dujese a la menor organizaciôn de los servicios de beneficen 
cia, y de ahî que se operase la redacciôn de aquél, segûn 
puede leerse en el extracto del Acta de la sesiôn celebrada 
en 3 de Noviembre de 1887 por la Excma. Diputaciôn de Déri­
da, "por los adelantos realizados en los ramos del humano sa 
ber que son auxiliares de la administraciôn en punto tan im­
portante." En base a estas consideraciones, meses antes se 
habîan designado très Vocales de la Comisiôn Provincial (D. 
Bartolomé Llinâs, D. Ramôn Jené y D. Francisco Saganoles) al 
objeto de que formularan el proyecto correspondiente. Pues- 
tos en contacte con el Gobernador civil de la provincia, és­
te adquiriô el compromise de redactar aquel proyecto, que 
con ligeras modificaciones fue aceptado por los très vocales 
citados. Asi es como, presentado a la consideraciôn de la 
Diputaciôn de Lérida, ésta aprobô en todas sus partes dicho 
Reglamento, en su sesiôn de fecha 10 de Noviembre de 1887.
En suma, este excelente trabajo, de amplia proyecciôn jurld^ 
ca, es debido a Don Lorenzo Moncada, quien era por estas fe- 
chas Gobernador de la provincia de Lérida.
En el préambule del Reglamento (13) se encuentra su mo- 
tivaciôn; "El deber en que esté la Provincia para cumplir su 
misiôn dentro del Estado, de amparar el honor de las mujeres 
que habiendo concebido ilegîtimamente carezcan de auxilio pa 
ra el parto, y evitar los infanticidios que la verguenza pro 
duce; la ineludible obligaciôn de recoger al recién nacido 
abandonado por los que le dieron el ser, abrigSndolo, alimen 
tarlo y educarlo, comunicândole en lo posible el calor y los 
efectos del hogar; la de atender a la crianza y educaciôn de 
los que han perdido a sus padres o que teniéndolos, su esta­
do de pobreza no les permite atender a su crianza y educa­
ciôn; la de procurar que todos los acogidos al abandonar el 
asilo puedan bastarse a sî mismos con su trabjo y estén en 
condiciones de poder fundar familias cristianas que se desa- 
rrollen en el seno del orden y de la paz; la inspecciôn con£
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tante que asegure a la Diputaciôn que los esfuerzos que se 
empleen para conseguir dichos fines no han de perderse en 
la esterilidad, son los principios a que responds el Regla­
mento ..." (14) .
Este Reglamento no hace referenda a los decrêpitos o 
ancianos, porque se carecîa de local propio y adecuado. Se 
venîa observando que la confusiôn y mezcla de personas de 
tan diferentes edades -como sucedîa hasta ese momento- re- 
dundaba en perjuicio de los jôvenes, por adquirir con dicha 
comunicaciôn ciertos hSbitos y malicia, altamente nocivos a 
su edad. Por tanto, hasta la adquisiciôn de local a propô­
sito, se postulô la donaciôn de una subveneiôn anual a las 
Hermanitas de los Pobres que les permitiera dar ensanche a 
su caritativa obra.
Otra innovaciôn que se introduce, mediante la nueva 
normativa, es la creaciôn de la "Caja escolar de ahorros". 
Al respecto afirma el Reglamento que con ésto "... no solo 
consigne el asilado reunir un pequeho fondo que tanto le ha 
de servir al abandonar el Establecimiento y al entrar en un 
mundo completamente distinto donde todo habré de ganârselo 
con su trabajo, sino que contrae un hâbito de ahorro y con 
éste un espîritu de orden y de previsiôn que le hace sacri- 
ficar parte de sus goces momenténeos a la esperanza de mejo 
rar su posiciôn y de colocarse en situaciôn de poder cum­
plir los altos destinos que al hombre estén reservados” (15) .
Ademés conviene destacar también la creaciôn del cargo 
de "Diputados Visitadores", con la finalidad de que los di­
versos establecimientos puedan tener una constante inspec­
ciôn, y la Diputaciôn una garantîa de que los preceptos del 
Reglamento no sean letra muerta.
IX.2.1. Desarrollo articulado del Reglamento.
Se compone de 270 artîculos, 2 artîculos transitorios,
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y 2 artîculos adicionales; los primeros son agrupados en 3 
Tîtulos, que a su vez son distribuidos en Capîtulos (Tîtulo 
I: 19 Capîtulos; Tîtulo II: 7 Capîtulos; Tîtulo III: 5 Capî­
tulos) .
Dentro del Tîtulo I el Capîtulo I comprende los arts.
1® a 7®, y en ël se régula la financiaciôn, objeto, fines y 
personal de los establecimientos. En efecto, el artîculo 1® 
manifiesta que los "Establecimientos de Beneficencia son 
sostenidos por la Excma. Diputaciôn provincial con fondos de 
la provincia y alta filantropîa de algunos particulares". Su 
objeto (art. 2 ®) es proporcionar asilo, educaciôn, moralidad 
y buenas costumbres a los pobres de solemnidad de ambos se­
xos que sean oriundos de la provincia y se hallen incapacita 
dos fîsica o moralmente para atender a su subsistencia. Di­
chos Establecimientos, comenta el artîculo 3®, estén destina 
dos, uno para Casa de Expôsitos y el otro para Casa de Mise­
ricordia. Por su parte, el art. 4® afirma que para dirigir, 
moralizar, instruir y vigilar a los acogidos en la Casa de 
Misericordia, contaba ësta con: un Director, un Capellén, 
dos Mëdicos, un Interventor, un Auxiliar, un Maestro de Ins­
trucciôn primaria, dos Porteros, los Maestros de talleres, 
los Celadores, y un Jefe de cada Secciôn elegido entre los 
acogidos.
Dedica el Reglamento todo su Capîtulo II (artîculos 8 ® 
a 31) a regular las competencias del Director de la Casa de 
Misericordia. Por ejemplo debemos destacar el art. 8 ®, que 
dispone: "El Director es el Jefe del Establecimiento y le e£ 
tarén subordinados todos los empleados cualquiera que sea su 
categorîa, siendo responsable de la falta de cumplimiento de 
este Reglamento". Ademés, es también de la exclusiva compe- 
tencia del Director el recibo de vîveres, ropas, medicinas y 
demés utensilios que ingresen en el Establecimiento, auxi- 
liéndose, segûn la îndole de los efectos, del Interventor, 
Médicos y Maestros (art. 9®). Igualmente debîa velar "por 
que se cumplan las disposiciones de la ley de Registre Civil
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respecto de nacimientos, legitimaciones, adopciones y defuncio 
nés" (art. 16). En otro orden de cosas, el Director estaba 
obligado a imponer los castigos que se autorizan en los artî­
culos 135 y 136 sin permitir que bajo ningûn pretexto fueran 
otros, ni que ningûn empleado aplicase aquellos para los que 
no estuviera autorizado (art. 19). Por ûltimo, estaba obiiga 
do a encargar la lectura, todos los domingos despuês de la m£ 
sa, de los artîculos 133 a 142 (que regulaban el régimen de 
las faltas y castigos) de este Reglamento, dando un ejemplar 
a cada una de las personas que deben cumplimentarie (art.29).
La labor desempenada por las Hijas de la Caridad, como 
vimos varias veces, fue de primer orden, y, sin duda, ésto 
obligé a dedicarles todo un Capîtulo (VI) del Tîtulo I a fi- 
jar sus tareas. El artîculo 62 establece que las Hijas de la 
Caridad "son las encargadas del cuidado interior del Estable­
cimiento". Las Hermanas también tenîan a su cargo las salas 
de los acogidos y enfermos, excepto la de obstetricia; vigi- 
lando las de acogidos para que los Jefes de Secciôn cumplie- 
sen las disposiciones del Director (art. 71). Merece ser de£ 
tacado en el Capîtulo que comentamos el artîculo 73; segûn él 
todas las limosnas que fueran recibidas por la Superiora para 
el Establecimiento, debîan entregarse al Director, quien, a 
su vez, io harîa a la Contadurîa de la Diputaciôn.
El Tîtulo Primero en su Capîtulo XI régula la "admisiôn 
y salida de acogidos" (artîculos 109 a 119) . El art. 109 
afirma que "serân admitidos en el Establecimiento:
1° Los ninos procédantes de la casa de expôsitos despuês 
de haber cunplido seis anos.
2° Los que sean naturales de Lérida y su provincia sien­
do huërfanos de padre y tengan de 6 a 14 anos.
3° Los que teniendo padres se encuentren imposibilitados 
o sean pobres de solemnidad y los que sin ser de la 
provincia lleven seis anos de residencia en cualquier 
punto de ella, acreditando ser pobres y de buena con- 
ducta".
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Segûn el artîculo 115, la permanencia de los acogidos 
en el Establecimiento era, en la fecha que se dictô este Re­
glamento , hasta el cumplimiento de la edad de 18 anos; espe- 
cificândose que "el que renuncie a este derecho, pidiendo su 
baja antes de cumplir dicha edad, no podrS ingresar de nue-
En el artîculo 117 se establece la obligaciôn que tenîa 
la Direcciôn de llevar un libro registre para anotar la con­
ducts observada por los acogidos. Disponiéndose que todo 
aquel que incurriera en très faltas graves debîa ser expul- 
sado del establecimiento, previo acuerdo de la Diputaciôn.
En cuanto afectaba al nûmero total de acogidos de ambos 
sexos en la Casa de Misericordia, determinaba el artîculo 118 
que, en circunstancias normales, no excederla de 350. Su dis 
tribuciôn en el establecimiento se realizaba, a tenor de esta 
norma, en très departamentos por cada sexo, completamente in- 
dependientes y fuera de los servicios générales. En suma, ha 
bla una dependencia con destino a los ninos o ninas hasta la 
edad de 8 anos; otra para los que habiendo cumplido dicha 
edad se hallasen en la escuela de primera ensenanza; y, fina^ 
mente, otra para los mayores de 13 anos. Como se comentô mâs 
arriba, y en virtud de lo dispuesto en el art. 118, ordena el 
art. 119 la supresiôn delà dependencia de ancianos, explici- 
tando el mismo "que irS desapareciendo a medida que los ac- 
tualmente recibidos dejen de existir, viviendo aislados del 
resto de los asilados".
Acto seguido analizamos las faltas y castigos, a los que 
también réserva el Regleunento un Capîtulo de su Tîtulo prime­
ro, concretamente el XIII, el cual se reparte entre los artî­
culos 133 a 14 2. Eran faltas graves en los acogidos:
"l®. Apropiarse cualquier objeto que no sea suyo.
2®. Las lesiones de alguna consideraciôn a juicio del 
Médico.
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3^. La falta de aplicaciôn al trabajo.
4^. Las irreverencias en la Iglesia.
5®. Las blasfemias, palabras indecorosas y amenazas de 
dano grave.
6 ^. Levantarse de la cama sin necesidad antes de la ho- 
ra senalada.
7®. Faltar el respeto al Director, Hermanas de la Cari­
dad, CapellSn y empleados.
8 ®. Tener armas, barajas, vinos y dinero sin permiso 
del Director" (art. 133).
Compléta esta norma el artîculo 134, al decir que "las 
faltas mâs graves se pondrân en conocimiento de la autoridad, 
... y las que no lo sean serân tenidas por leves".
Los castigos graves se enumeran en el artîculo 135:
"1®. Encierro en el calabozo oscuro.
2®. Encierro en calabozo con luz.
3®. Privaciôn de alimento.
4®. Desocupar los vasos inmundos.
5®. Privaciôn de salidas.
6 ®. Expulsiôn del Establecimiento".
De forma similar el artîculo 136 expresa ordenadamente 
los castigos leves;
"1°. Encierro en calabozo con luz un sôlo dîa.
2°. Plantôn mientras los demâs juegan.
3°. Estar de rodillas.
4®. Reducirles el alimento a corta proporciôn.
5°. Recargarles el servicio menos penoso."
Especifica el artîculo 137 que nadie podîa imponer a los 
acogidos otros castigos que los consignados en este Reglamen­
to. El art. 138, por su parte, aclaraba que la privaciôn de 
alimento se entendîa "de la comida de las 1 2 por très dîas a
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lo mâs". Segûn el art. 139, en el calabozo oscuro no podîa 
estar el castigado mâs de 48 horas. Ademâs, "el encierro por 
la falta mâs grave no podrâ (dîa) pasar de un mes" (art. 140). 
Por ûltimo, en el artîculo 142 se détermina que cuando el aco 
gido o acogida hubiere sido castigado très veces por falta 
grave, el Director lo pondrâ en conocimiento de los Visitado­
res y Diputaciôn, "para que resuelva acerca de su expulsiôn".
En contrapartida a todo este régimen disciplinario, y 
dentro ya del Capîtulo dedicado a los premios (XIV), manifie£ 
ta el artîculo 143 que "los acogidos de mejor disposiciôn y 
conducts serân nombrados Jefes de Secciôn y tendrân una grati 
ficaciôn mensual de 2,50 pesetas"-
Llegados ya al Tîtulo segundo, estimamos conviene desta­
car su Capîtulo I, dedicado a regular todo lo relative a la 
educaciôn e instrucciôn, donde ocupaba lugar primordial la 
"escuela elemental"; componîan ese capîtulo los artîculos 176 
a 179. Los acogidos que ingresasen en el establecimiento y 
no hubiesen cumplido ocho anos eran destinados a la escuela 
(art. 176) . Esta escuela tenîa por objeto "proporcionar a los 
ninos la educaciôn fîsica, intelectual, estética, moral y re- 
ligiosa propia de su edad" (art. 177).
Menciôn especial merece el Capîtulo VI (arts. 199 a 208) 
del referido Tîtulo segundo, englobado bajo la expresiôn gene 
ral de "Caja de Ahorros". En efecto, manifiesta el artîculo 
199 que los premios o gratificaciones mensuales que en metâli 
co se diesen a los acogidos, debîan imponerse en la Caja de 
Ahorros de Lérida, abriendo al efecto la correspondiente li- 
breta al acogido. De este modo, "los acogidos que tuvieren 
imposiciones en la Caja de Ahorros, tendrân derecho a la li- 
quidaciôn de ésta a su salida del Establecimiento" (art.204), 
y, por el contrario, "los acogidos que fuesen expulsados del 
Establecimiento por su mala conducta o por que se escaparen, 
no tendrân derecho a percibir sus ahorros y éstos quedarân a 
beneficio de la Diputaciôn" (art. 207) .
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En el ûltimo Capîtulo (el VII, arts. 209 a 213) del Tîtu­
lo II, trata el Reglamento de un cargo recién creado; el de 
"Diputado Visitador". Segûn aclaran los artîculos 210 y 212, 
los Diputados Visitadores eran los représentantes de la Diputa 
ciôn encargados del ejercicio de alta inspecciôn en los servi­
cios de los Establecimientos, por lo que podîan suspender, si 
consideraban necesario, cualquier acuerdo tomado por el Direc­
tor, asî como también dictar otros acüerdos sobre asuntos no 
prescritos en el Reglamento, cuando las circunstancias lo exi- 
jiesen, si bien con carâcter provisional y a réserva de dar 
cuenta a la Comisiôn Provincial para su definitiva resoluciôn. 
En esencia, su misiôn principal era cuidar "del mSs exacto cum 
plimiento de este reglamento" (art. 213).
Todo el Tîtulo tercero esté dedicado a regular la Casa de 
Expôsitos. El artîculo 214 afirma que en este departamento 
"serân admitidas todas las criaturas de ilegîtima procedencia 
hasta la edad de seis anos". También podîan admitirse los ni- 
hos nacidos de legîtimo matrimonio hasta la misma edad (seis 
anos) cuando por muerte o enfermedad de sus padres u otra cau­
sa se hallasen abandonados "y vengan por conducto de cualquier 
autoridad" (art. 215). En el artîculo 216 se especifican aigu 
nos "requisitos": "Serân recibidos todos los ninos que se de-
positen en el torno, los procèdent es de la sala de obstetricia 
y los remitidos por los Alcaldes de la provincia... Para la ad 
misiôn de estos ûltimos, es condiciôn indispensable que se 
acompane certificaciôn de la partida de bautismo y que siendo 
los padres conocidos, se acredite por atestado del Pârroco, vi 
sado por el Alcalde y otro de éste con los sellos respectivos, 
que aquéllos son notoriamente pobres y no pueden atender a la 
lactancia de la criatura, por esta razôn y las demâs que en el 
caso concurran".
Los Capîtulos III y IV del Tîtulo tercero estân dedicados 
a unas personas casi inevitables en el establecimiento benéfi- 
co de la Casa de Expôsitos: las nodrizas; el primero de estos 
capîtulos (arts. 234 a 247) trata de las "nodrizas internas".
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y el segundo (arts. 248 a 263) de las "nodrizas externas". Im 
pone el articule 238 a las nodrizas Internas la obligaciôn de 
criar les expôsitos que entre las mlsmas distribuyera la Herma 
na encargada, oido al Médico. A cada nodriza interna se le 
"darâ raciôn y se le satisfarâ el salarie de 3 reales dia­
ries" (art. 247) . En le relative a las nodrizas externas, er- 
dena el articule 255 a les Alcaldes y Pârreces de les pueblos 
de las mismas la mâs exquisita vigilancia sobre ellas y les ex 
pôsites, debiende dar cuenta al Director de les abuses que ad- 
viertan. Per su dedicaciôn, a cada nodriza externa "se le abo 
narâ corne mSxime la cantidad de 80 reales mensuales hasta que 
el expôsite baya cumplide la edad de un ane y medio, y 40 rea­
les tambiên mensuales hasta que cumpla la de seis anes" (art. 
259).
Entre las disposicienes générales determinadas en les ar­
ticules 264 a 270, a nuestre juicie, caben destacar las régula 
das en les articules 264 y 269. Segûn el primere, las adep- 
ciones de expôsites deblan hacerse cen arregle a la legisla- 
ci6 n vigente sobre el particular. Per ûltimo, el articule ci- 
tado en segundo lugar afirmaba que les expôsites estarlan a 
cargo de la Inclusa hasta cumplir la edad de seis anes, pasan- 
de despuês a la Casa de Misericerdia "si las nodrizas que les 
cuidasen ne quisiesen centinuar teniéndoles a su lado, e ne 
fuera este cenveniente segdn les informes adquiridos per el 
rector respecte a las cendicienes de meralidad e medies de sub 
sistencia de aquellas".
IX.3. EL REGLAMENTO DE 1905.
El 22 de Junie de 1904 la Cemisiôn provincial de la Dipu- 
taciôn de Lérida tomô el acuerde de constituir una Cemisiôn de 
Referma del Reglamente de Beneficencia anterior, cen el fin de 
examiner su efectiva virtualidad y determiner quê modificacie- 
nes era necesarie intreducir en el misme. Esta cemisiôn refer 
madera perfeccienô la normative centenida en el anterior Régla
mento, y, al mismo tiempo, diô forma al que ahora pasamos a 
comentar.
El Reglamente de 1905 (16) ne implica una reglamentaciôn 
que prepiamente pueda llamarse nueva, ni siquiera una referma 
muy henda o extensa del Reglamente antigue, sine sencillamen- 
te la supresiôn o medificaciôn de aquelles préceptes que, per 
influje del tiempo, resultaban pece acemodades a la nueva fer 
ma de entender a les establecimientos bénéfices. Per ese, 
mâs bien, censtituye casi exclusivamente una mera adaptaciôn 
a la transfermaciôn eperada a nivel legislative y a les mis­
me s acuerdes de la Diputaciôn Provincial. Incluse as! es co­
me le entiende su prepio Prôlege.
En sintesis, las medificacienés operadas cen respecte al 
Reglamente de 1887, se reducen a: el nembramiente de les Visi^ 
taderes; el régimen alimenticio de les asilades; algunes bre- 
vîsimes detalles en el capitule de donatives y de labores; y, 
per (iltime, a restablcer la cenexiôn reglamentaria -que antes 
ya existîa- entre la Casa de Misericerdia y la de Maternidad 
y Expôsites.
La enunciada Cemisiôn de referma, el 28 de Abril de 1905 
semetiô a la censideraciôn de la Cerperaciôn el nueve texte 
redactado per les diputades José Sel, Enrique Vivance y M. Mo 
rera, siende aprebado en aquella misma sesiôn, entrande en vi 
ger tras la preceptiva firma del Présidente, D. Caries Nadal 
Ballester.
IX.3.1. Breve cementarie de la estructura articulada del Tex­
te.
Este texte reglamentarie suprime la divisiôn per tîtules 
del anterior, agrupande les 297 articules de que censta en 30 
capitules. Cen el fin de estructurar armônicamente su diver­
se cemposiciôn, erdenaremes alfabéticamente les apartades que 
juzgames mâs trascendentales.
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IX.3.1.a). Objeto y qobierno de la Casa de Misericordia.
A regular ambos aspectos se destinan el Capitule I (arts. 
1® a 4°) y II (arts. 5° a 75). Un notable perfeccienamiente 
del montaje administrative de esta instituciôn se llevô a la 
prSctica. Segdn el articule 2° ténia per objeto aceger:
"1®. A les pobres naturales o vecines de algûn pueble de
esta previncia impedides para el trabaje y que no tengan perso 
na obligada a mantenerles.
2®. A les expôsites procédantes de la Casa de Maternidad 
en cuante alcanzaren la edad de echo anes (se amplia, per tan­
te, en des anes respecte al Reglamente anterior).
3®. A les mayeres de 6 y meneres de 14 anes, naturales o 
vecines de algûn pueble de esta previncia que se encuentren de
Scimparades per ne tener padres e tenerles pobres".
El ingrese interine (art. 3®) en la Casa de Misericerdia 
pedia acerdarle la Cemisiôn provincial, y en cases urgentisi- 
mos el Présidente de la Diputaciôn; pero el definitive sôle le 
cencedia la Diputaciôn previe expediente. El nûmere de acegi- 
des ténia fijade el limite de 350 (art. 4®).
Importante medificaciôn es la intreducida per el articule 
5®, al dispener que la direcciôn, administraciôn y gebierne 
del establéeimiente cempetian a la Diputaciôn provincial, "y 
cuande ne se hallase reunida a su Cemisiôn permanente". En el 
articule 7 ® se amplia a des (cen una duraciôn anual del cargo) 
el nûmere de Diputades Visitaderes, encargades de la alta ins- 
pecciôn en tedes les servicies de la Casa,
El nûmere de empleades de la Diputaciôn adscrites a la Ca 
sa de Misericerdia se fijan (per el art. 8 °) en 29: un Admini£ 
trader, un CapellSn, un Mêdice, un Interventor, un Auxiliar, 
un Maestro de instrucciôn primaria, un Maestro de mûsica, un
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Maestro sastre, una Maestro zapatero, un Maestro de dibujo, 
un Maestro carpintero, un Regente de iroprenta, 14 Hermanas de 
la Caridad y très celadores.
Supliendo al Director, ôrgano directive per excelencia 
en el Reglamente anterior, ahera es el Administrader el em- 
pleade de mayor categerîa en el establecimiento, y, per le 
tante, responsable de las infraccienes reglamentarias que en 
êl se cometieran (art. 1 2 ).
IX.3.1.b). La educacion y ensenanza impartidas en la Casa 
de Misericerdia.
Estas des ebligacienes contraidas per el establecimien­
to cen respecte a sus acegides, se incluyen en les articules 
32 a 75 del ya citade Capôtule II. De teda esta normativa 
sebresalen diverses pârrafes, que présentâmes a continuaciôn.
Debian asistir a la escuela "tedes les varenes de 6 a 
13 anes" (art. 33). En ella se ensenaban las siguientes ma- 
terias: Catecisme, Histeria sagrada, Lectura, Escritura, 
Aritmêtica, GramStica, Geegrafia, Histeria de Espana, Agri- 
cultura y Urbanidad (art. 34).
En la Casa de Misericerdia venia funcionande ya, en la 
fecha de entrada en vigor de este Reglamente, una escuela de 
mûsica, la cual, segûn el articule 40, no ténia mâs objete 
que la instrucciôn musical de les asilades suficiente para 
que al salir del Establecimiento pudiesen ayudarse cen ella 
en la procuraciôn de les medies de subsistencia. Ademâs el 
Establecimiento centaba cen una Banda de mûsica, cempuesta 
per 40 educandes que "cen licencia de la Cemisiôn provincial 
en cada case podrâ salir a tecar dende fuere llamada, siem- 
pre bajo la direcciôn del Maestro" (art. 46). La distribu- 
ciôn de les bénéficiés ebtenides cen estas salidas se efec- 
tuaba conforme al articule 47, es decir: un diez per ciente
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para el Maestro director, un cuarenta por ciento para la Dipu 
taciôn (que debîa destinarlo a la compra y reparaciôn de ins­
trumentes, y el cîncuenta per ciente restante para les educan 
dos a partes iguales (este cincuenta per ciente se ingresaba 
en el Mentepîe y Caja de Aherres de Lérida, a nombre de les 
respectives percepteres).
También existîan en esta instituciôn las escuelas-talle- 
res de sastrerla, zapaterîa, carpinterîa e imprenta (art.62). 
A les trece anes debian elegir libremente les acegides el efi 
cie que quisieran aprender, si bien en armenia cen sus aptitu 
des y desarrelle fisico (del que debia infermar el Médice, 
previe recenecimiento), pues asi disponia el articule 64.
En el articule 77 se establece que"la educaciôn e ins­
trucciôn primaria de las acegidas esté a cargo de las Herma­
nas de la Caridad, que también cuidarSn de ejercitarlas en 
las faenas prepias para el servicio deméstico".
IX.3.1.C). El servicio de "alienados".
Nos hallames aqui ante una nevedad, de la que carecia el 
Reglamente de 1887. En efeete, el Capitule VII (arts. 94 a 
104) esté dedicade per complete a este servicio de albergue y 
tratamiento de dementes, que "le realiza la Diputaciôn ces- 
teando el ingrese de les que sean pobres en el establecimien­
to frenepStice particular mâs apropiado" (art. 94). Hasta su 
salida para diche establecimiento les alienados de que se ha- 
cia cargo la Diputaciôn permanecian en el pabellôn de demen­
tes de la Casa de Misericerdia. El articule 99 regulaba el 
dereche de admisiôn provisional en el citado pabellôn, fijan- 
de el misme para "les naturales de la previncia respecte de 
les cuales se justifique fermalmente la demencia y la pebre- 
za".
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IX.3.1.d). El departcunento de Ancianos de la Casa de Miseri­
cordia .
Veîamos en el subepîgrafe IX.2 .1. que el articule 119 
del Reglamente de 1887 erdenaba la supresiôn de la dependen- 
cia de ancianes. Per el contrarie, el que ahora analizamos 
ajusta cpnvenientemente las reglas que debian ebservarse en 
este servicio. A êste dedica el Capitule VIII (arts. 105 a 
117) .
En este departamente tenian asile les que habiendo cum­
plide 60 anes, y no padeciendo enfermedad crônica ni conta­
giosa, fueren naturales de la previncia e hubieren residide 
en ella 20 anes, si ademâs se hallaban impesibilitades para 
el trabaje y carecian de medies de subsistencia (art. 105). 
Los ancianos vivian en cemunidad pere cen separaciôn de se- 
xos, ne permitiende el articule 107 que invadiesen el depar­
tamente de jôvenes, ni les jôvenes el de elles. El articule 
112 ebligaba a les acegides de este departamente a prestar 
todes les servicies que fuesen compatibles cen su edad y es- 
tade, y que el Administrader les erdenase, tante en el inte­
rior del establecimiento come fuera de êl.
IX.3.1.e). La salida de les acegides en la Casa de Miseri­
cerdia .
La salida de les acegides se acerdaba per la Diputaciôn, 
en base a las causas estipuladas en el articule 118, que 
eran las siguientes;
"1®. Haber cesade les motives que dieron lugar a la admi 
siôn.
2^. Haber llegade el acogide per razôn de orfandad a 
los 18 anes. En cuante vayan llegande a esta edad, el admi- 
nistrader le participarâ a la Diputaciôn para que ésta pueda 
tomar el acuerde de salida.
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3^. Prohijamiento otorgado por la Diputaciôn.
4®. Reclamaciôn de los padres.
5®. Falta o causa que por su gravedad haya motive de ex 
pulsiôn".
El Capitule XXIV ("De las faltas y castiges"), no efec- 
tûa medificaciôn resenable respecte al capitule cerrespon- 
diente del Reglamente de 1887, per lo que ne incidiremes 
aqui en esta temâtica, remitiëndenes a lo cementado en su lu 
gar cerrespendiente.
IX.3.1.f). "De la Caja de Aherres";
Bajo este titule, el Capitule XXV (articules 229 a 240) 
introduce notables nevedades. Asi, el articule 229 mani- 
fiesta que se impendrSn en la Caja de Aherres las cantidades 
que a les acegides cerrespondan per: les premies que hubie- 
sen adquiride merced a su aplicaciôn y buena cenducta; les 
preductes que pudieren cerrespenderles per sus trabajes; les 
donatives que per cualquier concepto se les hicieren; y, ade 
mâs, les adquiridos de cualquier etre titule legitime. De 
esta ferma, "a la salida del Establecimiento de un acogide 
que tuviere impesicienes en la Caja de Ahorros, se le liqui- 
darân êstas entregândesele el salde que resuite a su faver" 
(art. 237).
Del Capitule XXVI ("la Casa de Expôsites") sôle caben 
senalar, per diferir del anterior Reglamente, les articules 
241 y 242. El primere dice textualmente que les anterieres 
articules, referent es a la Casa de Misericerdia, "se entende 
rân aplicables a la de Maternidad y Expôsites en tode le ne 
peculiar y exclusive de aquella" Per su parte, el segundo 
afirma que tambiên "pedrân admitirse a los nacides de legit^ 
me matrimenie hasta la m.isma edad (6 anes) cuande per muerte 
o enfermedad de sus padres u otra causa légitima se hallaren 
sin ampare".
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El resto del articulado prâcticamente no varia respecte 
al del Reglamente de 1887, cen la ûnica salvedad del art.
286 (que actualize les haberes de las nodrizas: 17,50 ptas. 
mensuales hasta el cumplimiento de ane y medie del expôsite, 
y 8,50 hasta les cuatre anes) y 287 (verificaciôn semestral 
del page de haberes a las nodrizas externas).
IX.4. EL REGLAMENTO DE 1926.
A partir de 1923, cemo es mâs sabido, se presentan ante 
la histeria espanela centemperânea les seis anes larges de 
la "Dictadura". Si,ceme Brenan ha escrite en alguna ocasiôn 
("The Spanish labyrinth"), Primere de Rivera -creador del 
nueve rêgimen politico- mestraba en tedas sus accienes un de 
see de remediar la cendiciôn de les de abajo, generado en su 
prefunde humanitarisme y aimparade en la predilecciôn que te­
nia para cen les secialistas en el marco de su politica so­
cial y laberal, ne puede extranarnes la amplia referma lleva 
da a cabe baje su mandate en el tema que hemes intentade hi£ 
toriar, y que desembocô, en coerdinaciôn cen la politica de 
beneficencia a nivel estatal (es decir, acemodaciôn a las 
pautas Suministradas per el Ministerio cerrespendiente), en 
la aprebaciôn per el Présidente de la Diputaciôn, Angel Tra­
vel y R. de Lacin, del "Reglamente para rêgimen de los esta- 
blecimientes de Beneficencia de Lérida" (17) , efectuada el 
26 de Junie de 1926. El nueve reglamente fue prâcticamente 
elaberade per el Secretarie de la Cerperaciôn, Enrique Men- 
tânchez, y en êl sebresale, per encima de tede, un cuidade 
lenguaje juridice, muche mâs depurado que el de les anterie­
res Reglamentes de 1887 y 1905,
IX.4.1. Caracteristicas e innevacienes esenciales.
Censta el reiterado Reglamente de 189 articules, agrupa 
des bajo un total de 29 "enunciades", que no llevan la deno-
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mlnaciôn de capitules. Dada la estructura del texte, unifica 
remes nuestre cementarie en un sele apartado, destacande ûni- 
camente aquelles articules que manifiestan algûn cambio e no- 
vedad en el rêgimen bénéfice provincial.
En el articule 1“ se fija ya la censtituciên de les ser- 
vicips de Beneficencia a cargo de la Diputaciôn; "el Asile de 
pobres naturales de esta previncia impesibilitades, per su 
edad e defecte fisico, para ganarse el sustente; el ampare y 
educaciôn de expôsites y huêrfanes sin personas obligadas a 
cuidarles y mantenerles; la asistencia de mujeres que hayan 
concebide ilegalmente, desde el sêptimo mes de su embaraze; 
la reclusiôn de dementes pobres; la asistencia de degenerades 
y anormales, desvalides y desamparades; y la hospitalizaciôn 
de enfermes pobres... Dichos servicios se prestarSn directa- 
mente per la Diputaciôn en sus Establecimientos de Beneficen­
cia censtituides per las Casas de Misericerdia, Maternidad y 
Expôsites, y Hospital Provincial...".
Segûn el articule 2? la Direcciôn, Administraciôn y Go- 
bierne de les Establecimientos de Beneficencia corresponde "a 
la Cemisiôn Provincial Permanente, y ceme ejecutor de sus 
acuerdos, la ejercerâ el Présidente de la Diputaciôn...". El 
Présidente, a tener del articule 4°, tiene a sus ôrdenes un 
Oficial de la Diputaciôn, quien ademâs de su destine debe ha­
cerse cargo de les trabajes de eficina de les Asiles.
Respecte a los requisites para el ingrese en la Casa de 
Misericordia(analizades bajo idêntice enunciade en los articu 
los 12 a 20), considéra el articule 13 que el misme estarâ su 
jete a rigurese orden de antigüedad y para elle se establece- 
rân cuatre turnes: une para ancianes, etre para ancianas, y 
des para nines y ninas, "que ne pedrân ser alterades bajo nin 
gûn pretexte".
La edad reglamentaria para salir de la Casa de Misericer 
dia les nines y ninas en ella acegides, queda fijada en diec^
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séis anos. Antes de cumplirlos también pueden salir a peti- 
ciôn de los padres, tutores o personas que hubiesen solicita 
do el ingrese. Para les mayeres de edad sôle basta que le 
pidan "a los Superieres de la Casa" (art. 27). Respecte a 
la ba ja ûnicamente cambian les matices jurîdico-lingiiistices 
de les que hablames antes.
El articule 32 rectifica la distribuciôn de les produc- 
tes de las labores de les asilades, pues se reparten en un 
cincuenta por ciento para adquisiciôn de ûtiles de trabaje y 
material de escuelas, y el etre cincuenta per ciento cerres- 
ponderS al asilade que realizô el trabaje respective.
Cemo curiesidad nos permitimes transCribir parte del ar 
ticule 53, que al hablar de la alimentaciôn, y tras ordenar 
que sea sana, abundante, bien preparada y en cantidad sufi­
ciente para cada grupo, segûn edades, dice que "censistirS 
en le siguiente:
- El desayune cempueste de un plate ; la comida de sepa, 
cecido y principle; y la cena de sepa, verdura y prin 
cipie.
- Los deminges se darâ un extraerdinarie...".
Menciôn especial requiers el articule 70, al ordenar 
que la labor que los maestros realicen en la escuela, "debe- 
râ centinuar fuera de ella cen la preyecciôn de pellculas 
instructivas, excursienes,instalaciôn de biblietecas y tede 
cuante se créa cenveniente para despertar en la juventud la 
aficiôn al libre y por ende a la vida del espiritu".
En el articule 85 se dispene el funcienamiente en la Ca 
sa de Misericerdia de una escuela especial para cieges y 
etra para sordemudos. Estableciende el articule 86 que en 
ellas la ensenanza serâ gratuita para les huêrfanes pobres. 
Ademâs, tambiên pueden asistir a dichas clases les hijes de 
matrimonies pobres "que justifiquen no poseer bienes de for-
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tuna..." (art. 87). E Igualmente pueden asistir los de fami­
lies acomodadas pagando las cuotas correspondientes, fijadas 
por la Comisiôn provincial al admitirlos (art. 8 8 ).
El Reglamente modifies sustancialmente también el aparta 
do de "faltas y castiges" (arts. 115 a 121). Las faltas para 
su sanciôn se censideran divididas en leves y graves (art. 
115). Segûn el articule 116, sen faltas leves "las que resu^ 
ten de la ignerancia, peca puntualidad en asistir a les actes 
de cemunidad, danes causades sin intenciôn, dar voces destem- 
pladas, premever allDeretes y burlarse de les lisiades e ton­
tes". Estas faltas sen cerregidas por la Superiors y Celado­
res con represiôn verbal, pudiende la primers hacer extensive 
el castigo a privaciôn de salidas y récréés (art. 117). De 
acuerde cen el articule 118, sen faltas graves "la sustrac- 
ci6 n de objetes de prepiedad ajena; las lesiones de alguna im 
pertancia a juicie del facultative; el pronunciar palabras in 
deceresas, amenazas, tener armas, barajas y vino, faltar el 
respete a las Hermanas, al CapellSn y en general a los supe­
rieres y el negarse a cumplir las ôrdenes que de éstes reci- 
bieran". Asimisme, "las faltas de disciplina, a la moral y 
la blasfemia se censiderarSn tambiên ceme graves, y êstas ce­
me las anterieres se castigarSn cen la expulsiôn de les que 
las cemetan y la impesiciôn de correctives a les funcienaries 
que, faltande a sus deberes éducatives, las teleren sin part^ 
ciparle a les Superieres" (art. 119).
La Casa de Maternidad y Expôsites se régula en les arti­
cules 122 a 144. Segûn el articule 122 este establecimiento 
se destina "al albergue de expôsites de amlxjs sexes y huêrfa­
nes meneres de diez anes, cuyo ingrese acuerde la Comisiôn, 
y a la asistencia de mujeres que hubieren concebide ilegalmen 
te". En ella son admitides tedes los que se depositen en el 
Terne de padres desconecides y les que envien les administra- 
deres de las Escuelas de Expôsites establecidas en las pebla- 
cienes cabeza de partido judicial. En el articule 134 se de-
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termina que las puérperas que den a luz en la Casa de Matern^ 
dad, vendrân obligadas a permanecer en ella y dar el pecho a 
sus hijos por lo mènes durante un plaze de des meses. En 
cuante a las expôsitas, manifiesta el articule 141 que cuande 
"... hayan aprendide a leer, escribir y ceser pedrSn salir ce 
me nineras e sirvientas desde los quince anos de edad, ganan- 
do les correspondientes salaries".
Un aspecto muy importante, de nueve eune, implantado por 
el Reglamente de 1926 es el de les "auxilios para la lactan- 
cia de pobres" (articules 157 a 164), que pedrîames censide- 
rar cemo una especie de "asistencia social". Af irma el arti­
cule 157 que la Diputaciôn, "independientemente de la lactan- 
cia de expôsites y huêrfanes naturales de esta previncia en 
sus Establecimientos de Beneficencia, podrS concéder auxilios 
en metSlice para ayudar a la de huêrfanes y gemelos pobres". 
Este auxilio consiste en una pensiôn mensual que se pagarS a 
les padres del nine, y cuye importe le fijarS cada ane la Di­
putaciôn al aprebar sus presupuestes (art. 158). La duraciôn 
de este auxilio serâ desde el dia en que se solicite hasta que de 
nine cumpla un ane de edad (art. 159).
Les articules 171 a 189 censtituyen la normativa bâsica 
y esencial del Hospital Provincial. En el articule 171 se 
describen las distintas seccienes del Hospital (que ne repet^ 
remes, ai haberla estudiade en su capitule especifice). Per 
su parte, el articule 172 subraya que "La Direcciôn y Adminis 
traciôn del Hospital, ceme la de les demâs Establecimientos 
de Beneficencia, estâ reservada exclusivamente a la Comisiôn 
provincial permanente, y, en su nombre y representaciôn, la 
ejercerâ su présidente cen el Diputade Delegade que se halle 
en turno". Finalmente, debe remarcarse aqui que el ingrese 
en el Hospital, a tenor del articule 186 del Reglamente, le 
acuerda siempre la Cemisiôn provincial permanente, a peticiôn 
de los interesades o de sus families. Este mismo articule es 
pecifica que "a la solicitud habrân de acompanar certlfioa- 
ciôn facultative para acreditar la enfermedad que padezcan y
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una certificaciôn de pobreza que firmarSn el Alcalde y Cura 
pSrroco de la localidad donde résida y otra con relaciôn al 
amillaramiento, para justificar si el enferme e las personas 
obligadas a mantenerles peseen bienes".
IX.5. EL REGLAMENTO DE 1958.
La Ley de Rêgimen Local, texte refundide de 24 de Junie 
de 1955, censideraba de cempetencia provincial el fomente y 
administraciôn de les intereses peculiares de la previncia, 
cen suberdinaciôn a las Leyes générales (18) - Y de manera 
especial incluîa en dicha cempetencia, entre etros, los ser­
vicios siguientes:
"... i) creaciôn y sestenimiente de establecimientos de 
Beneficencia, Sanidad e Higiene; 
j) institucienes de Crédite popular agricela, de 
Crédite municipal, Cajas de Aherre, Coeperati- 
vas, fomente de Segures Sociales y Viviendas 
pretegidas,..." (19).
Asimisme, el indicade texte fijaba, dentre de las ebli­
gacienes minimas de la previncia, la instalaciôn y sosteni- 
miente de les establecimientos siguientes: Hospital mêdice- 
quirûrgice; Hegar infantil; Hospital psiquiStrice; Hegar de 
ancianes desvalides, e Institute de Maternelegla (20) . A 
continuaciôn plantea la necesaria procuraciôn cen que las Di 
putacienes debian cuidar de la adepciôn de les nines expôsi­
tes e huêrfanes per personas de recenecida selvencia moral y 
ecenômica (21) . Desfcaca ademâs que la ensenanza en les hega 
res infantiles "tendrâ orientaciôn predeminantemente prefe- 
sional, y la acciôn tutelar y pretectera sobre les acegides 
se precurarâ extenderla despuês de que êstes salgan de di­
chos establecimientos" (2 2 ).
En este sentide, "las Diputacienes Provinciales estarân
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obligadas a recluir en el hogar de ancianos y desvalidos a in 
digentes nacidos en la previncia e cuyo lugar de naturaleza 
no sea conocido. Asimisme deberân recluir en el hospital psi 
quiâtrico a les enfermes mentales de ignerada naturaleza que 
vivan en la previncia y a les residentes que hayan nacido en 
ella. Tambiên pedrân recluir a etras personas, a peticiôn de 
los Ayuntamientes que se comprometan al abene de las estan- 
cias. Establecerân un rêgimen de indemnizacienes recîprecas 
para abenar el importe de las estancias que causen les aliéna 
dos o indigentes naturales de una previncia en establecimien­
tos pertenecientes a otra..." (23).
Estas ideas, e mejer préceptes légales, ferman la base 
resumida del preyecte de Reglamente de Servicios Sanitaries 
aprebado per la Diputaciôn Provincial de Lérida en sus sesio- 
nes plenarias del dia 17 de Marzo de 1958 y de 24 de Septiem- 
bre del misme ane. En efecte, asî se pene de manifiesto en 
el primer "Censiderande" de la Reseluciôn del Ministerio de 
la Gebernaciôn de 17 de Diciembre de 1958, que aprueba diche 
Reglamente, al decir que "se han cumplide las disposicienes 
vigentes en la materia, en especial les articules 245 y si­
guientes de la Ley de Rêgimen Local y les articules 4°, 5° y 
6 ° del Reglamente de Personal de los Servicies Sanitaries Le 
cales" (24).
Censta el Reglamente de 105 articules, agrupades en Cua­
tre Tîtules, cen sus Capitules respectes, una Dispesiciôn 
Transitoria y una Dispesiciôn Adicional. Y tras estas consi- 
deraciones, importantes para situarle debidamente en el con­
texte juridice, pasemes ya a ver el cenjunte de reglas en êl 
contenidas.
El Hospital Provincial Mêdice Quirûrgico de Santa Maria, 
el Hogar de San José y la Casa de Maternidad quedan bajo la 
superior direcciôn del Présidente de la Diputaciôn, y en su 
delegaciôn corresponde al Diputade Présidente de Beneficencia 
y Obras Sociales (25). Per otra parte, "quedan sometides a
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los préceptes de este Reglamente, tedes cuantes servicies se 
regulan en el misme asî ceme también tede el personal que en 
su prestaciôn interviens y que en aquél se detalla" (26).
IX.5.1. El Hospital Provincial.
"El Hospital Provincial es un Establecimiento destinado 
a la asistencia mêdico-farmacéutica y quirûrgica de enfermes 
pobres de esta Previncia, cuyes padecimientes ne sean crôni- 
ces y no deban ser atendidos por el Seguro Obligatorio de En 
fermedad. En sus distintas dependenclas se atenderS cen el 
aislamiente necesarie, a les que padezcan enfermedades infec 
te-centagiesas; al diagnôstico y tratamiento del cSncer; ha- 
brS consulta pûblica gratuita y servicios de puericultura" 
(27).
De acuerde cen el Reglamente (28), les servicios mëdi- 
ces que se ofrecen en el Hospital Provincial, se erganizan a 













El cenjunte de Médices adscrites a les Servicies Benéf^ 
ces Sanitaries que dependen directamente de la Diputaciôn, 
censtituyen el Cuerpe Mêdice de la Beneficencia Provincial
50r
(29). Este Cuerpo Médico debe reunirse por lo mènes des ve- 
ces al ane, en sesiôn Plenaria, convecadas por el Decano de 
la Beneficencia Provincial y presididas por el Diputade Pre­
sidents de la Cemisiôn de Beneficencia y Obras Sociales, a 
las que asisten tedes les facultatives y el Jefe de les Ser­
vicios Farmaceûtices, y en las cuales se tratan "cuestienes 
cientîficas", al tiempo que les Médices expenen las mejoran 
introducidas e que censideran necesarias en la erganizaciôn 
de los Servicios, "... y, en suma, de cuante se relaciene 
cen la funciôn clînica y asistencial que tienen encemendada"
(30) .
El personal directive de les Servicies Médices de la Be 
neficencia Provincial, estâ censtituide per (31):
1°. El Decano del Cuerpe Médico, y
2°. El Director Médice del Hospital Provincial.
El Decano es el Ceerdinador Inspecter General de tedes 
les Servicies Sanitaries que se presten en les Establecimien 
tes Bénéfices Sanitaries Provinciales y el Jefe Superior del 
Cuerpe Médico de la Beneficencia Provincial, debiende recaer 
el cargo necesariamente en un Mêdice de Plantilla de este 
Cuerpe, cen mâs de 15 anos de servicio (32) . Entre sus atr^ 
bucienes y ebligacienes, pedemes destacar (33):
- Cuidar del cumplimiento, per el personal encargado de 
la prestaciôn del servicio mêdice-sanitarie, de ruan­
te se dispene en el Reglamente y de les deberes que 
tengan este personal encemendades.
- Visitar los Establecimientos Bénéfices Provinciales e 
intervenir y fiscalizar la organizaciôn y funciena- 
miento de les servicios.
- Semeter a la censideraciôn de la Cerperaciôn îio-^in- 
cial, ante^ de finalizar cada ane econômice y ccn an -  
telaciôn necesaria: a) El Indice de obras y modifica-
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clones précisas para mejorar y modernizar los servicios 
sanitaries provinciales; b) las prepuestas encaminadas 
a perfeccienar la reglamentaciôn y funcienamiente, en 
materia sanitaria, de les Establecimientos de la Benef^ 
cencia Provincial; y c) los estudios de las modificacio 
nés que deban ser elevadas a la Cerperaciôn, a les efec 
tes de cenfecciôn de les Presupuestes anuales.
- Asumir les servicies estadîstices de las actividades mê 
dicas de la Beneficencia Provincial.
- Redactar anualmente, para ser elevade a la Cerperaciôn 
Provincial, un informe resumen, en el que se expenga la 
labor benêfica y cientîfica a desarrellar.
El prelijo articule 17 régula minuciosamente la extensa 
misiôn asignada a les Medioos de Plantilla o numerarios. Dada 
su Indele têcnica, no vames a incidir en él, remitiëndenes al 
citado precepte.
Les servicies farmaceûtices (34) censtan de estas très 
seccienes:
1®. Farmacia central y Laberaterie emplazades en el Hospi­
tal Provincial.
2®. Un betiquîn en el Hegar de San José, y
3®. Otre betiquîn en la Casa de Maternidad.
Conforme establece el Reglamente (35), les Establecimien­
tos de Beneficencia Provincial son atendidos, ademâs de les 
cemponentes del Cuerpe Médice de la Beneficencia Provincial y 
del personal sanitarie técnice-auxiliar, por una Cemunidad Re- 
ligiosa designada per la Diputaciôn Provincial, "previe les 
trâmites y formalidades pertinentes".
IX.5.2. El Hegar de San José.
Textualmente, el nueve Reglamente afirma que este Estable
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cimiento se dedica por la Diputaciôn "a recoger a los pobres 
naturales o residentes en esta Previncia que estên impedides 
para el trabaje y ne tengan personas obligadas a cuidarles y 
mantenerles, ni padezcan enfermedades infecte-centagiesas ni 
crônicas, que exijan constante asistencia facultative, clasi 
ficades cemo sigue:
"Los pobres ancianos con mâs de setenta anos, que no 
puedan dedicarse al trabajo para ganar su sustento y es 
tên cempletamente abandonades.
"Los pobres meneres de setenta anes que careciende de 
familia se encuentren fîsicam.ente impedides para el tra 
bajo.
"Los expôsitos varenes residentes de la Casa de Materni 
dad que hayan cumplide les caterce anes de edad.
"Les huêrfanes de padre y madré, pobres e desamparades, 
mayeres de caterce anos y meneres de dieciecho; y les 
huêrfanes de padre, cen les limites expresades de edad, 
y su madré acredite la pebreza e impesibilidad de mante 
nerles" (36).
El ingrese de les acegides en este Centre se realiza 
por Décrété del Présidente de la Diputaciôn e informe de la 
Cemisiôn de Coerdinaciôn y Rêgimen Interior, a prepuesta del 
Ponente de Beneficencia, previa la instrucciôn del epertune 
expediente, y en estas des cendicienes; a) a cargo de les 
fondes provinciales, y b) a peticiôn y a cargo del Organisme 
e Entidades pûblicas e privadas o de particulares, previe el 
epertuno cenvenie en cuante al abono de su estancia (37).
Per le que hace a las bajas de los acegides en este Es­
tablecimiento, "cuando se trate de internes mayores de edad, 
su permanencia en el Establecimiento serâ voluntaria, y po­
drâ durar segûn los cases hasta el fin de su vida, en tante 
se sujete a las normas establecidas per el présente Reglamen 
te" (38) . Sin embargo, puede causar baja por todos estes mo 
tives:
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1°. A peticiôn propia o de sus familiares.
2®. Por expulsiôn.
3®. Por traslado a otros Establecimientos.
4®. Por orden del Organisme e Entidad que satisfaga sus 
estancias.
El rêgimen interne de los acegides se régula en el Capi­
tule IV del Titule Segundo. Aqui pedemes destacar, en primer 
lugar, su agrupaciôn per Departamentes cen la debida separa­
ciôn entre sexes, "estande taunbiên cempletamente separades 
les ancianos de les nines, ne permitiêndese que unes, visiten 
les departamentes de etres" (39) . Acte seguide se tipifican 
las faltas sancionables (40); entre êstas, nos llaman la aten 
ciôn des :
- "El implerar la caridad pûblica, fuera del Estableci- 
miente. En case de reincidencia, esta falta se censi- 
derarâ grave a tedes les efectes, sancienable cen la 
baja del Establecimiento".
- "... tenencia e lecturas de libres inmerales e en les 
que se desarrellen teerias peliticas contrarias al Rê­
gimen. Estes libres serSn recegides y destruides".
La vigilancia y mantenimiento del orden y disciplina, 
ejecuciôn de ôrdenes superieres,cuidade, asee y limpieza de 
les acegides en el Hegar de San José corresponde a les Ayes e 
Celadores fijades en la Plantilla de la Diputaciôn Provincial, 
teniende la categerîa de funcienaries subalternes (41). Rem^ 
niscencia de "viejes uses", y cen el_fin de evitarles, es ese 
articule meralizant.e que erdena: "El trate cen les asilades, 
serâ serie pere amable y correcte, ne olvidande que suavidad 
en el procéder aumenta mâs el prestigio y la auteridad, que 
la dureza y las amenazas constantes y que la mayor parte de 
les cenflictes son muchas veces originados por un trate injus 
te y arbitrario" (42).
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Para la instrucciôn de los internados establece el Régla 
mento el funcionamieto en el Hogar de San José de las siguien 
tes Escuelas: a) Ciegos; b) Sordemudos; c) Anormales; d) Mûs^ 
ca; e) Dibujo; f) Gimnasia; g) Escuela necturna de adultes. 
Asimisme, fija la instalaciôn de los siguientes Talleres-Es- 
cuelas: a) Sastrerla; b) Barberîa; c) Zapaterîa; d) Electre- 
lampista; e) Carpinterîa y ebanisterîa; f) Pintura; g) Impren 
ta y Encuadernaciôn (43).
IX.5.3. La Casa de Maternidad.
Sin apartarse de los préceptes légales anterieres, fija 
el destine de este Centre el Reglamente: dar albergue a "hi­
jos de padres desconecides y huêrfanes de padre y madré y po­
bres desamparades o de padre solamente cuande la madré justi­
fique que es absolutamente pobre y ne les puede mantener, me­
neres de caterce anes les varenes y diecisêis las mujeres, 
que serân naturales e residentes en esta Previncia" (44). Por 
etra parte, manifiesta el misme articule que, hasta tante no 
se habilite etre local, en dicha Casa tambiên se prestarS 
asistencia a las mujeres embarazadas, que sean selteras, 
viudaS, e casadas que lleven mâs de trescientes dîas separa- 
das legalmente de sus maridos.
El ingrese viene a regirse por las mismas normas que el 
Hogar de San José (45). Junto a los motives de baja cemunes 
a les fijades para el indicade Hegar, nermalmente "los acogi- 
dos varones causarân baja en la Casa de Maternidad al Hegar 
a les caterce anos, pasande entonces al Hegar de San José... 
Las mujeres que tengan familiares, causarân baja al cumplir 
les dieciecho anes. Las que no tengan familiares, las aban- 
denadas, y las nacidas en la Casa, podrân permanecer en la 
misma hasta la mayerîa de edad. No obstante, la baja per ma- 
yorîa de edad estarâ cendicienada a que la Diputaciôn les fa­
cilite colecaciôn e medies de trabajo, para que puedan valer- 
ser por sî mismas..,Igualmente se causarâ baja per prehija-
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mlento, y por adopciôn" (46).
Como caracteristicas 'diferenciales de su rêgimen inter­
ne, lêgicamente, fîguran la de la crianza de les nines y lac 
tancia (47) . Para su educaciôn, estipula el Reglamente la 
existencia de Escuelas de Primera Ensenanza, divididas en 
très grades para les nines. La educaciôn e instrucciôn pri­
maria de las ninas, a cargo de las Hermanas que pesean la 
preceptiva titulaciôn, queda dividida en dos Escuelas: de 
Pârvules, hasta les siete anes de edad, regida per el mêtodo 
Mentesseri; y Unitaria, hasta les caterce anes de edad. Co­
me cemplemente de le anterior, "funcienarS en el Estableci­
miento y al frente de les Profeseres encargades de elle, cia 
ses de Solfee y Mûsica para ambes sexes, y labores y Certe y 
Cenfecciôn para las ninas exclusivamente, asI cemo tambiên 
clases prScticas de cecina" (48) .
En le que atane al Depa^ta^nente especial de Maternidad, 
destaca el Reglamente que al misme sole tendrSn entrada "la 
Superiera y Hermanas de la Cemunidad Religiesa, el personal 
têcnice sanitarie encargado de les servicies, las celaderas 
que presten servicio, y el CapellSn del Establecimiento, y a 
las internas en el mismo, ne se les pedrS obliger a salir de 
él, siempre que se nieguen a elle... A tal efecte estarân 
instalades en el Departamente tedes los servicios sanitaries 
para que las puérperas sean atendidas debidamente sin que 
tengan necesidad de ausentarse del misme, y con el fin de 
que quede guardade el secrete relative a su estade para aqué 
lias que asî le deseen" (49). Las acegidas en este Departa­
mente especial estân obligadas a permanecer en el Estableci­
miento durante un plaze de seis meses despuês de haber dade 
a luz, durante los cuales deben dar el pecho a sus hijos, 
conforme a las indicaciones del personal facultative cerres­
pendiente; durante este tiempo no reciben remuneraciôn algu­
na per elle (50).
Les Servicies Têcnicos Especiales son prestades, cada
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uno con sus obligaciones especîficas, por el personal medico 
facultative, per la Cemadrena y per el CapellSn de la Casa 
de Maternidad (51).
Las cuestienes que pueden surgir en tede lo relacienade 
con el recenecimiento, representaciôn, prehijamientes y ado£ 
ciôn de les acegides, "serSn resueltas de acuerde con las 
disposicienes del Côdige Civil, Ley del Registre Civil y su 
Reglamente, y demSs disposicienes especiales vigentes e que 
se premulgen en le sucesive" (52).
El Titule Cuarte, dedicade a la administraciôn del He­
gar de San José y Casa de Maternidad, no merece mayor cemen­
tarie, remitiëndenes en tede a le establecido en los articu­
le correspondientes.
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LERIDA EN EL PLAN C.C.B.
■ / ’
x.l. INTRODUCCION GENERAL AL PLAN PE COMUNICACION CRISTIANA
PE BIENES.
Desde que en el ano 1961 se comunlcô a la naciôn espano 
la el propôsito oficial de llevar a cabo la elaboraciôn del 
primer Plan de Desarrollo Econdmico y Social, que el Gobier- 
no aprobd para el cuatrienio 64-67, Id s  drganos rectores de 
Caritas Espanola, considerando las consecuencias sociales 
que todo plan de desarrollo econdmico lleva consigo, estima- 
ron la necesaria preparacidn de una planificacidn paralela 
de las actividades de la Iglesia catdlica en el campo de la 
accidn benéfico-social y de la promocidn Humana y social.
Vicente SEGRELLES CHILLIDA, Secretario general de Câri- 
tas Espanola por estas fechas, motiva con una gran claridad 
expositiva la gestacidn de lo que serla el Plan de Promocidn 
Social, Asistencia Social y Beneficencia de la Iglesia en Es 
pana (1). Veamos sus fundamentos:
"Ante el desarrollo econdmico programado, no cabla una 
postura ingenuamente optimista. Si el nivel de vida iba a 
subir, como ha subido, la experiencia de otros paises nos de 
cia que también iba a producirse una serie de resultados so­
ciales disfuncionales, que en ûltimo extreme son tambiën eau 
sa de sufrimiento y de una pobreza diferente a la tradicio- 
nal, pero pobreza al fin y al cabo. Especialmente se podla 
anticiper ya el agudizamiento del problème que podemos consi 
derar mSs grave: el de los movimientos emigretorios interio- 
res, que movla grandes masas de poblacidn pertenecientes a 
zonas de estructura y culture tradicionalmente rural y agri­
cole hacia zonas de naturaleza urbana e industrial que esta- 
ban naciendo. Ello traie consigo graves secuelas en el or- 
den humano, social y psico-social, taies como la paricidn de 
grandes zonas suburbiales en las grandes ciudades, caracter^ 
zadas por graves problèmes de vivienda, de inadaptaciôn, de 
no integraciôn social, junto con profundos problèmes de pato 
logia psico-social: delincuencia juvenil, neurosis colecti-
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vas, etc. En resumen, CSritas se estaba enfrentando, e iba 
a tener que enfrentarse cada vez itiSs, con unas necesidades 
nuevas, cuantitativas y cualitativamente diferentes a las 
tradicionales. Este hecho nos obligô a replantear todos 
los medios de acciôn asistencial y social que tradicional­
mente empleaba la Iglesia, pues entrer en la sociedad nueva 
sin un plan perfectamente preparado suponia perder la bata- 
11a antes de empezarla. De hecho, ademSs, esta situaciôn, 
cuya intensificaciôn preveiamos, no era nueva. Todos ténia 
mos conciencia ya de la profunda transformaciôn social a la 
que Espana estaba sometida y sus consecuencias en el campo 
de las necesidades. Naturalmente, la situaciôn con que nos 
encontrâbamos llevô consigo una intensificaciôn considera­
ble de la actividad asistencial de Câritas, en la que estSn 
integradas todas las grandes instituciones bénéfices tradi­
cionales de la Iglesia."
Estas aspiraciones fueron elevadas por Câritas a la Co 
misiôn Episcopal, la cual resolviô de la siguiente forma:
"Primero, que habia que procéder inmediatamente a la 
redacciôn de un anteproyecto de Plan Nacional de Promociôn, 
Asistencia Social y Beneficencia de la Iglesia, en el que 
se incluiria la formaciôn de la conciencia de los espanoles 
en orden al espiritu de Caridad social y comunicaciôn cris- 
tiana de bienes. Segundo, la investigaciôn detallada de ne 
cesidades a atender por Câritas Espanola y sus organismos 
colaboradores a escala natural y por zonas. Tercero, el e£ 
tudio de los recursos necesarios para atender a taies nece­
sidades. Y cuarto, la capacitaciôn y organizaciôn de équi­
pes de ayuda técnica a las Diôcesis e instituciones que lo 
necesitaban."
Es decir, la motivaciôn inmediata del Plan responde a 
dos profundas tornas de conciencia:
A) La importancia radical del mandamiento nuevo en la
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vida cristiana, tanto individual como comunitarlamente con- 
siderada, y su concreciôn y mandate de la comunicaciôn de 
bienes. Es esta la motivaciôn de orden moral.
B) La motivaciôn de orden sociolôgico radicaba en la 
necesidad de lograr un reconocimiento objetivo de los pro­
blèmes sociales.
Junte a ambas, SEGRELLES sitûa una motivaciôn remota 
"que tiene sus ralces en una expresiôn teolôgica tanto de 
las realidades terrenas y temporales como en la caridad o 
amer sobrenatural. De esta manera, el Plan C.C.B. integra 
nuestro mundo de hoy, a partir de un planteamiento teolôg^ 
co del mismo".
Sin duda alguna, como investigador que por conviccio- 
nes ideolôgicas se halla muy apartado de los ôrganos de ac 
ciôn social de la Iglesia, tras realizar un examen puramen 
te sociolôgico del Plan, obviando los naturales ambages 
propagandisticos présentes en 61, no puedo por menos que 
destacar el gran logro de éste: el haber conseguido un 
planteamiento serio y original del estudio de la problemâ- 
tica social espanola, encaminado a conseguir el progresivo 
desarrollo de la comunicaciôn de bienes entre los cristia- 
nos y cuantos padecen necesidades, sean o no sean cristia- 
nos.
En este Capîtulo trataremos de localizar con deteni- 
miento a la razôn de nuestro estudio -Lérida- en el Plan.
No debemos olvidar que éste se llevô a cabo mediante un 
sondeo de problemStica social, rural y urbana, y ademSs de 
este sondeo se realizô una investigaciôn monogrSfica con­
sistante en 7.200 monograflas sobre las zonas descubiertas 
llevadas a cabo segûn esquema normalizado. Y, por ûltimo, 
la realizaciôn de una encuesta sobre 9.202 municipios espa 
noies, cuyos resultados aparecieron en 31 tablas y en 72 
mapas que figuran incluîdos en el segundo de los tomos del
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Plan C.C.B. Mediante él, y con su ayuda, vamos a "reduclr a 
sisterna" la expresiôn de las necesidades y problemss de nues 
tra provincia, pues estas necesidades se hallan cuantifica- 
das y cualificadas en sectores y localizadas en zonas, y ade 
mâs son inventariados todos los recursos que Lérida dispone 
o puede dispcner para su inversiôn en actividades asistencia 
les y de promociôn Humana y social. O sea, vamos a hacer un 
planteamiento técnicc, de aspectos temporales operativos de 
la acciôn social leridana, asentado en el ano 1965, que sôlo 
requiere una actualizaciôn cuantitativa para ser aplicado en 
la dêcada de los ochenta, y asî evitar esa pobre actuaciôn 
politics -desgraciadamente muy comûn- habituada a malgastar 
los esfuerzos y medios econômicos.
X.2. OBJETIVOS, MOTIVACION, FUNDAMENTACION Y METODOLOGIA DEL
PLAN C.C.B.
"El objetivo central del Plan C.C.B. es conseguir en E£ 
pana el progresivo desarrollo de la comunicaciôn de bienes 
entre los cristianos y cuantos padecen necesidad, sean o no 
cristianos, de modo que los que poseen bienes se solidaricen 
con los necesitados, poniendo a su disposiciôn unas ayudas y 
servicios asistenciales y sociales süficientés, que les per- 
mitan accéder, por si mismos, a una situaciôn conforme con 
la dignidad natural y sobrenatural de la persona humana"(2 ).
Sus finalidades générales podemos encerrarlas, princi- 
palmente, en dos:
- Potenciaciôn de los recursos de todo tipo (materia- 
les, humanos, técnicos) que, de algûn modo, son apli- 
cables a mitigar situaciones de sufrimiento, en parti 
cular por via asistencial y de promociôn Humana y so­
cial .
- Desarrollo de la racionalizaciôn técnica, tanto en la 
concepciôn y ejecuciôn de los modos de soluciôn como
en el empleo de los recursos, en orden a obtener la 
ôptima eficacia en la atenciôn de las necesidades por 
via promocional y asistencial.
Los objetivos instrumentales, enumerados por el Plan
(3), vienen a ser los siguientes:
- Fomento de una promociôn del interés colectivo de la 
sociedad por la organizaciôn y desarrollo de cuantas 
medidas contribuyan a instrumentar eficazmente la so- 
lidaridad comunitaria, y en la medida que las circun£ 
tancias lo exijan en cada momento, los ôrganos de be­
nef icencia, asistencia y promociôn Humana y social.
- Difusiôn de la necesidad de adecuar las soluciones 
asistenciales y sociales a la naturaleza de los pro­
blèmes y a su urgencia.
- Ordenaciôn, perfeccionamiento têcnico, coordinaciôn, 
expansiôn y desarrollo de la red de servicios, agen­
cies, organizaciones y asociaciones bénéfices, asis­
tenciales y de promociôn social.
- Incremento de los recursos de todo género en inversio 
nés aplicables al campo de la asistencia social, bene 
ficencia y promociôn social. Especialmente en lo que 
se refiere a los recursos humanos, promociôn de perso 
nal técnico especializado en el trabajo social y asis 
tencial, asi como una difusiôn de todas las modernes 
técnicas sociales de ayuda a los necesitados: asisten 
cia social, trabajo social, reforma social, ingénie­
rie social, acciôn social, etc.
- Promociôn por parte del sector pûblico de unas condi- 
ciones juridicas, sociales y pollticas favorables a 
la multiplicaciôn y fortalecimiento de las organiza­
ciones voluntaries dedicadas a la asistencia y promo­
ciôn social, asi como de una creciente participaciôn 
de la iniciativa pûblica en la financiaciôn de las 
realizaciones asistenciales y sociales de dichas orga
51 0
nizaciones, procurando para ello, ademâs, el acceso de 
las mismas a las ayudas, subvenclones y crêditos por 
ella arbitrados, en condiciones de igualdad real de 
oportunidades.
- Correcciôn de las disparidades relatives a los diferen 
tes potenciales asistenciales y sociales de las dife­
rentes regiones espanolas.
- Promociôn, en fin, aunque resuite paradôjico, de una 
tel ordenaciôn de las actividades econômicas y socia­
les que coadyuven en la mayor medida posible a la créa 
ciôn de condiciones sociales en las que se produzcan 
el mener nûmero posible de problemas relacionados con 
la asistencia y promociôn social.
El Plan C.C.B. présenta una serie de caracterlsticas pe- 
culiares (4):
1®. Es un plan GLOBAL en cuanto se refiere a todas aque- 
llas necesidades sociales que, en tanto existan, son suscept^ 
bles de ser, radical o temperaImente, remediadas o atenuadas 
por una acciôn de asistencia sana y de promociôn social de be 
neficencia.
2®. Es un plan INDICATIVO para la comunidad cristiana y 
la sociedad espanola, en cuanto que, ademâs de mostrar la na­
turaleza de las necesidades, su localizaciôn y sus causas, in 
dica los posibles medios de soluciôn y propone unas estructu- 
ras y unas pautas que pueden inspirar y orienter toda acciôn 
asistencial y social encaminada a la soluciôn de los proble­
mas.
3®. Es un plan INDICATIVO en cuanto constituye una invi- 
taciôn a todos los hombres de buena voluntad para que se com- 
prometan e incorporen especialmente a la acciôn eclesial ten­
dante a despertar en las conciencias su vocaciôn de solidari- 
dad cristiana con los que padëcen.
4®. Es un plan INDICATIVO particularmente ofrecido a to-
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das las asociaciones y organizaciones caritativas, benéficas, 
asistenciales y sociales de la Iglesia, en cuanto que les pro 
pone una acciôn coordinada, a través tanto de una localiza­
ciôn ordenada de las actuaciones, de manera que se cubra todo 
el territorio nacional, como de una especificaciôn adecuada 
de dichas actuaciones, de modo que se atiendan todos los sec- 
tores y formas de necesidad.
5®. Es un plan IMPERATIVO para Câritas Espanola, en cuan 
to que le sirve de marco dentro del cual ordena su propia ac­
ciôn a través de una especificaciôn instrumental y operative 
del Plan C.C.B., que es el "Plan Câritas".
El "Plan Câritas" se define (5) "como el conjunto de de- 
cisiones résultantes del Plan C.C.B. que, afectando directa- 
mente a la acciôn que compete a Câritas, la vinculan en el es 
pacio y en el tiempo en cuanto a la aplicaciôn de sus recur­
sos de todo género". No haçe mâs que especificar y acotar, 
adecuândolo a la naturaleza de la instituciôn, el objetivo cen 
tral del Plan C.C.B.
X.2.1. Motivaciôn sociolôgica del Plan (6 ).
Indica el Plan C.C.B. que el desafîo, el reto de mayor en 
tidad que la realidad de hoy lanza a la humanidad toda, es el 
volumen, la magnitud de las necesidades. Necesidades a esca­
la y magnitud mundiales. Dos mil millones de hombres sumidos 
en la miseria, al lado de una minoria de gentes bien provis- 
tas y bien alimentadas. Partiendo de unas palabras de los Pa 
pas Juan XXIII y Pablo VI, cuyas voces fueron testigo de la 
toma de conciencia del mundo respecto a la magnitud de las ne 
cesidades y de algo nuevo que hoy nos estamos planteando -el 
problema de los "sujetos colectivos" de la pobreza: un pueblo 
entero, una zona entera, una regiôn entera, un pals entero, 
un continente entero-, constata como en la actualidad se es 
consciente de ese fenômeno que abruma a nuestra generaciôn: 
la miseria; esos cientos de millones de desnutridos en el mun
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do, cientos de millones de analfabetos, sin alojamiento suf^ 
ciente, etc.
"En Espana tambiën, las necesidades se nos plantean hoy 
con una visiôn de una magnitud caracterlstica. Son alrede- 
dor de cuatro millones los espanoles afectados por la subaM 
mentaciôn, el analfabetismo, hacinados en hogares insuficien 
tes. Los veamos o no, nos griten o no, se agiten o no, exis 
ten en nuestro mundo y en nuestra Espana millones de hom­
bres, entre nosotros, ante cuyos problemas y dificultades es 
tamos obligados a adoptar una actitud cristiana de aproxima- 
ci6n e identificaciôn, de ayuda amistosa y fraterna" (7).
La "inhibiciôn" y el "escapismo" ante el sufrimiento 
ajeno son destacados como gran tentaciôn del hombre bien aco 
modado, que fâcilmente cede ante ella a causa de que los Es- 
tados modernos asumen, con general aceptaciôn, la iniciativa 
en la lucha contra la desgracia en todas sus formas y promue 
ven la prosecuciôn del bien comûn y la justicia social a tra 
vés de sus grandes mécanismes institucionales y administrât^ 
vos, puestos al servicio de gigantescos planes mundiales y 
nacionalès de desarrollo y de servicios de seguridad social. 
Esta puesta en primer piano de la funciôn social, incluse be 
nëfica y asistencial del Estado, puede llevar a pensar que 
la preocupaciôn por los necesitados queda para los economis- 
tas, los sociôlogos, los politicos y los administradores de 
la cosa pûblica. "Sin embargo, es necesario evitar el caer 
en la tentaciôn de pensar que, como los problemas son tan 
grandes, nosotros no podemos hacer otra cosa que retirâmes 
cômodamente a ver cômo las grandes organizaciones estatales 
o paraestatales intentan la soluciôn... En la prSctica, este 
supone una equivocada, poco social y cômoda aplicaciôn del 
principle de subsidiariedad" (8). Una recta interpretaciôn 
del principle de subsidiariedad parte ce la base de que lo 
que puede hacer la iniciativa personal (individual o asocia- 
tivamente considerada) no lo debe hacer un organisme supe­
rior. El principle as! entendido obliga, en consecuencia, a
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la organizaciôn inferior a poner todos los medios para ser 
eficaz, de manera que la superior no tenga necesidad de ha­
cer lo que la inferior puede y debe realizar. "Esto no ex- 
cluye que, dada la magnitud de los problemas, los cuales 
afectan a millones de personas, su soluciôn debe afrontarse 
desde los mâs diversos ângulos, y, frecuentemente, como con 
secuencia, se conviertan en problemas de bien comûn que de­
be intentar resolver el que tiene encomendada su gestiôn: 
el Estado" (9).
De ahl que el Plan C.C.B. postule la colaboraciôn act^ 
va con las organizaciones pûblicas en la parte que en ellas 
les compete actuar: "Hay que secundar y procurar la perfec- 
ciôn de sus iniciativas de promociôn legislativa, siempre 
que se trate de materlas sociales; hay que colaborar, a ve- 
ces, promoviendo taies medidas, a veces, secundândolas, es 
decir, acercândolas al beneficiario, ayudando a que sean 
efectivas, logrando que la medida legislativa sea realmente 
opérante y eficaz... Pero esto no supone dejar de apoyar y 
promover todo lo que pueda beneficiar a los necesitados a 
través de las actuaciones de las organizaciones espontâneas, 
y este apoyo y promociôn deberâ gozar siempre de prioridad 
tanto para la propia iniciativa privada como para la pûbli­
ca, en materia de ayuda a los que sufren... El hecho es que 
la magnitud de las necesidades, su nûmero y su volumen, cons 
tituyen uno de los retos que la realidad de hoy plantea a 
los hombres de buena voluntad, poniendo a prueba su solidari 
dad con el momento histôrico que viven" (10).
Junto al enunciado reto, se plantea un segundo, cual es 
el de las necesidades nuevas. Como muy bien dice el Plan 
C.C.B., los hombres que padecen hoy necesidades en Espana 
son hombres del siglo XX (11) , conscientes de su dignidad y 
de sus derechos, que no desean piedad, sino comprensiôn; que 
no buscan limosna, sino ayuda para valerse por si mismos, as 
pirando a encontrar su sitio en la sociedad. Las nuevas as­
piraciones -que aparecen como asequibles, e incluso transfor
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madas en derechos Inaliénables- de este hombre nuevo, cabe 
enunciarlas en todas estas:
- aspiraciones a una educaciôn propia y de los que le 
rodean;
- aspiraciones a un pleno desarrollo de su propia per- 
sonalidad;
- aspiraciones a un confort que incluye muchos elemen- 
tos que las técnicas de producciôn han puesto al al- 
cance del hombre de hoy;
- aspiraciones a unas relaciones humanas en las que se 
sienta persona respetada y escuchada;
- aspiraciones a que sus derechos de toda clase sean 
respetados;
- aspiraciones a ser comprendido tal como es, con sus 
virtudes y sus defectos;
- aspiraciones a sentirse y ser tratado como un ser so 
cial comunitario;
- aspiraciones a una seguridad actual y futura;
- aspiraciones a vivir en paz interior y exterior.
- Es un hombre que cree en la ciencia y en la técnica 
y que no comprende que hombres de buena voluntad que 
han planteado un problema no alcancen a resolverlo;
- es un hombre que ve cômo el mundo se transforma ante
sus ojos a un ritmo acelerado y cômo el hombre va
siendo capaz, cada vez mâs intenscunente, de aduenar- 
se de la naturaleza;
- es un hombre abierto a los problemas del mundo ente­
ro, que se preocupa y conoce lo que ocurre en Japôn, 
en Australia y en Canadâ..., y que ve cômo los hom­
bres que le rodean hablan de problemas que viven hom 
bres de otras razas y continentes;
- es un hombre que conoce los avances de las ciencias 
y de las técnicas, y que sabe cômo se van resolvien- 
do problemas de médicina, de producciôn, de politi­
cs, de astronâutica, que hace pocos meses apareclan 
como insolubles;
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- es un hombre inmerso en unos procesos de aumento demo 
grSfico, de industrializaciôn y de urbanisme, que es- 
tSn marcando profundamente su personalidad y condicio 
nSndola de una forma peculiar;
- es un hombre que vive en pleno proceso de crisis cul­
tural, con los mécanismes de integraciôn normativa ro 
tes u obturados, envuelto en y afectado por crisis 
grupales, por procesos de inadaptaciôn y de no inte­
graciôn, y padeciendo quizS una serie de secuelas pa- 
tolôgicas crecientes por su importancia.
y es que se ha adquirido la conciencia de que, sin ne- 
gar las necesidades materiales, no es posible reducir los 
problemas de los hombres a la simple carencia de bienes eco­
nômicos. En efecto, los hombres estân aprendiendo que los 
problemas psico-sociales son causa de sufrimientos muchas ve 
ces mayores que los causados por la necesidad material de 
alimentaciôn o de vivienda. Como explica el Plan C.C.B., 
los problemas de inadaptaciôn social, de no integraciôn so­
cial, de neurosis, estân siendo cada vez mâs considerados en 
su juste valor de clases de sufrimiento, y, cada vez mâs, la 
higiene mental, por ejemplo, se estâ incluyendo entre los ob­
jetivos de una sociedad equilibrada y armoniosa. Résulta in 
negable que las crisis culturales, las crisis familiares, 
las crisis grupales de toda Indole y las secuelas patolôgi- 
cas de las mismas, producen sufrimientos. Lérida ha sido un 
testigo de excepciôn de los fenômenos de inadaptaciôn social 
que afectan, por ejemplo, a la casi totalidad de los inmi- 
grantes, que suponen una profunda desorientaciôn en el indi- 
viduo, el cual se encuentra con que ha sido configurado so- 
cialmente segûn unos modelos que no existen en el medio so­
cial al que se incorpora.
"La inadaptaciôn social, entre otros efectos, puede pro 
ducir un sentimiento de frustraciôn que, combinado con una 
proyecciôn de la propia inadaptaciôn a la sociedad a la que 
se imputa la responsabilidad, puede traer consigo la exacer-
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baciôn de las tendenclas agresivas, odlos, hostilldades y 
conflictos entre grupos, egolsmo y alienaclôn de los demâs, 
apariciôn de solitaries (asociales), apariciôn de refracto­
ries (antisociales), anarquistas, tendencias révolueionarias 
y fenômenos criminales de todas clases... Y para proporcio- 
nar una respuesta adecuada y suficiente es claro que a las 
necesidades nuevas hay que contester con soluciones nuevas. 
Ello nos lleva de la mano al tercer reto: las nuevas técni­
cas" (12) .
Ciertamente, la época actual nos présenta como uno de 
los hechos mâs significativos y caracterlsticos el de la ef^ 
cacia de la actuaciôn humana que han aportado las técnicas 
nuevas, fruto, a su vez, del desarrollo inmenso de las cien­
cias positivas. Por eso el Plan C.C.B. afirma que la poten­
ciaciôn de la eficacia, en la Comunicaciôn Cristiana de Bie- 
nes, exige una acciôn técnica; pues ese deseo de eficacia su 
pone très cosas:
a) partir de la realidad de una manera objetiva;
b) intentar obtener el mâximo fruto de nuestro esfuerzo 
("porque las necesidades son muchas y los medios po­
cos"), evitando que se malgasten fuerzas -procurando 
que se empleen ordenadeunente- y empleândolas con pro 
porciôn (sin poner en marcha soluciones que, por su 
limitaciôn, se van a perder en el conjunto de las ne 
cesidades sin obtener fruto alguno); y
c) poner en marcha soluciones que sean .auténticas solu­
ciones , no dictadas por la emotividad, el gusto o la 
moda, ni las escogidas a partir de un conocimiento 
parcial y limitado de la realidad, sino soluciones 
demandadas en cada caso por cada problema determina- 
do.
En definitiva, si una acciôn cualquiera reûne estos 
très requisites, esa acciôn es una acciôn técnica, pues la 
técnica se ha definido como "el aprovechamiento ordenado de
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los recursos y fuerzas naturales, fundado en el conocimiento 
de la naturaleza y puesto al servicio de la satisfacciôn de 
las necesidades del hombre" (BRUGGER).
Pero el deseo de eficacia obliga tambiën a intentar que 
los necesitados reciban el mayor bien posible, evitando las 
derivaciones dahosas que nuestras actuaciones pudieran produ 
cir. Comunicar la mayor cantidad de bienes, ocasionando la 
minima cantidad de males. Para ello es precise que la ayuda 
respete la personalidad humana del necesitado, su modo de 
ser, sus aspiraciones y actitudes en toda la gama real con 
que se presentan. No debe haber contradicciôn entre el modo 
de ayudarle y su mentalidad. Deben evitarse las formas de 
asistencia que hieren la dignidad humana del necesitado y 
que producen un impacto negative y dahoso, pese al bien mate 
rial que causan; crue producen rencor y odio a las personas e 
instituciones a las que la necesidad le ha forzado a acudir.
Este respeto a la personalidad humana del necesitado 
exige respetar una serie de principios por parte de las per­
sonas fisicas o juridicas que realicen la asistencia:
- Superar el punto de partida tradicional, segûn el 
cual el "pobre", el "necesitado", es un inferior.
- Superar la idea de que el necesitado acepta esa infe- 
rioridad.
- Empapar de comprensiôn la ayuda y el trato al necesi­
tado en un piano de igualdad.
- Saber escuchar, no sôlo oir, para respetar la persona 
lidad del necesitado.
- Estar en actitud de total desprendimiento, no esperan 
do recibir nada, reconociendo que tienen un complete 
derecho a la ayuda que les prestamos.
Sucede que el respeto a estos principios obliga tambiën 
a que la acciôn de ayuda sea una acciôn técnica. Las cien-
cias y las técnicas sociales ofrecen una rica gama de instru 
mentos imprescindibles en el logro del mâximo bien, ocasio­
nando el mînimo mal. Precisamente en la ayuda al necesitado 
es donde las ciencias sociales aplicadas han desarrollado 
una parte imoortante de su contenido, oor ejemplo, "trabajo 
social", "ingenieria social", "trabajo de casos", "trabajo 
de grupos", "trabajo de comunidad", "programaciôn social", 
etc., son conceptos que aluden a técnicas y métodos de aten­
ciôn a los necesitados (13).
Abundando en lo anterior, textualmente, afirma el Plan 
C.C.B.:
"El empleo de la técnica de planeamiento y el de las 
técnicas consecuentemente necesarias (delimitaciôn de objet! 
vos, técnicas de investigaciôn motivacional, estadistica, c_i 
bernética, investigaciôn operacional, documentalismo, técni­
cas de evaluaciôn y revisiôn de progrêunas, método de la ruta 
critica (PERT y CPM), relaciones humanas y relaciôn pûblica, 
empleo de computadores eléctronicos, etc.), permitirâ a las 
organizaciones eclesiales, practicando modos nuevos de asce- 
tismo institucional, alcanzar el nivel de eficiencia que tie 
nen obligaciôn de mostrar como signo de verdadero amor a los 
necesitados.
"El Plan C.C.B. représenta un intento de mover a la comu 
nidad espanola para que dé respuesta suficiente al reto de 
las necesidades grandes y nuevas empleando las nuevas técni­
cas . " (14) .
X.2.2. Fundamentsciôn teolôgica del Plan C.C.B.
Este Plan, segûn explica él mismo, se mueve dentro de 
un cuadro en el que convergen armônicamente diferentes modos 
de consideraciôn de unas realidades naturales y sobrenatura- 
les, y responde a unas exigencias de solidaridad humana que
tienen su origen en el amor en su doble faceta: la natural y 
la sobrenatural. La fundamentaciôn teolôgica puede resumir- 
se en la explicaciôn detenida de estos sels puntos (15):
"a) Esbozar una visiôn cristiana de las realidades te­
rrenas .
"b) Examinar el amor humano, ûnica manera de llegar a 
una comprensiôn cempiéta de la caridad en el cris- 
tiano.
"c) Pero la caridad o el amor humano transformado en so 
brenatural es una realidad profundëimente inserta en 
Dios y en su misteriosa vida trinitaria. No basta, 
por tanto, analizar el amor humano, reflejo de Amor 
de Dios dejado por El en el hombre en su creaciôn, 
para acercarse a una comprensiôn del amor sobrenatu 
ral. Es necesario acudir a la palabra revelada y a 
la elaboraciôn teolôgica para intuir, aunque sôlo 
sea aproximadamente, la significaciôn sobrenatural 
de la caridad. De ahî que, una vez examinado el 
amor humano, pasemos a dar un ensayo teolôgico de 
la caridad.
El amor natural es la plataforma desde la que arran 
ca, en una milagrosa encarnaciôn de lo sobrenatural 
en el hombre bautizado, la infusiôn de la cariddd 
en el cristiano. Constituye de algûn modo la mate­
ria a transformar por esa profunda modificaciôn del 
hombre en hijo de Dios por su incorporaciôn a Cris- 
to.
"d) Pero, a su vez, la caridad, al igual que todas las 
realidades sobrenaturales, se inserta en el cuadro 
de la redenciôn llevada a cabo por el Hijo de Dios 
y continuada por su Cuerpo mistico, la Iglesia: la 
caridad présenta una dimensiôn eclesial, comunita­
ria, que hace necesario -para su comprensiôn- el 
anâlisis, tanto estructural como funcional o activa 
mente vital, del amor, en su faceta de actitud preo 
cupacional y solidaria en relaciôn con los que su-
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fren necesidades.
Esta es la razôn de que examinemos tanto el lugar 
que ocupa la caridad en la Iglesia, en cuanto tal, 
como la caridad como funciôn activa eclesial, valor 
necesario de la acciôn pastoral, salvîfica, de la 
Iglesia.
"e) En este cuadro del amor sobrenatural, Câritas, agen 
te ^el Plan C.C.B. por decisiôn de la Jerarquia de 
la Iglesia, ocupa su lugar correspondiente. Un anâ 
lisis de la naturaleza eclesial de Câritas nos per­
mits situarla en relaciôn con los ejes fundamenta- 
les de la vida de la Iglesia, de forma que se expli 
cite al mâximo la razon de ser, tanto de su existen 
cia y de sus actividades como de las exigencias de 
un funcionamiento que sintetice armônicamente las 
cualidades del amor natural y sobrenatural, en un 
todo ûnico. A este todo ûnico se incorporan, como 
resultado de ese mismo Amor, unas técnicas que no 
hacen mâs que concretar, en su realidad de instru­
mentes al servicio de la Iglesia y de unos cristia­
nos que los emplean en la realizaciôn de unas ta- 
reas eclesiales, un deseo de eficacia en très ver- 
tientes: ser signo inteligente, inteligible y ade- 
cuado.
"f) El resultado ûltimo de todo este proceso lôgico,
diâlogo cristiano con nuestro mundo del siglo XX, es 
el Plan C.C.B., resultado y camino del amor y para 
el amor; instrumento y exigencia; meta y principio 
para todos aquellos que sienten en mayor o menor 
grado la llamada del Senor por los que padecen nece 
sidad" (16) .
Los diversos canales con los que cuenta el cristiano pa 
ra realizar la comunicaciôn de bienes que viene exigida por 
la caridad, segûn el Plan C.C.B. son (17):
1°. La colaboraciôn en el desarrollo y progreso del
amor humano en la sociedad.
La colaboraciôn en el desarrollo y progreso del amor 
sobrenatural a la sociedad y en el pueblo de Dios.
La contribuciôn al proceso econômico y social que 
acontece en la sociedad a la que pertenece. Esta 
contribuciôn présenta diferentes cauces de realiza­
ciôn:
a) Participaciôn personal en el proceso econômico me 
diante el desempeho de las diferentes funciones 
profesionales.
b) Contribuciôn personal en el proceso econômico me­
diante la adecuada aplicaciôn de los bienes econô 
micos propios en lo que se refiere a la produc­
ciôn y al consume.
c) Participaciôn personal en el proceso social me­
diante el cumplimiento de las distintas funciones 
sociales :
- en el orden familiar.
- en el orden civico.
- en el orden pûblico.
- en el orden social.
d) Participaciôn econômica en el proceso social me­
diante el cumplimiento de las funciones sociales 
antes indicadas.
Cooperaciôn en la implantaciôn de unos cambios es- 
tructurales que vengan postulados por un orden so­
cial mâs adecuado, dentro de un sistema de fines y 
medios conformes con la propia conciencia rectamente 
formada en una linea de concordia con el orden natu­
ral. Esta cooperaciôn puede ser fundamentalmente de 
dos tipos:
- endôgena: a través de una acciôn realizada desde 
las propias estructuras, que deben ser modificadas, 
y en dependencia con el status que dentro de ellas 
ocupa.
- exôgena: a través de una acciôn realizada desde 
fuera de esas estructuras, mediante la incidencia
en las actuaciones de los grupos de presiôn, de 
los medios de difusiôn, en la opiniôn pûblica, en 
los contactos ordinarios de convivencia social, 
en la ensenanza, etc.
5®. La cooperaciôn en la atenciôn o soluciôn de los pro
blemas humanos y sociales que en el proceso econôm^
co y social se producen:
a)Mediante la comunicaciôn cristiana de bienes, di- 
rectamente con los necesitados.
b)'Mediante la aportaciôn de sus bienes a la puesta 
en comûn que la Comunidad Cristiana realiza en be 
neficio de los necesitados.
c)Mediante la aportaciôn de sus bienes a las accio- 
nes y realizaciones, pûblicas o privadas, encami- 
nadas a solucionar los problemas asistenciales y 
sociales.
d)Mediante la colaboraciôn personal en la gestiôn 
de la puesta en comûn de bienes y su aplicaciôn a 
las necesidades que la Iglesia realiza a través 
de Câritas.
e) Mediante la colaboraciôn personal en la gestiôn 
de los recursos pûblicos y privados puestos a dis 
posiciôn de la soluciôn de los problemas asisten­
ciales y sociales.
Los modos de Comunicaciôn Cristiana de Bienes son, 
pues, diversos, y se pueden ver resumidos en el Cuadro I.
Por eso, dice el Plan que "el que la Comunicaciôn Cristiana 
de Bienes se pueda realizar, por lo menos de esas doce mène­
ras diferentes, significa, si, que el cristiano puede canali 
zarla, sobrenaturalmente movido por el amor al prôjimo, de 
doce maneras distintas" (18).
Podemos decir que el Plan C.C.B. fue planteado a partir 
de una visiôn total de las necesidades del hombre, sin redu­
cir a éste, ni a puro espiritu, despreocupândose de lo que 
de corporal hay en él, ni tampoco a puro cuerpo, despreocu-
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pândose de lo que de intelectual, social, psicolôgico y mo­
ral hay en él.
X.2.3. Metodologla del Plan C.C.B.
"Para captar la significaciôn de la metodologla del 
Plan C.C.B. interesa establecer algunas precisiones respecto 
al propio Plan... En primer lugar parece necesario distin- 
guir entre el Plan C.C.B. como instrumento de acciôn y el 
Plan C.C.B. como acciôn" (19).
Como acciôn, ya lo hemos dicho mâs arriba, se ofrece a 
la comunidad cristiana para que lo protagonice en su acciôn 
de puesta en comûn de los bienes en favor de las necesidades 
de la propia comunidad. En cuanto acciôn o movimiento so­
cial, vino a ser animado de manera sistemâtica con objeto de 
garantizar su eficacia y su continuidad. Câritas Espanola 
fue el ôrgano que elaborô el Plan C.C.B. y el que debla asu- 
mir su animaciôn, teniendo programados los siguientes tipos 
de acciones:
1°. Investigaciones doctrinales sobre la Comunicaciôn 
Cristiana de Bienes, en sus aspectos teolôgicos, morales y 
eclesiolôgicos y difusiôn de las mismas, con vistas a crear 
conciencia religiosa de la caridad y motivaciones y actitu­
des favorables a una solidaridad cristiana opérante y sus 
consecuencias prâcticas.
2°. Investigaciones sobre las necesidades sociales, sus 
causas y su localizaciôn y difusiôn de los datos obtenidos, 
en orden a extender la toma de conciencia de las necesidades 
y sus circunstancias.
3°. Investigar y difundir la naturaleza, cuantîa, loca­
lizaciôn y aplicaciôn de los recursos humanos, técnicos, ju- 
rîdicos, econômicos, etc. con vistas a potenciar los recur­
sos aplicables a la atenciôn de las necesidades y a fomentar 
su empleo racional.
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4®. Elaborar los planes concretes de acciôn asistencial 
y de promociôn social a nivel nacional, regional, comarcal, 
local, institucional, etc., a peticiôn de aquellas personas, 
grupos o instituciones que, incorporSndose al movimiento del 
Plan C.C.B. decidan emprender o ajustar acciones en la llnea 
del mismo.
Los volûmenes publicados del Plan son, justamente, los 
instrumentes a través de los que el Plan C.C.B. "véhicula" 
sus acciones de difusiôn de estudios doctrinales, sociolôgi­
co s y de recursos, o sea, son instrumentes para su animaciôn.
El contenido y la estructura de las partes III, IV y VI 
del Tome I constituyen un avance de planificaciôn; en concre 
to, son una especie de "informe de datos bSsicos sobre nece­
sidades y recursos para una planificaciôn de soluciones bené 
ficas, asistenciales y de promociôn social". Este material 
es una parte del trabajo realizado, en orden a proporcionar 
a la iniciativa de la comunidad cristiana unos instrumentos 
de trabajo que invitan a un tipo de acciôn alineada en el 
Plan C.C.B. "Lo que interesa destacar aqul es que el traba­
jo en cuestiôn fue realizado siguiendo un determinado método, 
que fue revisado y corregido mediante el contraste con la 
propia experiencia. Gracias a este trabajo sobre el método 
seguido fue posible elaborar una hipôtesis de metodologla de 
planeamiento social" (2 0 ).
Cada uno de los capitulos y subcapîtulos del volumen 
primero del Plan analiza la significaciôn y el método del 
contenido de los mismos, segûn iremos viendo. Por esta ra­
zôn, y con el fin de no- reiterarnos, en los Apéndices presen 
tamos la ya citada hipôtesis metodolôgica elaborada por el 
Plan C.C.B., "con vistas, sobre todo, a facilitar el diâlo­
go, la investigaciôn y el contraste en orden a mejorar suce- 
sivamente este recurso... Se présenta la hipôtesis en forma 
de proceso cronolôgico de planeamiento, por entender que es 
ésta la forma mâs ûtil, y por haber comprobado que escasean
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notablemente este tipo de presentaciones. Para facilitar su 
captaciôn de conjunto se eligiô el sistema de esquema anota- 
do. En él se desarrollan con mâs detalle aquellos aspectos 
que parecen mâs especificos del planeamiento social. En to­
do caso debe notarse que se trata de un nuevo esquema hipoté 
tico" (2 1 ).
X.3. ANALISIS SECTORIAL DE LA PROBLEMATICA SOCIAL DE ESPAflA.
Afirma el Plan C.C.B. que toda programaciôn supone par­
tir de un conocimiento preciso y objetivo de la realidad so­
bre la que se va a actuar para su transformacién; pues bien, 
para dicho Plan era necesario conocer los problemas y situa­
ciones sociales que, siendo causa de sufrimiento de los nece 
sitados, constituyen el objeto de la acciôn de Câritas. Se 
trataba de conocer y localizar a los hombres a los que se 
trata de liberar de ese sufrimiento, asi como de medir y ana 
lizar las diferentes necesidades y problemas que los afectan, 
tanto en sus causas prôximas y remotas o radicales como en 
sus efectos directos e indirectos.
"El plantearse un conocimiento objetivo de la realidad 
social espanola en lo que tiene de problemâtico, hizo necesa 
rio resolver una séria cuestiôn de método: la referente a 
las relaciones entre investigaciones sociolôgica y programa- 
ciôn" (22) . Cuando se trata de una problemâtica social como 
la que constituye el campo de acciôn de la asistencia y pro­
mociôn social, su variabilidad cuantitativa y cualitativa, 
en el espacio y en el tiempo, es muy intensa y no permite, 
en consecuencia, espaciar demasiado la investigaciôn de la 
programaciôn. Este hecho obligô a los equipos de Câritas Na 
cional "a optar por una investigaciôn indirecta, realizada a 
través de unos simples sondeos, y a optar por un método -fre 
cuente en toda programaciôn- de aproximaciones sucesivas. De 
ahi que en una primera etapa se realizara un anâlisis global
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de las necesidades y problemas sociales por sectores especif^ 
COS... El anâlisis sectorial de las necesidades permitiô una 
primera visiôn de la problemâtica social de Espana, asi como 
una primera interpretaciôn y anâlisis sociolôgico de los as­
pectos mâs importantes de la misma" (23). Nosotros tambiën 
plasmaremos estos aspectos, aunque sôlo los directamente rela 
cionados con Lérida y con la temâtica general de este estu­
dio .
X.3.1. El bajo nivel de vida y las situaciones de pobreza y 
desvalimiento social.
El "nivel de vida" es un concepto difuso y dificil de 
aprehender plenamente, aunque, a través de una serie de indi- 
cadores socio-econômicos, nos permite obtener una panorâmica 
de una situaciôn social general, directamente vinculada a los 
problemas laborales de una poblaciôn, en cuanto que éstos re- 
presentan siempre el sustrato radical de unos modos de vida 
mâs o menos adecuados a los niveles de aspiraciones vigentes 
en una sociedad. La inadecuaciôn del "nivel de vida" existen 
te a las normas y aspiraciones vigentes représenta un proble­
ma social agudo, cuyas causas mediatas e inmediatas se pueden 
encontrar en unos problemas laborales o en los aspectos socio 
-econômicos de los mismos.
Las situaciones de pobreza y desvalimiento social, que 
engloban las consecuencias ûltimas de unos problemas de traba 
jo, cuyas dimensionss y urgencia son muchas veces expresiôn 
directa de unos desajustes socio-econômicos en las estructu­
ras laborales, representan un indicador permanente de la inci 
dencia social de los problemas laborales en la vida social de 
una poblaciôn, en cuanto que pueden comunicarse como los re­
sultados ûltimos y mâs radicales de los mismos.
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X.3.1.1. Datos relatives al nivel de vida en Espana (24).
Para la descripciôn del nivel de vida en Espana, el Plan 
C.C.B. emplea el procedimiento de agrupar algunos de los ind^ 
cadores propuestos por los expertes de la O.N.U. en cinco ca­
tegories (utilizado por Guy Dupuigrenet para realizar un estu 
dio comparative de los niveles de vida en Europe Occidental), 
cuales son (25):
1) Signes indicadores: Son unos Indices complejos en los 
que se conjugan los efectos de un gran nûmero de com- 
ponentes del nivel de vida (por ejemplo, la esperanza 
de vida).
2) Magnitudes macroeconômicas: Que nos dan a conocer el 
importe de los bienes y servicios de que dispone la 
comunidad (por ejemplo, el producto nacional bruto).
3) Cuadros indicadores: Es decir, el eqgipamiento o mar­
co donde se desenvuelve la actividad socio-reconômica.
4) Indicadores descriptives: Son aquellos que ayudan a 
conocer las condiciones del consume.
5) Salaries, seguridad social y condiciones de trabajo, 
etc. Es decir, indicadores predominantemente socia­
les.
A) Signes indicadores.
1® Esperanza de vida a las diferentes edades.- Se obser­
va la ley general de mayor esperanza de vida en las 
mujeres que en los hombres, con tendencia a igualarse 
en las edades de cinco a cuarenta anos (26). La espe 
ranza de vida es uno de los indicadores complejos que 
mejor dan cuenta de la evoluciôn del nivel de vida. 
Hay una inmensa gama de componentes econômicos, socia 
les y culturales con los que guarda relaciôn de causa 
lidad; pensemos, entre otros, en: los servicios sani- 
tarios; la duraciôn del trabajo; la elevaciôn de la 
edad escolar; la intensidad de la producciôn; el po^ J 
der adquisitvo de los obreros; la evoluciôn de la es-
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tructura del consume; las migraciones de la poblaciôn 
activa.
2® Mortalidad infantil. Fue en Espana del 32,10 per 
1.000 nacidos vivos en el ano 1962.
3® Tasa bruta de mortalidad. En 1962 las tasas brutas de 
mortalidad fueron del 8,81 0 / 0 0 en las provincias, y 
del 8,67 0/00 en las capitales. Lérida se situaba en 
tre las provincias con tasa superior al promedio na- 
cional.
B) Magnitudes macroecondmicas.
1. La tasa de crecimiento del producto nacional bruto.
2. La tasa del crecimiento de la renta "per capita". Es­
te es uno de los indicadores que se suelen elegir en 
las mediciones por procedimientos parciales del nivel 
de Vida de un grupo social. Asl, en el texto del In­
forme del Plan de Desarrollo (pSg. 36), al hablar de 
la distribuciôn de la renta, dice: "La baja renta me­
dia por habitante, y, sobre todo, las disparidades en 
su distribuciôn son exponents del principal problema 
planteado a nuestra economla: la imperiosa necesidad 
de elevar el nivel de vida de los espanoles. La ren­
ta por habitante es Indice de la situaciôn econômica
de un pals". Pero a continuaciôn hace la salvedad 
que necesitamos introducir respecte al valor del indi 
cador tasa de expansion de la renta por habitante... 
"Sin embargo, la renta media por habitante es una ci- 
fra poco significative cuando la distribuciôn de la 
renta nacional no es homogênea. En nuestro pals las 
disparidades que présenta dicha distribuciôn en los 
très aspectos, espacial, funcional y personal, son to 
davia muy acusadas.. . " . Comparando el ritmo de creci 
miento demogrâfico anual, que ha sido en el ûltimo de 
cenio del 0 , 8 8  %, con el de la renta nacional, résul­
ta patente que ésta creciô a un ritmo muy superior a 
la poblaciôn, pero no todos los sectores se bénéficia 
ron por igual del crecimiento de la renta.
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Al considerar las desviaciones de los promedios nacio 
nales, observa c6mo solamente en 16 provincias espano 
las su renta por habitante oscila en torno a la media 
nacional; 1 0 provincias se encuentran por encima de 
la media y 24 por debajo. La renta por habitante de
la provincia que figura en primer lugar es 2,7, mâs
elevada que la de la ûltima.
3. Consumo privado.
C) Cuadros indicadores.
1“ Inversiones.- El dedicar recursos a la inversiôn es 
lo que hace posible el equipamiento material o acumu 
laciôn de capital fisico y el equipamiento humano o 
acumulaciôn de personas preparadas para colaborar en
el proceso productive. El grado en que se cumple el
requisite necesario para el bienestar general nos 
viepe dado por la relaciôn entre la "Formaciôn inte­
rior bruta de capital" y "el producto nacional bru­
to" .
2® Infraestructura socio-econômica.
a) Vivienda. La tasa de construcciôn de vivièndas 
con protecciôn oficial fue del 4,9 por mil habi­
tantes (5,15 coeficiente medio europeo) en el ano 
1962. El déficit de vivièndas se estimaba era de 
1.000.000 en el ano 1961, localizéndose fundamen- 




Relaciôn entre los alumnos de primera ensenanza y 
el total de los que continûan estudios de ensenan 
za media y superior.
1) Bachillerato general.
2) Bachillerato laboral.
3) Ensenanza superior y têcnica.
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c) Sanidad.
Nümero de habitantes por mëdico.
Nûmero de camas de hospital por mil habitantes.
d) Informaciôn.
Nûmero de aparatos de radio por rail habitantes. 
Nûmero de aparatos de televisiôn.
Nûmero de diarios.
Produceiôn editorial.
Telëfonos por mil habitantes.
e) Transportes.
Ritmo de aumento.
Transportes por carretera y vehîculos por mil ha­
bitantes.
Permises de conducir expedidos.
D) Indicadores descriptives del Consumo.
1) Alimentaciôn.
a) Nivel calôrico.
b) Nivel de nutrientes.
2) Enerqîa y acero.
Energla eléctrica.
Consumo de acero.
E) La pobaciôn activa; salaries y Seguridad Social.
1) La poblaciôn activa.- En el memento de realizarse el 
Plan C.C.B., éste, partiendo de la hipôtesis formula 
da en el informe del Plan de Desarrollo en relaciôn 
a los porcentajes de variaciôn anual de la poblaciôn 
activa de los très sectores, nos présenta (27) la s^ 
tuaciôn de 1964 comparada con la de 1962;
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(EN MILES DE PERSONAS)
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TOTAL POBLACION ACTIVA. 1 1 . 8 2 0 i2':05ô
Por consiguiente, los movimlentos en la composiciôn de 
la poblaciôn activa desde 1960 son las que refleja este otro 
cuadro;
PORCENTAJES DEL TOTAL DE LA POBACION ACTIVA POR SECTORES






















+2 , 1  
+ 1 ,6
(Elaboraciôn propia)
La poblaciôn activa en 1960 representaba respecte al to 
tal de la pobaciôn espanola un 38,1%. En 1964, estimando la 
poblaciôn total en 31.471.000 de habitantes (cifras adelanta 
das por el INE para el 31-12-1962), représenta el 38,2%.
A efectos comparatives recoge el Plan C.C.B. la distri­
buciôn activa italiana en 1962.
(EN MILES DE PERSONAS)
TRABAJANDO
En la agriculture......  5.821 28,0% de la poblaciôn activa
En la industrie..........  8.429 40,5% " " " "
En otras actividades.... 6.551 31,5% " " " "
(Fuente: Economie et humanisme..., nûm. 144).
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2) Nivelas de empleo.- Las principales caracterîsticas 
observadas en el desarrollo del nivel de empleo en 
los anos 1962 y 1963 las resumla el I.N.P. en un in­
forme, que extractadamente nos da el Plan C.C.B. co- 
mo sigue:
a) Desarrollo rSpido, superior a la média global,muy 
sostenido en el transcurso del perîodo; industrie 
de la madera; papel, prensa y artes grâficas; 
construcciones, mecSnicas y eléctricas; indus­
tries metâlicas bSsicas.
b) Desarrollo râpido, superior a la media general, 
pero con sensibles variaciones de carâcter esta- 
cional: industria de la construcciôn; hostelerîa, 
bares y restaurantes; servicios de esparcimiento.
c) Desarrollo moderado, inferior a la media, pero 
muy estable: industrie textil; transportes, alma- 
cenajes y comunicaciones; electricidad, gas, ague 
y saneamiento.
d) Desarrollo moderado, pero irregular, sensible a 
las variaciones estacionales; comercio; calzado, 
confecciôn y cuero; industries alimenticias, beb^ 
das y tabacos.
e) Estacionarias o ligeramente regresivas: bancos, 
establecimientos financières y Seguros; explota- 
ciôn de minas y canteras.
Durante estos anos, a la formaciôn de nuevos empleos 
contribuyô en primer lugar (38,02% del total en 1962) 
la industrie de la construcciôn. Ahora bien, el de­
sarrollo del nivel de empleo por provincias présenta 
ba notables variantes, pues mientras un grupo de 
ellas se produclan con una expansiôn muy râpida, 
otras lo hacîan en forma mSs moderada, en algûn caso 
eran estacionarias y en algunos pocos incluso regre­
sivas. Lérida se incluîa en el grupo mSs numeroso: 
el de las provincias con un bajo desarrollo o esta­
cionarias .
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Paro.- Daba el Plan C.C.B. estas cifras relativas al 
paro involuntario registrado en Espana en el période 
1953-1962:











La distribuciôn del paro por regiones en Octobre de
1961, segûn datos del Servicio Nacional de encuadra-












TOTAL EN Octobre 1961. 121.601
4) Movllldad del empleo.- Destaca el Plan que nos ocupa 
el hecho de que la seguridad en el empleo influye en 
el nivel de vida, especialmente en los aspectos psi- 
co-sociales. Efectûa, al mismo tiempo, una clasifi- 
caciôn de las provincias segûn la movilidad del em­
pleo en el ano 1962, estableciendo cuatro grandes 
grupos:
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a) Muy alta (mSs del 87%) ,
b) Elevada (del 65% al 86%).
c) Moderada (del 58% al 65%).
d) Baja (menos del 58%).
Lêrida se coloca en el segundo grupo, de elevada mo­
vilidad, con un porcentaje del 72,69%.
5) Salaries.- AquI hace el Plan C.C.B. los anâlisis com 
parativos con el indice general del coste de la vida 
en Espana, considerando los siguientes conceptos de 
salaries;
Masa de salaries de la poblaciôn asegurada. 
Salaries por trabajador, referidos a la base de 
cotizaciôn y a la suma de todas las retribuciones.
6) Seguridad Social.
A) Pensiones de vejez, invalidez y viudedad (admini£ 
tradas por el I.N.P.).
B) Mutualisme Laboral (Pensiones).
C) Seguro de Enfermedad.
X.3.1.2. Situaciones de pobreza y desvalimiento social.
Opina, con toda razôn sin duda, el Plan C.C.B. (28) que 
en la perspectiva del desarrollo importa mueho définir la po 
breza tanto cualitativa come cuantitativa, y que igualmente 
es importante localizarla en la sociedad y la geografia, por 
eso dice que "todo plan de desarrollo ha de tener una final£ 
dad humaniste. Su objeto ûltimo no puede, no debe ser el 
crecimiento de un pais o una naciôn, la mejora de una econo- 
mia o una infraestructura, sino el desarrollo de las perso­
nas afectadas por la planificaciôn". Esta es la razôn que 
le oblige a sentar "ex-catedra" este principio:
"El desarrollo correctamente planteado no es "objeti-
5.;;;
vista", es decir, no tlene por fin ûltimo el desarrollo 
de "las cosas", ni es monofacëtico, sino que persigue 
el incremento del desarrollo integral del hombre. Con- 
siguientemente, su centro de interës son las personas 
cuyo desarrollo es menor o, mâs exactamente, las perso­
nas cuyos medios de desarrollo son menores, es decir, 
principalmente, aunque no ûnicamente, los pobres" (29). 
Por ello es importante averiguar quiënes y cuSntos y 
dônde estën.
A continuaciôn examina, sucesivamente, los conceptos in 
suficientes de pobreza, efectuando una aproximaciôn a este 
concepto, la interpretaciôn sociolôgica de la pobreza y el 
nivel de subsistencia como criterio de pobreza. En ninguno 
de estos puntos vamos a incidir, puesto que fueron cuidadosa 
mente coAentados en otro lugar de este estudio (vid. supra, 
cap. 1.1.3.). Sin embargo, para completar lo entonces visto, 
vamos, siguiendo el Plan C.C.B., a detenernos en dos impor­
tantes aspectos de la pobreza: su tipologla y su volumen.
A) Tipologla de la pobreza.
Aplicando conjuntamente los criterios sociolôgicos y so 
cioeconômicos de la pobreza a la realidad de la situaciôn es 
panola, establece el Plan unos tipos de pobreza que permiten 
analizar su naturaleza y aproximar cuantitativamente su mag- 
nitud. Los mâs importantes son los siguientes (30):
1. Pobreza familiar.- Con este nombre alude a las perso 
nas y familias que, estando integradas en las comunidades lo 
cales, viven en una situaciôn de pobreza, bien porque la co- 
munidad a que pertenecen y ellos mismos lo estimen asl, bien 
porque su nivel de subsistencia no alcance los mlnimos esta- 
blecidos en lo que atane a nivel de alimentaciôn y vivienda.
A este tipo pertenecen:
Las familias que la Administraciôn Local incluye en 
el padrôn de beneficencia (la beneficencia pûblica 
atiende a unas 500.000 personas).
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Las familias que son ayudadas por las Organizaciones 
de Caridad.
Las familias que en las comunidades de pequenos pro- 
pietarios rurales poseen cantidades minimas de tie- 
rra, y los adultos han de dedicarse a oficios consi- 
derados "de pobres" en dichas comunidades: pastores, 
vaqueros, "alguaciles", jornaleros, eventuales de 
obras pûblicas, leneros, aguadores, "agosteros", 
etc.
Las familias y los individuos de las comunidades ru­
rales de grandes propietarios y peones, donde el pa­
ro estacional, los bajos salarios, la falta de segu­
ridad, el caciquismo, etc., dan lugar a un salarie 
medio de nivel Infimo.
Las familias de la mano de obra no calificada que al 
llegar a la ciudad se ve obligada a emplearse en ac­
tividades poco remuneradas e inseguras: peones de la 
construcciôn, cargadores, repartidores de triciclo, 
etc.
Los empleados municipales de Infima categorla: ba- 
rrenderos, serenos, etc.
Los que viven en las chabolas de los suburbios nue- 
vos de las ciudades en crecimiento.
Los que viven en las cuevas y albergues de los subur­
bios viejos de las ciudades y pueblos del Sur, sobre 
todo.
Los que no se casan por la imposibilidad econômica 
de encontrar una vivienda.
Los que en las grandes ciudades se dedican a oficios 
de paro o marginales al paro: vendedores ambulantes, 
abrecoches, "chapuceros", betureros de las ciudades 
del sur, barquilleros, organilleros, etc.
Las fcunilias que necesitan de la ayuda econômica del 
ama de casa que ha de trabajar como asistenta "inter
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na", limpiadora, moza de carga, lavandera, etc.
Los propietarios de fincas rûsticas o servicios que 
en los cambios estructurales llegan a situarse en 
una situaciôn econômica marginal y carecen de forma 
ciôn o capital para emprender nuevas actividades. 
Los parados absolutos.
Los penslonistas de rentas desvalorizadas.
Las familias numérosas que por su condiciôn profe- 
sional carecen de seguridad social.
Los que viven en realquilados.
Los que viven conjuntamente con otras familias.
Los que perdieron sus bienes por siniestro, etc.
Ahora bien, no son las anteriores descripciones tîtu- 
los de partidas que se puedan sumar, son las facetas que 
suele presenter el pobre normal, el integrado en la socie­
dad en mayor o menor medida. "En general, son gentes de ba 
jo nivel de instrucciôn, que incluso pertenecen a subcultu­
res diferentes a la que suele tomarse como punto de referen 
cia ën los paîses occidentales; nos referimos a la culture 
de la clase media alta. Se dan, sin embargo, diferentes 
subtipos que vienen sugeridos por el recordatorio anterior- 
mente expuesto" (31).
2. Areas sin equipeuniento. - Son a quelles Sreas que, 
prescindiendo del nivel de vida de sus habitantes, carecen 
de los servicios sociales y de infraestructura indispensa­
bles: escuelas o servicios de magisterio, médico y farma- 
cia, carreteras y alumbrado especialmente. Son zonas que 
por su aislamiento naturel y por otras razonès carecen de 
los servicios mâs indispensables. Ello constituye una for­
ma de pobreza social, independiente de las situaciones ind^ 
viduales. "Estas âreas se sitûan preferentemente en zonas 
montanosas con poblaciôn semidispersa o dispersa, dedicada 
al sector primerio en actividades agrîcolas (cultives de e£ 
caso rendimiento), ganaderas (pastoreo extensive) o madere- 
ras" (32).
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3. Grupos de pobres.- Se alude con esta denominaciôn a 
aquellos grupos que por tener un sistema de residencla dlfe- 
rente de la normal no pertenecen a los tipos antes citados, 
y por esta misma causa no aparece reflejada su situaciôn nor 
malmente en las distintas estadîsticas générales que pueden 
ser utilizadas para determinar el volumen de la pobreza. Los 
grupos a que se refiere el Plan C.C.B. (33) son principalmen 
te: gitanos ambulantes, cômicos de carreta, buhoneros y sim^ 
lares. Tambiên estudia en este grupo a las comunidades reli 
giosas pobres, aunque reconociendo que no se trata de grupos 
marginales, en sentido sociolôgico.
El sistema de vida de estos grupos es un sistema de po­
breza, carecen de vivienda o no pueden usarla mâs que de tar 
de en tarde, carecen de servicios, los hijos no van sistemâ- 
ticamente a la escuela, no tienen seguridad y sus profesio- 
nes son de carâcter residual, tendantes a desaparecer, care- 
ciendo a su vez, de ordinario, de recursos econômicos y têc- 
nicos adecuados para integrarse en un sistema de vida nor­
mal .
Las comunidades religiosas a quo se refiere el Plan, no 
son las que sus individuos tienen voto de pobreza, ni las
que tienen la limosna como medio habituai de ingreso, sino
aquellas que estân en un nivel inferior al mînimo necesario, 
que, por otra parte, no es elegido, sino impuesto por cier- 
tas circunstancias. Asl sucede, sobre todo, en las comunida 
des de clausura, que ven disminuido el montante real de sus 
ingresos y tienen graves dificultades para reajustar su sis­
tema econômico a causa de las limitaciones impuestas por la 
propia régla.
4. Individuos marginales pobres.- Este tipo comprende a 
los individuos que ocupan una posiciôn marginal en la socie­
dad y reûnen alguna de las condiciones que definen la pobre­
za. Los casos mâs representativos son los mendigos, los va- 
gabundos y algunos bohemios. "Se trata de individuos aisla-
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dos, en general varones, salvo las familias de mendigos, que 
por dificultades de integraciôn social o socio-econômica han 
adoptado un sistema de vida que puede calificarse de "pobre­
za profesional""(34.
5. Situaciones de dependencia residenciada.- Se inclu- 
yen aquî a personas que, para subsistir, necesitan de ayudas 
extraordinarias. El Plan C.C.B. agrupa en este estado, no a 
las ayudas "naturales" (esposa e hijos), sino las situacio­
nes de dependencia en sentido estricto (huêrfano, anciano 
desvalido, invSlido, etc.). Lo explica de la siguiente mane- 
ra (35):
"La situaciôn de dependencia puede darse en dos formas, 
segûn la residencla del sujeto: una, cuando reside en su pro 
pio domicilio, en familia o ambulante, y otra, cuando se aco 
ge a alguna instituciôn benêfica: asilos, orfelinatos, corne- 
dores, etcétera. Por otra parte, se puede distinguir, den- 
tro de esta segunda forma, las situaciones permanentes (asi­
los y orfelinatos, etcëtera), y las transitorias (comedores 
de transeûntes, colonias de verano, comedores escolares, 
etc. ) .
En el tipo de pobreza, que llamamos "situaciones de de­
pendencia residenciadas", incluimos a las personas que estân 
acogidas en instituciones asistenciales de forma permanente, 
dândose ademâs, la circunstancia de que taies institucio­
nes carecen de los recursos necesario para proporcionar a 
sus acogidos un nivel de subsistencia adecuado, ya sea por 
deficiencias de instalaciôn (falta de calefacciôn, dormito- 
rios colectivos, etc.), ya sea por falta de asistencia o de 
un nivel de consumo allmentario apto."
B) Aproximaciôn del volumen de la pobreza.
En este sijbepîgrafe el Plan C.C.B. intenta aproximar, en 
la medida de lo posible, el volumen de la pobreza para cada 
uno de los tipos que acabamos de analizar. Dado que Lérida
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s61o aparece parclalmente entre las Indlcaciones establecidas, 
nos remltimos a las pàginas correspondientes del Plan (36); 
si bien, es precîso constater aquî algûn dato significativo.
Por ejemplo, y en primer lugar, a partir de un estudio 
realizado por el profesor VARELA sobre "Niveles de nutriciôn 
en las diferentes regiones y estados sociales", calculaba el 
Plan C.C.B. que el 9,34% de la poblaciôn espanola consumia en 
1960 menos de 2.100 calories por persona y dia. La poblaciôn 
de la pobreza familiar, segûn el criterio de nivel minimo de 
subsistencia, la déclara compuesta por:
- Hipoalimentados sin problema de vivienda.
- Hipoalimentados con problema de vivienda.
- Personas que tienen sôlo problème de vivienda.
"Sabemos que los dos primeros conceptos representan aire 
dedor del 9% de la poblaciôn, de modo que podemos estimer que 
la tercera partida es probable que increments las cifras de 
pobreza hasta elevarlas por lo menos un 10% de la poblaciôn 
total, o sea, unos 3.000.000 de personas" (37).
Dentro de las Areas sin equipamiento, acotados conforme 
a la "Encuesta rural" del Servicio Sindical de Estadistica, 
utilizando como Indice el nûmero de municipios que careclan 
de alumbrado elêctrico en 1961 (un total de 196), localize el 
repetido Plan las Areas del Pirineo: norte de Huesca, LÔrida 
y Gerona.
Apunta despuês una nota final, donde afirma : "A efectos 
de calculer el volumen global de la pobreza,..., el grueso 
del mundo de la pobreza pertenece al tipo "pobreza familiar", 
cuya cifra da la tônica del volumen total. Por ello podemos 
decir como conclusiôn que alrededor del 10% de la poblaciôn, 
o sea, unos très millones de personas aproximadamente, se en- 
cuentra en una situaciôn de pobreza" (38).
En cuanto atane al desvalimiento, este es definido por
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el Plan C.C.B. como "la situaciôn en la que una persona depen 
de para su subsistencia de un todo, o de una parte de un to­
do, de organismes distintos a las ayudas naturales" (39). Es 
decir, lo especîfico en ël es la dependencia por via no natu­
ral, sea ésta familiar o societaria. Veamos la tipologla rea 
lizada sobre el desvalimiento.
1. Desvalimiento por edad.- Dos son las situaciones sus­
ceptibles de engendrar desvalimiento por edàd: la infancia y 
la vejez; al no poder los individuos de estas dos etapas va- 
lerse por si mismos, debiendo hacerlo la sociedad. Normalmen 
te son los padres de los ninos o los hijos de los ancianos 
los que realizan esta funciôn protectora, pero la falta de e£- 
ta funciôn sitüa a estos ninos o ancianos en situaciôn de de£ 
valimiento.
A nuestros fines son muy importantes las siguientes re- 
flexiones realizadas por el Plan (40);
"Asl, el nino es llamado "carenciado", incluso si vive 
en su familia, si su madré, o persona que hace sus funciones, 
no es capaz de rodearle de los cuidados afectuosos de los que 
tiene necesidad. Con mayor motivo el nino es considerado co­
mo carenciado si por cualquier razôn es separado de su madré. 
Las consécuencias de esta carencia serân relativaunente benig- 
nas si son cuidados por alguien a quien estân aco stumbrado s y 
en quien tienen confianza, pero son considerables cuando la 
privaciôn es compléta, como ocurre en hospitàles générales, 
maternidades oficiales, hospitàles, etc., donde no existe una 
persona determinada para encargarse individualmente de cada 
nino.
"BaJcwin y Ribble (4) han hecho una exposiciôn detallada 
sobre las consecuencias nefastas de la carencia materna sobre 
la salud fisica, que resumen asl: "Los ninos de menos de seis 
meses que hayan estado algûn tiempo en una instituciôn presen 
tan un cuadro cllnico definido. Sus caractères esenciales
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son los siguientes: apatia, anamaciôn y palidez, inmovilidad, 
ausencia de sonrisa o vocalizaciôn, falta de apetito, retra- 
so en la curva de peso, predisposiciôn a estados febriles, 
etc."".
(4) BARWIN: Amer. J. Dis. Child. 63, 30, 1942; RIBBLE: The 
rights of infants; early psychological reeds and their satis 
faction.".
De ahî que concluya manifestando que el nino necesita 
de una vida familiar normal, senalando c6mo en nuestro pals 
las causas de inaptitud del grupo familiar natural (padre y 
madre del nino) para ocuparse del nino son (41):
1) El grupo familiar no se ha constituido: ilegitimidad; 
abandono de la mujer embarazada; abandono del hijo.
2) El grupo familiar existe, pero es ineficaz: pobreza; 
paro del cabeza de familia; enfermedad crônica de uno de los 
padres; incapacidad crônica de uno de los padres; padres psi 
côpatas.
3) El grupo familiar estS disociado; muerte de uno de 
los padres; hospitalizaciôn de uno de los padres; arresto y 
prisiôn de uno de los padres; abandono del hogar de uno de 
los padres; separaciôn legal; madre que trabaje todo el dia.
La situaciôn de desvalimiento del anciano, cuando falla 
la ayuda natural de sus hijos o de la Seguridad Social, la 
explica el Plan C.C.B. acudiendo a ese manido uso gerontolô- 
gico caracterizador de la vejez como un perîodo determinado 
por el râpido declinar de la agilidad fisica y mental, que 
hace disminuir las facultades, al tiempo que se restringen 
los intereses. Acto seguido refleja los siguientes juicios 
(42) :
"Poco a poco, la incapacidad fisica impide toda activi- 
dad laboral, y esta cesiôn en el trabajo deja un vacio en la 
vida del anciano dificil de reponer. En nuestra cultura.
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desde ese perîodo el anciano vive dependiente de sus hijos, 
pero bien porque éstos falten, bien por problèmes de adapta- 
ciôn, bien por enfermedad, el anciano acaba en un hospital 
de incurables, asilo o residencla para ancianos.
"La pobreza es en todas partes,y en Espana particularmen 
te, una de las causas mâs dolorosas y extendidas del desval^ 
miento del anciano. Son pocos los paîses donde las pensio­
nes de vejez siguen el curso ascendente del cos to de la vi-^  
da; por otra parte, el régimen de pensiones no se extiende 
a todas las personas de edad avanzada. Por ello el anciano 
ha de someterse a una declaraciôn de indigencia y recurrir a 
la beneficencia.
"El segundo factor déterminante de desvalimiento en la 
edad senil es el aislamiento, la soledad.
"Es un hecho que con el progreso industrial y urbano 
aumenta la movilidad geogrâfica y social y que, como conse- 
cuencia, una pequena proporciôn de ancianos quedan casi to- 
talmente privados de contactes humanos, sobre todo en las 
grandes ciudades. La proporciôn de estos solitaries oscila, 
segûn los câlculos, entre 10 y 20% de las personas de edad 
avanzada (Great Britain, Communitee of Enquily into the 
Cost of the National Health Service, 1956). Pero hay que 
hacer constar que el pequeno nûcleo de ancianos -3 6 4%- 
asistido en instituciones lo son en precarias condiciones,y 
que existe un grupo de ancianos mâs importantes numéricamen 
te que el anterior, cuya situaciôn es penosa y pagada por 
las privaciones de parientes o conocidos.
"Finalmente, recordemos que los Establecimientos bené- 
ficos para asilo de ancianos y ninos (en las estadîsticas 
no se separan estos grupos, como no se hace en la realidad) 
la mortalidad es de 34% acogidos.
"Un condicionauniento del desvalimiento del anciano es.
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en la actualidad, las dlmenslones reducldas de la vivienda 
urbana, que difIcilmente permiten albergar a mâs personas 
que las que constituyen la familia nuclear".
2. Desvalimiento por enfermedad.- Analizada la influen 
cia de la enfermedad en la gênesis del desvalimiento por en 
fermedad, examina después c6mo la enfermedad, ella misma, 
puede hacer desvalidos sin otras causas. "Este hecho se ob 
serva en la situaciôn de invalidez en la que el adulte no 
puede valerse, en todo o en parte, por si mismo, viêndose 
asl convertido en un desvalido. Esto es asl siempre y cuan 
do el invâlido no pueda accéder a las tëcnicas de rehabili- 
taciôn fisica o social por medio de las cuales pueden rein- 
tegrarse de nuevo a la vida activa" (43) . Esta invalidez 
no se limita a la fisica, sino que engloba tambiën a la ps^ 
quica, representada por los ninos subnormales y enfermes 
psicôticos graves.
3. Desvalimiento por factores socio-culturales.- "Nue£ 
tra cultura facilita el desvalimiento, impidiendo una ayuda 
natural en dos mementos bien delimitados: la maternidad en 
la soltera y la desapariciôn del cabeza de fêunilia sostene- 
dor ûnico y exclusive de la misma" (44). Unas afirmaciones 
del Plan C.C.B. complementan algunas estadîsticas de nues­
tro trabajo; asi cuando dictamina los indicados dos memen­
tos, y llega a estas conclusiones (45):
"En el primer caso, la sociedad juzga y sanciona nega- 
tivamente el hecho, por lo que las futuras madrés han de pa 
sar por penosas situaciones si optan por conservar su bebe.
"En el segundo, la sociedad, juzgando negativamente el 
posible trabajo de las mujeres como medio de sostener la fa 
milia sin base en esos mementos, sitûa a les miembros feme- 
ninos o masculines menores en situaciôn de desvalimiento.
"El segundo supuesto puede darse no ya por cuenta del
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cabeza de familia, sino tambiên por deserciôn del mismo de 
sus deberes como tal".
X.4. DIFERENTES TIPOS DE ZONAS SOCIALES HOMOGENEAS Y ANALI- 
STS DE LA PROBLEMATICA SOCIAL DE LERIDA DENTRO DE LAS 
REGIONES ESPANOLAS FISICAHENTE CONTINUAS.
Una vez tipificadas y cuantificadas las necesidades 
(parte III), el Plan C.C.B. pas6 a estudiar su localizaciôn; 
La hipôtesis de trabajo establecida, cuya elaboraciôn de los 
resultados permitiô obtener un conocimiento localizado de la 
situaciôn social espanola, planteado en los dos niveles que 
vgunos a desarrollar en este apartado, consistîa fundamental- 
mente (46):
1®. En Espana, las unidades de observaciôn no pueden 
ser unideides administratives (Diôcesis, Provincias) ,sino uni 
dades sociales, dada su heterogeneidad socio-cultural y so- 
cio-econômica.
En consecuencia, era necesario descubrir unas unidades 
reales desde el punto de vista social. El resultado fue la 
divisiôn del territorio nacional en zonas sociales homogê- 
neas, las cuales constituyen las unidades mâs simples del 
Plan C.C.B.
2®. En Espana, los problèmes sociales responden funda- 
mentalmente a cinco situaciones socio-culturales, que condi- 
cionan profundamente tanto su apariciôn como su permanencia: 
estructura demogrâfica rural con una estructura so­
cio-culturel rural tradicional;
estructura demogrâfica rural con una estructura so­
cio-culturel en transiciôn;
estructura demogrâfica urbana o rural en transiciôn 
con una estructura socio-cultural rural; 
estructura demogrâfica urbana o rural en transiciôn
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con una estructura soclo-,-cultural en transiciôn; 
estructura demogrâfica urbana con una estructura so- 
cio-cultural urbana.
3®,A cada una de estas situaciones corresponden unos 
problèmes especîficos con unos efectos y causas especîficos.
4®. Espana estâ sometida a un profundo proceso de trans 
formaciôn socio-cultural que errance y produce, en un juego 
de interacciones mutuas, una large serie de situaciones y fe 
nômenos sociales, grupales, psico-sociales, demogrâficos, so 
cio-econômicos y socio-culturales, asl como unas secuelas de 
orden socio-patolôgico (inadaptaciones, desintegraciôn so­
cial y comunitaria, causas socio-culturales y grupales, 
etc.), que explican, en muchos casos, los problèmes que la 
poblaciôn espanola estâ sufriendo.
A partir de esta liipôtesis de trabajo se planteô la in- 
vestigaciôn en très etapas sucesivas, tomando las zonas so­
ciales homogêneas como unidades de observaciôn:
a) Sondeo de la problemâtica social, observando en cada 
zona, segûn su tipo, una serie exhaustive de problèmes socia 
les y efectos y causas de los mismos.
b) Elaboraciôn de doce monograflas descriptives para ca 
da zona.
c) Aplicaciôn de una encuesta indirecte para cada muni- 
cipio, con el fin de aproximar cuantitativamente determina­
do s problèmes.
El resultado de la investigaciôn, subraya el mismo Plan 
C.C.B., fue un suficiente conocimiento cualitativo y cuanti- 
tativo de las necesidades, asl como de su localizaciôn, de 
forma adecuada para una programaciôn de soluciones capaz de 
permitir la elaboraciôn y arbitraje de medidas, y actuaciones 
tipo para las diferentes situaciones de necesidad en la di- 
versidad y dispersiôn con que se presentan en el territorio 
nacional.
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El mêtodo seguido para la divisiôn de zonas sociales ho 
mogêneas fue fundamentalmente emplrico. Los equipos diocesa 
nos de estudio de CSritas tuvieron como primera y fundeunen- 
tal tarea la de dividir el territorio de su diôcesis en zo­
nas que presentaran una cierta homogeneidad, en funciôn de 
la utilizaciôn combinada de dos criterios:
a) Observando la homogeneidad de los distintos nûcleos 
o municipios rurales, se agruparon éstos en zonas, 
cada una de las cuales constituyô un sector o unidad 
de observaciôn.
b) Esta homogeneidad se refiriô a una serie de diverses 
elementos tomados en su conjunto: costumbres simila- 
res, tipos de cultivo o de actividades, formas dia­
lectales, tipo de construcciôn o de vivienda, paisa- 
je, vida comercial, comunidad de servicios, costum­
bres y hâbitos sociales.
Durante el primer semestre de 1963, los equipos diocesa 
nos y régionales de estudio realizaron una investigaciôn des 
criptiva, consistante en la elaboraciôn de 12 monograflas pa 
ra cada una de las zonas sociales homogêneas (breve historia 
de la zona; descripciôn geogrâfica; elementos culturales ori 
ginales; problèmes alimentarios; problemas de vivienda; de 
instrucciôn; de sanidad; de trabajo, de movimientos migrato- 
rios; de equipamiento; de comunidad social; y situaciôn gene 
ral de desarrollo), segûn unos esquemas homgéneos elaborados 
por el equipo nacional. Los resultados de esta investiga­
ciôn descriptive permitieron realizar una segunda rectifica­
ciôn de la delimitaciôn de zonas sociales homogêneas, que ha 
sido contrastada, por tercera y ûltima vez, mediante la uti­
lizaciôn de los resultados de otra investigaciôn descriptive 
llevada a cabo en el segundo semestre de 1963, consistente 
en la realizaciôn de una encuesta indirecte de todos los mu­
nicipios espanoles, mediante el trabjo de campo in situ de 
los equipos diocesanos y régionales de estudio. Los résulta 
dos de esta encuesta de municipios han permitido perfilar la
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delimitaciôn de zonas sociales homogêneas que ha sido utili- 
zada en el anâlisis (47) .
X.4.1. Tipificaciôn de las zonas sociales homogêneas.
Cada una de las 360 zonas en que el Plan C.C.B. divide 
Espana, constituye una idônea unidad de observaciôn de su 
problemâtica. Esta unidad, sin duda, se halla contemplada 
bajo una sîntesis coherente, por medio de una tipificaciôn 
que engloba mediante el mînimo de items posible, pero sufi- 
ciente para ser significativo, las claves mâs destacadas de 
la anteriormente citada problemâtica. Por su gran importan- 
cia, nos permitimos transcribir literalmente la descripciôn, 
hecha por el Plan, del mêtodo de la tipificaciôn (48):
"Para agrupar las 360 zonas en una serie de tipos que 
presenten la suficiente homogeneidad como para ser objeto de 
observaciôn, cuantificaciôn y programaciôn, empleamos como 
primer criterio uno sociolôgico: El del carâcter socio-cultu 
ral, rural, de transiciôn o urbano, combinândolo con el me­
dio fisico rural o urbano. Este decisiôn de dar predominio 
al carâcter socio-cultural en la tipificaciôn, que es una 
postura coherente con el carâcter predominantemente sociolô­
gico de nuestro enfoque, podla provocar un sesgo en la tipi- 
ficaciôn, que hemos intentado corregir dando la segunda prio 
ridad a la actividad econômica prédominante para la mayorîa 
de la poblaciôn activa de cada zona. A su vez y para evitar 
la acumulaciôn de los dos posibles sesgos (sociolôgico y eco 
nômico), hemos introducido un tercer criterio de tipifica­
ciôn que participa de ambos enfoques; el status socio-profe 
sional prédominante en la mayorîa de la poblaciôn, en la me­
dida en que êsta, o bien trabaja mayoritariamente por cuenta 
ajena, o bien mayoritariamente por cuenta propia, o bien par 
ticipa de las dos caracterlsticas. Este criterio es ambiva­
lente, en el sentido de que, por un lado, matiza el peso de 
la actividad econômica prédominante con un dato sociolôgico.
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cual es la dependencia laboral del individuo activo, y, al 
mismo tiempo, matiza el carâcter socio-cultural puro en la 
medida en que determinados caractères socio-culturales son 
impensables en contradicciôn con una estructura econômica 
determinada, de la cual muchas veces puede ser Indice el 
predominio del status socio-profesional,
"El uso combinado de estas très variables proporciona 
ya una tipologla con un elevado grado de coherencia. Sin 
embargo, desde el punto de vista de la programaciôn, existe 
otra variable cuyo desconocimiento o desprecio puede signi- 
ficar, en muchos casos, la diferencia entre el âxito o el 
fracaso dél objetivo programado. Esta variable es el Indi­
ce de poblamiento. En nuestro caso hemos calculado tal In­
dice mediante la fôrmula
_ _d _ D (Habitantes por
ES N“ Entidades S. de poblaciôn
que creemos significative en la medida en que refleja que
el grado de concentraciôn es directamente proporcional an
nûmero de habitantes, e inversamente proporcional al nûmero 
de Kro^ , y al nûmero de entidades singulares de poblaciôn de 
la zona de que se trate.
"A continuaciôn resenamos por cada criterio de tipifi- 
caciôn los intervalos incluldos;
Carâcter socio-cultural:
- Medio rural, carâcter rural.
- Medio rural, carâcter transiciôn.
- Medio urbano, carâcter transiciôn.
- Medio urbano, carâcter urbano.
Actividades econômicas prédominantes:







- Trabajo por cuenta propia.
- Trabajo por cuenta ajena.
- Mixto.
Indice de poblamiento: 0,01 a 0,33
0,34 a 0,66 
0,67 a 0,99
1 , 0 0  y mâs ".
El juego combinado de estos criterios dio como resulta­
do la agrupaciôn de las 360 zonas de Espana en 18 tipos, eu- 
yas caracterlsticas y nombres clave présentâmes a continua­
ciôn (49) .
Tipo A-1: Medio rural. Carâcter rural.
Actividad prédominante: La agricultura. 
Status socio-profesional prédominante : Pro­
ducto res (trabajadores por cuenta propia). 
Indice de poblamiento: 0,01 a 0,33
Tipo A-2: Medio rural. Carâcter rural.
Actividad prédominante: La agricultura. 
Status socio-profesional prédominante : Pro- 
ductores (trabajadores por cuenta propia). 
Indice de poblamiento: 0,34 a 0,66.
Tipo A-3: Medio rural. Carâcter rural.
Actividad prédominante: La agricultura. 
Status socio-profesional prédominante: Pro- 
ductores (trabajadores por cuenta propia). 
Indice de poblamiento: 0,67 a 0,99.
Tipo A-4: Medio rural. Carâcter rural.
Actividad prédominante: La agricultura. 
Status socio-profesional prédominante : Pro- 
ductores (trabajadores por cuenta propia). 
Indice de poblamiento; 1 y mâs.
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Tipo B-1: Medio rural. Carâcter rural.
Actividad prédominante: La agricultura. 
Status socio-profesional prédominante : Consu 
midores (trabajadores por cuenta ajena). 
Indice de poblamiento: 0,01 a 0,33.
Tipo B-2: Medio rural. Carâcter rural.
Actividad prédominante; La agricultura. 
Status socio-profesional prédominante : Con- 
sumidores (trabajadores por cuenta ajena). 
Indice de poblamiento:0,34 a 0,66.
Tipo B-3: Medio rural. Carâcter rural.
Actividad prédominante : La agricultura. 
Status socio-profesional prédominante : Con- 
sumidores (trabajadores por cuenta ajena). 
Indice de pobleuniento: 0,67 a 0,99.
Tipo B-4; Medio rural. Carâcter rural.
Actividad prédominante : La agricultura. 
Status socio-profesional prédominante; Con- 
sumidores (trabajadores por cuenta ajena). 
Indice de poblamiento: 1 y mâs.
Tipo C-1: Medio rural: Carâcter rural.
Actividad prédominante : La agricultura. 
Status socio-profesional prédominante: Mix­
to.
Indice de poblamiento: 0,01 a 0,33.
Tipo C-2: Medio rural: Carâcter rural.
Actividad prédominante : La agricultura. 
Status socio-profesional prédominante: Mix­
to.
Indice de poblamiento: 0,34 a 0,66.
Tipo C-3: Medio rural. Carâcter rural.
Actividad prédominante: La agricultura. 
Status socio-profesional prédominante: Mix­
to.
Indice de poblamiento: 0,67 a 0,99.
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Tipo C-4: Medio rural. Carâcter rural.
Actividad prédominante : La agricultura. 
Status socio-profesional prédominante: Mix­
to.
Indice de poblamiento: 1 y mâs.
Tipo-P: Medio rural. Carâcter transiciôn.
Actividad prédominante: La pesca.
Tipo-AT: Medio rural. Carâcter transiciôn.
Actividad prédominante : La agricultura.
Tipo-AI: Medio rural. Carâcter transiciôn.
Actividad prédominante: Agricultura-indus­
trie .
Tipo-I: Medio rural. Carâcter transiciôn.
Actividad prédominante : Industrie.
Tipo-TU: Medio rural. Carâcter transiciôn.
Actividad prédominante: Turismo.
Tipo-AU: Medio urbano. Carâcter urbano.
En el Cuadro II presentamos, una visiôn de conjunto de 
las 360 zonas sociales homogêneas espaholas, extraida el 
Plan C.C.B. (50), con la distribuciôn respecte a: poblaciôn
de hecho en 1960, extensiôn en Km^ en 1960, densidad, n® de 
entidades singulares de poblaciôn, habitantes por entidad 
singular de poblaciôn. Indice de poblamiento, variaciôn de 
la poblaciôn entre 1950-60, y estructura por la cuantia de 
poblaciôn de sus municipios.
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CÜADRO II.- VISION DE CONJÜÎÎTO DE LAS ZONAS SOCIALES HOMOGENEAS.
A Volof moiollo N^deloZona Volormoibolo N^deioZono Volor medio de'EipoAo
Pobloclôn de hecho I960 2.269 343 31-9 214 26-4 84^)952
Eifensidnen km* I960 8.232,39 18-3 20,00 8-8 l i9 6 f i8
Densidod (HobilontesAm*) 3657,45 31-9 5,49 24-1 60,20













Voriocidft poblocidn entre I95D*6D 
(en %  lobre I95D) *  59,93 7-7 -28,21 38-5 -h 8,76
POBLACION DE HECHO I960
Md$ de 300.000 t2
De 100.001 d 300.000 65
De 50.001 à 100.000 80
De 20.001 d 50.000 1(3
De 1 0 20)000 90
N® de Zonas segûn:
EXTENSION EN Km* I960
Mot de 3 (X)0 km* 3J
De 2.001 d 3.000 42
De 1001 0 2.000 111
De 501 0 1.000 94
De 1 0 500 80
DENSIDAD (Hob/Km*)
Menoi de 25 112
De 25 0 49,99 115
De 50 0 74,99 48
De 75 0 99,99 27
De 100 y moi 58
VARIACION POBLACION ENTRE
1950-60 (en %  lobre 1950)
Menoi de • 10,00 % 58
De -9 ,9  % o  -2 ,01% 108
De -2  7o 0 +  1,99% .52
D e + é  %  b + 9 ,9 9 % 56
De +10 %  y moi 86
ESTRUCTURA t>E ZONA POR LA CUANTIA 
DE LA POBLACtON DE SUS MUNICIPIDS; 
MAS DEL 50%iEN MUNICIPIDS DE :
Minot d# SODA 
D# 2.000 y mtnos h. 
Mo# de 2 ODD h. 







N9 de ENTIDAD&S SINGU­ HABITANTES POR ENTIDAO INDICE POBLAMIENTOd)
LARES DE POBLACION SINGULAR DE POBLACION
Moi de 200 52 Menoi de 250 85 De 0,01 0 0 ,33 125
De 101 0 200 81 De 251 0 500 77 De 0,34 0 0,66 70
De 67 0 100 49 De 501 0 1000 86 De 0,67 0 0 ,99  54
De 34 0 66 99 De lOOl 0 2 0 0 0  69 De l/ )0  y mos I I I
De 0 0 33 79 De mot de 2.000 43
(1)  densidad (habitantes/kmZ)_____  _ djde entldades singulares de poblaciôn ~ ESI
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X.4.2. Distrlbuci6 n de Lërida en tlpos. Comentarlos especl- 
ficos contenidos en el Plan C.C.B.
El territorio leridano aparece englobado dentro de los 
tlpos A-1, C-4, A-T, e I, cuyos aspectos cuantitativos pueden 
verse en el lugar correspond!ente de los Apéndices. Aquî s6  
lo vamos a glosar aguellas caracterîsticas resaltadas por el 
propio Plan.
Dentro del tipo C-4, que ocupaba el sëptimo lugar por 
su poblaciôn y el tercero por su extensiôn, cuya caracterls- 
tica comûn de cas! todas las zonas es la de estar enclavadas 
en vegas o zonas de regadîos, estaban trece nûcleos (6,38% 
del total de nûcleos destacados), entre los que figuraba Lë­
rida. Taies nëcleos eran los slgulentes (a la derecha figu­
ra el nûmero de tlpo de nûcleos destacados a que pertenece) 
(51) :
12-l-A. Arucas..................... 2
12-1-B. Las Palmas................. 5
29-2-A. Lërida .................... 7
31-6-A. Aranjuez .................. 7
33-2-A. Inca ...................... 7
33-2-B. Palma de Mallorca......... 10
42-9-A. Bëjar ..................... 7
47-1-A. Burrlana .................. 3
47-1-B. Castellôn ................. 8
47-1-C. Vall de Uxô .............. 6
4 7-1—D . Villarreal de los Infantes. 3
61-3-A. Gandla .................... 7
61-3-B. Jëtlva .................... 3
En el tlpo C-4, todas las zonas tenîan mSs del 50% de 
su poblaciôn activa en la agriculture. "Slete zonas del t^ 
po tlenen un percentage de trabajadores eventuales sobre la 
poblaciôn activa superior al 30%. De ellas, très con mSs 
del 40%. Otras sels zonas tlenen un porcentaje de eventua-
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les entre el 20 y el 30%. Dos zonas (de la diôcesis de Lér^ 
da) tlenen un porcentaje entre el 0 y el 10%.,. Nueve zonas 
del tlpo tlene mâs del 55% de sus famlllas con Ingresos Infe 
rlores a 40.000 pesetas. Clnco zonas cuentan con menos del 
40% de sus famlllas Ingresando menos de 40.000 pesetas. Es 
de resaltar que las zonas de la dlôcesls de Lërida que pre- 
sentaban el mSs bajo porcentaje de eventuales, flguran entre 
estas clnco zonas con mâs reducldo nûmero de famlllas con ba 
jos Ingresos" (52). El resumen dado por el Plan C.C.B. es 
el élgulente (53):
En su mayorla, zonas con extensiôn Inferior a 1.000 )cl- 
lômetros cuadrados. Doce zonas sltuadas en el ârea medlte- 
rrânea. Entre ellas, las ûnlcas slete del tlpo con mâs de
1 0 0 . 0 0 0  habitantes y las ûnlcas sels con densidad superior a 
1 0 0 habitantes por kllômetro cuadrado.
El conjunto de las zonas creclô en poblaciôn durante el 
période 1950-60, casl en la mlsma proporclôn que Espana.
El % de poblaciôn activa en el sector prlmarlo, superan 
do slempre el 50%, es, en general, Inferior al 80. Slete zo 
nas con alto porcentaje de eventuales.
Los porcentajes de famlllas con Ingresos Inferlores a
40.000 pesetas anuales son mâs bajos que en la generalldad 
de los tlpos A, B y C.
Salvo en cuatro zonas, las famlllas defIclentemente ali 
mentadas son menos del 5%.
Buen equlpamlento en mëdlcos y farmadas.
Exceslvo nûmero de habitantes por aula de ensenanza pr^ 
maria.
Pocas oportunldades para segulr estudlos medlos y supe-
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rlores. Es excepclôn la 37-1, que supera la media naclonal 
de estudlantes de ensenanza superior por 1 . 0 0 0  habitantes.
En sels zonas es ampllo el déficit de vlvendas. Algu- 
nas zonas senalan problema de cuevas y chabolas.
Regular equlpamlento en alcantarrlllado. Relatlvamen- 
te satlsfactorlo en traîda de aguas y agua corrlente. Ace£ 
table en electrlcldad y telêfonos.
El tlpo A-T ocupaba el ûltlmo lugar por el nûmero de 
sus zonas, por la cuantia de su poblaciôn y por el nûmero 
de nûcleos destacados enclavados en su territorio. Aslmls- 
roo, ocupaba el penûltlroo lugar por la cuantia de su exten- 
slôn en Km^., precedlendo tan sôlo al tlpo de Sreas urbanas. 
Se trata de un tlpo residual que no encaja en nlnguno de 
los doce tlpos (A, B y C) con dedlcaclôn prédominante de la 
poblaciôn activa al sector prlmarlo, pero con carScter so­
ciocultural rural, dado que las clnco zonas del tlpo se ha- 
llaban en una sltuaclôn de translclôn del carScter soclocu^ 
tural rural al sociocultural urbano. "Las dos zonas de So]^  
sona flguran en el tlpo por su proxlmldad a zonas Industrie 
les o en las que la industrie ha tenldo un Importante desa- 
rrollo, pero sln que éste sea claramente apreclable aûn en 
ambas" (54) . El Plan C.C.B. resalta el hecho de que las zo 
nas catalanas presentaban porcentaje de eventuales Inferlo­
res al 1 0 %, que en nlnguno de los otros casos sobrepasaba 
el 20. "Cuatro de las clnco zonas no tlenen nlngûn munlcl- 
plo con paro permanente. La excepclôn (51-1, Urgel) no su­
pera el 10% de munlclplos en esta sltuaclôn" (55).
En el tlpo A-T todas las zonas presentaban menos del 
5% de analfabetos, y la Segarra tenla menos de 250 habitan­
tes por aula, con un porcentaje Inferior al 10% de coleglos 
prlvados de ensenanza secundaria. Menclona, Igualmente el 
Plan el hecho de que la Segarra tuvlera mSs del 12 por 1000 
y menos del 16 por 1 0 0 0 estudlantes de bachlllerato sobre
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la poblaciôn total. Presentaba esta comarca (zona como la 
llama el Plan) un déficit de viviendas inferior al 25% de 
sus munlclplos. El Urgel tenla mâs del 65% de sus munlcl­
plos con alcantarrlllado, y mSs del 75% con tralda de aguas. 
Esta mlsma zona tenla, congruentemente, mSs de 2/3 de sus mu 
nlclplos con agua corrlente.
El resumen general del tlpo A-T présenta estas caracte­
rîsticas (56) :
Ocupa el ûltlmo puesto por el nûmero de nûcleos destaca 
dos. Solamente una con mSs de 50.000 habitantes. En su con 
junto, el tlpo ha aumentado su poblaciôn en porcentaje supe­
rior a la media naclonal, entre 1950 y 1960.
Tenlendo todas las zonas mâs de la mltad de su pobla- 
clôn activa en el sector prlmarlo, la 20-4 resalta por sobre 
pasar el 30% en el secundarlo.
Bajos porcentajes de eventuales, de paro permanente y 
de paro temporal.
Relatlvêimente buena dlstrlbuclôn de la renta. Mâs del 
65% de las famlllas con Ingresos superlores a 40.000 pesetas 
en todas las zonas.
Con una excepclôn, buena sltuaclôn allmentarla.
Buen equlpamlento en médlcos y f armadas.
Relatlvamente amplia presencla de la Inclatlva prlvada 
en ensenanza prlmarla y secundaria.
Mâs oportunldades para segulr estudlos secundarlos que 
en los tlpos rurales (A, B y C), aûn cuando éstas sean aûn 




El comentarlo reallzado por el Plan C.C.B. del tlpo I 
destaca, en primer lugar, el dato de que, ocupando el oncea- 
vo lugar en cuanto a extensiôn en Km^., ocupaba el tercer lu 
gar en cuanto al total de poblaciôn. SlgnlfIcando tamblên 
que ocupase el tercer lugar en cuanto a nûmero de nûcleos 
destacados. Su resumen es el slgulente (57);
Zonas muy densamente poblados (trece de ellas con mâs 
de 100 h/km^). Todas las zonas han aumentado su poblaciôn 
entre 1950 y 1960, y veinte de ellas lo han hecho en mâs del 
10%. El tlpo, en su conjunto, ha ganado 454.947 habitantes, 
lo que supone un rltmo de Incremento triple de la media na­
clonal .
Numerosos nûcleos destacados. Flguran, como subtlpo, 
dos zonas mineras (3-5 y 23-4). Todas las zonas tlenen mâs 
del 40% de su poblaciôn activa en el sector secundarlo (cln­
co pasan del 70%). Relatlvamente pocos trabajadores eventua 
les.
La gran mayorla de las zonas tlenen mâs del 60% de sus 
famlllas con Ingresos anuales superlores a 80.000 pesetas.
Porcentajes de famlllas InsufIclentemente allmentadas 
Inferlores, en general, al 5%-
Resaltable exlstencla de Inlclatlva prlvada en la ense­
nanza prlmarla y secundaria. Majores, aunque aûn escasas, 
oportunldades para segulr estudlos medlos profeslonales y 
perslstencla de la general defIclencla de oportunldades para 
segulr estudlos de bachlllerato y superlores.
Buen equlpamlento en mëdlcos y f armadas.
Déficit de viviendas en mâs de la mltad de las zonas.
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Buen equlpamlento en servlclos urban!stlcos, si bien esta va 
loraclôn habrla de ser matlzada medlante el estudlo locallza 
do y que comprendlera los sectores urbanos de asentamlento 
de la Inmlgraclôn, pues en estas zonas no son vSlldos los 
julclos globales de una cludad.
Lérlda-capltal merece un julclo especlflco, dado que es 
Inclulda por el Plan en el tlpo 7 de los nûcleos destacados, 
junto a estos otros (58):
N®
Clave N O M B R E R E G I O N
TIPO 
DE LA ZONA 
EN QUE ESTA 
ENCLAVADA
5-1-B Nérida Extremeno-Andaluza -B2
7-3=G Molîns de Rey Catalana -AU
7-3-K S.Baudilio de LIobregat Catalana -AU
7-3-L Sem Cugat de Vallès Catalana -AU
7-4-b Villanueva y Geltrû Catalana -r
7-6-A Villafranca del Panades Catalana -AI
9—6-A Aranda de Duero Castellano-Leonesa -AI
13-1-A Murcia Levante -C2
14-1-A Almadén Extremeno-Andaluza -C3
14-7-A Alcazar de San Juan Mancha -A4
16-2-A Peftarroya-Pueblonuevo Extremeno-Andaluza -B1
20-1-A Figueras Catalana -Al
23-2-B Huèlva Extremeno-Andaluza -B4
26-2-B Sabinânigo Pirenaica -Al
29-2-A Lérida Catalana -C4
30-2-A Lugo Gallega -Al
30-6-A Monforte Gallega -Al
31-5-A Alcalâ de Henares Valle del Tajo -A4
31-6-A Aranjuez Valle del Tajo -B4
33-2-A Inca Baléares -C4
34-1-A Ciudadela Baléares -B4
42-9-A Bêjar Sistema Central -C4
45-4-A Reinosa Cordillera Cantâbrica -Al
47-3-A Onda Macizo Ibërico -Al
49-3-A Dos Hertnanas Extremeno-Andaluza -B4
49-6-A Morôn de la Frontera Extremeno-Andaluza -B2
49-8-A Jerez de la Frontera Extremeno-Andaluza -B3
53-2-C Valls Catalana -Al
54-1-C Puerto de la Cruz Canarias -A4
61-3-A Gandla Levante -C4
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Lérida, como el resto de los nûcleos comprendidos en 
este tipo, presentaba un medio urbano con carâcter sociocu^ 
tural de translclôn, flgurando en ella, de una forma mâs o 
menos equlllbrada, los sectores agricole e Industrial. E£ 
te tlpo lo Integraban tlpos "de dlstlntas caracterîsticas 
socloculturales, en los cuales la nota prédominante es la 
de tener una poblaciôn activa con dedlcaclôn preferente a 
la agriculture, pero con un destacable sector Industrial 
que condlclona, en clerta medlda, las poslbles caracterîst^ 
cas agricoles de la mlsma" (59).
En cuanto a nlvel de Ingresos, Lérida, en general, con 
taba con un clerto equlllbrlo entre el grupo de Ingresos In 
ferlores a las 40.000 pesetas anuales por famllla y el gru­
po Intermedlo entre las 40 y 80.000 pesetas anuales. El ni 
vel de Instrucclôn se hallaba, comparatlvamente, bastante 
desarrollado con respecto a los nûcleos de estrlcta depen- 
dencla agricole, lo cual résulta explicable en la medlda en 
que la aparlclôn del fenômeno Industrial supone slempre un 
Incremento en las motlvaclones educaclonales dentro de la 
comunldad. Esto valla en cuanto a ensenanza prlmarla y se­
cundaria, no asl en la ensenanza superior -hablamos del ano 
1962-, cuyos Indices eran Inferlores a la media naclonal.
X.4.3. Emplazamlento de Lérida en las reglones fIslcamente 
continuas.
En oplniôn del Plan C.C.B., aunque medlante el artlfl- 
clo de la agrupaclôn en tlpos se consigne una vlslôn relati 
Vêunente précisa de la sltuaclôn Individual y coijiparada de 
cada zona social homogénea espanola, "esta vlslôn, que es 
ûtll a los efectos del conoclmlento y de la preparaclôn de 
una micro acclôn social que pretenda clrcunscrlblrse en los 
limites de la zona, es InsufIcente cuando se pretende ac- 
tuar en mâs grande escala y cuando, consecuentemente, el n^ 
vel de detalle es algo secundarlo ante la necesldad de una
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visiôn de conjunto que, no estando desvlnculada de la reali 
dad, consiga, no obstante, el necesario grado de abstrac- 
cl6 n para poder enfrentar con clerta garantie de ellcacla 
aquellos problèmes que, por su generalldad y extensiôn, 
afecten al conjunto, mâs bien que los que, aun cuando sea 
de forma espectacular, afecten a una pequena zona o a un pe 
queno porcentaje de poblaciôn" (60) . Estas conslderaclones 
demuestran que el âmblto territorial cuya magnltud ofrece, 
"a priori", mâs garanties para la programaclôn de un esfuer 
zo que pretenda la consecuclôn de resultados ôptlmos con me 
dlos escasos y un tlempo mlnlmo, es el regional. "Desde es 
ta plataforma conceptual nos parece Innecesatlo justlflcar 
nuestro anâllsls regional con motlvos de Indole emoclonal o 
pseudohlstôrlca, cuando parece emanar de la propla naturale 
za de la realldad objetlvamente conslderada" (61).
Al reallzar su ensayo de reglonallzaclôn, el Plan 
C.C.B. no slgue un crlterlo homogéneo (por ejemplo, segulr 
las dlvlslones naturales geogrâfIcas, la dlvislôn hlstôrlca 
tradlclonal, etc.), slno que procura cruzar los dlstlntos 
crlterlos, ponderando los de mayor slgnlfIcaclôn en cada ca 
so y tratando de consegulr la mayor homogeneldad poslble.
En la reglôn Catalana, los crlterlos prédominantes fueron 
mâs bien estructurales, soclo-econômlcos y demogrâfIcos. Es 
pana, asl, para su anâllsls bajo tal enfoque, quedô dlvldl- 
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Lërida, a su vez, fue adscrita a la reglôn 'f Catala­
na y a la 'h' Pirenaica (62). La reglôn 'f  Catalana ocupa 
ba el segundo lugar por la cuantia de su poblaciôn, y ûnlca 
mente el dëclmo por su extensiôn. Era la tercera por su 
densidad (170,48 habitantes por Icllômetro cuadrado). Abar- 
cando la totalldad del territorio de la provlncla de Barce­
lona, el de la de Gerona, con excepclôn de la zona perten- 
clente a la dlôcesls de Urgel; el de la de Tarragona y sôlo 
una pequena parte de la de Lërida. La reglôn pirenaica fue 
dellmltada por la cordlllera de su propio nombre; pasando 
su limite enclma de las zonas de Urgel, Segarra y llanura 
de Lërida. Esta reglôn destaca por lo accldentado de su te 
rrltorlo y lo dëbll de su poblaciôn, cuya densidad era de 
17,84 habitantes por Km^., el valor asl mâs bajo de las re­
glones espaholas; tenlendo la mayorla de su poblaciôn en mu 
nlclplos menores de 500 habitantes.
De los nûcleos destacados comprendldos en la reglôn catala 
na, sôlo aparece Lërlda-capltal, en cuanto afecta a su pro­
vlncla :
NUCLEO




7-3-A Badalona 1 0
7—3-B Barcelona 1 0
7-3-C Cornellâ 6
7-3—D Esplugas de LIobregat 6
7-3-E Gavâ 6
7-3-F Hospltalet 6
7 —3—G Mollns de Rey 7
7-3-H Moncada y Relxach 6
7-3-1 Prat de LIobregat 6
7—3—J San Adrlân de Besôs 6
7-3-K S. Baudlllo de LIobregat 7
7 —3—L San Cugat de Vallës 7
7-3-M San Fellu de LIobregat 6
7 —3—N Sta. Colorna Gramanet 6
7-4-A Sltges 1 0
7-4-B Villanueva y Geltrû 7
7-5-A Matarô 10
7 —6 —A Villafranca del Panadês 7
7-7-A Sabadell 1 0
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TIPO




7-7-B Tarrasa 1 0
7-8-A Granollers 6
20-1-A Figueras 7
2 0 —2—A San Fellu de Gulxols 9










Subraya el Plan C.C.B. que las razones que motivaron 
la excluslôn de la reglôn 'f' el territorio de la "dlôcesls 
de Urgel y el de la de Solsona, estân en funclôn de la perte 
nencla de estas zonas al tlpo A-1, cuyo carâcter en este ca­
so va condlclonado a la orografla y es antagôhlco de las zo­
nas que ahora componen la reglôn" (63). Por eso, agrega, 
las dlferenclas del Valle de Arân con el Llano de Barcelona, 
son mucho mayores que las existantes entre aquêl y la zona 
del Valle de Benasque y Rlbagorza o de] de Blelsa o Sobrar- 
be.
Indefectlblemente, y asl lo pone de manlflesto el Plan 
la reglôn catalana présenta un alto Interés, "en la medlda 
en que muchas de sus realldades présentes y de sus poslblll- 
detdes futures, constltuyen un techo de asplraclones para em­
pilas zonas de la peninsula, como lo dénota la cunplla co­
rrlente migratorla que hacla ella se dirige desde todos los 
puntos de Espana" (64). Desde un piano pslco-soclolôglco, 
el Plan, arrancando del nlvel de prosperldad y del caracte- 
rlstlco sentldo de convlvencla de su pueblo, avanza lo que 
el devenir harla realldad: "la reglôn catalana es un banco
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de prueba en el que el pals expérimenta procesos econômicos 
y culturales, cuyos resultados, perjudiciales y benefIciosos, 
en breve plazo (si bien con matices, caracterîsticas y rltmo 
dlferentes) van a darse en ampllas zonas de Espana" (65).
El mayor porcentaje de Inmlgraclôn recogldo por esta re­
glôn del movlmlento espanol de esta Indole, le hace al Plan 
C.C.B. aseverar el gran compromise que suponla para la reglôn 
catalana, pues en la medlda que "sepa absorberlos -a los Inmi 
grantes- sln traumatismes, pallande en lo poslble la Inevita­
ble patologla sociocultural, pslcosoclal y econômlcosoclal 
del fenômeno, mostrarS, de un lado, si la reglôn es capaz de 
proporclonar una respuesta significative proporclonada y ade- 
cuada al reto que su coyuntura actual le lanza, y, de otro, 
si el glgantesco polo de desarrollo que la reglôn catalana 
constltuye es capaz de promover el desarrollo de una parte Im 
portante del pals" (6 6 ) . La respuesta no puede ser mâs que 
positiva, por mucho que el Plan manlfleste que "la respuesta 
de la comunldad regional catalana ante el fenômeno de la co- 
exlstencla de las poblaclones es negative, ya que la fuerte 
personalldad de Cataluna es obstâculo sufIclente para la Inte 
graclôn" (67).
La reglôn pirenaica no contaba mâs que con très nûcleos 
destacados; Pamplona, Jaca y Sabinânigo, nlnguno enclavado en 
la provlncla de Lérida. Esta reglôn era de elevada homogenei 
dad, puesto que todas sus zonas perteneclan sln excepclôn al 
tlpo Al, es declr, con medio rural y carâcter sociocultural 
rural; tenlendo como actlvldad econômlca prédominante la agr^ 
culture (matlzada por la gran Importancla de la ganaderla, y 
un status socloprofeslonal determlnado por el trabajo por 
cuenta propla, junto a un bajo Indice de poblamlento (no so- 
brepasa el 0,33).
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X.5. INVENTARIO DE RECURSOS,
Una de las exlgenclas con que todo Plan o programs debe 
contar en su elaboraciôn es la realizaciôn de inventarlos 
slstemâtlcos, no sôlo de las necesidades y problemas en fun­
clôn de los objetlvos que el Plan perslgue, slno tamblên de 
los recurSOS, actual o potenclalmente disponibles y apllca- 
bles a la satlsfacclôn de aquellas necesidades, con crlte­
rlos raclonales de ôptlma eflcacla, medlante la producclôn 
de blenes y servlclos adecuados. De ahl que el Plan C.C.B., 
despuês de Inventarlar, anallzar y locallzar los problemas y 
necesidades de Allmentaclôn, Sanldad, Vlvlenda, Instrucclôn, 
Trabajo y Comunldad Social que se daban en la Espana de prln 
clplos de los anos 60, asl como tamblên de apuntar la tlpolo 
gla de soluclones de naturaleza aslstenclal, de promoclôn hu 
mana y social capaces de remedlar o atenuar taies necesida­
des y problemas, procéda a Inventarlar los recursos materla- 
les, humânos, Instltuclonales y têcnlcos, actual o potencla^ 
mente existentes en Espana aptos para ser enfrentados y apli 
cados a aquellas necesidades. Y entre estos recursos se In- 
teresa el Plan, partlcularmente, por los que de forma dlrec- 
ta actûan sobre taies necesidades, a travês de acclones de 
Indole benéflca y aslstenclal o de promoclôn humana y social 
(68).
Nosotros aqui, conscientes, de acuerdo con el Plan 
C.C.B., de las dlfIcultades que entrana el estudlo de la me- 
ra enunclàclôn del simple esquema de Inventarlo, nos llmlta- 
mos a la exposlclôn y exeunen de aquellos recuTsos que, de un 
modo dlrecto por via benéflca, aslstenclal y de promoclôn hu 
mana y social, eran dlrectamente apllcables a la soluclôn de 
las necesidades de Lérida, estando, eso si, pergenados en el 
propio Plan. Este hecho reduce nuestra Intervenclôn a las 
fundaclones.
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X.5.1. ClasifIcaciôn y nûmero de las fundaclones de Lërida.
Considéra el Plan C.C.B. que la "claslfIcaclôn de las 
fundaclones por su objeto slrve de Indlcador para dar Idea 
del equlpo social que dedlcan a la acclôn benéfIco-aslsten- 
clal y de promoclôn humana y social, asl como de las actlvl- 
dades que desarrollan aquellas cuyo objeto es la conceslôn 
de subvenclones, becas, ayudas o auxlllos" (69).
Los sels conceptos en que la BenefIcencla agrupa las 
fundaclones, atendlendo a su objeto, son :
1) De carâcter rellgloso.
2) De carâcter econômlco-soclal.
3) En favor de los pobres.
4) Para enfermos.
5) De carâcter Instructive.
6) Para dotes y penslones.
Desde nuestra perspectlva, y slgulendô con el Intento 
de adscrlpciôn de recursos por clase de necesldad, se po- 
drlan dlstlngulr dos grupos:
a) Fundaclones de carâcter benëfIco-aslstenclal.
b) Fundaclones para la promoclôn social y humana, como 
son las econômlco-soclales y gran parte de las cata- 
logadas en el grupo denominado de "Carâcter Instruc­
tive " .
Anallzando el proceso hlstôrlco, se observa que el peso 
del primer grupo fue mayor hasta el slglo XIX, predominando 
a partir de finales del mlsmo la constltuclôn de fundaclones, 
en las que se observa que la Inquletud de les fundadores res 
ponde a una toma de conclencla sobre la problemâtlca social. 
Este proceso, ya dlagnostlcado en los albores de nuestro si- 
glo, queda constatado en el Cuadro III (70), el cual, par- 
tlendo del slglo XV, présenta la evoluclôn (segûn nûmeros 
que establecen el orden, de mayor a menor) de las fundacio-
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nés que en cada época se constitulan de cada uno de los sels 
tipos.
CÜADRO III.- EVOLUCION DEL CARACTER PREDOMINANTE DE LOS











4 5 4 2 2
De carâcter econôml­
co-soclal..........  4 5 4 5 5 6
En favor de los po­
bres ................ 6 3 2 2 4 4
Para enfermos...... 1 1 1 3 3
De carâcter Instruc­
tive ...............  2 2 3 6 6 5
Para dotes y penslo­
nes................. 3 6 6 3 1 1
En esta evoluclôn se comprueba, por ejemplo, la tenden- 
cla a desâparecer totalmente la creaclôn de fundaclones "Para 
dotes y penslones", que ocuparon el primer puesto en los sl- 
glos XVI y XVII. Veamos su nûmero para toda Espana y para Lé 
rida, segûn consta en diverses cuadros elaborados por el Plan 
C.C.B.
1. Fundaclones de carâcter rellgloso (71)
De las 727 fundaclones Inventerladas en 1963 para el con 
junto espanol, a Lérida correspondlan 9. Su dlstrlbuclôn, se 




De carScter religiose (sin cualificar)  48 1
En bénéficié del culte .................... 66 1
Misas .....................    269 2
Anlversarlos, honras fûnebres y temples.... 51
En bénéficié del clero y asoclaclones de ca
rScter rellgloso ........................  16
Capellanîas ...............................  40
Cofradias, Hermandades, Comunldades y Aso­
claclones anSlogas ......................  5
Para la Instrucclôn en Seminaries, dlfuslôn 
de la doctrine y ensenanza de la teolo- 
g l a  .................................  110 2
Ayuda y aslstencla a sacerdotes enfermos y
retlrados ........   10 1
Refuglo de arrepentldos ................... 25 1
Aslstencla a reos .........................  5
Obra Pla ..................................  82 1
El Indlcado ano suponlan el 16% del total, mlentras que 
durante los slglos XV al XVIII ocuparon el primer puesto.
2. Fundaclones de carâcter econômlco-soclal.
El Plan (72) deja constancla de 117 fundaclones catalo- 
gadas, destacando, aslmlsmo, que el Incremento de este tlpo 
de Instltuclones empezô a finales del slglo XIX, detenléndo- 
se su evoluclôn creclente al aparecer las Instltuclones de 
segurldad social y, por otra parte, empezar a constltulrse 
con dlferente personalldad jurîdlca muchas entldades de fi­




Econômico social (sln cualificar)........  7
Cajas para ahorro escolar ................ 2
Cajas agricolas ..........................  1
Cajas de ahorro ..........................  9
Pôsltos ................................... 6
Montes de Pledad .........................  1
Socledades para auxlllos mutuos .........  34
Para viviendas ...........................  5
Auxlllo a labradores pobres .............. 21
Penslones para Inûtlles del trabajo, pre- 
mlos a la vlrtud, protecclôn a pobres en 
sus matrlmonlos, socorros a artistes y 
pobres, etc.............................  31
3. Fundaclones en favor de los pobres.
AfIrma el Plan (73) que "las fundaclones en favor de los 
débiles, destlnadas a cubrlr las necesidades primaries mâs pe 
rentorlas, han ocupado, con leves oscllaclones, los prlmeros 
puestos en la escala graduai dentro de los sels grupos que 
contemplâmes". En 1963 representaban el 32% del total; en ci 
fras absolûtes, eran 1.435. Dlstrlbuyéndose asl;
TOTAL TOTAL 
ESPANOL LERIDA (13)
En favor de los pobres (sln cualificar) ...
Auxlllos en visita domlclllarla..........
Asllos (sln cualificar) ..................
Asllos para anclanos .................... 3 2 4
Asllos para huérfanos.    ................ %9
Asllos para Invâlldos........  — .........
Asllos para nlnos .... ..................
En benefIcio de nlnos expôsltos ........




Llmosnas ...............    3 0 1


















4. Fundaclones para enfermos.




Para aslstencla en cllnlcas y sanatorlos... 49
Dotaclones de alimentes, camas y medlcamen-
tos ..................................... 45
Hospltales   574 3
Socorros .................................. 14
Subvenclones o donatives a hospltales exis­
tentes .................................. 43
5. Fundaclones de carâcter Instructive.
Mâs del 35% de las 4.425 Instltuclones Inventerladas 
eran de carâcter Instructive, ascendlendo a 1.560, nûmero su­
perior al total de las catalogadas como benéfIco-docentes, 
por lo que es necesario hacer dos salvedades:
1®. Exlsten fundaclones claslfIcadas como de benefIcen­
cla mlxta.
2®. En clfras globales, el nûmero de fundaclones Inventa 
rladas no coïncide con el total que arrojan los cua­
dros relatives a la claslfIcaclôn segûn fines, ya 
que son muchas las fundaclones que adscrlben sus ren 
tas al cumpllmlento de atenclones dlversas, senalan- 
do raras veces cuâl es el reparte de las rentas en­
tre los dlferentes fines.
Las 1.560 fundaclones se dlstribulan como slgue (75):
TOTAL TOTAL 
ESPANOL LERIDA(10)
BenéfIco-docentes (sln cualificar)....... 116 2
Câtedras (creaclôn o sostenlmlento).....  7
Coleglos de ensenanza media ............  35




( c o n t .
Escuelas especiales................. 43 8
Subvenclones a escuelas de Instruc­
clôn prlmarla ya existentes......  10
Premlos para alumnos de prlmarla..., 197
Becas para estudlos ................ 146
Pago a maestros .................... 63
Para material escolar .............  99
Comedores escolares ................ 14
Colonlas escolares ................. 2 -
6. Fundaclones para dotes y penslones.
Para el Plan C.C.B. se deduce "de la simple lectura de 
los conceptos de las ayudas el porqué del descenso habldo a 
través de los tlempos en el nûmero de Instltuclones dedlca- 
das a la atenclôn de necesidades que actualmente se soluclo- 
nan por otros procedlmlentos. Sln embargo, la exlstencla ac 
tuai de 811 fundaclones (14 para Lérida) para dotes da Idea 
de la Inadecuaclôn de muchos fines a la realldad social ac­




Para dotes y penslones (sln cualificar)  239 1
Dotes para contraer matrlmonlo ............  268 2
Dotes para profesar en rellglôn   52 1
Dotes para huérfanos ....................... 131
Mandas a parlantes .........................  114 10
Para anclanos  ............................  7
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X.6. RECOMENDACIONES DEL PLAN C.C.B. PARA LA ACCION POR TI­
POS PE ZONAS SOCIALES HOMOGENEAS.
Antes de formuler estas recomendaciones o crlterlos bS- 
slcos para la acclôn, el Plan examina lo que denomlna "cond^ 
clonantes radicales". Estos constltuyen la raîz ûltlma de 
la permanencla de algunas sltuaclones problemâtlcas en la so
cledad espanola, asl como la aparlclôn de otras nuevas, y
que vlenen a resumlr de algûn modo todos los problemas vls- 
tos en las dlferentes partes del Plan, a la par que los ex- 
pllcan, y se constltuyen en condlclones a tener necesarlamen
te en cuenta al programar unas soluclones (77).
Pâglnas atrâs (vld., supra, cap. X.4.2.) dejâbamos con£ 
tanclas de los cuatro tlpos (A-1, C-4, A-T, e I) a que podrla 
adscrlblrse el territorio leridano dentro de las zonas soda 
les homogéneas. Ahora, brevemente, conforme al Plan C.C.B., 
vamos a anallzar el telôn de fondo sobre el que debîan -mu- 
chas recomendaciones son ûtlles hoy- planearse cualesqulera 
acclones en las zonas de estos tlpos.
De los menclonados condlclonantes générales, se dan en 
los tlpos A, con carâcter relevante, la sltuaclôn deprlmlda 
del sector agricole, la reclente rupture del alslamlento, el 
éxodo rural y la Inexlstencla de la partlclpaclôn real de 
los afectados en el conoclmlento, evaluaclôn, y resoluclôn 
de sus proplos problemas. Conslderaba el cltado Plan que la 
Idea bâslca de cualquler programaclôn para las zonas de los 
tlpos A es la de que se trataba de los tlpos del mlnlfundlo, 
que afecta no sôlo a las explotaclones agrarlas, slno (amblên 
a lo demogrâfIco, a lo ecolôglco, a lo administrâtIvo (a lo 
municipal concretamente) . Asl, aflrmaba que nadle que progra 
me acclones en las zonas de estos tlpos debe olvldar que son 
atrlbutos de la mlsma la baja densidad, el relatlvamente 
gran nûmero de sus munlclplos y de sus entldades singulares 
de poblaciôn y el tamano de la poblaciôn de los mlsmos.
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Haciendo un breve resumen y una apresurada slntesls, 
las zonas de los tlpos A tenlan el grueso de su problemâtlca 
fuera de los sectores de allmentaclôn,.sanldad, Instrucclôn y 
vlvlenda, aunque haya zonas con problemas en esos sectores. 
Concretêimente, los problemas fundaimentales eran los de la crô 
nlca InsufIclencla de servlclos, el consecuente bajo nlvel de 
vida, la depreslôn del sector agricole y el éxodo rural. Pa­
ra el Plan C.C.B., la peculiar estructura de poblamlento de 
las zonas de estos tlpos reclama una reforma a fondo que éli­
miné nûcleos de poblamlento, y concentre no sôlo los retales 
de tlerra, slno teunblén los retales de poblaciôn. De ahl que 
apunte la sustltuclôn de la unldad administrative municipal 
por algûn otro tlpo de admlnlstraclôn mâs âgll (como, por 
ejemplo, el condado tlpo U.S.A.), que permlta un presupuesto 
mâs ampllo y servir por medio de comunlcaclones mâs râpldas y 
por equlpos de funclonarlos especialIzados. Ademâs, otras ac 
clones fundamentaies resldlan (reslden) en el trasvase de al­
tos porcentajes de poblaciôn activa de la agriculture a zonas 
lianas, y una mejora, Incremento, especlallzaclôn y perfecclo 
namlento de la ganaderla y actlvldades forestales en zonas 
montanosas. Llteralmente, manlflesta el Plan;
"El gran problema de las zonas de este tlpo estâ en la 
dlsperslôn de los habitantes, en la faite de llderes locales y 
en la falta de conclencla colectlva. Taies son las claves de 
su problemâtlca. Las tareas de la anlmaclôn comunltarla, de 
la promoclôn de llderes y cualesqulera esfuerzos para empiler 
la Informaclôn serân slempre actlvldades en extreme eflcaces 
en las zonas de esos tlpos. Las campanas medlante radio y te 
levlslôn en clrcultos o canales especiales, con la ayuda de 
monltores In situ, serân mâs eflcaces que el montaje de visi­
tas por equlpos volantes, dada la forma del asentamlento de 
poblaciôn. Los auxlllares del desarrollo, los "anlmadores de 
comunldad", la acclôn social sobre actltudes, valores y esque 
mas de comportamlento, tlenen una ampllslma tarea para que la 
poblaciôn de estos tlpos tome conclencla de que los camblos 
de asentamlento de la poblaciôn y de estructuras de la agrl- 
cultura son condlclôn de la mejora de su sltuaclôn" (78).
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En cuanto a los tipos C, debido a la naturaleza mlxta 
de su status socloprofeslonal, dice el Plan C.C.B, que "obli 
ga a mezclar las recomendaciones proplas de los tlpos A y de 
los tlpos B. Ello debe hacerse de forma IndividualIzada pa­
ra cada zona, mâs que de una forma general, y reallzarse en 
el momento de la programaclôn detallada de cada zona, caso a 
caso" (79).
Del tlpo A-T, caracterlzado marcadamente por su sltua­
clôn de "despegue" econômlco, destaca el Plan que, al lado 
de la preocupaclôn por las carenclas materlales, que estân 
sobradamente subrayadas por los especlallstas, Interesaba de 
sarrollar la toma de conclencla colectlva de los problemas 
pslco y socloculturales que tantas veces toman de sorpresa a 
su poblaciôn y a sus responsables.
En las zonas de tlpo I, cuya problemâtlca y congruentes 
soluclones presentaban caracterîsticas cercanas a las de los 
paîses desarrollados, y dlferencladas de las poseîdas por 
las zonas rurales, cualquler acclôn debîa partir de la toma 
de conclencla de la necesarla heterogeneldad de los plantea- 
mlentos y soluclones relatives a estas zonas, evltando aslm^ 
larlos a los de las zonas de tlpos A, B, C. Junto a esta bâ 
slca dlstlnclôn, "cabe recomendar una especial atenclôn a 
los problemas planteados por la Inmlgraclôn, procurando no 
olvldar que no basta resolver (cuando se resuelven) caren­
clas materlales si se olvlda la Importancla de la problemât^ 
ca sociocultural y pslcosoclal, de gran trascendencla por su 
Impacto en una poblaciôn especlalmente subslblllzâda e Inde- 
fensa ante ella" (80) . Por otra parte, slgue ex pi Icando el 
Plan C.C.B., las carenclas materlales, aunque menores a las 
de las zonas rurales, presentan una subjetlva pero real agra 
vaclôn, Independlentemente de la presencla, a veces especta­
cular, de nlveles de mlserla elevados en sectores concretos 
de poblaciôn. Aquî, los problemas laborales de toda îndole 
aparecen de forma aguda, constItuyendo un sector especlalmen 
te sensible de la problemâtlca. E Igualmente, la acclôn
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aslstenclal necesarla présenta, a menudo, caracterîsticas 
especiales de agudeza, en cuanto que la concentraclôn de po- 
blaclôn "magnlflca" la cuantia de los problemas.
Termina el Plan exponlendo un repertorlo slstemStlco de 
objetlvos Instrumentales concretos, a alcanzar por via asls­
tenclal y de promoclôn humana y social côn la colaboraclôn 
de Cârltas, expuestos cualltatlvamente en têrmlnos de flna- 
lldades; y operatlvamente en têrmlnos de "funclones" y "es­
tructuras orgSnlcas". Estos objetlvos, se han trasladado a 
los Apéndices, al haber constltuldo el marco general de la 
programaclôn de Cârltas, y, por ende, apllcados tamblên a la 
acotaclôn de problemas, formulaclôn de objetlvos y programa­
clôn de actuaclones concretes en la Lérida posterior a 1963 
(81) .
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NOTAS - CAPITULO X.
(1) Vicente SEGRELLES CHILLIDA, "La Beneficencla y otras 
formas de acclôn social de la Iglesia en la actuali- 
5âd", en "Problemas fundamentaies de BenefIcencla y 
Aslstencla Social", cit., pgs. 148-151.
(2) CARITAS ESPANOLA, "Plan C.C.B. (Comunlcaclôn Crlstlana 
de Blenes). Plan de Promoclôn Social, Aslstencla So­
cial y BenefIcencla de la Iglesia en Espana", Euramérl 
ca, Madrid, 1965, Tomo I, pg. 15.
(3) Ibidem, pg. 16. En la parte V de dlcho Plan se concre 
tan con mâs detalles.
(4) Ibidem, pgs. 16 y 17.
(5) Ibidem.
(6) Dejaunos de lado la motlvaclôn moral, descrlta en el
Plan conjuntamente con la soclolôglca, porque, entende-
mos, se aparta del proyecto general de este estudlo y,
ademâs, su fllosofla es mâs que conoclda(puede examl- 
narse, de todas formas, en las pâglnas 18 a 22 del To­
mo I) .
(7) Ibidem, pg. 22.
(8) Ibidem.
(9) Ibidem, pg. 23.
(10) Ibidem.
(11) Son hombres "rodeados por unas clrcunstanclas determl- 
nadas, movldos por unos deseos concretos, orlentados
por unas actltudes que no son ni las de los hombres de
ayer ni las de los hombres de dentro de unos anos"
(Plan C,.C.B.., pg. 23)
(12) Ibidem, pg. 24.
(13) Ibidem.
(14) Ibidem, pg. 26.
(15) Ibidem, pgs,. 27-40'
(16) Ibidem, pg. 27.
(17) Ibidem, pg. 28,
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(18) Ibidem, pg. 29.
(19) Ibidem, pg. 41.
(20) Ibidem.
(21) Ibidem, pg. 42.
(22) Ibidem, pg. 52.
(23) Ibidem.
(24) El Plan C.C.B. emplea la slgulente documentéel6n bâslca: 
Informes Sectorlales de Necesidades del volumen I del 
propio Plan; el texto del "Plan de Desarrollo Econômlco 
y Social, anos 1964 a 1967; el Anuarlo Estadîstlco de Es 
pana, 1963, del I.N.E.; el Anuarlo de Estadlstlca de las 
Naclones Unldas.
(25) Ibidem, pg. 146.
(26) El cuadro sobre la evoluclôn entre 1950-1960 de la espe- 
ranza de vida en Espana, pg. 147 Plan C.C.B.
(27) Ibidem, pg. 149.
(28) Ibidem, pg. 151.
(29) Ibidem.




(34) Ibidem, pg. 154.
(35) Ibidem.
(36) Ver pâglnas 154 y 155 del Plan C.C.B.
(37) Ibidem, pg. 155.
(38) Ibidem.
(39) Ibidem.





(44) Ibidem, pg. 157.
(45) Ibidem.







(48) Ibidem, pg. 230.
(49) Ibidem, pg. 231.
(50) Ibidem, pg. 232.
(51) Ibidem, pg. 267.
(52) Ibidem.
(53) Ibidem, pg. 268.
(54) Ibidem, pg. 273.
(55) Ibidem.
(56) Ibidem.
(57) Ibidem, pg. 279.
(58) Ibidem, pg. 293.
(59) Ibidem.
(60) Ibidem, pg. 296.
(61) Ibidem.







dores de la regiôn 'f, junto a los mapas (n® 39 y 41) 







La enunciaciôn de este esguema de inventario puede ver­
se en el correspondlente lugar de los Apëndices (Plan 
C.C.B., pg. 360).
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(69) Ibidem, pgs. 401-402.
(70) Se corresponde con el Cuadro n® 89 del Plan C.C.B., 
pg. 402.
(71) Cuadro n® 90, pg. 403.
(72) Cuadro n® 91, pg. 403.
(73) Ibidem, pg. 404.
(74) Cuadro n® 93, pg. 404.
(75) Cuadro n® 94, pg. 405.
(76) Ibidem, pg. 406.
(77) Ibidem, pgs. 423-425. La evaluaciôn global de la pro- 
blemâtica social espanola encierra en si misma los con- 
dicionantes geogrSficos, ecolôgicos, demogrâficos y eco 
ndmicos, que en resumen son los siguientës: 1) La hete- 
rogeneidad espanola, especialmente en lo relacionado 
con los status socioprofesionales dominantes, el tipo 
de poblamiento y la situaciôn al sur o al norte del pa- 
ralelo 40; 2) carencia de instrucciôn y desigualdad de 
oportunidades en la ensenanza; 3) inexistencia de un 2im 
plio movimiento asociativo y de una participaciôn de 
los afectados en la soluciôn de sus problèmes; 4) situa 
ci6 n deprimida del sector agricole; 5) éxodo rural; 6 ) 
crisis cultural ; 7) la personalidad base del espanol 
(particularismo, universelismo); 8 ) débil conciencia co 
lectiva de la C.C.B.; 9) idea dominante de que los pro­
blèmes sociales se resuelven con medios éconômicos; 1 0 ) 
bajo nivel de ingresos de la poblaciôn afectada y loca- 
lizaciôn de recursos en la Administraciôn de Crédite y 
los Sindicatos.
(78) Ibidem, pgs. 425-426.
(79) Ibidem, pg. 426,
(80) Ibidem.
(81) Ibidem, pgs. 431-439.
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C O N C L U S I O N E S
Primera.- Un hecho general ha movido la investiga- 
ci6 n y metodologîa en el momento de elaborar, paso a pe­
so, la historié de la beneficencia y de las formas de pre 
visiôn que han existido, en todos los tiempos, en la pro 
vincia de Lérida: Que el conocîmiento del pasado es im­
portante para comprender el présente, y que la proposi- 
ciôn inversa, esto es, que es una ventaje, al estudiar 
el pasado, tener algûn conocimîento del présente, es 
igualmente cierta. De esta forma, en ambos casos, hemos 
podido ofrecer una perspective mâs compléta del tema his 
toriado- Tema con el que se ha padecido la gran dificul 
tad de la escasez de bibliografîa y de fuentes de docu- 
mentaciôn especificas de Lérida.
Segunda.- El elemento humano de Lérida ha jugado un 
papel destacado en todas las péginas de su historia.
Asî, se ha visto cémo, en numerosas ocasiones, esto le 
ha preparado para resolver las situaciones difîciles de 
pauperismo, encarando siempre el manana bajo una configu 
racién institucional de su beneficencia.
Tercera.- Las causas de pobreza y hambre padecidas 
por estas tierras en diverses perîodos de su historia, 
se hallan motivadas por la circunstancia de ser Lérida 
el primer baluarte catalân en todos los alzamientos his- 
téricos del pals. Y esto, segûn pudimos observer al es­
tudiar los levantamientos contra Juan II, Felipe IV y Fe 
lipe V, sucedié no s61o por simples contingencias geogrâ 
ficas, o mejor geopollticas, sino porque -como perfecta- 
mente ha dicho LLADANOSA en mSs de una ocasiôn- el el co 
razôn de los leridanos ha habido siempre una fuerte con­
ciencia comunitaria, puesta de manifiesto también en las 
numerosas realizaciones de agremiacién y de cofradias. 
Lérida no abandoné tampoco este sentimiento comunitario 
en la denominada "Cataluha provinciana", surgida de los 
planteamientos contenidos en la Constituciôn elaborada 
por las Cortes de CSdiz del ano 1812.
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Lo anterior nos obliga a realizar una observaciôn; 
Una historia de la Beneficencia de Lérida seré siempre in 
compléta. El ejercicio de la caridad para con el prôjimo 
se compone de muchos actos secretos que nunca se traslada 
ron para escrito. Habria, en opinidn de JIMENEZ SALAS, 
que trazar la biografia de cada uno de los fundadores de 
estas obras para, por sus actos de caridad pûblica, adiv^ 
nar el caudal de ayuda a los indigentes que se ha derrama 
do tan generosamente en la provincia de Lérida. Sin em­
bargo, un dato que resume bastante bien la historia de la 
Beneficencia, no ya de Lérida, sino de toda Espaha, viene 
dado por la referenda de haber sido la Benef icencia, por 
largos siglos, servicio exclusivo de la Iglesia catôlica, 
que ha considerado siempre como cosa propia el socorro de 
todas las necesidades. Al menos esto ocurrid hasta el s^ 
glo XIX, en que toma cuerpo la beneficencia general o 
asistencia pûblica, viéndose integrada por mecanismos pro 
tectores de necesidades sociales dirigidos a garantizar 
al ciudadano por las entidades pûblicas, con carâcter gra 
ciable, los medios suficientes para atender a sus necesi­
dades vitales. Creemos haber analizado suficientemente 
las obligaciones minimas impuestas por la ley a la Admi- 
nistraciôn provincial, en orden a la beneficencia de este 
Smbito territorial, y destacado, por encima de todo, los 
esfuerzos realizados por la Diputacidn provincial para do 
tar a Lérida de establecimientos benéficos de envergadu- 
ra.
Cuarta.- Recorriendo los siglos comprendidos entre 
el XII y principios del XX, se observa el gran caudal de 
vida espiritual mantenido por las instituciones benéficas, 
verdadero cuerpo de la Caridad organizada en servicio del 
prôjimo. Y, como en todo euanto tiene relaciôn con la vi­
da del espiritu, hemos visto que aqui los hechos, o mejor, 
la razôn sécréta de los hechos entra, a menudo, en el sec- 
reto del mundo "sobrenatural". Mucho dice del valor moral 
de las fundaciones benéficas la calidad de los fundadores. En 
Lérida se encuentran fundaciones del Estado, de la Diputa-
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ci6 n y de Ayuntamientos  ^ del Clero, de Comunidades rell- 
giosas, de Congregacines de seglares, de Cofradias, etc.
En la indlcada êpoca las corrlentes de caridad vivi- 
ficaron la socledad lerldana. No podemos olvidar, al tra 
tar de estas cuestlones, a la doctrina propagada y a la 
caridad practicada por las Ordenes y Congregaciones reli- 
glosas. En el lugar oportuno senalamos las que se dedica 
ron a la gran mlsîôn hospitalaria. Las grandes Ordenes 
religiosas de la Edad Media dieron pruebas admirables de 
atenciôn a los pobres de Lérida, practicando, después y 
en todo tiempo, el ejercicio de la limosna. Como institu 
cién protectora de la indigencia hemos singularizado la 
Almoina, cuyo fundamento radicé en la caridad, entendida 
como deber moral evangélico, y en la solidaridad cristia- 
na de grupos sociales intermedios. Ciertamente no pode­
mos negar que la asistencia o beneficencia privada tuvo 
su principal centre en la Iglesia. AsI, se ha podido ver 
c6mo la alimentacién de necesitados se dispensaba en los 
claüstros catedralicios mediante una especie de "sopa bo- 
ba".
Quinta.- Del conjunto de instituciones caritativas 
que los tiempos modernes recibieron como herencia, descue 
lia el enorme caudal hospitalario que la Edad Media habia 
reunido. En Lérida, de acuerdo con una tendencia general 
en toda Espana, desde el siglo XIV, especialmente, hasta 
los comienzos del XVI, estuvo de moda, la fundacién de 
Hospitales. Ahora bien, estes numerosos ho^itales, de 
reducida importancia y de poco provecho para los enfermes 
pobres, tal como consignâmes en el capitule respective, 
se vieron afectados por las disposiciones sobre refundi- 
cién dictadas por las monarcas en el siglo XVI. Cabalmen 
te, cuando se realizaban estas refundiciones, en el mapa 
de las ideas de la Beneficencia se habîan marcado nuevos 
derroteros. El espiritu individualists del siglo XVIII 
aborrecla las grandes instituciones hospitalarias de as-
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pecto monacal, de la Edad Media y sus imitaciones de los 
siglos posteriores.
La Edad Media habia legado a la Moderna grandes hos 
pitales générales que acoglan con cristiana caridad a to 
dos los enfermes (de cualquier lugar y religiôn que fue- 
sen, sin mâs requisite que la condiciôn de pobreza), a 
los ninos expdsitos, a los ancianos y muchas veces a los 
peregrines. En esta êpoca la palabra hospital significa 
ba enfermerîa, asile y hospederîa. Muchos lugares de la 
provincia contaban con su hospital, mezcla de enfermerîa 
y asilo. Y en la mayor parte tenian franca entrada los 
peregrinos cansados y los pobres transeûntes enfermes.
También conté Lérida con hospitales especiales, 
bien por la calidad social de los enfermes admitidos, 
bien por las enfermedades que en elles se atendîan.
Sexta.- Las instituciones de limosnas y socorros 
fueron muy numerosas en los siglos XVI, XVII y XVIII. 
Aunque sélo se han visto de pasada en este estudio, y 
siempre en relacién con algûn establéeimiento especifi- 
co, debe dejarse constancia aqui de ellas. Con frecuen- 
cia, bajo el rétulo de limosnas a pobres, se encerraban 
variados fines benéficos y piadosos. Asî encontramos 
fundaciones de limosnas y dotes a estudiantes, a parian­
tes, a ancianos, a viudas, a pobres vergonzantes, a sa- 
cerdotes, a agremiados, limosnas parroquiales y locales, 
limosnas en vestidos y comidas, etcétera.
Séptima.- Afirmaba Maria JIMENEZ SALAS que las Ca­
sas de Misericordia, los Albergues y loS Hospicios han 
venido a ser para el socorro de los pobres desamparados 
lo que el Hospital general para los enfermes pobres: un 
lugar de universal refugio. La misma tratadista nos da 
noticia de la creacién en la segunda mitad del siglo XVI 
de Hospitales de pobres o Casas de Misericordia por par­
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te del Canénigo de Elna, Miguel de Giginta. Estas Casas 
de Misericordia fueron aumentando en crêdito con el paso 
de los anos, y en el siglo XVIII se propagaron por toda 
la naciôn. Asî llegarîa esta instituciôn a Lérida, al 
compSs de la reforma de las antiguas instituciones de be 
neficencia efectuada por el poder real en el siglo 
XVIII, cuando las puso bajo un patronato y las doté de 
nuevos edificios y de pingües rentas. Este mismo siglo 
harîa vulgar el titulo de "Casa de Misericordia", com- 
prendiendo bajo esta denominacién "todas las destinadas 
para morada o asilo comûn de alguna clase de pobres".
En nuestro tiempo, los Hospicios son establecimien­
tos que acogen a los ninos huérfanos y a los expésitos. 
Bajo el Antiguo Régimen eran, con las Casas de Misericor 
dia, el refugio de todas las necesidades sociales: ni­
nos, vagos, mendigos, mujeres de vida dudosa, ancianos, 
etc.
Por lo que se refiere a la legislacién, Lérida, lô- 
gicamente, marcha en el mismo tren que el resto de Espa­
ha. En efecto, Carlos III dié gran impulso a la instala 
ci6 n de Inclusas. El Hospicio Inclusa de Lérida, cons- 
truido en 1787, como sabemos, se vié implicado por la 
Circular a todos los Prelados del Reyno, fechada el 6 de 
Marzo de 1790, para informacién del estado de todas las 
obras para nihos expésitos, asî como también por el Dé­
crété de S.M. expedido el 11 de Diciembre de 1796, que 
contiene el Reglamento de la Policîa de los Expésitos. 
Ademâs establecié salas para la maternidad vergonzasa, 
tornos, etc.
Octava.- Aplicando las doctas ensehanzas del profe- 
sor RÜMEU DE ARMAS, las très instituciones fundamentaies 
de Previsién en Espaha -la Cofradîa, la Hermar.dad de so­
corro y el Montepîo- han sido estudiadas cuidadosamente 
dentro del enclave administrative de la provincia de Lé-
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rida. De esta forma, se ha constatado la serie de carac- 
terîsticas conformadoras de dichas instituciones.
En primer lugar, la Cofradîa fue una Sociedad de so- 
corros mutuos embrionaria, para la prSctica de los Segu- 
ros sociales, cuya esfera de acciôn temporal se extiende 
principalmente entre los siglos XII y XVI.
La Hermandad de socorro es una autêntica Sociedad de 
socorros mutuos, con "cotizaciôn" fija y "prestaciôn" de- 
terminada por los mâs variados fines de Previsién.
Del Montepîo, institucién que refleja las ideas fi- 
lantrépicas, realistas y laicas del siglo XVIII, hemos 
presentado la variedad de matices oon que apareœ en Lérida,uni 
ficados por una funciôn previsora bâsica: facilitar nume- 
rario para la subsistencia.
En las instituciones de Previsién leridanas destacan 
una serie de premisas. Por ejemplo, en las Cofradias no 
cabe hablar, en absoluto, de un Seguro social de enferme- 
dad, muerte, invalidez, etc., sino de un "auxilio" social 
mutuo, porque, segûn ha demostrado el anâlisis de muchas 
de sus Ordenanzas, en los albores de esta institucién, la 
corriente mutualista que la vivifica no cuaja en un dere- 
cho pleno a la "prestaciôn", ni la "cotizaciôn" en la mi£ 
ma aparece regulada de forma taxativa; una y otra quedan 
al arbitrio fraterno de los asociados, o pendientes de 
las existencias en Caja en el momento del auxilio. La or 
ganizacién y modalidades de agrupacién, analizadas con de 
talle, prédominantes en cada siglo, y que persisten hasta 
casi nuestro tiempo, fueron estas: "Oficio", "Cofradîa
Gremial", "Cofradîa-Gremio", "Gremio" y "Cofradîa" inde- 
pendientes, y "Gremio” sin "Cofradîa".
Novena.- Los gremios nacen de la tendencia, cada vez 
mâs acentuada por parte de los Municipios, de regular la
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vida artesana o mercantil con un sinnûmero de prescripcio 
nés, que, a la postre, se complicah, junto con el interés 
de grupo por crear un fuerte vinculo de unién. Esto hace 
que unas veces por impulsos de los propios Municipios, al 
recopilar y ampliar las disposiciones de policîa dicta­
das, y creando, de paso, una autoridad gremial que las v^ 
gile, y otras a instigacién de los mismos "oficios", como 
fruto del desarrollo de la idea corporativa, el gremio 
aparezca con todos sus elementos esenciales y caracteris- 
ticos.
El gremio, en definitive, no es mâs que el "oficio" 
organizado, es decir, el oficio unido y reglêunentado. Sus 
Ordenanzas y Reglamentos sufren, paso a paso, un gran de­
sarrollo hasta el siglo XIX, y a lo largo de los siglos 
van definiendo las peculiares caracterîsticas del gremio: 
exclusividad, jerarqula, examen, privilégié, etc.
Décima.- Segûn su funciôn, los Montes de Piedad son 
instituciones que,- bajo el lema comûn de la lucha contra 
la usura, deben considerarse desde cuatro puntos de vista 
distintos: el préstamo en especie; funciôn de Hacienda 
pûblica y particular; montes de piedad propiamente dichos, 
de crédite en metSlico (case del de Lérida); y la funciôn 
de previsiôn social, encarnada en los denominados Monte- 
plos, por el hecho de facilitar numerario para la subsis­
tencia .
Los Pôsitos son los mâs directes antecedentes, no ya 
en Lérida, sino igualmente en el reste de Espaha, de los 
Montes de Piedad de crédite en metâlico, o simplemente 
Montes de Piedad. Ejercen, sin embargo, en una primera 
época, la funciôn de panadeo y aprovisionamiento bénéfice 
-social en los pueblos, y solo posteriormente (siglos 
XVII-XVIII) asumen la funciôn del préstamo en especie.
Undêcima.- El Ahorro y el Seguro son aspectos distin
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tos, grados diverses, en el amplio concepto de la Segurl- 
dad Social. El Ahorro propiamente dicho debe ser conside 
rado Previsiôn de primer grade, y el Seguro propiamente 
dicho como Previsiôn de segundo grade. En varies puntos 
de este estudio, en rigor, ha venido a demostrarse que to 
do es Ahorro, preocupaciôn por las necesidades de manana, 
idea y ejercicio de la Previsiôn; las instituciones dedi- 
cadas al Ahorro -entre ellas la Caja de Ahorros y Monte 
de Piedad de Lérida- y al Seguro son como colaboradores 
natos de la Seguridad Social.
La Caja de Ahorros de Lérida, como todas las espano- 
las ancladas en el subtipo de Benéficas, fue un factor co 
adyuvante de seguridad social. Y ello en cuanto, sin Sni 
mo de lucro, y sôlo por su espiritu social, fomenta el e£ 
pîritu de previsiôn y ahorro tratando con especial solic£ 
tud a los pequenos ahorradores, menos apreciados por 
otras instituciones de crédito. Como entidad de crédito 
popular, lo organizaba y desarrolla (hoy desde la "Caixa") 
en medios sociales de gentes modestas. Muchos leridanos 
han acudido a su crédito, no sôlo para hacer frente a ca- 
lamidades o para atenciones de consumo, sino para desen­
vol ver , mediante operaciones productives, sus pequenos ne 
gocios. Dicho de otro modo, ha venido contribuyendo a 
evitar la ruina de unos, que es contratiempo de que ha de 
preocuparse la Seguridad Social, y facilitando la eleva- 
ciôn de otros que, sin la ayuda del crédito, no hubieran 
podido lograr un mâs alto nivel de vida; lo que, mirando 
a las clases econômicamente débiles, debe ser también ob­
jet ivo de la Seguridad Social. Por ûltimo, las inversio- 
nes sociales de sus fondes, han facilitado la realizaciôn 
en la provincia de Lérida de obras y viviendas higiênicas 
y de modesto coste, escuelas, y un sinnûmero de obras be­
néficas y sociales (asilos, protecciôn de enfermes y de 
ancianos o invâlidos, centres docentes y variedad de 
obras culturales y ayuda a toda clase de obras asitencia- 
les) .
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Duodêcima.- La Delegaciôn del I.N.P. de Lérida 11e- 
v6 a cabo un trlnomio defines (educativos, sociales y eco 
nômicos), no soslayados en el estudio que vamos a dar por 
finalizado.
Lérida entra de lleno en lo que ALMANSA PASTOR deno- 
mina "instrumentos especificos" al compâs de la tendencia 
polltîca general de la Espaha de hace un siglo, es decir, 
de la transformacién graduai de los principios individua- 
listas sustentadores de un Estado liberal a los fundamen­
to s solidaristas de un Estado social intervencionista, 
instaurador de la previsiôn social.
El I.N.P. de Lérida cumpliô siempre lo mejor posible 
con la misiôn de difundir e inculcar la previsiôn popu­
lar, impuesta al Institut© en el articulo primero de su 
Ley fundacional. No faltaron nunca cursillos, charlas, 
folletos, octavillas, conferencias, etc., en sus campahas 
de difusiôn. Ademâs su estrecha relaciôn con las Cajas 
de Ahorros fue permanente.
Por ûltimo, esta tesis ha ofrecido en el capitulo co 
rrespondiente una sintesis de la Previsiôn social de carâc 
ter voluntario desempehada por el I.N.P. La contrataciôn 
de Dotes Infantiles y Pensiones Vitalicias de Retiro, el 
Seguro de Amortizaciôn de Préstamos Sociales, las Mutual! 
dades y Gotos Escolares de Previsiôn, son partes del orde 
namiento de seguridad social voluntaria.
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HOSPITAL DE PERE MARTIR COLCMER DE SOLSGNA 
A tronta de Gener da mil sis-cenbs noranta cinc.
[iaiia Liera i Montserrat, viuda de Oosap Liera, quondam, sastro do
Sclsona...amb lliura i espontànea voluntot d6na i concadeix "intor Vi­
vos" ,a favor do dit hospital, a Llufs Tuxones,parador, a Bartomou Agui­
lar, argontor, i Oosop Alsina forrer, cbnsuls do 1'any anterior de Sol-
sona, i a Bornabé Colomer, prbxim parent de Pera Hàrtir Colomer, tota 
la penaiô del violari (vitalicia), anyal de cinc lllures i preu de 
trcr.ka cinc 11. que abonen Marc Mo lin i Boan Molina de la parrbquia do 
Llobora, bisbat de Solsona, que el fan crear...
(Areiu de 1'Hospital de Solsona)
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IICSPITAL DE PERE MARTIR COLOMER DE SOLSONA
Nos Bartomou Agullar "argontigravor”! Oosop Aguilar fill sou, por al- 
gunos necessitats no tonon altro roiroi quo fer la voncla infrascrita; 
amb autoritat i docrot do l'Illtro. Sr. Bisbo de la Dioc. do Solsona, 
vonom por 1'hospital do 1'honorable Pore GAlA&ATMhrtlr Colomor quondam 
ciutadà de Solsona por mitjà de vosaltres el administraders Rnd. Sr. 
Miquol Parent, prqv. i cononge de la Cat. de Solsona, exprocurador gral. 
do la comunitat de la CHiüddral cals., Francesc Bordons, Dosop Bordons, 
Antoni Moixl i Hosep Bajono, cbnsuls da la universitat de Solsona do 
l'any anterior, i Dornabd Colomer "forriGnbro" de Solsona, consangijini 
prbxim de Pore Màrtir Colomer, a favor de dita administracid i sustenta- 
ciô dois pobres malalts del mateix hospital vonen.pel preu de cont lliu- 
ros i pensid anyal do (sembla que diu cent sous=cinc lllures)... quo 
provenon d'aquollos très—contes lllures dipositades on l'arxiu de la 
capolla i confraria de NQ 58 del Claustre pel Rnd, Sr. Paria Telia, pri 
prior de St. Baume do Frontanyà, que hi deixaren els marmessors i exe­
cutors del testament del Rdsm i Excm. fra Boan de SontamMarla Alonso 
i Valeria bisbo de Lloida...
Els Aguilar flrmen àpoca do les cent lllures.
... abril de mil sot-cents u , f et a Solsona.
Notari, Benot Pas 3.D. do Solsona.
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HOSPTITAL DE PERE PARTIR CCLOF.ER DE SOLSONA
AquQst ploc, que ds un tros del lllbre d'Actes de les olocclons 
i Jurements del càrroc dois edmlnistradors de dit hospital... posa 
en l'acta de mil set-cents sotanta vuit convocata l'Itro. Dn. Froncosc 
Fmnarulla, prov. i canonge do la catodral de Solsona, el Dr. Dn Maria­
no da Cabanes i Coma i els cinc regidors de l'AJuntament do Solsona... 
per a solicitar lo décret del Ordinari"..••
En l'acta do mil set-cents sotanta nou(foli 2) parla do la comissid 
fota a 1'administrador Antono Capolla por lo Iltro Sr. Provisor, Vicàri 
General i Oficial del present bisbat.... y noticids de les ordinacions 
quo dltimament se formaren per lo bon rbgimen y recta Administracid 
dol dit St. Hospital....(Aixb vol dir que es podien renovar les Ordena- 
cions o reglamont de 1'Hospital i que els administraders quoien sota 
l'autoritat del V/icari General o de l'Or dinar i,^&&i que Juraven el chr— 
rec sota la sova autoritat).
(Arxiu de 1'Hospital de Solsona)
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i  la cuarta de las enfermas y ninos, y de a quelles mas 
•nilail son ancianos de ambos scsos, decrcpilos y desam- 
Jos. Las ideas ilc araor propio bien enlendido dominan 
aelase bien aroinodada, basia el estremo de considerarse 
aj.idn en e.l coneeplodel piiblico, el jûvenquese acope al 
ispilal. Todna las dénias dependenclas do este vaslo ediO- 
in. respirai! einrden, la llinpieza, la csactilud y la pieilad. 
Asisinn A los enfennos siele liennanas de la caridad, veridas 
en I70S A Inslani ia dsl Sr. Mnrilbi, superior de la casa de San 
Vicente l'ani de llarbaslio. Kste asilo es capai do 100 camas, 
pern nrilinariaincnlc nunca esrcdo de 50 i  60 el numéro de 
enterinns de meilicina y cirnjia. Las enfcrmedades mas co- 
miines son los acbaqnes de la vcjez, las clorosis y gastro ca- 
tarrales. ingresos y gasios de cale cstabiccimiento, son los 
que dcinuestra et estailo que à conlinuacion so copia.
nKIiACIOM lie los Ingresos y gnsln# en el IIob- 
pltal de es In cluilnil llamado de Sla. Unria en 
Us •nos 1838 , 18*3 y 1810.
rnoDüCTOs.
1838.
Por las pensiones do eensales redimibles 6 irro
diminics cobrable*..........................................
 arriendo de tierras....................................
"..."idem de edillcios» . . . . . . .  . . . . .
- |d« del alo de cabras. . . . . . . . . . . .
 limosna anual del Excmo. Aynntamienlo.
 renia de las ropas de los quo mueren en cl
eslablecimienio......................
— id. del salrado y otros efcclos inutiles. . , 
cstancias de presos ciriles y otros parti-,
 limosnas erentuales en dinero y otros
Total......................
1813.
Por Us pensiones de eensales redimibles éirre-
dimibles cotirables. .  ................................
 srriendo de tierras....................................
—id. de cdificios. . . . . . . . .  . . . . . .
 limosna anual del Excmo. Ayuntamiento.
— renia de las ropas de los que mueren en el
eslablecimienio.....................................  . .
 ill. del salrado y otros efectos inutiles. . .
 eslancias de presos inilitares. . . . . . .
 limosnas erentuales en dinero y otros
efectos............................... • ...........................
Por las pensiones de eensales redimibles 6 irre- 
diniibles c.obrables.................................. ! . .
-id. de cdlllcios.
 limosna anual del Excmo. Ayuntamiento.
 renia de ropas de los que mueren en el
eslablecimienio..............................................
 estancia de presos ciriles y demis parti-
culares............................ : ............................
 rarios legados hechos al eslablecimienio. .
por la parte que le ha correspondido del 
prod. Plo A/moynn (■)...........................































(*) En estes memenlos se tgiia una grave cueslien sebre la 
pettenencia de les bienrs que ferman la Pis Almeyna: el cabilde 
cSledral réclama las pingUvs renias de esta fnndacien piadeia i la
GASTOS.
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-importe il# medicinns .
conservacion de camas y rompra de ropa. 
Gastos ordinarios, esiraordinarios y do justicia.
DéBcit.
 id. de médicos y drajanos.......................
— gratiflcacioD dedependienles . . . . . . .
 conserraciou de «amas y rompra de ropas.
-mannlenciou de enferroos y dependicntcs. 
dmporle de mcilicinas. . . . . . . . . . . .
■rcparàcion y conservacion de etliOcios . ., 



















. OéBcil. . : ................  . .
Por dotation del rererendo Vicarid; . ■.
 id. dgmédicos y eirujanos . . .
 gralillcacion de losdcpendicntcs.
— conservacion de camas y ropa lilanca . . . 
--gastos ordinarios, esiraordmarios y dejus-
— raparo y conservacion de los ediflcios.. ,  .
■ Gastos.. . . .  . . . . . . . .
Prodnelos. . . . . . . . .
















Obsereaelonu EtdiScil que rcsulUen el ado de 1838, 
se debe cubrir, jn-gun se ba verifleado oiros aùos, con los aile- 
lantos de algunas personas, que se reemlmlsaran, bien conn- . 
do los fondes del eslablecimienio lo permilan. 6 bien cuando 
cobre lo que acreditaba en el primer aAo que es:
Por eslancias militares en nclubre de 1833 I . (
Contra la Hacienda Nacional.........................  41,000 •
Por una qnincenade noricmbre contra la misma 13 .oun
Y par S meses del aôo 1838...................... ... . 59,000
113,000
Lo enal sccede con respectd al segundo ado de 1843.
junta de BeneSeeotia sosliene la legilimidad de la poseâieo y p i- 
de fa eempeteele aprobacion del Gobierne: en favor de una j  otra 
prrteesioB ae emtaa pederosas recomendacioen; nosoiros prrs- 
lamoi nuestro dcbil apeye 4 la junta de BtneGrrncia y es muy 
de errer que cuando estas linear rean del dominie del publico, se 
baya reruelto el espedicute en' el sentido que reclame el pais, en 
favor do la clase meneslerosa, de la clase desvalida, de la clase 
que necesita de instruecion. Mucho senlimos ciertamente ver eus- 
peftado al rerpetable cabilde de Lérida en una lucha de esta natn- 
raleia, porqns podrà relardarse, pcro es inevitable la venta de los 
bicnet del clero, El Gobierne representative y la amottiiacion ne 
caban juntes eu ErpaOa.
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Adfina»<t<* los 31,837 rs. 32 ra n . <p« qoedsron i  f.tTor del 
esI.iMi rim ii-nlo cn ,1 aha 1810, arrcdila eonlrala ll.irienilalo» 
113,000  par las esiacri.w militares del presupucslo del ,-iiio 
1838,
C n s n  d e  C n r id a d .  Fue creada en 1838 en el conr. que 
filé de Caroielil.is desr.ilzns. En junto da este ano 1817 ascen- 
dia el Diiniero de poltres A 1 *3 , qua se oetip.m en la élabora- 
elan de varias manubrluras tie laua*, lienzos nrdiuarios, so­
fas V alp'.rzala;. El esiailn que nfroremnx ilvmuestra los 
htnilàs ron qiie cucnta el establecimiento para cubrir sus alcn- 
eiones. .
nEI<.tCI08f >le1o« foiidnti con qne cncnln In en an 
de carldml, porn cnbrir an# oMIymclones caprc- 
aadna cn lea mnoa de 1839, 1812 y 1810.
rnOCEOENCIA DE LOS PRODCCTOS. 
1838.
be limosnas en dinero y otros ofeelos. . . . . .  
 por ayuda de alimenlos de algunos refogia-
De marmesnn'as por via de limosna...................
 proil. del aibaceazgo de .Alberto OAiz. . . .
Ingresos evculuales.............................
1848.
Por las pensiones de eensales redimibles é irre-
dimibles robrables......................... ...............
— arriendo de tierras, .  ................... ...
" id. de esfillrios. . . . . . . . . . . . . . .
 prod, do la marroesoneria do Oùiz.............
 Iiniosuas erentuales en dinero y otros efee-
1848.
. Por las pensiones de eensales redimibles é irrs-
dimibles cobrables.........................................
 srriendo tie tierras......................................
 id. de edibcios......................................... ...
 prod, del albaceazgo de Alberto Obis.. . .
— rogresos ereotualcs................ ...
— prod, del trabajo de las hermaoas y  refn- 
giadas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
—^ id .  de la administracion do la f lo  Afbioynn
APLICACtON PE LOS GASTOS.
I8JS.
Por la mannlrneion de los resideotes cn el es
tahlerimienlo..................................................
Por los demis cartos, ordinarios. eslraordina- 
























A faror del estnb ecimirnto/ . . . .
1841.
Por la m.mnimrion de los resiilcnles en el rs-
lab'rrim ciiln.................................................
Por la rompra y consrrv.arion de ramas y ropa
Por sr.ililirariou de los deprndirnics del esta-
hlerimimlo...................................................
Porroiisers.ieioii de eililtrios............................
Por los gasios oïdioarius , rstraordinarios y de 

















Por la mannteneioo de los resideotes en el es-
tablerimicnto.................................................
(Zonsersacion de ediBrics..................................
Salarie de los ilepemlirntrs...............................
Demas gastos ordinarios, esiraordinarios y de 







A lavor del establecimiento 11.603 «
OBSERVACIO.NES,
El déBcit de 1.964 rs, 93 mrs. qoe aparece et ann 1811 
se pieusa cutnir con tos adelantos de las personas tilantrd- 
picas.
In  InclKin d casa de espdtlles esté situada en la plaznela 
del Crneifîjo cn un ediBcio de etlraordinaria capaciilad tons- 
truido en 1787 , con fondos que adelantû cl llmo, Sr. Ob. don 
Geronimo Maria de Torres, y otras limosnas de carios par- 
ticnlares. Esta dirigida la inclusa por 9 hermanas de 11 cari- 
dad, con un orden admirable, perosus rentas no tufragao 
para atender A sus numerosas obligaciones.
La inclusa es eslablecimienio provincial y la diputaeion 
cuida de cubrir el déllcit de ingresos pur mriliu ilo reparlas; 
por el estado nue va A contimi.àeinn observaràn nuestro» Ire- 
tores el proiiuuto ilu las rentas del establi ciniii nto en 3 
cpocas distintas, y la inversion de esos misnios productos,
llclnclosi de loa fonda# ron qne cncnta la Casa 
Inclnsa de 1,6rida, para cnbrir an# alcnelone# 
cars csprcsian de pradncto# y gastos cn los aùos 
de 1838, 18*2 y 18*6,
PROCEDENCIA DE LOS PRODUCTOS. . a». Mf,s.'
1838.
Por las pensiones de eensales, redimibles, é Ir-
redimibles cobraldes...................................  3,636
 arriendo de tierras..................................  13,165
 id. rie ediflcios................................................  0,761
 productn del trabajo de las herman.it y  ni-
nie espùMtas................................................. 5,380
 limosnas eventualcs en dinero v otros être
to s . ................................................ ' ..................  6,131
 producto de nihas edncandas.......................  9,oot
1813. 46.779
Por las pensiones de eensales redimibles c irrc-
dimibles cobrab les...................................  3,036
 arriendo de tierras.........................................  13,243
 id. de ediflcios........................................................4,364
 produrto del trabajo de las hermanas y n i­
nes esnûsitas................................................  3,144
 III. do ninas rdnrandas ; . 1,6*0
De la Exc.ma, Itipn t.ii inn pn iv lnria l â rn c n t.i,. 18,373
Del Ksenin. Sr. IZomisariu gcncml dn l'.rozaila, 3,BOO
Do la» limosnas eventuairs en d in c rn ........ 17,103
1816, 61,031 30
Por las pensiones de eensales redimibles c irro
dimih es ruhrablcs........................................  1,0*6 11
— arriendo de lim as...............    13,370 •
 id de rdiflrios...........................................  7,318 33
 producto de los trabajcs de las hermanas
y ninas cspûsitas...................................  . . . 8,730
6 0 3
 iJ . ill! una p rrn 'a  i lr  fiili'os .........................
Del ilrpo rita riii ltd  pnl i- i nii pnbtiro à ruenta. 
F.xrnio. Sr. ('.nroisnmi gi iicral i l r  Cn iM iI.i. . .
I ’ovliinosnasi-vtn liiiil' S n n li in  t in  oiroi-i-fiTlos
 In p a tlr ipin ba ra tiiil ii al o la l i l i  cin iii'n lo
dr p n i.lu rliis  d r la adn iiiiiilraciou llainada
, I/iiifiÿ/in« . ..............
A ri.n M c .iitN  1)1: i.o s  c.a s t o s .
IS:IS.
I ‘iir  la niannlrncinn do los rrsidrulcs cn cl csl.a-
Id rrlii lirn in ...........................................................
—  -rnnsriM rton d r rd ilir io s ............................
 «.il.irlo d r lu rd iro  . cin ijano y coste do
 ciinsrrvarinn dr ramas ron sii aparrjo y
drnias ropas Id.iiiras para d ifrrcn irs  usos. .
 I.ii lanria d r rsposdos................................  .
 drmas gastos ordinarios , rstr.iordinarios
y dr ju s lii ia. . .  .............. ...
Itiislos. .... . .. .
I ’ rcHluclos..............................
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800 • Y Irrcrra . La difcrcnri.i dc *3,361 rs. , 8 mrs. pmlr.i d r-
0,000 II brirsi! ro ll los I t 3.0*0 rs 7.8 mrs. , q iir r | f.ta b lrr im irn to
3,300 « a rrrd ila  rouira la E \rm a. O ip iila rir n P roviurla l, ( or «I mis-
5 ,017 2 i mo iiio livo  ip ir  sc csprrsa rn  la ol-s. r ia r io ii an lrru  r , dc ru -
ya asignarion dc 30,000 rs anualcs résulta cl ciiado rr rd ito  
le 113,6 '0 rs, 28 mrs.
28,617. 12 Por la sim pir Iretura vlri fslado nccro '.o iifo  que p icsvrta -
inos mas adelantr, sc advrrtira  quo la niortadd. d dc imdos cs- 
71,283 to  positoscstàcii ra io n d c 3 i à 39,|ior too j  ip ic cs lourbo roe-
nor quo la que résulta do otras inrtnsas. por la csprriahVima 
ra io ii, dc quo la mayor parte d r Ir—.n iims cspo-ilos, son ron- 
lladiis II nodrizas turra del tstaid, r i in i i ntn, ni, lodo mas caro 
para la cria, p rro  mas scgiiro para la consrrr.acinii.
i'Zatnilo til* Ins pspiiiltna rsilrnsloa cn In Inrlnan ila 
fain rnpllisl rn Ins niso* ilf 18:19, i 81‘J j 
18 80. cnn eaprfslon «tri uûtucro île muerln» 
J rxiatenlea en In actualiilnil.
2t,517 21 
î ,8 0 i 25
1,600
29,872




Por la m aïuilrnrio ii de los rcsidcnics en el esta-
Id rrim irc to ...........................................................





2 ,6 t l
 iln lariim  de rapt II,in y dependicnlcs. , , .
 reparus y cooscn ario ii dc eilificios. . . -
 riinsrrrac io ii de ramas y dcmas que le cor-
rc s p o n ilc ............................................................. 8,795
 I„rtancia dc rsp,',silos....................................  31,933
 drmas gasios ordinarios , esiraordinarios






D r Ilr il.






—  ■ :. .'1 , \ .* '0 ,. .  I c i  e.,rrfS|M,ndr.
o  ui'.i's ■ î  i '  , I.,.-, s, o s l - io r d  iiarios y
. ' ( .9 6 0 10 1
ic  uaLc.i. 1. 2J3
7 s
P r o i i i ic lo s ....................................
Déllcit...................................... 8
OBSEnVACIONES.
Primera. El lUT iril de 17,334 rs. 23 mrs. que résulta cn 
cl prinicro dc los 3 aims , se espéra cubrir cou lus adelantos 
que lia, en a irim .is p,-rsonas raritativas, que siii in irri-s près 
tan sus eaiiilalrs al rs la b lc rim iriito , ron la sola cspcranza de 
recmbolsarlos m.uulo cl mismo aumen'e de torluua.
Segunda. El ,|u r résulta en cl segon,lo ano de 23,634 rs, 
16 m rs ., debrrâ cubrirse en la misma forma que cl anterior, 
û bien enando eubre los 11,626 rs. 28 mrs. que acre,lila con 
tra la Exrma. P ipulacinn P rovincia l, con m olivo ,le  habcrse 
ohligado â satisfa,:cr anualmcnte 30,000 rs. por haber de- 
çtarado Provincial este cstablecimieDlo.
lnsrniT.e.mx !>i-Bi.ir..4. La instruecion piibliea de la c . de 
I.cri,la  se ballaba rc,lucida en el aim 1810, à la que se propor- 
ciouaba en el Semioarin Cniiciliar y  en algunas esruclas de 
instruecion primaria. El primero esîaba en el u ltim o a ban- 
ilnno pnria  fat ta de sus antiguas rentas décimales y la cnse- 
iianza dc los estudins Klosùncos, podia considérarsê perdi,la, 
nô solo en la cap., sino lamblen en la p ro v ., despurs de rer- 
rada la universida,l ,1e Cervera. Todos los horabrrs pensado- 
res lamcntahan esta falta dc traseendenlalcs consecuenrias, y  
para rcmediarla la sociedad econômica de Amigos del Pais en 
10 de octobre de tS lo , y  el ayun l. cnn-lilu riona l en 15 del 
mismo mes, cspii.sirron à la junta  «le G id iirm o de aquella 
cpnca, la necesidad de crear cn la cap, un ins iito to  «le segno- 
da enseiianta con el numéro de profcsorcs que lasneecsidadcs 
,lcl p.iis rxigiesi n. Para su dolacion el a i uni. ofreriô el pro- 
duclo in trg ro  de los,lcrechos de pc’ gc «Ici puenic «le la c., 
c ts i snfirieiitc» para las primeras aten, innés; mas la drsajsv 
ri,ion  ,1e l,is junias gulu rnalivas, frusirù :,i c«|*ranra que en 
pieii.i b ibia um,l iilo, l u el ch» ii.ii,e ,li,,lo  se « 'u^b««i
,„ I l(,a/.’,<,|,p,(t‘-«d ,i>;l (C e,,«,,*«,<.« t U'i :l |,I,,V..
r*»r r e f .m ,„ e  c , -  tu , | i , , „ l a e u |«  rÎA , f t  iV U 'tE  '  2
r,'n ,,-U ’i, prnvu.r* ,1 r|c in -tru rc ir ,, , r  r  . , , i .  e,, souc r i r,-- 
Irso 'ip,«»a,lo j» . J.ii,r,e \.a,t.,l. espuso i, i  i ,  r"- i,ia ,l ,1e e,-,lir 
al g,'i?i, nro la c . ic o i i  ,1c un ,ns u:u,i dc seg iml,, - nsruu n- 
r.i, 001,1 01, ,i l "  l'ulcruso ,ic ,nm«ui;,f us n>i;, iriom-s dut- 
n  ,rs !>« u,t qii.s. uugi i|,ie«n,|,|,,.le n e 'ir r ir  ,t -m ,ii,nun iit lu- 
«tic. ,«s riNsrs-, « or u liv n r n lus nnilv.» rti luniilo ne lie. cmn,- 
mrs prrjnieios dc truer qii, eiiMnr u sue j,,< rues lujos n lue 
g is  d is!»nriis , p ,ra proeurarse los primerns riiilim , iilrs  rie las 
f i,  ncias. Esie pensamienlo foc a r„g i,lo  run el mayor ru lu- 
siasmo pur la junta , y en el aMo q iir,tii nnmbra,la una comi- 
sion que rntrn,lics« en todos lus tra lu jos que drbian ro iu lii- 
c ira l resulla,lo *pcleri,lo . Pequcnas fon tra rieda ib ; «inirron 
.4 entorprcrr este nepocio V el niismu sciior N c la l se viO en 
II» prerisinn de apelar al relu é ii,tlu rn ria  de la soricla,l i rnuô- 
mira, haeirmio uua proposieion p;,ra que s e n  movicsen lu , 
obstdrulos que se ofieeian , y la so, ietlad respuiulien,!,,.( la 
invit,aeion dc aquci soeio, h zo un rreurso ,i la Exrma diputa. 
riftn  provincial ron fer ha 27 de Irb rrro  de 184t. El dia 2 ,1e 
marzo del m'smn aiio se célébré una srsion entre la d:|,uta. 
einn provincial y el ayunl. de la cap,, en la que el ùilim o 
ofreriô los pro,luelos iiitcpros del ,1, rreno dpi piiente, rrm o 
m c lio  de soslcnrr el ins lilu to , euya instalarinn en l.rr i.la  
debia soliuitarse del gobierno y  dê la direccioo general de
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tentmtwd la tmdoew*' iJimgKyaRibcf. . _;«
«Ot, pen la gr&cia de Déu, bisbc d ’Urgçll. A  tots els 
• fidels que pobien el comtat del Pallars, fidels oracions.
Notbria cosa sigui a tots vosaltres men car germà i fills 
meus en el Senyor, que jo, consirant en quina manera 
podrieu niés aprofitan en I ’amor de Déu, troW que la 
cosa millor f6ra que els homes espirituals (religiosos o 
monjos) oressin a Déu per ells i pel poble i que els 
homes seculars, tant d ’aquells qui sojornaven alia com 
d ’aquells altrcs que per causa meva eren vinguts, vaig 
fundar una confraria entre els religiosos i els seculars cn 
semblant manera : Que tots aquells qui vulguin esser dc 
la dita confraria s’apleguin i, si tant es que personalment 
no puguin venir, trametin un seu missatger, en el dit 
monestir, cadascun amb cl seu conduit (és a dir, vitua- 
Iles) i amb I ’oblacid que al dit monestir i als pobres 
voldran fer per les scves inimes i les dels seus pares, 
cada any perdurablemcnt el diumenge abans dc la fes-
tivitat de Sant Miquel i en la fcria  de la primera
setmana de quaresma, i aquests dies facin la cort a la 
Bcnaventurada sempre Verge Maria, Mare de Nostre 
Senyor Jesucrist, i siguin en pau, ells i tots els béns 
i I ’honor d ells, des del jorn que sortiren de llurs cases 
i vinguin al monestir fins que a elles retornaran. L ’abat 
o el prior del dit monestir amb sos monjos admetin la 
companyonia de tots aquells que s’hi voldran ajuntar,- 
en totes les bonçs obres que faran davant Déu, tant en 
els oficis divinals com en les almoines. I cada dilluns 
durant tot I ’any, els monjos cap- al-tard sonin la cam- 
pana per la confraria i per tots els germans i fidels di- 
funts.-I el dimarts dc tot I’any diran ntissa cantada pels 
COnfrares vius que a la confnaria de santa Maria de 
Gerri s'allistaren, per tal que Déu omnipotent els alli-
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beri dc tot mal i els faci venir a vera penitcncia i els 
porti a la vida perdurable. I  jo, Ot, per la gràcia dc 
Déu, bisbc d’Urgell, de part de Déu totpoderos. Pare,
Fill i Sant Esperit, Un de Deïtat i Trienc en Personcs, 
i de part de la Benaventurada Verge Maria, Mare dc 
Déu Fill I dc part dels bcnaventurats apôstols Pere i  
Pau i dc tots els Sants de Déu i encara de part meva, 
en quan cm fou divinalmcnt concedit, els absolc de 
tots els pecats; en tal manera que si algû comctc pecat 
mortal i tocat de pcnediment el confessa als sacerdots 
de la seva csglésia, amb propèsit dc no toraiar al mateix 
pecat i ha admesa la sentència eclesiàstica, amb interior 
numilitat, si li foren donats très dies de dejuni a la 
setmana o dos o un : si n ’hi foren donats très, l'absolc 
d’un dia, si dos, també d ’un altre i si npmés un, I absolc 
de très dies de dejuni al mes i del mateix ptecat per la 
quai li fou dada aquella penitcncia. I  servi els restants 
dies de dejuni al termini senyalat. Si aigu solament cai- 
gué en pecat venial, n’accepta interiorment la penitèn- 
cia i té tôt quant de compte pot de no tomar a caure, 
sigui absolt de tots aquests pecats. — I jo una vegada 
l'any vindré al monestir de Santa Maria de Gcrri î 
cantaré una missa pels confrarcs vius i difunts dc la 
mateixa confraria i per llurs pares difunts. 1, anant pci 
ccmentird, arruixaré d’aigua bcneita les tombes dels 
difunts. I si tant era que jo no hi pogués venir, enviarc 
. un altre bisbe qui àquestes coses farà en mon Hoc. —Els 
confrarcs donin tôt ço que vulguin cn sufragi de llurs 
animes i les animes de llurs pares pcrquè l’església sigui 
edificada. Quan algun d ’ells mori, els confrarcs de son 
veïnatge hi acudin i, si el difunt hagués indicat d ’ésser 
portât al monestir, l’hi portaran amb aquella part de 
son haver que haurà indicat aixi mateix de donar a 
Déu i a Santa Maria. I cadascun d’clls tots els anys faci
Iv':. eu -Cl' c .su " - ' 6 0 6
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-  - L 1 / /  S r. S cc rd r.f'io  cc g c ’^ Acmo de l Supreme) Cause-ode  
Ih iC ier.da  con fechn G dedincs a c tu a l rno dice lo s ig u icn le :
„Con Kenl orJen de oo de n^'osto de i85i se pnso à 
consulta del Supremo Conscjo dc Hacienda lasiguientc ex- 
posicion de la Real Junta de Fomcnio de la riqueza del 
.Rcinocon las ordenanzas générales formadas por la misma 
para los Gremios de artcsanos.
Excmo. Sr.— Deseando esta Junta corrcsponder d la con- 
flanza con que el Mooarca se dignô lionrarla cn ci sobe- 
rano decreto de su ereccioo; se lia ccupado de rnuclio liem- 
po a esta parte, y con la dcteucion debida, del examen pro- 
iijo del volurainoso expedien te de ordenanzas gremiales con 
la idea de proponer â S. M. lo quo creyese mas convenien- 
te para alentar los progresos de la industria labril , y re­
mover losobstaculos queentorpecen suciirso. Este examen 
le confirmé mas y mas en la opinion general de que nun- 
^  ca los eslatutos gremiales fueron otra cosa que cl medio de 
organizarel monopolio de una industria , casi siempre con 
perjuicio de la industria misma, aunque d veccs con ven- 
tajas transitorias de les que momcntdncamcntela ejercitan.
Las trabas con que las ordenanzas gremiales la ban eni- 
barazado constanlemente son de varias clases. Giertas dis­
posiciones de aquellos reglamentos eran relativas y a a la 
cantidad de liilos qnedcbia tcner uno tcla, ya al modo de 
préparai’ las matcrias que entraban en su oomposicion, ya 
al Irdfico mas é menos exclusivo de estas malcrins mismas, 
ya d la intervencion asidua dc los vecdorcs 6 probombres 
en los difc rentes por men ores de los oficios respccti’.os. Es­
tas disposiciones, siempre vcjatorias, y casi constanlemente 
absurdas, dcbieron dcjar nccesariamcnte d las arlcs en una 
infancia sernpilcrna, pues tal cs la suer te de todo aqueilo 
que se su je ta sin limites à una tutela rigorosa. Si para pro- 
porciünar consumo d sus arlcfaclos^ debe el l'abri cari te con­
sultai el gusto delà época, los capricuos dc la moda, la 
mayor 6 mener riqncza de lo? consumidorcs , y variai’ ra- 
pida c itidennidamcntc en vista de eslos datos sus méfodos 
de fabricacion , ^ cudl sera la suer le del que a ta do por la- 
zos odiosos, TK) puede movcrse siuo en uua direccion ,'ni 
corrcr como les demas ? Sc eoucibc que dos siglos ba, cuan- 
doiq.enas apaiccian visiumbres de ra/.nn econémica é ad-
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ir.i/iiolinliva sr>])iccl lio'.l;:on;■? t'lo la Einopa , lionibrc:; Jc 
mi I. IS csUcclias crevi'sciî del.'cr cii(’ir en princinios i;ial;<> 
rablcs rcglns ar:is(iras ^ (jivj diuT.ulc al^ uu liempo liabi.m 
ellos praclicado con cxito. Poio ciiando per doiide quicra 
sacar (d pie del primer ci'ivido qne trazo la incxpericocia 
li'mida, I'nc la scfia! de esos progresos cslraor linaiins (jue 
admiramos on olros paises , / c6mo sc pucde concebir que 
todavia vengan artcsauos y I'abiicanles solicitando que se 
remachen clavosquc el ticinpo comcnzaba d allojar?
Mneslro ilustrado Gobierno no ha dcscouonido csto, y 
ha mas de medio siglo quo ocupa su alcncioa la rciorma 
de Ids eslalntos grcmiales , con la prudcncia que ha sido 
siempre su caracter. Por Real cedula de S. M. de g de 
Noviembre de ijSG se pcrmitiô entre ciras cosas d los fa- 
bricanies de louas y seda del Reine, que d imilacion de 
les extrangeros pudicsen hacer en sus tcjidos y manufac­
turas las Variacioncs que considerasen précisas eu peine, 
telar y lorno, cou tal que se les pusicse un selle que les 
distingnicsc de les arreglados d ordenanzas. Por Real rcso- 
lucion de g de encre de 178g, confirmateria de una Real 
céduln de 2 de ectubre de 178.1, se cencedié per punie 
général d lodas las personas sia dislincion de calidadcs ni 
sexes, la facullad de construir y fabricar teins de lino y 
cdnamo; cuya lihcrtad se am plié d toda close de lejidos 
per otra Real cedula de 11 de ectubrc de 178g. Per 
Real érden de %/' de marzo de i7g8, rcnevada en 27 de 
novicmlrro de 1807, se mandé que el ejcrcicio de un ofi- 
cie no impida el de cualqnicr olro d quicn qui era usarlc; 
que seau admitidosd examen t.odos los que le prclcndan, 
sin que les obste la fol ta de los rcquisilos de aprendizajc, 
oficialia, domicilie dcc.; y que en estas habililaciones nu 
haya mas gostos (rue los conlidadcs que l)astcn para in- 
dcmnixor d los exominodorcs del tiempo que ocupcn en 
el examen. Por Real rcselucion de g de abril de 1808 se 
digne el Rey nucstro Scnor permitir d los fobricantcs de teji- 
dos la libcrlad de iuveniarlos y variarlos bajo dderentes pre- 
couciouos. Y por ultimo, la Junta general de Comcrcio y 
Moneda cxpirlié una circular, en i4 dclMarze de iSx5,para 
que se le rcmilioscn ejemplares de las ordenanzas de los 
(life rentes grc mies , colegios y corj>oracioncs del Rciiro j',ar,i 
su referlua , d consccuencia de una Real érden reiatiAa ai 
mismo objclo.
Estas dispcsicinncs sou tnnv conformes cou las ideas
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■•.nitnnn l io y  â m ic s lr o  G o l j i c i i i o ,  p o n ju c  sab c  q n e  si 
e l  m oclo d e  In b r ic a r  las tc las  de  cu a h j-u ie ra  m a lc r ia  es 
e s c n c ia l y  f ic c u c n tc m o n tc  v : -r ia 1 j!c , y  n o  p u c d e  p o r  c o n -  
s ig u ie u tc  s u je la rs e  a las d is p o s ic io n c s  p e rm a n e n te s  d e  u u a  
o r d e n a r iz a ,  los p ro g reso s  d e  las a rte s  d e p c n d e n  s o b re  to d o  
d e  la  la t i t u d  q u o  se d e je  a los in d iv id u o s  q u e  las  e je rc c n ,  
p u e s  ja m a s  la  c a p a c id a d  sc d e s e n v u e lv e  ro d e a d a  d e  t ra -  
b as  â q u e  la  ig n o r a n c ia ,  c ie r ta  d e  s u  in h a b i l id a d  p a ra  
c re a r  6  m c jo r a r ,  n o  tie n e  re p a ro  e n  s o m e te rs e . S a b e  ta rn -  
b ie n  q u e  d u r a n t e  m u c b o  t ie m p o  f lo re c ie ro n  e n t r e  n o so tro s  
r ic a s  in d u s lr ia s ,  s in  q u e  e l s e llo  d e  la  a g r e ra ia c io n  les  in >  
p id ie s e  le v a n ta r  c l v u e lo . S a b e  q u e  e n t r e  o tra s  la  do los a l-  
g o d o n e s  a l im e n ta  6 0 .0 0 0  fa m il ia s  c a la la n a s  q u e  b i l a n ,  te -  
jc n  y  p in  ta n  8 o 0  q u in ta le s  d e  a q u e lla  m a te r ia  p r im e r a ,  
c o n  u n  b e n e f ic io  q u e  e n  s o lo  e l h ila d o  p a s a d e  5^  m i l lo -  
n e s  a l a n o , s in  q u e  e l fu n e s to  h a l i t o  g r e m ia l  h a y a  v e n i-  
d o  à secar e n  su  o r ig e n  a q u e l r ic o  v e n e ro  d e  p ro s p e r id a d .  
S a b e  q u e  es to  pasa e n  C a  ta l u n a  p o rq u e  pasa e n  In g la te r -  
r a , o n  S u iz a  , e n  A le m a n ia , p o rq u e  d e b e  p a s a r e n  todas  
p a r t e s , p o r q u e  ta l  es la  c o n d ic io n  n e c e s a ria  d e  toda in -  
d u s tr ia  ; lo  q u e  h a  h e c h o  c o n v e r t i r  es tas  c o n s id c ra c io n e s  
e n  te o re ra a s  d o  e c o n o m ia  p u b lic a .  E s te  es e l  le n g u a je  d e  
l a  S o c ie d a d  e c o n o m ic a  d c  b l a d r i d , d e l C o r r c g id o r  y  de  
o tro s  ra u c h o s  c u e rp o s  y  a u to r id a d e s , c u jo s  in fo rm e s  o b r a n  
e n  e l e x p e d ie n te .
P e r o  d e s c a rg a n d o  la s  a rte s  d e  esas cad e n a s  v e rg o n z o -  
sas c o n  q u o  se les h a  a b r u m a d o  d u r a n te  s ig lo s  , la  J u n ta  
p ie n s a  q u e  se p u e d e  s acar p a r t id o  de las  as o c ia c io n e s  g re -  
m ia le s ,  c o n s id c ra n d o la s  so lo  c o m o  re u n io n e s  de  h o m b r e s  
q u e  e je rc ie n d o  los m is m o s  o fic io s  l ie n e n  in  te res  e n  q u e  c l 
lu s t r e  d e  e llo s  se so stcn g a , sea p o r  la  h o u r a d o z ,  q u e  es c l  
p r im e r  r e q u is ite  q u e  la  aso c iac io n  e x ig e , sea p o r  lo s  p ro g re ­
sos q u e  les  esl’u e rz o s  ro u n id o s  d e  todos los aso c iad o s  p u e -  
d e n  t e n la r  e n  fa v o r  d e  sus in d u s  tr ia s  rc u n id a s .
L a  J u n ta  h a l la  c o n  p la c e r  e n u n c ia d a  es ta  id e a  e n  u n  
in fo r m e  d e l G o r re g id o r  d e  M a d r i d ,  fe c lio  c l  6  d e  J u n io  
d e  i 8 i g ,  q u e  d e  R e a l ô rd e n  se m a n d é  p a s a r e n  A g o s to  
d e l m is m o  a û o  A la  J u n t a  s u p rc m a  dc  C o m e r c io  y  M o n e ­
d a  p a ra  q u e  c o o s u lla s e  d S . M ,  lo  q u e  e s tim a s e  c o n v e n ie n -  
te . L as  fa ta le s  o c u rrc n c ia s  d e  i 8 a o  im p id ie r o n  d a r  c u m -  
p l im ie n t o  d a q u e lla  d is p o s ic io n  s o b e ia n a , q u e  la  m u U i t u d  
d e  rc c la m a c io n e s  r c u n id a s  e n  c l c .x p e d ie n te  g e n e r a l  liace  
ya  u r g e n t îs im o  l lc v a r  d c fc c lo .
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G o d  cl d ii’J io  in fo r m e  T c n iili i 'j  e l C o rre g ic lo r  cle û ia d r id  
u n  p ro y e e lo  (îc o i i ie n  inzas  para  lo th s  los g re m iu s  d e a r t c -  
saiJO SjC ri c l c u a l , c s la b lo c ie m lo  icg las  p a ra  la p o lic ia  do  
estos c n crp n s  sc c o n s ii l la  ;i los progresos  cle las rcspcr.lfvns  
. p r o ic s io n c s , y  â la in u e p e n u e n e ia  cle los q u e  las c jc jc c n .  
i ’a r lic iic lo  l ie  a q u e lla  b a s e , la  J u n ta  e ieva  à la  c o n s id e ra -  
c io n  so b e ra n a  el ad ju n t o  p ro y e c to  , q u e  n o  a lte ra  esen- 
. c ia lm c n te  e l p re s c n ta d o  p o r  c l C o r rc g id o r  cle M a d r id  en  G 
d e  J u n io  cle 1 8 1 9 ,  q u e  da m as e x a c t itu d  j  e x te n s io n  â a i ­
g u  nas de sus d is p o s ic io n c s , y  q n e  s u s iitu v e  la e x p re s io n  
. s^remios do. nrfcsanos  a la  cle ÿrcm ios industr ia J c i, c a l i l i -  
c a c io n  q u e  p o r  d e m a s ia d o  vaga y  a b s o lu ta , p o d r ia  in d u c ir  
â e r r o r  â los q u e  ju z g a s e n  cle la o b ra  p o r  solo  su  t i tu lo .
L a  J u n la  ju z g a  q u e  p o r a h o ra  la  o rd e n a n z a  g e n e ra l n o  
d e b c  c o m p re n c le r  m as  q u e  â los g re m io s  de  a rte s a n o s , y  q u e  
.la s  fa b r ic a n te s  d e  seda , l i n o ,  a lg o d o n , c â fia m o  y  dén ias  
su sta n c ia s  vég é ta les  , d e b e n  ser ta n  c o m p le ta m e n te  lib re s  
e n  su  fa b r ic a c io n  c o m o  los de  c u r t ic lo s , s o m b re ro s , panos, 
as la  y  d em as  su s tan c ias  a n im a le s , y  los d e  e s ta ù o , c o b re ,  
h ie r r o ,  p la tn , o ro  y  d em as  s u s ta n c ia s  m in é ra le s , s in  p e r ju i -  
, c io , e n  c u n n to  â los  a r t if ic e s  cle m e ta le s  preciosos , d e  s u je -  
la rs e  à lo  d is p u e s io  6  q u e  se clisponga s o b re  el peso de  estos, 
la  J ey  y  las d e m a s  c irc u n s ta n c ia s  uccesarias  p a ra  s u  c irc u la -  
. c io n . N a d a  d c b e  im p e d ir  q u e  estas p ro fe s io n e s  se u n a u  en  
g re m io s  p a ra  fo m e n ta r  sus in te reses  , p a ra  s o lic ita r  ( tra n s i-  
lo r ia  6  p e r m a n e n ic m e n te )  la p ro te c c io n  d e l G o b ie r n o , p ara  
a c l( |u ir ir  en  los paises e x tra n g e ro s  n o tic ia  d e  In s n d e la n to s  
d e  Cad a espccie  cle fa b r ic a c io n , y  d ifu n d ir la s  e n tr e  n o so tro s , 
p a ra  im p e d ir  p u r  socoi ros o jio r tu n o s  la ru in a  de  a lg u n o  cle 
sus c o o fa b ric a n te s , q u e  desgracias ira p re v is ta s ô  c o n tra t ic m -  
p o s  n o  m erec ic los  re d iiz c n n  â la e s lr e c b e z ,  6  e n  f in  p a ra  
o lro s  de  a q u c llo s  o b je lo s  q u e  p e rte n c c e n  a l in  te r  es c o m u n  
d e .u n a  p ro fe s io n , q u e  n o  Ic v a n ta n  e n tr e  cada un.a dc e llas  
la  b a r re ra  dc  u n  m o n o p o lio  oclioso, q u e  n o  c o a rta n  n i  cli- 
f ic u lta n  sus p ro g rcso s  , y rp ie  n o  e m b a ra z n n  n i  v e jn n  à los 
q u e  la  e je rz a n . T o d o s  lus <jue dedicaclos ;i u n a  m is m a  i i i -  
c lu s tria  q u ic ra n  u n i  rse p o r estos la z o s , d e b e n  s o m c te r  a l  
G o b ie r n o  laS d is p o s ie iu n e s  q u e  e s tiin e n  co n clu ccn tes  al 
p ro p é s ito , y  estas s e râ u  aprobad-as s iii d ila c io n ,
. P a ra  c u a n d o  lic g n e  es te caso in ip o r la  f i ja r  v a rie s  p r in -  
cîpios q u e  s ir  van  de  rég las g é n é ra le s  e n  la  m a te r ia . Estos  
p iio d e n  re d u c irs c  à lus s ig u ic n te s .- •
I . "  Las .i.sGcia.cioncs g ie m ia lc s ,  c u n lq u ic ra  q u e  sca su d é ­
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n o n i i i ia c io n  o  s ii o b jo to ,  n o  g o z .in  fu c ro  p r iv i io g ia t lo , y  
tie  pen  d e n  in  m e d ia  la  y cx  cl nsi va in c  r i le  d e l C o r r c g id o r  d c  
cada p u e b lo , y  on su d e l’e c lo  d e  la a u lo r id a d  q u e  c jc rz a  sus 
I ’u n c io n e s .
2 .“ L o  d is p u c s to  e n  la  rc g la  a n te r io r  n o  es a p lic a b le  
a las o b lig a c io n c s  m e rc a n t ile s  e n tre  p a r le s  , d e  las c u a le s , 
c o n  a r re g lo  a l C d d ig o  d e  c o m e rc io , c o u o c e rd ii los  c o n s u la -  
dos d o n d e  los b a y a .
5.” N o  p o d râ n  fo rm a rs c  asoc iac iones  g re m ia le s  d e s lin a -  
das â m o n o p o liz a r  c l Ira b a jo  en  fa v o r  d e  u n  d e lc r m in a d o  
n u m é r o  d e  in d iv id u o s . E l  g re m io  de G q u in e s  d e  B a rc e lo ­
n a ,  c l de  a lh a rr .e le s  de  C a d iz ,  y todos los  d e  la  m is m a  
clase q u e  e x is ta n ,  q u e d a n e n  c o n s ccu en c ia  s u p r im id o s .
  4 ."  T a m p o c o  p u e d e n  fo r m a  rsc g re m io s  q u e  v in c u le n  d
u n  d e lc r m in a d o  n u m é r o  d e  perso n as e l trd fic o  d e  c o n fite s ,  
b o l los, b e b id a s , f ru ta s  , v e rd u ra s , n i e l d e  n in g u n  o t r o  a r -  
. ■ l ic u lo  d e  c o in e r  6 b e b e r . E x c e p tû a n s e  d e  esta  d is p o s ic io n  
los  p a n a d e ro s , v is  lo  q u e  n o  p u e d e n  e je rc e r  e s ta  in d u s tr ia  
, ,, s in o  e n  c u a n to  p o sean  u n  c a p i t a l , q u e  la  a u lo r id a d  m u n i -  
,<5 c ip a l d e te r m in e  e n  cad a  p u e b lo , p a ra  n o  te m c r e n  caso a b  
■ g ü n o  (a l la  d e  p a n .
... » . 5 , “: N in g u n a  o rd e n a n z a  g re m ia l sera  a p ro b a d a  s i c o n -  
• ' t ie n e  d is p o s ic io n c s  c o n tra r ia s  a  la  l ib c r la d  d e  la  fa b r ic a -
... . c io n ,  d  la  d e  la  c ir c u la c io n  in t e r io r  d e  los g é n e ro s  y f ru to s
d e l .R e in o ,  ô â la  c o n c u r re u c ia  in d e f in id a  d e l t r a b a jo  y d e  
los  c ap ita les .
; 6P L a s  o rd e n a n z a s  p a r lic td a re s  d e  los g re m io s  d e t e r m i-  
n a râ n  la  p o lic ia  d e  los a p re n d iz a g e s  , y  f i ja rd n  las rég las  
q u e  h a g a n  c o m p a tib le s  la  in s lru o c io n  y  los p ro g reso s  d e l  
a p r e n d iz  co n  los d c re c lio s  d e l m a e s t r o ,  y  c o n  las g a ra  n lias  
d e  o rd e n  p ù b ü c o  q u e  es te  d e b e  d a r  à la  a u lo r id a d  lo c a l 
s o b re  la c o n d u c la  d e  los e m p le a d o s  en  sus ta llc re s ; b ie n  en -  
te n d id o  q u e  c l in d iv id u o  â q u ie n  c irc u n s ta n c ia s  p a r l ic u la -  
; res b a y a n  o b lig a d o  â h a c e r  fu c ra  d e l R e in o , ô  p r iv a d a m e n ­
te  en  s u  casa ,  e l a p rc n d iz a g e  d e  u n  o f ic io ,  n o  sera  p r iv a d o  
p o r  ^so  d e  la  fa c u lta J  d e  p ré s e n ta  rsc d e x a m e n  d e  o fic ia l 
6 m a e s tro  n i  d e  e je rc e r  s u  p ro fe s io n  , c o n  s u je c io n  d estas  
b a s e s , y  a lais o rd e n a n z a s  g é n é ra le s  d e  los g re m io s  q u e  se 
p o n e n  d c o n t in u a c io n .
7 .°  T o d o  e l q u e  se h a lle  in c o ip o r a d o  en  u n  g r e m io ,  p o -  
d rd  l ia s la d a r s u  in d u s tr ia  d c u a J fju ie r  p n n to  d e l R e in o  q u e  
le  a c o m o d c j.s in  o tra  lo r m a lid a d  q u e  la de  hacersc  in s c r i-  
b i r  e n  c l g re m io  d e l p u e b lo  d e  su  n u e  va re s id e n c ia .
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T ü J , )  i iu i iv i t l i io  jM iciio  cjcF'cor s im u lla i ic a n ic n tc  c tz in -  
tns in d u s lr ia s  pcsca , s in  o l ia  o M ig a c io n  q u o  la  do in s c ri-  
b irs c  on los g rc in io s  ic s p c t'liv o s  à c lla s .
q  " T o d a  o rd e n a n z a  g re m ia l d eb c  c o n fb rm a rs c  a las ré ­
g las  a n te r io rc s , y  â los j r in c ijd o s  q u e  b a n  pres ic lid o  â la  
r td a c c io n  dc  las signicnLos o rd e n a n za s  g é n é ra le s , d c u y o  
f i n  n in g u n a  p o d rd  p o n erse  e n  e jc c u c lo n  s in  la a p ro b n c io n  
d e  S . M . ,  co n  p rc s e n c ia  dc  lo q u e  s o b re  cada u n a  in fo rn ic  
la  J u n t a  g e n e ra l de  fo m c n to  de  la  R iq u e z a  d e l R e in o .
ORDENANZAS GENERALES
P A R A  L O S  G R E M IO S  D E  A R T E S A N O S .
C A P I T Ü L O  P R IM E R O .
Naturaîeza y objeto de los gremios.
A rTICOLO PRIMERO.
L o s  g re m io s  son u n a s  asociaciones c o m p u e s la s  de  Tein­
t e  in d iv id u o s  d lo  m c n o s , q u e  le n g a n  t ie n d a  6  ta l le r  a b ic i -  
to  d c  u n  a r îe  ù  o f ic io , y  a e s le n  e x a m in a d o s  6  n o .
...................................................A r t . 2 . ”  :
E l  o b je to  d e  estas asociaciones e s :  i . ” d a r  a l G o b ie r n o  
u n a  g a ra n t îa  d e  la  b u c n a  c o n d u c la  d e  los  asociados: 2 .” c o n -  
t r i b u i r  d los p ro g rcso s de  la  p ro fe s io n .
A r t . 3 . ”
P a ra  lo g ra r  e l p r im e r  o b je to  n o  se a d m it i r d  e n  e l g re ­
m io  n in g u n  in d iv id u o  de m a la  c o n d u c la ,  y  se c e n s u ra rd , 
s e g u n  a d u la n te  se p re v ie n e  , a l q u e  la  te n g a  ta l  despues de  
in c o rp o ra d o .
. A r t . 4 - ' ’
E l  m o d o  d e  c o n l r ib u i r  d los progresos de la  p ro fe s io n  
os : 1.° F o m e n ta r  d los in d iv id u o s  d e l g re m io  f ju c e m p ic c o n  
s u  c a r re ra  y  te n g a n  pocos re ru rs o s . a .” R c b a b i l i t a r  d los 
q u e  se b a y a n  n tra s a d o  6  a rru in o d o  p o r  te n e r  m u r b a  fa m i-  
l ia .  p o r  la rg is  c n fc rm c d a d c s  li o tro s  c o n  Ira  lie m  nos in d e p e n -  
d ie n le s  d t  su  v o lu n ta d . 3." A u x i l ia r  d los in d iv id u o s  i in -
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p cd iiln r,. 4 " S o c o rro r  â las v in J a s  y liH c il'a iin s  tie  los a g re -
jn ia ilo s . 5." C o n c é d e r  ré c o m p e n s a s  a l a r  lis  ta q u e  se d is t in -
g a , 6  s o l ic ita r  p a ra  é l los b e n e lic io s  d e l G o b ie r n o .  6.® G e -
n e r a l iz a r  lo s  m é to d o s  a  fa v o r d e  los c u a le s  p u e d a n  a u r a e n *
ta rs e  6  a b a ra ta rs e  lo s  p ro d u c to s  d e  cad a  in d u s t r ia .
. G A P I T Ü L O  S E G U Î N D O .
Composicion de los gremios.
f t  A r t .  5.° ■
i - E n  c o n s c c u e n c ia  d e l a r l ic u lo  p r im e r o  n a d ie  poclrd t e -  
: n e r  t a l le r  d e  u n  a r te  û  o fic io  s in  e s ta r  in c o rp o ra d o  e n  e l 
* g r e m io , s u p o r iie n d o  q u e  b a y a  e n  e l p u e b lo  v e in te  in d iv i ­
d u o s  q u e  e je r z a n  u n a  m is m a  in d u s tr ia .
' ' ) "  /  ' A rt. 6.”
E s ta  in c o rp o ra c io n  se p e d ird  a l  G o r r e g id o r ,  A l c a l d e , ô  
È e g e n te  d c  la  ju r is d ic c io n  R e a l , p o r  u n  m e m o r ia l  a c d m -  
p a n a d o  d e  u n a  c e r t iü c a c îo n  d e  b u e n a  v id a  y  c o s tu m b re s ,  
l ib r a d a  p o r  e l  A lc a ld e  d e l b a r r i o , 6  p o r  e l C u r a  d e  la  p a r -  
. r o q u ia  d e l  p ie t e n d ie n t e , y  c l ju e z  p o n d ra  g ra tis  y  s in  la  m e -  
* n o r  d i f ic u l ta d  a l  m d rg e n  d e l m e m o r ia l e ld e c r e t o d e  a d m i-  
s io n ,  c o n  c l c u a l a c u d ird  e l in le re s a d o  a l v e e d o r  p r im e r o ,  
â  q u ic n  s a tis fa rd  v e in te  re a le s  v e î lo n  p a ra  e l fo n d o  d e l g re ­
m i o ,  to m a n d o  c l  re c ib o  d e  e llo s  , y  e n  segu ida s e p r e s e n ta r â  
a l s e c r e ta r io , q u ié n  le  e x p e d irâ  la  c é d u la  d e  in s c r ip c io n  
c o n  c u a lr o  rea les  v e l lo n  d e  d e re c b o s . .
A r t .  'jP
S i  n o  o b s ta n te  la  c e r t if ic a c io n  d e  q u e  b a b la  c l  a r t ic u lo  
a n t e r i o r ,  rc b u s a s e  c l J u e z  , a p r c te x to t le  m a la  c o n d u c la , ô  
c o n  c u a lq u ic r  o t r o  m o t iv o ,J a  a d m is io n  d e l p r e t e n d ie n te ,  
te n d r a  este  fa c u lta d  d e  a b r i r  dcsde  lu e g o  s u  t ie n d a  6  ta ­
l l e r ,  c l c u a l n o  podr.â v o lv é rs e lc  a c c r r a r s in o  e n  v i r t u d  d e  
p ro v id e n c ia  ju d ic ia l  s u jc ta  a  los recu rso s  y  a p e la c io n e s  q u e  
a u lo r iz a n  las  leyes . • ' : - >
;; -  A R T. 8 .°
L ib r a d a .p o r .  c l A lc a ld e  d e l b a r r io ,  6  p o r  c l C u r a  d e  la  
p a r ro q u ia  d e l p r e t e n d ie n t e , la  c e r t if ic a c io n  d e  q u e  b a b la  
e l a r t ic u lo  C.?, los vc e d o rc s  n o  p o d iâ n  h a c e r d il ig e n c ia  a l -  




bas d e là  m al.a  c o n d u c la  d e ) n n c v o  n g rc m ia d o ,p u c d n n  u s a r  
de la fa c u lta d  q u e  les c o n c e d e  e l a r t ic u lo  2 0 .
1
A r t . 9 .'’ . I
P a ra  d a r  y  re p e t ir  e n  caso d c  c x tra v fo  las c é d u ia s  d e  j
q u e  b a b la  c l a r t ic u lo  G,”, te n d ra  c l s e c re ta r io  u n  l ib r o  e x -  i
c lu s iv a m e n tc  d e s tin a d o  a n o ta r  los a g re m ia d o s  ,c o n  e x p re -  }
s io n  d e l d ia  d e  s u  in c o rp o ra c io n .
A rt. I O. i
E l  q u e  a b ra  t ie n d a  6  ta l le r  d e  p ro fe s io n  a g re m ia d a  s in  |
b a b e rs e  in c o rp o ra d o  e n  e l l a ,  p a g a rà  d ie z d u c a d o s  d e  m u l -  !
; ta . S i despues de  e x ig id a  esta  c o n t in u a s e  to d a v ia  s in  in s c r i -  |
: b i r s e ,  sc le  e x ig ir â n  v e in te ,  y  si â pesar d e  esto  p e rs é v é ra - i
se  e n  s u  o b s t in a c io n  , se le  c e rra rd  la  t ie n d a  6  ta lle r .  N o  in -  • 1
c u r r i r d  e n  estas p e n a s  e l q u e  b a y a  s o lic ita d o  la  a d m is io n  i
e n  los té rm in o s  p re v e n id o s  e n  e l a r t ic u lo  6.**, y  e s ta b le c id o  
s u  t ie n d a  6  ta l le r  e n  v ir tu d  d e . lo  d is p u e s to  e n  e l 7 ,” \
. ' d  o G A P I T Ü L O  T E R C E R O .  ' \
• . Juntas de los gremios.
. Art. i  i  .
P a ra  t r a ta r  d e  los o b je to s d e  estas c o rp o ra c io n c s , espe- 
c il lc a d o s c n  los a r t ic u lo s  2 .”, 5.'’ y  a .'’, te n d ra  to d o  g re m io  
c u a tro  ju n ta s  o rd in a r ia s  cada a n o ,  q u e  se c e le b ra rd n  e n  
lo s d o m in g o s  p r in ie ro s  d e  E n c r o ,  A b r i l ,  J u l io  y  O c tu b r c .
' , ' . ' A rt. 12.
E s ta s  ju n t a s ,  y  las d e q u e  b a b la  e l a r t ic u lo  s lg u ie n ie , sc- 
id n  p re s id id a s  p o r  c l C o r r c g id o r , A lc a ld e , ô  R é g e n te  d c  la  
ju r is d ic c io n  R e a l ,  6  p o r  u n  d c le g a d o  dc estos.
Art. i3. .
l î a b r a  ad c m a s  las ju n ta s  e x tra o rd in a r ia s  a q u e  e l C o r ­
rc g id o r  d  s u  d c le g a d o  m a n d e  c i t a r ,  ya  sca p o r  s u  p ro p io  
r n o v i in ic n t o ,  6  d p e l ic io n  d e  les  vcedorcs.
' Art. i  [ J
H a rd  d c  s e c re ta r io  u n  e s c r ib a n o , a q t i ic n  n o n ib ra rd  y  






A r t . I  J .
L a i  a l r ib n c io n c s t l f l  c s c r ib a n o  s c c re la r io  son: i . " E x t e n ­
d e r  las  actas. L ib r a r  c e r t if ic a c io n e s  d e  c x d m c n  k los q u e  
sc rc c ib a n  d c  m a e s tro s  û  o fic ia le s . o .” M a t r ic u ia r  â  los q u e  
e n t r e n  e u  c l  g r e m io ,  y  d a r le s  las c o rre s p o n d ie n te s  c é d u ia s  
■ ' - • d e  in s c r ip c io n . 4*° T o m à r  ra z ô r i d e  las e n tra d a s  y  s a lid as
. d e  l'ondos. . . . . . . .
A rt. iG .
E l  e s c r ib a n o  s e c re ta r io  t e n d r a , p o r  v ia  d e  r e t r ib u c io n ,  
.T ' ,b c n b L m o  : c u a r e n ta  re a le s  p o r  la  e x p e d ic io n  d e  cada t i t u lo  d e  m a e s -  
c : : î ) • 'ïo n b iy ib  j i t r o ,  V e in te  p o r  la  d e  cad a  t i t u lo  d e o t ic ia l ,  y  c u a tro  p o r  
c .:o  r.ir.i t , ié  i: la  d e  ca d a  c é d u la  d e  in s c r ip c io n  e h  e l  g re m io .
j < : i/iop ' , ci, . , \ / ; . ; .. o-
:: " 3b : ; " J ' ' b" ::-y : : ' ' /  " ' ArTV 17. - : '
i ’ M ie n t r a s  q u e  n o  h a y a  p a ra  c e le b ra r  las  ju n ta s  u n a  casa  
:b c li . ’ c o m p fa d a  ô  a r re n d a d a  p o r  e l  g r e m io ,  se c e le b ra rd n  e n  e l
: . 2 4 cb  I ; ; .; s i l io  q u e  e l  G o r re g id o r  6  s u  d e le g a d o  s e ü a la re . _
. 7 ;- obr'"' ' *' ..... . . . . . . .  . . .
A rt. 18.
E l  in d iv id u o  d e l  g r e m io  q u e  s in  lé g i t im a  e x c u s a  d e je  d e  
a s is t ir  â  c u a lq u ie r a  ju n t a  o f d in d r ia  6  e x t r a o r d in a r ia , p a -  
; g a ra  u n  d u c a d o  d e  m u l  ta .
A rt. 19.
. ' ! ' L a  le g i t im id a d  d e  la  e x c u s a  sera  ju z g a d a  p o r  e l  p ré s i­
d e n te  ô  s u  d e le g a d o .  •
. '. 'r  . A rt. 20.
■' ;  ^ ' i . l '  L o s  o fic ia le s  d e l g re m io  t ie n e n  o b lig a c io n  d e  d e n u n c ia r  
d  las ju n ta s  g é n é ra le s  , scan  o rd in a r ia s  6  e x t r a o r d in a r ia s , d 
to d o  in d iv id u o  d e  la  a s o c ia c io n , c u y a  m a la  c o n d u c ta  p û -  
;îÔ 7!7‘)ir» . b lic a  m a n c il ic  6  a m e n g ü e  e l co n  cep  to  d e  la  p ro fe s io n  re s -  
p e c t iv a . L a  J u n ta  p iie d e  a m o n e s ta r  a l d e n u n c ia d o , y  a u n  
, •• p  ri v a r ie  d e ! d e re c b o  d e  v o ta r  e n  las  ju n ta s  d e l g r e m io ,  si
I . ; ' asi se a c u e rd a  p o r  dos te rc c ra s  p a r le s  d e  vo to s .
A rt. 21.
L a  d is p o s ic io n  d e  q u e  b a b la  e l a r l ic u lo  a n te r io r  n o  e x -  
. ; c lu y e  e l rc c u rs o  ju d ic ia l  d e l in d iv id u o  c e n s u ra d o  p o r  e l
g r e m io ,  ô  p r iv a d o  p o r  c l d c  v o ta r  e n  las ju n t a s ,  y  la  v ia  
d c  la r c p a ia c io n  q u e d a  a b ic r ta  s ic in p rc  a n te  la  ju s l ic ia .
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C A P i T U L O  C U A R T O .
I 
I
■ Etnphos del gremio. :
A r t . 2 2 .
H a b r a  e n  cad a  g r e m io  très  v c e d o rc s , q u e  se e le g ira n  e n  
la  p r im e r a  ju n la  d e l a n o  â  p lu ra l id a d  d e  votos. E n  caso  
d e  e m p â te  d e c id ira  la  s u e rte . :
! ' ' .  A r t . -  25.
L a s  o b lig a c io n c s  corn  u n e s  de  estos très o fic ia le s  d e l g rc -  
V . j' i :: m io  son  ; G o n o c e r  la  c o n d u c ta  de  los in d iv id u o s  q u e  d e - . |
.« 't . i ; , seen  in c o r p o r a r s e , o q u e y a  p e r te n e z c a n  â é l , p a ra  q u e  e u   ^ f
, V sus casos r e s p e c liv o s c u m p la e lc u e r p o  co n  lo  d is p u e s to  e n  c i  • î
a r t ic u lo  2 0 .  2.®C o m u n ic a r d  su c o rp o ra c io n  las ô rd e n e s  q u e  ; i
: 'U  !f i ..les  t r a s m ita . Ia  a u to r id a d  lo c a l. 3.“ C u id a r  d e l c u m p l im ie n -  |
; ' to  d e  la  o r d e n a n z a ,  y  m u y  e s p e c ia lm e n te d e  las d isp o sic io -
n e s  d e l a r t ic u lo  4-° 4*" S e r  lla v e ro s  d e l a re a  d e  los fo iid o s .
5.® H a c e r  e l re c u e n to  q u e  p re v ie n e  e l a r t ic u lo  4y .
■ • ■ ■ ■ , - X . i . . . .  . ■ !
. ï J - v ’i'jn  r.am n. > • j . l ; ’.;]: /  f u i e  c r u  \:û> A h t ; -  24» • ■
. • - ■ ; L o s  v e e d o re s  o c u p a rd n  e n  la s  ju n ta s  los a s ie n to s ‘p ré é ­
m in e n te s  d d c re c lia  c  iz q u ie rd a  d e l ju e z  q u e  p ré s id a .
■ ; ■ ■ •' ■ A r t .  25.
-• y: r , j ■ L o .s .v e e d o re s  s e rd n  c x a m in a d o re s  n a to s  d e l g re m io .
A rt. 26.
E l  v e e d o r  p r im e r o  Ic n d r d  adem as  las  a tr ib u c io n e s  p a r-  
i r îa c u 'u o b  -jf) u r i  j l ic u la re s  q u e  le  s e n a la n  los a r t ic u lo s  34, 4 s  ;  43 y  4 4 *  ‘
• . ..il!..'. ) ; .1 . ' .! . j. ' A rt. 27.
-7 '•: 1. ru ... . . .  E u  la  m is u ia  fo rm a , q u e  los v e e d o re s , se e le g ird n  dos cc- 
• . . I . la d o rc s  q u e  o c u p a rd n  e n  las ju n ta s  los as ic n to s  ic m c d ia to s
il- ç! iü  J ig  i i ; :d  a q u e llo s  ; lo s  s u p lird n  e n  caso d e  au sen cia  6  c n fe rrn e d a d ;
serd n  . la m b ic n  e x a m in a d o rc s  n a to s  d e l g r e m io ;  c u id a rd n  
e s p e c ia im c n te  d e l c u m p lim ie n lo  d e l a r t ic u lo  4 -” r c la t iv o â  
las  réc o m p e n s a s  q u e  d e b e n  co n ced crsc  6  s o lic ita rse  e n  fa v o r  
. f. ■ ■ d e  los a rtis ta s  d is l in g u id o s , y  p o r  û l l im o  lia rd n  c i re c u e n to
' . . d c  c a u d a les  e n  e l  caso p rc v c n id o  e n  e l a r l ic u lo  4 7 *
ri  ^ > .
■ .. ; • . .Art. 28.




- n i a  a n u a lm e n lc , y  lo Jo s  ç I I gü scran  i i id e f in iJ a r n c n tc  rc c lc -  
g ib lc s .
G A P I T Ü L O  Q Ü l i N T O .
Exàmc.nes.
; A rt. 29. ..
H a b r a  c x d m c n e s  tie  graclo  p r im e r o  6  tie  m a e s tro  , y  tie  
g ra d o  s c g u n d o  11 d e  o fic ia l.
b. Y -  . -^  A R T . 'S o .  b
C a d a  g r e m io ,  p o r  a c u e rd o s  p a r l ic u la r c s q u e p o d ra n  m o -  
d iiic d rs c  cad a  a n o  s e g u n  los progresos q u e  v a y a  h a c ie n d o  
s u  a r t e ,  d is p b n d rd  s o b re  q u e  m a ie r ia s l ia  d e  re c a e r e l  e x a ­
m e n  ,  y  e n  q u e  fo rm a  se h a  d e  liaC er. E s to s  a c u e rd o s  110
i j s e rd n  v d lid o s  s in  la  a p ro b a c ip n  p o r  p s c rito  d e l  J u e z  p ré s i­
d e n te .
r Y  , A r t .  3 i .
' .r-'X ' r V ' .
i , . L o s  e x a m in a d o re s  s e rd n  s e ls , â s a b e r :  lo s  1res v e ed o res ,
i los  dos c e lad o res  y  u n  m a e s tro  e x a m in a d o  n o m b ra d o  p o r  
e l p ré s id e n te  p a ra  cad a  caso. > • ■ •
. i ■ • ' • ■ ' • : . ; - A rt. 02 . - :
C u a n d o  d e b a  h a c e rs e  u n  e x a m e n  e n  a u s e n c ia  6  e n fe r -  
m e d a d  d e  â lg u n o  d e  los veed o res  6  c e la d o re s  ,  n o m b r a r a  c l 
J u e z  p ré s id e n te  m a e s tro s  e x a m in a d o s  q u e  s u p la n  p o r  los  
a u s e n le s  6  e n fe rm o s .
' ' . A n r ;  33.-
E l  q u e  se e x a m in e  d e  m a e s tro  p a g a rd  v e in te  rca  lc r  d 
cad a e x a m in â d o r ,  c u a re n ta  a l  s e c re ta rio  , s in  in c lu i r  c lc o s -  
to  d e ! p a p c l , y  c u a re n ta  p a ra  e l fo n d o  d e l g r e m io , q u e  e n ­
tra  rd n  e n  p o d e r  d e l v e e d o r p r im e ro .;
A rt. 34.
• P o r  e l e x a m e n  d e  o f ic ia l  se p a g a rd  la  m i l a d d e  los d e -  
rc c liô s  sc n a la d o s  e n  e l a r l ic u lo  a n te r io r .
■ • • ■ - A r t . '  35.- 
E n  c o n fo r m id a d  d e l a r l ic u lo  i G ,  los t i lu lo s  s e rd n  u n a  
c e r t if ic a c io n  d e  e x a m e n  y  a p ro b a c io n  d a d a  p o r  c l  s e c rc -  





L o s  c x â tn c n c s  serdn  p rcs iJ id o s  , c o m o  Im lns las ju n ta s ,  
p o r  c l  G o r r e g id o r ,  6  p o r  la  p erso n a  q u e  cl d e le g a re .
A rt. 37.
E l  q u e  dcsee s e r a d m it id o  a e x a m e n  p re s e n ln râ  u n  m e ­
m o r ia l  a l J u e z  p r é s id e n te ,  q u ie n  d su m d rg e n  p o n d ra  c l 
d e c r e lo  e n  q u e  s e n a le  e l lu g a r  (c u a n d o  n o  le  lia y a  p ro p io  
d e l g r e m io ) ,  c l d ia  y  la  lie ra  d e l e x a m e n , y d e s ig n a rd  c l 
s e x to  c x a m in a d o r ,  y los q u e  h a y a n  de  s u p lir  p o r los vee- 
d o r e j  ô c e la d o re s  a u s e n le s  6  im p e d id o s .
! • '■ Art. 58.
S i e l e x a m iu a n d o  es re p ro b a d o , po d rd  v o l v e r  d p rc s c n -  
la rs e  d e x a m e n  a l c a b o  de seis in c s e s , y a l c a b o d c o lr o  ig u a l  
p c r io d o , s i s u fre  s e g u n d a  6  tc rc c ra  re p ru b a c io n .
A r t . 5 9 .
E l  m a e s tro  e x a m in a d o  g o zard  de  las v e n ta ja s  s ig u icn tes : 
lA  P o d e r  c o lo c a r s o b re  la  p u e r la  d e  su  t ie n d a  u n a  la rg e  ta  
q u e  c x p re s e  esta  c irc u n s ta n c ia . 2. *^ P o d e r  sér e lc g id o  p a ra  
los  e m p le o s  d e l g re m io . 5." U s a r  d e  se llo  p û b lic o  e n  las a r ­
tes  q u e  lo  a c o s tu m b re n . 4* H a c e r  e x c lu s iv a m c n te  to d a  c la ­
se de  tasac ioncs  ô  ap rec io s  ju d ic ia lc s  y  e x tra ju d ic ia le s .
A r t .  4o*
L o s  n o  CTcaminados p o d râ n  a b r i r  t ie n d a  d e  su  p ro fe s io n ;  
p e ro  s in  p a r t ic ip a r  d e  las v e n ta ja s  q u e  e l a r t ic u lo  a n te r io r  
s é iia la  a  a q u e llo s  q u e  p o r  sc rio  p re s e n la n  a l p û b lic o  m as se- 
g u r id a d . E l  q u e  s in  e s ta r  e x a m in a d o  use de  s e l lo ,  p o n g a  
la rg e  ta s o b re  su  t a l le r ,  6  baga  tasacioncs ô  a p re c io s , p a g a rà  
v e in te  d u cad o s  d c  m u lta  p o r la p r im e ra  v c z ,  c in c u e n ta  p o r  
la  s e g u n d a , y  d la  tc rc c ra  sc le  c e rra rd  e l ta lle r  p o r  1res m c -  
SC3.
G A P I T Ü L O  S E X T O .
Fondas de los gremios.
A r t .  4i«
L o s  fo n d e s  d c  los g re m io s  se c o m p o n e n  : 1." D c  los c u a ­
r e n ta  reales q u e  paga  cad a  m a e s tro  q u e  se e x a m in a ,  y  de  
los v e in te  q u e  paga cad a  o f ic ia l ,  cou  a rre g lo  d los a r t ie a -  




g u c n  lo ilo s  lo s  q u o  sc in c o rp o rc n  e n  e l g re m io , c o n  a r re g lo  
a l a r t ic u lo  G f  D e ! p ro d  ne to  in te g r o  de las m i l i ta s  q u e  
p u e d a n  e x ig irs e  a co u s e c u e n c ia  d e  los a r t ic u lo s  l o ,  i 8 y  J o .  
4 ° D e  u n a  im p o s ic io n  d e  d ie z  re a le s  v e llo n , e n  cad a  sem es­
t r e ,  q u e  d c b e  p a g a r  to d o  in d iv id u o  d e l g re m io .
. ’ ) A rt. 43 .
T o d o s  estos fo n d e s  e n lr a r d n  e n  p o d e r  d e l v e e d o r p r im e -
■ r o ,  q u e  s e rv ira  d e  të s o re ro , y  d a râ s u s  c u e n ta s  a n u a lm e n te .
-  ^ -  "ART. 4^. - y
S i a l f in  d e l a n o  n o  p ré s e n ta  sus c u e n ta s  d ic b o  v e e d o r,
' - n o  p o d râ  s e r re e le g id o , e n  su  o fic io , n i  a u n  s e r n o m b r a d o  
e n  e l de  c e la d o r ;  to d o  e l lo  s in  p e r ju ic io  d e  la  a c c io n  ju d i ­
c ia l  q u e  c o rre s p o n d e  a l g r e m io , e u  e l  caso d e  m a lv e rs a c io n  
d e  c a u d a le s . ' ' T  ‘ '
A rt. 44 . '
' E l  s e c re ta r io  b a râ  d é  c o n tâ d o r ,  y  n a d a  p o d râ  e n t r a r  n i  
s a l i r  e n  a r e a s , n i  e n  p o d e r  d e l v e e d o r  p r im e r o ,  s in  s u  in -  i
te rv e n c id h . ' ' ; '  1 ;• o ' '
' A r t ;  45. ' \
: - . ' V  . - . y ; -  . '<■
' H a b f â  ü h à  ârcâ  dfe trè s  lla v e s  q u e  te n d râ n  los trè s  ve e d o ­
res , y  d o n d e  e n t r a r â  m e n s u a lm e n te  c u a n to  h a y a  c o b ra d o  
e l p r im e r o  d e  e llo s . \
A r t .  4G.
' ' .... • . . !
■ ■ N o  p o d râ  h a c é rs e  gasto a lg u n d  s in  a c u e rd o  d e l g re m io  |
e n  ju n t a  g e n e ra l, n i  p a ra  ô tro s  o b je to s  q u e  los c s p e c ific a - i
dos e n  e l a r t i c u lo 4 ” , la  d e fe n s a  d e  los in te re s e s  d e l g re - 1
m io ,  y  los p ro g reso s  d e l d r te  û  o fic io  re s p e c tiv e . |
' ' : :A r t .  ’4-7- "  ' !
L o s  n u e v o s  veedores  n o m b ra d o s  en  la p r im e r a  ju n ta  d e l  
a îïO jO  los c e la d o re s  e n  e l caso d e  s e r ree leg id o s  los veed o res  
d e l a ïïo  a n t e r io r ,  c o n ta râ n  e n  p re s e n c ia  d e l g r e m io  r e u n i -  
d o  e l d in e ro  ces is te n  te  e n  areas . I
. ■ i
A r t ,  48*
S i e l g r e m io  t ie n e  e n  a lg u n  caso sospechas d e  f r a u d e  , 
ÿ  n o  q u e d a  s a tis fc c lio  co n  c l r e c u e n to  p û b lic o  y  las c u e n ­
tas d e l v e e d o r  p r im e r o ,  p u e d e  m a n d a r r c v is a r d ic l ia s c u e u -
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t a s ,  y  las q u e  d e b e n  r c s u lla r  d e l l ib r o  de e n tra d a s  y s a li­
das q u e  h a d e  h n b c r  en  e l area , y  e n  e lc u a l  l in n a r à n  lo s  
très  lla v e ro s  e l ac ta  en q n e  sc h a y a  o rd c n a d o  la  c n lr a d a  ô  
s a lid a , y  se g u a rd a rd n  los acu e rd o s  d e l g re m io  q u e  o rd e -  
n e n  cada g asto .
G A P I T Ü L O  S É P T I M O .
Of dales y  aprencliccs.
A rt. dq*
L o s  o fic ia le s  e x a m in a d o s , ô n o  e x a m in a d o s , es ta ra n  su - 
je to s  a l c o n tra  to  q u e  h a y a n  h e c h o  c o n  los m a e s tro s .
A r t .  5o.
E n  los g re m io s  q u e  n o  te n g a n  o rd e n a n z a s  p a r t ic u la re s ,  
y  e n  q u e  p o r  c o n s ig n ie n te  n o  p u e d a n  e llas  f i ja r  la  p o lic ia  
d e l a p re n d iz a g e  ,  se h a rd  esta  co n  fo rm e  a  los usos de  cada  
p ro fe s io n  y  d las Ira d ic io n e s  d e l o f ic io , salvas las e s t îp u la -  
ciones q u e  r c s u lte n  de c o n v e n io s  p a r t ic u la r e s , y  la  e x c e p -  
c io n  c o n tc n id a  eu  la  base 6.% la  c u a l es a p lic a b le  ta m b ie n  
â  los  e x tra n g e ro s  q u e  h a y a n  a p re n d id o  su  o f ic io  fu e ra  d e l  
R e in o .
G A P I T Ü L O  O C T A V O .
Disposidones générales.
A r t ,  51.
A  n in g u n  in d iv id u o  d e  g re m io  es p e r m il id o  c o m p rn r  
p a ra  s i ,  n i  p a ra  o t r o ,  n in g u n c  de  los o b je to s d e  su  in d u s ­
t r ia  6  d e  su t r d f ic o ,o r a  scan e lab o rad o s  ô  n o , s in  a v e r ig u a r  
s u  p ro c c d e n c ia ,  y  te n e r  todas las g a ra n tia s  pos ib les  d e q u e  
c l a r t ic u lo  q u e  c o m p re n  es p ro p ie d a d  d e l q u e  a p a re c e  su  
d u e ù o . L o s  q u e  p o r  n o  c u m p lir  co n  esta im p o r ta n te  d is p o ­
s ic io n  d ie :e n  m o tiv o  d rc c la m a c io n e s  6  q u e ja s .a  m as  dc  
s u fr i r  las p en as  q u e  las leyes c r im în a le s  s e n a la n , s e rd n  sc- 
p a rad o s  de la  p ro fe s io n  a b s o lu ta m e n te , 6  susp en ses  p o r  n l-  
g u n  t i e m p o ,  seg u n  la  m a lic ia  d e l caso.
Art. 55.
N in g u n a  dc  las rn u lta s  irn p u c s la s C n  esta o rd e n a n z a  n o -  
d rd n  e x ig irs e  sin m a n d a  lo  e x p re s o  d e l .Tuez p r é s id e n te , q u e  
lo  e x p e d irâ  s in  costas.
6 2 0
A rt. .
S c c lc ro g a ii lodas  las d is p o s ic io n c s  c o n lra r ia s  ;i In p r c v o -  
iv id o  e n  estas o id c n a e z a s  g é n é ra le s  y  reg las  q u e  las p r e ­
ced e  n .
L a  J u n t a  n o  p u e d e  p o n d e ra r  b a s la n le  â V .  E . la n c c c -  
s id i'd  q u e  b a y  d e  l le v a r  â  c a b o  estas m e d id a s  p ara  b c n c l i -  
c io  de  la  in d u s t r ia  , s ie m p re  q u e  5. M .  se d ig n e  d is p e n s a r­
ies  s u  s o b e ra n a  a p ro b a c io n .
D iü s  g u a rd e  â V .  E .  m u c lio s  a ilo s . M a d r id  i 3 d e  a b r i l  
d e  i 85i . = E x c m o .  S r .— J u a n  L o p e z  de  P e n a Iv e r .= :E x c n io .  
S r .  S e c r e ta r io  d e  E s ta d o  y  d e l D e s p a c lio  d e  H a c ie n d a .
E l  C o n s e jo  e n  su  vis ta b a  a c o rd a d o , c o n fo rm e  co n  lo  c x -  
p u e s to  p o r  lo s S re s . F is c a le s , q u e  p a ra  m a y o r  in s tru c c io n  i L l  
e x p e d ie n te  se c ir c u le ,  c o m o  lo  e je c û lo , à todos lo s  In t e n d c n -  
tes  d e l R e in o  la  p r e in s e r ta  e x p o s ic io n  y  o rd e n a n z a s  dc  la  
J u n t a  d e  F o m e n to ^ d  f in  d e  q u e  p a s a n d o  c o p ia  â los A y u u -  
ta m ie n to s  d e  las  c a p ita le s  d e  p a r t id o  y  S o c ied ad es  e c o n ô m i-  
cas y  J u n ta s  d e  c o m e rc io  d e  sus re sp ec tivas  P ro v in c ia s , m a -  
n if ie s te n  c u a n ta s  o b s e rv a c io n e s s e  les o fre z c a n  s o b re  c l p a r ­
t ic u la r .
L o  q u e  d e  a c u e rd o  d e l in is m o  S u p r e m o  T r ib u n a l  p a r t i -  
, c ip O  d V .  S . p a ra  su  in te l ig e n c ia  y  c ü m p lim ie n to  ; y  a l  re -  
c ô m è n d a r le  la  im p o r ta n c  a d e  este  g rh ve  a s u n to , p re v q n g o  â 
V .  S . e m p le e  to d o  su  z e lo  p a ra  q u e  d ic b a s  c o rp o ra c io n c s  c u i-  
d e n  d e l p r o n to  c ü m p l im ie n t o  d e  este  e n c a rg o , re m  i t ie n  do  
V .  S . s in  la  m e n o r  d e te n c io n  las  c o n te s ta c io n e s  q u e  re c ib a , 
a c o m p a fia d a s  d e  su  p a r t ic u la r  in fo r m e  s o b re  los m is m o s  
p u n lo s .”
y lo traslado â V. cnn inclusion de cuniro ejemplares 
para que se sirva comunicarlos a los ayuntamientos de las 
capitales de partido jurisdiccionales del distrito de esa 
Subdelegacioiz con el Jin de que à la mayor brevedad po ■ 
sible me espongan por su conducto cuanto se les ofrezca 
y  conduzca ci la mayor instruccion de este importante asun­
to en que se interesan cl fornentodela industria, los pro­
gresos dc las artes y  el beneficio mismo individual de 
los que à ellas se dedican.
' ' Dios guarde à K. muclios aitos. Barcelona 1 8  de 
Mârzo de i 833.
Pedro JUcantara 
Diaz de Labandero.
/ ( ' //ex'", -% .'sh~ . V.: .:V .
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33 lA  CIN2AT 33 L L E ïm ,
ï
Pt'iooraQGzit lo 3  a t  orgueil que ca l a  p re s e a t c iu ta t  de H e jd a  y  
H ocha de l a  ô â n tr ib a c i^  do a q u e lla  que ninguna perscaa de caaàero; 
eatafe o condiclo  a ie  no goa p la n ta r  n i  f i  car t e le r s  dc H a a a , l l f ,  
Jüaaaadea f i la o p u a  n i  de ninguna canera que t e r i r  se pugue sens eu- 
prim er no s ie n  e ra m inata per lo s  m a jo ra lo ,y  prohomena de d i t  o f f ic ;  
y a i  lo  c c n tr a r i  fa ra n  encorreguen en penes de 115 H i e r  os erecuta- 
dors lo o  EX sous per a lo  o f f i c i a l  fa ra  l a  erecucio  lo s  a l t r c s  v in  
per la  c o n fra r ia  y  lo a  a l t r e s  v in t  per a ls  Ija jo ra ls  de d ita  ccnfra- 
r ia  e t  ipso  fa c tu  lo a  s ie n  a rra n c a ta  lo s  te le rs ,q u e  p la n tâ t  o f ic a  
duran.Aeor nâ g ra c ia  no aloÿf fet^^.
I t o u  e s ta b liu  y  ordenao que lo a  m a jo ra is ,qu e  vuy a per temps m 
ran s ie n  o b lig a te  lo  d ia  d e là  comptes de ûonar en numéro to te s  le s  
ord inao ions que en lo  H ib r e  no estan  In iê a d e s  cada un^rany y  s i  
f u i t  a re  alguua que encorreguen lo a  m ajo ra is  en pena de EX H iu r e a  
to ta  p ls g a ts  bu a q u e ll  que h a u r l t r o t  l a  o rd în a c io  p a r t i t a  v in t  a l  
o f i c i a l  que fa r a  l a  exeouclo v in t  a l a  c a ira  de la  c o n fra r ia  y  v in  
par n ia  m ajora is  que novament t r c ta  e in h a b ile  de to ts  lo a  carrech  
do la  c c n fra r ia  lo  que haur^ f u l l  o c a rta  do la  c o n fra r ia ,
U o lt  I l lu s t r e s  Nenora ?ahers*
•iariano Doute ueotres te iz id ô r s  y  m ajora is  de i
Josepn Tapia y  harzu =. .
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confraria de ganta îûaràa nagdalona J ccstres tei'.:idors de la present 
Ciutat en dit nooi ab a tenu lu de nue lu experioncia loo ha nostrat es» 
aer nooiu y daîios per al s oeotreo de ûita confraria lo us y eotil de 
eue los faûrins do dit offici tenen dc troballar al ruart es a saber 
de quatre rais,un par al neutre aoo de dits fadrins los restants très 
rais un per al fadri do tal mnnera eue ve a reatar tôt lo util per a 
dits fadrina y los raestres no sols experimenton no y guaiien res,aino 
que ans bé y perden per so dits majorais ab acert do dita confraria 
sup^llquen a Y.s- tingaan n bo do stablir y ordenar que los fadrins 
coa jovQO officiais de dit offici eue trebollar voldran en casa dels 
mesTireo de la dita Ciutat sion tinguts y obligata a treballar al ters 
a saber es do trcs raie un per al mestro ano de dit fadrl y los dos 
ral,~ restants per a dlÿ fadrl y que loa fadrins que de asi en avant 
treballaran ab oestres de dita present Ciutat ni H u r s  oestres no go— 
sen ni atrevosquen a treballar ni fer treballar respectivaaent sino d». 
la manera desus dita font del sobredit ordinaciO ab interposicio de 
les penes a Y.S. ben vistes y al son bonoplacit gplicadores y exegido- 
res contra los contrafahents interposant V.3» son docret que a denies 
de esser cosa molt ajustada ha equitat los ouplicants o rebran a sin­
gular favor de la beningne y /liberal ma de Y.3, lo affootissim, 
Altisslmus pallas.
Item atenont y considérant que lo contengut y nencionat en la su- 
Plica de sobre inserts y presentada es molt util y profites al cocu y 
particulars de la Confraria dois Toixidors do la present ciutat de 
Heyda per ser la suplicacio de Joseph Tapia y Kariano Posté lîajoralo 
de la dita Confraria otatuim jr ordonura que del dia present on bavant 
loa fadrins teixidors que voldran y hauran de treballar en casa dels
nestreo Toixidors de dita Ciutat haguen y tinguen obligacio dc trebal
y dos per al fadri
Lar al ters es a saber de tree rala un p«r al amo;
3tataint y ordenant perpetuament que lo fadri que voldra guanar mes
G 2 (
,, , , ^
W  ^  jobredit y lo amo teixidor que voldra donar mes al fadri que lo tersi
-'-croe as dit incorregan en pena de très lliures moneda current en | 
ll -uyda respectivament aplicadores la una part al official que fara la ex 
gfjcucijo en cas sen fase y la altra part als majorais de dita confraria 
Iff " ' teixidors en nom: propri y la altra part per a la caixa de la dita con
r§ rzaria de la quai pena amor ni gracia no pugue esser feta y en cas la
..H
faaen la paguen loa Majorais de dita confraria de teixidors de dita ciut
îf tat de bens pro pria revocant en quant al sobredit. altres ordinacio o
I ordinacions feta o fetes fins al dia present ,duran lo beneplacit de la 
Ciutat,
Nos Franciscus de Gulu et Escola legum Doctor Domicellus Ilerdae
dotaiciliatus Joannes Baptista Bullfarines legum Doctor Civis honor at us
Ilerdae Franoisous Punet Aromatorium et Franciseus Pucuruil agricola Pa-
' V ,
tiaris Juducis dmniumconfratriarum dictae Civitatis yuxta Privilégia Re­
gia dicta Civitatis concess^ die to nomine ad suplicatlonegi no bis factam 
per honorahiles mayorales con^ratria Textorum praesentis Civitatis ordi- 
uationi per dlctam confratriam factae in superius inserta suplicatione 
memoratû' et spe cif 1 ca t e ,tanqua m publicam utllitatem concernent i, e t juri, 
et ration! consensus ut in dicta,et superius inserta suplicatione in qua 
de dicta ordinations plena fit mencio es videre nostram dicto nomine imc 
verius dictae Clvitat&s interponimus auctoritatem pariter et decretum 
Actum est hoc Ilerdae die prina mensis Januari anno a Nativitate Domini 
Iviillessimo Sexagessimo nonage s si mo quarto Signum nostrum dictorum patia- 
riorum qui predicts laudamus concedimus et firmamus presents Nottario,et 
Secertario infrascripto et presentibus etiam pro testibus liLchaele Cama- 
raaa lectors et Joanem Plham funiculario.
Dominorum Patiariorum ad praemissa vocatis rogatis et specialiter
usaumptis,
Signum Joannis Horens et Sala authoribus Apostolica et Regia ITota-
pubiici ac de collegio Notariorum publicorum ac secretarii Dominus
cV ) lio-tcUxC ''-'A Jal'-aAf-o
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j  patiaria et iHustriis Concilié-Generallo ctLvitatla ilerclae qui prociaic j; 
( uaa cum proootatis teatijua pre3.2Bs iBterfUx rocatuo p:r clluia scribe-
 ^re fecit Qt cuQ sigilli dictac Civitatis clauaii rccuisitug in fide,etc
g H o  cil del cello de la Ci a Lat.
* Item stablir: j order.aa que les mn jo rala lo nnzr do la onjoralia que 
j sien tinguts du auar cada uca una vegada m vinursr per a lea botiguos 
I a f£ 7 effects pintes si los draps que faran si ya acas just i opedînant 
f y si visurnnt los dits rajorals aJcïun rentre o faùzi les sera mal criât 
0 se ravellen contrat: d ello, que dits majorais lo puguen pendre j portai 
en cans del oficial real o dels Paherc de la ciutat de îleyda.
Item astablin y ordenan que qualscvuHe nestro o fadri texidor sic 
ÿingut de tirar les taules fora que los majorais vindran a fi y effaute 
de visurar lo drop y pintes y qui no bo.fara que encorrega en ban ce un 
ral y que anor ni .gracia no li aie feta,
Itsn estsblitr. y ordenan que tc-r.int Ccnsell dPa’c ho renia que ningun 
confrars sen aafiî de dit Conseil o probe renia que los lînjorals dlrcn 
que csistesca y nou vcldm fer encorrogue en pena y ban de una liuia 
de sera y que amor ni gracia no li oie feta.
Item ban storgat eue los in jorale qua vuy son o per temps scran pu- 
guen pendre jurament a qualsevol ccnfrare per coats tocans a confrcria 
y aclarir quistions entre ccnfrsres cue cion cuistiens dsvallent del 
ofici.
Item los atorguen que loa yajorals de dita Confraria cue vuy son o 
per temps seron y prohooens y tota la confraria dels toixidors se ju— 
euen. apleg.ar y ajuster y tenir Conseil y conseils y fer ordenar los ca- 
Pitols tocant 3  la confraria per bo co dits confraria y per tot lo quoi 
al bé comun de aquella sera ccnester.
ItoQ otablia y ordenam que qualsevol confrere que sera examina: de 
dit ofici no pugue usar del ofici que seré examinât sino que oie confra 
de dita confcnria de Santa nagdalena,
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Item que tot confrare aie tlngut de servir o voiler paig lo alba-
it j.£ loa ole exit zo&s pena dc 2 sous la hu per al ralal laltre per als
• r f
ll Majorais que la qui sera sie confrere o confreresa ne aono ni cosa fil 
I ni filla.
g Itec atablin y ordenan que ci tenint Conseil o ïrobomenia ningu ji 
.g r:i de Deu ni Gant ni Santa pach per quiacuna vegaùa una lliura de oli 
por a la llan&ia y que anor zuL gracia no li sic feta,
Iten que sien tinguts dc vcllnr ces encara nue dit coa aie aort 
cota pena dclt sobre dits.
Itea stablin y ordenam que los Majorais que nova-mont seran treta 
ïinguen obllgacip de antir dinn des dica desprca que aeran trets a pre 
tar sa crament en poder dois Pahcrs da la ciuvat de Hoyda que aervarc 
loa privilégia y ordinacions dc dits ccnf’saria y njiraran por lo bé co 
eu de aquella j  quo loa îlajorala vs?-lc hagen portar ica siaes en oans 
delà a clora Paiera do dits Ciutst 7 ai dita ÎJajorala no ho faran encc 
rreguon en pena de 3Z soas loa vint al oficial nue fara la execucio 
y vint a dita Confraria 7 loo restants vint per .aie Mcjorulo que :novc 
ment entraran y que amor ni gracia no sic feta,
Itsn quo ningun confrars qcs èir de no a la hora eue los lüjorali 
los canoran ques prenîuen al H i t  o a caixa per a portar lo difunt 
sotarrar y ul lo fan que paguen un cou y que aoor ri gracia no aie f 
ta.
Item quo tot coirfrare cio tingut de servir n gnlg y al dol puig 
aie oanat per lo ccnndor 7 que lo taanador loa lin je de dir al oarit o 
DuHar o ala do ca^u sots pana do HI-'dinero•
Iton quo qualsevol confrnro qûo lo aluara 11 oeré donat per a de 
lier coo sort y nol vc»ldr5 traura pnch Eli dinero 7 quo lo ban sia 
do aquoll que traura dit coa 7 si sera albat pach sis diners 7 sien 
de aquell que traurj dit t albat.
Item hart stablit y ordanat quo si la confraria eara plegada per
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il - I-|,f îanir dnncll y nlngu trancara lo H o  ch ciel oltro çua pach per ex» da veji 
4
iç guda sic disera y que amer ni gracia no li oie fota y que agen do ser-
' ,*/
'i vlr per a la Ilantia,
Itsn atablin 7 ordenan que quai-eovol negtre nue lo dia de la es- 
\i traccio daurf a la C"r.fraria 0 fiança o deuré cien de la cantiâat
Ll cccutuuâc’a qua oie inabil cle toto cr.rrorhs en a cabor l'ajoral,prone,
'I clndiüh y'Ychodo" y rp:s anor ni cz'ocla no 7.1 aie feta 7 qui contrafa- 
ra iniia'uil de l;-i naucrr» dcsun dita.
^ Ccneidorojit la honcrable Irohonnnla de la davota Confraria dois
I foirid.cra quant ea vitupérât lo ofici doln iceixidorn regintne de per—
*1 Eonoa iôiotoa y pnch abi-ls pascant per nestren loa frecturejans de la
^  verJadera aailitut y caunar ho lo iiposat nrde fiun j.-rxf que ea que
'ij
a ix:i 13; eut non non aprenenn voir ien je aer aeatrec y adnesoa a examen
2 on pamato per aea ftran-pes Ipar—lo. galari;'dooreors lo inter ea y es per
sa abilitat corn nos rohn aalari per los Ida j or ala y prolioaena sino que
aie trobat abi]. lo (en blanco) a examen.Por ço con per lo reaey de di
dany y abua y per la utilitat cornu de tôt lo poble 7 honrra de la Coj
fraria ea délibérât per lo Conseil que tota persona que detaana,.esser
adEccn a examen que ans de subir ni entrar en aquell hcsee déposât si
les LîajorelB tingucn robut ya lo salarl del lî3.jcral,prohonens,notar£
y del canador y quo sic trcbat abil y se observe tantes vegades quan-
ten ce prostaran a examen tots exaninants.
Itéra àîan stablit. y ordenat que quis vu lie eues voldrdî exacinnr
del ofici de teixidor hage donnr ni.tja lliura de confits lo dia de
son sxnraon y sis redorts a cada bû quos trobara olli ço es al Jîotari
alg troQ Majorais y sis pro) 10mens y al cvenador y quo de altra;; tuiera
uols n/jen do pasar lo exanon.
Item stablio y ordenara qâe si ni.ncun ûonfraro o acullit en dita
Confra?3i9 no voldra pagar loa obits de cada un any de la Confraria
que los Majorais de dita Confraria loa puguen borrar del Hibre de
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de dita Confraria.
Itoni que los confrorea que vuy son o per tonpa aeran al tin—
dran gei'R;^  o gortr.vaa ana cimals o do nitr-t y ut ningu de acuelln
t Indra plet en dita Confraria que loa dite o gevnans oarnala
o de Qit'i t 110 pugnen concorsr ala Majorais ni promena flna que sia
difiniiî lo plet, - ,
Ifcea atablio y ordenan que la confraria no tingus obligacié de
ansr al; goig ni a dol aine que aie confra re o confrarega fill o f:
fllla 7 no a moaoa ni oosea 7 ai loa majorais lo faran g6e lo bagei
de p&gar de sca bens y amor ni gracia nola aie feta.
Item stablin 7 ordenam que tenint conseil o prohomenia çanaran
Ica majorais n ningun^confrare que Msjjue de dit conseil o prohome
nia tract an cessa que devallen entreta confraroe o a la confraria
7 no lo far£ cnacrregcs en ben de gixsntn sous apllcadors vint a 1;
la caixa de la confraria vint al oficial que far£ la exeoucio y lo 
sltreg vint ala majorais que vuy son y par temps oeran y quo auor
ni gracia nola aie fota*
Itea stablia y ordonam que si nxngim neatre sen nir^ do Heyda
y tomnra a parar botiga eu Haydn o per poore no podrâ pagar los
dita obits da confraria que no pugue pu sur u'/ant de purar dita bo—
tiga que primer no pague totes les unedus que deorâ a la fionfrarin
7 eue Ica najorcls hi faaacn toves lus diligeuoies que puguen o qu
lo paguen de soc hcnc.
Itom stahliu y ordenam que ningun raostre examina b dina la ciu-
fcat de Iileyda o Hocha do la coatribucio do aquella anirâ contra
log px'ivilügia ni ordinacions de la confraria ni servirâ de procu-
radcr ni dcnarâ conseil a aquell que anirâ contra la confraria que
sia inabil per a tota loa carrechs es a saber pronome ISajoral ni
Ccncellcr y lo que ccatrafara que caiguo en pena de sezanta scua
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loa vint a la caxia de la confraria vint al ofijôxal que fara la exe- 
cucio y loa altro vint als majorais que vuy son û per tcnpg seran y 
qua anor ni gracia nola sia feta.
Item stablxm y ordenam que si loo cajcrals que vuy son o per tecq 
seran tsnl.it Ccnsoil o Proiiouenia pro poser an per la dsf sncio del con­
frars J  algun oonfrarô n© vol ira firtaar procura o prâcures sie Inn- 
jil par a proa y majorai y per a tous los cai'rechs de dita confraria, 
per a soapre.
Item ata'üiim y ordenam que loe majorais que vuy son o per temps 
seran les quais tinUrâ en sa casa la roba do la confraria y  se usur— 
paran las ciaus de son cot/rpaüs o Jeixara a alguna per3 cnn en sa casa 
crenarâ sirl o acim de la confraria aquest tal o vais sien inabils pc 
por a promena majorais ni conseiiexs de dite confraria y que amor ni 
gracia nols sic feta,
ItGO stabliu y ordenam que los majorais qua vuy son o per temps 
seran anirâ a les Borges o ala liochs de la oontribucio y si aigu de 
ella ceraara queatlvna als alüres ccopalîs que sia inabii per g semprc 
de proiïom majorai y oonaeiler de dita confraria y que amor ni gracia 
no li aie a e ta,
ItCQ afcuüliai y ordenam qua Ica tiajoraia que vu;/ son o per temps 
aeran que après soran fora ùa ai jorals irigcn de dar comptes ab pecu- 
niaa comptans y no as ua.io.’ea dîna lu mes de ago/jt sets pena de se— 
Xanca sous oxecutadora los H  aoua ai que fara la execucio,
los altres H  sous a la confraria y lus restant gis majorais que se- 
run entrata enfcnse eaparo que ai pasa ta loa ocupiiea nn donen per te 
lo mso de agent y los dos ercn contents do dar dits comptes y los rc 
que rie quo per auuell que as tara qua dits coiuptee nos dcnen en lo 
temps degut que aquell pague tc:a la pe:ia,lo notarx hege un sou lo 
âia dels comptes per oos troballs»
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Ivoui ai-ibxia j ordonna quo loa oonfroroa qua vuy son o per toaps 
Qoran qua novanenv oatraran ea dita coiifraria hogoa y si on t inguts a 
juror oa poder dels majorais qua a or an oUodlons ,als cnjorala quo ara 3 < 
son o per heaps aoxMn to tea lo a  o rd liiao icao  aogaaas,
I tea awaaiia y orûoa.)Ci que a votes las profsaoria qua fan par la
Oiu ta t a 7uJ3 qiialo Hcoaiuae In confraria dole toiridcra anar coa eî» la
del Corpus,de tioshra lolïora da Agoat qua toSa leu ounfraras que aanats 
oar All jien lic4uia de esaer a la jau a la iiorx quo la professo partirâ 
y ci quant la profeao partlrâ no hi son paguea dctse diners y ancr ni 
gracia nola sie ietn per quant so cs trobat que 7 venan a oitg csarL, 
Item 8tablim y ordenam que ningun aprcnen que no aura cucplit lo 
hasps ab a on ano quo ningun aaio li gos donar fahena sots pena de IE
soua loa vint al ol'iolal quo farâ la execucio loa oltrea JZ. sous a la
c.uArari.i y lea altres coua als laajorals de dita confraria ai ya ( 
nXo.)donc/ia lo apreuon no tenia junta causa a coneizensa dels majorais 
y prohomens de dita confraria v oi lo auo no to la culpa lo aprcnen ag< 
de p»igar la dcnpcsa do tot lo temps que sera cotât a ccneizenaa dels 
nu jo rala sie 7 ci lo ano to H  culpa quo puel* $  ci lo aprenen vcl cun-
piir lo teiipe qua no aia iexUiUt de p-gar res Ic apron ont.
Itca Hs!.abilu y crdonaci quo ul niiuiu Uclu tclxldcrc dctenic alguna 
tvîL-, y Mi aquelH nr I a vulguns tcizir cue lea uajornls cue vuy ccn o 
per seran li nuguon. far manamwit que tluyuo dita tola o tales 7
Üquell darli tcâpa lo qua als majorais ben viat loa aora j poaarli la 
?eau EA eous y si trciiquc lo manuoent qua si si on oxooutato los ZZ sou: 
*^ 13 nsjoi'sls y lo ajxiiaaent lo base esariurc lo aotari,]jnce un sou,si 
Ai’oncave lo uenapjcnt li ai en uzooutata loo ItC sous.
Itea hen atablit y 01 donut quo to: confraro qua sorâ oxaoinat del
ofici do toi'-:idor,quo no gos anar on ditas prcfeoono on nitre H o  oh de 
oitroe coiifraries aino un H o  eh do dita confraria do Ganta Maria Magda 
iena y no un lutreo confravlcu pulx ale erooinnt da dit ofici do toizi*
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7  ci lo fa::-u Tioh Jc.hso Cln'^rc azvr n& gracia no Xi uic feta. ■
Itao aaa utaoli: j oruenuL que lc,j ry.jccv.la _ue vx-j uou o per teupc
^cran que ai fan pûîlcrar a qualaevcl confrare per niriguna baua que loa 1
iLijorala tiEgan poder de xerles vendre a tree dies -?• tenir sena demanaii
Hioeiicia a ningun ofioidl y ax liauru tie oucrinr&r lo notari da dita .! 
 ^ : 
acuinrario cjo 4 dinars uu eauriure y so iiajan de pagar da la pedora taa-w;
^eira y 30 Lage da estii^av a la part com es pratiga y lo corredor y por:
iter ole paga5 da la uateiza peiiora y se Jbajen do vendre a la plaza de j
^  i,hgdalens o ahon loa caps dels araps as crenen.
I Itca Itau stablit y ordenat que 3I ningu es exaniinr£. ce llx y no se 
j rrarixaré de liana no pugue uaar do liana,fins a tant sie ezaninat do 
I Liana y ai nliyié se orarninara tanuoi de llana m  puiyuc usvir de 1 1 1  fins 
tant aie eus mina t do llx sots ban cio LC cous aslqucridcrs loa Z% al 
il ciel fara la cracucio altroa .iC a la confraria y lo restant als najO; 
: ai3 de dita confraria,' v
Itea stablia j ordariaL'i que ningiu: toxrlclor que sera craainat de 111; 
no o-jr£ erauii'c;! li Jl.K.ava uo pet tozir ningu.ii sole ni tel es eue lo 
rdia axa do Hana y si jiiùgu sovâ exaoxna: do xiai;a j ne srra ezaninat 
^ 'li ïu gos tt--irix p^r 3.u auwulunc nfix^una cosa que lo orüin sie de 
^  y oi lo fa qui vollu ai a pach j,>^ soüs,lno }.Z ul oficial que fara la 
•îscucào los altres %[ a H  confraria y lo •reritaut als oajoi'als. :
Iton atabliia y ordonaw quo airi dc llona ecu de llx ço co seda addu* 
“t deai'iladia draps ncplcs do ccrdclln ,cstcnenec,cargil3 qualsevol 
Doa quu dos en pua sic nu goa uonar pua buydu dol capistell en avail 
c fâ quo pacli dotoe dîners per jjui: buidn ci je dcncns no tenie 1 1 1 \ 
scclu dol Urtjci'alô,
l’teu otobliu y or'lcnita que qualsevol plnter quo corn trobat en lo 
'X'ir y aoru curt u llar cn mea dc uua pua au haut ses o cenys que aquell 
aie trencat y portât cens rooicio ninguna y sinch sous per als tre-
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dele los» qtvila 5 «oua paoh lo r.ao o J,o plntsr a ora
trobmt 7 acueil ai lo winter yltrj. io y lia iJiruüo lla^t cua de 
qui aera 11 lisf;e do •Scxn.uS o cita 5 you3.
Tton stsblia y orcionao que qualsc-vol tolzldcr c-janj-ïiat cue hau- 
ija fet pzou poz a to;.zlr ai-uix.-, tjy.-u ;.-• ivub? *V-'0 1= -11 da acuclla 
alo ftruiir del art on-a ip l;i rehia%üc a s.:tiaf.?.ooi5 da oca tzobolla so 
'•ans lo pzeu cue fa ; âb lo n..*.o le «ilta pa ;a cuz nouoat tal pugtj
ijue fer nuel%a aXa uajorala Ija .^ uela tliiquen oî:li;pwf.o do pzobor 
lo dit ill teziatne los catolxoa nitj pan on dr.to puaa :/ uzooaat ae 
□i':i la vezliat nzot; do ::ou / j-iV loa tzob \lla do dit cajoral
'1- noua.
Item établi a y ozdonan cue ai liinüU dsl oil ci donio ol^un jovo 
lo quai çusrle aoldaüa y no cunpliz^ lo toOTo volen^oon nnar que lo 
900 no ele tinf;ut de donazli l’e.g del qui 11 deura aino que li conte 
lo temps lo que oreu avinée ta.
Item stablia y ozdenast que ai nineun jcve eocenzava alqurta pesa 
y no la acabura y cen vu uene voluntat de ami ana que lo amo no aie 
tlngut de darli zea ni pa^jarli lo que aura trojailat en dita pesa 
fins a tant la acabara lo dit jovo ai je dcncho no sen avenien lo 
arao y lo ,1ove»
Iteo sti'bliia y orden^w que ninjun jcvc que ostrî? en rualsevol 
an» que sen vol anar que age avisor a son ano vuicTüino ^banb à soj 
OQo,ab qui estard a ooso sots pens üe sexnnto souo loa XH sous al 
oficial que iaxS. la ex s ou cio y los al^rey rjoua a lu coniroria y 
loa al très 7CC. sous als majorais c;ae vuy son o per tcrjr.u seran.
Item stablia y ordcnam que trvt z:iJozal y no vol
dra L'or ni ejeroitaz lo ecrrooh que a oap de dcu dies nue aerd tre' 
ûo voldrif accepter que crriguo en pcno de 1{ sous,les ZI per al ofij, 
eial que» far;5 la czocacio ff.oa ej. iros .DC u la v.üii£ruria y los al»zd 
21 als DUjorois.
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r t o a  n t a b l i z  j  o rd o n u n  r n o  o i  nir.gi; ;:n v o ld r .'u  e : : . \c in . : z  dc  l i a n a  
'.■3 ] J . f , flnsau'iLi, f U a m n 'n i  o d ,: r.M .nJ.ncvol v e n a  p t a l  m  a c f a
_ ^  l o  c u e  C O  v o l l r a  c z a a i r u i z  r _ L  c  - . l o a . u ’  z ' c a c  v  < ; i t a  p r o -
~?r;" rol tircTscc. rcr -nbll an d.lt oi'lvr r u e  crnor.it tel cie tingut dc 
- 1 - ' :  -? 3c:i'C i o  h '5 p e r  ul n c r r a i  2- n l ire per ai p e r  i o a  tra-
• i l '  ÇCC to r n o  a p o n d r e  ciaa l i n e  q u a  a i e  a b i l ,
Ivon nt-0,1.1 r: 7  orc.ornn qua a-.-, do .H:ia.i oo:.i de j.lz yo es draps
.r.ies corde.'U.ata stazénes.sargii? qoaiooval coaa uo.o doa on pua sic
:^i ..03 vjono.r pr.a buiUc dais uapistali cu avail ,y «;! lu laïque pa ch 
litcè di.nors per pua ci jr dona wo to;iie llicencia dels majorais.
Jtofri p hobi.l m 2' o.’*ôcnat.i quo qUMl.sevol quo eer^  exam in ât do q u a l— 
rsvo] a r t  do t e i r i r  y r c r a  nc.rJ.'raj.*u do l a  oon X varia  do .ganta L!-ari:i 
: cgdalerr. rno no puna o n er ms 1 era], n i  trciiec'-s qua no q io  .îa o a t 0 s i  
n s ta t ca n o t.
Item cctabiiu y ordsnnr, nue iiingun telzidor tx> .eoa peiidvo ningu 
na pesa quo altri la nqo ordlda cor.o lllcoauia do arucii quo la ha 
crdlda y si lo f:( cniçuo sn pens da 1J[ ecus c-qocc ï.Tjorc loo vint al 
afici.ol quo fsr^ la orocuol»5 l^u v"*..nt a .It nii-.;u .;•> 1 ; •n.;iiraria y 
los a.ltrcs vint als no jo m i s  y que ha.c do p.i: ir io c:?d£ io quo sor 
Poi'torrt la pngs 9s a saber quo f.inc al dose “.n.quo doa dinars per ca
na j pnant do dos^ n-? age do paq.ar 4 dliiurs nor c:oni y si es osfilc
o 111 age da pagar tombé 4 dinovn per cans .7 (Xir no puguo teixi 
1) pesa .auvjun montre ni fadr£ eue tal nostra c^ ua la ordida no estj 
•530 conton de non tronalls.
' Itao qua tot talxldor aurns que hsara ; teixit io drap nol goc 
taotro u retijullo nl e.n iloch .humit 7  si la la quo pa oh i sous als mt 
jornls.per ondo vsgeda.
Item que ningnn ocrdeLlat ni (ogpaclo eu blcnco)no goo eoser 
cnnoo do dotze avail 7  ni os ru.nco que lo toixldor que tal toixirrl 
o aurj[ toixit cuo pa oh 13 sous on la força deeus diaa 2' lo pinter
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3l8 croisât en la plaza de Magdalena y lo ordidor o orùldcra que tal 
aurd ordit pach I aoaa per cada vegada que tal fard.
Item atablim y ordenam que ningun teiridor p uguo pondre ni aceptaî 
ningun jove obrer de dit oïlcl que se bloque do oon aao ab qui eotave 
00 11 pugua donar fahena sens voluntat del aoo ab qui aeru estât flno 
80 oapla per qulna causa seri exit de sa casa sots posa da H  nous y o 
lo aiso ab qui entrara 11 done fahena cono llloencia del oco cnt sera 
exit encorregué on peaa do 1 acu*
Item que nlngun texidcr no gos barrojar niagun drap do altroo lia­
nes y si tal 7 lo ano dol drap sen clame o ogcn da judlcar los ma­
jorais dois telxldors onseops ab los majorais dois FoUayrca y dotas
dînera a cada htx per s os treballs y lo teixldor que tal aurd toxlt sic' 
tlngut de pagar dana y dospesos a conelxonsa delà oobredlta majorais 
Item que nlngun ordidor ni or did or a no gos mezclar. ostampo ver oins 
en drap pentlnat ni es ta caps pentlnats en draps veruln y si lu fd que 
lo ordidor o ordldora que tal aura ordlt pach Z sous por als majorais 
y lo telxldor que tal drap o ÿraps tolxlrd pach 13 sous per cada voga- 
da que tal f a r d exe eu ta dors en la prohooenla de sus dlta»
Item que nlngun drap pentlnat no gos esoer oanco do catorse avail 
7 3l manco es trobat aie près y 11 aie llevat lo cap y sle crooat en 
le plaoa de Magdalena y lo telxldor que tal aurd texlt pach H  sous oif
lû forma dosas dlta exocutadors y lo pint or que tal drap aurd torlt s"
olo cromat sens rcdcnpcid # '
Item ordenam que nlngun telxldor no gos dcixar correr dos fils par
Ho ch y al lo fd pach sis dîners por pain que corrogut nord y quo '
goa dexar correr un fil a solos do un palu amuat y que al o f d  jyatiï
^03 dîners per cada pain quo corrogut aurd.
Item que tôt toxldor sis tingut do texlr bd y lloalaont los draps ‘ 
^ fibo no 1 gos dexar correr scat h ni bayna,eacala ni nala foyta nrL<i ’ 
®<lueiia hsge do dostoxlr y advoca^^ ^ o lo fa pach por cada s cat h 12 ;
..•H
I dînera y per cada bayna 12 diners y per cada scala 12 diners anor ni 
^gracia nols sie feta.
a Item ordenam que tot teiridor sie tingut de senalar en la pesa lo 
|conpte del drap aegons la natura de cada pinter y que no gos audar lo
^compte de un pinter en altre ço es que al dese no gos fer lo compte del
|dotse,ni al do tse de cat or se,ni al ca torse de setso,ni al s et se de divu 
|to,ni al divuite de vinté,y si toi fard que aquell tal drap que sera 
Ifalsificat de compte aie près y li aie llevat lo cap y sie cremat en 
|la plasa de Magdalena y lo teizidor que tal haura fct pach ES sous,los 1 
S u  al oficial que fara la execucio,los vint a la confraria y los restes 
|taiits als majorais ,amor ni gracia no sie feta.
I Item stablim y ordenam que nlngun jove no pugue pesar fil ni canar 
|nicguna tels ni dir a ninguna persona que porte lo fil a casa de son 
|aoo y si lo dit jove o joveno seran casats y emblaran a ses mull es per 
|les cases d&ent que porten la fena a la botiga ahont sos marlts treball 
|len encorreguen en pena de 12 sous aixi les mullers dels jovens corn los 
jjovens lo ters al oficial faré la exeeucio,lo altre tors a la caixa y 1 
paîtra restant als majorais y dits majorais quo vuy son o per temps se- 
^au tinguen de temps un any y un dia por a exeeutar dita pena,
I Item que los majorais que vuy son o per temps seran si per cas feni 
la cerca trobaven algun pinter fos fais ço es curt o llarch que los ma­
jorais puguen for manamont al amo dol pinter o al ano de qui texira que 
de la matelxa monora quel trobe lo ha de aportar a casa do hu dels maje 
rala y ggg devant dos teotimonis o un prome o dos y si no lo fé que en-
corregue en pena de 12 30U3,oxecutadors de la manera dita en la antece­
dent ordinacip.
Item ordenam per llavar quistlons que qualsevûl texidor que llogarc 
'^ngun pinter y aquell se detindrcC gran temps sens donarlo de qui laurc 
i^o^at o de qui sera que no ptgue pujar lo lloguer meâ del que valdra
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lo pinter.
A TTY del aea de juliol U D 1:2 essent ajustada la confraria dels 
teixidora en la igleaia p&rroqaial de Santa Maria Magdalena per for no 
 ^ va capitula d o  entre loa meatrea y jovena de dit of ici en là quai con- 
gregacio y ajustament hi entrevlngueren los majorais meatrea y jovens 
aeguena•
Primo meatre Fere Montlu.
IJeatre Thomas Noguea.




Meatre Juan de Termena.
Meatre Fere Guiaumet.
Mestre Juan Yinyes.
Meatre Mono errât Eovira.
Mestre Juan Forçat major.






Meatre Bernât de la Boia.





Juan de la Feira. I|
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Jaan LZongauli.




les quais oestres y joves ccnvocats y congregats en dita Igleoia coc 
dit 63 axi per oanaoent dels majorais dels oestres coo per lo oajoral del 
jovens son estât acollits en la present confraria M i s  es estada donada 
Uicencia puguen for en quiscun any oajoral dels jovens se fan y firoen 
?er los dits jovens los papers ceguents.
Item que loa jovens puguen elegir quiscun any teS dels joves per majo­
rai la quai pugues fer y ollegir lo dia de la extraocip dels tejorals y 
per als oestres de dit ofioi après de essor elegits y. extrcts los majora] 
oestres.
Item que lo majorai que ser:S extrct ne vouent en quiscun any dels jovei
7 3i no voldra accepter lo carre ch de dita Ilajoralia que hage de pagar %
a la caixa dels jovens y les hores ne fasen y tragucn un altre.
Item stablia y ordenam que ningun toixldor que serdt examinât en Ileyc 
.7 Uochs de la contribuclo de aquella de lli o llana flasades o voles o
fllànpua o talegnor no puguen en ses cases nlngun Obrer al quart ni ei ^ 
nanora de concert que la obra que fasse lo dit obrer a 1x1 de lli 
® de llana y seré la obra del dit obrer encorrcgue lo oestre o oestres 
5®® deixaran teler o telers a dits obrers encara que sie mestre lo obrer 
’*'1® fara dita obra tenint en casa telers par a ferla y lo que no seriî mes 
encorregue en pena do 12 sous y lo mestre que delxar£ dit teler o te- 
3^ encorregue en pena de 12 sou,vint al oficial que far£ la execucio y 
^3 eltrea a la caixa de la confraria.
ItoB» ordenam que les viudes del ofici de telxldor que restaran sens
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^ fllla de loa marita meatrea teizidora examina ta no puguen tenir butiça a:
g 3j un any y un dia deapuea de aer enviudades y les que tindran fills de
^  nenor edat pugue tenir butiga fins que aos fills arriben a edat de eaami
fe aarae y si no tindra fills aino filles que puguen tenir butiga fins que 
m
|les dites filles del mestre difunt sien coHocades en matrimoni y altraa
Reent y les viudes que per avuy tenon fills o fill de edat per a exaoinar- 
I hagen
|s8 que an continent la present los sera intlmada da deoanar plasa dits
fiUa o fill y subir a examen lo dia quels sefîalaranL .la confraria y fent
contrari caiguen en pena de 12 sous aplicadors lo ters a la caixa lo
tre ters als Majorais y lo restant al oficial executant y en continent
ÿajen arrancar los telers sots pena dita la quai los Majorais a cost es C
[dels renitens los fassen arrancar,T los que no tenen fills o filles pu-
en tenir sols un dia y un aqy botiga y no mes sots dita pena y si tsnoz
es que là tinguen fins que aquollos sien coHocades ccm es dit,T los
u@ tenen fill o fills y aquell o aquelles no voldran esoer del ofici cui
ogaen tenir un any un dia la botiga y no mes y si ttssabcn sons deoanar
le plasa caiguen en dita pena corn dites.
Item fonch proposât per dits Majorais que per sufragi de les anémes
als çonfrares
aele çonfrares y remicio de sos pecats s ils pareixera vius que cada di— 
®epte perpétua ment paguen cada mestre un diner do caritat y tanbé confra 
rea y confrareses.
Item atablim y ordenam que los çonfrares que vuy son o per temps so- 
7an y confrareses si ai tinguts de pagar uh diner cada disapte por for di 
laissa per les animes de tots los coniares y confraresds y dit dinar 
®56n de aplegar los Majorais quiscun any y fer dites mises dir en lo Al 
ÎÆijor de Santa Magdalena.
Item stablim y ordenam que se insacule cada any los Hochs va cans al 
,*^ ®ero degut.
Item stablim y ordenam que los Majorais que vuy son o por temps se- 
tan y Promens de dita confraria que se juntaran por a in secular no pu—
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guen djQsecular ninguna peraona en H o  ch do pro a que primer no aie 
inaaculada en H o  ch del Tlajornl y qui l o contrari l’ara encorregue en 
pena do 12 soua.
Item ordenam que qualaevol tela o drap quo ocra gastat o talat y 
son arac voldré nues judicue age essor judicat per loa promens dol of: 
ci ab lo3 Majorais y que-nos pcgue judlcar aino en la caca de la hu 
delà Majorais quo alli seran aplcgats loa promena del ofici y lo ca-I
nador y que asaioteisca lo No ta ri do la confraria y oMdoa les pretoj
ïî ?
\i ses dels dos hajen de senteciar dits Proaens del ofici y Majorais y
hagen per sos treballs X soua y 1 sou per al îlotsri y altre per al oa 
nador y aoo age de pagar la part que decaura ans de Hegir la senteni
I cia, I
4 Item stablim y ordenam que ningun telxldor que no sera examinât }
I no pugue traure fil de Hoyda ni tornar fahena en Heyda ni en Hochi
1 !
W de la contribucip de aquella y si seré trobat f H  o tornar draps crui
I a particular y encorregue en pena do ICC sous los XX sous al oficial f
 ^ que fara la execucio,los altres %% soua als Majorais y los altres XXj
30U3 a la caixa de dita confraria y que los dits ITnjorale puguen pent
5 dre lo dit toixldor y portorlo en poder del oficial seapre quel tro— !
i  '
I baran trahent fil o portant drap do la panera dalt dita. ,
I Item ordenam que lo dia de la Confraria ja la for (Oie.)unn hora:
;
k après raitg gorn se hage aplegar a instancia dois Majorais la Confrari
i dels teixidors,devant la porta de la Badia de Santa Maria Kagdalena
j! per fer nova estraccio de Majorais y promens y vehedors de dit ofici
 ^ 36 hagen de Hegir les ordinacions de dlta Confraria porquo ningu no
I PUgue aHegor ignorancia y lo confrare que aéré manat a dit Conseil
I 0 ajust y no hi sera,pach un roi do ban y aquest servesque per oli a
I® llantia y lo agen de exocutar los lûajorals nous que entrarru eu 
avant prestât lo jurement a la Confraria y que aoor ni gracia rois s; 
^eta sots pena del Juraracnt.
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ft Item ordenam que ningun tozldor no goo dar fahena a nlngun fadrl to-
i-.
 ^ ra de 33 casa ni en casa de nlngun altre mestre ni gos demr ni llogar 
? teler ni telers a ningun altro mestre eue tlngue teler ni toléra aica 
? casa 7  si lo fl encorregue en pena do 12 soàs,vint al oficial que fard 
I la execucld,vintc3l oficial que fard la execucio,vint a la caixa de la 
J Confraria y vint als Majorais de dits Confraria#
I Als honorables Confraros do la Confraria dels Teixidors fcnch pu —
I posât per dits Majorais que per quant en les boses dois 15 j or als y a 
I alguns Hochs failles unt per mort altres per certes causes inabilo 
I per lo que al temps de la entraccld ya cl,guns critn y débats entre ditr 
c'cnfrares que si y parcixcrd que as inaaculo de très a très ans coasn— 
sant ya de present los Majorais que vuy son a insacular y si lo numéro 
3er4 cert corn es en los boses do catalans,doso que hlxon dos Majorais 
y en la da estrangors sis de numéro que hisquen en Majorai boca de pro- 
uens y que ois supllcara ala S.S.de Fuhers sio decretada y que qui lo 
contrari fera encorregue en pena de 12 sous y oie perpetuament servada 
y si ningu dels très Majorais que vuy son la voldra troncor quo los dosi 
11 puguen fer pagar la pena so br edi ta y que lo dit 75 j oral o Majorais 
sio inabil de dits oflois de la Confraria lo que trcncaré dit numcro 
7 si tojrs très seran contons de trencar dit numéro que los dits promonj I
, I !
t Sien tinguts de fer los pagar 12 sous a cada hu dois Majorais,lo teis î '
I 11;’I al oficial que £srd la exeouclé lo altre ters a la caixa de la Cbnfra-f !
Il rla y lo altre ters al 15joral que no consentir^ en trencar dit numéro f n!
y ai tots très lo tronquen que sie lo tors dels promena que a les oresi |
aeran,amor ni gracia nols sie feta. j ;
I Item stablim y ordenam que la judicaci«5 oo faré do qualaevol pesa i ;
p Per dits promena ,1a port condeiiada pugue apellar se al ultra promenla | i
ît 7 dita promenâ:i hajen de ser noaenats per dits majorais y no oltra per) !
I? >• '
; oaa y iq tal apellant no pugue contradir ans bé encontinent hage de pc
h 6/1 I
4I gar lo aalarl >:o es Tf cous per tuts les .-satos da Majorais prooonu ao-
I tori 7 taanadcr j acs pugue mes apellar 7 si a cas ae apallave alta vol*
\ ta encorregue en peua de 12 sous adquiriùcrs la ter sera paz-t al cziicic
f  fara la execucio lo ultra ters a la caixa del ofici lait r s ters als 15-
I jcrsls de dita confraria.
I Iten ordacaa que la obra dcHs sa fuse dus,fins a 3 inch palaa y sa
; hage de for de la sisa do dos palraa en avant que cualsevcl ami^llnria de 
* cinch palms aaunx^y qualaevol aapliaria da dos palac âlna a sinoh age ' 
de anar a sisa 2o pinte trencat y sino es de sisa hil porten a la Pahe- 
via per als L5jorale.
Itoa ordonaa quo ningun texidor no gos tonir pnùs,ni pinter que sIé 
uanoo de cocpta lo dese uil fols 7 los bores fraxuiUes;io dotse nil. 7  de 
sens 7  les bores franques,lo ostorse ail quatrcconc fils 7  les uorea 
franques,lo aetss oil 7  sicens fils 7  les bores franques,lo dibuite ai] 
y buitoôna fila y les bores franques lo vinte dos ail fils y les bores
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franquas y si ningun pinter sera trobat fais quo cio do oauco de conpti 
que sia près y crenat sans redoapcio nin,guna y lo aao dol püer pach 
X sous nls Majorais acor ni gracia nols cie fcto.
Itoa ordenaa que niirjun ordidor ni ordidcra de qualsevnl grao o coj 
dicié <^a sien no gos ordir de mes ni da monya do coaptss de cada qua—  ^
lltat do pinter ço es al dose cil fils y les loses franques al dotse 
Bil dosons fils y les bdrea franques y ae advorteix que al catorse si'"' 
Pesa oil y cuatrecens y les bores franques al setce nil y sis cens y 1'’ 
bores franques al divuité mil y buit cens filg" y ha bores frmques y 
al vinte dos nil y siscens y les bores franques .Y qui lo contrari fara"' 
que pach Z sous quiscuna vegada,aisor ni gracia nols sie feta.
A 6 del mes da juliol any de la lîatlVltât de ITostre saUor Peu Jus 
(sic,)Chrlst los uolt Liognif Ichs S.S. Micer Francos ch la fart Ilosan Jo- 
Beph Ortiga y 0 0 son Francos ch lîuça Paher lo any presen de la Ciu.at ta
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i ^ejda ohida la quoatio ea entre Ica honorabluo raj ora lo Col ofioi tlela
j, la llana texidor de borrea o fila groBoa por igualo parts protonon 
lo3 dita majorais que ningun teridor pot porter pua buida do cabintoH a 
I c a b in to H  y ai men de huna ne aporte age de papar y paguo lo quo qui con- 
1 3CU per pua.Io dit cnpero meatre Saraao proton quo pot portar
sa3 y molten puea bivrdea pu ig  no fd drapflgni t l x  oino borrea y  nqueHoa  
per a rendre y d ita  jj .n . Pnhora o idea le a  p a rts  y  v lo too  le a  ordtnaoiona  
qne d it  o f i c i  de te x id o ra  tenen d c iila ra rc n  quo la  d ita  o rd ic a c ic ;. pnrlan  
de lea  d ite s  puea bcidea o le  gunrdadn a i x i  cn lo  drap ae fr .rd  per a ccco 




O rti.ga . 
lîuaça*
Item  ordenam que ningun mestre examinât do qualoevc l grau o condici< 
aie quo no pugue p la n ta r  n i  f ic a r  to le r a  on la  c iu ta t  de Heyda n i cent: 
buciona de a q u e lla  quo t o x i r  as puguo foia do la  caea quo e a ta ré  y  lisbi' 
ré sots pena y ban de tro a  H iu r c a  amo y  noaoa v in t  ooun a l  o f ic i a l  que 
foré In  execucio g a l  tre a  v in t  a la  ca ixa  de la  c o n fra r ia  y  lo s  a lt r e s  a l: 
°aJora l3 ,anor n i  g ra c ia  no ls  a ie  f a t a .
item ordenam que nlngun meatre da qualaevol grau o condioio oie ten 
conaolj.3 ni promeniaa esrcnré quiationa ni barallea que aquest tal o ta 
Bien, feta InhabHa de majorais promena ni connollero de dita contraria 
por amuMnador y contubador de dita confraria,amor ni gracia nola aie f 
ta,
itoa ordenam que ai por cea se endovoûlo que on la estraccio dels r 
jorals y  promena de la confraria que hisôucn pare y i'Hl o dos germane 
sogre y gendre que en tal cas no puguen dôncorro sino la bu dells o ma;
64 3
ral si aprovüi
Item oataUlim y ordenam qüo qualaevol'rooatre y confrare quea noriré 
383 Ecrlrj^  y mur:^  pnçnt log obita a là Confraria al dia present que al en- 
fecé 80 11 mige de dir y cnlebrar un nnivoreari alla ahont seré enterrât X,; 
%jleela pnrroquial o Fonvcnt o noopital y hagen de aslgti- totn loa confra- 
roa do dita cbjttfrarin .Lo cocfraro que fal’tànS en dlta funcip pngue 12 noua
i r.er a celobraŸ tree mieoe a dit difunt y after ni gracia no 11 sie feta,Iten eatablln y ordenam nue rilnun meatre examinât del ofici de texidor [ j ca esta oiutaV de lleyda no gose delxar trôuro ninguna pesa de sa casa aV 
lo pinte per M tornarla a casa de oon aao.si u fd que encorregue en ban y , 
pana de 34 eôüs nplicadoroa X rais àl que fara la execucio X o la caixa dô 
la confraria-y X per als majorais que Vul son o per temps seran y que aoor 
ni gracia 11 aie feta.
Item stablim y ordonnra que nlngun mestre examinât del ofici do texlddr 
on la ciutat de Heyda no gose ni Hogar nlngun pinte ni pintes ni ningun 
riea shines qtté toquen al dit ofici de texldbr que no sia mestre exqminât ■
nui lo contrari fara que calgue en ban y pena de 34 sous apllcadoros lo X
rnl al oîlciiil que fara la execucio deù a la caixa de la confraria y dcu . 
por ills majoràla quo vu:' son o per temps seran y que amor ni gracia li sea 
feta. • • '
Item stablim y ordenam qfte ningdn mestre oxonlnat dol ofici de toxldor ; 
on la clutdt de Hoyda no gnse deixnr ni llogar ningun pinte ni pintes ni 
n.in.'îURSs obih«à que toquen ol dit ofici db texidor que no nie mestre exa-
-jlnnt qui lo dehtrari faré que caigue en ban pena de 34 sous aplicadores .
'••• ■ j  ■ »
lo J  rala al dfioial que fara la exeoucio,dou a la caixa do la confraria y
deu per ala mèjorala que vuy son o per temps sornn y que amor ni gracia 11
oln feta. .y;
Item stablim y ordenam qjie ni per cas ninguns majorais lo any de la ■ ■
' . 'i
majornlia fax^ 'n ninnun frnu a dlta confraria go os traure redolins do les l
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ÎJ033C c soureposame nes al nnaero o tzaure orâimcio cel Hibre que 
aquell tal Eajoral o cajoralc el en fctn Inabils por a neopre y no pu- 
gnon cone erre n majorais ni promens ni a ninguna cesa do la confraria 
y que encorreguen en ban y pena de très Hinres aplinadorea loa deu 
raie al oficial que fara la execucio deu a la caixa de la confraria 
y loc altroa als majorais que vuy son y per temps seran y que no 11 
gien fetes anor ni gracia.
I t e n  c t a b l ia  y  ordenam que lo s  m a jo ra is  que vuy son y  p er temps
seran que no puguen acullir ningun confrare mort en la confrariâaoan- 
00 de 16 sous y dos y  mltg per al majorai mansdcr y si se pose en vidai
per dcu sous y si loa majorais o farnn quen ajen de pagar da sàs bens 
y que amor y gracia li sle feta.
Iten atabllia y crdonan que ae ago de ansacular coda, un any los 1 
H a  dis que vacarcsn conforme se fé en la Poheria go ce bossa de catalan j 
dotse pcrqus exsdeix bossa de estrengers 6 bossa do p?'oreus 18 y bosa 
Ce flasaûoa y veleo 6 6,o qui contrafar.*? que encorregue en ban de 34 
30U3 y que oie iCst inabil por a set’pve do tots los carrechs de la con­
fraria y que amor ai gracia nols sis feta.
Iten stablia y orêenara quo si por* cas algun aestrn pagave los obit 
de la oofvaria tracla un uny que sic foi inabil per a ocmprc de tots losj 
c-Hrrecîîs ds Lu confraria y que awor ni gracia sic fota, i
Iteci atnblim y ordennu que si per eus slgun mou tre no pagave los 
obitii lui Ij, confraria cada un any qus lu confraria ne tirgue obligacK 
do aevvirlu a goig ni a dol fins que ego pagat lo que deurd a la con- ! 
fraria y si los majorais que vuy son o per tocpo soron feyen nanar la ; 
ccnfrarla per a servir aguastcs talc que los majorais o agen de pagar i 
do SOS ptopia bena y eue amov ni gracia li sis feta.
Itoa los uajorals le la confraria de teixidors tenint plé poder pi :| 
ïi^iviligi da la Sovenisslrae F.syna dcfa Csrcnima ultina a aller dol
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ï% ^ th â llc h  R?y Pou r?rn.3UQo ,dc é t a b l i r  y ordozuir 7 fo r  qun.lsQYcla o r d i—ij'
I !j
I  raciouu conc-err.ont le  bé y  u t i l i t a t  de c ite  corJîrni’io  7 lo  be cornu delejji
poblatP en la  pregont C iu ta t 7 l lo c h  de le  c c n tr ib i’oio c ix i  en le s  cogcaj.
concsrneng a ll l,c a n B Q ,b o x re s  cou tanbé a nedeg file rJ ip o g  y n lt r e g  cosc!
de la tnateixa especie orn a par ab seutoncia d onanada p er lo g  o l in z  Fa-
her a de la praseat Ciutat r. 6 del men de juliol del any (an bianco )Ja
I  qual esté  an lo  l l i b r c  do d ita  confra i’ia  fo l io  (an b lo n c o 'c a ta b lire n  y  1
I  ordaiiarcn que lo a  f i la d c r a  o f i la d r  ron de la  garta qua ven a f l l . o r  an la
t rTarent cJ-utat y lloo’m  de la cantribuoi.c r.o pugnen planter Jomal ni 
Kîjeater coMern quo no vingt cn p-’-’incr a prcator jiprataont on pcder dels 
cajcrala de dita confraria do for y obccrvar log orrlinacicna cue a cor- 
ca de filar la nnda cotan fotco lea ruble ae agon do oublicar en vcu del 
poblica crlda y dits filadors o fiXadoron prontar lo 3ursncnt da oboer-j 
T'ar aquelloo jr  oi alga sera trobat nun filo en la prcgcnt Cintat ocda 
o Adducat sons oboenrnr la pfosent orcinaoio calgo en pena de JTZ couo 
cpllcadnro lo tero al oficial one fnra la cxocacio y lo tors al acusa— 
dor y lo altre tors a la caixa de la confraria ;• quo los dita uajorolg 
I'Uguen pendra lo tal filador o filadrra y protarlo on podcr del oficial 
ordinari a o.fecte lo tingue prog fins en tan haige pa/jat Icc ni toe pe­
nes.
I
Iten atablim y ordenam que ningun filador filant seda o aduucat en i 
en la present Ciutat o lloch da la cootrlbucio no goa posar en la pero— > 
JM wsterialg nlgung ccn oon alum,cal,fullea da liguera,ogso3 do canao- 
lada,nt altres qusleovols materials sico sola aigua clara y tenir cu- 
fiosliat de tenir la perola neta per ço que posant dits materials es 
cran dany dois amoa del cspell y tacbc dois conpradcrs de la coda In 
quul ea orewada y ruhin posanhi dits unterials y es gran dany dois po— 
blato en la present Ciutat per ço que ningu vol venir a conprar dites 
®5(îea per ser ruhins tota culpa ûelr» filador3 y eue dits filadoro no
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pouen dej.xar lo torn oncotranant als ajudana que primer no sion eatats apre 
nens sots pena de 12 sous aplicadors lo tor al oficial fara la execucio 
lo tors al acusarlor y lo altre tors a iu caixa do la confraria.
Itea stablin y ordonan que los dits filadors de seda no "osen for aca­
cia de adducat y seda sino que tinguen obligacio de filar lo capell de ae- 
da oiné apart y aixi oateix lo capell del adducat,y que los dits filadors 
airen ai lo copell es bo y si no sera bo que no gosen portar nes de cos o 
trea agullea pt que espleten bé aquell per go quo filant gros y portant 
Ejoltes agulles a mes que la aeda se rubin io capeil ne execute tot bé 
que es just y alxl matelx que lo adducat hage do ser filst pria conforne 
lo capeil requerelx y ai acaa vlaitciu. loa dita filadora lo visitador no-' 
menât per a dit efecte en coo^ailia lo oenos de un majorai oanave que no 
porten aino dos o trea agullea que tinguen de obohir al quels seré ordenal 
y que per quiscuna Hiura de aèda fine se hege de pagar a dcmes de la des­
pesa al filador 4 sous y per lo adducat a raJbé de 3 soua per Hiura y no 
mes 3.1 trament si serén trobat a contrafaran la present ordinacio encorre— 
guen tantes quant es vegadea contrafaran en pena de 12 sous aplicadors lo 
ters al oficial,lo ters al acnsador,lo qltre ters a la caixa de la con­
fraria .
Item stabHm y ordenam que loa fHadors de seda plegant la seda o addi 
cat ab madeixea y que dins dites oadeixes plegant aqueHea no puguen po­
ser les acuraadises sots pena de 12 sous aplicadors coo es dit,lo ters et
9
Item que loa majorais de dita confraria hagen de anonenar una perso­
na Ixabll y inteligent do sedea y adducata a effects de viurar y visitar 
loa dits filadora lo quai hege de jurar en poder delà majorais de dita co; 
fraria de be y degudament haverae en dites viures oegons les ordinacicns 
per dit cas ordenades lo quai vehedor age de anar ab un oajoral a lo mono 
de dita confraria y ai lo contrari far4 encorregue en pena de 12 aous api 
cadors etc.
Item per quant mois forasters porten en la present Ciutat algunes j>^ ~
6 4 7
r
I 063 de tafata,D3fayes,adducata y altres que la roba es ialaa y no la po-
' den traure en part que hi age vehedors establiren y ordenaren que lo ve-
jiedor nonenat per a visurar les sedes pugue juntament ab los najorals de ! 
dlta confraria visurar reconeixer dites peses de tafatans y altres sedes 
y trobant que la roba es falsa y no té sa aida puguen prohibir no se veng 
çue en la present Ciutat y si se trobave no venons en en la present Ciu— 
tat los dits venedors encorreguen en pena de 12 sous aplicadors coa dalt 
dit es,lo ters etc. y que los dits tafatans forasters hagen de pagar a
dlta confradia dos sous cada vegada que portaran sedes a vendre a la pre­
sent Ciutat sien moites sien poques»
Item per quant nos fasse trava la sobredita ordinacio estathuio y or­
denam que loa qui portaran tafat4 o altres sedea a vendre a present ciu­
tat de Heyda no sien gosata per si ni per altres vendre dita tafatans o 
sedes amagadament,que primer no sien vlurades per los dits majorais y ve» 
hedor y que lo contrari fara encorrega en pena de 12 sous lo ters al ofi­
cial fard la execucio,altre ters a la confraria y lô altre als majorais.
Item stablim y ordenam que los joves texidors,ço los que treballen 
per cases de mestres que no son examinats aixi de lli y de llana corn de 
sedes tingue obligaciu de pagar de entrada 4 sous per dita confraria y 
si s cas no y p agave los amos quels donen fahena tinguen obligacié de pa- 
garlos de ses boses.
Item stablim y ordenam que nlngun confrare oie gosat de comprar pues 
que no sien per a son serve! ni ferles comprar per tercera persona o al- 
trament retenenleose per a efecte de revendrerles y si lo contrari oerd 
fet encorregue lo tal confrare en pena de 12 sous aplicadors lo ters et< 
Item stablirem y ordenarem que tôt home que portard pues a vendre a 
la present ciutat ha je de anar primer ala majorais de dita confraria di: I
j
loa si les volen comprar y si no les voldran comprar les puguen vendre t j 
qui los paregue y que lo contrari fara encorregue en pena de 12 sous ap:
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cadors lo ters etc, "
Iten stablirem y ordenaren que si los majorais que vuy son o per ■
temps seran sien obligate onservar y tenir dites ordinacions en pena |
de 12 soua si lo contrari faran aplicadors lo ters etc.
Item stablim y ordenaa que la confraria tingue obligaci.6 cada un |
any de nomenar un sindich per a que asestesca en les coses de la confrl! 
rla y que tingue obligacijo de anar en compaSia dels majorais sempre y !'
quant lo demanaran y que aquell entre les propinea y ezamia en lo pro-j; 
pi salari que tenen los promena y qui lo contrari fard encorregue en 
pena y ban de 3 Hlures y que amor y gracia no li sie feta.
Item que qualaevol filador o filadora que fllaraseda en la present 
Ciutat y lloch de la contribuclo da aquella tingue obligacid de pagar 
4 soua de entrada y après del any de la entrada 2 sous cada any a di­
ta confraria y si acaa morien en la present Ciutat los dits filadors 
o filadores la confraria tingue obligeci6 de acompanarlos a la sepul- 
tura ab la si tara de dita confraria y Hunenaria corn se acostune fer 
als confreres de dlta confraria.
Item stablirem y ordenarem que de aquesta hora en avant los teiri- 
dors examinats en la present Ciutat que no tindran botiga en aquella 
no paguen concorrer a majorais promens ni altres quaisevols oflois de 
dita confraria sino que resten çonfrares llisament sens tenir ninguna 
oflois.
Item atenent al ben cornu y per aganas a que mestres examinais de 
texir sedes vinguen a residir a la present Ciutat dels quais y a molta 
faits que aempre y quant dins 5 ahs contadors del dia del décret en 
avant arribar4 a dita ciutat ningu de dits vellutes o texidors de seda 
examinats en Barcelona,Tortosa o altra qualaevol Ciutat ahont y aura 
examen constan de son examen paguen los tais per parar telers y botiga 
en dita ciutat de Heyda per a velluta y tafatans y sides pagant quis- 
cu de ells a dita confraria per poder ser agrégats en M H  sous 1
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300 al notari per a continuarlo y eue guiscun. any pagae la cari— 
tat acostomada que aol pagar quiscun confrare y no aos y cino cons* 
taré de o vlndran paaats dins 5 aSs ajen de pagar lo acoatunen pn- 
gar loa fills de confreres quant se exaainen y que esta ordinacio 
sols sie y servesqu© per a dits volluters o texidors de sedea y no 
gens per als texidors do lli ni altros corn per a daguolla volen res 
ten en sa forsa y valor les ordinacions que por a ells tenen fetes 
y decretadea.
Iten atablim y ordenam que si loa amoa de la seda voldrénffcr 
seda de cosir bcna puguen per a son servoy fer posar en lo adducat
'
capeil fp. per a que dita aeda millor.
Ara ho jata que ua notifiquen y fan saber de part dels Illustres i 
y molt magnlfichs Senora de Cort Teguer Palier y promena de la ciu­
tat de Heyda corn per quant dits seîlors Pahers es estât suplicat quf
loa mestroa y majorais de la confraria de texidors de la present
■■ i
Ciutat vinguesen a be concedlrlos llicencza y facultat de publicar i 
lea ordinadicns de dita confraria de temps atras feta y per los se— 
hora pahers que a lesores eren confirmades y décratados en particu­
lar aquellcs que toquen als filadors de la seda do cucha per les se- 
Hora pahers lo dia present y davall eaorit se a adorit a concedir 
dita Uicencia y facultat da publicar dites ordinacicns y por dits 
raho fetes conforme en elles es de veuror en les quais entre altres 
coses esté ordenat que los filadors o filsdoros de la seda que ve— ' 
nen a filar en la present ciutat no pugùen planter j ornai ni acen- | 
tar caldera que no vinguen primer a prester juraraent en poder dels [ 
majorais de dita confraria do fer y obsexvar les ordinacicns que a i 
oerca del filar la seda estan fetes les quais se liagen do publicar 
en veu de publics ciida y dits filadors o filador prestar ju rament ; 
de observar aquelless Y ai aigu seré trobat que file seda o adducat j
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Intenclo encara qua soa media y facultata oien cast nlnguna dealtjan 
lo efeote da aquella ban délibérât y acordât fer una ordinacio juren 
rant la aatisfaociu o solucia del cost y valor do dita Bandera y no 
altrament aprobada authorisada y decretada per Y.3. observadora per 
dits majorais y confraros oestres texidors y altres cencionats en 
aquella que es del tenor seguent*
Quo examinanso algun per a oestre del ofici de telxldor de la 
present Ciutat tôt lo resultant de propinea pagadores ab diner als a 
oestres y asistens en dit examen sla apllcat a la caixa de dita con­
fraria la quai junt ab la que tocaré a dita oaixa sia y haja de ser 
obits de pagar lo cost y valor de dita Bandera fins a tant sla satia 
fet aquell y no en avant.
Item que los fadrins voldran en avant trevallar del ofici de te-j 
xidor paguen y haguen de nager deu sous de entrada cada un y que 
quatre dines quiscun dia de disante aplicadors tombé per obAts de 
pagar lo cost y valor de dlta Bandera fins atant sle satisfet aquell 
y no mes restant deapuea en la diapoaicio vuy dia present per altres 
ordinacions de sobre disposât.
Supllquen per go dits majorais qui son Isldro Boste y Juan Pedrc 
del millor modo y forma que poden y dehuen a Y.S. corn a Patrons Régi 
dors y Governadors de totea les confraries y oflcis de la present 
Ciutat per diferens privilégié reals a elle concedlts alan servits 
dignarse ates dita ordlnacié es tan justa y adecuada y odecuado no s 
sols en la utilitat publics conoemen al temporal pero encara y prii 
cipaloant al spiritu al aprobar ratificar authorisar y decretnr aqu< 
H a  manant aie continuada en lo Hibre de lea ordinacions de dita 
confraria oom o confien que a mes ser4 an aument no son de la utili­
tat publioa concernent al temporal pero encara del espiritual dits 
suplioants ho rebran a singular favor y gracia Sa quai esperen de Ig 




en la present Ciutat sens observar dita ordlii cio caioio en pena de
sexanta sous aplicadors en la forma en aquella contenguda e buscar cap­
tura contra lo tal e quo ningun filador no gos posar en la perola ma-
N.
terial ni gose fer mezola de adducat y seda ni gose posar en les oadsi­
xes les aoorsadures imposant a que slam contrafahont a dites coses res- 
pectlvament les penes en dites ordinacions contongudes y exprosades iza 
taohé que tota forasters que porten en la present Ciutat peses de ta- 
faté,nafayes,adducata y altres hajen de ostar vlsurades y si es falsa 
nos pugue vendrez y quiscuna pagae de les peses un sou per la visura 
al vlsurador nomenat per dita confraria y si son boites dos sous per 
cada vegada quen portaran.Per go les dites cocos ordenades per utillta 
y beneflcl cornu notifiquen uquellos per a que aquelles observen segona 
estât ordenat sots les penca ic^osados cn los quais seran contrafohent 
ezecutats y Deu quens do pau y gracia y sanitat »
Ijtem at tes y considérât que en los examens dels teixidors eto.
Item en quinse da Maig M B  C Z X X I establl y ordoné dita honora­
ble confraria que attes esta per avuy oontada y en quant pot honrre
loa fadrins del ofici per 90 per a subvenir dita confraria que de vuy
en avant se fasse pagar a tota los que no Seran examinats y trevalia-
ran del ofici en la present ciutat de lleyda 4 dinors a cada hu cada
diaapte.
liolt Illustres geliors Pahers.
An vist los majorais y çonfrares uestroo do la confraria dois ofi- 
clala texidors de la pvoaent ciutat instituhida y fundada sots invoca- 
oié de Santa Maria Magdalena a la colt justa pia Santa y adoquada y 
recta intonclô do V.SS digna do folis recordaclé en que la dita confr. 
ria per a la asiotencia dol culto divine on les profcsons se fan y ce 
lebreh en lo diseurs del any en la présent Ciutat fassa y tinga ostan 
dart o bandera conforme loa doraos confraries y ofici do la present C* 
tat,dita confraria Majorais y ^o^farea de olla agraita de tan
IwSQ per quant j  a algiina neatrea qua son oxtrets a gort per a 
Banderadoa de la present confrérie y no volsn acaptar dit ofici per 30 
B2 eatableix y ordana que lo aeatra qua aer-l extrefe en 3anderaclo 7 no i 
voldra acoeptar dit ofioi pague 12 soua de pena aplicadors la un ters î 
al oficial faré la srocuclé lo altre ters als majorais y laltre a la 
caixa de la confraria y lo oiy vinsnt aixl oateix ol tal aestre que no 
auré volgut acoeptar dit ofici de Banderado tome a correr sort.
Item airi osÿeix per quant y a alguns mestres que no volen assistia 
a portar los cordons de la Bandera quen se trau per a les profosons se 
fan en la present piutat se astableix y ordcna que lo Band era do nomene 
mestres per a porter los cordons de dita Bandera y lo mestre que noi 
ssietiré pague de pena una Hlura de sera blanca per la lluminaria de 
dlta Confraria oada vegeda que deixaran do aslstirhi.
Item per quant la confraria a supcrtat y suporte alguns gastos per 
oCasio de la fabrics da l a Bandera quo novament a feta dits confraria 
y per ajude. do pagar dits gastos sa sstablaiz y ordene qua loa filade- 
dors de seda quo vindran a fl].ar seda a la present Ciutat paguen par . 
la caixa de dita Confraria go es lo filador ode no aurd filat cay dcu 
sous per la primera vegada y slnch sous per quiscun altra vegada y fil 
lara y los que ya suran filat sinchs sous quiscun any que vindran a fi­
lar seda a la present Ciutat,
Item per quant lo qui seré Banderado suportaré alguns gastos se es- 
tableix y ordene que quiscun any la Confraria donc ai qui seré Bandera­
do per obits de pagar los ventalls y goans delà cordonors,y majorais 
deu Hlures den sons ooneda cor rent en lleyda .Y lo que seré estât Bands 
rado o m  vegada,no u pugue tornar a aer que primer no u hagen estât 
tots los demes yeatrea ce dita Confradia.
Molta Illustres Heflors Pahers.
Ber quant la varietat del temps ocnsiona alxl en los comus corn en 
loa particulars nous acciddtPs ;y aqueHs no foren previnguts de remey
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jggltjaDt aqusH da present y en osdcvenidcr sin aplicat y que la con- 
jraria dels raeotres y ofici da teixidors de In present Ciutat puga cua- 
-lir ab lea degudea obligaciona y paxticulacnent ab Ic coat de la Ban­
dera quo per ordre y oanaraen de V.S. auré dca ?na se fase ha ectablit 
/ ordenat dita Confraria Bodiant lo deer et y a ut bord, tat de 7 .3. los 
5pitols e ordenanents segucns ajustent a les altres ordinacions fins 
j1 present fetes.
Irirao que fins a tant sla Huit y quit at lo Cens que dita Confraria 
se encarrega per fer "Bandera estableixen y erdenan que lo mestre se 
pa oarla de dit ofici de texidor o voldria pasar hsja de pagar trent a 1 
Uluras y estés aplicadcras go es a la caixa de dlta Confraria fing a 
î.-nt sia red emit y Halt cens y penciuns de aquell errpero si lo que se 
paaaré o voldré passr nes-Sre texidor soré fill de. mestre o seré casat 
ab flHa de nestro que lo tal do  tinga obligacié de pagar sino la mitât 
que son quinse lliures aplicadores totes també a la caixa conforne es4e 
té dit.
Item per quant y ha alguns costres que son estrets a sort per a Ba: 
derados de la dita Confraria y no volen accepter .dit ofici estableixen 
7 ordenen que esent extrst lo mestre y no voldré acceptar dit carrech 
do Banderado paguc sexanta roua de pena aplicndoirs lo un ters als se— 
^i’8 Pahers faré la exocucio lo altro ters a la caixa de dita Confrari 
-le y lo altro ters als Majorais en nom propls y lo any vLnent lo tal 
oestre quo no hauré volgut aceptar dit ofici de h&nderado torne a cor- 
-er sort*
Itoa aldi natcix per quant y ya alguns mestres que no volen assist 
■^ Ir a portar les cordons de .la Bandera quant se trou per s les profe— 
■sons S3 fan cn la pi’esent Ciutat se estableix y ordene que lo Bandera- 
do nomene mestres per a portar los cordons de dita Bandera y lo mestre 
quo no y asistiré pague una Hiura de sera blanca de pena q la llime-
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naria da dlta Confz'arla cada vagada qua dal%f:Ta da nslatlr.
Item per quant la Confraria a ouportat y auporte alguns gastos pea 
ocasia de la fabrics do la Bandera que a fota jr en ajuda dc satisface: 
squalls estableix y ordona quo los filadors de sodn quo vindran a fi­
lar soda en la present ciutat paguen por la caixa do dita Confraria 
S3 3 saber lo filador que nol: y sar4 filat ©ay deu sous per la prime­
ra vegada que 1 fllaré y les que ya auran filat sinoh sous quiscun 
aey que vindran a filer seda a la present ciutat.
Iten par quant le que ssré Bonderado auportard algana gastos se 
estableix y ordeca que quiscun any 1?. Confraria donc al que seré Ban— 
dorado per cbo de pagar los v (atolls al estiu y gaans al i v e m  delà 
cordones j najoralc dos Hlures deu sous aoneda correrrfe en Heyda y 
lo quo seré extret Banderado una vegada no u puga tornar aï eaer qua 
primer no a ngon estât tota los demes mestres de dita Confraria.
Item volen les geScrs Pahers que ningun aestra eue arribe a la , 
edad de 60 ans o iopedit per aJ.gun acbaque no pugue obllgarlo a accep- 
tar lo carroch de Banderado.
Totea las quais cosss y ordenanenn supllquen y ôaanen oestre Ber­
nât sala y Itosen Horens Avella texidora y Majorais de dita Confia ria 
de la millor nonera que poden y dehuen a 7.3, per a que tinguen lo de­
gut afecte sien s or vit s dignarse com a patrons y protecrtors segons 
privilégia Reals do la dita Confraria y demes do la present Ciutat ii> 
torpooat authorisar y decretnr aquella que adeaes seré benefici del 
bé poblich dlta auplicahs o rebran a singular merce la quais esperan 
cocî scupre de genorosltat y rectltut del 3 off. 8 (sic.)que licet. 
Altlsslmus 
Bullfarincs,
Item estâtuln y ordenam nue par quant en la confraria do oestres 
texidors de la present ciutat Heyda sa troben tros boses per ser ^
.  ^ : b 0 5    - ■
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majorais ccm son vails catalans y ext ran? ers j i^ ua dc In bosa do catn— I 
Ians sen trahuea das y de les denes un que de aasl en avant sols y haja 
dos bosas go es de catalans y extrangers atns que no avzL en dita '
valers y que de aquella sis tota ans tret un majorai, lo quai haja de
purgsar très ans per a poder concorrer,y en defects de extrangors ne tra-| 
guen dos do la do Catalans los quais aijci nateix hsjàn do purgar los ditj
très ans y que en dita bosa do catalans puguen esoer inssoulats fins on i
numéro de dlbnlt çonfrares y no mos y los quo contrafaran a la pi'esent 
ordlnadé encorreguen en pena dc sexanta sous aplicadors lo un ters al 
oficial faré la execucio lo altro ters als majorais en noms propia y lo 
altro ters a la caixa de Is confraria de la quai pena amor ni gracia no 
pugue escer feta y en cas la fassen la paguen los roéjorsls de bens pr»— 
pis.
Item stablia y ordenam que les que sxiran oajoràls ol ix in mestre 
jove que un veil que hege de donar la na dreta al veil sots pena de cor 
inhabil de tota loa carrecha por deu aiïa.
Item han atablit y ordenat que se hagen de traurer de Desa don exa- 
oinados deaprss que àauran tret loa majorais y que dits agen de entrer 
en loa examia a cimplinont de les demes peroones y que ningu no hage de 
tlrar mes de huna propina encara que tingue altres carrechs y dits exa— 
oinadors aigen de donar lo exami al examinât quels:seré ven viat a dits 
examiaadcrs y que liagen de purgar dos ans.
Item atablim y ordenam que da aquesta hora en avant ningun mestre « 
examinât dîna la present ciutat de Hoyda no pugue oser majorai que pri­
mer no sie estât Banderado y qui contrafara oia inabil de ^joral ,jProme, 
Sindich examlnador y vehedor,anor ni gracia no 11 sle feta.
Item les persones eue antren en oit cxami son los cegU2iia,dos majo—. 
rais,dos examlnadors,des Froaeo de gracia,dos i’rcnea de booa,lo Bandera­
do,Sindich y Vehodor ,tlotari y Manadoi’ y qui contrafaré que sie privât pe
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leaps de deu ans y lo ce?tre eue no veldré (.ontunir Ôits crdinsaié qus 
00 entre a dits exacls do tros ans.
Itac que ninguna perorna sens ror rostre exr.r.ir.et 7 crrobit pugr on 
trar per a vcndrer dîna de la proocnt ciutat nlngnn. gencrc de drap de c 
nen texlt to cant al present art sona que priser ante? de dcr;en:rrc!gar 1= 
cargas avise als cnjorals del present Greel j pngue en nusnnt do dita 
Confraria un dino per cada cana de drap que portara pur vondrer y dol 
contrari encorrera on la pena de trenta rala de ardlts y 1. drnp perdu? 
apllcat,lo un 7 lo altro a saber esxla citât,a la naixa dsl deposit de] 
greui y la altra mitât a dispoaluié fiai Miiy Illustre scvlor Corregldor,
Item que lo jove que voldi^paEar meotre a la present confraria deg; 
pagar per los gastos del noatratgà slscenta role de arôitc los que deu- 
ré ofectivanent ontregsr le scitoix dia que faré lo examen y presenter : 
las pesas que 11 hauron aserlalat les cxncinadorn la quel cu;\ntitat ôou 
repartirao dssta manera a saber es los trcscons rais pc-r la caixa del 
coma y dipoait y los restants trecens rala per les propinoc dois nestr 
que acistcixen a dit examen y a mes del referit,doa le eracd^at dcn-r 
lo refrescii accstunat als seRors mestres nue pcistcixen al dit examen 
ago es dinar,redort y confiture acostumada etc-. ,excepcic dois fiHs de 
Bostro que estes dehuen pagar cent cinnuanta rnis de sr-lits y saxos x- 
solanent aorveixon por la oaixa del deposit y gusto dol Eotaro. y Aguci 
ad ver tint quo en quant a les propiaos de confituro y roder 5n deuacn 72 
gar oon los domes quo no son fiHo de îîejorels.
Las présentes ordonanza-s conforne el orijinnl.Ilerido 5 do_cab; 
del any 1773 Hacon Ruyz y Joseph prufau ilayoralcn del Créai: do Tojodt 
rea.
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ORDiÀlAClaiSS DEL GRELUC DE MAESTROS SASTRES 
Y
CAIiZETROS DE Li düDAD DE LKxllDA
Muy Illustre seRor.
Los Mayorales de la Cofradia de Maestros ssstres y Calzeteros de la 
présente dudad,oon la mas rendlda veneracion a V.3. esponen.Que el nen 
clonado Gremlo en veinte y très del mes de oarzo proxiao vencldo a cor do 
por aclamaclon q.ue se dompusieran zmevas ordinaclones entrosacando de 
las deuas lo convenlente con el correspondlente permiso,cuya facultad 
tiene el expresado Gremlo»en virtud de Real prlvUegio concedldo y otor* 
gado a la mlsma cofradia por la Serenlslma Reyna Geraana do glorlosa me- 
mrla,de data do 23 dias del mes de novlembrc del aüo mil quinlentos 
quince quai privilégié basta ^ y  dis ha ostado en inconcusa observancia 
a cuyo fin har4 el referido Gremlo coaiaion a los Mayorales actuales y 
a Antonio Gasset,Antonio Hordes a Joseph Trilla y a pedro Badiajtodos 
individuos del mismo Gremlo como parecon de los mencionado doconentos 
que se presentan a 7.3.Por ende los susodichos Mayoralos y comisionados 
suplican a Y.s.humildamentc' de su dignacicn para mayor firnoaa decretar- 
las en la dévida forma para su total cunplialeato las nuevas ordinacio— 
nés que son las siguientes*
15 Priraoro.Los Kayoralcs de la referida Cofradia de Maestros Sastree 
y Calzetoros suplican a Y»S* de que se prohiva el que ningun sastre ni 
Calzetero que no sea maestro ezamlnado por los Mayoralos y Prohombres 
deputados por dicha Cofradia puoda ni le sea licite«ni permitido en ade-
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lante«publics«ni ocultamente cortar ni coaoÿ ropa dé mida,oiho en ca­
sa y por cuonta de Maestros saatres examlnados. Y dichaa ropas hayan 
de aer cortadas por dicho paestro bien entendldo que ningun maestro
Calzetero pueda tonar nedida bajo pena de qüatro libÿas barcelonesaa 
en caeo de contrafaccion por quiscuna piesa que se lë encontrara,o se 
le provara. haVai^si cor ta do o hocho y que para procéder a la execucicn 
de dicha pena tantas quantas veces viniere al caso üea prueva bastan­
te y légitima el dicho de un solo testigo aunque esta sea maestro sas­
tre o oalzetero examinado en la mlsma cofradia quien prestando el ju- 
ramento en mano y poder del oficial Real attester^ y direrd haver vis- 
to a loa contraventores cortar o coser topas de midà .aunque actualmen- 
ta no fueaaen balladoa ni aprenhendidos por los May^thles y Frohombresi 
en el fraude de coser o cortar«y con esta scia pruévâ së pgse a hszer 
la exeouclon en la persona ÿ bienes del contraventér^requerida que sea 
el Oficial Real para capturarle,y ponerle preso on-las carceles de di­
cha dudad a quien no sacar4 de oquellas«que en prioér lugar la perso­
na que habr4 incurrido en la susodicfca pena de quairo libras barcelone 
sas no lo liaya pagado con todo t^fecto ;y les gastos'-qüe por rason de 
dicha captura y procedimientos subseguldos se hab;%^ o casions do,
2a Item assi mismo quando al contraeëntor o coiâtravcntorss se hal?
laran cortando ropa o seran vistos coser aquellas @n casa de erenptos 
o ndJULtares puodan los maestros sastrcs o calzeteroa cxaminados de di 
cha cofradia u otros de ellos de palabra o en escritos requlrir al 
official Real,qme coiP^sistencia sea necessaria del juaz()o juezea com«' 
pet entes de dicho s ezeiqptoa o ollitares respectivaoento hàga la exc- 
cucion en persona del manzebo sastre o calzetero«nb exaciinado que en 
las oaoos de dichoa exemptes o mill tares ser4 hallado o visto cortar "i 
o coser ropas de mida y que por este efecto bastaran las provannas en 
el modo y forma en la primera ordinacion expresada esto ton—
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ga dicha ordinacion ea devida firmeza y ae heviten aenejantes fraudes, 
39Iteo que si algun maestro,o maestros de dicha cofrac.ia tanto sastre 
como calzeteros habrd sorteado en Danderado de dicha cofradia y no quer- 
vd aceptar semejante cargo de Banderado no teniendo legitino iapedinontc 
para escusarse de la aceptacüon de dicho oficio pague très libres do pe? 
na barcelonesaa aplicadora una libra a la area de la cofradia y las res­
tantes dos libras al caeotro quo on lugar de aquel le habrd tocado la 
suerte de Banderado de dicha cofradia y habr4 aceptado dicho cargo.Item 
casso que loa maestros que.hâbf'dh sorteado en Banderado y no querran 
aceptar este cargo seran dos o mas que al maestro que habr4 aceptado el
lugar de aquellos Banderados de la dicha pena de très libras que habrd 
de pagar el segnndo y demaa maestros que no querran aceptar dicho cargor 
solo se le deva dar la bercera parte y las restantes dos partes devcn 
aplicaese a la area de dicha cofradia «y los maestros que habran sorteadc 
en banderado y no habran aceptado este empleo y habran pagado la susodi- 
cha pena » concurr ieran tambien en suerte el afîo proximo vin ente ,3ien en— 
tand&do que los maestros que habran estado Banderados no devan volver a 
serlo,que primero no lo haian estado todos los caestros de la Oofradia.
49Item que si algun maestro o maestros,assi sostres como calzetero^ 
faavisados que sean,por loa mayorales p mandador de dicha cofradia falta- 
ren a las juntas,proccssiones pregariaa entierros de cofrades mugeres g 
hijoa o a otras funciones y a la BUâistcnCia todas las nochés de los en­
fermes sacramentados de dicha cofradia a los quales deberan empezar a 
hasistir los mayoralos y despues los maestros consocutivamonte todas lac 
noches y quo eatos en Hegando a la edad de set enta a£ios,que no tengan 
la obligacipn ^  hir y el que faitare a todas las susodichas cosas y a 
cada una en particular pague de pena una libra de cera blanca,para dicha 
cofradia y si los mayorales o mandador teniendo noticia de todo lo arri- 
ba oxpresado tuvieaseu ouision de manera que no se hiziera lo arriba
ordenadofpaguen de pena por dioha omision dos libras de cera blnnca para
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el auoento de dicha cofradia. '. ...
30 Item que el uAtimo maestro,tanto sastre como calzetero,que se­
ra examlnado tendrd obligacidn de mandador do dicha cofradia o premio 
hasta tanto se examine otro maestro sastre 0 oal&etero y si acaso ser
que el maestro ultimamente examinado se muere,o se ausente para havit 
10^03 parages ftenga obligacion do servir de mandador de dicha cofradi; 
el maestro se hallard ultimamente examinado ,antés(^aquel.
69 Item quo todos los a&os deva hazerse 7 aolennlzar la fiesta d 
la gloriosa virgen y martir santa Lucia en la iglesia parroquial de 
San Lorenzo de la presente ciudad,hajo cuya inzbcaoion se halla Insti 
tuida j  fnndada la presente cofradia en la formd acostumbrada y que e 
dicha fiesta devan assistir todos los maestros cbfrades tanto sastres 
como calzeteros,quienes deveran ser avissados por el mandador y el qu 
faltare dove incurrir en la pena do una libra db; cera blanca para ana
men to de dicha cofradia menos en el caso que estd^essen Icgitlmament
•I • ctWfe
impedidos por razon de enfermedad o larga ausenciâ de IZKBiudad, pues 
en seme jantes cases no incurriran en dicha pena* y a mas do lo dicho 
deve advertirse que los mayorales actuales aerah de dicha cofradia de 
ven tener assiento sefialado en dicha iglesia o capilla se celebrare 
la mis sa y funcion de dicha intitula da Santa Lucia en el lugar sépara 
do y perteneciente como a principales de dicho gremio.
79 Item que todos los aQos deva el dia treihta de noviembre hacer 
se extra coion de très mayorales para el regimen y go viemo de diclia 
cofradia tBien entendido que primero se deve sortear el empleo de Ban­
derado y seguidamcnte los mayorales 7 demas ectpleados tocante a dicha 
cofradia a saber ea de dos maestros calzeteros;quienes entraran en la 
pgqpssion de dichoo emplcos de mayorales el dia^de la fiesta de la gl 
riosa ganta Lucia en el oficio y missa que todos los aSos haze y sol 
lemniza dicha cofradia y les mayorales que entohoes acabaran de serlo
devan quedar por prohombres de dicha cofradia y que estos en haver
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concluldo en dicho empleo de prohopbrea que hayan de toner el cargo [ '
de un aHo de ser ohidores de cuentas de dicha cofradia nombrandoles i
(/rv
do a maestros de dicha cofradia para ayudarles a dicho enpleo y que) di. i' 
cha cofradia tenga por bien hecho lo que dichos ccntadores hizieren; \
Y estos que tengan por dicho empleo seis sueldos barccloneses por cad
uno,y en haver conduido el aflo puedan concnrrir en los eopleos de dij
!,
cha cofradia.Y assi mismo en el dicho dia de noviembre todos los aflosl 
a  • ;
jdel^s^ hacerse extraccion de dos examinadores maestros sastres a sabei
a uno de maestros viejos y otro de la boisa de maestros jovenes;lo qu
deveria entenderse tambien en la extracolon de mayorales haviendo de 
hazer uno de viejo y otro de nuevo a los extrahidos an suerte y que
en semejante extraccion deva practicarse lo que se halla prebenido en 
uno de loa capitules o ordinaciones arriba expresado. Y assi mismo qui
ningimn de los maestros exaoinados de dicha cofradia tanto sastres co 
mo oaldeteros pueda obtener dos oficios o cargos sino uno tan solamen
te en dicha cofradia.
8fi Item que al cabo de dos meses de haver salldovmyoral^'ëevan
dar cuenta y juntar cofradia para sacar loa empleos del nisterio.
99 Item que no obstante de que los maestros sastres y calzeteros 
de la presents dudad hagan y compongan entre si un solo gremio con 
todo siendo dichos dos oficios distintoa y separados deveran cada uno 
de por si de estos oficios poder solamento hazer lo perteneciente a 
su respective officio»porque el maestro sastre solamente podr4 hazer 
y fabricar para quien le llamar4 todo genero de ropas,tanto de seda, 
como de lana»con mida y con ahorros o sin ellos,conforoandose en las
trazas de los exam@nes;pero no podrd en su tlends vender publics ni 
privadanente seme jantes ropas nue va s bajoTpena de quatro libras bar ce 
lonesas aplicadera un^tercio para el oficial que har4 la execucion y < 
otra para el!area de la cofradia y para la probanza del incurso de di 
cha pena sera bastante la misma prueva que deve practicarse por los
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mayorales manzebos,que cortan y cosen ropas sin ser maestros eraminaâc I
.  ■  i
dos. - i ;
9a que los dias de ferla hay en la presents Ciudad los maestao.i
tros sastres y calzeteros debjgn peroibircicada parada da ropas hechasi. 
ocho sueldos por cada parada para aumento de dicha*cofradia. I
119 Item que en los examenes assi de sastres cpcb de calzeteros ii !| 
tervengan veinte maestros.en el qual numéro devan aer compreiaendidos 
padrino»banderado y mandador y que los prohombres aési de sastres co— 
mo de calzeteros,en dichos examenes ten^gan propihà doble conforme la 
tienen los mayorales y examinadores,y que la propina de mayorales pro- 
hombres y examinadores que son nueve con el padrinb Itengan una libra l] 
diez y ocho sueldos de propina por cada uno log once maestros qns | 
siguen hast% el numéro do loa veinte por no ser ei^ieadoa tendran pro­
pina de una libra seis sueldos y assi mismo para el.arca de dicha co— 
fradia sabr4 el examinante que habra de poner veilÂa y ocho libras y 
doze sueldos barceloneses para dicho mestrage y eh esta sumo no se en- 
tienden gastos de notarié,governador,y alguacil qdeesto lo ha do pag 
gar el examinante para obtener los gastos qhe se o^ecieren en dicha 
cofradia con la consideracion que hasta el dia do py se ha pagado pa­
ra les examenes da cada uno de loa maestros que sé han pasado,tanto 
de sastres como de calzeteros,sesenta libras en dihero media libra en 
confiture blanca y una do cens de tortqs larges a cada uno de los maes 
tros individuos incluidos en ol numéro d^ veinte y. a los mayorales 
prohombres y examinadores que tengan propina doble.Por ende qualquie- 
ra mancebo tanto sastre como calzetero que querra ser examinado y pa— 
oar a maestro de dicha cofradia en uno de eatos dos oficios deverd pa­
gar todo lo arriba expresado.
129 Item quo en el expresado capitule antocedente no deve entendes 
se en los hijos de maestros,tanto sastres como calzeteros,y los que 
so casaren con hija de maestro pues estos deveran solo pagar de propi-
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na a los que tienon. doble joatorce aueldosyy a loa da propina sen ci­
lia aiete sueldos,y para la area da la cofradia quatro libras barce- |' 
lonesas,y lo tovante {^tortas,vulgarçisîts Hanado rodorts,deveran pa-i. 
gar la caltad y la mi tad de la co;of~dafcerta y que estes tengan de liacer I 
no teas que ocho tarsas,quatro da lana y quatro de seda y estas las
/VV^
daran a los exaoinadoroa.
132 Item el clasetero que querra pasarseV^ dicha cofradia deve— '
r4 hacer ocho tareas que le dard el exacdnador nombrado por dicha co­
fradia y este examinador dever4 ser cailzetero y en caso que no huvie 
re calzetero que le.aea luizo (sic,) a la dicha cofradia nombrar un ! 
maestro sastre para dicho empleo (^examinador ,y que la propina de di-|
cho examinador nombrado por la cofradia se haya de suplir do la area :
doze sueldos,loa que faltan para tener la propina doble,por no hazer 
al examinante nin^m per juicio para entregar al examinador las suso- 
dichaa tareas,y no siendo hijo de maestro pagar4 el examen por ente— 
ro como los mistaos sastres*
149 Item en los examenes de sastre como do calzetero intervengan 
veinte maestros y estos seran en primer lugar ocho mas viejos,en se— 
gundo lugar ocho por su antiguedad y quatro calzeteros los mas anti— 
guos y los que vinieron hayan da pagar hasta que los mismos calzetero 
hagan lugar por muerte o ausencia y en numéro de los jovenes devan 
hazer lugar al padrino,mandador,y banderado de los que siguen hazer 
lugar al banderado y mandador porque estos siempre tienen lugar en 
los examenes y que el padrino tanto de sastresicomo de calzeteros que
I ^
sea del numéro de loa veinte* r
132 Item que no puede ningun maestro tanto sastre como calzetero 
dar de trabajar a ningun aprendiz ni aSero que no conduya su ticmpo 
de aprendizaju a su primer amo con pena de quatro libras barcelonesaa 
apliacderas la mitad al oficial real y la otra metad a la area de la 
dicha cofradia,y que ningun am<ç^^da tomar ningun aprendiz que no
piWîUô do3 libras da cera blanca para la sauta tittciada ds diclri cofra- i
1 !
dia* I
I16fl Item conviene que los maestros tanto sastres coco calzeteros 
I psgue^ cada uno de ellos très sueldos barcoloncsed y coda un aflo para
I la fiesta de la titular*
I
I 1 7 9  Item que ningun maestro tanto sastre como ^Izctero no pueda
; incubrir ni consentir que ningun mancebo que traba^e por cuenta de di—!
r cho mancebo y este aunqùe sea pariente cosa pertenàcienta a dicho ofi-
cio, y sabido se hara pagar la penatquatro libras bàrcelonesas ni dicho 
maestro y que esta pena sa ha de dividir en très ^rtes la una para pe< 
nas de camara,la otra para el uqundadcr y la restâhte pena para el ar*
ca de dicha cofradia. V  ...  „
18a Item en quanto a los empleos del misterio que son aiete oaestr<
tros empleadoSfSeis de hacha y un arrenglador que tcdos los a£Los hayan
de ser sorteados,y el que no quiera aceptar dicho snoargo dévora pagar
très libraa barcelonesaa para el area de dicha coffadia y el eue acep— 
tara dicho cargo dover4 la cofradia dar una acha a cada individuo des­
pues de concluir todos les maestros haver ^ido todès los cofrades de
dichos sorteados, y lo que sobrare de cada acha se deve volver on havsr 
/
concluido 1% procasion a la dicha cofradia y si no hubiors bastante 
de una a cha para cada Individuo de los capleados, de.Vcran dichos indi— 
viduos mercar otra de su dinero pudiendola esta hnccr lo que ellos gus- 
taren despues de hstver concluido la procession*
19# Item en caso que dicha cofradia ae snccntràhe en haver de pa-
p.
gar algunos gastos tocantes a cofradia que sa devcn pagar del arohivo j|
! L
de dicha cofradia enccntrandàse con dlncro y no liailandcse con el,deve-,i 
ran loa individuos do dicha cofradia pagar cada unb de ellos aquello ;| 
que les toaeaws^^or iguales partes independl ente de la Indus tria quo 
esta se pagar4 segun el trabajo de cada uno de los'individuos maestros
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tanto aaatrea coao calzeteros de dicha cofradia,
209 Item que todos los manzebos tanto sastres como calzeteros que
quieran trabajar en casa de algun maestro individual tanto sastre como 
calzetero de dicha cofradia deveran pagar do entrada una libra barcelon; 
sa una vez tan solamente para el area de diciia cofradia y cada aXo très 
sueldos para la fiesta de la gloriosa Santa lucia,y que no se pueda ad- 
mitlr a ningun oanzâbo a subir al examen que no traiga carta de baver
cumplido su aprendizage,
219 Item que a todos los entierros y biaticoa de todos los cofrades 
mugerea e hijos de dichos cofrades tengan de assistir los mayorales con 
dos achas y los demas individuos con una vela o cirio,si estas se halla- 
sen en el archiv(|de dicha cof radia, con la pena de una libra de cera Van 
ca por cada individuo que faltare a las susodichas cosas,avisados que 
sean por el mandador»
229 Item que los prohombres sastres hayan de juzgar la ropa de aquel 
o aquellos maestros que no la hovieren segun arte,teniendo la facultad 
de hazerla al maestro o maestros que no la hizieren segun arte y que die 
chos prohombres tengan por qualquier indi ca d o n  cada uno de ellos do ce
sueldos barceloneses como se ha acostumbrado por antiguedad bien enten 
dido que el tal o dueSo de la ropa esgarrada que si dentro de un mes no 
la présenta a los prohombres entonces el tal maestro o maestros no deven 
pagar cosa por razon de que el dueno de la ropa la pudiara esgarrar y
aabiendo ha^rla entregado para componerla a otro maestro no se deve pa­
gar cosa alguna,
239 Item que el mandador deva obedecer a loa mayorales en todas las 
cosas tocantes a dicho gremio y al empleo de mandador con pena de dos 
libres de cera blanca para dicha cofradia.
249 Item que siempre que la cofradia se junte hayan de prededir los 
mayorales prohombres examinadores y despues cada uno po^j antiguedad de 
examinado. 6 6 ^ !'
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!.
examinado. !
23b Item que todos los a£os el dia de la glnXiosa y martir I
I -y.: }
I Santa lucia ^  por la tarde devan los mayorales Vie jos que concluyerii
(
' su aflo en el proprio dia entregar a los nuevos ettraidos todos los
emolumentos de dicha cofradia con un inventario•de todas las cosas
I pertenecientes a dicha cofradia y este lo paedeh hacer ellos pro-
I pries como asi mismo todos los dlneros tenga/idlo^ cofradia y estos
' los devmi deposikarlos an el archivo o cajon de la tiene dicha
cofradia y la Have de dicho cajon donde estarân. los dlneros la de-| 
ve tenar y guar dar al mayoral viejo sastre y la's dtras dos Haves 
tiens dicha area la una la tendrd el mayoral jov^ sastre y la otrd 
el mayoral calzetero y siempre que el mayoral Viejo sastre por ause
cla o por enfermedad faltare^ on alguna funcidn;de dicha cofradia 
deva el mayoral joven sastre precedir en su lugâr y tenga sus voces
vezes del dicho mayoral biejo *
 ^ 26a Item que todos los maestros tanto sastreâ coma calzeteros
despues de sacramentados y sabido legitimamentf'SÙ pobroza necesld: 
devan los mayorales de dicha cofradia socorrerld Con très sueldos 
de ardites diarlos;y estos los daran del archive de la cofradia si 
loa hay y de no haver tengan loa mayorales obli^Cion de hir a pcd: 
lo a todos los cofrades para socorenr a dicho cofrade sacramentado 
hasta que este se halle con el onimo de poder trabajar.
279 Item que en atonci^n de que desde el dia de oy se ha puest 
de los mestrages que no son hijos de maestro ocho libres al archiv 
y los que son hijos de maestros quatro libras bàrcelonesas se ha dj 
albertir desde el dia de oy en adelante deve qualquier manzebo quel
Pif
querr4 pasarse ^  maestro deverit ponor para el aumento del real ser 
vicie veintiocho libraa doce sueldos barceloneses,y para los gasto^ :
ofreoidos a dicha cofradia.
289 Item que los maestros calzeteros que oy son y que por tieu
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» yos seran de dicha cofradia en la présente Ciudad en sus tiendas no pue- 
I dan ni les sea licito vender publicamente ni de otra canera sino ropa sil
I nedida y sin hsorro haviendoce de conforaarsc on poder fahricarlas para 
f
I vender de aquellos generos que se han proùuoido en les eracenss do oaes-
T i[/ -V v v '^ U . Ou tû.\. l. \
i tros calzetero3 , iti»w en caso de contrafaccion'cada uno de ellos,y por 
qualquier pieza de ropa que se los hallara en sus tiendas,ahorrada,en la
pana de quatro libras barcelonesaa dividlcnda en très partes,on el aodo 
7 forma se lleva dicho de los sastres,y assi aisno que ningun individuo |
asi sastre como calcetero que de presents son y seran de dicha cofradia |
no le 303 licito per valer ningun privilegio que no sea licito a dichas
ordinaciones•
Don Jaa4 de semanat y de Oms Mariscal de campo de los reales ejercito
de su Magestad Governador militar y politico de la Flaza y Castillos de
l6rida,Corregidor y subdelegado de la misma y su partido»
Vistas y reconocidaa las predichas ordinaciones y atendido el conte—
nldo en cada uno de los capitules de aquellos y lo expuesto por parte de 
loa mayorales y comisionados de la cofradia de maestros sastres y calze— >
teros de la présenté dudad de l4rida y atendidos y ccnsiderados con la j
dévida reflexion usando su sofioria de la facultad tiene reservada por 
Beal disposicion en el capitula veinte de la Seal Cedula Instrubtoria de 
Govlemo:Dixo que con ol bien entendldo,que todas las pcrona icrpuestas en j 
dinerc en los capitulos ante cedent es y en cada uno de ellos se entienda 
dividido en un tercio para penas de caaars y los otros des tercios segun 
ol dentino se les da en los miumoa capitulos y con tal que en el capituloj
j'
segundo despues de la palabra ropas se ohada nuevas ,çû en el capitula i 
diez y nueva de las palabras,que les tocare por iguales partes se anadit^i 
proporclonalmente aegun la posibilidad de cada uno,repartiendoso con ecui
-dadvQue en cuanto a los examenea y capitule once se corrige que 2a a  pro— 
pljias doblea ua entlendan en lo® »“® ®°“ «BToralea prohonbrea exa-
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ainadores y jadriao y oolo tengan onto,a do propina una. libra ea diaero 
tres tortao largaa y confitura oxpreoada j loa onoe ’uaeatroa que slguei 
haata el numéro de veinte tendran la propina de quiaao aueldos ardita If}, 
cada uno,tree tortae largaa y confitura dandoae a Ida dcoaa oaestroa 
jovonea una torta larga a cada uno;y ultimaiaante qud qüede en deposito 
para las urgancias dal Real servioio y otros gastos precissos all Gomun,
k:
Quarenta y una libras quatro sueldos ;y ccn estas liHiitaoiones aprueba ] 
las pressâtes ordinaciones,y sus capitulos,sin abdioBrse de la facultac
da enmendar, corregir en adelante quanto le paracer4; convenient e y ne ces
SJA s *  v w V  (\i-
aario ;y assi lo proveyp imndJ J  fiiBM/ en la oiudad e^. I^rida a los dies 
y ocho dias del ces de abril aRo con ta do del naciaLâato de nuestro Se— 
flor Jesuchristo de all sotaciontoo cinquenta y  aei8.»=Don Joseph de se- 
cahat y de OmsWjite mi Buenaventura Bergs cscrivajoOW I
t. •
Sea a todos oanificsto como en la ciudad de Lérida Frincipado de 
Cataluha,a los dies y sois dias del mes de nayo de m l  setecientos cin^  
quanta y seis ahos convocadoo los mayorales da la oofrauia de maestros 
sastres y calzeteros de la ciudad do Lerida en vivt&d del Dccreto del 
Illustre seEor corregidor presents junn Borta Algucil presente. Bonaven^ 
tura Berga escrivano y en la quai junta assistieron lus mayorales y mai 
maestros sastres» .
Concuerda esta copia con su original ordinacicàed del gremio de 
maestros sastres y calzetoros de la presonte oiuda& de l^rida 13 de Bi 
oiembre de 1773* '
(Per Joseph Balteaa firno.
Isidro Benet los dos najoralas.
Archivo do la rahoria.Lerida.
Sig. A*
Reg. 179*
Fols. 313 a 342, " ^ 7 0
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ORDEHAHZAS DEL GREMIO DE MAESTROS BLAIIQUEROS .\
li
T  !i
ZDRBADORES DE LA GIÜDAD DE LERIDA.
Donsfc fa cult at a Joseph Pifarri firno jo Joseph Pifarre por Pran- 
clsco Plana Mayoral y per no saber de escriure Anton Pifarre llayoraL 
dono fa&ultat a Joseph Plfarr.4,
Don Carlos por la Gracia de Dios Rey de Castilla,de Leon, de Ar 
ragon,de las dos sicilias,de Jerusalem,de Navarra,de Granada,de Tole 
do,de Valencia,de Galicia,de Kallorca,do Sevilla,de Mehorca,de Cer— 
dêRâ,de Cordova,de Murcia,de Jaen,SeEor de yizcaya,y de Molina,etc. 
Por quanto por parte del Gremio de Maestros Blanqueros y zurradores 
de la Cofradia de San Bartholm4 Apostol de la ciudad de Llrida en éL 
nuestro principado de Catbaluna se ocnrrip ante nos en seis de oar- 
20 del aho proximo pasado con una peticion diciendo qua obtuvieron 
Real Cedula y Privilegio del SeEor Emperador Carlos Quinto en que ]s 
les aprov4 y concedi4 ciertaa cons tit uciones y ordenanzas para cl 
viemo y regimen de su4 Gremio^ y Cofradia^ las qualcs postcriornen. 
te les fueron aprovadas y do nuevo concodidas por el Seflor Eey Don 
Phelipe tercero segun se acreditava del testinonio con insorcion de 
dichas Reales Gracias qua presontaban^ las qualea tuvieoon su 
punta&hobservancia,hasta que con cl tr ans our so del t&empo ocurrc&er 
cias de guerra y otros infortunios enpezaron a exporinentar la deca- 
dencla y abandons de algunos capitulos establccidos en dichas orde— 
xianzas y privilégies' cuyo motive y deseosos de restablecer la obser- 
vanola y ounpliolonto da eUoa.hollian seasidssfSâe ladlspenaable
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I I dlaponer y  fo ru a r  nuevaa ordonanzaa que preaontaban con a te n c io n  j
i
I t a rre g lo  a la s  c ircu n s tan c laa  que e x ig ia n  la  variodad  y  au tac io n  de
; ; ^
lo s  tieo p o s  y  conclcçÉ.eron suplicandonos fueaeaôs servidos ap robarlas
en todo y  por todo^ y  que para su c u o p lia ie n to  àe lib r a s e  e l  despacho
I por lo a  det nuestro  «gonsejo con la s  re fë r ld a s  ordenanzas y  e l
î i in form e efectuado sobre e l la s  por l a  nuestra  À iid ienoia de Barcelona
; y  lo  expuesto en au in te l ig e n c ia  por e l  nuestafo f i s c a l  por auto que
proveyeron en v e in te  y  ocho de nayo de es te  aEp hcmoa ten id o  por
. î ■
l b ien  de re fo rm er d ichas ordengnaas^ d e c la ra r la a  y  l im i t a r la s  como nos
j ha parec ido  conlréniente^ a rreg land o las  en l a  fo tn â  que se s ig u e ,
I Prim cramente e a ta b le cemos y ordenamos que lo a  co frad es ,^ ^estro s
: p lanquer OS y  ^ u rra  dores en veneracion y  c u lto  à l  g lo rio s o  San Bar t  ho
I lome A po sto l Patron^Abogado y  t i t u l a r  de su c o A a d ia  deveran c e le -
! b ra r  o ce le b ra ra n  en l a  % g le s ia  l^ a rro q u ia l l a  f ie s t a  en e l  d ia  v e in —
te  y  cuatro  d e l mes de agosto de cada un aüo con lo s  cu lto s  y  vene— 
ra c io n  que la s ta  aq u i,p e ro  ciEendose todo e l  gç^to de dicha f ie s ta  a 
l a  cantidad  de v e in te  l ib r a s  y  s in  que in cu rraM  én pena alguna lo s  
in d iv id u o s  d e l Gremio que tra b a ja r  en en dicho d îa .
2i O tro s i establecemos y  ordenamos que en tbdos lo s  a n o s ,e l d ia  
y  f ie s ta  de l a  Adoracicn de lo a  Santos B e y e s ,d ^ e ra |t ju n ta ra e  d icIia  
c o fra d ia  como siempre se ha juntado para ha cer.» e x tra  ccion de May o r -  
do mos o M ayorales,Prohom bres,Visores y  Uayordomo de Propios o GLaya- 
rios ,vanderado  y  demas que deveran so rtearse  piâra lo s  empleos ne cé­
sar lo s  para e l  buen regim en d e l c ita  do grem io , con in te l ig e n c ia  que 
para d a  v a r ie  o Mayordomo de p ro prio s  e n tra ra h  soÈament e en e l  so rte  
teo  lo a  cofrades que sepan le e r  y  e s c r iv ir  y  s i  es dable, c o n ta r,p o r  
ser au cargo e l  manejo y  culdado con entrada y  s a lid a  de productos 
y  haberea d e l enunciado ^ e n i o , s i  conforme en e l  c a p itu lo  do ce de 
estas ordenanzas se exp resarà jy  deveran lo s  sorteados y. cada uno do 
e llo s ,p a ra  dichos empleos p re s ta r  e l  juramento en manos y  poder de]
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i "ijnistro Realjtionbrado por el Corregidor qua présida la junta,de servir
; bien y lealmente en el exerclcio de su eopleo»
39 Otrosi establecemos y ordenamos:Que por razon de la fiesta del 
Santo Patrono ,no se impongan contribucion alguna a los individuos del 
: nominado Gremio,pero no haviendo fondos bastantes en el area para los
gastos de ella,3a pueda repartir lo que falàare entre los individuos.
J!
49 Gtorsi'establecemos y ordenamos que todos los maestros cofrades 
del Glorioso San Bartholome devan Glatir y concurrir a las processions 
] nés y demas funciones publicas que sean llataados por el conun,y Aynnta- 
miento de la enunclada cindad da llrida,bajo la pena de sicte sueldos
I y medio,moneda de ardites aplicados conforme a las instrucciones de pea
I nas de Camara con advertencia de que si cl mandador u obligado a abisar
a los naestrom lo omitiesext y por esta motive dejasen o de jase el ma es 
tro de assistir a las funciones deba pagar dicho mandador la”pena arri­
ba referfida a que estava obligado el maestro que avisado no huvlese a-
ssistido
59 Otrosi^establecemos y ordenamos que todos los maestros cofrades
devan assistir a los entierros y demas fuherales de los que murieren cb 
sus mugeres,a hijos avisados por el mandador bajo pena impucsta en la 
ordenanza antecedents y con la misma aplicacion.
69 otrodi' establocemos y ordenamos» que los maestros cofra^s del 
cita do (pernio de Blanqueros y Zurradores deban assistir al què\^fermo^ 
y en caso que esta eatjl falto de medioj para los alimento^éST su enf or-
modad deban contribuir los otros con quatro dlneros diaries por cada 
uno,que dever4 recoger el mandador y entrogarlos a los maestrod que eux 
don del enferme,para que se distribuyan en su assistencia ;y en caso ^  
que el enferme esta sacramentado deban arreglarse aoistencia los demas 
mayorales y maestrod y en primer lugar devan concurrir los mayorales y 
seguidamente los demas maestros por su antiguedad a oxcepcion de los 
impedidos.
t 79 Otrosi establecemos y ordenamos que maestro alguno del cltado 
■ - : ; ! !
gremio da Blanqueros y Zurradores, no admit an ni- puedan adcuLtir en su
oficio aprendiz que estS'^or escritura o do palabra por otro cofrade
a menos que huviese el consentimiento de este pot escrito o que el a-
prendiz tuviese justa causa para no oontinuar cok el primero con el
que estaba aflrmado;que en este caso deberan aoudir a la justicia or-
"î dinaria por la que con audiencia verbal- da las partes 00 doterminar4
lo conbeniente y el oaestro que sin que prccedan estas circunstancia:
1 f admita aprendiz incurra en la pena de cien reales de ardites aplica-
i dera una parte para pena3 de Camara,y las otras âàa para aumento.de
f
‘ la Cofradia, j
ti
- 8* Otrosi estableoemàs y ordenamos i^ oe no pUeda cnaestro alguno a<
- - mitir por mancebo en el cita do oficio ni capa o ,ticnda que no baya s<
vido quatro afios de aprendiz en el oficio,ni el .mancebo pueda admiti:
se a maestro sin que prosente carta de aprendiz^e de maestro examiru 
do del mismo gremio o forastero y el mayoral o Mayorales que admitan
dicho examen incurran en la pena de veiîrticinco- tôalea por cada uno
; pagadera de propios bienes que deveran repartisféû como queûa expli ca»
g# Otrosi establecemos y ordenamos que en la. casa de la cofradia 
o en lugar o quarto en dondo se acostuabra juntar el gremio para sus
i funciones haya una area grande para poner los ornàmantos de la capil
' nj   y :•
del gloriosb-G^ao, con cerrajas y ima Have dentro dé la miama area
un cajon separado para poner en doposito el dingro perteneciente a 1
oU:
cofradia que deban cerrarse con dos Hâves distintâsTy^eban las tre
f
j repartiras entre los mayorales y clavarics ontregaudo una a cada uno
de eHos,
( iQS Otrosi establecemos y ordenamos que quant o entre ea dicha ar
j: sa O en el cajon separado de ella de los comunes depouitos sirva on
atilidad y aumento del enunclado gremio para los gastos de la fiesta
del Glorioso San Bartholome pios sufragioa que se celebran en los de iaif
I de los difuntos cofrades y para adornos y solemnidad de la fiesta referi— I 
I li!
I da y siempre que para dichos gastos y qualquier otoo necesario se haya de 
dinero hayan da concurrir loa nay or alccy o Ic ix;_-or parte de
I ellos,en cano do auaenoia c inpoclltaonto da lea orros y ne pueda por si uno 
solo sacarlo.
115 otrosi satabloccrjcs y ordenamos que el o la.varie deca tancr dos qua-ij 
I dernos o li'cros para aotar las partidas o cantidad s s rue o bien le entrc- 
I guen los orayorales tt otros particulsres ds cunlquiora producto rue procedî
a favor de la cofradia :ha cer sa cargo de elJLa para poner la s en ol deposito i 
0 osjon de la area en donda deba haver un libro mayor de entrada y salida j
y noterse en el las cantidades que depooita el claverio ccn nota ds donde t
il
proceden y fecha y dia de entrada, |
125 Otrosi establecemos y crd2naco3,que el clavario o □aycrdooo de pro-i 
pios de la cofradia a los ocho dias de qas saïga da clavarie para la nue- 
va extra ccion de mayorales clavar io y damas enplcados en lo ocncernieirts 
al bucn go viemo y regimen del cltado gremio dsva dar cuenta cxacta y for­
mai de lo entrado en el area en el ahc finidc de su capleo y de quanto en 
este haya rccibido percibido de sus haberes y prccluatos con cargo y data 
presentsndo las polizes pars la justifiescion do cada una de las datas sin 
las quales no se admita alguna de ellas o per medio do otro reclbo o papel 
justlflcativo de la datta que doberan trasladarso en cl libro mayor de la 
area y diflnlrse j)or los nuevo s mayorales y cla varie con intervencion de
los maestros nombrados por el comun de la nominada cofradia a fin de ver 
y examinar dichas cuontas y flrmar la diflnicion con los mayorales y cla­
vario a actuales,
135 Otrosi Establocemos y ordenamos s que en êl dia selialodo de cada un 
a2o para la elecolon y nonbraniento de nuevàs mayoralos y demas empleados 
deban concurrir en la junta do la cofradia todos Ico maestros cofrades de 
dicho gremio de Blanqueros y Zurradores que Icgitiaarnonto no se hallen ia-
675
r
podidoa con. a s Is te n c ia  d e l escrivano,7 este escr± in rp  lo s  nombres de
î aquellos separndaa&ntBjUEo por uno.y doblados ous resx^eowivos bolotos
t '
i se pongen por ni eolos,o cada en su bolita on bolâa o urna y se saqaon
, . if
I les empleos a enerra y segun costuabre da diohss extraoclones y que elt
I    ^
‘ cuaestro s quien caiga la suerte no pusda sxcusars^ del empleo quo le t
que bajo la pena de treinta raclas da ardite distéibuhidera como se 13 
va diclio,con que pueda szcusarse y ce aortes otro Qi au lugar que no
Les servir4 al EaeatrCfSe erimlc per el pago do diôl» pana de excepcia
para el ano venturo sino que coneurriri hasta que..baya sorvido el ca-
pl-30 sobro que lo cayose la suerte,
146 Otrosi satabloceaos y crdenzaco que cl ccfrado maestro que bay
ya cuaplido el ano de su ocipelo de mayoral,ulavar'lo a do otro qualtiuie- 
rn s lbs;YeferiaGS,no -pueda concurrir a al'^ uno dë/eHos quo no haya ba
cado dos aTloo 02iteros y ci se iiiüisrc lo contrario sea nnla la extrao-
cionp’ que taapcco pueda. taner dore cho para ccncuîrir ai sorteo de dit- 
chos empleos qualquiera maes tro,cofrade qua en cuetorn do àntecedenta 
quedssc alconsadOyU en otra canera esté deviendo a' la cofradia que no 
haya pagado o que tenga plazo à causa pendiente que no haya dcfinldo 
u otra pondcnci» que perturha la paz y quiatud qn.é deba guardarse entr 
los cvaestros cofrades del enunciado gredo y que bi. ultimo manzebo que
sera admitido a maestro de dicîio oficio y ccfrado deve servir el encar ! 
go de mandador avisando a todos las funciones y fibütas y demas necesaI 
sario que deban juntarae y convrogarso los cofraûue hnsta que se adci^ 
otro nas moderne,bajo la pena de treinta reslea dé nrûiSee qüo deverax -
distrlbuirne en la partes como se ha oxpresado y adccas en el caso que 
I , :
' faltara en avi.sar alguno de dichoa naeotroa,dèba pagar* siete sueldos
I y medio de ardltss per eu omision con cuya cantidad deba contrlbuir o]
i ' .
) maestro que avisado del mandador no concurro y dicho pena se aplica cc
rao las antécédentes,
159 Otrosi establecemos y ordenamos que en los exomcnos de los mnr
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I zebos quo ae p rescn ten  para ser adcrLtidos a taaeotros j cofradoa dsban
* a s s ia t i r  sclacem ;o lo s  proiiombrea y do a exaainadores cue aeran  sioiiptD
I ^
I lo a  dec oaestroa rasa nntiguoa d e l g ra u io ,a  todos lo o  qualsa y  a l  padrf.
: Eo qua aeilalare el uiiauo exaainando ae loa dara una libra eoneda de ar
I dites a cada ano;y el oanzabo examinado debe preaentar la fo faciente de 
haver exercido el oficio de manzebo en casa de maestro aprobado el tiom- 
po de dos aflos,y las piozas que se seflalaron en el dia que fui admitido 
para dichos examenes segun estilo de la cofradia en praeba de habilidad 
y paricia de su oficio y que aegun eU.s deve ser edcit-ido al aacstrazgo, 
155 otroui oàtablecocoa y ordenauca que en atencion y cun el motive 
que en la citada cofradia ae adaiten cofrades y nasatroa y nonzebos del 
oficio cue non liljos do dichoa maestros,y casadoa con hijos do los mis— 
nos maestros y otx’oa que no lo son y algunos que rr obstante que han ap 
prendico ol oficio lucre do la noniinada ciudad de hlrida con maestros s- 
prctcin^-.-aanque no swuu cofrades parece muj- conforme ?. rus on y cnuidad 
quo les hijos de les caoslrcs de la cofradia y cesuclcs ccn Iiijss de loa 
talcn sean bénéficia dos en el ascsnso de taanzebos c ca est r o s, pagando mu— 
cho mènes que los deaca y en esva consideracion ordeni^mos que l<'s hijos 
y hermsnos de maestros que quieran pasaraeles hayan de sujetarse a los 
mismos rigurosoa examenes que loa demas extraEon aatisfaciendo solamente 
cioirto y ochcnta reales o diez y ooho libres do ardites sin que se les 
pue'^ a exlgir otra cantidad alguna nas que la dicha y la de nna libra pa­
ru cada uno de los concursantés coao est4 prevenido ni corntear refresco 
cen'i comida ni otra ooaa bajo pena de pagar dobla de lo que loi'ortaren 
ester reprobsàa,
175 O tro s i establecem os y  ordenamos que lo s  demas mnnzobos que se ad- 
c jits ii n cncstros d e l enunclado grytaic,deban pagar t r e in t a  y  s e is  l ib r a s  
de a r d ite s ,y  lo a  cleeas eue conprehendo la s  ordouanzas an te  cedent e con 
ig u a l proh ib ic ie n  do o tro s  gastos ,
135 o t r o s i  eatab laceaos y  ordenamos:qua la  mugor nue quede v iuda  perw 6 7 7
( muerte do maeotro cofrade de dich cofradia ,puedt*. tchcr ticnda abierta de!
î
I oficio do Slanquero y Zurrador,a au cuenta y cargo durante au vida ccn 
! la obilfiuclon do tunor en cu caca manzebo de «u aaticfaccion o intoligen
te y c-on la fan» de toner nprcndicos y nanaenoa de dicho oficio,con la c:
circunatancia de que unos y otros gossn de las projiaa excepcioncs eue
los que girven y aprenden el arte do los oLscios rj:.’.ei^ trf;a cofrades,
155 Otrcsi e stable ccinoa y ordenamos: eus per scna.. àlgnnz pueda trabaja: 
oficio de Blanc u 3vo 7 Zarradcr centre de la cencionkda ciudad de Iférida 
ni en su teroino que no sea naestro exauinado de dicl^ cofradia vajc la. 
pena de cien reales de ardites y  perdidc io que 39 halle trabajando y  
nateriales pera trabajar y deva repartirco uno y ot.ïîd en ères partes a 
benef lcio,la primera de pena s de i^ anara y gastos dsi “juriioia y las des 
restantes de la cofradia qua davera ponorse en Arcau de joaunos psposi— ; 
too ,
ro Otrosi satableccaos y ordanawostqua el mansooo que quisiera subir 1 
a examen para maestro del uencicnado grczic devciX-4 ^çner dos aEos de man 
zsbo del oficio y que no poôr4 trab&jar- por aü cuantiî hasta qtie haya abi* 
H t  ado aprobado y tenga el titulo de tcaestro bajo la pana de rinqusirta ; 
reales aplicadera coao se nota en el capitulo antécédente,
2i9 ü tro si Gstablacenos y or dune mo g que maestro-, capatcro alguno do 1
■ i
la C/i«üad,ni otro de fuera de ella pueda vendor oucüo u cira nisl slq-nna 1 
cuya composicion sea propla dol oficio do iilnniucro y Zurrndor de la 
dioha ciudad de I,lriâa,vajo lu pena de ci un reales dé nrcitos y pordido |
cl cuero y piel que sc vcnüiere y rij? d;îba rerartirao cnî'ïvcs partes ;
. i
en ol modo reforido pero sera permitido al grenio de Züpateros de la no-j 
Bxnada ciudad el tcncr una casa en donde se vcndan ostos oicmcs generos I 
sors sean do dentro o fuera de la Ciudad,a loa maestros zapatcros que 
quisicron coaprarlog,y no a otro 1 alguno,vaxo pena do dioz Hbras apli-
i'
codas como arriba,por cada vcz que contravinleron,
2 229otrosi establecemos y ordenamos quo si oinieoen gsneroa de fuera
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cue no seau de call dad pacdah ueaiinoir.rae ante la Jujtijia,pero sin
que loa que coadujeren o vsndieron tengan ohligacllji u dar aviso al ^
nominado Gremio,.ai esta ai sas iudlviduos puedan llevar cantidad al- : 
g u n a  por al raoonociL'iiento. jj
2 3 5 Otror.irque por quanto acouioue entre los cnestros alguna s 1',
vezes pondaneias ocbro la praferanoic* do trabajar en la oficina co- i
mun do la cof radia,u que todos tienen dcrcono,a f H  ds ovitarlas y • 
ccnservar la pas,uniun y quictud entre loa zaaatroa cofrades del Gretd 
n»iü : Establocemos y ordenamos quo on adelante se aortccn los puestos 
a les üUc por susrts saliera se arreglen los li a es tro?: para dicho tra^ 
oa jo va jo la jena de veinte roales de ardites aplica des .como loa an­
técédentes y las disputas o di.fcrenvias que snb:;,3 lu Uiclio acahadere 
conocerl la jucticis ordinaria,
2 4 c Eatabli-ccmcs y ordanaaossQue roorccto qu: e.l de la co—
xVu;iia tiene propia la pre dicha casa a oficina ccn tcüuc lus aparatos 
neceee.arios para el oficio,y utllidnd de los nas.atros,y de cada uno 
Ù3 elles,que estos aoten ooligados en heber dn ôexcr los fremos,corta 
dera a de las pielea vulgarncntc caraasos para aacicnto y conexicio del 
co mun,
2 5 5 Otrosi establecemos y ordeaaMosrQuo en cano .que algiino de los 
dic'jos mestros jio quisiescn vu 1er se del goze de la oiieiua publics 
dsi ccaua,pcr tenor.Ln px-ivadu propie,dova es tar olxllcadc en Invcr de 
d>ir y do'xar lus frcnoo y camasae a favor del coiiun de H  ni s ma mane­
ra que si se valieae do dicha o.ticina pubiica %:or la fucvlt.ad eue sis 
pre le queda àa podcrsc servir de cquella y de .,ua ai a rat cj bajo la 
poTu: de p order dichos fremos y camazas y de sctunta reales da nuit a 
para pcnaa de caaara y gastos da justicia,una parta y las otx-as dos 
en bcaeficio de la area de Depositos.
jJ 25a otrosi(Bstablecemoa y ordonanoa que para ooneo.var comun al
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heneficio dml oficio del manciojii'.uo GrorzLo da Dlar.quoros y Zur- 
radoros de quo no se puedft lo^ Jrai* ain ol Lcvfarial zn cl Suaaque, 
frtrto o yervn vnlgarmento lianada Raudo quo traun a bender de 
otros lugaros vesinos a dicîia ciudad de Iicrliîa cuo rnoctro slgu- 
no paeds agabillar dicho fruto o y&rba,dexaimo.a ion otros o a 
alguno de elloe ain poour cuuijrxr pz:rticularpeato cn los qcosos 
do Agosto J Gcptieabre en que doîic hazcrse 2à provission j  caso 
de efectuarlo dcbo oblignrne a vendcrle ol qiie lo nécessite a 
propercion , o cn ol nisGo precio rue lo contrasc y on haver 
de pagar delftnltn cen rsalea de orditeu pnvtldsroo coco queda 
prevenido* 1;
279 otrosi : Que por lo requHr loa j abastcccdc-
ro3 de las cames ue le cernicc3-i.? dr In r^rcimoda ciudad de 
Lirido arrisnden las pielos o cuoiros al publico cabhasto ,en 
quo enfrrnn naestros do dicha cofradia y ne 'rinr.ta al oit a do ur 
arriendo a favor de algimo de ellos, y qne éntc ns zi ague a 
beneficiar con les expresados cucrcc 0 piolôa a los denas ,0 
alquno do estos ,do que queùa .gravemento pcrjuôicado; Esta- 
blecenos 7 ordenamos que en adelante el oQéâtro errendatario 
deba ser obligado ds oedor la tcrsora parte ^2 lo (jxe icpci'taae 
el assiento a frvor del misno Gremio,
680
mismo Gremlo»
289 T altimaraente,e3tablecemo3 y ordenamos que todas y cada una de 
las roferidag ordenanza s se catnplan y guarden on adelante inviolabla- 
nento bajo las gênas que cWcCtW y Justicia proceuî
a maa de aquellas que en cada uno da dichos capitulos quedtm iapuesta: 
desdo el dia de la fecha de esta nuestra cartasY para que se cuqplan, 
se acordo/ezpedir.esta nuestra Carta,por la quai sia porjuicio de nue: 
tra regalia Real ni do otro tercero intorooado aprovanos,y confirnano; 
las ordenansaa quo van insortas ornadas para el reginon y go viemo d 
reforido Gremio de Blanqueros y Zurradores de la ciudad ds llrida a e: 
to da que par todoshsus individuos se observsn y guardan en la conf or- 
mldad que en ellas ae contiene.T en su consequencia candauos al nuest 
Governador Capitan General del principado de CathaiuOa présidente de 
la nuestra Audiencia de 11 Regente y oÿdores de ella y decias nuestro 
jueces justicias minlstros y personas a quiones sn qualquier manera t 
case la observancla y cuQpliDâento de lo contunido en esta nuestra ca 
ta,que siendoles presentada o con ella rcqucridos la vcan guarden c u e  
plan y exe eut en y hagan guardar cuqplir y executar en todo y por todo 
como en ellas se conticne sin uontrabeid.rla ni parmi tir que- sa centra 
vengan en manera alguna «Que assi es nuestra voluntad.ixida cn iladrida 
a cinco de octobre de mil sctocientos setenta y un ahcs.il Conde de 
Aranda .
Don Manuel ds Azpilicueta.Don Joseph l^usrino Rcrea de Mo ta. Don 
Antonio de Voyaa,To Don Juan ds Pciluolas rïecrctario del ïiej iluastro j 
Eor y sa Escribano ds Camara,la hise escribir por su manda do con aoue 
do do los de au Consojo.Regidor Don Nicolas Dcrdugc^ DâjK:s'»<Y voin"0 y 
quatro rel vellon.Lugar dsl s s H o .Teaororo de Canceller Don iricolaa 
Berdugo .Dfe!WWF»73 setenta y nueve reales y medio de v3llon.Secrei.axao , 
fluelas.Aprueva y confirma las ordenanzas que van insortas formadas pc 
ra el regimen y gobiomo del Gremio de Maestros Blanqueros y Zurradox
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je la ciudad de l4rida.justicia corregidor .
Don Francisco de Prat y Lia ta s Ruir. de Hauo Baron, de scrrahl; secre— 
tarie del Rey Nuestro soEor y su escrivano principal de caaara y Govier- 
no de la Reql Audiencia del Principado Ce casàaluiïu que résida ca la ci 
dad de Barcelona.Certifico que haviendoae visto enjel Real louerdo la 
presents original Real provision del C'onsejo a fa»Or dol Gresio de liaes 
tros Blanqueros y Zurradores de la ciudad de l4riâa,se acorCo que çje gu 
de,cumpl4 y execute lo que 5.K. mndasvue se registre en el libro que 1 
correspond» y dcbuelva el original a la parte,T ïpra que consto y a pe 
dimento de Joseph Bussallo y Jayrae Cassaaos prohcabres dol cltado Gred 
y de ordon del Seal Acuerdo doy la présente firoada do ai cano en Bare 
lona a veinte y cinco de novieobre de aiil setecientos setenta y uno.
Êl baron de 2erra%' Registrada en el Diversorun XLda la Real Audiencia 
Fol CCKIYI.
■ï'
3s copia de las originales ordonanzas del Gret^o de Maestros Blanqc 
ros Zurradores de la prosante éiadad (0 llrida IÜ90 y ocho de Dicienbrc 
do adl setecientos setenta y très.
Arohivo de la paheria.llrida. 
Reg. 173 *
Fols.343 a 363 v.
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COPIA SIIOPIE DE LA.S OEDIHACIONES DE IIASSIEOS S0GUER03 
Y AIPAEGATEROS DE lA PRESEIITE CXDlIAD DE DÉRIDA
EYCEUaiTlSSlIIO SEllOR.
I0 3 Maestros de la Cofradia de sogueros o Âlpargateros de esta 
cladad de Dérida con el oas devldo obsequlo a Taestra Ercelleztcia 
dlcezL que su Cofradia,es una de las mas antlguas de esta CLudad fm> 
dada vajo la Invocacioa del Glorloso San Juan Bautista que ba contrL 
buldo en las urgencias del Comnn de la dicha Ciudad;asi para la ez^ 
pedicion de las que han ocurrido del Real servicio como de las pro— 
pias de la menciosada dudad procurando siempre en tener alguna sua- 
ma de dinero en la Area de Deposito de dicha Cofradia governandose 
para este efecto buen regimen y union de los dichos Cofrades con di- 
ferentes ordinaoiones y estatutos:aSadiendo a estos o quitando se— 
gnn la oportunidad y diuturnidad del tiempo los capitules que han 
parecido coovenientes para la manuttencipn y conservacion del prcdi- 
cho Oomun y Gremio con la aproba ci on. Décrété y Authoridad de sus su 
periores y ultimamente del Brigadier Don Matheo de Cron antecesor 
a Tuestra Ezcellentia en el Goviemo de esta Ciudad y Corregimientc 
a los veinte y seis dias del mes de Agostp del aîîo mil sctecientos 
veinte y siotetY como el seSor en este decurso de tiempo se hayan 
ofredido a la expresada Cofradia diferentes gastos ya para cumplir 
a las Reales Ordenes contribuyendo en las levas con los soldados q 
se les ha repartidp(como el Ferrol,Cadiz y Cartagena ) como tambie 
para aatisfacer a otros impuestos de la expresada Ciudad de forma
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! que se halla al preaente este comun sin haveres âlgunos e loposibllita-ll
i do de contrlbulr al oenor reparto se le hiclessë j  para su recobro j
* restable clml en to sea preciso de rcnovar bus Eatatutos y Ordinaoiones
que por la inobservancia en el dia de oy son de ninguna fuerza y va— ■
•• Ilor afîadiendo a aqueiSlas algunos capitules que déni fiesta la experien— • 
cia ser totalmente necesarios ,authorizandoles de, Tuestra ]3%cellentia t  ^
Por ende los susodichos oaestrod cofrades a Vueëtra Excellentia supli- 
(pan sea de su agrado admitirles las ordehanzas tronque se ha governs do ^
el oomun con los capitulos que de au consentioiédzto y acuerdo se aua— j
den aprovandolas y decretandolas segun y conforme, las facultades coo-
\ j
pit en a Tuestra Excellentia en virtud de la Real Cedula instructoria i
su fecha en Balsain a los trece dias del mes de Octubre del aho mil 
aetecientoa diez y ocho favor que esperan del bûen celo,justicia ,y 4
equidad de Tuestra ExcellentiasQue son como si^én:
.19 Primeramente el Gremio y Cofradia de Sogueros y Alpargateros en • 
todos los aûos debe celebrar la fiesta a su titdlàr y Patron el Glorio- 
80 San Juan Bautista en el dia vointâ y clnco del mes de junio menos 
que en este cayese la cclebridad de la fiesta del Corpus que en este 
caso deberia hacerse la predicha de San Juan Bautista en el proximo 
inmediato venturo,
29 Que el dia veinte y quatre del mes de Agbsto y fiesta del Glo— 
rioso San Bartholomé APostol,en cada aüo debe hacerse la extracclo^ do 
nuevos quatre mayorales.exaninodorea,Banderado,y demas oficios conve- 
niantes para el buen(govierno de la dicha Cofradia y que el CLavario 
deba elegirse por pluralidad de votos quien tendr4 la obligacipn de oui 
dar de|B las sumas cantidades y productos que eniraran on la Area del 
Oomun de Depositos y de lo que dever^ pagarse por gastos précisés y 
oonvenientes a la dicha cofradia como con mas especialidad se dira en 
el capitule doce*
39 Que para contribuir y pegar los gastos de la fiesta del titular ^ 
y Patron de dicha Cofradia San Juan Bautista y les pies sufragios de—l t
6 S T
ben hacerse por las almas de los oofrades da aquella deba pagar cada uno 
de los dichos maestros quatre sueldos por aflo y los mayorales de estes of; 
clos de ooguero y alpargatero ocho sueldos de entrada en ellos usa vez 
tan solamente y quatre dinero s en el dia sabado de todo el aîlo. |;
49 Todos los maestros del referido Gremio deveran asistir en las Pro-1 
cesiones fRogativas y demas funcionesfa que sean llamados por parte de la 
Ciudad vajo la pena de una libra de cera que dever4 servir para la fies­
ta y ilandnaclpn del Glo rioso San Juan Bautista con tal que sean avisados 
por el mandador de dicha Cofradia,quiôn encurrira en la citada pena si 
de jase de aviser algun Maestro y pagarla en lugar de esta. |j
39 Que Maestro alguno del dicho Gremio pueda travajar de borras vajo j| 
la pena de diez libras barcelonesas y de la perdida del que huviesse tra-j 
vajado de cuya pena se haran très partes una para gastos ce Camara segun 
Real disposicion y las otras dos se depositaran en la Area del Go cun para 
las urgencias y gastos de dicha cofradia.
69 Que Maestro alguno no pueda admitir en su cassa y tienda aprendiz 
que tenga su carta firmada por si o por otro en tienda o cassa de otgo 
D5 estro de dicha Cofradia,menos que tenga consentimiento del Maestro, a j;u 
yo favor tiene dicito carta firmada ,que devera esta darle por escrito o 
que el dicho aprendiz tenga su justa causa para no continuer el aprendi- 
saje en la tienda del expresada Maestro que deveri representar y justifi- 
car con memorial,al seflor Corregidor y el Maestro que en contrario lo Iii- 
ciese incide en la pena de diez libras distribuideras como se lieva dichc 
en el capitulo anteccdente .
79 Que los Mayorales de la dicha Cofradia no puedan addtir I,5ncebo 
alguno al examen para maestro de su oflcio que no tenga carta de aprendl- 
saje o bien de esta dudad o de otro y que no les conste ser hijos de 
buenos padres y de buenas costumbres incidiendo por lo contrario cada un 
de dichos mayorales como qualquier maestro que votase a su favor en la 
pena de diez libras Barcelonesas pagaderas de sus propios bienes,cue dev
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tan repartirse c o q o  se ha expresado en el capitulo quinto.
SsQne todo lo que entrare en la Area del comun de dicha Cofradia as 
por los motimos expresados como 3)or los qua en adulante se diran deba s 
rlr en ntilidad y aumento de dicha Cofradia y Creiaio para los gastos dc 
la fiesta do su titular y Patron San Juan Bautisra^pios sufragios,pobre
r;-
oaoatros do este oficio,pasajeros y adornos para’la Iglosia del Glorioe 
Saato,y qua las cantidades qua par^ i^ o referido o.para qualquiera otro 
gasto util y licito sa haya da pagar no las pueda sa car el d a  varie 
de la dicha area por si sdlo,sln concurrencia e intervenci6i de los di- 
chos l5yorales,y en caso de ausencia o iopedimento sin la cayor parte 
de elles•
39 la area del Conun de dicha Cofradia assi 'para los depositos de c
nero con» para los ornaaentos del Gremio ha de ser una area grande coi
dos distintas Haves en donde de ben encerrarse lbs dichos omamentoi d(
tro de la qual para poner el presupueoto dinero ,.debe haver .un cajon coi
f
on tapa y cerraja y con dos Haves diferentes nq solamente la una de 1: 
otra,aino tambien do la dicha area,de modo que formen quatro oerradura: 
y que no pueda abrirse la una sin que abran las quatre Haves,dos deil^  
area grande de los omamentoa y despues las otras dos el cajon del din 
ro cuyas Haves deben tener los dichos quatre mayorales,si uno de este, 
es de davario y en caso que este sea otro maestro que no sea mayoral
dever^ tener el clavario una Have de las dos del cajon y las otras tr
los Mayorales.
iQi Qua siempre y cuando que por los mayorales se cntroguen alguna 
cantidades de dinero de qualquier producto sean para poner en dicha ar 
ca debe el clavario haoerse cargo de la entrada de dichas sumas y for-
mar dos qua demos y noter en cada uno de aqueHôs la suma y cantidad
huviese entrado en dicha area con el produetd que de aquella resultare 
y el dia que se entregare quedando el unp de dichos quadernos en la ml
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ga area j  el otro en poder del dicho clavario*
lia serd de ohligacion précisa del dicho clavario dar quanta3 de qua 
to ha entrado en la dicha area y en otra taanera haya percibido en el aCc 
de su cia varia to y adnrLnistracion de los haveres y productos de la dichc 
cofradia y gremio,en cada un ado^  ocho dias despues de la extraccion de c 
yorales y demas empleos de dicha cofradia en las quales quentas no podrs
admltirse data alguna que no sea justificada,con poliza de los mayorales 
y recibo de la entrega.
129 Que de oy en adelante en los ezamenes para maestros Sogueros y
Alpargateros solamente concur ran y entren veinte y quatre maestros de I r
dicha cofradia es a saber los quatro mayorales,quatro examinadores cincc
maestros,los mas viejos,el banderado y el mandador,los ocho nombrados p:
ra llevar las hachas alumbrando ^  su Misterio en la procesion del viem<
Santo y el arreglador» . .
aV
139 Que todos los manoebos que subiran1^ % maestros Sogueros o Alpar­
gateros si son hijos de maestros de la misma cofradia o casadoa con hi- 
jas de los taies deban dar y efectivamente pagar por la area del Comun 
de la dicha cofradia cinco ULbras barcelonesas y por las propinas siete 
sueldos de la misma moneda a cada unn do los mayorales examinadores,ban 
derado y mandador y très sueldos y seis a cada coao de los nombrados par 
las hachas,arreglador del misterio y a los cinco maestros viejos que ex 
tlran en dicho examen como tambien a cada uno de dichos mayorales oxami 
nadores,banderado y mandador dos tortas larges y una docena de las vul­
gar mente Hamadas redorts y una libra de confiture de buen recibo ,y a I 
demas nombrados la metad de todo lo referido y de oenar a todos los vei 
te y qua tro y assimismo deveran pa^ar los derechos al seflor Corregidor 
Hotario y Alguacil de cuya franquesa las dichas hijas de maestros goza- 
ran la primera vez tan solamente*
14-9 si los que entrer en al suso dicho examen no son naturales de esi 
ciudad de l4rida pero si del presents Principado de Cathaluha,deveran
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pagar y efectivamente depoaitar eu la citada Area.trescientos y clnquca 
ta realea de ardites y las propinas a los oayoralës exanlnadores,bande- 
rados y mandador,una libra y diez sueldos a cada uno,y a los restantes 
quinze sueldos a cada uno y en lo demas al doble de lo que queda referi 
do .Pero si es too manoebos huviesen aprendido el ofioio con algun maestri; 
de la presents Ciudad,solamente deveran depositar y pagar ducientos y 
cinquenta realea para la area del Comun y las propinas como queda dicho 
de los otros que son hijos de maestros.
■ ■
15a En el caso que algun mancebo estrangero o que huvieso aprendido 
cl oficio fuera de este Reyno quisiese passarse maestro de la dicha co­
fradia deba depositor en la dicha area quatreciont0S reales y pagar las 
propinas como los demas que no son hijos naturales de esta Ciudad ni 
aprendido el oficio con algun maestro de la dicha 'cofradia ni estan ca- 
sados con alguha hija de maestro y que assi los unoa como los otros man 
cebos sean hijos de maestros o no lo sean naturales de este Principado 
o estrangeros que quieran entrar en los dichos examcnea esten obligados 
a travajar para este aquello que de dicho oficio reopectivamente les 
seüalaren los mayorales y examinadores con|tal que; las piezas que al efe 
to ae les aedalare sean de la aprovacion del Gremio y con la circunstan 
cia eopero que no pueda el examinado valerse de^jpadrino que se le desti- 
naae ni de otro alguno para ayndarle a travajar lAs piezas sedaladas 
incurriendo tanto el examinado como qualquiera que le avisare en l a ^  
pena de très libras repartidera como queda dicho àiendo assi miscio de 
la obligacion del examinado para precavor todo fraude,travajar]^piezas 
zas sedaladas para su examen en la tienda de un mayoral o en su defec­
ts qualquiera casualidad que sea en la do uno de los maestros cofrades 
del dicho gremio destinados por el gremio
169 Que en caso que alguno o manoebos gUtelps^^icio^ de Soguerojf o 
Alpargatero^ scan casados y tongan hijos o hijas anbes de pasarse maes­
tros que los dichos hijos o hijas no se reputen nâ gocen de la franque— t
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23 qua deben gosar j gosan I0 3 hijos o hijaa ds los ya constituidcs j
maestros y de que deveran gosar los damas hijos o hijas que despues del!
"  j
maestrasgo tengaa los dichos nancebos menos quê)taies naacebos fueeen j 
hijos de maestros de la dicha cofradia que en este caco deveran çozar 1 
de aquella assi los nacidos antes del aaestrazgo coco dcopues tambien | 
de los que casaren con hijas do Ji^s ndsmoa oaestroo. i
1 7 3  Que ningun maestro del dicho gremio o cofradia pueda adtaitir eh 
su tienda y travajo hijo alguno de otro maestro sin que précéda licen­
cia de su padre y en caso de contrafaccion incurrirë el maestro que tal 
hiciere en la pena de clncuenta reales de ardites aplicadera coco quo- 
da expresado en ol capitulo quinto y el hijo de maestro que pasass a 
trevajat a otra tienda fuera de la de su cadre deverd pagar dc entrada 
ocho sueldos,y los quatre dinoroa del savado,coma qucda cstablccido en 
orden a las demas mannebos del dicho oficio.
iSQuertodos los maestros del dicho grc cio y cofradia r- dosus nombre 
se hagon dos boisas en la una dc las qualcs se pondran los nombres de 
los maestros mas antiguos y en la otra los demas igualandolos en cl nu­
méro es a saber que haya tantos nombres de los dichos maestros en la 
una,como en la otra,de las quales b o i s a s d i a  de la eztraccion de cs-
yoralcs examinadores.banderadoo,mandador,hachero o portantes de hachas 
'Y)/- ,
en ol thsterio,arregledor,y dsmas oficios se sacar^n con Igualdod dos
buletinos o bolas de los cuoodiclios nombres para los empleos do cada 
una de aqucllas y eu caso da pasar algun maestro nuevo pondrii el nombre 
de esto en la boisa de los maestros modernos y el que fucse el mas a ntl 
guo de dicha boisa se pasari a otra de los dichos maestros cas antiguot 
Y en caso que el maestro sorteaae para qualquiera do los predichos en- 
pleos rehusass admitirlo y renunciaae e incurra en la pena de diez ren­
ies do ardites distribuidora como on ol capitulo quinto y ccncurrn al 
segundo sorteo quo deverjl pructicarce do la misma manora.
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2q9 Que el caestro c^frade que sorteaae èî ecpleo de banderado
deva aer/ir aquol por el tiempo de un alio ■'/ajb la pena de très libra s
aplicadera como en al oitaUo capitulo quinto ,i^ ooncurrir al sorteo en 
los demas aüos slguientesjhasta que hsya aervidc por el tienpo de un 
aflo el dicho cmpleo do banderado.
21 Que qualquier oéstro Soguero d Alpargatero que résida fuera de 
esta Ciudad y venga a ella on los dia de ferla y traiga obra de dichc 
respective oficios para vendor dova pagar pai^ a poder vender en cada 
una de dichas ferlas ocho suoldos por carga pàra el auaento de dicha 
oofradia y devera denunciar y manifostar la dicha obra a los mayores 
de dicha cofradia a fin de que estos la mircn y :reconoscan si es dc 
recibo vajo la pena de très libraa da ardites repartidera como de las 
demas queda anotado»
229 Que qualquiera viuda de maestro de dicha cofradia o gremio
pueda tener tienda haviorta por su cuenta y cargo en todo el tiempo .
que se cantenga en el estado de viudez del dicho maestro e inmediata- 
mente que haya contraido segundo matrimon!o,deba plcgcr y cerrar did 
tienda vajo la pena de velnticlnco libras repartideras como el capiti 
lo quinto. .
239 Que todos los maestros de dicho gremio devun assistir en loS
/ ■ '
ent1erros de los maestros que mueran de la citada cofridia,al de sus
mngeres e hijos vajo la pena de uns libra de cera para el fin nencio* 
nado en el capitulo quiat^T*
249 En el caso de estar enferme algun maestro del mismo gremio y 
cofradia y que este Hegue a sacramentarso con vlatico deban asistir. 
los demas maestros que no osten impedidos de.dos en dos consecutiva— 
mente,empozando por los mayorales y siguicnddse por los demas por su 
orden.
259 Si el maestro enfermo estuviese faite do medios sorla de obi
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gacion de loa daaas aaeatvoa do aaiatirle contrl'buyeado cada uno da 
ellos con dos dineros dlarlon qne devar^ vocogar el cnndador y entxegar 
3 los doostros que aslston al diclio onfcvrao y ootos distxibuiran si pro 
duoto en la confoxaidad .conveniente para la asoiotoaoio do dicho enfer­
me .
263 Quo maestro alguno do la presente Ciudad pueda vender cesa al 
guna de obra perteneciente a la Cofradia que ne se haya trnbajade en 
su tienda o en otra de maestro de dicha Ciudad a excepcion del Berras 
y Cavezadas,vaje la pena de diez reales de ardites por cada pieza que 
vendiere y perdida de esta,oplicodero el laperke de la dicha pena y pie 
za una parte para loa gastos de camora de Justicia cono as lia dicho en 
el capitule quinto la otra al santo Hospital de pobrcs layces de esta 
dudad y la ter cera para la area del comun de la dicha cofradia.
279 Que persona alguna que no sea maestro de la dicha Cofradia puedq 
travajar coca perteneciente a loa oficios do Coguero y Alpargatero ni ; 
vender nahamo rastillado,borras,cavezadas,alpargatas,sogas o cucrdas, 
cinchas ni otra cosa propria de los citadca oficios ni dontro do la 
Ciudad de Dérida ni en su teraino vajo la pena de diez libras y pordi—
da de la dicha obra o meroadurla aplicadero todo y repartidero cono se 
nota en el capitulo antecedento.
28® Que ningun forastero pueda entrar borras ni cavesadas en esta 
Ciudad sin denunciarlo a los mayorales de dicha cofradia para ver si u 
uno y otro es de buena calidad y de recibo y sin pagar por la entrada 
del borras dos sueldos por pieza y por cada cavezadas comunes un dinez 
y por cada par de las otras de frontal de seda très dineros que servi- 
ran para el aumento de dicha Cofradia y en caso de no denunciarlo in— 
currira el introductor en la pena do très libras aplicadera coco en 
el capitulo quinto.
299 Que nlngun manzobo ni otro que no sea maestro pueda restiHar 
ni hilar caîlamo ni travajar otra cosa alguna de dichos oficios fuera
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de laa tlendas de sus amos de la dicha ciudad de Lérida,ni en su ter— 
olno vajo la pena de diez libras y de la perdida de los instrumentos 
dichos oficios se le encontraren,con la quai pena de dies libras i
se proive a todo y qualquier maestro el nue d;e livortad a oancobo algu-li
; . 'I
ro ni ptra persona para, lo referido a oxoepciou de loo aancebcs que te:j|
fi
gan alquilados por aflo,y aprendices que estos pddran Iiir eu coopailia 
de eus amos y los hijos de tnestro que travajaa_tiel oficio en las tien- 
daa de sus padres ,podran hir solos y sin cotapaîÜa con tal que vayan y 
travajen en utilidad de los dichos sus padres akplicadersa dichas penas 
COQO se express en el capitulo quinto. !
30# Que a tnestro alguno sea pertaitido tener a uae de au tienda a— 
bierta parada en la plaza,incurriendo ch la piann de liez libras qualçui 
quier maestro que le practicaso aplicadera como .proxioaocnte se ha ex— ; 
preoado.
31# Que maestro alguno pueda dar licencia y facultad a sus oancebosi
’ ■ . i*
y a otro " de su oficio para que travaje c-n su pfopia casa aunque'se la j 
obra para el maestro nenos que sea con cotivo duficiente de enferaedad j|
i;
propria,de ou cuger si es casado,o de otra persona a quieh debe asistir,
!'
e por otra raz^ Jn que en caso de duda dedararan los mayorales de d^ha j: 
cofradia si es o no es suficiento y que ahnn en este caso no puedaTâi— 
cho raancebo vender la obra que hicisso en diciia su propia casai, sino | 
que deber(%-31 evarla en la caaa y tienda de ou atao vajo la pena de très; 
libres repartidera coüo en el capitulo quinto.
32» Que en oualquior ccoo o urgonoia que les die hoc tviy orales orda- 
nen al mandador que aviso a los de nas taaostros para las fines que con- 
vengsn o que practiquo qualquiera otra diligoncia perteneciente y expec 
tante a qualquier cosa do la dicha cofradia y que ol mandadpr este in— 
pcdido para Imccr dicha dilig6ncla,c ausente debe el maestro oas modcr- 
no que se hallano en la Ciudad y no lupedido executar lo que manden los
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dichos mayorales como lo devia practicar el expresado mandador,y en 
caso de inobediencia Incnrrlrd en la pena du très libras apliszdora 
y repartidera coao en el capitula quinto.
33® Que en caso que algun maestro cofrado coaotiese algun dclito 
de latrocinio u otro semejante ijfaoainioso c infaao que tenga n fa cul 
tad los mayorales y cofrades para privarlo de todos los honores,de 
que gozan los demas cofrades maestros y do ccncurrir con estas en la 
juntas y demas funciones publicas.
34# Que los maestros de la dicha cofradia tsngan obligacion por 
si proprios de dar loa quatro dineros en los sabadce que deben pagaz 
cada uno de sus manoebos al mayoral que los recojo para evitar ques- 
tiones con los dichos manoebos y que no puedan ocultar mancebo algui 
vajo la pena de una libra de cera pur cada uno ocultascn y de los gc 
tos se ofrezcan aplicadera dicha libra de cera para la fiesta del 
senor San Juan Bautista su titular.
35a Que en caso de concurrir dos laancobos a un mismo tiempo a pet 
dlr plans para maestro,y el uno de estos soa hijo de maestro de la 
dicha cofradia y no el otro,que el hijo del maestro sea prefcrido ci 
que no lo es.
3G# Que no pueda entrar en los exawenes do les nancebos para CKi 
octros ni porcivir lan propinas el cofrade maestro^eue al tiempo dci 
Gxancn de va alguna cantidad a 1^ .. cofradia hanta que haya pagado aqu 
lia.
37® Que todos los maestros doben assistir siempre que ae couulg 
por Tiatic^clgun cof rode o a su nager,hijos o hijas siendo avisado 
por el mandador vajo lo pena de una libra de cera,para el fin expre 
sado en ol capitulo quarto en nue Igualmente concurrira qualquier ç 
es tro qùo faltaso siomj^re -s^0®®o y quando se junte cofradia como t 
bien a qualquiera otra funclon a que sea havisado par dicho mandado
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i nenos que-eo;^4'legitioaneaito impedido .
i '
3 8 s Por ultime que .'loguero alguno no pueda travajar cuerdaa graesas 
vulgar gente nombraduo de braeaa de borras llanad.aa vent lu y que tengan 
aenosj de doze hlloa y do veinte y quatre vareü â-n Icrgaria vajo la 
pena de diez reales do ardites por pieza j perdida de esta aplicadera cc 
0» les dames de esta eopecie,
rioe Don Fodro dc la Cruz llnyor ,czhallero Concncndcr de Bastincntoa 
da Castilla en la orden de Santiago Thcnionte gcitôral de los Seales Eÿe: 
citos de su c&gGstadCqao Dion Guards)Govcmr,dcr nilituz* y politico de 
la ciudud y partido de Dérida co mandante general dc ürgol y parti do de 
Servera etc. Pareoiendonoo cor justa sa p et i cion h nos prescntada por %  
los mayorales del Grenio do Alqpargateros y 3c,GU6fca dc la présente du- 
dad supliaandonoo en efecto fucseaos servidos aprovGolurlCa y de nuevo 
conf ir maries las or dina clones o capitule:; parafai bu en regluen de au 
- cofradia a Koa preaentadna on cl dia do oy Inti^cnlcnïo n este fin nue 
tro beneplacito y dacrato.Viotas y roccnociàac; ocn ct'jncion las nencio- 
nados ordinacionoa y atendiendo s or aquellae ■jt^ nb:rrioriucs z la utilida 
y buen regimen del grooio ouplicaato y veneficio, publico:y sicndonos po 
, SU îjageotad en el capitulo vsnlto do la Heal cédula intrôductoria de
Goviemo de este Principado de troco de cotubré del ruio de ailaetecien- 
to s  diez y ocho réservada coao a Corregidor en Uno do los purtidos del 
présente  principndo,eata facultad vcniuos en aprovar cono aprovanos las 
re fe r id a n  ordinaoiones del modo y  forma qua on’coda uno de sus capitule 
se contieno interpouiondo q esta fin nue otro bciieplaoito y Docrctc rcsc 
vandonos empero facultad do ccrregir nerqWMr o oonutnr si algo no a pa- 
reoieae on adelmso aar junto y convoniontc corrcginrlo ,cocutorlo o en- 
I mendarlo con la pravoncion quo la torcsra. parta dc las pena s quo on la
j contravoncion da auo capitulos ban iapucstas débon los mayorales do es-
I t e  Gremio que oy y en adolanto fuorcn entregarln al receptor de penac
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de Camara tomando su recibo por corresponder a su nageotad ocoo estd 
mandado por Scales Ordenea oy en la ciudad de Dérida a veinte y uno 
de junio de milaetecientoa cinquenta y quatro=3on Podro do la Cruz y 
Mayor=Por mandadi de su Excellentia Juan crtiz de Oaxiguera=Conquerda 
con el original =Agast;C Bragés=Joseph Esterrisjosoph Hobell=?ranci3co 
Bixinge=May orales *
Archive de la paheria. I^rlds: 
Reg. 179►
Pols. 358 a 381.
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OHDIKACIONES DSL GREIJIO DE HERHERtS Y ALB3YTARES 
DE lA CIUDAD DE DERIDA.
Mul llastre seDor.
loa mayorales ÿi Cofradia de Invocaclézi del Oloriosos San Aloy,cu— 
yo Gremio desde sus principios la componian lob herreros y albeytares. 
y despuesifueron ya desde lo antiguo a este ag^egados los plateros, 
Zerrageros,cobreros,calderero3 y todos los dem&s oficios do los que 
tra^ajan ^  fuego ,havitantes en esta Ciudad,acmque en virtud de Reales 
Privilegios a aquella otorgados por lùê sereniéioos seîiores Reyes Pro- 
genitores de su Magestad (Dios le Guards)ÿe data el 23 de junio de ^  
1514 y 26 de enero de I564 tienen diferentes Ordinaclones y sucessiva-' 
mente aegun la variedad de los tiempos les fueron igualocnte otorgadac 
otras que en suhstancia entre todas son asi lo taisao que los capituloc 
que abajo se expresanan en cuya considéra cion puest<^ en conun y parti­
cular a los pies de V.S. y en la da que para la manu tendon del refe-
I
rido gremio y lo que o carriers para el Real servicio y al bien publicc! 
de esta Ciudad y para la mayor observancia es may propia la dar i dad 
ponen obsequiosamente en la mejor inteligençia de V.S. a fin de que 
queden establecidos por ordonaciones loa capitulos siguientes:
1 Pri mer a ment e que el susodicbo gremio se domponga de todos los 
maestros de laa artes arriba expresadas y que para el buen regimen de 
aquel se saquen por suerte,quatro mayorales quâ sean de los que han
6 96
nacido vajo los doalnlos do £apafia,la qual oiscxa calidad deveran te­
ner para sortear el officio de banderado ^ue lo seran desde el dia
V* i
en que sortearan a iguol dia del ano proxioo venidoro,y que qualquierei
3^^ 1
que haviendo bacadoAdos ados acostuabrados sorteare en mayoral deva I 
aceptar el eoploo ,^jo la pena de seis libras aplicadera para la ar- ] 
ca de la cofradia con ozprcsion que aunque pagando las seis libras po* 
dr£ dejar de aceptar dicha suerte esto no obstante,no deveraiS dejar 
de concurrir efectivamente a la suerte da mayorales que se hard en el 
siguiente aho y dichos mayorales al ingreso de su empleo dæegkÿ jura: 
que cuidaran bien y legalmente del regimen de la Côfradia.
23 Item Que por necesaltarsa de persona destinada para llevar las I 
cuentas de recivo y gasto de las dependencias de la cofradia en cada ! 
un ado en la misma ocasion y lu ego de hecha la extrac cion de mayora— { 
lea^se hagayil quai con el aalarào de (en blanco )libras sortehe de loi | 
misuos cofrades bien entendido que para clavario solo concurrir deve— i 
ran loa que supiesen leer y escrivir ;y que este no pueda gozar ni ada I 
tirsele en descargo sino las partidas que en virtud de poliza a los j 
menos de dos mayorales y recivo al pie de ella de la persona que reci ! 
viere el dinero se le ordenase a dicho clavario el quai como,y los ma 
yorales del ado ante cedent e deveran en cada un afîo y en el mismo dia 
de la extrac cion de nuevos mayorales y clavario, en presencia del gre­
mio deveran dar cuenta entera de laa entrada^^stos del antecedents | 
aSo y por que se considéra algun travajo en assistir a dichas cuentas i 
de los haveres de la cofradia podran gastarse diez reales pa^a el
I
agasajo de loa que en dichas cuentas concurriran. |
39 Item que para la custodia de los papelesydinero^ de la cofradia 
se tengan en casa del clavario la area en la quai ha de haver très 
zerrajas con bien distintas Haves a saber dos en la parte exterior 
y una en el cajon que esti dentro dicha arca;y deveran laa dos H a v  
ves,lo3 dos primeros mayorales ygl^ ^ el caxon (en donde ostarfS cl !
dinero) el clavario ylioe suaodichoa^riûfflron-»mayorales deveran. a su 
ingreao tomar inventario laa jooaliaa y todo lo demas que existiere en 
dicha cofradia y en cada fin de su aîlo dar cuenta de elle y entregarlo 
con igual inventario a los nuevos mayorales y clavario,y assi en cada
48 Item en cada un aho dever^ al mismo tiempo hacerse entracdon
de Banderado a la que concurriran todos los cofrade^ menôa los queZ lo |{
hayan sida, al quai por los gastos que Heva consigo este ecpleo de los i
haveres de la cofradia ae le darani ayuda de costds quatre libras bar— ;
celonesas y quatro dineros por cada real,do los que de los entradas de '
* s
las haciendas forasteras en los dia de la feria se recogerd*y tendrd  ^
obligacidn el Banderado de assistir junto con loè mayorales a la exac—
i
cion de los quatro sueldos que por cada parada deveran cobrarse en 
las ferias,y acabado de recoger en cada feria este productc,deveran 
los mayorales dar los susodichos quatre dineros por real a dicho ban­
derado,y lo restante pasarlo a manos del clavariô ,notando en cada vez 
lo que, del referido,y de otros productos se entrégare al clavario.
58 Itea que en dicha cofradia,haya quatre pxohombres que lo seran 
los quatro antecedentes mayorales y uno Haoado bandador,cuyo oflcio 
dever^ exercer el ultimo maestro de loo que se hàllaran habitantes en i 
esta dudad y deverâ avisar a todos los demas cofrades para las 
funciones de la cofradia, siempre y quando los majorai os se lo ordena- « 
ran en pena de una libta barcclonesa por cada falta que hiziero en di— 
cho au oficio.
68 Item que en coda aha-a^-a gastos del comun de la cofradia se 
celebren en dos fiestas al glorloso san Aloy su patron y un aaiversa- 
rio,a saber a las fiestas en los dias ü5 de junio y pri mer o de diciem- ;■ 
brq y el anàversario el dia dos del mismo mes y la de 25 de junio se
celebrar^ con sermon y pan bendecido;el predicador seré a elecolon de
1 * -, ' 
loa actuales mayorales que son y que el tiempo seran a cuyas très fun-
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ci cue o aviaadoo por el mandador <3^deberan Integra a ont e assistir ;o- 
do3 loo naentroa so pena de una libra de ccra para la Cofradia j pa-._ 
ra ayuda de oostaa de estas très funoicnos dcvaré cada cofrade paga: 
en cada un ano quatro sueldos bcraolcnesca •
7® Itea que los mayorales :cuydon de visitar efactivanente a los 
cofrades enfermes especialiaonta ai serd la enferaedad grave;y si lo 
fuere deven reportarlo a la ccfradia,y esta si lo necesaitare el enf ; 
ferme deberté deliberarle la poaible ayuda de ccsta ,y lucgo que se ’• 
le haya dado el Vlatico todas las noches por turno deveran assistir-1 
le dos cofrades y cuidar^ el mandador avisar le s,y assi en las funera, 
rias del maestro como en las de sus mugeres o viudas e hijos de maes 
tr os-deveran,aylsadv:s. por el; mandador,assistir todos los maestros . , 
que no estaran realmente impedidos,en pena de una libra de cera blar 
ca para la c o d i a .
Sa Item que el que quisiere pasarse maestro de qualquier de loa 
artes a que tieno examen la cofradia dévoré podir la plaza y se le 
ccncederé el termcno dc très meses dentro el quai subira el ouamen 
y daré fiadores o fiador de assi canplirlo 5 0 pona de pagar todo;y 
lo mismo como si en realidad hilvicso pasado al efectivo examen,y pa­
ra éviter al exauâcando oayores costas en considéracion de que los 
mayorales,dig0 materialos (existe un ccpacio como de lines y media ' 
en blanco )valor se proviens que cada uno de los examinadores podrtî 
tasadamentc podir al examinado très jpractlcas por reoonocerse lo bas 
tant y para probar la suficiencia del examinando*
ga Item que en los examenes entrevengan los quatro mayorales,los 
quqtro prohombres,el padrino y los très examinadores elegidores por 
mayorales que deveran sor elegidos de los maestros de la arte de la 
que seré el examen,con prevencion que ninguno de los actuales mayo— 
raies o prohombres pueda ser elegido en examinador;nenos en caso que 
faltasan maestros bastantes para el numéro de los tz*Gs examinadores
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en cuyo caso podran ser examinadores los mayorales o prohombres que 
sean del arte,de nue sc ha de h o n o r  o ? .  oxnfct?Ti;Y si scant soi ose que on 
13 cofradia no se luellosen habitent es en le rida très maestros de acnellc 
3rte,pcdré la cofradia el dia en. eue concédera la rlaua dolibcrar eue
personas deveran. assistir para examinadores del que ce le concédera la | 
( T  V ' v ê ' c  1
plasa, loS quales eœWw sobre designadcn tendran voto para habilitar o j
iahabilitar al que sabio al examen',y el examinando deveré pagar cinqnen-j
ta libras barcelonesas las quales se dividiran en la forma siguiente, j
diez y ocho libres para la area de la cofradia,ôcho sueldos a cada uno \
de loB qu.atror mayorales y clavario,y lo restante se repartira por iqua— |
les partes entre los quatre mayorales,quatro prohombres,très examinsdoec
rsc,padrino,clavario banderado y mandador,y el examinando a mas de di— j
chas cinquenta libras deveré dar una libra ocho sueldos al escrivcno pot
los autos,y a cada uno de los ausodichos una libra do confitura blanca
y a cas de esta el agasajo acostumbrado que deveré ser de quatro libras
de dicha confitura y otras quatro libras de alnsndras tostadas tasada-
oente;bien entendido que los hijos de los maestros y los que casan con
hija de maestro solo deveran pagar la metad de. dichas cincuilnta libras ,
y la mot.ad de las propinas de la ccnflturajlas quales veinte y cinco
libras a proporcion sc dividiran en In misma forma que respectivamente
se H e v a  dicho de las cinquenta libras;empero la libra ocîio sueldos al
escrivano y el rofrcsco deveran igualaente pagarlos y hazorlc como los
demas y en considéra d o n  de que los que pidieren la plana huviesen he-
cho su aprehandisaje en casa de maestro de la cofradia H e v a  consigo
alguna recoraendacion no deveré pagar sino des partes de las très de di-
châs cinquenta Hbras y todo lo demas que -arriba queda de.signado,como
los decas que antrnrcn a exemen,
lo# Item que H  s viudas de maestro canüyniêrldo el nombre de su difiu
to marido pueda,queden o no hijos de aquel^ nantenor la tienda del ofi -
cio de quo era maestro su caridc y sû la cadre pssase a segundos bodas 
. t-rSLO
y habra hijo o hija que qued-e sin estado podran Ion pupilos tonerla lu
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la G dad do veinte aüos.
HîJ Itea qualquiera que por o jornalero trabajara per mas da dca me- 'i 
ges on alguna de laa tiendau do esta Ciudad uovora pagar para el conun deiij 
la cofradia dos saaldoo barcGlonoseo por entrada,y daspueo cà continuare || 
en L-'rida trabajando da au oficio do a sueldos on cada fin do ano.
123 XtOQ quo ninguii maestro pueda adoitir an aprendiz al que no huvie:* 
ro cunplido ol tiempo que tuviese convenido con otro naostro cofrado en 
, pena do diaz.libras,aplicaderaa a la area do la Cofradia y si fuese aance 
bo quo trabajaae por alio o mesa da en otra tienda do cofrado no podré ac- 
nitirle otro durante el ano,o taes por los quales estuviesse alcuilado conj! 
otro maestro sopena da tres libras aplicaderao a la arsa;bien entondido 
cue las suso dichas dos respective penas no incurriran sin que los prid- 
tivos amos lo avisasen al otro maestro cofrado quo admitido huviese al 
aprendiz o moso que cuoplido no huviese Lei tiempo que le tenia ofrecido.
1 3 5  Item que nadie pueda usar en sus obras oarca que tenga en use 
otro maestro de este gremio so pena de très libras por cada ves aplicadoe 
ras un tercio al oficio real otra al acusador y el otro gara ^  area do 
la cofradia.
1 4 s Item que los carpinteros,ni carreteros para obras qua Mciasen 
para otro,no puedan poner erramenta que no sea obrada por maestro de la 
cofradia,so pena de tres libras por cada vez aplicadera coao en la pre­
cedents ordina ci on se ha dicho, empero si loo propios duellos __de las obr 
de madera,les entregasen erramienta propia o comprada no incurrira la pe­
ns susodichas.
1 5 3  Item que nadie quo no sea maestro pueda trabajor ni bender ni tc-j 
nor en su casa (menos para sus propios ucàs) obra alguna de las que tienai 
examen la cofradia,en pena do tres libras por cada vez divididcra como 
ultimamente se H e v a  dicho y que sola misma pens,nlngun maestro examinado 
para una arte pueda traba jar de otra sin que'^pase maostroy la que nuova— 
monte quisiere trabajar.
16aiteia que no nueda vendcrse en le rida ni en ou ternino obra alguna
. 7 0 1  I
i
de que tenga examen, la cofradia sino que sea en loa diaa de laa feriaa 
ca pena de très libras jor cada voz aplicadera cono en las entocedantes 
7 en dichos dias de feria* por cada parada forastera axJiljan los mayora— 
las quatro sueldos por cada feria,dooimoa quatro sueldos,para el conun 
de la cofradia con expregion.que si accntcciesâe eue en las tiendos de 
esta Qiudad no huviese almpto dvé las généras que .quisiere vender el fo­
rastero podr.é en. es be 0*030 vender se sin incurso da pena,la obra foraste 
ra 7 para evitar disputas de si ezi las tienda3 de esta Ciudad ay baatan 
tes o no actual e.atonce.g abaato devera mediar y procéder el conociaicn- 
to de loa mayorales,
1 7 3  Itea en caso de entrar en lerido hiorro vouai si lo doaprare 
alguno que no fuesse para su propio uso,qualquier da los maeatroo den— 
tro del ternino de seis haras podra uaar do fatria y al nisao pracic 
coraprar y qued-arse con tcda la partida o parte de ella. çpnp no sea ne— 
nos da un quintal,de forma que no podra por ningun C3olTtl~ouc conpradc 
1& huviese ha vender le mono g de un fa jo a nt ero o trss for oc si el maes­
tro 1^ quioiere cccprar y si el sueodicho eue ccmprodo le huvissae no 
quisiera ceder el todo o parte del yerro rrquarido do palabra por Ion 
mayorales,incurra la pena de trac librao aplicadera ccoo laa antécé­
dentes,
133 Que qualquier rnentro que casprara en la ciudad 0 hu ternino 
carbon 7  lo necesaztnran otros asestroG,cn pana dj trac libras deba ba- 
oer participantoc a loo quo lo nocesgitarcri repartiondols a proporcion 
I03 naycrnlea y pagando cada uno por la porcion que ce le deoignarc.
1 9 a lùcn que ningua. maestro pueda admitir en ca tienda para horrar 
ni apuntar ro^ao de persona alguna que tenga cuenta pondiontc en otra 
tienda de la Ciudad,oo pena de diez librao aplicadoras un tercio al of 
cial baru la execucion y lo reotante para la area de la cofradia bien 
entendido ous para incurrlr a esta pana devera noticiarlo el maestro a 
quien le eota dsbisndo al otro maestro que trabajara por dicho dsudor
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y ÜG otra nanora no iiiourriré pane, algonn.
£G- Itea en nioneién a que per razoa de alejileron y dulioc! culpable 
neuta dauoa a cadailcrias auelen ocaaaiennroc plcytoa y axecidoc gastoGi 
a laa partes,y qua por ultliac debe eataras ai o..iiociiuiïnto de loa pariJ 
toa en la arte y on la de que ùesue tleapo innéucrial un virtud do rea—! 
les privilegios ctorgadoo a eaia cofradia suaariauente n-o Itcn toroinadol 
aetnejantes qaestionca con lo que con mener ûilacion y costns al dueflo 
reoobre los danoa,podra dicha cofradia de coimejo-dul liuy Illustre Tlie- 
niente de Corregidor con iirtervenoion de loa mayorales y prohombres 
ohidaa laa partes oucsriamante decidir las queaticnes qua oourrIran en 
esta dudad,y por salaries se daran dose sueldos al dicho sellor 
Theniente seis sueldos a cada uno de los may orales y proîioübres que as-'
sistiran y diez sueldos al escrivano y que diciias ment en nias laa canne | 
executar dicho Seller Theniente,y en caso no apelacion al cdLsco saflcr | 
ïheniente deveran executarse las aenvenclas priaiki.«as promtada empero |.
caucion por la parte que habra outenido a su favur,------------  |
En cuya considéracion suplican a Y.3 . ae ligna ténor a bien todas j 
y cada una de las ccsas contenddus en los capitules precedentes,y que * 
tengan todos y cada uno de ellos fuerza de crdinacion y Icy segun rec- | 
pectivaaente queda expresado interponiendo en todo la authoridad y de-* 
creto de T.3.,lo que a mas de ser del publico y particular benoxicio | 
de la Ciudad y cofradia,lo reciviran siempre u la uaa apreuiable c=x- 
ced de 7.3.
Nos Don Mat he o de cron Brigadier de loa Ueales Sxercitos de 3 .il.
j
Governador oilitar y politico de la ciudad de lerida,Cbrregidor y sub-j 
delegado de la misma ciudad y su distrito etc.=garecienlonos cor juata!
la peticion a nos presentada por los mayorales del gremio lo Ilerroroc
V
y Albeytares y demas a el agregadoa do la présenta Ciudad suplicondonc 
en efecto fuessemos serviaos aprovarles de nuevo uonfirmaries lac Crdi
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nacionss o Caritclca para ol buon re'/I men de su cofradia,a nos presonto 
el dia do oy,intei'p:nisndc a este fin nuontro beaeplaoito y decretc.Tic 
y roconouidaa cjjti atancicn les concicnadaa ordinacicnas ntendiondo aer 
aquollaa ccnoornieiv'er, a la rtilidcd y brcn rogicien d-.l gremio stzplican* 
y bcncficiü pubiiv;oi7 oicndonor rrr yaiestad. e:;. cl capitulo veinto d 
la Real Cedula Diitructorla ds Gcri;^ vr.c- de principadc» on 13 do die;
bre do 1713 i’*^;iJ’r'VVùdoü oor.c s Ccrrpcidrn’ on uno do loo partidos del pre* 
sente Principado GSta facultad venirey en aprovar couo aprovaraos Jna re- 
feridac OrClziaciones ,del ncdo y forma que ej.'. ct’.da uno de sun capitulos 
ae ccntieue,intorponicndo a cote fin nr.entro T^^eplaoxto y Dacroto del 
qual oandamos a Joseph Deal du escrivc.no dc3[%ynnta^oi m  to de la presents 
Ciudad dar fa y tcctlmorcLo qual ce iieoecslte^resorvandonos eiopero facul­
tad de corregir .entaeiidar o oooumar,si algc noc parccleso an ndelnnte sor 
junto,y convenieute œrrugirlo ccmutarlo o ena?n(bir,lo.Cy cn Ijérida a los 
16 de Diciehore^d mill gsteeicntos veinte y sicte .=--Dor. yatheo do Cron.
Concuerda la ante cadent a copia -con su original rue para on poder de 
loa mayorales del Greaio da Hari’ex'ca y Albeytares de cota Ciudad y para 
que conste firtixm los sobrediuhos. (la'rida 13 dé Dicieobre de mil sette— 
oient03 se(aenta) j tres.
Fia:MO yo como mayoral.............
Firme yo cornu mayorall Durtoncu .....
Firme yo Francisco Jo'/cuicll lAiyorsl.
Al aoabar el folio ulLirc ustu rcte y Icr ceo os xrposiH<2 _c io.. 
nombres ooaplotos.
Archivo de la Faberia.nSrida. 
Eeg. 173.
Fols. 399 a 416.
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ORDINA CI CUES HE CHAS FOR 103 IIAYCPALES T G0RPADE3 DE LX 
COFRADIA DE GUARTEROS ,PE1LEJER0S T AD0DAD0RE3 
DE lA CIDD,\D DE DERIDA PARA EL BU3Î REGI­
MEN Y GOVIERITO DE lA DICHA COFRADIA 
DE LA 7IRGEN DE GRACIA HDES- 
TEA ABOGADA.
EzcelXexxtlsslmo senof.
Phellpe Carbonell KayoraX de la cofradia de Maestros Guanteros,Po- 
y Adobadores do la ciudad do Lerida,bajo invocacion do îTucstrq 
Seücra de Gracia*Con el oas hnmilde respeto a Tuestra Excellentia expo^ 
ne,que de muchos ahos a esta parte se perdio el libro de las ordenan- ; 
sas de dicha Cofradia y haviendose restituido se ballan en él autenti-- 
cas las ordenanzas del auo mil seiscientos sesenta y seis,de fccha nub* 
be de junio decretadas por)'Joseph|de Crenaesco entonces veguer de esta
Ciudad,quales prosentan a Tuestra Excellentia con el deseo que Tuestrai
F
Excellentia en virtud del Capitulo veinte de la Seal Cedula. instruc- | 
toria de Goviemo de este Principado de fecha trece do octubre de nil l 
sottecientos diez y ocho en que sa le concede el correglr ennendar y } 
connut ar los excessos que reconociese conveni entes ,y on atcnclon que I 
en los examenes de dicha Cofradia se oxpedian muchos gastos en comida 
y cena que no servia^ rj en bénéficié ni utilidad alguna del comun de di-j 
cha Cofradia para socorrer loo juntos gastos que en adelante se ofrez ’ 
can.Ya pofjHeal servicio cono para otras del nisno conun.suplica a Tues 
tra Excellentia se digne mandar se oviten y prohiban do la hora près en
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te en adelante dichas comidas pagando unicanenSe los nansebos que se 
quisieriin pasar Maestros de dicho oficio a saber:los hijos de Maestros 
casadoa con hijas de estos;diez libras barcelonesas para la area y las 
propinas de Corregidor,escrivano y maestros acostumbran a dar y a los 
mayorales examinadores,padrino y mandador veinte reales de ardites de 
propj.ha y a los demas cofrades diez reales y los hijos e hijas por mi- 
tad,y los que no lo fueren,pero si huviesen aprendido y practidado el 
officio en esta ciudad,paguen veinte libras para la dicha area,y las de 
mas propinas que quedan arriba dichas y los que no huviesen,y practiced 
el officio en esta Ciudad paguen veinticinco libras barcelonesas para 
la area y las propinas referidas.
Qtrosi que nlngun maestro de dicha Cofradia pueda tener dos tiendas 
abiertas en dicha diudad de Lerida,en ningun tiempo dsl auo,y que no 
pueda persona alguna que no sea maestro de la présenté Cofradia,vender 
en la présenté Ciudad en ningun tiempo del aflo calsones ni samarros de 
pielea ni otras cosas tocante a dicho oficio,bajo la pena da tres libra 
aplicadera una parte,para penas de camara,otra para el acusador,y otra 
p a v W  para la area de la Cofradia.paver que eapora el suplicante afian-îj 
zado en el justificative procéder de Tuestra 3xcollentia.
Nos Pedro de la Cruz y fâior,2heniente General do Bastimentos de 
Castilla,en la orden del seüor Iraao,Gobornador Lülitar y Politico de 
la Plaza y Castillos y Distrito de Dérida,Comandante Uencrai de Urgel 
y Partido de Cervera.Pareciendonos ser justa la peticion a Nos presen­
tada por los Mayorales del Gramlo de Guanteros y pellcros y Adovadoras j 
de la présente Ciudad,suplioandonos en efecto fuenenos servddo aprovar-| 
les de nuevo y confirmaries las ordinaciones y capitules para el busn 
regimen de su cofradia a Nos presentadas cn ol dia do cy,interpouiondo 
a este fin nuestro beneplacito,y Decreto:Tista y reconocida con aten- j 
cion las mencionadas ordinaciones ateudiendo ser aqucllas concernientosj 
al buen regimen y utilidad de la Cofradia y a bcneficio publico y sien-!
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3 por ou M3geotad,en el capitulo veinte de la Heal cedula instructoria | 
ovierno de este Principado de trece de Octubre de tail settecientos diez j
I
ho reservada como a Sorregidor en uno do los partidos del présente prin- -
do esta facultad,venitaos en aprobar como aprovamos las referidas Ordina—
es del modo y forma que en cada uno de sus capitulos se contiens,intar-
endo a este fin nuestro beneplacito y Dacreto,reservandcnos empero facul-
da correglr,enmendar,o conmutar si algo nos pareciere on adelante ser j u c i
convenient e corregirlo comutarlo demandarlo con la prevencion de que los
raies que hoy son y en adelante fueren deberan entregar la ter cera parte
as penas al receptor do penas de Camara,tomando su recibo por correspon-
a su Magestad.i_como esta mandado por Reales ordenes.Dérida dos de Diciem-
de mil settecientos cinquenta y cinco. =Don Pedro de la Cruz y Mayor. =Por
ado de se Exoelencia. =juan Antonio Ortive de Oaglguera. =Esta copii aunqut
lano a^ena escrita fui sacada de las originales ordenanzas fechas y fir- 
g por el Excel ent isitao seflor Don Pedro la Cruz Corregidor , entonces de
iresente ciudad de Dérida y para que a dicha copia asi como a su original
queda en poder de rai Buenaventura Berga,escrivano Real del Reino y Cille;
de la misma Ciudad y secretario de los Gremios y Cofradias de la misma
en juhicio como fuera de el s^de (3^  toda fl y crédite en testiaonio de
lad a los diez y ocho diaa del mes de junio de mil setecientos cincuenta
Lete aflo3,aqui en este pliego de Real sello segundo pongo ni acostumbrado
30.
jph Sanclimen Mayoral. ' ^




IILU3IR23 Y 1:0IT mGITIFICHS S2ÎT0RS,
los officials guanters y tireters qui per ^vpÿ habiten la present ciu- 
tat de Lleyda desitjen tenir gertaandat y conffraria,erlgida de son offici 
de guanters y tiriters,sots invocatio de la Hativitat de la oantissitna y 
Gloriossisima ITerge I.Iaria ab la forma que estan eregides altres conf fra— 
ries en dita Ciutat es a saber ab examen de dits officia licencia de po— 
derse aiuntar y congragar y ab autoritat y poder de fer ordinacions con- 
cernets lo b;l y utilitat de dita conf f raria y altraraent de la erectio de 
dita oonfraria,resultara beneffici a la cosa publies puix aixi los poblat 
en dita Ciutat corn los que a ella venen y deolinen tant dels llochs del v 
veinat corn encara de qualsavbl altres parts de dits officia seran mes ben 
servits y tam^é als mateixos guanters y tireters.los quals.no sols oonti- 
nuaran la bona fana y opinio que ban tingut sempre fins avuy avant au men 
taran aquella,vivint ab ordinacions y quietut.Per tant y aitrament mestre 
Joan del lîont,mesure Joan Kaçot,mestre Guillem Angel,mestré Godia,mestre 
Baptists sponda guantera,mestre Pedro Caaabona y mestre Jaume Ilur,tiretei 
officiais qui de present son de dits.officia de guanters y tir^ters,supl: 
chen humilraent a vostres merces corn ha patrons y officia de dita Ciutat t 
vertunT^de molts y diversos privilégia per los serenissims Rels de lloablc 
memoria a ella atorgats sie de son servei concedirlos licencia y facuita' 
de eregir y fer dita confraria y fer ordinacions conçernents lo bé y pro 
fit de aquella,ab expresa prohibitio que desdel dia de dita erectio en 
avant ningu puga usar de dits officis que primer no sien examinais ab la 
forma Vostres Tierces sa servxran donar y com se demane en un memorial de 
apuntaments y caps (que apar son molt confferents per al bon regiment de 
dita confraria si a Vostres Tierces los plau baver se de erîgir )que apart
se donara cometent lo examen de dit memorial y apuntaments en aquell cor 
tenguts a la honorable promenia de ,Cpabreu*o als magnificha advocats o
./..MU
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Vostres Tierces sien servits que a mes que en asso se fara aervey a peu 
ITostre Senor y a ia Gloriossisina Verge î.laria a honor p reverentia par­
ticular de sa îîativitat se offereixen fer f esta qui s c un any en la igle- 
sia del Capital General de dita Ciutat (si per Vostres Tierces los sera 
concedit: ) dits suplicants o tindran a gracia y merce particular lo 
off ici quoqua licet «•
Altissimus Sabardia,
Archive de la Paheria.lérida.




ex dla ae oy ,in1:erponienclo a este fin nuestro beneplacxto y décrété 
vxstas y reconocidas con atencion las menolonadas ordxnaciones aten— 
dxendo ser aquellas concern!^nt =3 a la utilxdad y buen regimen dei gr 
mio supiicante y beneglcio publico y siendonos por su llagestau en ei 
capitule 20 de la Real Cedula Instructorxa Govierno do este Principa- 
do de 1 3  de Octubre del alïo 1.713 reservada corao a Corregidor de uno 
de los Partidos del presents Principado esta faoultad venimos en aprc 
var como aprovamos las referidas ordinaciones del modo y forma que er 
cada uno de sus capitules se contiene,interponiendo a esse fin nuest 
tro beneplacito y decreto del quai mandamos a Joseph de Beaidû Escri- 
vano de las casas del Ayuntamiento de esta presents Ciudad,dar fé y 
testimonio quai ae nécessita reservandonos empero facultad de oorreg: 
emmendar o curautar si algo nos pareciere en adelante ser juste y con* 
niente corregirlo,comentarlo,o enmendarlo,oy en la ciudad de lérida 
a diez de Octuore del ailo mil setecientos veinte y siete.
Bon lïîatheo de Cron.
Copia de las Ordinaciones arriva esoritas y decreto respective.
En las precedentes sxete ojas de papei de la forma major la prese; 
te comprendida fué sacada de su propio original por mi Joseph Bsaidu 
por las Aucthoridades Appostholicas y Real llotario Publico y del Col- 
legio de los Notarios Publicos de la ciudad de lérida y Escrivano de. 
muy Illustre Ayuntamiento de Corregidor y Regidores de la mi s ma Ciucl 
de lérida y como a dicha copia de mano agena escriva y con dicho su 
original bien y fielmente comprobada,assi en julsio,como fuera se dé 
entera fé y credito Yo dicho Joseph de Bealdu Notario y escrivano 
susodicho me subscribe y con el sello coraun de las armas de la Ciuda 
sellada en veinte de lîoviemhre del referido ailo en papel del sello 
quarto y pongo en ella rai acoaturabrado signo.
Firme Antonio Blanch y Joseph Paoies majorales.
==================YYQ— =============
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0RDEITAN3A3 DE LA C0FR.1DIA DE DRAPERC3 DE M  CIUDAD DE LERIDA
, Oy
Primeramente:Por quanto es muy devido y conforme a la devocion cris
n  ^ ,
tiana eii- que log gant o g bas3«e cuia inbocacion esta exejido algun Cuer- 
po o Comunidadjsean con alguna particularidad reverenciados por los in- 
dividuos que la componen sera justo el que en los dias de la Aparicion 
de San Miguel Arcangel^y en el de la Transfiguraciôn del Senor,ge haga 
la fiesta,como hasta aqui se ha acostumbrado en lag viaperas de dichag 
festividades con solemnes complétas,y en sus dias misa solemne cantada 
en la Iglesia de Carmelitas Calzados de dicha Ciudad por sus religiosos 
dando por caridad en cada una de sus festividades a la misma coraunidad 
del Carmen la cantidad de veiatè ÿ cinco reales en cuias funcicnes de- 
veran asistir los Priores de aquel afio despues de avisados el dia antes 
por el mandador de dicha cofradia y demas cofrades si asistir querran.
Item que respecte de haverse desde lo antiguo observado la loable
costurabre de celebrarse el dia de las aimas cinco aniversarios para las
,  ^ » '‘A'-aimas de los difuntos cofrades sera tambien précisa obligacion el que'r
cada ano en semejante dia se manden celebrar dichos cinco aniversarios 
en la forma siguiente:E1 priraero en la iglesia del Carmen calzado por 
su comunidad;La segunda misa rezada en la iglesia Parroquial de San 3h 
Juan;El tercero cantado,en la iglesia de padres de San Agustin por los 
mismos religiosos;E1 quarto en la iglesia de Santo Domingo cantado por 
su comunidad;E1 quinto y ultimo tambien cantado en la iglesia del con- 
vento de madrés de Santa Clara,religiosas de San Francisco dando de ca­
ridad por cada una de dichas misas dos pesetas,excepto la ultima, que se 
dara en limosna la cantidad de quatre pesetas:Y asi mismo se mandaran 
cantar en dicho dia por la comunidad de la Iglesia Parroquial de San 
Lorenzo cindo responsorios por la caridad de coda uno de un re
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Item sera de la obligacion de los priores de San Iliguel Arcangel 
que lo fueron en cada afio asistir a los cinco aniversarios arriba dich 
siendo del cargo del mandador havisarles el dia antes a quien se les 
dar^ de gratificacion por la sobredicha asistencia dos pesetas a cada 
una como hasta a0.ui ha sido cosjcumbre.
Item haviendose piadosamente acostumbrado entre los cofrades de di 
cha cofradia el que en el dia que se sorteaban nuevos Priores se tomas 
razon de los cofrades que havian muerto en aquel afîo,y dar en caridad 
por cada uno de los muertos qttatra=^±ne3FCfS-~para--ce3:5braGien^e_misa3 
3B=d9affagio quatre diner os para célébra d o n  de misas en sufrahio de r 
aimas;se continuara esta santa devocion sin que para su cumplimiento 
se pueda obligar a ninguno de su cofradia.
Item se juntaran los cofrades en el dia dos de enero de cada aflo ( 
una de las salas de la Casa de la Ciudad,precediendo permise del Ayun 
mi ente con asistencia del Corregidor o de su Theniente,como hasta aqu; 
se ha practicado,para la extraocion de nuevos Pfiores sorteandose los 
quatre primeros para la cofradia de San Miguel,y otros quatre para la 
del Salvador,cuio sorteo presenciado por dicho Corregidor,o su thenie 
te y por el escriarano de dicha Cofradia,se hara en la forma siguiente 
Item tomande primeramente razon de los cofrades que estubiesen pr 
sentes en aquel acte y escritos sus nombres,divididos en sus closes,£ 
do la primera compuesta de la TTobleza y de los que gozaron de fucro c 
litar:La segunda de Artistas y la tercera de oficiales o artesanos y 
bradores,se pondran sus nombres escritos en cedulas en très distinta; 
boisas que a este efacto conserba la cofradia,sorteandose uno de cad; 
boisa o clase,segun su preferencia;y ultimamente para corapletar el n: 
ro de quatre priores en cada una de dichas cofradias,se juntaran tod 
las cedulas dentro de una sola boisa y se hara el sorteo de dos Prie 
mas deviendo ser el primero sorteado,ol de la cofradia de San Miguel 
que el de el Salvador conforma queda dicho en el capitulo antecedent
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Item aorteados los Priores en la forma queda e:rplicada,eleglra cada 
uno de estos un ohidor de cuenta^que sea cofrade,quienes juntos con diwï? 
chos Priores deveran asistir a las cuentas que dejare el actor que tubie 
re dicha cofradia de aquel ailo que huvieren sido Priores,y asi mismo 
luego de slegidos nuebos Priores,deveran toraar inbentario en poder del 
escribano de dicha cofradia de todo lo concerniente a la misma,dando ra-e 
2on de el a los Priores que entraren en el ano siguiente al tiempo que 
aquellos formaren su inbentario;todo lo que se devers guardar y observer 
subcesivamente todos los demas aüos.
Item en el caso de suceder alguno vacante de los bénéficies,respeto 
que a dichas cofradias perÿeneoe eü-Patrônato de muchos bénéficies ecle- 
siasticos fundados parte en la iglesia]Parroquial de San Juan;deveran 
los Priores respectives de dichas cofradias presentar a dichos bénéficie 
a pluralidad de votes la persona que les pareciese mas havil guardandose 
en lo demas lo dispuesto por el derecho en seraejantes presentaciones.
Iten por que no faite quien aiude en el govierno y Patrocinio de lae 
causas y demas perteneci entes a la conserva ci on de los derechos jt accicr 
nés de la misma co/radia se hara el sorteo de dos en dos aîios y en el 
mismo dia que se sortearan los Priores]de los abogados que sean cofrades 
y en la misma forma se sorteara uno de los escrivanos que tambien sea 
cofrade,a quienes se les dara de salarie en cada un aho treinta reales 
de ardites a cada uno.
Item sera de la eleccion de todos los cofrades el nombi'ar un actor 
para la cobranza de todos los redites,y productos de dicha cofradia,ciiii: 
quien devera dar euenta y razon cada aho con cargo y data a los Priores 
y ohidores que a este fin seran nombrados,sehalandose el salarie de un 
sueldo por libra de lo que cobrare,conforme hasta aqui ha sido costun- 
bre.
Item liaviendose observado por costumbre inmemorial el tener dicha 
cofradia quatre capuces de vayeta negra vulgarmente llamdos los Capiron
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para vestir log que llevan lag andas de log difunto3,sierapre que para
ello son llaaados,pagando a diclia cofradia los qua no son cofrades la
cantidad de quatro sueldos y al contrario los cofrades haverse siempre
servido de valde de dichos Capuces,se contdnuaréi en la manutencicn de
dichos capuces en el modo y forma hasta aqui guardada,entrando en mano;
del sobredicho actor les productos de los capuces,haciendose cargo de
dichos productos en sus cuentas.
Item todo lo sobrante de las rentas y demas productos que entran en
dicha cofradia y en poder de dicho actor,despues de sacados los gastos
ordinaries segun estatuto antiquisimo,solia emplearse en comprar ropa
para vestir algunos pobres en quanto alcanzare,a ôleccion de los priore:
y considerandose este destino de mucha piedad y mùy conforme al espiriti
del christianlssimo y bien de la humanidad se ordena que continue esta
practice tan autorizada por la remotisima antiguedad de este institute
que haviendose siempre observado por la segura tradicion que ha havido
sobre esto,derauestra haver sido el principal objeto de la execcicn de
estas cofradias;Pero con el bien entendido que sera de la obligacion
de los Priores vestir con esta ropa a los pobres mas necesitados,y no
solo privados de vestido necesario para cubrir sus carnes,sino tambien
incapaces o impedidos de adquirir medios para vestirse, >
Item por quanto conviens aumentar caudales para que pueda extendersej
mas este bénéficie,se ordena que continue la costumbre hasta aqui obser-j
vada sobre haver de contribuMr por una sola voz qualquier que desea seij
I
admitido a cofrade con la cantidad de dos pesos si es hijo de cofrade,
ù  'T VV
y de quatro pesos son! lo es,cuios productos percibà el actor y se apli-
que a los mismos piadosos destinos. j
Item para celar el cumplimiento de este institute,y hacer que se 
verifique en los mas pobres,y necesitados el socorro,se ordena,que la 
tela,o ropa deva ester en poder del actor y que este no pueda por si
entregar la menor porcion de ellit,sino que por los priores se de va pre—
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viamente tratar la materia y resolver tomando informes si los neoesitai 
de los parrocos sobre qui eues han de ser sooorridos ,y assi resuelto eirr 
diran sus libranzas de las oantidades de ropa que cada uno necesite,y 
las entreguen a los mismos interesados para que presentandolas al actoi 
subministre este dicho auxilio y despues de el descargo con las propia; 
libranzas.
Item se ordena que el actor no puede por su sola délibéracion compr; 
la ropa,sino’que en el mes de septiembre de cada aho,deve combocar los 
Priores para que se junten en la casa del primero y alli debe dar razor 
del caudal gastado y del que tiene existante o podra hacerlo el dia de 
todos los Santos y con esta razon los Priores acuerden que genero de rc 
pa y que cantidad deva comprarse,?oniendo todo cuidado en esta elecciô^ 
para que puedan ser en maior numéro los socorridoa sin faltarlos el abi 
go necesario.
Reg, 508,
Fols, 310 a 313.
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ORBIHACICNES D3 LA COFRiVDiA DE TïïiESTROS CARDINTERCS DE LA 
CIÜD.ID DE LERim HECHi\S ELI EL Al'fC 1727.
Uuy Illustre Senor.
Los tnayorales de la ycofradiaji ba jo el tituio del Patriarca San. Josepl: 
de Maestros oarpinteros . ,torneros y otros de la présente ciudad de Leri 
da con respetuosa veneraclôn dizen que por causa de las proximas passa- 
das guerras se halla tan pobre la susodicba cofradia,que sobre haver de 
contribuir en alguno s cargos y entre otros es de dh censal pension dies 
libras a favor del hospital general de pobres laicos de la misma Ciudad 
por razon de una vanderaque en anyos passados merco para assistir en 
las Prooessiones,no tiene al presente vandera,ni citaras ni ornamentos 
para desencia de la Capilia del glorioso San Joseph su titular;y como er 
la misma Ciudad se hallen différentes artesanos,como son 
carreteros y maestros do peynes,lo3 quales por no tener cofradia y ser
tocantes al arte de carpintero se deverian agregarse a la dicha cofradi: 
en auxilio y suportacion de las cargas de aquella mismaiPor ende suplice 
a V.S. sea de su servicio disponer que dichos artesanos sean unidos y 
agre^sdos a la referlda cofradia mandando a los que al presente execer- 
cen dichos oficios pagar un salario raaonable a V.S.bien visto por razoi 
ae la agregaciou en aubsidxo de la misma cofradia y los quo en adeiante 
querran exercer los mismos dichos oficios se hayah de passar maestros 
conforraandose y sujetandose a las ordinaciones do la misma cofradia mer- 
ced qua es de esperar de la equidad,zelo y justxficacion de V.S.a cui’o ; 
fin proponen a V.S.ordinaciones y capitules slguientes.
Primeramente que ei^gremio]supiicante todos los ahos deva celebrar 
la fiesta del glorioso patriarca Joseph su patron y abogado en el dia 
asenyaludo con aquellos cuitos y veneraciones acostumbradas ,y que ei dj
71 R
imraediato ai de la celabraciôn de dicha fiesta se iiaga la extra coi on 
de tnayorales,clavario,examinadore3,vanderado y demas exercicics con- 
cernientes al présente gremio con prevenciôn que pam el exercicio 
de ciavarie tan solo puedan concurrir a suerte aquellos cofrades que 
sepan de leer y esoribir y ai posible fuere algo de Aritmetica res­
pecte de ser su cargo de cuidar de todas las cantidades y productos 
• que entraren en el area de oomunes depositos de la misma cofradia y 
de lo que por gastos utiles de la misma se deviere pagar éomo y de 1 
manera que en el capitulo 5 se dira y que todos y cada uno de los ex 
traidos y sorteados deveran jurar de llevarse bien y lealmente en ei 
exercicio de su empleo:E1 quai juramento prestaran en mano y poder 
del ministro que de oréen del muy Illustre Seîîor Corregidor assistie 
re en la junta.
Item que para los gastos de la celebridad de la fiesta del Glo­
rioso Sant Joseph y demas pios sufragios del presents gremio devan 
pagar los maestros cofrades del mismo ocho sueldos de arddtes en cad 
un ano y loo mancebos del arte que querran trebajar en casa de algun 
maestro cofrade de la presents cofradia deva pagar por su entrada di 
diez sueldos de ardites una ves tan solamente y quatro dineros todos 
los sabados del ano siendo de la obligacion del maestro con quien tr 
bajaren avisarles de esto antes de hazer trato con elios y el maestr 
que lo contrario liiaiere pague la pens la pena que deberia pagar el 
manoebo,y una libra de cera en aumento de la presente cofradia los 
que deviera recoger el que tubiere este cargo y entregarles al clava 
rio del mismo gremio a fin de ponerlas en el area de comunes deposi­
tos para la dicha festividad y si estos productos no bastaren para 
los gastos de la referida fiesta deva suplirse del products cue hu- 
viere existantes en el area y a falta desto ae cumpla,y suplalo lo 
faltare gior los maestros cofrades de la misma cofradia a mas de lo
que anuàlmente devan pagar.
Item que todos los maestros ^c^^ades del presents gi^eaio_y cofra
/^la devan assistir a las procesiunes rogativas y demas fundones a que
fueren Hamados por el Comun de la Ciudad bajo la,pena de una libra do 03
cera que devera servir en aumento de la misma cofradia con tal que para 
ello sean avisados antes por el mandador de la cofradia y si este dexasse
de aviser alguno pague la pena que deverla pagar ei maestro cofrade si 
avissado fuesse.
Item que todos los maestros cofrades de la présente cofradia devan a- 
ssitir a los entierros y demas funcicnes f une raie s de otros cofrades dif-i 
funtoB,ai de sus mugeres e hijos en pena de una libra ae cera aplicadera 
como en el capitule antecedents queda dicho ty si algun maestro cofrade de 
la presents cofradia estubiese enfermo y saoramentado deva ser assistido 
de dos maestros cofrades de la misma cof radia, emp.èzando por los may orales 
de ella y seguidamente por los maestros mas antiguos con tal que impedidc 
sean.Y si suoediere que a tai maestro enfermo fuere necessitado deveran
los demas maestros cofrades assiatirle en quatro "dineroa diarlos cada une 
los que deveré redoger el mandador de dicha cofradia,y entregar su produc 
to a los cofrades que cuidan del enfermo para que le distrubuhen en la 
aasistencia de él.
Item que ningun maestro cofrade del presents gremio pueda admitir en 
su casa para trebajar aprendis alguno que tenga <^rta aprendissage firma- 
da en poder de otro maestro cofrade de la misma sin procéder consentimiet 
to del mismo maestro en.poder de quien tubiera dicha carta firmada o jusi 
causa para no continuar con el su aprendidisage la que deveré représenta: 
se con memorial al muy Illustre Senor Corregidor para que conosca de eilt 
y el maestro cofrade que lo contrario hizlere insida en la pena de cien 
reales de ardites apllcaderos la metad a la area de oomunes depositos ae 
la presents cofradia la otra metad a la disposicipn del Muy Illustre se- 
fior Corregidpr.
Item que los mayorales del presents gremio nO puedan admitir a examei 
del presents oficio para pasQarae maestros cofrades del mismo a sujeto
alguno que no tenga carta de aprendisa^ ya sea de maestro exarainado del
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3is30 gremio o forastero,y si lo contrario hicieren los mayoraioa incu: 
ran en ia pena de veinticinco reales de ardites cada uno aplicados de 
bienes propios y pagaderos en la forma que en el capitulo antecedents 
queda dicho.
Item que la area de oomunes depositos del presente gremio ornamenti 
de la cofradia deva ser en la forma siguiente;a saber es para los orna- 
mentos una area grande con dos Haves differ entes,y para ponerse el di- 
nero parteneziente a dicha cofradia un cazon separado que queda encerr.- 
do con la cubierta principal del area,y dicho caron se serrara assi ml. 
mo con dos Haves différentes,no solo entre si,si tambien de las del a: 
ca principal las quales quatro Haves se repartiran entre los mayorale; 
y clavario de la presente cofradia.
Item que todo lo que entrere en el area de los comunes depositos 
del presente gremio assi por las razonea expresaades como por lo que e; 
adelante se diran aya de servir y sirva en aumento y u t H  para los gas­
tos de la fiesta dej. gloriosyo Sant Joseph Pios sufragios para las ai­
mas dej. purgatorio de los cofrades difuntos pobres maestros del arte ■
passajeros y enfermes y adornos de la referida fiesta:las cantidades qi
la
para esto u otro quaxquier gasto licito se ubiesse de gastar,no podra 
sa car el clavario s in int ervencion de los mayorales ° i® tnayor parte d> 
eHos en caso de ausencia o irapediçiento de los restantes.
Item que siempre y quando que por los mayorales se entreguen can- 
tHades algunas para dicha area de qualquier products que sean deveri 
ex clavario hazerse cargo de la entrada de dichas cantidades,a cuyo fi; 
se forraaran dos quadernos en los quales devera igualmente notarse la c- 
tidad que ubiese entrado en ex area con la nota de que aqueHa résulta 
re y el dia en que se entrega quedando el uno de dichos quadernos ence: 
rado en dicha area y el otro en poder del dicho clavario.
Item que el clavario de dicho gremio deva cada un aho y ocho dias 
despues de la extraccion de los mayorales y demas exercicios concem e n  
tes ai presents gremio dar quenta exacta de todo lo que ubxere entrado
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en ex area en ex ano de au exercicio u otramente aya percxüxüo 
de Xos havereo y productos de Èxsmo gremio sxn que se le pueda 
admitir data alguna que no sea justificado con polisa de 4.0s mayc 
raies con recivo de la entrega y las dxcüaa deveran presentarse 
ai Muy Illustre Senor Governador para que se sirva registrarlas 
y firmarias por si o por persona que destihare ,
Item 4ue todos xos maestros cofrades que podran concurrir a 
qualquier de los cargos preferidos aevan ponerse sus nombres en 
una boisa o urna de la quai por cada uno de aquellos se saque uno
a suerte y aquel que sera extraido deva servir el aho del empleo 
en pena de treinta reales de ardites aplicaderos la meitad a la d; 
dicha area y xa otra mextad a la dxsposicionHel muy Illustre se- 
hor Corregidor. Y aunque aya pagado la dicna pena deva concurrir 
al sorteo del mismo aho inmediato siguiente asta que effectivamen- 
te aya servido el empleo que ubiere sorteado.
Item que al maestro cofrade que aura ouraplido el cargo de aig; 
guno de los rcferidos empleos y hazer ae mayorai clavario,o otro 
qualquier por el espacio de un aho aeva vacar dos ahos antes ae 
Dolver a concurrir a niuguna ae las referidas suertes,y si 10 coni 
trario se hiziese sea nuiia y de ningun vaior por la extraccion. ' 
Item que si algun mancebo querri ser maestro cofrade de la 
présente cofradia y gremio deva pedir la plaza de tal a los mayo­
rales de aquella y hazer dos exarainos y piesa de ei que por los 
examlnadores le seran senalados segun es la antigua costumbre de 
la misma cofradia naziendo aquellas en casa del mayoral que para 
esso se le seîialare.
!C
Item que qualquier mancebo que querrà pasarse maestro cci'rn.ie 
de la présente cofradia y en qualquiera de los referidos exerci­
cios ayga y deva tenar seis anos de practica de aquellos a saber
3
es quatro de aprendxzage con un maestro cofrade del mismo gremio
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o forastero y dos de nancebo dentro de la preaente Ciudad y no de otra 
manera.
Item que el examen de qualquier mancebo que querrâ ser maestro y c 
frade de la presents cofradia,tan solo ayan y deuan entrevenir treize 
maestros exaninados de la misma y el padrino que se le seîialare el dia 
que pidiera la plaza a saber es los très mayorales. ,los très prohombre 
los très examlnadores y quatro maestros los mas antiguos en el maestra 
go con prevencion que los examlnadores ayan de ser los que ubieran sal: 
do de mayorales el aho antecedents y los prohombres ayan de ser los n u  
ubieran salido de ser examlnadores en el mismo antecedents ano.
Item que los treize maestros que assistieren en el dicho examen no 
puedan otorgar la piaza de cofrade de la presents cofradia al examinan 
do sin que este ayga echo primero una piessa de examen la que se le pi 
diera,con tal de no exceda su valor de oinquenta reales de vellon la 
quai piessa despues de echa y vissurada devera cedir y céda en adorno 
de la capilla del Glorioso Patriarca Sant Joseph Patron de la présenté 
cofradia.
Item que todo mancebo que querra ..8er_.maestro._cofrade de la misma 
cofradia deva el dia que subira el examen responder a las très pregunt
que sobre lo perteneciente a su exercicio ae le hizieren por los exami 
nadores de la misma cofradia,y asi mismo hazer las dos trasas en un ps 
pel que por cada uno de los prolipmbres y demas maestros que assistiere 
en dicho examen se le pidieren el mismo dia del examen.
Item que qualquier mancebo que querra passarse maestro cofrade de 
la présente cofradia deva pagar y effectivamente el dia que subira el 
examen quinientos reales de ardites los que deveran repartirse a sabei 
es très; cientos reales que deberan depositarse en el area de oomunes c 
positos de la presents cofradia y los doscientos restantes en propina; 
para los maestros cofrades que assistieren en dicho examen;y a mas de: 
referido deve dicho examinando pagar a cada uno de los referidos maes­
tros cinco reales de arditesel mismo dia en recompensa del gasto que e
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semejante examen se bazla,como tambien devera satlsfazer a mas do 1 0  z" 
fende el salarie acostumbrado ai escrivano y ministre que de orden de. 
Lluy Illustre Senor Corregidor assistiere en dicha junta y examen.
Item que si el mancebo que querra pasarse maestro cofrede de la pr 
sente cofradia sera hijo de meastro cofrade y casado con hlja de tai,t: 
solamente deva hacer el examen que para taies se tiene destinado ;y q; 
tan solamente deva pagar el dia de dicho examen cien reales de ardites 
que deveran servir y depositarse en el area de comunes depositos de la 
misma cofradia y al escrivano y ministro los salarios aoostumbrados.
Item que ninguna persona pueda trebajar de ninguno de los oficios 
concernientes al presents gremio deintro la presents Ciudad ni su ter­
mine sin que primero sea pasado maestro cofrade del mismo gremio y el 
que lo contrario hiziere incida en la pena de treinta reales de ardite: 
y la maaera y hierramentas con que trebajars perdidos,aplicadero lo un
y lo otro como en los capitules antecedentes queda dicho.
Item que si sucediera que algun mancebo de qualquier oflcio de lo
referidos fuesse hallado trebajando de algunos de aquellos sin ser mae. 
tro examinado y por su quenta;y despues sucediesse que quiziesse passa 
se maestro cofrade deva pagar cien reales de ardites en pena de haber 
contravenido a las présentes ordinasiones con tal que a su tiempo se 1 
baya acusado la contrafacciôn,la quai pena deverla aplicarse en la mis­
ma forma que arriba queda explicados.
Item que el dia en que se haga la extraccion de mayorales y demas 
exercicios concernientes al presents gremio que segun queda dicho deve 
ra ser el dia inmediato al de la fiesta del glorioso San Joseph de que 
deverans cuidar los mayorales actualea como y tambien que deveran esto 
dar quenta8 y entregar el inventario a los mayorales que ubieran sorte 
do priraero en pena de treinta reales de ardites,en caso "de oraieion de 
uno y otro aplicaderos como queda dicno,se deve ceiebrar el mismo dxa 
p or la manana un aniversarxo en sufragio de las aimas de 1 0 0  cofrades 
difuntos. _ 7 2 2
Item que para iiazer la extraccion de qualquier de los exercicios con­
cernientes al presents gremio devan ponerse los nombres de todos los mae: 
tros cofrades en rodolines dentro de una boisa o urna y de esta sacar ui 
por cada uno de dichos exercicios y aquel que ubiera sorteado deva cumpl: 
el aho de su exercicio en pena de treinta reales de ardites aplicaderos ; 
como queda dicho y no obstante baver pagado dicha pena pueda concurrir al 
exercicio del mismo empleo el afio inmediato asta que efectivamente aya 
cumplido el exercicio del empleo que uviere sorteado.
Item que ningun maestro cofrade de la presents cofradia pueda concur- 
rir ni concurra a suerte alguna por alguno de los referidos exercicios 
siendo debitor de la misma cofradia y que no baya cruzado sus quentas 
como y tambien que no tenga très afios de maestrazgo y casado y si le con­
trario se hiziera sea nulla y de ningun valor la extraccion.
Item que el ultime que se haura passade maestro cofrade de la présen­
té cofradia deva exercer el empleo de mandador asta tanto que se pase ot; 
maestro,cuidando de avisar a los denas maestros cofrades de la présenté 
cofradia para qualquier funciôn en que devieren assistir en pena de trei; 
ta reales de ardites aplicaderos corao queda dicho y a mas de pagar una 
libra de cera en aumento de la présente cofradia la que deveria al maes­
tro que faltare en alguna funeion si avisado fuesse del dicho mandador.
Item que toda muger de maestro cofrade del presents gremio que quedà-
sse viuda pueda tener tienda abierta por su quenta de qualquier de dicho:
raientras estuviera viuda y mantenga el nombre de su marido difunto y si
la dicha viuda tubiera hijos algunos uno de ellos deve pasaarso maestro
cofrade deintro de un afio despuas de ia muerte de su padre y no tenlondo 
la
edad y : practica para hacer el examen deva hacerlo luego de acabada la 
practica bajo la pena de cerrar la tienda que antécédente.
Item que ninguna persona pueda entrar para vender dentro la présente 
Ciudad y su termine madera alguna obrada concerniente a quolquiero do ic 
oficios referidos (menos que no sea en las quatro ferlas del afio de la 
présente ciudad ba jo la pena de treinta reales de ardites apjiicaderos
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cotno queda dicho deviendo pagar por cada carga ae maaera que en dichos 
dias de feria entrare en la presente Ciudad) menos la medara pertenecien- 
ta a Cuberla dies sueldos y por cada carretada ocho realesde ardites:y qi 
toda la madera obrada que en los dias do las ferlas se entrare para ven­
der en la prosente Ciudad deva ser visurada por los mayorales de la prese 
te cofradia y si reconocida por alios no se haliar,é buena de servicio y 
echa aegun arte se pueda echar fuera de la presente Ciudad y su termine.
Item que los maestros carpinteros no puedan trebajar del oficio de 
tornero sino es que en el de tornero aya trebajo alguno de carpintero mer 
dado como ni tampoco torner por quenta de otro carpintero ni vender por 
ningun modo torneria alguna ni al contrario bajo la pena de treinta real­
es de ardites aplicaderos como queda dicho en los capitulos sobre expres- 
sados.
Item que de los maestros en que se suplica a V*,S. sean agregados en 
la presents cofradia como son aladreros,carreterosjpeyneros ,devan despue; 
de agregados concurrir cada un aho el dia de la extraccion de majoralss 
concurrir uno al empleo de majorai,otro al de prohdmbre: y otro al de exar 
nador de la misma cofradia a fin y affecto de examiner y aprovar a les 
manceoos que de su respective oficioscquqrran passarse maestro y cofrade; 
de la presents cofradia y que para la agregacion de la misma devan les 
que de los referidos oficios se hailan en la presents Ciudad pagar aque. 
la cantidaa que pareciere bien vista a V.S. y los que en adeiante querra; 
vrebajar de aquellos deintoo de la presents Ciudaa y su termine deveran 
hazer ei examen que se les pidiere y pagar las cantidades propinas y sa­
laries que en el capitulo sobredicho quedan senalados.
Nos Don Mateo de Cron Brigadier de los Reales Exorcitos de Su Llagest. 
(que Dies guards) Governador Militar y Politico de.la ciudad de Lériaa y 
su Partido;Pareciendonos ser justa la peticiôn a nos presentada por los 
majoralss del gremio de carpinteros de la presents Ciudad suplicandonos 
en efecto fuesemos servidos aprovarles y de nuevo confirmaries las ordin 
Clones o capitulos para el buen regimen de su cofradia a nos preseutadaj
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ia O rdcnanza de qualquier G rem io
arte ù  o fic io  que prohiba el cxcr-
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sea del o fic io  de sus prim eros 
m aridos.
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5 O N  C A R L O S
F O R  L A  G R A C I A  D E  DIOS, 
R e y  de Castilla , dc Leon , de Aragon, 
de las dos Sicilias , de Je rusa I en yde N a­
varra , de Granada , de T o le d o , de Va­
lencia , de Galicia , dc Maliorca i de Me­
norca , de Sevilla, de Cerdena |  de C or­
dova , de Corcega , dc M urc ia , de Jaèo, 
de los Algarbes , de Algecira , de Gi­
b ra l ta r ,  de las Islas de Canaria , dc las 
Indias Orienta les , y Occidentales, Islas 
y Tierra-firrae del Mar Occano ; Archi- 
duque de Auftria ; Duqiie Je Bcrgona, 
de Brabante y de Milan ; Condc de Abs- 
p u r g , de Flandcs , Tirol y Barcelona, 
Senor de Vizcaya , y dc M olina ,  &c. 
A  los del mi Confcjo , Prclidente y 
Oidores dC las mis Audiencias y Chan- 
cillcrias , Alcaldes , Alguaciles dc mi 
Casa y C o r t e , y à los Corregidores, 
•Asistente , Gobcrnadores , Alcaldes Ma- 
yorcs y Ordinatios , y otros qualcsqiiiera 
Jucces y Justicias dc cAos mis .Reynos 
y  Sciiorios , Abadcngo , y Ordcncs , y à 
todàs las demas pcrlonas dc quaiesquicr 





à quiencs lo contenido cn efia mi Ce­
dilla toca , 6 tccar  pueda cn qua I quid ' 
m a u e ra ,  SA BED : Que con motivo dc 
un rçcurfo que me hizo la viuda dc i ii i . 
Maestro GuanteVo para que por  cl he- 
cho de cafarfe , no fe . la obligale a cer- 
rar  fus tiendas. fabricas dirigidas p e r  
Maellro, aprobado , cqrao fo l id taba  cl 
gremip en cumplimiento de fus Ordc- 
nanzas , me confulro mi Junta  General 
de Cbniercio y Moneda lo que le pare- 
cio coiyyeniente en eüe punto. Y cntC" 
rado de lo que me expufo por  Real De­
creto dirigido al mi Confejo. en veinte 
dc Encro dé efle a n o , he venido en de- 
rogar , no folo Ja Ordenanza del Grc- 
niio de Guanteros ,  iino tambien la ref- 
pcétiva de qualquier o t ro  arte , ii on cio 
que prohiba el exercicio , y conferva- 
cion de fus ticndas ; y talleres k las viu- 
-das que conrraigan matr jmonio con 
'qiiien no fea dc) ohcio de fus primeras 
maridos , con re t en d o n  de los derechos, 
y baxo la refpcnfabilidad coraun à to ­
dos los individuos de los dichos Gre-  
rnibs. Publicado cn el mi Confcjo dicho 
Real  Decreto , y con inte.Iigcncia d c lo  
que para cl modo dc fii cxecucion cx-
p u -
/ j /
c,,puücrcn rnis pifcnlcs ? acordo cxpedir 
cfta ml Ccdnla : P o r  la quai derogo ia 
Crdciiai'za gicmial de qualquier a n e , ù 
oheio que prohiba cl éxcreicio , y con- 
fervacion de fus tièndas , ÿ talleres à las 
viudas que eontraigan matrimonio con 
quien no fea del oficio de fus primeros 
m aridos , con re tendon  de todos los de­
rechos , y baxo la réfpohfabilidad co­
mun a todos los îndividups de los mif- 
mos g rem i os como queda exprefado, 
con tal de que las tiéndas liayan de re- 
gii'fe p o r  maestro aprobadô ; por cuyo 
medio fç convina el iiiteres publico en 
la bondad ’de los generos con el parti­
cular de las yiudas. Y mando à todos, 
y  à cada uno de vos en vueïtros luga- 
res ,  diftritoS ., y jurifdicciones, veais ef- 
ta mi Real deliberacion , y laguardcis, 
y cumplais, y hagais g u a rda r , cumplir 
y  executar , fin permitir fu contraven- 
cion , dando à cfte fin los autos , or­
den es y providencias que convergan. 
Que a fi es mi voluntad ; y que al tras- 
lado imprefü dc efia mi C edu la , firma- 
do de Don Pedro Escolano de Arrié­
ra , mi Sccrerario , Efcribano de Cama­
ra rhas antiguo y de Gobicrno del mi
Con-
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Con(ejo fe îc dc la mifma fe y credito 
que à fu original. Da da cn Aranjucs 
l\ diez y nue VC de Mayo de mil ' fete- 
eicntos y noventa :  YO EL R E Y  : Yo 
Don Manuel de Aizpun y R e d in ,  6c- 
creLario del Rey  nueftro S e n o r , lo hi- 
cc efcribir por  fu mahdado : El Condc 
de Gampomanes : Don Francifco Me- 
sia : Don Miguel de Mendinucîa : Don 
Pedro  de Flores : Don Pedro Andres 
Burriel : Regiflrada : Don Leonardo 
Marques : P o r  el Canciller M ayor  : Don 
Leonardo Marqués.
jSî copia de sis original, de que certi/ico.
Von Pedro Escoîam 
., de An'iet(s<
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364 JOAN B. ALTISENT
L ibre apeixat SPECULUM PRIORIS, En  to qu al son scrites totes
LES cosses, qu e LO PRIOR DE LA CoNFRARIA DELS C lEROUES POBRES 
DE SENT SALVADOR TE A PER DEL DIA, QUE NOUAMENT ES STAT ELET 
EN PRIOR, FEINS A LA FFI DELS DOS ANYS DE SON REGIMENT.'
Per quant cn dies passais es estât vist moites de uegades los priés de la 
confraria de sent Saluador, après que nouament eren elegits, e entrais en lo 
regiment de la dita confraria, per no saber que auien a fer hi. ignorar les 
cosses que per lo dit prior an esser regides e administradeg en lo dit biennt 
de son regiment, auien anar als priés passais demanant com, ni en quina ma­
nera se hauien a régir. E ab la ignorancia restauen moites misses hi obsequis 
hi altres coses que entre lany se tenen a fer per no saber dit prior en quin 
temps se auia a fer la distribuciô de aqttelles. Per tant lo discret mosen Loys 
Ventosa, preuere, Capellâ del Compte de la dita Seu é conf rare de la dita 
Confraria, en lany M. CCCC. LXXX III .  feu lo present libre ab lo quai lo 
prior qualsevulla que serà, tantost que nouament sirà elet, porâ saber hi 
ueure cascùn dia que aurà a fer del dia que sirâ elet Ans al darrer dia de la 
sua administracié, que son dos anys, lo quai libre sirâ apellat Speculum 
prioris. E semblantment hi son continuais tots los sensals que la dita con­
fraria te hi posseheix huy en dia. E mes auant hi son continuades totes les 
marmessories perpetuades, que per lo dit prior han esser regides hi admi- 
nistrades, e los sensals de cascuna marmessoria e los carrechs que te a pagar 
per cascuna de aquelles, per manera que de aqui auant 16 dit prior puxa 
donar bona rahé del regiment de la dita Confraria, e de la administracié de 
les marmessories perpetuades, qui son a carrech de régir per lo dit prior.
Del inuentari que te a rehrer to prior
Primerament, lo dimats après de Tots Sants, quis té lo Seti de la dita
Confraria, hi en lo segon any del Regiment de cascun prior, se fa noua elec- 
cié de prior, e feta la dita eleccié, hi en lo cendemâ, lo prior, qui nouament 
sirâ estât elet, ora de uespres, deu rebrer ab inuentari lots los homaments hi 
ioqualies de la dita confraria, les quais son en la Seu en la capella de sent
Saluador e dins la Segristia de la dita confraria. En lo quai inuentari han
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entrcuenir hi esser demanats los consellés veils hi nouells e lo prior veil, qui 
done dit inuentari, e lo prior nouell, quil reb, entreuenint hi lo notari de la 
dita confraria. Lo quai inuentari te esser scrit hi continuât en hun libre de 
la dita confraria, en lo quai son scrits tots los inuentaris de cascùn prior com 
es entrât nouament
Del inuentari dels espitaiis
Item en laltre dia signent lo dit prior nouell deu rebre lo inuentari dels 
espitalés iiells, entreuenint hi tots les damunt dits consellés uells hi nouells 
ab los espitalés uells e nouells.
£  acabats los Inuentaris, presents los consellés, lo prior nouell deu de- 
manar al prior uell quines misses de presbiterats uan cascùn dia ordinaria- 
ment, ni quina rebuda te la confraria, ho a que pot bastar, per manera que 
segons la informaciô de aquell hi a conseil de sos consellers regescha dites 
misses. E si del prior uell aurà tal relaciô que per uentura corn aurà donats 
contes 110 hi sobrarà res, que lauôs dit prior faça dir tan solament una missa 
tots dies del comù de la confraria, corn aquella no puxa cessar ffins tant que 
lo prior uell aga donats comptes de sa administracié caga uist corn romandrâ 
de la cauculacié de dits comtes. E aquesta missa se aga a dir cascùn dia 
après que auràn dit leuangeli de la missa magor de la Seu e no abans, e si 
serà festa anyal otal dia que agués sermé en la dita Seu, laués lo senmaner, 
quai se vulla que sirà, la age a dir acabat lo sermé.
Dels comtes del prior de la Confraria. '
Après de tôt aç6 fet, lo dit prior nouell deu sollicitar e instar lo prior 
uell que, dins hun mes après que es fora de la administracié del dit priorat, 
donc comptes de sa administracié. E per lo dit prior nouell no li sia prehgit 
temps, mes auant com hi aga hun capitol en la confraria que lo prior veil 
aga e sia tingut donar comtes dins hun mes après que sirà fora de la admi­
nistracié, e si nou fa ja hia certa pena imposada. E si lo prior nouell li 
allargarà lo temps que pague la pena. E en los dits comtes han a entreuenir 
lo prior uell ab sos consellés uells e lo prior e consellers nouells entreuenint hi 
lo notari de la dita confraria, los quais comtes lo dit prior uell los pot donar 
dins la sua casa matexa. E aquells tots tenen poder de absolre e diifinir al dit 
prior de totes les rebudes hi dates per ell fetes en lo bienni de son regiment. 
E acabats los comtes, lo prior veil te a pagar a cascùn conseller axi uells corn 
nouells dos sous e al prior nouell dos sous, e a si mateix altres dos sous. E
732
366 JOAN B. ALTISENT-
fet açô deuen pendre los dits comtes, axi los de la confraria com de la lumi 
naria, com encara dels espitalers hi metrels en una caxa gran qui esta dins 
la segristia, la qual se tanqiia ab dues claus, e la una tinga lo prior, e la altra  
hun conseller.
Dels comtes dels illuminadés
E  acabats los comtes de la confraria, de continent deuen donar comte 
los illuminadôs de la luminaria de la Seu, qui son dos, en los quais comtes 
ban a entreuenir lo prior uell hi nouell hi lo illum inador e almoyner nouells. 
E  tots aquests tenen poder de absoire hi d iifin ir  en poder del notari de la dita  
confraria  dels dits comtes a dits almoynés.
Dels comtes dels espitalés
Consecutiuament donen comte al dit prior los espitalés del espita! de la 
confraria, en los quais comtes han a entreuenir los p riés .veil e nouell hi los 
espitalés nouells. E  aquells tenen poder de absoire hi d iffin ir de dits comtes 
als dits espitalés, axi corn damunt es dit.
D el escolà de serti Scdttador
Mes auant lo d it prior es tengut tenir hun escolà ho auer un fadri, qui ' 
cascûn dia aparelle lo altar ho altàs de sent Saluador hi sent lo rd i, e aiudar 
a  missa an aquells, qui diràn les misses dels presbiterats, e altres misses entre 
l ’any ques dien en d ita  capella. E  te hauer lo dit escolà per sos treballs cin- 
quanta sous per cascun any, que son per los dos anys cent sous, dels quais dit 
prior deu fer data en sos comtes.
D e les lanties de sent Salvador
Item  es tengut lo dit prior cascûn dia de m ati h i uespre encendre dues 
lanties, de aquelles très que estàn en lo rètol, dauant lo altar de sent Salua­
dor, e pendre oli de la luminaria de la Seu, corn de alli tots temps agen acos- 
tum at de pendre oli per illum inar dites ducs lanties. La  altra lantia, que esta 
en lo d it rôtol, a tenir hi fer cremar lo procurador de la almoyna dels pobres 
de la claustra. E  si dit procurador era negligent, que no la les cremar, dit 




tia creme continuament, com ia aquella age tots temps acostumat d t cremar 
abans no vingués alli la confraria ( i )  (2 ). •
De les cortines e poli en quittes festiuitats se han de posar
Item  en les festiuitats de Nadal, Cap dany, Apariçi, Santa M aria  de ffe- 
brer, Santa M aria  de mar<;, Totes les dominiques de quaresma, Pasqua, Lo  
dia de la professé de les ladanies, A  la Assensié, Cinquagesma, Corpus Chris- 
ti. Sent loan. Sent Saluador, sta. M aria  de Agost, Santa M aria  de Setem- 
bre. Tots Sants, hi a la Concepcié, lo prior deu posar les cortines vermelks 
al altar de sent Saluador e lo pali dor (3 ).
Dels sermons que te a comaïutr lo prior de tota la Qtiaresma
Tantost passades les festes de Nadal, lo prior deu prouehir ab temps 
de comanar tots los sermons de la quaresma, ques fan en la Seu, a la una 
ora après de mig iom , als mes famosos sermonadés, que en la ciutat é en 
los monestirs se trobaràn. E  si per uentura hi aurà algun frare é maestro 
de quai se vulla ordc, que sia ualent home de sciencia, e tingua molta se­
quela, que lo dit prior comane an aquell tal tots los scrméns de la quaresma. 
E  que done de caritat per cascûn seitné del comû de la C onfraria cinch 
sous (4 ).
D el sonar del seny als sermons de la  XL,* (Qitaresma)
Mes auant tots los diumenges de la Quaresma e lo dia de santa M aria  
de Març, si caurà en la Quadragesima, lo prior deu ffer sonar lo seny magor
(1) En lletrà molt posterior sTii afegeix: “Ara la dita almoyna pague quiscûn any 
a la dita conffraria X X X  sous à la luminaria per a dit oli. E  lo dit prior la illtunmar totes 
les très lanties del rolle".
(2) Amb les rubriques: Lo pnsb ittra t é* mossén /aume V ida i; D e l mig pretbiierot 
d t mossin Pere Eximeno, p re u trt quondam; Del preibilerat de mosén lo h in  FenoU, quon­
dam, Racioner de la Seu; Del presbiteral de mossén Guillem Çescala, quondam preuere.;. 
De lo ahseltteià ques fa  lo dia de sent Nicolau per ànima de mossin Font de vilo, es con- 
signen en eis fols. 3 v., 4 i S r. les fundacions fetes pels dits prereres, que no trattscrivim 
per no ésser d’infercs per als llegidors.
(3> Segueixen dues fundacions mes amb les rubriques; De les misses e obsequis de 
mossin Guillem Beringuer, ques dien en lo Aduent; De les misses h i obsequis ques dien qn 
lo mes de Giuer per Anima del discret mosin Am an de Campobadal, bénéficiât qui fou de la 
Seu. Fol. 5.
(4) H i ha dues fundacions més amb les rubriques; De les misses ques dien te*s los 
diluns e dtmecres de la Quaresma per Anima de mossiii An ihon i Gay, quondam preuere; 
De les V  misses ques dien tots los dimeeres de la quaresma per Anima de mossin Seseola. 
Fol. 6. '  ,
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de la Seu al sonador, tantost toquades les X I I  ores de m ig iorn, e lo dit 
sonador deu muntar e toquar lo dit seny fins a dotze ores e miga, e lauos 
aquedar dit seny e toquar a batallades al sermô fins a la una hora, e lauôs 
lexar se de sonar, e lo sermô deu comenqar a la una ora e acabar a les dues, 
per quant son a començar uespres. E  acabat lo sermô, deuen mostrar cascûn 
diumenge una part de les reliquies, que son en la Seu, bayant (banyant) aque­
lles en aygua, e aquella aygua estiga en la capella de sent Saluador per que 
la gent acabat lo sermô, o les uespres, vagen a la dita capella per fer oraciô 
hi puxen heure de la dita  aygua. E  açô per crexer la deuociô a les gents e 
lo dit prior deu tenir aquî hun pareil de copes hi hun pareil de cetres dar 
gent ; e lo prior deu donar al sonador de la Seu per lo sonar de tota la qua­
resma deu sous (5 ) (6 ).
D e la festa de sent lo rd i
Item  la uespra de sent lo rd i, qui es a X X I I  de abril, lo prior deu en- 
ramar be hi honradament la capella de sent Saluador, e la professé te a venir 
al a ltar de sent lo rd i, acabades uespres, e après matines, hi segones uespres. 
e no te a fer nenguna distribucié lo prior en les dites professons. E  lo dia 
de sent lo rd i, après que la professé sirà a la T rin ita t, lo prior deu tornar 
a la Seu ab dotze confrares, e la hu deu d it  la  missa magor nlta en lo altar 
de sent lo rd i ab diaqua e sotsdiacha. E  dos que diguen dues misses baxes, 
una al a ltar de sent Saluador, altra en lo altar de santa M aria , e los altres 
que canten hi facen lo oflfici; e lo prior deu donar a cascû per caritat X I I  
dines, e ell ha lo doble, hi deu se pagar del comû de la confraria (7 ).
D e  la profesâ de les ladanies, que ve a la capella la  uespra de la Assensié
Item  la uespra de la Assensié, que es lo darrer dia de les ladanies, ve la 
professé a la dita capella de sent Saluador, hi en aquella se te a (fer lo offici 
de la missa hi sermô. E  lo prior deu agranar, o fer regar hi en ram ar be hi 
honradament la dita capella, e deu fer d ir dues misses baxes, una ans del 
sermô, hi la altra acabat lo sermô, e deu donar per caritat per cascuna missa 
X I I  dinés, de la magor no es tengut donar res, com ia sic obligat lo canongc
(s) A l marge hi ha tma nota de data posterior, que diu: "A ra es mudat apr<$ de 
uespres lo sermô y axi se diu «prés de 1res hores".
(6) Segueixen altres dues fundacions amb les rubriques : De le t misies de m otsin Vatt- 
deperet ques dien eu les octaves de Pasqua; D t  tes misset de madotia Burgues ques dien la 
primer diuendres de Carnal. Fol. y.
(7) H t ha una fundaciô amb la rûbrica: D e l aniuersari ques fa  lo cendemà de sent 




qui te la sentnana de missa magor de dir la. N i del sermô no es tengut pa­
gar ne res, corn ia sia sermô hordinari hi a carrech de la Ciutat (8).
D el sermô del dia de sent Saluador
Item  huyt o deu dies ans de la festa de sent Saluador, lo prior deu co­
manar lo sermô del dia de sent Saluador al mes famôs sermonador, ques 
tropie en la ciutat, e as a (fer lo dit sermô a la missa magor ques diu al altar 
magor de la Seu, axi com es acostumat en les festiuitats solempnes, e lo prior 
te a pagar per dit sermo cinch gous.
D el enramar de la festa
La uespra de sent Saluador, lo dit prior es tengut de hauer rama e 
iunchs, e fer agranar tota la capella e tôt lo claustro de fora dauant la Ca­
pella, hi regar, enramar hi eniunquar aquell. E  hauer banqals per adins hi 
draps de ras, que estigua empaliat dels altâs de senta M aria  hi sent lo rd i 
(fins al altar magor de sent Saluador. E  aga alfabega (9 ) per donar ne aquells 
qui sirân a les uespres, missa e segones uespres. E  acabades uespres magôs 
en lo cor, la professé te a uenir a la capella, hi essent alli la professé, lo 
prior deu pagar a cascûn canonge, beneficiats, e no bénéficiais, axi confrares 
c(xn no confrares, a cascû dos dines ço es a  tots igualment (10). E  axi ma- 
tex pague a la professé après de matines, e a les segones uespres. E  lo  prior 
haga doble e totes aquestes cantitats sien pagades del comû de la confraria.
D el que te a fe r  lo prior lo dia de sent Saluador
E  mes, lo dia de sent Saluador lo dit prior deu fer d ir missa cantada 
en la capella de sent Saluador ab diacha e sotsdiacha, mentre que sonaràn 
tercia, e sense aquell qui d ira la missa magor, ni lo diaqua ni sotsdiaqua. 
aga de hauer dotze confrares qui façen lo offici, e done per caritat al qui dira  
la missa magor X V I I I  dinès, e al diacha e sotsdiacha a cascû V I I I  dinès. 
E  aïs dotze qui cantarân a cascû I I I I  dinès, e lo prior V I I I  dinès, e deu se 
pagar del comû de la confraria, e lo sermô nos diu an aquesta missa, stno 
a la missa magor, com ia es dit damunt.
(8) Segueix b  rûbrica: D t  Us misses h i obsequit-rft mossin Joume Vidal, çuondam 
preuere. Fol. 8 t.
(9) " I I I I *  dotçenes de mates”, (nota marginal de data posterior).
(to) Lo subratllat és de lle tra posterior.
«9
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De les misses baxes ques dien lo dia de sent Saluador
Lo  dit dia, lo prior deu fer d ir très o quatre misses baxes en la dita  
capella hi en lo altar de sent Saluador, sense les misses ordinaries, e aque­
lles faça d ir una après de altra a la hora que m illor parrà al dit prior, e açô 
perque les gents, que vindrân a guanyar los perdons, puguen hoyr missa a 
quai se vulla hora que uinguen, e sien pagades dites misses del comû de la 
C onfraria  ( i i ) .
D el sermô ques te à fe r  lo d ia del Seti
Item  huyt dies ans del seti, lo prior deu comanar lo sermô ques te a fer 
aquell dia a qualque maestre en Taulegia, e si hi aura negûn confrare, que 
sia maestre ô baxeller en Taulegia, que sia comanat an aquell. e si h i aura  
negi'm canonge maestre, que sia comanat an aquell, per quant per semblant 
iom ada se fa dit sermô ab les portes tanquades e noy entreuenen Icchs, per- 
qué si uolrà parlar de la vida dels eclesiastichs confrares es m illor que lo 
prehicador sia de la orde de sent Pere, si fer se pot ; bon no sen hi trobassen, 
lauôs sia comanat lo dit sermô ha algun mestre religiôs, e lo prior done de 
caritat per lo dit sermô cinch sous.
Lo  diumenge abans del seti de sent Saluador lo p rio r deu posar hun carteü 
â la porta del cor de la Seu de la tenor signent:
Sapien tots los senyors confrares de la santa confraria dels clergues 
pobres de sent Saluador que demà, qui sirà dilûns, en la dita capella de sent 
Saluador, après de uespres maiors, se celebrarân uespres de morts cantades 
per animes de tots los confrares finats e per tots fels défunts, e per lo dit 
prior sirà donat per caritat a cascûn confrare, que hi entreuindrà essent hi 
al segôn uers del segôn salm ab son sobrepeliç, dos dinès. E  après acabades 
uespres hi completes en lo cor de la dita Seu, sirà reçitat obsequi en la dita 
capella per los sobredits confrares e per totes animes fels defunctes, e siiâ  
donat a cascû dels dits confrares interesents la caritat acostumada. E  len- 
demà, dia del seti, tots los qui celebrarân e sirân presents a la missa magor, 
e a les absolucions lu sermô, cascû dels dits confrares semblantmcnt auràn 
la caritat acostumada. Perô uinguen tots ab sobrepeliç bo y net, en altra
( u )  H i ha la rûbrica: De les misses ht obsequis de mossin /aume Satines. Fol. 9 r.
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manera no aurân caritat, enans sirân punits segons es contengut en hun ca­
pitol de la dita confraria.
E  quant los confrares aiirân acordat ht atorgat de mengar lo dia del seti, sia
posât en la f f i  del dcstis dit scrit ço qttis segueix:
£  tots los senyors de confrares qui aurân atorgat de mengar lo dia del
seti al couit, los qui no hi sirân pagaràn aj-tant com los presents, si donchs
no tenien iuxta escusaciô.
Dels quatre ciris que an a cremar a les uespres h i a l aniversari lo dia del seti
Lo prior deu fer fer quatre ciris, que cremen la uespra del siti, a les 
uespres de morts, hi al obsequi, hi lo  cendemà a là missa, hi a les absolu­
cions, cascû de pes de set liures, o que entre tots qtiatre pesen trenta Hures, 
poch mes o meqys.
D el que te a fe r  lo prior la uespra del seti
La uespra del seti, qui es lo primer dimars après de sancta ij i  de
maig (12), lo prior deu parar en la capella de sent Saluador lo tamut, lo 
quai deu posar entre lo altar de santa M aria  hi lo  altar de sent lo rd i e 
cobrir lo ab un drap vermeil. E  sobre lo drap vermeil deu posar lo drap dor 
de miccr Garcia de U allterra, qui es en la Segrestia, com axi ho vol lo dit 
micer Vallterra que seruischa cascûn any lo dia del seti. E  axi a plagut al 
honorable Capitol. E  a cada cap del dit talmut deuen cremar dos ciris, e qua­
tre candeles al altar magor, e tocpiada la una hora mentre sonaràn a ues­
pres magôs. E  acabat de sonar lo prim er toch de uespres, deuen començar 
uespres de morts, cantades espaciosament en la dita capella de sent Saluador, 
e lo prior deu pagar a cascûn confrare qui entreuindrà en dites uespres hi 
canonges, axi confrares corn no confrares, que hi sirân estats al segôn ues 
del segôn psalm, a cascû dos dinès, e lo prior te auer lo doble; e acabades 
uespres de morts, an anar a dir uespres magôs e compléta al cor.
(12) Esta borrat i sobrcscrit tal coin ho posent. Indubtablemeot era an altre et dia
assenyalat per al seti.
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D el sonar los senys
E  acabada compléta, lo dit prior deu ffer sonar al sonador de la Seu 
tots los senys mentre lo obsequi sc d ir i  e també al uespre hi demati a! toch 
de prima hi mentre se ffaran les onze professons, axi com han acostumat 
sonar a la confraria de la Seu, e lo prior ha a donar a dit sonador X  sous.
D el obsequi la uespra del seti
E  acabada la compléta en lo cor, deuen tornar tots los confrares 4 la 
dita capella de sent Saluador e alli han a d ir obsc«]ui general per les animes 
dels confrares ffinats hi per totes animes fels defunctes, e lo prior deu pagar 
a cascûn confrare I I I I  dines, e lo prior te hauer lo doble. E  los espitalés 
deuen scriure dit obsequi la nomina de tots aquells que hi sirân e lo prior 
deu pagar als espitalés lo dit obsequi per tots aquells qui sirân scrits, e son 
per la almoyna dels quatre dines que cascûn confrare deu pagar cascûn any.
D e  la crida que te a fe r  lo cridador
E  mentre se d ira  lo damunt d it obsequi, lo prior deu fer anar lo crida­
dor qui acostuma de fer les crides ab la esquella a les portes de cascuna sgle 
sia. ço es: dauant la porta dels Fillols de la  Seu la primera, hi altra a la 
Roqueta, e una dauant la porta de cascuna sgiesia parrochial de la ciutat, e 
sia fcta de la tenor signent :
Confrares de la confraria dels clergues pobres de sent Saluador, demà 
per lo mati siats a la Seu, a la capella de sent Saluador, a la missa, absolu­
cions hi sermô e guayarets quaranta dies de perdô de la part de Deu.
D el que te a fe r  lo prior lo dia del seti.
E  lo dia del seti, qui es lo  dimats après de sancta creu de maig, demati, 
acabada terçia hi sexta en lo cor de la Seu, deuen cômençar lo aniversari 
rantat alta veu, axi com si fos una nouena general, per tots los confrares. 
en lo altar de sent Saluador, dins la dita capella, e lo prior deu fer que aga 
los vestiments de brocat de la segrestia de la Seu e quatre capes hi quatre 
bordons de argent, com axi sia estât atorgat per lo honorable Capitol, segons
739
“SPECULUM PRIORIS" 373
con sta per scrits. E  sia fet lo offici honrradament, axi corn se fa a la corn- 
fraria  de la Seu cascun any, e an hi entreuenir tots los canonges, axi con­
frares corn no confrares; e acabada la missa del dit aniuersari, han a ffer 
onze (13) professons generals per anima de tots los confrares finats hi per 
totes animes fel defunctes, portant cascû hun ciri cremant en la ma mentre 
faràn les dites absolucions. E  sien fetes les dites onze absolucions en la for­
ma siguent
D e les honze profesons generals ques fa n  lo dia del seti.
La  primera absoluciô se fa  dins la capella de sent Saluador, e aquesta 
es general per anima de tots los confrares e de totes animes fel defunctes, 
e lo qui a dit la missa deu d ir les oracions ; Deus venie larg itor hi Fidelium  e 
Absolue.
L a  I I *  per anima de mossen Bernât de Plaça, quondam preuere.
La  segona se fa en lo claustro dauant lo portai magor dels apostols per 
anima de moscn Bernât de Plaça, preuere quondam, ab les oracions D a nobis 
Domine  hi absolue; e lo prior deu pagar hun diner a cascûn confrare he a 
cascûn canonge, axi confrare com no confrare, e lo prior te hauer lo doble: 
e al escolà qui porte la creu hun diner, e los fadrins qui porten los canda- 
lobres entre abdosos agen hun diner e per semblant orde sien pagades les 
altres.
L a  I I I *  absoluciô es general.
La  tercera absoluciô se fa en lo  claustro deués lo R iu hi aquesta es ge 
neral ab les oracions Deus cuius miseracione anime hi Absolue.
L a  quarta per ànima den Bernât Monçohis
La quarta se fa dauant senta M aria  la Uella  per anima den Bernât de 
Maça, alias Monçonis, ab la oracio Inclina  e Absolue; e lo prior te a pagar a 
cascûn hun diner, e ell ha lo doble, axi corn damunt es dit.
(13) Estl corregit i ara hi diu Irttse.
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L a  V * es general.
La cinquena es general, e fas de les fons fins a la capella de sent N i-  
cholau ab la oracio Omnipotens sempiterne Deus eut nunquam sine spe, hi 
Absolue.
L a  V I*  per ànima de mossén Jaume del Rcy.
L a  sisena se fa de la capella de sent Niclioiau fins à sent Pere per anima 
de mosén Jaume del Rey, sobre lo seu uas, ab la oracio D a nobis Dom ine c 
Absolue; e lo prior te a pagar a cascû hun diner, e lo prior ha lo doble.
L a  V I I *  es general.
L a  setena es general e fas de la capella de sent Pere fins al portai que 
h ix  deucs lo castell, ab la oracio Deus qui inter apostolicos sacerdotes t  A b ­
solue.
L a  V I I I *  es general...
L a  huytena se fa de la capella de mossen M o ra  ffins â les fons ab les 
oracions Detis qui nos patrém et matrem  hi Absolue; e los espitalés deuen 
pagar a cascûn confrare hun diner, hi al prior lo doble.
L a  IX *  es general.
L a  nouena se fà de la sepultura den Gallart ffins al portai dels Fillo ls  
ab les oracions D a  nobis domine ut. animas fam ulorum  tuorum sacerdotum 
et leuitam m , e Absolue; e dits espitalés paguen hun diner a cascû.
L a  X *  es general
La dchena se fa  de fora detràs la SeU ab les oracions Inclina Dom ine ut 
animas fam ulorum  tuorum, h i Absolue.
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L a  X I *  es gerteral
La honzena hi darrera se f fa  defora del cap de la Costa de Magdalena 
fins al Garner general ab les oracions Deus venie largitor, Fidelium  e A b­
solue; e lo prior te a pagar a cascun confrare hun diner, e a si mateix doble.
E  acabades totes leS onze professons dient lo psalm de Miserere mey . 
tornen a la capella de sent Saluador tots los confrares e aqui se fa lo sermô, 
e per semblant hi entreuenen tots los canonges, axi confrares com no con­
frares. E  acabat lo sermô lo prior deu pagar lo aniuersari a tots los canon­
ges, axi confrares com no confrares, e donarlos comiat ques vagen a dinar, 
perque si après han a contractar de nengunes coses de la confraria, ni fer 
la elecciô noy sien, per quant no han ueu, ni poden uotar en nenguns nego- 
cis de la confraria. E  per ço, es m illor ans del negociar pagarlos e auiarlos. 
E  après de tôt açô, lo prior se deu posar al cantô del altar e aqui d ir corn 
es acostumada cosa per aquella jornada fer comemoraciô per tots los con­
frares e benfaytôs vius, dient lo psalm quis segueix axi legint:
Commemoracià per los confrares vius
Deus Mtiserealur nostri et benedicat nobis illuminet uultum suum super 
nos et misercatur nostri. U t cognoscamus in terram uiam  tuam. in  omnibus 
gcntibus salutare tuum. Confiteantur tibi populi Detts. confiteantur tib i po- 
ptili omncs. Letcntur et exultent gcntes. qnoniam iudicas populos in equitatc. 
et gcntes in terra dirigis. Confiteantur tib i populi Deus. confiteantur tibi po­
puli omîtes, terra dédit frttctum  suum. Benedicat nos Deus Deus noster be- 
nedicat nos Deus. et metuant eum omîtes fines terre. Gloria Patri. Sicut erat. 
V  Kirieleyson. Christeleyson. Kirieleyson. Pater noster. V  E t  ne nos indu- 
cas in temptacionem. 9 Set libera nos a malo. V  Saluas fac serttos tuos. 
Deus meus sperantes in te V  M itte  eis Domine au.xilium de sanclo 9 E t  de 
Syon tiiere eos T  Domine exaudi oracionem meam  9 E t  clamor meus ad te 
ueniat V  Dominus uobiscum 9 E t cum spiritu tuo.
Oremus. —
Deus qui caritalis doua per graciam sar.cti Spiritus tuorum cqrdibus 
fidelium infudisti. da fam ulis tuis. pro quibus tuam deprecamur clemen- 
dam . salutem mentis et corporis, u t te tota uirtute diligant, et que tib i pladta  
sunt tota dilecdone perfidant. per. Christum. Dom inum. nostrum. Amen.
TiZ
376 JOAN B. ALTISENT
B  après facen la siguent comemoraciô per las confrares fituüs dient 
lo psalm quis segueix:
D e  profundis clamaui ad te Domine. Dom ine exaudi uocem meant. F i-  
ant aures tue intendentes: in  uocem deprccacionis mee. S i iniquitates obser- 
uaueris. Dom ine: Domine, quis sustiitebil. Qttia apud te propiciacio est: et 
propter legcm tuam sustittuit te Domine. Sustinuit anima tnca in  ucrbo eius: 
sperauit anima mea in domino. A  custodia matutina usque ad noctem: speret 
Israel in Domino. Quia apud Dom inum  misericordia: et copiosa apud eum 
redempcio. E t  ipse redimet Is raek  ex omnibus iniquitatibus eius. Gloria  
P a tri et F ilio . S icut erat. Requiem eternam doua eis. Domine. E t  lux perpétua 
luceat eis. A  porta in feri. E rue  Dom ine animas eorum. Sacerdotes tu i induantur 
iusticiam. E t  santi lu i e.xultent. Dom ine e.raudi oracionem meam. E t  clamor 
meus ad te ueniat. Dominus uobiscum. E t  cum spiritu tuo. Oremus. Oracio.
D a  nobis. Dom ine, ut animas fam ulorum  tuontm sacerdotum et leuila- 
rum. quas de huius seculi eduxisti laborioso certamine. sanctorum fuorunt 
celui tribuas esse consortes: Oracio.
Deus uenie largitor et humane salutis amator. quesumus clemenciam tuam. 
ut ttostre congregacionis fratres. qui ex hoc scculo transierunt. beata sentper- 
que uirgine M a ria  intercedente cum omnibus sanclis. ad perpetue beatitudinis 
coHsorcium peruenire concédas: Oracio.
Fidelium  Deus omnium conditor et redemptor. animabus fam ulorum  fa -  
mularumque tuarum. remissionem cunctorum tribue peccatorum. ut indulgen- 
ciam qtiam semper obtauerunt piis suplicacionibus consequaniur. P er Chris­
tum  dominum nostrum. Amen.
' E  ffet tôt açô si de nengunes coses se aura a contractar, ni a parlar de 
la confraria lo prior estant en lo loch m ateix deu preposar les cosses que li 
parrân se deuen preposar per hutil de la confraria, e fer toquar la deslibera- 
ciô de aquelles al notari de la confraria alli m ateix de continent. E  si dit prior 
no desliberarâ preposar nenguna cosa per part de la confraria, lauôs deu d ir  
que si hi ha nengun que vulla res d ir ni preposar que ho digue a lli, mentre 
estân aiustats dits confrares.
D el pagar del aniversari
E  acabades totes les coses damunt dites, lo prior deu pagar lo aniversari 
en la form a siguent, ço es ; a cascûn confrare que aurâ dita missa en la dita
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capella aquell dia dotze dinés, e a tots los altres qui no haurân célébrât a 
cascû dells huyt dinés, e lo prior ha lo doble.
E  açô sia dit per al any que no si fard noua elecciô de prior nouell.
E n  lany ques fard  noua elecciô de prior, lo dia del seti lo prior te a fe r  
axi corn damunt es dit. Emperd ultra totes aquelles coses damunt dites te a  
fe r mes auant les cases siguents:
Primerament que mentre dirân la misa del aniuersari, o mentre farân 
lo sermô, lo prior ab sos consellés lii lo prior uell hi alguns promens confra­
res en nombre de dotze que sien tots, isquen sen defora de la capella e dins 
(14) santa M aria  la uella tancats ô en altre loch hon m illor los parrà alli 
facen la elecciô del prior. E  ans de totes coses deuen tots iurar que nengûn 
no dira ni reuelarà nenguna cosa de tôt quant en dita elecciô se parlarà. E  
après que hauràn tots iurat, lo prior deu tenir scrits en hun troç de paper sis 
o set o huyt noms do confrares que sien beneficiats de la Seu, aquells que li 
parràn sien millôs, que sien bons a régir dit offici prenent ne de abdosos los 
COS, e aqui deu dir hi preposar an aquells dotze qui son alli aiustats ab ell: 
Com acostumada cosa es de dos en dos anys fer elecciô noua de prior e per 
çô som tots aci iustats, yo hc escolits abdosos los cors hie scrit an aquest paper 
tots aqueils quem han pareguts bons per a régir hi m inistrar dit offici, e son 
aquests : i deu los legir e après quels aurâ legits si als consellers hi promens 
los ne ocorrerâ negûn altre que hi sia bo, que lo prior se agués hoblidat, o noy 
agues prou pensât que aquell tal sia affegit en dit memorial. E  deuen comen-
çar a uotar ab la horde siguent: «
De la manera del uotar coin se fa  noua elecciô de prior
Primerament deu uotar lo prior en aquesta manera : que deu fer hun se- 
nyal a très noms de aquells que estân scrits en lo paper aquells que en Deu 
hi sa conciencia li parrân csscr millors per a régir lo dit priorat, e aquests 
sen>’als sien fets o ab una agulla ô ab una ploma ab tinta. E  après deu uotar 
lo prior uell per aquella matexa horde, e après deuen uotar los quatre conse­
llers del prior, e après los promens cascû per aquella horde matexa. E  lo prior 
deu m irar com uote cascû hi com posen lo punt sobre los très noms que no
posen los très punts tots sobre hun nom, ni facen tan poch mes de très punts
o senyals. E  acabat tots de uotar, los très noms que tindrân mes veus o mes 
punts aquells an de entrar dins très redolins de cera uermella, ço es : que cas­
cûn nom deu esser scrit en pergami e mes cascû dins hun redoli e deuen fer
(14) la seerisUa de la dka capella ho en (sobre la ratlla i en lletra diferent).
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que los dits très redolins sien eguals que no sia mes gros la hu quel altre, e 
tots los très rodolins deuen esser mcsos en una capça dauant tots dotze e aque­
lla tanquar e sagellar e no si toque fins a tant que sia acabat lo sermô.
Dels quatre conscllcs
E  mes auant deuen elegir alli m ateix quatre consellers confrares qui con- 
sellen al prior qui nouament exirâ los dos anys venidors, e aquests poden ele­
g ir  bonament concordant sen tots, o a mes ueus; e si fer se pot, deuen fer 
los consellers que elegirân sien ia estats priors. E  aquests quatre consellés 
deuen esser scrits en hun paper perque après que sirâ exit hi nomenat lo prior 
nouell sien legits los consellés.
Dels aîmoynés
Mes auant deuen elegir alli m ateix hun almoyner hi hun illuminador, 
que sien confrares, de la manera que elegexen los consellers e deuen esser scrits 
après dels consellers perque sien legits après dels consellés.
Dels espitalés
Après deuen elegir dos espitalés confrares que regesquen hi gouernen los 
pobres que uenen al espital. E  axi m ateix deuen esser scrits après dells illu  
minadôs perqué sien legits après que sirâ exit h i nomenat lo prior nouell, e 
fet tôt açô deuen sen tots tom ar dins la capella de sent Saluador esperant fins 
que sia acabat lo sermô.
E  acabat lo sermô lo prior se deu posar al cantô del altar, hi estant alli 
deu d ir als confrares com ell indigne aga régit aquell priorat dos anys, que 
si per uentura en lo regiment de la dita confraria no se era agut ab aquella 
fraternitat que tôt prior es tengut de hauer se ab los confrares, ni si regint 
d it offici auia enugat a nengû, que alli ell demana perdô à tothom general- 
ment.
E  acabat de dir açô, deu legir tots los confrares qui nouament dins lo 
bienni de son regiment se sirân fets confrares, e acabat de legir aquells, deu 
d ir; (farcm la pregaria acostumada de fer per tots los confrares e benfajiôs  
vius, e d ir lo psalm Deus misereatur nostri, axi com largament esta posât 
desûs ab aquells versos e oracions que hi son scrites.
Après deu legir tots los confrares qui sirân morts en son temps e aca­
bats de legir deu d ir :  pregarem per aquestes animes e per totes animes fel 
dcffunctcs e farem la comemoraciô acostumada dient lo p s a lm  D e profundis 
ab los versos e oracions segons damunt stant escrites largament.
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E  acabades totes aquestes cosses, lo prior deu pendre la capça en la ma 
bon estân los très rodolins de la elecciô del prior, dosa hi sagellada, e tenint 
axi la capça en la nia que tothom la uega, deu dir corn acostumada cosa es de 
; dos en dos anys fer elecciô noua de prier lo dia del Seti de la confraria, hi
per ço ell ab sos consellers hi encara alguns promens en Deu hi sas concien- 
l des an feta elecciô de très dins très rodolins, los quais estàn tanquats i sage- '
% llats dins aquella capsa, e lauors mostrar la alli al magor qui si trobarà, o a la
magor part que vegen com esta sagellada, e que no si a toquat. E  après obrirla  
e traure los dits très rodolins de çera e tenir aqui hun bad mig de aygua e 
dauant tots los confrares lançar los dits très redolins dins laygua del bad e 
cobrir ho ab una touallola e hauer hun infqnt petit e ferlo senyar e ferli traure  
hun redoli e aquell donar lo al magor quis trobarà alli, e aquell hubert, sia 
’/  legit per aquell quel hobrirà : prior hauem tal, e si sirà alli en lo rotle tantost
iure aqui de present de be hi lealment hauerse en lo regiment de la dita con­
traria , c donar bon comte de aquella dins hun mes après que sirâ fora dei 
priorat; e si noy sirâ, tantost que sia uengut, la primera Cosa iure corn da­
munt es dit.
• ^ E  ffet açô, lo prior veil deu tom ar al altar hi deu legir los consellers no
uells nomenant cascû per son nom alta ueu, e après deu legir los almoynés e 
après los espitalés e acabat tôt açô lo prior deu pagar a cascû la caritat acos­
tumada, segons es ia stat dit damunt.
E  dit prior uell ab los consellers deuen pendre los dos rodolins que sirân 
restats dins lo baçi e tornen aquells dins la matexa capça, e sia sagellada la 
dita capça e sia mesa dins la segrestia de sent Saluador dins la caxa magor 
en hun caxô que ha al cantô de la caxa ; perque si dit prior nouell moria, quod 
absit, quen puxen traure hun altre de aquells dos en la forma desûs dita.
E  aquest dia mateix, a la una hora après mig iorn, lo prior uell deu de- 
manar sos consellers uells, e lo prior hi consellers nouells e hauer lo notari 
de la confraria e deu retre lo inuentari de tots los hornaments de la dita con­
fraria  e de totes les iocalics al prior nouell, e donarli les claus e daqui auant 
no entremetre se de res de la confraria sino que deu aparellar sos comtes per 
manera que dins un mes los done. E  semblantment facen los almoynés, hi los 
espitalés, segons estâ ordenat al principi del present libre.
I E n lany que los Confrares desliberarân mengar la confraria, la quai se 
I  acostumaue de mengar de dos a dos anys en lo dia ques fa  elecciô noua de
prior, se te a tenir lorde siguent:
Lo prior, hun mes abans del seti, deu aiustar los confrares e aqui prepo- 
sarlos quines viandes uoiran mengar; si acordarân de mengar gallines o pcr-
746
380 JOAN B. ALTISENT
dius, salsa boilida ho arroç, que ho vullen destiberar, perque dît prior ab 
temps puxe m illor prouehir en les cosses que siran mester en dit conuit e del 
que desliberân mengar lo d it prior ab temps se deu prouehir de totes coses.
D e conuidar los confrares
En après huyt dies ans del S iti, lo prior deu conuidar tots los confrares. 
quis trobaràn presents en la ciutat, e cascûn confrare es tengut de esser al dit 
conuit, sino que fos malalt, o agués anar defora e an aquella iomada no po- 
gués esser tom at, en altra manera tots aquells que noy voldràn esser que pa­
guen m ig  escot, e si des que sirân conuidats hi aurân acceptai noy vindrân  
que aquests aytals paguen tôt lo escot compUt, com axi ni aga exprès capitol 
en la confraria.
D el tatxar del scot del dinar
Item  lo prior ab los consellés ab alguns promeus deuen taxar lo scot, 
que cascû te a pagar, segons les viandes que donaràn. E  mes dit prior deu 
amprar alguns confrares iouens perque seruisquen lo dia del conuit e deu pro­
uehir en hauer un preuere confrare que liga ait en cadira, mentre los altres 
confrares dinarân cantant. E  te a legir les homelies que stant scrites hi orde- 
nades en hun libret de la confraria de letra formada, hon son scrits los capi- 
tols uells de la confraria, corn la confraria solia esser déflora a sent Saluador. 
E  tots aquells qui servirait e lo que legirâ no deuen pagar sino mig scot.
Mes auant dit prior se deu prouehir ab temps de plats, escudelles, ampo- 
lles, brocals, taçes hi altres coses necessaries per al conuit logant ne de reue- 
nedores, segons es acostumat.
D el que han a fe r  après del dinar
E  corn aurân acabat de dinar, tots los confrares deuen anar a la capella 
de sent Saluador dient lo psalm de M iserere mey Deus e com sirân tots dins 
la dita capella deuen cantar hun respons Libera me Domine, e acabat lo res- 
pons lo qui aurâ dita la missa deu dir les oracions D a  nobis Dom ine u t ani 
mas fam ulorum  tuorum et leuitam m . Deus uenie larg itor e Ffidclium  se­
gons estân scrites cinch cartes anrere en lo present libre, e lo prior te a pagar 
a cascun confrare qui present sirà hun diner, e lo prior ha lo doble.
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(  XXV )
ü n  C iu d a d a n o  de la  a n tig iia  E s o iia  ( 5 ? )  h l -  
io  b e iie in e r ito  à  su p a tr ia  con ig u a i s o c o rro : à c u -  
y a  generos idad  agradecidos sus Paisànos le  e r ig ie -  
r o n  una estatua y  la  s igu iente  in s c r ip c io n , q u e  to -  
D  d a -
*  — — ------------— “
apud Graeviu: !.
( 5 7 ) A E S O N A  , hoy Isona, lugar de poco nombre siliiado 
en la (Jonca dc Orcau del Corregimicnfo de Pallas en este Pi inci- 
pado de Cataluna , fuc en ticmpo de los Romanos uno dc los pue­
blos mas considerables y  numerosos , no solo dc los Ilcrgctes cii 
cuya region cstaba , siiio dc la provincia Tarraconense. Aunque 
los Autorcs antigüos no le nom bren, ni entre las Coloiiias y  lYIu- 
nicipios, ni entre los Pueblos confederados, ni esiipendiarios, la 
multitud dc lapidas literadas, que todavia se conservaii en cl dis- 
trito  dc esta v illa , convencen bastaiitemente quan populosa fué 
en aquellos tiempos. Amas dc las inscripcioncs pcrtcnccientcs 5 
e lla , que trac nuestro ilustre y  nunca bien alabado Don Joseph 
Finest res en su prccioso Sylloge Inscript, cl. I I .  n. 3 Î cl. V . n. 29. 
cl. V I .  n. 77. debe restituirse à aquel pueblo la que produce en la 
cl. V I.  al n. 110. como propia de Vique , y  las que adjudica â esta 
Ciüda.I el Rmo. Florez en su Tomo 23. dc la Espana Sagrada ; que 
son la de pag. 12., primera dc fa pag. 13 , scgunda de la 15. la  
de pag. 17, y finalmcntc la de pag. 16; la qu al, aun despues que 
nuestro insigne Paysano sobre citado cl. V . n. 2 9 , la habia rcsti- 
tuido à Isona ministrando ju s tic ii, q u izo e lM . Florez sin darse
B>r cntcndido, haccr dc ella un présente à dicha Ciudad dc Vique. igo que todas ellas dcbcn adjudicarse à Isona por haberlas visto 
y  copiadn cn ella cl D r. Don Jayme Pasqual Canonigo Premoustra. 
del Real Monastcrio de las Avellanas, sujcto de conociJa veraci- 
dad y  no mcnor crudicion , y  permanecer todavia en la misma, 
scgun asevcra este sabio Religioso en lu  Discurto Hislorico sobre 
las Antif^iiedades Romanas, y Goiicas del Priorato de M e yd , obra 
iuedita quctuvo la  bondad de comanicarme, cn laquai produce 
otras varias inscripcioncs dcscubicrtas por 61 cn dicha V illa , que 
tambien eii la mayor parte he visto yo en e lla , junto con algu- 
nas de las que el M . Florez atribuye injustamente a Vique. Y  per- 
tenece finalmcntc, à In antigiia Esona otra muy exquisita pues ta 
eu honor de un L . Em ilio Fate inu Ciudadano esclarecido de e lla ,
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davia subsiste cn dicha Villa para memoria de tan 
singular bénéficie, y gratitud del Pueblo Esoneii- 
se ( 5 8 ) :  
litich . VAL^rio. Jjucii. FILio
GALeria. FA V E N T IN Ô  
n(dM«w) V IR A L I 
Q VI. A N N O N A
F R V -
la qual hallaiidose en Perolet lugar muy cercano y  rerisimilmeiUe 
del antigOo tcrrito rio  de aquella, cxpuesta à todp genero dc incle- 
mencias, la libro de ellas tocos anos ha cl Rmo. Don Joseph Pey 
entonccs P rior de N . S. de Bonrcpôs y hoy digntsimo A  bad del ci­
tado Monastcrio de las A vellanas, haciendola traer con mucbo 
gasto é la casa Prioral de O o rire ^ s , para colocarla cn una csqui- 
na de e lla , cn que cstA el dia dc h o y , con otra inscripcion que 
explica la traslacion de la antigua lapida. Todo lo que dcbemos al 
buen gusto y  generosidad de S. R m a ., no menos que la interpreta- 
cion dc dicho m arm ol, que à su ruego descmpenô la erudita plu­
ma del citado Senor Pasqual en una obrilla inedita , titulada 
Dialogo sobre una inscripcion romana pocos anos: hace dessubierta 
cerca de la V illa  de Isona.
Perô quando no tuviesemos otro monumcnto que la sola ins- 
, critK ioii de L. Valerio copiada en el cuerpo del Discurso, el*a so- 
: la  concluiria , no solo la antigùedad, sinô la extension, cl comcr- 
cio y  riqueza de este Pueblo , pues nos hace v e r , que habia en él 
un Colegio de Calendarhs, y  otro dc Iduarios, uno para prestàc 
' dinero en las Calendas, y  otro para haccr lo  mismo ü e x iy r  cn 
los Idus las usuras ; al paso que para ofros pueb^os celeberrimos, 
como Tarragona, bastaba , 6 no habia mas qiie cl Calendario. 
Asi discurren el Ilmo. Marcà lib. 2. pag. 318. d e ^ M a rc a H is p a ii, 
y  nuestro Firiestres en dicho Sylloge. cl. V . n. 39.
( S8 ) Subsiste todavia este marmol ,  base de la estatua dc L .  
V alcrio  ccrca de la pucrta principal de esta V H Ia , donde le he 
I ido. un poco scparado de lo i edificios, y  sirve hoy dia de
( xxvn )
FR V M E N TA R IA  
EM PTA. PLEBEM  
A D IV V IT , ET. OB 
A LIA . M ER ITA . EIVS  
CO LLEG IA . KA  
L E N D A R IV M  
ET. ID VA R IA . SVO 
C IV I. GRATISSIMO  
POSVERVNT.
38. Antes qua Roma saliese de su cunaj Ita­
lia y Sicilia eran en los graves tiempos su grane- 
ro. Despues que exteodiendqse fuera de su alveo  ^
sumergio à las Naciones, Africa y Egipto fuerori 
sus nutrices ordinarias ( 5 9 ) .  Habiendose pues de 
transportât el trigo de estos parages de Ultramar, 
D a ne-
poyo Aunque sc halta ya gnstado, se percibe con claridad en el 
v e r w , 6  linea 9. Kalandarium, y  cn cl 10 , Suo, en lugac de K a- 
lendariorum-y  D u o , que lee cl rcferido Finestrcs, q u c la tta e e n  
cl lugar sobre citado, habieiidole prccedido cn la scgunda equivo- 
oacion el Ilm o. Marca.
( 59 ) VeaseContarcno de la r^ l. frumsnt. cap. u lt. apud Graev. 
tom. 8. thes. antiq. el qual impugua à Lipsio que en su lib. I. elect. 
cap. B. d ixo , que A frica alimciitaba à Roma los 4 . meses del ano » 
y  Egipto los restantes.
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"Algunos pueblos cultes ban sustituido ventajosamen- 
tc a los medios adoptados antes para establecer la moral 
y mcjorar la condicion de las clascs industriosas ciertas 
cajas de ahorro, donde el menestral, cl jomalcro y todo 
hombre laborioso puede depositor sumas muy tenues bajo 
la confianza de obtcner un rédito proporcionado, de ca- 
pitalizar los intereses en cortos perfodos,, y de realizar 
sus fondes en todo tiempo.
Cuando semejantes instituciones prestan garantfas se- 
guras, contribuyen en gran manera a propagar el esplri- 
tu de economia, y con él la propcnsiôn al trabajo; a dcs- 
terrar los vicies, y con elles las enfermcdades y delitos 
dc que son gérmenes; a unir al hombre a su profcsiôn, 
puesto que ella le proporciona, no s61o su présente sub- 
sistencia, sino esperanzas lisonjcras para le future; y 
por ultime, a Inspirarle amer al orden püblico, porqUe 
de cl depende el goce cstable del fruto de sus tareas.
Desgraciadamente no es posible plantear, desde luego, 
entre nosotros las cajas de ahorro del mismo modo que 
se hallan establecidas cn otros pai'ses, donde tantes bie- 
nes sociales producen : llegarâ un dfa en que, restableci- 
do enteramente el crédite del Estado, sean los fondes pü- 
blicos el asile seguro y ventajoso de los ahorros del po- 
bre; pero mientras renace la confianza, mientras se ci- 
catrizan las llagas, que tantas causas diversas han descu- 
bierto a este cuerpo politico, hay que esperarlo todo del 
espfritu de filantropfa que anime a los ricos, y del celo 
de las autoridades en cuyas manos està depositada la ad- 
ministraciôn de los pueblos.
Ya el conde de Villacreces, en Jerez de la Frontera, ha 
establecido una Caja de Ahorros, donde pueden hacerse 
impûsicioncs desde 4 renies de vellàn has ta 2.000, no 
excédiendo de 20.000 las de una misma persona, donde 
a cada acreedor se entregarâ un librete en que consten 
las imposiciones y reembolsos; donde se abonarâ un 4 
por 100 anual quince dfas después de hecha la imposiciôn, 
capitalizdndolo todos los anos; donde podrin reembol- 
sarse los acreedores de sus imposiciones e intereses de- 
vengados, avisando ocho dfas antes cuando la canddad 
no pase de 500 reales, y un mes siendo mayor; y donde 
se bfrece la mis severa réserva sobre estas operaciones. 
(Véanse los Anales Administrativos de 24 de febrero y 
I I  de marzo de este ano, numéros 192 y 207.)
El gobe; nador civil de Valencia, animado asimismo 
del mejor celo, desea establecer en aquella provin­
cia una Caja de Ahorros; y Su Magestad, que an- 
hela constantemente el bienestar y la prosperidad de los 
espanoles, se ha servido mandarme prevenga a V. S., como 
lo ejecuto de su Real orden, que mirando este asunto 
como del primer interés, excite a los nudientes, o pro-
pqnga los medios que segûn las circunstancias de esa 
provincia sean adecuados para establecer en ella Caja o 
Cajas de Ahorro, teniendo siempre a la vista que la segu- 
ridad de los fondos depositados es entre las condiciones 
que este género de establecimientos requiere la mis esen- 
cial para su feliz éxito. Dios &c. Madrid, 3 de abril de 
1835.—Diego Medrano.”
T exto de la orden . .
"Por Real orden circular de 3 de abril de 1835 se 
previno a los gobemadores civiles que propusiesen los 
medios que segûn las circunstancias particulares de su 
respectiva provincia fuesen m is a  propûsito para esta­
blecer en ella una o varias Cajas de Ahorro, excitando 
al efecto el celo de las personas pudientes, y  desplegando 
las mismas autoridades todo el que fuera necesario para 
la rcalizacién de una medida tan ütil e importante.
La situaciûn del pais no ha sido ciertamente desde en­
tonnes la mûs a propdsito para llevar a cabo los deseos 
de Su Magestad la Reina Gobernadora, consignados en 
aquella exhortaciôn. Pero secundados ûstos, no obstante, 
en M adrid por personas conocidas de antiguo por su 
filantropfa y  bien entendido patriotismo, se han visto 
cumplidos con la instalaciûn de la Caja de Ahorros, veri- 
ficada en 17 de febrero ültimo. El sorprendente y  feliz 
rcsultado que ûsta ha ofrecido desde el primer dfa de su 
apertnra, y las ventajas que ha producido ademds a  otro 
establecimiento no memos benéfico, el Monte de Piedad, 
por las rclacioues que entre arabos se han abierto eu 
favor de la clase poco acomodada, persuaden de que si se 
afianza debidamente la  seguridad de los depdsitos, se
general-za^ en Espana una instituciôn que para otras 
naciones ha llcgado a sor un nucvo elcmento de su pros­
peridad a iniiy poco do adoptarla. En consccuencia. Su 
Magestad se ha servido prevcnirme encarge a V. S. como 
lo ejccuto de Real orden, que por cuantos medios le su- 
giera su filantropfa y el deseo de merccer el agrado de 
Su Magestad, procure que se cstablezca en esa provincia 
al menos una Caja de Ahorros, asociûndola a un Monte 
de Piedad. o promoviendo también la creaciôn de esta- 
blccinientos de esta especie; y  que haga V. S. por inte- 
resar en tan laudable empresa a  las personas mûs no­
tables por su probidad, arraigo y cr<dito; /  por fin, que 
para la ejecuciûn de cuanto precede, tenga V. S. pré­
sente el rcgiamento para la organizaciôn, direcciûn y 
administraciôn de la Caja de Ahorros de M adrid, y  la 
instriicciûn formada para la junta dircctiva de la misma, 
que se publicaron en las "Gacetas” de 31 de octubre de 
1838 y 6 de febrero del présenté ano; sin perjuicto de 
que si lo juzga V. S. necesario, se dirija ademûs a los 
directorcs de la expresada Caja, de cuyo bien notorio 
celo debe cspcrar que le facilitarân cuantas noticias pue- 
dan y sean conducentes ai cumplimiento de las ûrdenes 
de S. M. Y es su Real voluntad que avise V. S. el recibo 
de ûsta, y dé parte cada 15 dfas de lo que adelante en 
el particular, exponiendo muy prolijamente los obslicu- 
los que se presenten y los medios que en su opinidn 
puedan adoptarse para removerlos. Dios guarde a  V. S. 
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Y r.ZG.UI.L'ClCX T.3 '2
/X'biCuXo 1®»** D@ coî'.iOi'■•'JLûad u Xrs dis^02. Cj.c...v j \ j. 
cantos ^U8 rcruXan el Estatuto para laa Cajas Genorelea ca - 
/.■lori’o Fopulnr, y que f'xicior.an al a'paro del t ro’bcetor.-'.o - 
ci'O ejeroe ol 2atado por cedio col iHnlctoiXo co Tracajo* la 
Caja do iVIiorroa y i'cnto do Piodad do Lorida» ea la rizsra i::c- 
t:'. lvcX(5n beai^ficc-ooclal fujidada cn 1v30 y q’J-Q 1 aata la i-t-i d-
do Xo3 prcooatoa -’o’catutos, aotuaba coa ol no;;lro Ù3 - 
1 * * ^
"C^a-detl%/d,orro3 y I'cnlopio do Lc-rida"#
, Arbicalo 20.- La Caja no Ahorroa y i'onte do I-iofrr. - 
do T-îrldn, por aor una InoLlt ol6n do cariSctor y ffrSco ' o: d 
C 03 î'DcXn.lcaI  do i r o p a £ ; T a c . a  y cifu.3.t<în co la p J - . o i . - e a  ; gX ; 0 
rro y c Itiu'a, osid oxonta do tocn aailrroldn do Xucio.
Ar!^c2llo_3?.- Sea I'laco do la Instituei<5n:
IB.- rseno. nXr onto el fo cnto o ir-.Tulaifin Col ehorro do las - 
clnsoo Intoriooas, liaciendo p.oductlvoa loo fondca .puc - 
80 I0 conflan, fccilitar cl crédite porconnl y cozporati 
: VO cedlonto préatanoo a nddlco interds, con lea vontcjo- 
ocs condlcionca pooitloa pr.ro ccntrcu-rostor Is U5.;u'S, so 
tre la ‘br.se do c-ficsz y ao^.ua ^:rrantia, dodicnndo lea - 
lonoficlos ll.uldoD Q la conatltuclfin do rcsorvag, sa- =
8 6 0
- .1 -) V ■ ■ i- ' ■ ■ . ■
% .C M  * .l r l  J 1 y  u 11  • i  '  i  y  ,  ^ . , -
ot-z,
• ■_. \ 1 ‘. r  y - ;r  : o =1 . : 3 : : L%:  '  ' ' -  j  I  - ?
vfuj 'os ('a f ' Î y V :. ! ',
2?.- ri-ciXi:rr cyii'i o’v-.-z .--n cX-i . ' - " 1 . ' 3 -
o c l ic ?  z lc n  f ù i'2 ••al; : v '  j ’. 0.3 o->n • -iLo'.a -'a 1-: j  i ' : n
C.33 CO ahorroa i; .r/v. ’!. :-;3 = n la .:aja; y c-o.tra do c: i . 
dlto con rarùz'.tia roraonal y ca u.s culorl^c.JAa yor d jj 
poniclonea leealoa "vlfjcntcs»
4 9*- CrGOTi y sostenor e lar.ulsar ol:raa o inijtitv.clor.oa co
Oar&otor fccnéfloo» social y cultural, con irirao olo.r—
pre à favoi'ccer cn toco nononto, a laa clncsa cccn4 i-
cc-' oalo dû": ilea* 1 locurauco a-.vlrde zo diiuncir la vi ; ■ \
lini.d col nhorrO cn loo centi'Od c'o H'oc'uocicu,cc -
1 ,
 ^- -Jo^ * da ona-oranaa, do Lci Ida y su pvovii'.cic»
Ar tfoulo 4s.- Jta ol joto dostacad.o dole C:;’n do /.'a —  
rroa, rccibtr y J.acor p. o duett vas 1 o ccon-o. trn dr o cl c. 3 
Ir-l'oriosi'.s,
PodrA tazbien adnitir cantldcdes portonc.-tes a Aeo- 
cipcloc.cs y otïoo Crfyoiic 03 do eocorroo a'tucc, : ' ■ vistAn r - 
30iyii.ro, occ-iiclao, tallorca, oyscioz:i3 y otrcs an * ' 3 ,;uo itvU
vlcunlncnto noun ocoptadas»
Articule 5c.- El f^otiomo y adrdnictrcc •' • »1 ,2stal.le^
clruionto, est or An a oarco:
1 - De la Junta General
2 — Del Consojo de Adainiol* ' - '-'u.
861
/..'Il r-î % di c  ^ .-
: J ; :rd:;yl u i J xi ':.% t'j- i\1., Int :., ■'*r . :-r Izz ' -
.; • - O y : .:;: '2 eut-'11' 1 A' . z •. ' 3 ' ' ' : y . .'
y . . :  :.  ' . : v.3 ;'3 (. y M - ' . ' ' '  . 3  . : ,  '  ' ■ ■ ’ ’ ' *> -
' '1 - :»y C3 yî'zv-.ui'n, • - ' ; % j n "Lu J . L L.: .i
■■•■■•1 >'3 la Xnbi 21 . 0 2) '.;T yz'- ; ) .•>'12 .
.'zl '.'3 Zo3 23,;v.;i''0 3.
Artlovlo 7^.»— lu J ■.nia ^3 L z.'nL.i en -
orûin:.ria ur.a vec al a.~o c-n r:a rrli c-r cvLVlrir.os'rc, pai'.a n.ni;- 
ra'sEQ del balance del ejoroiclo anterior ô Inspoccioncr la con 
tûbilldp.d, j’ovlsar laa opeivcionoa que se hub le s en ofectv.e ' 2 
ai lo tucicrro por con. cnJo.nto, oprobando on su crso la Ile .:. la
GO la rirccciAn con eu balance y adoptar loa ecuerùoe eue csii
r:e oportuncs.
1-r-ra cllo, la Frocidoüc.in. del Conoejo de dnli:i:'.r - := 
ciAi, ‘hai’A la citnclôn poroonal ne loa rionbros do la Junta, - 
por cedio ne convocatoria y con ocho nias de ontclcciAn por lo 
Donôs, e insortando lla'-iornlentoa gen craies en el Toletln Cr?i —  
ci.?-l de 3a Frovlncia y en un dinrlo de la loenlldad, pct'a y o 
llegue a notlcia do loo ausontea y taibloa de loa ./oo por acci
dente involuntario y ouhqua no ce îiallei’en auaon ica hui le 3on -
dojsdo d.e rocibir la citnc'dn personal.
Artioulo 8 * yojibiGn podrd ear oonvocada la Junta Ge­
neral a BC'o.ldn oxlraordin' rie, cuando el Fresldonte lo eatir.o - 
convenionto; y cuando lo soliclton la oited nâa uno de les V:ca 
les que foraen el Consejo de AdniniatraclAn. En casos de ur/jcn- 
eia, el ple.zo p m a  la convocatoria pod.râ viuedar loducido a vein 
ticuatro horas y la cltacldn baetarâ que soa personal.
8 6?.
: .1 .
3 ' 1  -  '  -ro t  ' .1  .
• 1 C  . rrvJ. :-3 - J -
! ' ' 3 .: : /. do3 y 3 ' l':'\ .3 la. . „ . ' . z ' î '. i .. . z •
. 2. Zi3 o.::. c-.;’orlz3 ..'.z ;i ■' -3 }l 'li y
a y..3.-'u'. : j \ . s. .z.Va .. a y.-l . i y \ .'a . ' ^
" •1 •••:.•- 0 . dr.. G:' '.r :: i l  d g  : z  .
?..:ov.lVicla, c a  FrGsic'snta !.o.:or;;r.io .'o l a  Ï.-. r.i’r-.c ' 'a, o c a  : 3
ci’O pGi’.-3;;’..\l a  oc .q a r  t r l  rx'Go’.c :-;ioia on l o s  * c-o... ' i.a L-- 2 -
lee«
Articulo 110,- i'l Pî’c.oic'o-îte ofcctivo c*r>l Conretc A g 
Adri.nutrncX6n , lo eoiA de la Junta C-e.icral y u M o  6l ten.':a - 
\oto c*o ce.llned cn oaoo re 01 pa ta.
/u'tXculo 122,- 21 Oonuojo I'e ,'.c linztjüifeoioa ustcjra -
coapucato por oqho vocolee doelgnodoe por la Junta Gcaoral y 
UÂ vocal^nato que lo oerA el Obispo da la DlAceeis con ;C . z 1- 
tO'l |de fielogar en un Forioco cela capital. Dlobza vocales '3 
sigsferlii'de aa sono un Freeidente quo lo aord, a la voz do la 
Junta General.
SI cergo de nie-,.bro del Consojo da Adniizi;. iraci'dn tun 
crd la duracidn de cuétro ai'oe I'onovafclce, 03 hoz:nnrio y 
tuito y aïcoto f-.l ou.upliric.nto do la gcutidn qUO : a lo con: to.
51 lar ffcllc-c lui onto 0 j cnuncla llsgaren a 1 roducirca 
tree o 1:^ .3 vacantes, debc.vd cer cor.vocaca la Junta General a 
sesidn ertraordineria pera cubrirla,’
^  Articule 13*.- Oorres%)onde el Consejo de .tdniniotrc-
cldns
1 •- Al Preoldenta o eu ouatltuto, convocar laa Juntas Goncra- 
les.ordinarlas y extroordinarlas, dentro do lo proceptua-
. 8 6 3
2 die -ùrlclc.
/ 2  .'-3 ;U -J :'v.:i 9 do ii- Z2Î, ,
7.3 J rO;-;?.'V.v.-.io3 o.- plo -.•i.-! t.-rioa qua 
e J / 3  c i ' n  G O  c-icoo c - ’v i.lioo.
;.:.-.inlsirar y dirlglr  ^q Inrtii 
Ico fines qua Is octin sr.oc: rr.iu-loz,
. • O a J.A -
■ zo ir.zuo cs i : 
y f i'- r 
^. .3i zn ir ;. a la
în c-.rnpli.eic '. *:o 3
4 K c :  ci’sr al Director, y C.o-.ia personal da la l.-iatit’jci'în,
oozzfoi'Gia & Reclanentc; revolver sobra lao notas de leg - 
Tril’izir.lee de ax.aon pora ingin.oo y nooenscg del perse— • 
rcJ., acordazido log noiri'oraaiontog que T/rcocdlore, |
5 Convocar exancaes, rodectar proyrenag pora ostog, noc- = 
brar tribnnnlog oxcrAinaccroa, ad.nitii’ o-.plaados, prozrivr 
lo3^ .Danclonarlos por faltag g: nvee, ezzapondorlog y a
I j» f- % f-,3
rifloa del osrvlcio, con aujocidn â lo reglojAontaGO pc_ a 
i tales JTClnclonea laboralcg.
6 Foreur y nodificax- la plrcitllla del personal do todas —  
d o  peg on todas y coda uuia ce lag oflcinan, ourndo r.sl - 
lo de "A: I dare a ou critorlo la rimolm y situaclda de la - 
Entldad, poi-o sloirpro con rospocto a lag nor.ina roglazen 
tftdcg cl efeoto.
7 PI jar la cijar.tia y t6’;Tlnog do 1ft garentlft o flonza qua
»
de'oan pre star ai procodo, loo enploadoa y colatoradoroa 
quo ocapen puegto^ de rcpT-onsabilldad.
8 •— Velar por el cunplicilento de la Koglanentaciôn Dr clonal




- • . " 2 1 ... Ao ' . : . ' : : - : ' J
.7. ;a c i L j - '«
9 Zrc ro::-.r a 7n T.inre. C z.crul y .."% n i o:.. vr ci'în a la 1 ; 3 
. : j/ l 'ri 7.03 iu-v. l : J . J 1 y la p-/ : = " z
.,'■; .3 z j 3a 17 .. .%r a uJ..lo • t î ‘ 2.3 y /■.■ . 7 r
3 : 03 a . 3 : '
;0. - I'o';or ..•lizxr lc3 tlpcj 13 int..'.» y - ■/*■.;. a fa t:* 3 
c7.-':i:os 1 ogu2acv:':3 ûe 'r.3 cpor.z:.i: zca co xl. .z ra a Ir.-a 
V'vf.’lcz'03 ajtor.isr ôr:3» ôanbro r'o loo v L c ; L% icea cctz- 
tfalcs,
11,- D“ ter.iinni’ el plan gcncial ca Invcraior.ee a qua ha co 
ajuotarse la Direcoida, aoordando cuanto fusré précisa,
ccnoortar la apcrtizra y ci.Tpli.aci4n ca su cqso, do cuoa
tag do crddlto con el 5: noo de Dspnfla u otrbs cntida— - 
des boncariaa, ecn garartla de vzzJ.ovüs, cfeotcs y hlo- 
,'nèa ïiiicblos d In-.rich.los do la Inatitucidn.
Ir:-: 2  , . . .
<2»-.'Jcncacor c deztgfj pi-5eî?.33S que es collciton, cuardo
3 *
j;Oxôêdç do volntlcinco nil pesetas los de cî>i'aatla per- 
l .sbnal y de ci.zorenta r>11 on Ion do garazitla 'ilz-.oiccc ■- 
rla, dGbidndcao consignor on r.oto, las opl ilonss razo- 
nadas qua ccn ortrActor. ccn t:. s.rlo a co-los cnnceslonea,- 
ccnSldérasc prcoodn-zta ouolqu.ior Ccrcsjsro#
13.- Acordar la creaeidn d@ .’q^encisa y Sucta.'sales an la r-ro 
vlncia y fuora co elle, cozijuntavenbo con la Dlrc-dcidn 




14'- Acordar I0 coopra y vanta ce ir.GSiaolcs ai lo oatine - 
: i ;  ■'
pertinente en intorés do la Inatltuci6n,realisando —
\
obrae que fuoren necesarioa.
865
3:,•.- / z_ttil" IVÙ.3 3 -, 7 V ' ' - y ’-• •••’ ■'•
P-,/.i;.L>A V C: ’. M* j  0.-. :■ 3 G. J t i. . ■.: z l ■. o i  - • - 3, o -  -
1^3 cn otro c?;:0 , y no ent'n cn p-. -.i 3 • J g -o %•'. -
.t._ 2'cpiGr cn ■'nflnXt-vc, c= • ' >n •.-'•‘ z.j . ■ -inn y c zi
I?.'.I'U C')A . er:'3.' n In Luc.!.’. c'.:c. y c . 3
do In -Inucilroi-Sn, nlorg o con coln^o : . •;-nion'o a -
1 nc: . c3 y Tincn yio  ^ • A'l n 6 in:;in.- n a cj aa 0:;i-'n
c-23 do oliorro pop’nlor, por lo quo al rea^oc’.o, lojerl ^n 
i :ndoi'£0 que lao atri- nc ic : :a ..ua ;_noc ;c :to :c n to  co —  
p nl Ccnsojc do .J.dn'ini stvnol.^ n., scr. c nznc ..o.. 1 « ? 9 y
no li--itativr.s, por oor da la conpetnncla dal niazojcurn
<?o nfecton a la roprocont zclAn y azlilnIstro.ol6n do esta 
Cr.Ja do Ahorc'ca y "cnto da Tloc.ad ca Lvrlca.
17.- 31 Conaajo da Adnini 3trjAoi<5n so ronniri sienpre .i'..3 saa 
r ocernrio o cor.vcnicnic» a jclclo de la zna. XdOrol?. c a 
pa^iC'ifi do tvc3 Jcnjojcrc?, p.ovo o: 11 stozia onte ceda
t L m * .
i - , I*ivro celobrnr scoi'ln, sc Tjiocisa la as’, stcncia -
I . . ^ .
do icsycrla do vocales, tcniendo que to .nr loe acuardea - 
por cnyorla de votes, oiootanndo la vocnoidn si fuere - 
précisa y case de ozpato, cl veto del Iroaidento lo decl 
dirf.«
ri'jjio III 
r-:i- PZD.JC I, f
Artloulo 14:.- Corresponde al Director o e qulen Ba­
gs sus vèdèst
1 . -  Reptesentar a la  In s tltu c ld n  Jn v ls tla ta  6 oonjuntasente 
eon e l Presidents eft ectoo o llc ia lo s  o donde procéda.
r
\ T  8 6 G
\ h'-Z y'  ^ . ■ . ■-• •' ' •
:■ -g  ■ ni..- . _...: ■ ■ n.— ..-/'AA"n
z-A £Ti ' LA ' 'A : . ■ ; ' . r iV ;‘-
' ' 1 y  d  ? ■: :■?.! r  zh/A-. .1 : .v. . i ' ;
J • A 0 ztinto :a 1 a  o U ù ' Â a I ,  ÔO 1 a  ;oo n o  c*::t <Ic 1 a  o :  ^ i 
aiva convo’,n.:o5.A '.,1 rroolConto dol ;;cn; lîjo,
' • CAd-- al r' g. A I ' hjrior :il "vh ir.: : :
i •“ 0;;r^ jr, pnovlo ncncn’o del y.: ;.oJo do .M .Inlnt: uai-'n, 
1-^1 CO At ct' ] ilv-liooo y priv-''M o 7 iV ol gn-
in vice 1 Alcn to ; aj'A cl';:Ar Iny noclc:'. :o do t :da cT'ajo - 
quo le coapetaj rcprosontnrlo c.i loo potog ;jul?:nAo'.l—  
voa y jur.iclaleg; llavni’,'tp.jo eaa fli'. o.,±.A.1io ;inta o - 
conjiuitaaonte con ol Frcpiconta del Gonoajo Co Ad.ulnig 
tracién, la oorroBnondoncla oficlal y poner el Vlnto - 
Eyerzo en laa Certlflcnolonaa qua se llfcran por log .Te- 
foa de cualqulora de lao do; ondiziclag*
5 Vlgilai* 6 incTOcclnnnr todoo 1er. corvicios, r.ol del - 
■ i:onta do I'loclAd co:'0 do In Cnjn do Anoi-roo, culd '.zdo -
j dal S^cto cunpllAlcnio do Ion degl-rzu.iioa, Zotatutoa 
y do'iog acuordos dol Jcnoojo de A'rdnl. tr ci6n y Jun-
l.ta General y dor a los enploadoa lao ordenea convenlen 
teg para el bucn dooo-.r eFlo do su.g rccpoctivao obllga— > 
clones.
6 Acordar prSstenos personaleo linota la cuantla de velnti 
clrico nil rozoSna y de cincuonta tzll con garait la hlno- 
tocaria,
7 Ordenar los libraalantoo para el page dol personal y - 
gastos qua tengon que efectuarse en el ostablsclnlento 
7 loa que oe acuerde por la Junta General o jel Consejo 
de Adnlnistraclén, nsl coao los relntegros que solicit 
ten loo luponentos de la Caja de Ahorros,
867
:oy.
f a v o r  CO lo a  , - ; j  d o ;  '  v '.'r i .. . ■ \ a  j  ■ \ »1 do vVz 'o  : 
Ù 1 p ' r a  aao : a v  lo a  ; __'o o lo o  o to i 'o - 'o ,
1 0 . -  ? :  coo  l o r  o l  1 :a l : oo gvO. . r ; - !  ca  f i.:»  0 '  ;  ’ --A ;  . o jv i lo  Lo
CO loo do cor 'oloc o .l: :. vlo.o :rlo . _o . v •’z rocrlor ol - 
1. n';Ojo ca Acr;i il. 1: ozivu uu c ivl ^  1 r •, A o la d c a  
DivoocliS.i.
11.- Presentar a la Junta General, cn saaion Oi'InorXv, cl - 
noncionado balance do fin da a£o, con una I!o loria onn.'li- 
c all va dol czlo'.o, en la quo ndo./c oo proronoan loa ncu r 
do3 quo concidovG oportunos para la nag rroa-para rrroi-n - 
dol Sotableclzi-nito.
12.- Do so Ivor cualqulor u: into do tri'zl to quo dl ucrec lo :.nl-.c 
te no roquierai co.ivooatcrlp.g dol Ovncajo da Ad ’.l'iisliT. -
I e-oijfiahy en caeca urgontco, rcsolvorloa dofinitlvazento, -* . 
dando cuenta, luogo, a dicho Consojo. —
13.- Djarcitor la faou' lnd dlsclpllnaria rospaoto de log ea—  
plcadog, on la for.za quo dstoi-nlna el Moglaaonto.
14»- Ctorgar poJerog a fovor dc pz'ooav t loro a para ccnpnrocor - 
en nonbro da la Instituci6n ante loo ïribicwlea, Jungados, 
Autorldadeg y Centrog do todas clnscg y j'xrladiccionos, - 
d;indo cuenta ol Consejo do Adnlnlati zcL&n.
15«- Otorgar poderos a enploadoa o sinplenente fccultarlog ras 
pecto de firca y geotldn para ,^ ue action on foraa indie—  
tinta o conjunta, repreeentando a la Instibucidn en la - 
gestidn y desenvolvlalento de oua operaclonca nonaativas, 
ooftrla extension quo requiera el oervicio quo se les con­
fié en coda oficln,
Z"- r 8 6 8  .
vs.- SZv.-. .£• l o j  —I ’ . A / .  ■ - ' i  ' i  •' z
P  u ' o o j  7  3  c.o O .  j ' i v o  ; i  1  .'/ c v z . L a  • ;
l- '.3â<î;i [ Viiclao la Ppsrtv.ra y 11 ; :lâ r.3 cv3:.l.i:} -
rrl3.'/;03 y da ci’clitOj dopeji ;oa y v ■Mdacio- ijg da l" i - 
aiy :C3 c-2 t:--.' cl ca 'J vr-loi j i y i - ul, on :c ' : -
l a y  G p  ] v  c l c  J ^ '  2 I ' o l  c  :  A  /  z
±::.x~'l forrvi ('3 1 A d >2 . .on V;o'-Î I qn.2 . v-.al^ -a zo'o .-n'. 2 a - 
i i  ' C V l  « 2 1 2 0  2 3 ,  0 2  Ç 1 - Z .  [ O .  C. "  %  A ,  C  ? - . 1  ' a  y  V - : .2 Ô Z * 3
h / i z  o l :  s o  C O  I c D  v v I m o o  a v t c v i c a  '  2 .2 ; : ' . v - z  l i 3  0 ; :  L o . Z 3  -  
CO cn'rca Innbi VcolG.zoa Co .nliovra ; c0 '1 r, om< co. 2 clrnr 
3;v bc-'oa '0.3 cyrroo 'lao do oao fo cnovo.-oio 03 o v lo.: 23 - 
I)Æblîco3 à induatri.alca, ùe rcnta fi j : 0 la izivi<.l-o:i«'o,ror 
ovaen y cuontn do cllontoo.
17»- /.corclar Ins obrng da ccnoot-voci■5o ce cdifialoa, pro;ielnd 
da la antldnd, pzedos log ir.for.oa tdanlcoa corioc.on- = 
dionbos, dnndo cuonta rzl Coo:.«2jo Ce .\ô.ilnlcbrcc.h^n.
I&i- Asi :ulr Û Ina Junbag dol Conoojo da -’vd;iLrl.obi’:Aci'5n, etz -
ill. ,
las quo tendra voa infornnblva y corç.d.tl'.n, i * rrivi.;-.'2 a 
a -dicliQ junta do to-loa loa aszmtoa quo roquicran un oops- «= 
clâl intorég, proponiondo la adopcldn ce ccuordoa, r.or si 
eotizzan aceptorlos para la nejor cxurclm adiiini strati va de 
la Entidad*
19*“ P3A'2 ol caco de i:z3bnlncl6:z de Sue l’ozlos, Agonoirs o 12- 
preceiztocicnes» dicbard lag .norrmu p-ra Inversion do con- 
tidodeo cuo interoszn en loa irrdsba;ios y orédltos, fijan- 
do la cantidad mixlaa de que pocr'n diapcnor las ...is:;ao,- 
. . nsi co.no ncordnr la rc.nlicaoién en eu en0 0 , ce visitas re 
riSdicas de însi'eccidn por ol prop.lo servi cio de esta na- 
"tui’clena que toadrla la entidcd, df..ndoles las instrucclo- 
nos convenlontes para ol bucn deoarrollo de las funcicncs
869
A ..'J A 1.1 a 2/ per a1 - , 7  ^ ■ -, -
T o .;-*. Î .z jo I o bc 'o  ::,i < ;j ; iL j  « / . ) ) •• '
’ ra c id n  y  L oriio a 'o  rn  • ■ r  La lo  o.:':;-.: ■! 'a  n 1« r : . : l"  - -  
na.-it-ci(5n d o l T r 'z l i ;o  o;\ la s  CqJa j  da v o r o c o l - r ,  y
0 î.-o fr.r In s  do n'a c '  i  .«laiiea .noa In. -J . ’ a 'o  .■ r n l  o 
o l 'onoojo  Ja Ad ri.z lo  U .c;Ijn l a  < :o' r  .
v)_;L oE O A -LTA hlO .-
Articrlo 15?.- Corros. c.nda al nieao:
1s.- Sustitulr QccidentaL’.cnto al Elioctor on aosoaoin.a y en 
fenaedodes,
23.- Aotuar cono toi en lao Juntas Cenoralen y del Ooncojo - 
do Adoiniotraci-5n, a las ,ua aslatird con von pcro sin 
vote, llGvando los libres de actas rcupocbivos, juo con ‘ 
sii'varA on cuutodia, diligcnciando curoito se raflera al 
GuoipUaiento de los acucrcos, Ace: .^ o ojurccrl Ins tils—  
riia Amcionoo do.ntrp de la Inatituci^n.
3 3 .- Redactar los infomes que puedaa reclansr loa Autorida- 
dos 7 cortificor, a potici6n de 6atas, o de cualquicr - 
Interesado con la autoris?.cii5n y Visto Bueno dol direc­
tor, respocto de aqiiollos particulares que no soon da - 
la incuabencla de Intorvoncldn o Cojo, o que so rofle—  
ran a docunentoa ya ai-clilvados*
4@Auxiliar al Director on la lnstruccl6n de los expedien- 
tea gubernativos o de otro concepto, proccdonteaj y —  
deseapelar las eonisionoa quo el Consojo o la Direccién 
le conflen,
59 •“ laser al archive en fin de aFio toda la docunentacldn —
I#  : #'ji
I t  • Ab
''z : T: " ■ ■ “ . , • ' , , -v^si
_ ' ) :3 (. -. ' . ■ ■-) b / :
y  .. '  u- . Iz 'îâ . '. ir o v L  Z c . ' . : /  >Jo â l c :  o y  I z  : i :  1%2
tc -j.z , . ' is i  co.-.o o l  y .- 'c '.a ro  i-ù G o rv r-d o .
Zv'.'. yx.o 1Ô3.- Corrc-cpo.zrîa al InLerv: lLovî ,
1',- J’.c. con la li:q:.o-a y r •.’lcr?, bvd ncccaari.a,, 1:3 libres
'."i ’.’?.o, üaycr é Iii/o; bario a .yio ohllgan las cis.ooicic- 
r.33 lûgalag, y ado vis, tanboa cuaatoa libros a.rzlllores
3-? cro-sn proc 1 so3 i;rzra la or clra-idad y doVzllo da - 
l?g oper.'clonoâ quô sa efocti'en, con loa flclioroa qua - 
hacicndo referenda a loa ni a zoo, faciliton la labor de 
Lnioi'voacl^ rt.
20,- Sxtcndor-A loà librar.dontoa para toda claso ôo pagoa ouo 
ovdor.o la Dii'eccidn, intorvlnid.-’coloa dabiùa icnto.
3 9 ,- Tocÿrd razdn dé tolaa lao cantlcadca quo It’.gr-cson. ea Ca- 
jn y c’a Icis nie s^ ’lgnn de In rzla:.i:î, cuzot zrdolm doclr.r.— - 
r.ontè on Ida libroa rconectlvoa, haciéndoao laa dobldaa
; CIL
co i.trobaciorîoa con los de üaja, para quo en todo ncnen- 
to baya ol control correa;ondionte.
!7,- Intorvondr^ y presontard a la Direceidn el balance gene­
ral del eulOf segdn reunite da los libres do contabllldad, 
coizo aslaisao lo boi’d respecte a cualqulor balance oxtra- 
ordlnarlo que acuerdo la Plreccldn 0 el Consejo de Adni—
nlstraeldn.
I ,
5 3.- Senarvalnpnte proporclonard a la Dlreccidn los dates que - 
I !
progenteh sus libres, el eiecto de practlcsr los arqueos
f ; ;
eorrcçspcmdlentes y diarlanente nota de ontradas y salldas 




2^. J.,. - LZ _.      _ .1 ./
3’ , -  Tr :.. 2 'c i-> rd  c : . i  l a  i:iz-x. :: '.i 5 7 ' ' /  Z c l  . .- _ ? . :-•
'.c l di3%. Taabo y I c j  ..;vg /v .: ' ' :'J ' : .'•’.J a , -
3Ù ■.•’J•_•.■:•:•'.’on y  u v.': z.
7 ^ . -  E a r ; '  c c . ' . ' c i a . ’  - "za " * 1  1 1  : z t o r  .’ o  L : ' z ..'  1  ;  z  3 n e :  3  " - i
Lclo o; . z to  I r j i  v o l a r :  .o'a a o . g - . '17.1 ' '  /  h z j.z , : .= .- -  
clv i.’ola las ro.;cio3 quo c: r-z ;; ,o ir-.rlo.i ; '.'.ra ■ . ;- 
ù.i'-r Ira foitas y .rra- lo3 . . o r ' o a.
cz,- Co: tifIcar da lo quo caa do a.z reo’uliai' i .o ' rloi-.ola - 
con la autoi’ioacidn y el Vloto Euono dol Alroo LcUy/
92,- Dgsc.apeHar los co.zlslonea y coaatldos que la Di:ecolvn y 
el Conoejo do Adainlstrocidn le conflen.
DEL C.\JE"0.-
.Irtlculo 179.- Correa- onde al nlsao:
19.- Llevar los litres de Caja y lea azutiliaros c«e g o  cor.si- 
^derpn. eportuhos.
29.- Eocltir y custodier los fondoa del ostatlaclLzlento,
3-.- Todcs loa pagos que ronlice lo liorA cn virtu’ de IXbrn- 
niento ordenado por cl Sr. Elrector,previa to.a de ra—  
z5n por la Intervoncidn.
4-3.- Cuotodiard los celloe de recltido y pagado pzra ostau—  
parles en loa docunentos que cerrea;enda,
59.- Conaervard ea su peder laa lltretas cancelados durante 
el,.ai!o, ooco las papeletas de réintégré, litraolentoa - 
con la^s facturas y resguardos de cuantos pages se hay an 
realisado hasta la eprobacldn del balance general anual.
I
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. 3 ;  ! ’- 3  / z ,  '  j : -  ' . ' 1  >
c l  1 c.j a I dc lo a  n l :  oa,
; ' ,  • .•.'o -.Z3 lia l a  Cnja Cor; .r n l ,o n  ’ >. c '1 ' ' . '  t,. a I?:- .-. ,: -
il : . in  Lna qua coa Lo’ :.r z. iLia - I  ' I :  . :/ la o  o' : o i —
C.'J lo o  o pl2;;ôô3 ,;.v3 In  E l ’ooo'cn Co 2, nC. ' l  • i Cn
jn  % a.r,n o l  r.aarccho o'- r lln z i'lo  y oo:r:' i.-L a, In. c  o l o j'.n -
r-A - i  Gzol 's iv o  cargo Col crploaCo o:.o.L.;;n':o Ca Jazz y  -
ci'.yn o rc io tcnc la  on a a '; i l ic o  do i:or..d nc%a l a  C ii o o o * . , i'£  
g.uT In s  co:’.vc::it':ic5.3a d ia r ia a  d o l s o rv lo i.a .
8 3 . -  Doaoapecar las do.vAa ccuiiato.’.ea quo lo c o n f ie ra  la D lro c  
olda y el Genoajo da AdainletracIon y éxtundor loa cor kl 
ficodoe de au Incuab .nola, auteriz-ndoa y cen ol Vlsto —  
Euorzo del Director, ^
DEL RESfO 33 PERSCRAL.-
Arbloule 18o*- CerrespeadorA al ntazo:
f  -
Defférîpe/îar las funclonoe que oe espocifican on la rogls- 
:o.ld 1 interior de e e C n j a  do .'r.orico y Ir .tz C3 iiadrd, 
aprolada por la Eli'ecciAn General de Tzabajo en 2 da Abril dc 
1547*
TIÎUXO IV 
D3 LA CAJA 33 .\KO?.COS
Artloulo 199.- La Caja de Ahorros estari ablerta el pd- 
bllco para recibir iraposlclenes ea las heras do oflclne y he^ 
ta el llalte que,tanto para las parciales cene la total, do—  
ternine el Consejo de Ad^lniatracidn y cen las noroas legales.
Articule 20*.- Los Izpcnentes dlsfrutarda el intcrâs ge- 
finledo on las dlsposiclcncs c'lclnlca, slendo laa aotunles:
■“  873
■ iL.-. i c ■ . 2 1 V z
h r  ' o ; . . -3 o r ; J Jo  o '.z .  r o  
r qocJoiricj a pl z. ;u C.3 tre3 





1-3 fi L : r ' a èe . :3 qro ;■ :'ri r- ' ' r lo o al 
t >  ,.0 :2 l a  1 :..o *0 ''Aa 2 :;1 ce ùo o l  3 : i ,  .v ) : .-vd p r , ’ -
L _ ' lo  ^ .1 ol üdaputo Ô2 I;.', oao;;,
Ü'-Loa 08 ac:.inulaa-l-i al capital, al fin l'c ozêa a~;>, y 
d rr.on/yir rn, pùr ccnslgulento, ta ion i:zbo:. o:’03 à ;::Ja zi:.- •
larlaoid;! ai el total de lao coovtldadoe quo por o: .-cio de elle
ro3.ilt9:i inpuestaa, no e::ceda del llalto que tuvloro fijaro - 
el Connjo de Acîialnistraclén al tienço de r.’criraa la libre La, ,■
Articule 212.- Se Insartarâ en las libretas la deaonl- 
n ’.oiiîn de la entidad y en loe rca uai-dos de iaponicio-ea a nia 
zo qMo B3 cxpidan, el n<; ibro do la c'.ea, do iolllo y las cir—  
ci.instsr.claa onuneradas eli ol osfcatutc pfa'a las Jajaa Ccrcrric?F . -
da Atibrro Fopular*
Articnlo 229.- Cada iar.ononte solo podi’4 obtenez ur.a - 
lilrota a su nodbre, pero puodc alaiz otra a nor.bre do la.3 por 
sonas cuya legitiaa representneidn tonga.
Articule 2 3 3.- Al. pvcjor.tarao el luioncnto por ri-ine—  
ra vas, sa le Inacrlbird en el registre gonor 1, exprèsIndeoe:
12.- El niînero de orden que le oiriecponde entre los - 
iGiponentoa de su res: ectlva cuenta.
2*.- Su nombre y apellldos.
3 0.- Su eded.
4 9.- Su oflolo y profesi6n.
5 3.- Su natiuzoleza y veclndad.
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Al I r e ..: .( 2  ^ ... r r i f  ;
'1 ; r 2 >.1. C" ;z. J r ' - ’ o ro z q. i a . 2 • ' \. - z r ,  ; ; A \
c 1 - : '. 3i.vü':n.’'.. .'ciii y loJavA. :.-i A :-^.l i ' . ; lier.
A .• Lz-j ;v2  .g  L i t  ; c  i  c ' :. - j ,  '  ' ■ x.
2  ‘ n. f / / : J  ' 2  o '.. i r . , • . ;■> A c r r - ;  c iv e  . r .
ci - - '. 2 Ic'-'yyA 2 0 ':: :'..’ ::i ol èz ve' ; c 2 1 / J.i z 7. Î i-Vc.;-
:..a : i o:.ya favor c-j hvja la : : oviz’.r:’, •;•• '; V i.': ' ? i î iln o o - 
ol no" uV o, rr.'ililo] y vrol.'f.rl f. >1 /a 2 la /:vl-
fi ..22.
Artic 'lo 2 5 3.- Las c uiblcalsa irir.uostaa a favcx’ C 2 l.o-
noi'C3 por 3U3 pac'roa, tutorea u otrao rozGC.oas, no po.'rin s or
rcolat.aoaa por aqualloa, ni taapoco eug Intorassa, haota qiiQy, 
cunpl.nn la aayor edad.
Si ao doaaa roir. Lcgro par ciel o total antes ce que se 
■p: c'uGoa t ^  circunstoncia, detor5n aolicitai’lo loa nia: oa - 
que lilciorcn la l:arosici6n y on ouanto a loo tutci ea aevcli—  
tonJc^ sa; iodo caoo là autorIcaoldn c'eVii'a,
4 '
_ Artlculo 2ga.5a3 lapociolonsa vue loa cayorea de ca—  
ÿorce aiïos: hiclerea per oî alecoa, aono pro'.uzto q ahorro de 
ca traVajo poroonal, 90 ror:r4n poz’ las réglas ovdinarlss.
Artîcalo 279.- I&aclùn se auoitirdn iapoolcior.eg de - 
cÿncres de nucve aTIoe cn "ut valiclafea y Sec clone 9 de Ahoi’ro - 
Infant11 o Escolar,
Articule 2 6 1 Las ca_z tld? les Inv-uosta.a por nuijeres - 
cansdso, o on su nor.bra, sâlo ce entrogorfa a les ulonao.
Artlculo 29s.- 3n las lltret-es o cao.ntas IjPLOtintes, - 
dejando a salve las disposlciones de csu'âcter fiscal, cada - 
uno de los tltularcs Indistintoa es pronletarlo dé la inte;p\l 
dad dol salno que oi'roje la litre ta o cueata, no pudiendo lo'b
ù • ’ .>12.108
.\A . - f c .- ' 2 1-î'jroL j /' V. ? 1 A' ' 3 i : -r -3 —
■ i '3 - : " 23 u oL v ' : -. 'Ao ’ ' . ' ' ' ' ( 1 -
; 1 V i.Aa r;o l 'I 03 ca c.t ":z) cl «: « o zrge y 3
: q, %; - -! ? q .3 ''0 i* on In  So o ie  7 ad l a  p orccna o o n -
. V : •: 2 c - .;VA z'.i i l  c i  VI a co li.c  '. Lnr 'o . i  z c i ,
Artlculo 31:>- Zln toJ z 11b: e La pucàe c ,:i;:lg:arcc, a - 
volo.nt-:! dol iav.cnonto, la catorlc clôn olorgz'a ; or ol : 1: o 
a ccLerainaca porsona para pcrcifcir las can Mc'aJ.oa 1 zgacatc.s 
por SIS Inioreass.
la lihreta no os tltulo al portador, sino juati .ilcari- 
to dol crijdito do cada l.iponontc contra la Caja. ^
Art'oalo 323.- Cuando un innononto ror onfor. .cdad o - 
p.-Jocnoia, no pueda retirar personal -.onto Ica ca.ntldzTas q’. a lo 
convo:^, .pôcrd autorisai? a tore ara peraonà para cl colro per 
codlo tg^^Wta; pero deborân responder on càso de dvda da la - 
legltiâlàad^del docusiento eotenpado en el als;\o su soUo y fir 
na, el Juez ihuaiolral, el Alcalde o el Cura Fdrroco,
Articule 33^.- Si el laponaate pardiase la litrcta, - 
80 anunclard a sua coataa la pjrdlda on uno de los perlddlcos 
de esta Capital y tarzbi&n.cr.undo fuosa forastero, en uno de - ■ 
la locslidad en que rosida, al loa hub le se, y sio.upre en el - 
Eoletin Oficlal de la Frovlncia. Sransoiu?rldoa quince diaa de£ 
de la publlcaci6n aln que nadle reclame y dobicanonte ecredita 
da la Identldad del Inponento, se expodlrâ a dote en la forma 
ordlnaria, un dupllcado de au libreta, bajo él alsno numéro de 
la prlraltlva, pero en la que ae anotarâ tan a<5lo el a?.ldo que 
por la cùenta corrlente, resuite en aquella fecha, a au fnvor.
J
l E -  ■
yy— , , , n  . ■ ' ■ . . .
•- . do L . ; -;.-c f o l  A . L '  ' ' ' ' ' - 1 o ; i  ' /
;  : o ' ,  o a i - '  d  ‘ :  u  ’  - J  A g ' o j j ’ "  i y : j x .: -.'a £ i  • . :
:1 into. sEzdo o i n j o ' f  oo qco r . )  no o. ovLi i ooz < z : : ■_.
1’’ : I h:. -on .a lo J :;m onte loo "nil- v '.o do J a : t ' o I z -
, 1 t  v .\ ' 'O ■'-3 t ' . J  • o ; ‘ o , ..rx Z  r . 'z  : ; c. 'o o  ' : : ' j
. : : : : : «'n or.i’A ’ ' : ’ .;i' -o conu ccto g' • o.
Eoj dorj 1:0 o.: v  ; o oxn 0.13 no JuVlfij’J A ■' .. n 2 -
0 ; t '  :  Ù .  ' U .  d' - .  ■‘/..■■J ' ■ *  1 £ / - • '  f  '  : )  1  ^
ci<5a f o l  .■ ■'o.'ojo r.o \C o '.'n.
' Frono/ida dn cvzJa, q u o • on su:, ozjo to 1) no
loo:.a .^u.0 '.\:vya sontcnoia finio.
;\rt£culo 3 4 9.- laa caoticadea dGrositndaa e;i la Caja 
y los intuzosoa quo hsiyan dovongado, rocr&i isclaimrso por el 
In tanoa’do, total o rartlalno.ito, n ou voluxitad, Si cl roint^ 
gro quo ca pide no oxocde do ,uinio:ituo noootra, no nagu: & on 
el CO to, poi'o oxcodiondo do 1; oLa on: i, co d:;l;ci4 av/C;.'’ con - 
ocho q£u3 do antiolpaoidn oi::n.'o no pane do :.il p zv. Li.'/, y —
con qiinbe dfaa, cuando r 0 truto de cantldcd r.i-iyor,
Ti 43.'':'--'"?^
If TJOOz^ -laa 6Ô civontan daode quo so foraalioe la :atl- = 




Artloulo 3 5 9«- 31 I onto do Fiecad oatard abierto al - 
publico tOdos loa dlas del cflo a exccpc.idn do loo, featlvoa, - 
durante laa horas do oficine.
I ‘ --
' Artlculo 369.— Loa p: jatamoa del TTente do l icdnd eo-= 
tre prenda, deveagarda Izterecaa a raadn del cuotro por clea-
media garantla hirotocarla, el cinco, y medio por 
? CO rr c - • :.•■• -orée bai^ Ç.&Vli.r-îC: A'’- pc/-
8 7 - g K :
' 3 '.2
3? ■ V ■ .
. ' vj'i'icac' '5.0303 L 
vlgoato.
. •-.  • 2 3 ,  .  • ::-j o'. • • ' o  ■> D 7 • .  • 2 :;z o l  1 • •?
• ' _ . ' j  ;l .o' > ‘ .■ ; z - ^  1 ■ ^
-2* ■? J 1 g 1 % ' ' ' : ooluj c;;: ;0 ^
.-g ; ' , . ) .3 n .t.' '. J y : 2. zvii'oJoj do 0 .0:0 c..-.;:.
y  3.: ...do r*. f a v o r  d o l  E s ta b l.o o  I vl*.:z 00 l o o  f  :  v a o i r  : j  r.n izn.-. : cl
y 03 :-v3.
tv.Tv. co-'-psP.Gir el izoo'j 'i:io co.zo osto gio;o iiu ccn-,^  
bili'/d ooaoicr.si' a l?-o cloroa cfs ucr.eatcrosoo, cooo -
L'zLo z;j Ô0 ns.pio3 oonLi'.-. 'i.co, so :ozi‘un grat"tl,n. 0.iue — 
loo z 'j A \ c - c c-’vo i:ito: 0 3 Ixiyu- Co doùoomrco co vzi Cayit".! do
c.*;::o ;-= ,o::ps c novor co ci:ioo ; ooot zs*
^ i c  ?lo 389.- los p.-'fit;vi03 coo y. ra.ztza hi;o: .'cz.la 
y tajo ^ jimple obllG;zcl<5*.i porsorv.l, ca bardn ea la fo.r::;’ y .'O—  
vlst|i jaa odL-ptzrTaTo cucrto del articula 3^  y ai'ticulo 12 de - 
estop lEotatutog.
Artic.’.lj 3 9s.- loa i.v'ata.-.ics sobre- pic.zcas, ocr&z - 
eaorJa’os xoc In Dlzecoi6n.
■\z'tlo j-l-3 4C5.- pci’a roo.liaav loa'prc-sto.-.oa sobve prcn
d.za prccodor;! sain valorndao por cl tnsadcr ccrroei.ondiente.
Artlculo 413.- A loa ear.e.Eeinkea so loo darA \xn res- =
gusi'do o repoieta ,uo oord ol tltulo nc d.-.ativo para virl.n—
car las renovacionea y los doco .poFioa.
IV Artlculo 42-«- los jn-data-ios ee Larda i-or Coce mesas
cuandc rfié'trcto ce alliajas do plata, oro y piedras prccioa. 3 ;
i f c
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■ ' ' - -■-'rrZTSTTTZ:
k
\ .juw. .'/.s ----. ’ T""' " - . - - - . . -/•
■j.. -. : I IZ 0‘zViJ -1
r \ . 2 /  _
v':;-;v . o'2 •' I  ^ Ç.A , r.A :
:  < : ?  j / ' .  E i ;  a o o  ■ i : - » .
A l Lie. Jo l a  v - . ; ; c c  z, J ?- A v lc  o _\;0 poo o l  -
A o o o ta ;-r lo  lo 3  In ta rc o c g  voaoiJon h 's L a  a q u o lla  o'ooAa y le a  
c --I _ - 2 oz q'13 In  ro.zovno.' t:z t:.r. ;n 1 ’ . r .
Ao 11 o iilo 4 3 9 « - El pi oak itnrlc qi'-.o t: so .zao.o.i d z rr.: Is 
col VO'.ol lion ko del eaT;e.*!o,no so pre do a ’■a-oak-n' log t. cn 
cr o, ro oziis ’.do quo autoriza al ";nt. do Pleiad para v.ador­
ing cn sn/rota p’î'ollca, a fin de reintogriroo do la oantldad 
pro: 1:'da, do loo liitercsos y dol doo ;or cicnio ni4a dol Inpor 
lé dol pr';dkn:.o por goolos do dlolza b .’ asLa,
i ia ra L ^ e lo b r a r  6sLa, to s o l ic l  :.u 5 la  o o iro  i« f;:idic-.i’;o
e.utorl3-ici«5n7~bi n s i p rccod .lo rn .
Artlculo 44’»- las sutastss e:- r_nunolar4n % or lo mo—  
1530 con quince dias dé cnticir.aol<5;i, t. c-z u’n.zdo In r nyor lu—  
blicldad de los anuncios e inccrkAndclrs sien-re on el Pole—  
tin OVioi-al do la provinolâ.
Avtlo’.ilo 4S?^ «- Eon Ic'.es - , U c  no s ; t :  c'.njeiadoa por 
no ofrecsrcs co.i clloj la cv.illtlncl da Is tac.z, quodarln derc- 
oit.vlos 6.n la main do pro.zdas, firr.dr.ixsa do loa nlsoos una - 
lists .;u3 83 lijtu'd on una tabla de ar..uioios on pi voatltulo 
del Sstatlscl’aiento, para vondorloa e qui on los soliclten por 









; . . ; : (x : . : ' - ■ ' > c J = ' - z j
’■■z. ;i : - Lo r';' ;;:L v.::' ir i o.
-'E Z"/':: Z-:t : ; z - ' v ;  ' ;  la -
Vv:‘ - (':• q vcz.l ’, ojL'-'i i a Ji:V. ■: z ; •'- V , par
:-z. : ,;i r o  u i l  n f o ,  r z v 'J o  r.l. . - %, ; -z. -A '  i  c l  ■' '• z
c l - ' .: r l . c  , c 'Ç iJ . Z'io P. f  x o r  J c l  J 'a t n l l c  c i .  ; c ,
A:': j c'I.C 47:.- De Le "o y .'t'rL’ro :o tc.zi’a v. ..v.z c • I 
' c. -?:icLra,
•■■-iâ.zul.o 459.- Ina rrov.dvt* ec ccnccrvvrl.'z on Icn a]/n 
Aoizcleoiule .to, bajo tz’cn 11. . ee, cia 1ns c.viloü cs- 
t'r ; '- u-!?. 01 rcflor dal r ü’ccL'.r, o q’i.ien î;.ag?. cua v j o ? 3 ,  oLra -  
ci el c'cl Ï!i ko vvc’. coi’ o sm;;1 ::i;2 y oLi’zz s.i la il zl. Cz z ci al C:zj£
zo 0 Ozjcvo o;i su cn jo, t:i zJo zc .ço:: ; Ion dc 1".: c 0 en
trsvlj)3 ;iju^ L puadcn oeuri’ir,
Artloulo 4 9 9.- SI : lento de ficdad, no reopcnt'.o ce les 
rvfiJcg en onco da robe, Incendie u ctroa fez L’ütee, ni tan;o- 
0 0 du lou coturloroa quo euf .'.m t: oz* vlclo Intzzî;-.: : ;o da Ira - 
L’.;ls z>.3 o por 1?. aco.Ldn del ticn.po.
A z ' t lo u lo  qO'-z»" Uo 0  ; c z n u o n b lz z î . Aio co  e x tz  a ig c  d o l  -
Sstablcoz-.ziento nln^ùo obJcLo 0 .pe.zado, ni qv.o su cxliita ni. d1
noticing da dl, a tlt'.ilo da Izicer cooçvobizciz:.0 3, a no pzcoc—  
O.oi* tvxîd.zvko da autorlded ccz'.pster.t'i.
Dor:mte la suatanoicclis. de oualruicr juicio civil o - 
crininrîl en-qua deba ser exaainado o roccnocido un cbjeto 6.r.ç£ 
£:!r.o, âate-.quedarâ cn poder fol Monta de Fiedad en cuyao cfio^ 
nas 00 facilitardn lag oporacicr.ag da cozsprobr.oi^ n con/las —  
.Viitoridadas JudJciiilos, militaz os o f.-ubornctiv"-?, lo:* p. . L*. a
• ■ 8 8 0
y  lo a  t i jü lg o g  é JaL: •ovvJ:-; g; 3 h. g : ; ! ‘ Lü-vonli* n .1  --
roc i". ;o I z lc j.îto . En c l  o z >3 C j I.aburcu du yrcso  it.-ir a l  o '-^.'x '.a 
a;i j ’.iio io  o r a l ,  un caplzada d s l Xontu da E iuJa.l aa h u 'û  ozx.j.o 
l'a é l ,  lo  llovcurd a l  T r ib u n a l y lo  rGoogcré. an cuanto
o l p-'j-jo y a;lo;.:.va j ia  ru czaTcrda.
Ar^ l  'i’i lo  319 . -  Civî-’i'o por loo  T r i lu n a lo a  ca ûCicler 3 
C'A r-.' l'.a pîrso.naa dlnktntaa du la ; i i j  ccautÎLuyé la pzor.'a, 
m ojvr 'îurcoho sobro alla, ao HutanJuré çz.o, ccnforme a lo cla-
puoato an. ol /artloulo 464 dal céligo Civil, para ssr ofootiva
eoka dsoiaraaiéa, corl indlaponaabla ol pravio pago 6 3 la caa 
tiJsd procteda o Interoaea vencidoo,
: ■ #
TIIOIO VI.
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ly-tloulo 529 i- Io3 fcndca dol Eotrblicl lîeato, sa cu£ 
todiaâ'âhTênla forma pi ovlate sn ol'nénoro 7 dol a% ticulo 17 
dsl Tltulo IXE*  -----
.br:iculo 533.- Dado el carécter ceaôriog del Hatable- 
ciriiouko, gosarâ dol toneflclo de pocresa en t o ’oa ou antes ro 
clauüolonea judlcialos, adixlnietrativae y de cualquier clasa 
qua 80 viéra obllgedo a iromovar o contester, y ,dlafrutar4 de 
las oxor.'clo.uos flsosleo preconteg y futuraa gùa alcancen a — 
loa ehtii'ados bénéfices, osl cû.uo de laa prort'Ogativas lega—  
les que e 6otas ccrroarcndaa o se les confiera.
TiTtra>vii
' J  DISCLTOIOIT PB IA GATA Dg^AKCg-QS
' Artlculo 549.- En ol supucsto •iüé'tuvieâe qué dlaolver.
z ' iz y-J ' y  "  . r  ■ z- : , .
V- • r.TV: ■ : o o g 5 i 1; • I 2 ; Z ; ' I - 1 • : ■ . :.z ' . . '
z - ' . L : Z  y  x :  z:. r . j ' x o ,  rx .'Z i d : v . I -  :  lo  .-> ? c z y  a. z . , .
Ic . ■•■■ 7 ■ s. z •:’J ii vl ’ c'x . ■ b,!?:;, .C ' .3 u o';..; '.
. • ' • : ■ A : V  c ■' '. ■ : , ; ' ■ , .
;• r. - .' ; r . . Tj 'a
' . ; j y - • 2 Ô / c : ’ Ir lo , !-! . : .'.'. . • • : ’ i ' : '-u.-l ; : Ic-
' : ' : GI t.3 'z- C 2.
L; ".Iz f/C If..: j :.l .J/ ù ! .A : f
y ' zL'.g pare forr.-.alizar lou oy-v ; L-i zoa ryy' ■ i J'- o; ;. y -
r!;i. .an interior de la Ir.stit' r.5.6n, con .rujv.c.lin rLr.'.c t-. '. —  
i .'.or.T.as fvnde.-nsn talcs del ore rente ~ ? b ':o y c a : c
Iz_ llsrosicionas legalss en vin-ncin.
JVA: C.3.ARE.?.:. Gi;:i:::c, Sv nil rector dc la Caja d: Arc; ror 
y :- :.n ;e da Ficclad da Larida, en funcionas da Secretario.
CiP.TinCO: Cue las precaie.ntes n-an. nr q .a sa ccntian-a.n 
bajo el tltulo de "Zstatutos da J-n Caja d: Ana.r:.r y - 
I'onte de Piadad de l4 rid-a ", iuar-n a; r c ‘. an an. pjr f. ;.j, 
1 '-nid^.en la Junta General de la Instltacli el era:: o
^cel^rada el veinti.nuave da junio de mil novae Ic.ntos -- 
cuarenta y siete, y adaptada a los preceptos dal Sstn- 
' tiito Ragulador del Ahorro de catorce de rarzo da r.il - 
r.ov cier.tos tre in ta y très, y dan's Diaz:-.ici z-r.ar- vi-- 
çant-zs en la r.ataria, ror acunrJr ce la J_nta de c.:n - 
tro de Junio de r.il novicler.tos cuarenta y o<:hc, y po­
re ser elevada a la Svnsrioridad, que fueron anrobrdcs 
por el Xinisterio de Tr-bejo el clnn ? ce no/ia:bra dz- 
nil novecie.ntos current: y ocho, eierlo cor .uzicada la 
apro'oaciôn por oflcio da la Dirac.x'i.n Cane rai de Pre .i 
si6n de fecha nueve de dicle.rhre de ri] .novaclentos -- 
cuaranta y ocho.
y para que conste, se extlende el présenta certifiealo
con el V25:& del Présidente, en Lérida oti-j de »-i r t >' ce
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Con .focha 9 d o l a c tu a l, p e r e l M in is te r io  da H a c ie n d a  
w  ha d ie ta d o  la  « igu ten ta  ra so lu c to n :
"V im lo  a l a s e r ito  d a l Banco da E spa fla , da tacha 25 da m a rz o »  con 
at qua *a  ra m ita n  toa  EstaCutos fo rm u la d o s  p e r la  C A JA  D E  A H C -  
R R O S Y  M O N T E  D E P IE D  AD D E  L E R ID A , an lo s  qua ea han x n ^  
e o rp o ra d o  la s  ra c tiH e a o io n a a  n a caaa riaa  da acuardo con la a  e b —  
aa rva e to n a s  qua a# h le xa ro n  an la  ra s o h ic i& n  da aata D ira cc iC m  
G a n a ra l da 27 do  d tc ia m b ra  dot 1975, p rocéda  su a p ro b a c ib n  cW fl 
n it iv a  y ,  on co n a ocuanc ia , d a ba ran  e a r d ilig a n c ie d o s , r o m it im d o  
a n  a |a m p ta r  a la  C a ;a  in ta ra a a d a  y o tro  a aa ta  D iro c e io n  G a n a ra l,  
da  c o n fc rm td a d  can  a q u a lla  ra a o k tc tb n
L o  qua m a co m p la ca  trn s la d a r  a V d . p a ra  su c o n o c i—  
m ia n to  y a fa c to a .
D ioa  g ua rds  a V J . muohoa aAoa 
M a d r id ,  ?  /  da a b r i l  da 1976.
E L  D IR E C TO R  G E N E R .^  
C
. D ire n ia ,-  da  la  C a ja  da  A h o rro a  Y  M anta da  P iadad da L E R ID A  -
iiiillliii
CA3A OC Ainmos oc U  PMMINCU 
V MONTC OC PICOM 
OC unoA
Y oc t.A CnT!0»0
Attfntio Us omfiirwldtid # Iw# ittspesieionus qua rwQjl
1 C‘.i^iuVo pufu lu# CwJ.,# VunurNls# tta Miorr# Peoulur. y r;uw funcloncr. ..1 
%*,!« If# U#i proiucior^ pJw t|uu oJ#rc# #1 Cstudo out noüio dal klnl»t«rlo cu - 
M^clcnda, la Caja *lu Aiiurco# y Uonlo U# t'lodad do tdrld#, us la ■Iscua lit'.» 
Lltuclâd bbo4tlot>-i*oeljl futKJiida an ibOU y qua on au priera Apoea, actuaS:t 
cun #1 nonbra d# "Caja Oa Ahorroa y Uontaplo da L Arid a".
Sfticulo la Caja do Ahorroa y Monta da Piadad da '.tfrlda, par oar
una tnutitueitfn da cutjctor y finaa bandfieaa aaeialaa, da propaganda y dl 
fusl^ da la prictico dal ahorra y cultura* aatl aaanta da toda asplracldn
Sitleula 3d.*» San finaa da ia Inatltueidny
1) Cuanciwiwanla ai fomanta a lapuiaidn dot ahorra da las cla- 
ioa labarlaooa, liaeiando praduetiaaa laa fondas qua aa la cunflorw, al 
Lgual qua al da aaaciaoionaa a Inatitueionaa, facililar al crtfdlta an toduo 
uus foraaa, lagwlmonta autarirwdao, *a paraanas, Corparaelonos, y Socladacu.; 
u«Mfl«nta vrdataMoa an lu# aia uontajaaaa eondleionaa poslblos, para najur - 
cuaf»lir aua fins# y aiundar a aua lapon antaa, aobta la baaa da of leur y tu* 
ipira garanti# dadlcondù laa banofleloa liquides a la eonstltueidn do rotur- 
vus, tanoar al wctluo, rvalirar obroa aoclolaa y bandficaa, aajorar an la * 
poalbla la rlqnara y oiltura da Idrlda y au Proainoia*
2) I raar, aootanar a lapuloar obraa a tnatltuolonao do eariclur 
deaiul-Osndflca y Cultural, can alraa alonpra a fraoroaar on toda nenunto u 
loa #onaa ooiadua aconumloamunta, procurando aoiplaaa difundlr la ulrtud * 
dal ahOira an eunlroa da praduceidn, da tr*AaJa y aneahanra da llrida y tu
raalneia*
3) Aumlllur par acdla dal hanta da Plodad, a loa porsonoa nota- 
ultudas, faeilltamla prdutano sabra toda olaaa do afactoa, da* féeil contut* 
uaCidn y poaiüla vwito
4) Co objola doatacado da la CAJA OC AHOiffllA Y UOrjTC DE PlCOfO 
CE UHIOA, rvcllilr y h ,car produetiuaa las aconomlas ua la# datas laborio
oitrA t.mbldm «Mile cuntlJadaa portafwelontoa a Asociuclonos y otros 
ergw.isuos, an «upuclul da Pravlaldn, Soeorros adtuou, Saguroo, Cscualut, * 
Tutlutat, Cwpruwua y onAlouos qua Ind 1 vldualmonta ooan acaptodaa
S) Puf# ••ilMiUr #1 «liocrot la CAJA OC AlfOftnuS T WMTC OC PICD,4) OC lL.«i 
üpuita da la rrapag*»d* qua conalüara Jtll « aaa fin, podrA tambldm di&trltuir 
Incontlwoa aapacUlas 
f) Aaaltzanda adsala toda# aqualla# oparaclen## f iarwlclo# «yw son pru* 
da aata# Inatitueionaa y complaeamtam au fin
rtteula 4# - Cl GoOlama y A<M»lnlatraelda da la (natltueldn, astari a c.irga
uja da Adnlniatcæidn.
riTULO 11
OCl C0tr,C30 OC AONtniSTWACIUW y PCBHAtlCtffC
la aupfwaa Olraceldn dka la*Cntldad cattaapondari al Consajo damrtfeula S"
cinlairacion, Integra^ par la# Lqionontaa qua raunan la# eandleianaa qu# a# fljw» * 
laa praaaniaa Catatutaa,
Articula 6# - Cl Caca». Sr. Gabamadof da la Pravlnela, aa Pcaaidonta hoi»#ruri.
üu la Inatltueidn» can datacha pacaonal a aeupar ta! Praaidanei# an la# raunlcna» 
nurula#»
Cl Conaaja da mWnlatracldn, podcA «cardac al nonbr«Ail#nta da Pr«..i«h...* 
üt y Canaajaraa da Honor, • tado# aquallaa paraonaa qua par aua daatacodaa a^ raicâ. 
y dv.ualaa pcaatadaa a la Caja, aa hagan acraadaraa da alla»
Articula 7#.- Cl Praaldunta ajocutiaa dal Conaaja da A«ünlatraclAn, aorl «!u
rijdo par al ellada Conaaja y da entra aua MlaAraa# y adla Cl tandrC valu da calt 
an al c#aa da oapaia»
Cl Conwuja da AdalnlatraeiCn aatari intagrado por i7 aacala;,, .kArticula ça
porta y prlaarwmonta par la# Swcaaoraa da loa Fundadera# qua an la actualliKw# - 
rifjutan coma tapanantaa y «ta otra por Inponantaa, Rimraaantaeionaa Corporative*, i 
tlil.fdaa Ccondmlcu#, CulWfelaa, Colagloa Profaalonalaa, MutuolloM Laboral, do Prw 
lalCn, OflMfleaa, Soci alaa y blndlcalaa, an la propereido dC#
tra laa Sueaaoroa da fund adora# qua aa^ U»
Cinea an roprv&ontacKn da laa laponantao, dablanda mlatir una rapr«#- 
L«*ntwclCn da loa da aayar amlda
rapraaantanta# da amtra, Cntidadoa Ccondaleaa, Cultural##, 
l«jloo Profootonala#, Wtuallona laboral, da Pravlaldn, OanCfleaa y Socialaa
Una naabrado par al Cacao y Avdao. Sr, Oblapo da la OlAcoalo llardMV. 
(un uroa da 1# fwcultad qua oxlato daada la fundaeldn da la Caja da Ahorroa y ha#,- 
tupfo) y la a«(tA a praiwavta da una torn#, qua la praaanta al Conaaja da Adalnlatr_ 
eidn do la Inatltueldn, da antra aaeordotoa da lArlda capital.
Un ropraaontwita da la Ca o m , Olputaeldn Provincial da antra loa cou,*»- 
nwnloa ,ta la Corparucldn propu a# ta# an tama y qua aarl noabtoda por al Conaaja 
(«MlnUtracidn, al Igual quo loo da#ja roprooontaalonao do atro# Organ!
c#a. Ayuntoaionta da Idrlda, an iiptol fonta
rvMMüredo qua al «la laOlnuiaclAn l'covlneiai» d# attira au» Mltmbraa
üa# nq#r«k.«m#ni#a da la Urganiaoaldm Slndical, «ma por al Ctw.L 
Provincial da $r#b#j^araa y rdotlora y aira par al Can'.aja da Cnpt wkarla 
nwwbrWaa par #1 C«»naaju <ia AJolnlairacldn da aaia loatltueldn, da unira la * 
l««ma qua dldw# Conaaja# praaonian*# i«l fin
Articula g»,- Cl cargo «fa oiaadita dal Canaaja da A^ yalnlatr^idn iondrl 1 
iKi*aCidn da cuatra a»*## ranovvblaa, par un «iNiao da daa ravlwcclonaa, y af„cia 
yl çuEipllnlanto du le g,;a&ldn qua aa la confia^ la# cargo# da biaooroa dal Ccn* 
ajo lia Adtalniairocldn can honorfflcaa y gratultoa, no obsUnio, podrln ai Lki 
i»a #cwnfaro, pareiblr la» dlata# por «faapluaalontoa a aalatanciaa cuniro Ju - 
la# llwltaa eAaUa# laa dtapoaJclonoa lagaloa a»tabloze«n
la I drdiUe d# la rapraaantaeidn par la eual fitd noobrado, rw%tr»kwn 
tari #1 ea»a autowillca da au calidad da Canaajora
Cn al eaaa *ta algun# da la# Corparaclonoa cltodôa, croara Inatit^  
eldn almllar# al raprasantania daaignada an aata Conaaja pardarA au eondicl.Vi 
Ja Conaajara y par la twxta al dar«*oha a rapraaantarl#
Articula laa aa«mtaa qua aa aomatan al Conaaja, aal coao la# dulll
r.«lHt#a da Aata, tlai*«n carActar raaatvada y por tanta, ma podrA f&cllliar*w 
InfarnuolAn cabra lo# ulamoa, axtglAndoa# laa rwponaabilldadj# a quo hublnru 
iwgar al aa faltara à la roaaeva
la InforatcclAn qua diapwalar# al Conaaja aobra aatariaa objato du 
ruaurva, na *a wlantfurA an nlngün eaaa a «fatollaa d# laa dallbaracionua twi 
daa an al mImh», alno «wclualvaaanla al raawltada da aua poaiblaa acuordoc o 
dueialonaa, «al«ta aeaiaalanta da «andata judicial
«rifeule la ln«al#t«mcia a ouutta aaalonaa eonaaculiaa# o da aaia -
altwrnaa, aln cette# juvtlficuda an una u atro eaaa# Cranta al aandata, dot«ix 
uinurA la OApruxa raramcl# al cargo
articula 1?»^ laa Conaajoraa da la Caja «fabwrAn raunir Ido' raqulaltoa ai 
gwl«tnlu##
l) Tunar neclonalldad oapaHala
a) Sur mayor da adod y manor da aotonta y clnoo of loa 
3) fjo a#ter Incuraa an Itta Inoompatlbl 1 Idadoa «yuo flgwran en ul 
Dacfuta d# lu t'ru#iwoi»eia «fol CaLlema 70A/7S da Abril da |,9V^ . ua pranuclr:. 
durant# al modula, p« rdwrf# la condiclAn da Conaejaro
Al t feula 13#.* Corrvat omio al Conaaja do AdmtniatraclAni
f BXtt-O
l )  A l  O M l M i^ i Ituia, »«mvecut m *sIcih»s «lol Jsnwwto :e
.xtolftluirueldn wrUiner& # y uxlroarOiiiqiiea, Juntra da lo # $ n(u.^ !o lo c-*»
I eiviuio y al«*Hiio qw* lo erou coitvvitluniw c-m la OirwoelAn, i ruuL : ,ndo 1 .« 
uuvionwo dol
3) MÜOfiior ouunioO dlup^lclunoa uatiktu c. itvonlwt.iu a !.. üuu 
dto y tiuudlioulvlmlunio «to lo# Aiicolonws do la COA bf MUdhL, V Lt lXL uC < IJu 
•C ilrttOA, rod.fciar y w;,tablocor lou tt«jl.>4untoi cn;., luumiariaa .%uo #a (...si* 
,jm MaCo lo ajwuuclA '*•' «m,lmo Catalutno,
3) ajuiiiA»«riir y llrlqlr la litotiiucidn^  un cwa. lL lontw ik !e tj 
Muo cfio lo oaidfi uno«*MHlado9, imdlomdw para olio fuuwlter a c|uiAti cjo-iua. - 
i*uiuOiia mfju ItldiMia chmlro da la Inslltucite, iitcluvO por uudln re poJoCu..
, idillcoo pure wl cltado oum#»l lulonto tW oqwoHea fine#,
a) fww.raf al Olroetor» i*ura olio doLwrA aionoroo on un ludo, .« 1., 
liwylaMiiactdn wli^ ftlb y a lu dlofoiooto an al üoerato 7dS/TS do 3 du olirll, .;x 
prvw%a«omla al arifeulo soolo dol olamo, y d w éa poroanol do la tnstilucldn, « 
conform# # dogl.Monio; cvaolv## ##br# lo# acta# d# l&s Tribunal## do Cx4ew. 
ro Ingrwaa y «ucwiou# dol # oraonal, aeardonda la# naidiraaionko# qua i rocuJ.wiu* 
S) Canoocer axlpAin##, radoctar pragraaa# par# da loo, non.nr trliu 
iieiao aaanlnudoruo, mWtlr aaplaodoa, pramlarla#, mmnclanorla# pur falta# i^rj 
wua, auoreoiiariou y oui erurlao dal ooroieia can aujaeidn # la rogla^unteda p..- 
ro lata# roluciunw* Iwlioroloa*
d) Farmur y muHlflcar la planlllla dal poraanal do todas clw^,
lodtf# y ewia una do 1 «# Oflclna#, cwanda a#l la domandara a ou crlUrio Iw «..;r
cho y oiluectdn do lo tnildod, pota alaopr# eon roapata a la» normat. rvt;l.»e.t»> 
ionoo ul ufvcio*
7) ri 1er le cu^tto y tAnmlno# do la garanti# a flania <,uu UuU.». -
rroolor #1 proco*io, me, loadu# y #o labor adora# ryj# aeupan gAio#ta# d# ru», u;
»#bli Wod,
bj Vulur t"»r ol euuplloloni# do 1# Hogliyontucidn M.tolonul do Ir.r- 
boja on l#a Caju# i;«>nwrulu» U# Ahorra Po#Ail#r, an oumit# otulto #1 r«ur#onal Uw 
tfuio Inailiucldn y par la Ptofil# qua ragula eonpl#aontarionanta lo# rolacloie o 
lebaralo# antra iwLa##
9) Prototnur lo# nodlfleaclona# qo# #1 tlompa y la prAcliea ncom.%^ 
Jon llwoor # ufucta on oota# Catototao y oeordar lu# madlficaeiano# do #w# h..*.
ijlMntoa*
fbj tfuior«.«nar lo# tlna# da Intord# y candlelan## do tmiu# cloeev 
rotjuludaro# do 1 #o apwr.iclunuo do ahorra a tnoaralana# awtarl%ûd#m, dimtca i:o 
1 M dlnctrldo# u#tutwlo#,
11) l.utumlnar ol plon gunorol do lnvar#lon#o a f|ua ha uo djiK.ti.r 
le "Iroccldn, jcor.tutd# cwonta fuora proctaa, eaneortar lo upariura y v*- 
I'llaetdn on #u c.«»n, «W cuunteo do crddlto con ol 0.» a da Cap»*# y otroa u«>* 
llttuiluw hancurioo, con garanti# do volar##» ofaataa y blono# auuUl»# #
888
UIm» tlo !• In»illuel4ii«
12) Loociflur o iluougor urdsiou## qu# ## tfullelton, cuar»üu
«le le* faeultadwo conLWiUu# # 1# Utruccldn por wcwurUo dol Cunsojo, ccülJ ••lo 
»e e««n»lr/i#c on ucte, lo# opinion#* rorunoda# «fui cnn cnr^tor contrario a tj 
Iw* c«>nc#slon## canoLfuru## procodoni# cuolqulur Consojvro.
13) AcoctLif la cruoeldn d# A«juneta# y Sueutoalo# t*i la l'tovinci.i 
y ftiure do alla, eon)«*..! munta con 1% Olroceldn «I s# cru# conv«*niunce y can 
arr*»ole a lo oslululdw p.ita allô.
14) ^cordef la compra y vnni# d# Imwcblu# #1 lo parti,.ant . 
«.I Intord# do la Irmtltucldn» rvallnmdo #qu#lla# obra# qu# fuwpvn iwcL&;.rlL^ ,
15) Admltlr dunoolon##, l,:g.#w# y ha tone Isa» #l#npr# quo o*tl* 
L^n Wiwflcloon# Para ul #*t#bluel#l#nto, o roehotorla# #n otro ea#o» y no l* 
lAii im imgna «an ulnnnto#, _ ________ __________
16) «Jut'tur un duflnltloa, euanto# acu#rdoa procède y eensl :ura 
, cunuudlaiiio# a lu tiu«i*a #erch# y d###muolvlmlomta do 1# InatlUeldn, alcM-ru 
can wwoluto ecuicntlunio o lu# normw# y fin## quo rogulan # tnsplrun a c*t..s 
•fitldinlo# d# aliurru pwpwlur, por lo qu# #1 ro#p#eto» dobarf ontandaroa xyau 
la# «iribuàtanu# quu procodunteoont# ## oaignoq al Cenovjo d# AdalnUtrnc. ■«,. 
aun «mimelatitfu# y no llmltatloa#, Por ##r d# la coopatanela dol «l#ui, cu.»*- 
do #fuct«n o la fopru###«t*cl6n y adoInlstraelAn d# ««ta CA3A OC «lusuiu* v . «
U  üc PICOAO ; c icnm a .--------------- -- ----------- -------------------------------- ------------------
-------' ~î‘n~Ct~ConsoJo^aTAclitni#tr#eldn ## rounirA #l#mpr# qu# *o* nue**
»«rlo o eonv#t«iu«il*, a Julelo d# 1# Proaldanoia o a patieldn d# eineo Con:.uj|^  
roa, #«uro obllgulorl^uemt# eada trlamatro,
Pwra col./tirat #u#16n, ## procl## la ##l#toncl# d# aayorf# da 
l#a, tonlundo «i««w tow^r lo# owardu# por nayotla da voio#, afoctuondo la vui^  
cl6n ol fi*>r# fr«cl#a y ou#o da aopata, al voio dal Praaldonta lo doeldlrê.
_____________Cl Cfuwajo do AtbiiftlatroOldn» pwirë ocartipy 1# con#lHecL
u# «ma Confldn l'ar#,w#«wmtu, #l« our h'Irln f** ^n-cmnrl6n d^ÇooUlonua Ct-puel _ 
laa du ttctw-»eidn Indu, undlurit# # la prlaoro» com lu# foculCada# qu# so leu \
, rturan an au ,ku|,yi*cldn, para #1 aatudlo y doaorrolle do dotonünodoa o*unl,_ |
y au ruoolûcldn» *1 piecodiura,
la tuuialdn Pu manant#, oatnrA eonailtufd# por un odmino da cmI# - 
vocoloa, todo* alloa tnlunbro# dal Conuajo da Adolniatraclân, toni«mdo alcuiifu * 
{•rouant# qu# «lo* da allô# dubioi raproaimta# # lo# laponanto# y do# a la* fim*
deduru#, ipf* l'un*^ J.a» eun,lloionao omtarlomonta Inrflcado#, ______  i
/ lftoi*^ C,N*uldn, uhlara oaia&ido por los fimionarloa qua actutm w, |
' «*l Cu(»*aJo do MüMlMlstruCldiU '   •-- ---
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trtleiilo 1Ü L CortottPonda ul Olniclor o a qul£n huga kus vucast
1) llupruauntar a la Inalilucidm Indlsilnta o conjunt^uiuntu ccn ul 
Praaidunta an acloa li'Iclulaa a dondw ptoeada»
2) lluuur con au flrnâ toda d o s a  oj documontaoloAu* oflclalu:. y 
de cuul(|ular nuturelu^a .|ua fuaron moco#utlaa, y an cuonto a la oficial, du —  
lu que no boa da la axcluslva coepatuncia dal Proaldonto dul Conaaja.
3) Urdunar ol (««jinan Interior dol Catoblaclolonto.
y  4) Otortiur, pro via acuardo dol Conaaja da Adolnlatracldn, loa con 
tratoa pObllcoa y prlvadoa qua Intaraaan al Catablaclalanto; ajurcltar la» uç 
elonwa de todu cl aaa que la coMpato, rapraaantarla an loa actoa gubamutlvob 
y judlcluloai Ilawar bajo au rirna, Inillatlnta o conjunta#anta con al Piuxl- 
dunla dal Coiiba|u da Admlnlatracldn, la eorraapondancla aflelal y penar ul -  
Vlato Ouuno an laa cartiricbclonaa qua aa U b r o n  |Mr 3efaa de cuolqulara du —  
ija dapandanclua.
S) Vigllur a Inapocclonar todoa loa aorvleloa, aal dal Kcnta du -
Pliulud coato da la Caju da Ahorroa, culdando dol axacto cuapllalanto da leu |i__
gluMunloa, Eataiuloa y da loa ocuardoa dal Conaaja da Admlnlatrocldn y 3u%tu 
b,yiurul y dur a loa uaploadaa laa drdonaa convanlontaa para al bu on duuai'k.u>~. 
da aua roupuctlvuo ol.llijuclonaa.
y  6) Acorder loa prdutoaoa pataonalaa y con garantie hlpotucarlu, - 
huata la cuuntlu uuUirirudu por acuardo dal Conaaja da Adnlniatrucldn.
7) itr.iattur loa llbranlantoa para al pago dal paraonal y c.>lob —  
■]Ua tunqan que Hrucliiurua un al Calablaclnlanto y loa qua aa acuardo por ol - 
Conaajo da Adnliilulr.ididn, oui cono loa ralntegtaa qua aollellen loa IcAninu.- 
iua 'le lu Caja 'ht Oliorroa.
s) nutorliar a loa funelonarloa qua daalgna, pwra flraor lut. 11-
bret-a qua wxplUun u fuwor da dldtoa Inponuntua a IguelmOita loa reoguur.lu» -
o faeor da loa i|ua iluieaaltun prend a» an al kkxita du Plodad para oaaijurur lou 
prëot'Okoa qua aa laa otorgua.
9) Auloriiar con al Sacrutarlo todoa aqualloa docunantoa que uu —  
axl'ldun par la Inbtllueldn y aua prucuptlua la r i m a  da aaboa.
1U) Vwtlrluur cuiintda vacua oroa oportuno al arquuo do rondos.
Ilj l'tucuc.ir wl balança gunurwl an rin do wHo, aln por julelo du —  
loa «lu c.irlctar ukti.turdbmrlo qua puada acordur al Conaajo do Atlolnistreclû.. 
•et cuulipjlur «ICO u lu ulkraa blroceldn,
IZ) ,'rtK.r... V ul Conuajo da Adtmlnlatracldn un aoaldn ordlOarLi, ol 
«wKjion.Hlu b ,1 eica Je rin ilu u<<0, con une Mumoriu oxpllcutlva dol nl . u  on !.. 
i|UO udut 3u au piuiueiqun loa ecuurdoa qua conaldaro cportunoa para la uéa ;trd_; 
par .1 M.iidtu ilul Lat.d.loclc.lunto.
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13) Mwi»elwt*t- cuul(|ulur **uito trAmllo «iu« dl'-cruvlu# 
rw.|iilar.tf« convoc«lotl.fU iJul Cornu#|e iki MklniGtroei&i y un c-üus uniuntut, - 
rwuoivwrlo# üorinltlvivMunto, U.mJa cumti#, Iwvgo, # dKfw Conuojo«
14) ij.,reltar lo foeuliod dlavipllnarlo ruspwcto » lo# UbV»lw.:Lu,,
«A lo fo*#o quo Uwlomlnw» ##lo# Cstotute# y llvgltmunto do orOan intumo»
15) OtonjAt noUurv# o favor dv proeurodoni# para cowparwcwr on —  
fiooAiru do lo Im&lltucMf. onto loo Tribunaloa, AfrgaJo*, AwtoriJodw* y Cord -o. 
dti todwo cl0*0# y JurlaJtcelonoo, duntio emmto ol Comojo do Adoinlutraeifn.
16) Utortiar podwro# # oaploado# # olnplumwnto foeultorlo# tcs.owcta 
tlo firma y Quutlcn p#ro quo acWon on forma Indiatlnto o conjunta, tupru»«#>- 
iwxdo a lo Instllucldn on la goatldn y dosonvolvimlonto do #uo op#rjeiono# —  
ttor«Miivo#a eon la oxiwnaldn quo raqulora ol oorviclo qua #o lo# conff# w  ** 
cud# oflelna*
1?) firmer loo tolonoo para la «mtraeoiin do fondo# do loo Baico» 
y Cntldmifoo do Crddlto on gonoral y cuanta documontaoldn procioo la apartuta 
y liifuidacldn do euontu# oorrlontoo y do erAdlto, d#pd#lloo y eancolaeianoa * 
do loa mlamoo da toda claao do «alaraa y an ganaral, an todao laa OMtaclunv# 
do erddlta dol a#tabloclml#nta# flrmo an igual fonoo do la documant «clAm r,u« 
proeUo rafarontv j ouaerlpcianoo, eompra, porawta, conja, eaoldn y vunt.» du 
toda elooa do lo# vuloraa uutorixodo# para laa cortara# da aata# Inatltuflon». 
da a#terra populiir, aal eemo obrar an toda# la# oxpraosda# claao# da opur-.ili#* ; 
a oaloraa publico# «1 Indualrlaloa, do ranta flja a do dlvldonda, par ordwn y - 
euanto da cllontao,
lb) Acordur la# ohra# da eonaarvaeidn do •dlrtcioa, propladuJ da 
Cntldod, pfwvlo# lo# Informw# tdcnicoa corraapondlantaa, dando cuanta ul Con* 
aajo do Aymlnlut rocldn,
VJ) Aafatlr o loa Junta# dal Conaaja da Admlnlatracldn, an les quu 
tmaIrA vor lnro«k<tlv# y eonaultluot Informando a diofta Junta do tedo# Ibt* —  
a#unto# lyM tmyiluritft un aupoetal tnlarda, proponlondo la adopcidn do ecuwru* , 
per #1 aotlmun ocoptarlua pur# lo major march# adalniatratlva da lo CntiJ.ide 
3U) 0.,ra al eo#o d# in#tolocldn do Sueur##!##, Agonelu# a Puprutun 
loolonM», dicturi lu# normo# par# imvoraldn do eantidado# qua int#m#bn vn —  
loa prdutamoo y crddftoo, fljwida la cantldad mAxlma da qu# podrSn dlapuwr - 
loa mlama# aal cu#e ucerdor 1# raalliaoSdn an aw cuso, do vlatta# paridv..:a* 
da Inapoepidn por ul profiio aurvielo da aata natucaiaza qu# tlana lo Cniuud, 
dLtdulaa la# instrucelon## eanwanlanlaa para al buon daaarrollo tlo lot funci* 
ana# # ruollior |»or #1 poraanal quo a alia fuuro daatlnada, Ponldndole todo - 
an comaeImlunta dal Cunaojo do Admlnlatraeidn y lanlvndo an cuanta lo u*tl^ 
1.Ida urn la Ib glumanlucldn d#l trubajo do la# Caja# da Ahorra Mopular»
2l) Uuuwmsd* *r l e daoio eomlalonaa qua al Conaajo da Ae^ lnlatro- 
cldn la ane#riiuutu '
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32) «I ixNO fill y *iw^ $#rroXlo Uo l«e fui«ci«mw* <|ou cor:
lu uirucclii*, %u fuMiliuci # d»tu, $#or #wdlo <lu lo. ofmrtucku* ko.iui 
euu I AW ae la aicwfurSn praxio oeuuicla dal Cansajo üo AUwlnUtr.icldit
artfuwwa la»»* (m  I« UulMilroeeldnt
Cafraw|#waw « la buUtlrocelNit
Siet tulc .a.clUwilulaamtu al blroctor un a«f.,.nclww y onfuti*,j. 
t«u*luiMja UuluguJoa lob funelonoa acoiUudoa y qua la conriora la 01riicei«ln, ua 
qua turalrl carmclatania al Conboje da Adalnl&lrucldn; pad. j ouxlU*r 
Olraceidn am lua couHtumua y Junlaa
Articula 1 7 # U# la Swcratarla 
Carraaimmdu al Sucratorlai
t) Actuur coma tol am laa Junta# Conaralaa dal ConjoJo do A<k.i..lu- 
irucldn y mpiallaa eauUionua qua puoUa acordar al alama, a las qua i.lbti 
eon «et, pan aln vota, llovundo loa llbroa da acta# raapactlvoa, lyia cen— 
rl an cuatadlo, dlliqviciando euanto aa raflara al euapllmianto da lo* uco 
da#. adanSa ajurcari lu# mlanos funclonoo dantro da la Inatltueldn
3) Wuductar lo# Infonua lyia puadon raclamar la# Autorldudw 
lifleur, a patieldn da dalo#, o do cuolqul#« Intaraaada con lo autorlsociiSn > 
tflbta Ouona dul Ulruclor, roopvcto da equalloa partleul»»## qua no #o%^  
CMabanoia da Iniarvwitcldn, o quo oa rafioran a doeuoontoa y# archlvodoa.
J) Auxlllur ol Otrvetor on la Inatrueeldn do loa axpodlantuo .^uU 
tlwoa a du otro emK.ui>ia. nrocaiiuntoa, Y doeompeflar loa eoolalono# lyju ul - 
Comvajo a lo Ulroceldn lo conflorw
4) t*«*bor ul ufctilva #1 final dal •jarelelo toda la daeunuitueidn 
qor #a raloal*a«a aa#i daflnltlvanania ultiaadooy y quordar dublduewntw
eedemodo d W #  uidiluw y lo blhllotoeu, aal oaoa al flchara roaarvaoa.
Artlotio Id#.* kwl IfitwrvantOff,
CorraupoiMla ol Iniomantort
1) lluvur con pulcrliud y ordun nacaaarla, loo llbroa Oiarlo, U;,- 
yor o Invuniaria y #huda docuoantueidn a qua obligan laa dlapaoielanoa lo«yJ 
y adamio, tontaa euwnoa llbroa oualliarao #o eroon praelaoa Para la mayor cl 
rl*W y dutallo do lu* opuruelano# qua ao ofoctdon, con loa flchuroa qua hue 
ÜV rafaronclu a laa wwma, factllton la labor do fntarvanoldn.
2) Laton,#*rl lo# Ittiramlvntoa para toda wioao do pago# quo ordur 
lo Olraecidn, #mto#uli»i6 idoloa dubldumonta.
3) TomuiA rot dm do todao la# eeitldodoa quu Inqratan an CjJa y ik. 
lu# t|ua #*l,jun do la ulama, anatjndolu# dabldamonta an laa libre# respectivbw 
liuclOtiJoba 1^ iM*i*iub caw robucienu# eon lo# da Caja, Pwra iam* on tedo imnw 
to liuya ul central cw< iv»«>undl«nl
4) liiivrviatJri f praauiili.ri # la Oltuceidn ol bulwica *,0fwful U. I 
u>e, trtMjun ruMiliu tin lea llbroa tia wtiiabilldod, eo*o waini*&e lo huti ru.- 
pocto a euolqulor bwl.##ca axtrbonfinorlo qua acwarda la wlrcccWm a #1 Cat%*w- 
Jo Oa Adolniotruclén.
5) aumwnalMunto propordonarl a la Dlrucelén lea dutoa .;uu prcbuf. 
tan aua llbroa, #1 orucio do praelleur loa arquooa eorrospondtbntoa y dturl.t* 
ounia nota da antr.ai.ir y aalidaa do la a*.laiuncio on Caja.
l) PrvoufiCtarA * Intorvondrl ol arquuo aoawial dlkpiKSto y con t.. 
Uiroceidn loa orqwoob axtroordlnarloa da Caja quo sa acuoroan y otdwnqn.
7) bard cunoclolanto al Olrvotor da to.:a folta quo r.ote cn taou - 
cu^to haga rofuronclo a contabllldod y Caja, hoclAn Wla l#a auobrancioo qu# 
e&wa nooasarluo pore ranodlar loa Taltoa y oajorar loa aomicloo.
0) Curtirict.r do lo «pio aaa da aw pocwllar Inaadioncla con la bw 
terlrjcldn y ul Vi to iHjano dol Olraetor.
9) Dbaunpobor laa eoolalenoa y coootldoa quo lo Olroccldm y al - 
Lanaoje da Adnlnlotracldn la eonflan.
Articule 194.» Uol rooto da Poraonol*
Aaooorlo Juridical Cjarcorl aw cargo an razdn dal titulo facull .* 
tivo doaoaqioHjrwto lua funclonoo quo aewarda lo Olraecldn, Inberanto ul ear«|0 
da Lutrodo Aaosor y ik acuardo eon la Hoglmantoeidn Interior da la Caja.
Corroapondori ol roato dal olaoo, daaaopoHor laa fuielonoa qua t>. 
aapaclflquan on la Hw,,laoantool6n Intarior da aata Caja da Ahorroa y Kento o_ 
Plodad do Idrlda, aprobotkta por loa Organa# Suporloraa y einlatorio da iiociw
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Articula L.I Caju do Altorrea oatarl nblorta al pdbllco para rucltili
Inpoolelonu# an lao iwrua d* oflelno y hoata ol limita qua, tante para laa * 
parclmloo oowo la total, datarolno ol Conaajo da Adolnlatrocldn y eon laa mt.- 
oao laqaloo.
Articula 21#.- Loa inpdnantoa dlafrutorin al Intorda aaW&lado an laa dit.- 
poalclonoa oflcloloa.
Articula ?J4.* iiu Inourtard an la# llbrotaa lo danooinacldn c , lu 
y on loa roatjuuffdoa «la iupualcionaa a plaao qua axpldm, al noobro do 
demlclilo y laa clrcunat^^laa anuooradoa on al Catatuto para laa CaJ.« 
ruloa do Ahorroa,
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AfiicMlo CmiIu bdlo |MMlr5 obtviuir una llbtktu * su noihrj,
dw cuUu une da laa «|ua ton,## avtwUlaciUu l«i Cuja, mu»o tk
otro a neml*ra do lua twruonaa euyu luqltlma ropro^gntaeliM ton. a, a csnjMr^ t.,- 
«wnto con otro#.
Artlqilo 24*.» 41 prmianiui^o al Inpononta por prlmwra wo: so la lh| 
ri an #1 registre oo*,w»j1, axproaindo»##
1) Cl mjBuro do erdun qua la correapomta antra loa iefionvriXaa 
wu robpactlva cwonta
2) Su naabra y ^allldea, y ndearo dal Oociwunto Nacionul
3) Fuctku da nacinlente
4) ActlvWud prefoalonal,
5) Su nutucalaia, vaclndud y domicilie
Cl Monta qua a ape aacrlbir dobari penar au firme an 1* eu;ik 
pondlanta fiche da central. Cuunda no cape a no pweda flrmar. aa hurl eon*t 
mate elreunatwncla y dajari au hwalla daetllar> con la firme do eoa tautl.;.<»
rtloila 35 l.im lepoalelonoa puadon hvcaraa a neebra e f#wor do otr,. * 
liaraone. Cn aata came, lea clrcumatmclaa qua daban cenatar on al Aoolotru
rafarlrin a la fmrsono on cuye favor aa hag# la leooalcldn, conalgn^Jotu % 0 
amba»,jo, tambldn al nuUira, apallldaa y domicilie dal qua la varlflcuo.
Artlqile 26#.- I „a cuntWodea Impuoataa a favor da nanoroa per aua p.»drwL, 
tuterao y atrua iKaroonua. no podrin ear roclmaedaa per aiyjalloa, nl twapeoe —  
liiiuroaaa« Iwota ,fw. euvfilan la mtiyarla de ad ad
1 aa rmIntegra parelal a tatal ante# da qua aa produit,
clreunetivietm, «immuLx aolleltarle loa mlamaa qua hlclaron la Impoalcldn y w. 
cwamte a lea tutaiaa .«eradiiietoa an toda eaae la auiarliaeidt* dablda.
attfcpio 2?a.* l*«* Imfaalclonua qua 1m  mayeraa da eatarea ^ a  hlelunai 
par al mlamaa, come ftoitucte a ahorra da aw trabeja paraenal. aa rugirin por 
lua tukjlee ardlnarlao
Alt tcula ? U l.wXiOn so admitlrin lafioalclonoa da manoraa do nuovo ulvi, 
vn l-wtwelld««lum y Sa«.ulonoa da Mierra liifantll a Caeolar
hit Idle .* I..! ik^tldados Iminjuatae par mwjarw# cesadaa. o on au n %  
til a, udlo *e «•ilrwMi.Vt a 1^ ,0 ml
Afttcuto 10#.* Cm lu# ISbrvtw* e cuunlj» Indlatlntau, UuJvHto .1 &.,ivo 1^^  
dlapoalclonu» d# earicivr fUcwl» eoda una da la# IJtulaco# Xndlttlnte# a# ** 
proplainrlo da la Sntv«jrldu(l dal «aida qua arraja la llbrota o uuonta, no rw* 
dlanda la# daroclio*hubiunla# dal preauecle iMpu^nat at daracho dal sotraalvi* 
am&a; qua, par au Porta# quadari abliqada # qawllr la# diapaalciono# fIscalw,.
Aftlatla Lu# llbrata# axpadliO a favor da Saeio>;*da# do Socorro* Mu
tuoe f atro# an&loqa# ojq>ra#arin (lyual raforancla *m hard am #u cuonla) wl —  
cartja • cargo# qua hayon da daaaapadat an 1# Soetodud la poraona o par#onu* a 
■lulunaa aa eonflura atribuoldn para aelicitar lo# raintagcoa*
Articula 3 7 * Cm lad# llbrata puada conalgnaraa, a voluntad dal lApenontw, 
la autarlzacldm otargada por al mlaaa a datanilnada paraona para parcli Ir lu# 
eantldadw# iHpumtao, a aua Intaraaaa,
la llbrata no oa tCtuto al portodor, alna juatlfleanta dul er^ ilLto 
da cad# laponanla contra la Caja.
Articula 33#.- Cutaida un laponanto par anfaroadad a awaoncla, na pvoUj ra 
tlrar paraonolaanta lo# eantldadaa qua la eenvanga, podri autarlxar o torcoru 
paraona para al cobra par madla da cartat para dabarln raapondor an ca#a üa * 
duJa da la lagltialdaU dal doeunanto, aataapando an ol clama au ■alla y tlm.,. 
al 3uat Municipal, y al Alealda da la loealldad dond# raald# al laponanto.
Articula 3A>»* Si al irconanta pardlaaa la llbrata, #a anunclar1 a cua co* 
ta# la pdrdlti# an una da loa parlddlcoa da a#ta CaPitêl y tambldn cuanda fti««#u 
faroAtaro, an «#w da la loealldad an qua raalda# al loa MAlaaa, y alampto wn 
al balatim Oflulol d# la brovlncla» Ttanacurcldca qutnca dlaa d##da la fubllej 
eldn aln qua mmila racla## y dobldamanta acradltad# la Idontldod dol l#ro#$u»*tv, 
aa acpWlri a data an la fore# ardlnarla, un duplleado da au llbrata, bajo ol 
mlaaa mdmara da la prlaltiva, para an la qua aa anatarl tan ad la al aalda *#um 
artoja la clama an aqualla faeha, y a au fauer»
Cwanda par afacta da laa anuncloa, ao produjata roclocacldn du t*x 
car#, al Conaajo da Adminlatroeldn raaolvard la procodonta, atanlAndo## a lo. 
Catatutaa y raaarvando au daraeba al Intaraaada o intaraaadoa qua no #a oquli^  
tan can au roaolucldn, para quo la daduzcan anta laa Trlbwaloa da 3u#tlelg un 
al praclao tdmtno da tra# maaoa, mandando auapandor todo ralntagro da canll- 
dad alantroa carra a#la plozo,
Paawdoa lo# tra# ma### aln qua #a Juatlflqua hubar## an tabled# «in 
monde anta loa Trllwnelua, aari flrca 1# raaolueldn dal Conaajo da Admlnistu*
Prowovida dumondo, quadari an Ouapanao todo rolnlogro hoata quu * 
hayo aanluncij ^ rma.
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TITIJLU V
Ml UfirC Mt I'lll. ii
4rtl«a«7o T. Cl koni# do I'lwlort, astari abiorto *1 pubtlcj to 
Kil jiio, tai li>ial Itorerio ijuu la Cuja da ..'«rraa, on uu Oflcin.i Cuiir.l, - « 
cMieldn da loa ruallaoa.
taijn lotfjr loa oporbclenoa da asla uiceidn sa uooMojrin a 1 s 
lo.^laa y eantwwlwJlnarlua; f da laila oagerte oa ontraijoti lnlaro.,:jj *1 c- 
rraapiaxdlwtiio ra*-juacdo, on al qua rigurari la fvel«a, al neuhro o l.,a InJclc 
wl liiioroaada, al lm«iia da la oparacidn, wna raaaha da la plgner. do y * 
lor da tamacldn, f la Wvarlwmcla da la qua aatablwca al articula 4'J«
Arttoilo T/*.- Cl ploza da laa plgnaroclonoa, aon do un oMo por^  t&'u cl 
da altwjao y da aula mac a# on loa dumio eaaoa
Articula 3 !iwCl Conaaju do Adminlatroeldn, podri oeordar que, udicC.. a 
loa Intareaoo paitlnantaa, aa cobran dwmehoa da cuatodla
Articula 3*J»v- tuci rotustotlwo da la Inatltueldn la ranovaeldn ja law 
fioa, pcavio paijo do lua Intwruaaa y gaatoa davanqadoa haata al Moonio la
Artlculo 4#d Uuneldua loa prastaaoa aa aeordari la vanta do laa cov 
uor.miua, wn (wd«l leu *ub.,#tv, por au valor da tasacldn; al an la prih ro 
m  ItMrvn vnajM#,#!,,#, a# proeudarl a una aagunda con rabaja dol 79,1 dol valor 
dal tl|«a lia taswcidn, a eon wl qua aowarda al Cwnovja da Adminlotraoidn, p,»ru
Artfaailq 4ja»- toa lotwa no vandldoa an tereara aubaoto, quwdarin da Ij %#% 
rlnltloa ptapJudwd da 1# Inatltueldn,
Articula 4)"*.- Law cuntldwda# obtwnldaO an awbaota y quo axeedan dal luput 
to du laa dui ltaw dul plgnoranta, «piaderin a dlapoaleldn dal alamo duraniw 
aha cun dmluecldn da low gustoa do auboata qua datamlna la Comlaldn Panwon#.
*rtlcuiq tnsiitucldn no aura raaponaoblo da Indaonlzseldn
ao tiu robo i«r Ioccuim uml raiwa a alia da laa coaao ampanadaa, alampra quo - 
•quullwo Imfblarun awtudD cuwiodladua an lugar y forma adacuadaa
>rtIc«ilo l.#% «ubustot ww M^ Btclocin por lo eonos con quinea ci«s
LJelUwCldn, Mocufwwio l« mayor wLXIciUyj do loo anuneloo # IntottL’^sol* 
s&oavro on ml liotwlOi urielml do lo Provlneio*
Ailiculw Urn todo prdoi io tumor* roztfn on Intorvcncldn
tfllciilo Mo ao eonoo(*tl«4 quo %# oxtroig# dol Cstabloeimlantu nin-;
jvto mmpoMWu, nl i|uw so oxhibo nl dé notleluo do él«c t^liulo do heCwf eo<>- 
probeclomo#,/# . o prwowdur oondoto d# outoridod compotont#
Durent# lo ouotonelooldn do cuolqulor jutclo doll * criminal «n 
quo don# our wxMtnuOo # roconooldo un objoto smpohodo, data qwbdori an podor 
Ool Uoila da PlMiad am cuyao afIclmo# aa faallltarén laO wporaclon.a do 
prubocldn eon las Autorldudoa judlaialaa, allltotaa a gwbamatloaa, loa péri'» 
toa y laa tastlgoa a Intaraaadoa qua hay am da Intarvanlr an al raconoclolanto 
Cn al eaaa da huboraa do praaantar al abjata an Juleta oral, un anplw.*do dul 
lomta da Piadad aa nari cargo da 41, la llaaaré al Tribunal y lo rocoqari on 
cuw*ta tamlna al acta y olompra qua aa auapando.
Artlculo 470.* Cuando por loi Trlbwialaa aa daelara an favor da pvtoone 
dlatintoo do la quo conatltuyd la pranda, aajor dorocho aobra alia, ao witon* 
dorl tfub, conracma a lo dlapuuata'an at Articula 464 dal Cddlgo Civil para - 
awr afoctiva out# doclarocldn, aarl Indlspanoabla al ptavlo paga da la cenil* 
dad praatoda o Inlomuua vancldoo
TITULO VI
AHficiCM ncnrt H3I
Articula 4 A r Laa fondas do la Inatltueldn, aa euatodlarin y aatari do* 
paoltodaa ito la forma qua aa aauord# por ol Conaajo da Adalniatrocidm v prapu 
aata da la Olruecldn,
Articula ago.* Dodo al csréctar bandflea dal Catablaelnlante, qorard dol 
bvnwflelo da poiiroc.i an touoo cuuntaa reclmmaclonea Judleialoa, adminfatratl- 
vso y da rualquiar clusa quo aa vlara abllqada a promovar a eontaatsc, y dl&* 
Iruiurl da laa mxonclnnoa flacvlw# prooontaa y future# ipia aleancon a las or 
tldoJeO hundflcxi», ml coma da la# ptarragatlvas laqalaa qua a d»t*a cotror 
fiondjn a su lu» confiera.
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Tintiü VII
Dibtatw:TitM (>z lA  c.".j; oc ftir»nms
rttcuto ^ 0 » Cn al aupuæta «ma tüvlosa nus üiaalvtirca 1# Caja du *a*«rt 
f twnia da Pladud da Llrltla, aua r«»arvo» proplaa a cer<ltel llqglca qut fedl 
axlailt doawuéw da satlsfocar au puvlvo, .auci dostlnoCo a los paOr* 
rar I4 aida y proaparluod de obroa aoclolaa, fumwcionc» u obroa bu«4fIce-woc 
lua y culiuralca qua oxlaiiat an aata Capital y puubloa on quu a la dasdn w« t 
llasa aatabloelda la Insiltueldn aln parjulclo da cumnlir lo qua aobra la r. 
rlo aatwulaao luglatudo por ol Cat ado#
Artlciilo 5|4,* Cuuda focwltada al Conaajo do Adminlatroeldn paia rocw*ll.‘ 
loa apatiunoa ragliohunto# da ordam y réglman Intarlor da la Inatltucldn, can 
wujueeldn aalrlota a lus normaa fundMontalas dal praaanta CataUrto y cas* art 
!|lo w Isa diaiVMlelones lug.loa vlgontaa
DlSiHlSICICft TRAffllTOftlâ
loa Comojoroa ,pfO no raaultan ofactodoa por loa llaltaclonws a : 
coopui IbllIdaduw oat.^ bloeldu», pamanocarln an al ajorclelo da aua cur^w h..* 
al fins! da ou actual «.m«fato, onlondléndoaa qua dits aa al prima ro dj tu* pw 
mltluos an ol aitlculn S* dul Oaerato 706/1,975, da 3 do abril.
Ganaral da la Caja da Ahorroa y ftbnta da Piadad
CCRTIFlCAt Qua la* praeodanfeaa noraoa quo a# eontlanan baJO *1 titulo 
do "Cotattftoa do la Caja da Ahorroa y t'enta da Plodad da Idrlda", fu§ 
r«t aprobadoa per lotaninldad, por la 3unt* Ganaral y Conaajo da A M -  
nlotraeldn da la Inatltueldn, an raunidn da Junta Ganaral Cxtraordln^ 
rl* ealrtirada ol dla 11 do marra do 1,976, convoesda aatatutarl 
•1 afaoto, par aewardo dal mlame Conaajo tornado al dla 19 da rabraro 
da 1*976, on saotatda eonvaeatorla*
Qua dlchoo Catatutaa aa adapt an a lao praeaptoa dal Cstatuto Aa% 
lodar dal Aherro do eatorea da atarra da mil novociontoa trainto y trao 
dlspoalclonaa vigontaa on la mataria y Oaerato da la Proaldonela dal 
Ceblamo 766/1,975.
Y para qua conata, o loa afactoa da au optabacidn y a*%16n dafl- 
njtlva, aa axtlanda la praaanta eartlflcacldn con al aallo da la 1ns- 
tlWeldn y Via ado dol 5r. Prooldanta, on Ldrida s velnta da marra da 
mil noaaclantoa aotonta y aaia
Cl PMCSlDOnt
Srrv., i  7 7  >
Maord. -20
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ArUoal» U* E l okjÿ^ &ii M t*)#oa^P io , qu# ‘‘: \ 
b»jo ]» ia io e i^ »  -4«r'lo«CMatM,^ Ci»ar^r<Da>*
-  »iKLii««td£aoco*t< ■
nuitu»iae«li* TO* lo d im d y ' 
Ait>T
0« laadjBlalqB
Art. 3.® El pTOtTO^ fTO ingmat e* est* 
Moete-Pio, lis de raiuiu Irô jôteàMteiicia* y ' 
euslidsde* slgeipateeü L* QeeJi**» nakSfia H o  
memos que eiU domdaliuda en esWq jiiUHA.?
c
911
—  * “
bie de coBititaoioii m u  y roboata. 3.* Que 
_"**■ au eoaooido y bonrado mode de v irir,.y  
i , teecr mendllede so hoie da coedeeta; y 4.* 
00 k y a  eido ezpoludo da etra 
1'’*^  nuitifo dénigrante.
liua J»?*® Mpinwto 4 la  Aeodedon, pe-
â ■®l»«t®d el Andador da la mleaa, q u
«endrfa prerenidae al efeeta, y la lleoardf y 
II. "® eeber drmar, podri en eu Irfier
tinr»^“ eon tel qua e u  in d ifidu  del d b l 4^ Moot#, * %
^  IndMdua q u  qnadara admitido 
1 ../I ?*• P'^ erA A aAe da la meneaalidad do*
I »etM elneuenta cAutimoe da entrada el me lie-
*** •*^,®*8^e®e®l®i al eaal deoerA sngetar* 
dUi?’"’*  todu loa demAe indlrlduM an la qua 
"«Itnnen eu  anfeuloe.
Iim’r *■ V  deede d  dla de an
n u i-” ’ * • **"• ™“ Pl“  tree maeee, eetarAda 
•* ‘®, •*» »® podrA diefrnUr do lu  
«•Î1 . ?  •* ieodamaa m  eaeo da
P"® teminado el pluo. tandrA 
"hi„. ®, j  ’ *®*. **"• * • ®"fM=ejad haya
I... » deepuu da lu  dtadu tree mewa da
-  4 Z % i d i % l ; r
, Capitoto; I.* ;: Sri- •  ^;
■ -r • • " ^ -




ticnUr que le denominarii Ji;nta Directira, |# 
aqoeu7  '  * P®'" de veto# por
Ca.pitaIo 4."
De la Junta General.
Art. 11. Lu  Jontu Générales ae compondrAn 
de 1(M sâcios que asiataa a eilas; hibiendose con- 
TMado a todos loa del Monte por medio de ea- 
cnto firmado (lor el Sr. Preaideiite que lea paaa- 
r* el Audador coo tree diaa i lo menoa de aoti- 
eipacion. La aaiatcocia à oiloa ea obligetoria a 
Ho de que nadie alegua igncrancia deapuea, aobre 
10 que ae hubieae acordado, j n» fueae indicado 
por Règlement?.
Art. 13. Si algun indiriduo con fundado mo> 
UTo por aua mdltiplea ooupacionea, eaao de en- 
fermedad d otra que perentoriauienle ae la hu- 
bwae prmntado, no pudiera uiaU'r, lo manifee- 
t ^  rerbalmente 6 por eacrito: pues si u ( nAo 
faiciera inconrirla an la multa da una pueted 
un mes de nurgacion, i  conter deads el primer 
dia jr  despues do celebrada la Junta.
Art. 13. Media bora deapuda da la indicada 
en las eaquelaa de inritacinn, a* abrird por el
’ I*  aeaion, toninndose acuerdo sea
cnal luere el nilmero de soctoa aaiatentea.
Art. 14 El Présidente abrird la aeaion con 
esta formula: Abreae la aeaion; t la cerrari con
a *
“ ‘a?" 16. Solo i  In mean p o d rA ^ p r la ^ -  
labra el aocio qua eats en uao de ell% J an nw - 
gnna manera A otro aocio u pnrtreWu.
Art. 17. El President* no permitirA quo a*
XAr”  1 ^  Lu Juntas Générales quo se oonso- 
^ A n  con el .«mpetente p ^ is o  y
iror
eacrito dies indiriduo* de esta Asociaoion, quo 
eaten corrieotes d , pago: an coyo 6*V




—  10 —
irfn A cargo de lo# indiriduoe que lo htran mo> 
■'•“ P» qo* k  030M no fueae neceearia 
•  juieio da la Jonta Qaoeral.
r  ^  documontoe juitiflcatlToe para ra w m p^
«1.^1 T  Direotifa manireeUrA A la
foraa eon lo resuelto por dieha Junta lin poder
. Art. 33i Qoadafi^ hibldo^ UiminenlemenU 
ea las reunionas tanto. générales oomo p^onla* 
res, el hablsjrda: politic y .ieligion y que eo
p e rm it ie n  b so e rlo f q u a d a x A e im u id o  del. M onta .
Art. 2 4  Todoa^lo# eddos dal Moots beuen 
derecbo durant»^ sated# la Jonrt General, A 
eatararw d# loe Uhros da oontahdldad psrten». 
oientes al misuMX '
Art. 25. No tendrA roe m rote en esta Junta ■ 
el indiriduo quo^n» setA oorrienta de page.
- • Cipitato: 6.* '
Oe la  Junta. D im ottTa.^bilvaciQ aM . y
Art. as. Todos loe empleedee da esta Monta 
Pio esoepto el A n d a d o r  y Oldorea-de euen^, 
fonnarAn eeta Junta la enai qa nonitA en seitou 
una rei cada fin da men ein ceoepeion y SMiaar* 
que el Director le eensidsce neeaeatM A le ptdsn 
por escrite tree de sue roealea. • ■
Art. 27. Beta junta cuidarA L® De euinplir 
J hacer cnmplir este B^lamsnte y aeuerdos de la 
Junta General; 2.® Do la reeandadon de me#, 
■ualidadee A inrersion para el been nw dd Mon. 
te, de loi foedoe del inisiae, S.® Da la. admiuon 
6 no de reuoiooes, y eleedoa ooa earaetor d* 
interinoe, de locoargoe que tnesien to el tras- 
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4 BO aJmimioB de I me soUcitaules eegua informée 
edquirldoe.
Art. 38. La Junta Directira eati autoriuda 
para decidir j  resolrer interinmmente, cualquier 
caeo que mo so balle preristo en el preaente Re. 




Art. 29. Para la admlnistranioii del M?nte 
hmbrâ un Director président», un auplente que lo 
sera el Secretario, un Contntlor, ua Tesorero, un 
Médico, dos Oidoras de Cueiitaa, dos Cetadores, 
Ënfermeros loa necessrios j uii Audador.
Art. 30. Todos estos enipleados serritin el 
. tiein(io de dos ados, ren Mawdoae por mitad cada 
ado siendo reelegiblcs cuantas veces se quiera A 
satibfaccion de los interesados y da In Junta Qe- 
neral exeptuandose de est» en so el Audador y el 
Medico que continuarân si asi les place
Art. 31. Si algun empleaJo 6 sdcio cunlss* 
quiera turiera motiro de quejn contra el director 
lo expoiidrA d la Junta Directira: puss este es el 
procMiraiento que debe seguir, y no ralerse de 
otros medios perjudicables.
^  Art. 32. Cualquier empleado que por no cum- 
^ ir  XU deber ocaeioiiase algun perjuicio A los
iuteresea del Montud. ocultase al^n fraude de . 
algun euferroo A da cualquier otro indiriduo, su­
bir A tras mesea de purgacion j oeaacA eu su des- 
tino sin quo pueda ejereer ninguu. cargo mas, 
has ta pasados cinco sBos. '
;; Art. 33. A.-fin da qua todo sa liera con la 
debida regularidaj-pasibluy nadia dtsconoaca U  
mision que le as propia en su cargo*, todos los 
empleadoB del Monte, daberAn saber leer y aicii- 
bir, no pudieodo desempelar comision algnua, el 
qne no posea en maa 6 an memos gradq esta 
instrnccfoa. • - ■ •
Gapitalo. 7 * '
Del OtreetoF-
Art. 34 El Director coiao Je£s dal Monta, 
es el que debe dar buen ejemplo-an .todo, procu- 
rando cumplir y faacec cnmplir data Reglnfieoto 
en tsdas sue partes, notaadqw an aua aotoa la 
amabilidad, la justieia y la caridad dsbiendo ear 
sugeto bast ante instruidb para deaampafiar biw y 
coo ceto, su cometido.
Art. 35. El Director presidirA las xuunionca 
de la Junta Oeneral y da la Directira, dirigiendo 
en elles las discusiones; protidenciarA. sobra las 
quejss de los sdeios y suspeuderA el cobro at qua 
faltare al Regiamento 6 sa notaaa alguna eepa- * 
eulacion, dandri eueuta A la Junta an la prim ary 




A rt 36. LlererA an registro 6 libro d* m». 
tHonla da todos los soeios, as el eoal aaotard el 
dia ds sa iogreso, edad, aatoraleza, estado, oca» 
paoioa y domicilio, y el dia ea qss eeaa baja ea 
el Honte, y porqns coneepto, asi ebmo tambien 
ei pertenecan A otro Monts, y nombre ds date, y 
grodo de iostrnecion qne posean.
A rt 37. FirmarA de sq pofio y letra todas las 
papeletas ds meneaalidad, librantaa de légitima 
pago y demie doosmeatos del Moots: sellAndola* 
prohioieado bermiaantements bajo todos eoneep- 
toe el nso de estampilla.
A rt 38. DnrA cuenta eo la Junta particular 
del alta y baja mensual ds soeioa, asi como de 
los onfsnnos qua hubiess, d igoalmente do todo 
lo qua oeurra y se neeesita para rdgimeu del 
Monte euidando ôon anuencia M la Junta ds dor 
algun mes franco cuando am la Caja haya una 
ezistsneia de mil quinieataa pssetaa.
A rt 39. DispondrA qua eeda mee entres en , 
caja les monsnalidades rscandadas por el Aada- 
dor; cuya entrada se rerifiearA ea preesncia soya 
del Contador, del Teeorero y Secretario, exten- 
didndese doe reeSbos, nno para el Présidente y 
otro par el Andador, firmados por el Tueorero.
A rt AO. LleracA un libro de contalllidad: 
tendrA an su poder el sello del Monte, gnardard 
todos los documentas que se dirijan A la Junta y 
dispoudrA se celston todas las sesionss an esta 
rilla de Albi.
; AïtlAlEÂi£aiaaoa< d*SBfscmedad A aaasnoia,, 
el Seesetane LmAs de sB-earga^y como A mAs 
. enleoidardekMonte saplisA el de aquM firmando 
' todos ioodoeumaaU*ueemch_4 Dtreetar'intsriuex
f  Tgr-ÿ CapAluO o ., -
Dal Contador,.
'  A rt'A3' P  Contador.asrA on eqjeto instruldq 
 ^ y'hôinbreRébisû: tendrA an libro do eontabiii.
' dad y otro dé raatxienla firmarA de en puBo laa 
papeletai ds meneaalidad. y demAa doeumentoa 
. ds pagoLasisUrt A la antregai'inensuaky sntori-. 
zara M&lado anual do euentas<
■■ D e F  T é o o r o M S ;  4  A  ;
■ ■; ' V . r -  ■
A rt El empWdeTsMtsiadeberAtscaor 
1^  e * persona do arraigo-y • reeponsabilidad,- y A 
eetisfsocionds la Junta Otnsrali para responder 
A todo erento, de los fondes del Monte Pio, A 
bien sue bersderos en eaao de muerte repentina, 
puss deeds d  momeaeo-que reeibe si dinero se 
responsable de Al. ..
A rt 44. TendrA uotima 61 uAmero de in- 
diriduos del Monte y deleltay baja mensuel, eus* 
todiarA los fOndos-.y doeumentoa juatificaüros de 
los pagos, y tendrA A su cargo un libro de Caja
c
para anolar loi cobro» y pagos que ea rerifiquau 
por euenta ilel Moule.
Art. 46. No podrnn existir eu la ca|a de la 
Hermaudad mas qne dos mil pesetas, no pudieu- 
do extraer cantidad aignoa, siu prerio acuerdo 
de la Junta Directira.
Art. 46. No podré extraer cantidad alguna 
de la Caja, ni pagar ninguna clase de documeato 
sia drden del Director y la eouformidad del Con- 
tndur ezigiendo el reciW del interesado que ee 
présente â cobrar cou estos registros.
Art. 47. Cada sBo y eu al dia treiitauno de 
Dtciembre, ssldard todas las cneutas peudientes, 
entregando una nota general y sus comprobances 
al ' Coutador, en presencia de los Oidoras d# 
Cuantas, Director y Secretario y demâs indirr- 
duos de la Junta Directira, al ob'Cto de fotma- 
lizarte dichaa coeataa y librds.
Art. 48. En la eleccion del nuero Tesorero 
se hard la trasiaciou de loe caudales y libres cou 
la fonnalidad de inrentario, pasando el finiquito 
del Tesorero salients al entrante, con la inter- 
rescion del Director, Contador y Secretario.
Capitalo 10.
Del Secretario
Art. 49. El Secretario dsbe ter persona de 
probada honradex, inteligente, y de esmerada 
educacion; para poder desempeDar con acierto
este delicéido cargor pues es â quiou 6 be conQat- 
. se. la .Dixeociioo ibterine.del Monte, en loe catos f  
de enlermedad .6 aueeùcia de! Presidents como 
se indice eq el articulé 41.
Art. KO. TendrA- une liata general de todo» 
los aaocipdos: -tomari nota del al te y baja y 
extenderd loa «eciboa ménaualea, laa papeletaa 
de conrocatorie A Junte, loe de relorio que de- 
ber A firmer el presidentu y demAt doeumentoa
& que este estimacoqyeaientea,
I  C apiin lo ll.]
I  DalEédlo®.
I' .A lrt. 61. En el Monte hahrA un Médico Cira*- 
S jsno y tendra obligacion 6  xisiter gratia A to­
ll' dos euanto» sActoe enfsrmoa.-reclamau sus ter- 
î  ricios y babiten en esta tille  de AlbL "
^  Art. 63. El Médioe-darA por essrito A la p'ri- 
a : merarisite le baje al enferme que rlaite si eree 
f  que la enfisrmedad ha de durer mAa de très dise 
g, y asf que termine le enfsnnedad derA el alte h#- ^  
S ciondo ccnstar en elle loe.dies queheya durado ^  
A la misma A los que haya estado de conraldceucia;
^  abonando el enlermo por amboa eacrito# eincueu- 
jT ta centimes de peseta
i Art.”63. Todo hermano tinae derecbo A que 
y le risite el Médico de su eonfianxa, psro tiens 
g obligado A la inspecoion del Médico de esta ber-
C
923
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nradad tiampn qw «I president# lo ordenc y l  
eaitir m jnieio por wento de le eafenaedad que 
pmdewe. • , ■
Art. 64. - El cargo de Médieô-Girujano de es- 
^ te  Monte-pio es honorlfico sim otra retribacion
seBale-plaptAndolsa^ iy. oonaolAm6 loa. infor- 
|m6 dwde-;eLeùqipleaÿ-,e*aatain*efce laa presr 
gcnpclôaè& .y s» tfense 'la'asiateMie debida; en* 
(tregari. al enfiwd-bs pAUae. ta le que deepue*' 
61 Médico drmasA lecertifloawon em qaa eonst». . . . .  ,—  X. «_ .5f.:____mon nn ai s omo a sosi T*"- r  a
qne la espreeade en al arUenlo 63 y tenlendo KM odmer* dodiaieqne be dmde.|a enbmedad 
las miimaa atribnciooee qne los damée betmanos. el ” M i» jq * > W
Capütü.0 i2.- •
De loe Caladovoe.
Art, 65. Los eeladores tomarén resertadoa 
informée aeerea la condoeta, salud y demü cir- 
cnnetanclas ' de loe que solieiten ingressr en le 
Hermaudad y Tigilam para el exaeto enmplU . 
miento 6  estaa ordenansas.
J( A rt 66. HabrA un Celador Mayor qne iw’f 
cnidaré nnicamente de risitar A todoe les en-' 
fermos, cada doe diaa A lo menoa; se enterarA 
6  como eigoe w anfermedad y et loe Ënfermeros 
enmplen bien; y daré parte al Director de cnM- 
qniar Mta ^ e  obierre. Si el enfcrmo eofaraae 
como A impoêibilitado bastarA loa risita une tes 
cada quince diaa.
Câpitalo 13.
De loa Knferaoroa. .
Art 67. Loe Eolermeros risitarfo A le me­
mos cade tree diaa A los aakrmos que el Director
A rt 66; : ArWarArr eoâapdde aL; Prsaidaata 
si obssmae^aldrM- iafraaMefr.del reglamsnto : 
TOmd-'tâmbiM'aP éPenfiMaio-- pasîeee eu prAoüce 
ügmneêdicr pam ^ahr^ leeatesmadad Asupie-:- 
Ue qmé heee d* là* eaeeptuada* da- ophro' eomo: 
teoibies siampra qaê batlaxe at. eéfmrno trabe" 
iaodoy cerrAdaa lae puerti* 6  a» hahitaMo» ea 
las horeo'SeBsladaà *  seiqeooutraae faera 6  leJ 
nUm*4y;ii dlAéa obeerraeloam sueedieaae.A le 
primera risite, suapeodsrA i *  eatreg*^,61*  pA-M 
liia  baata muera Arasa del Preeldsatë. : 
i  A rt .69.-; Loa eafermaseaobsarAm con awebe 
‘prodanoia cou loe eabrao* no larautaado-jaaMa. 
i.alng6 VppAaha ni ràadajé bosbtrppf el faenlta- 
.tinq pan» ai el mal m* 0 0 6 6 - ftnatur» AMialo- 
eaoioa de buaeo el emlenasao : A tuelquier otro 
indiriduo 6  la Junta, podâA padia al satttma se,-., 
la eaaeb, qniaa no debecAoegarae A eUo. .
% Artc 60 .. El Eufsamero.tmaabreae oaa &lse- 
dsd 6 mallol* de le. Junte DlrettlTe lo suspmide- 
réintarinamante de au eargp y loimpoadiAel co- 
rrectiro de un m6  de purgetioa:, dâawla «mente 





Voloq uidorM da cuan*.-»^*
A r t  61. I 'M  O i.lo res da cuenUa le rà a  doa i f  
(U gsto* in s lro id o t ,  Bom bradoa TO
J u n ta  General y perteaex^ao 4  »
d ire c t ira ;  ««rén m uy exactne y  • *
e l eua>p lim ie ii\„ dgber. A r iia d o e  p o r oùc io
pa ra  q<>« « " ‘ 'M '"»?*.'»!! a la  Ju n ta  4 
m in ion  e iam iu arA n  |oa lib ro #  de e o n t a b i l i d a ^  ^ 
demaa d« los  ««.pU iu loa, j  Ion reciboe de pago* - 
rerificad»»; « < ,,{» (•« ,lo  e i a lguna  f a l u  b ub ie ra  a 
An de p ie#*'H arln»  « orrien tes  ante la  Jun ta  t ie .  
n e ra l, y  recoq,wq,;,, ,u  comforadded, l a  p o iid raa  
en loa lib ro *  , |„ (  iK re c lo r, Teeorero y  C ontado r,
Capitula 15. 
n«l Andkdor.
A r t .  62. V.Mn f„ „ c io o u r io  < * 'd .e y A  
re le re rt*  i  \^  IlH rwand.vd le  ordene e l  DirTO tor. 
L ls r a r i  unu do tod o * loe *o «o a  de i *
Herm endad , d o u iic il io f,  y  de I®* 1 » ? ^ “ “
enfernon; o „ , „ „  darA  anino m l  D ire c to r
pa ra  y *  "r im  il aq tea  lo  h a g *  * l  S ecretario , 
loa  cnnb ioq  ,|„M ,ic ilio  de loa aocio*.
A r t  63 pun tua lm eo te  A tod  a# la *
J u n tw a r i «..qp, ^ c s  conio  p a r tic u la re *  p a r*  lo
21 —
que ae okéxea, tanieado- Tox sin Toto en lae pri­
mera* comci A eoeio y en la* aeymda#, eetarA 
aieato A lo qua *a le pregunte;. tin tomar parte 
ea la disouaioa: '
Art. 64 - EL' Andador. eerA nombrodo por In 
Junta General A bamorihl* mientraa cnmpin 
con an deber, y dado eaao qua fitltaae ** le amo- 
aeetarA y ei entoooee ee negant A cumptir, eerA 
deitituido y la Juata Direqtirn nombrarA otro ia- 
terinameate.
\ Art. 66. Este funciànario dlefrntarA del tuei- 
do de doce peaetaa annalea; en treinta de Junlo 
laa eei* primera*, y ea treinta y nno de Dieiem- 
bre laa eeie reetantu; eaynreciba preeentarA a l 
Director: A maa disficntarA da ear eoeio del Uoa- 
te, gratis. ' '
Art, 86. El priaier Domingo de- cada me* 
empexarA A cobrar A douriefliq jia  meaenaliiadee 
qua deban satishcer loa -aoaki*, bamendo entre- 
ga cada me* al TeeoraroKd* todeo laa caatidadaa 
recaudadae; eon laa formoUdadaa prescrites sa a l 
art. 89 del présenta regiamento. . .
Cipitnlo i 9. .
D a la s  o b llg n o lo n a n  d a  lo a  s o o lo * .
Art. 67. Eb principal debar de loa socio* ea 
cnmplir exaetamente todo lo qua Impone el pré­




neral y particular, y no ptomorer dieturbios, pue# 
eu caeo contrario terâ ezeluido del Monta, sia 
apelaciott alguua, no pudieodo jnma# reingreear 
ea el. ■
Art. 66. Todoe loe eocioe deberau eatitfaçer
êuotualment* mediaate un recibo firmado por el lireetor y Contador, cineuenta cAntimoa de pe- 
eeta mensualea para eoeorroe d* loa enfermoe y 
gastoa de adminietracion y demaa pagoi eztraor* 
dinarioa que ditponga ta Junta Directira con 
atreglo A Regiamento.
Art. 69. El indiriduo que por todo el dia 
ditirao de cada mes, no haya autiafecbo el impor­
te ds la meneaalidad quedaré prirddo do pJioi- 
bir «ubudio signuo en caeo ds sofermar, lia»ta 
30 diaa eontado* deads si dia de baber realixado 
el pago de au* atraeoa y ai as atretare ds tree 
mentnalidade^ eerA exclnido del Moot*.
Art. 70. Se I* oonaiderarA baja temporal por 
el pertodo ds 4 ados unicamsnta al socio que le 
cooTinieee aüeentares ds CataluBa; posa peeado 
Site tiempo eerA beja, y para eu reiogreso babrA 
ds probar ente el médico de la Hermaudad eomo 
goxa ds perfects ealud. Tambieo podrA trosladar 
au domiciliq- A coalquier pueblo del Principado 
mientraa arias por eecrito al Director y eapreas 
si puoto A donde rira; pero ei no aritare, lerA 
dado de baja definitirameots.
Art 71 El aocio que por eeuntoa particulare* 
ee auaentase del punlo de eu reeideneia, à em-
—  33 —
preodisas - algon riaje para cualquier puoto de 
Catalofiaÿ'. durniote el Woeito. enfermaxe, le 1*  
sastieiarAa loe eubeidios que le correspoadaa con 
tal que es cumolan laa ' —
1.* Que aatee
— -.-.« .a tua a DMiuiie sJs iT r c 
tal e es en pla  laa diapomcion*# aiguieots: 
1.* ue aatee ds au parUdnlo partieips por se 
cri to 6 personalnmats al Director. 9.* Que iome-
■Mit* msarm— ^ ^ *
   ^ y.,.u™ ™ u(e u 4/irse "
diataments de caer cofenuo ses donde fusa* ds 
CataloXa, dA arien al Director, aoompafiaodo el 
eertiScado del fitcnltntlTO que lo rieita, eaprerau- 
do la claes de eufermsdad y dia en que em^xd 
euro dooumentn dsbeiA eetnr eisado por el al­
calde y cura pAiroeo ds-dlMio ponto. 3.® Que A 
an rastableeimiento A mosrts as preaeots otro 
eertifiesdo con lo* miamoa reqniaitos Indicadoa y 
duraeion de «U eafetmedad, 4.® Qu* cada cuatro 
diaa- «e enris por oorreo A otro conducto, al 
Director directamsnt* A pot medismon dsl An- 
, dador un parts eacritq dm mAdîeo que lo risite 
eepresaudo au estado y sa eapscial u  dia en qu* 
empieee A lerantarsa.
Art. 79 Cuando pot diapualeioa dsl Qobierno 
deba algnn indiriduo ds sets Monts pis ingretar 
en el terricio ds laa armas, ssparaàdoss de su ^  
famiiia, tendrA obligamonde arisarip al Director 
al objeto de que ests 1# dA du b^a tempsralmen- 
te y as lo anot* en uja librsta que tendrA par* 
estoa casas; A fin ds que A su tiempo pnsda ha- 
eerlo presents al que le snstituya en el cargo, y 
00 te te poega niaeàu reparu en su readmieion 
cuando obtengs su liçénct% Uimitada d absotum
a m
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que deberi CBMXaria al Director coo U l que 
hay* ruatto eu eobul selnd, y nsi t<* certiSqu» el 
Médico del Monte, por el recouotiiinanto precli* 
csdo, y lo piuebe en un mes de olMerrecioal
Capitala 17.
De los snfarmon.
Art. 73 El indir'duo que cal un enferme de- 
betnn sus interesados (iresentnr U b#ja dsl mé­
dico que lo risite, al Director d al Audador antes 
de ponerse el sol, y cisse de enfermudad que pe 
dece si pertenece â medicine 6 à virugin y empe- 
rorl el eubeidio el die siguiente pero si le beju 
fuese preseiitsdn despues de baliorse pueeto, no 
seré rélidn par* aqueJ die su priant scion.
Art. 74. Kl que pressotese eriao d* anfermo 
hebieudo rehuswo I*  pepelet* de nquel mee see 
por In cens* que fus) e, no tendrA derecho el co­
bro auuque despues hnya ido â racoger dieh» pn- 
peletn; pues «* eonsidereié com,« „n ceso de ee- 
peouiscion y engaSo. *
Art.. 76. Scré obligacion de i» ces* del en­
lermo tener la puerl* de entrade nbiertn 6 en- 
tornade, pudiendo heber todo lo môa une aille 
delrüs, desde les siete de le inaBane el ano- 
checer en todo el tiempo del aSvt, y de no estarlo 
perderé dos dies de socorro p«r cede res que 
se eneusntre cerrsda; pudiendo n,t obstante risi-
— 26 -r ■ . 
torse A los enfsrmoo haste- lee nueré da la  no— 
cbe, en los mases de* Abril y . Setiembré ambos 
inclueire; y heste le * bobo sa. loe restenlee 
meses.
Art 76. El snlarmo-qn* durante el cnrso de 
su enfermedsd quisiern. mudnr de fecnlteüro 
erisarA al Director por medio de papelate sue- 
erile por al nuero Médico que se baya encergedo 
de su curaeion y de no bacerio se le abonarA no 
mas lo* subsidies de los dies que le baya risi- 
tado et primera que estaadiÿ la baje.
Art. 77. Ningun hermano enfermo podrA salir 
de casa apssar de ester de conralecenci» sin 
permise por escrito del Médico que lo risite, é 
de lo contrario se entenderA que e* alte desde 
al die de su ealida, y si luego recsyem en su en- 
lermeded no tendrA derecho A cobrar susalario.
Art. 78. Para eritar loa abusoa que puedan 
aeonteeer de dilater algunoa indiriduoe aua an- 
fermededse A dolencia* A algun acto de eepeeu- 
lacion, se autorisa al Director para qua tome laa 
prorideneia* que considéré mAa A tiles, dando 
euenta de elles A la primera Junta partionlar.
Capitalo l i .
Snbalâlo de loa enferaos.
Art. 79. Todo enlermo ya sua de medieina 
ye de cirngia, cobrarA sais reals* diarioa por
9 2 7
•spaeio de leseoU dime, cantio dortnte treinta 
dine mée, 7 mi continnoae enferma doe por ee- 
peoio de treintn dime mée.
Capitülo 19.
Bnfemadadoi que 00 eobrna rabaldio.
Art. 80. No ^zerdn eubeidio elgnno: 1.* Lee 
enfermededee que no peeeo de tree dite, lue re« 
nerene, eifillticas, lue herpétieee A eerroluloeee, 
lae de manies, dolor de muelae, serno, gota, sa 
baOoneS, reumatismo ein calenture: 3.® Lae u^e 
prorengan de deeafioe A apuestas A de deegraciae ' 
6 de berida por. baber ueado lolunlariamenta ar­
mas, à no sur que el paciente baya sido atrope- 
llado; pues en esta caeo, cobrarA los subaidioa 
eeprrôados en el eapftnio anterior, (si el sgnsor 
no le âbona los/pmjuicios:) 3," Loa que saba- 
llen en parages 6  euarentena A contagio, A pre- 
SOS en ta ckoel: 4.® Loe que tnriersn ^ r  cos- 
tttfflbra traenocbar, A no ser que iueee por ne- 
eesidad A otro motiro ateudible, no cobrarAn 
eubeidio si le* sueediere algun pereanee.
Capitalo 20.
Da loa Teladorao. -
Art. 81. Todos los bermanoe de este Monte- 
io residentes en esta rilla, tienen derecbo A ser
relados cueudo ssténfânfimmNKjLé r^aradad co- . 
mo ssimismotambleiK eA CdeEêr da:ralartéaaodo - 
por turno les cmxeepoàdAy snr 6aao d#' qo, prea- 
tar la esistenriael saladpr pMsxAbtrn personal, . 
siendo pnfsrido un baxasan»daL,nwamo Monta.. - 
A rt 83. E l enfÂrinn yapor su gmredad oe- 
cesite este aueillo lo pedirA'al Diraoh» por pa- 
peleta del MAdicO que lo risita y cesarA este 
setrieto tan pronto esté'fiiera ds peligro. Las 
bores sardo de las aosre de la noche basta las 
cinco de la madtugada «a todas laa estaolooes 
del aüo. Quedan exeutoa da esta serricio todo in- 
diriduo que egerss algun cargo dentro del Monte.
Capitalo'21.
. Do las doftmrionoo. - > "
Arb 83. Todo indiriduo admitido en el Mon­
te, desde el dia que saWsh^ la primera page, 
en easo de (allecimieuto se le ahonarAà quinca 
pesetas por el ataud A caja mmrtaoria; mAa sein 
nlaodooes A bacbaa y sets iudiridima para con 
duoir el eadirsr, asimisnm quedan obligados to­









lo MM moderado posible.
Capitalo 23.
Dlsposlotones genarales.






















lii P M ^ I ^ I f s ^ a ' ;
i®S*IK|||.,lf ï?g;anmi
ail




l l J ï J F
-iJlî











i î i3 5-’
I
1 5 l ï r
.21 i |  S P
838
m iS l aîTiV
I;lii|î|lirl i ?» &aq 2.™ M
imiUm
m
— -------- '— —
gS* a
rSfS-seg
S i l l i K  l'il s.-stcEsis- f» ? 9 B'-g s.S-5? S
T T T












m m # # '# # :#
liilfiM iiia##*'
s i w i i
# 5
















liflillll I ï M
3*s:EE i5#5 ifî? 1 »  ! i  I
ilillllKIEPlîf
• m i l la # # "
9 3.9
lifW
i l i i i i i
F f i i l
s î i f  FII IlilJiîJIIIHillÜl»!










: «  î;




i i S i i
âi-i®Ü
ü a a '
—  si» § — 3
a a,! 
iî^îlf I lî??92
a.. - .3T O

















« IT f 
C.S;
r§-<l i i ’






























ï f a i r t i
f F l i
RiSîiftimmj r l i l pi î h i H m




































- .. . . . :
.
ï J ' m .






H i i !
î 5 »
I































-  = — 2- 5- 3
N i






























































" I  B i i
B  liiilfi 
l i i r i i
lyiili
' Ü î
. IBS1- 3 y,•5 52
lîlllP?












m  l i f s S i l l
à * «A  >^R • a o
I t ' l i l i
"  i l
il
j i -  ^
95
iiSil i s  I
5-£S« 1 ;  
ItilJI i




'IIIPnmi i i l l ^
m i lIs H i  If« i im .
^5-4,




i 12 0.0.2 *.1•'. 2,Sc o5
m Urn lirl il
 ------ 9 '5 '5  —
(M
I I
















































il l ï H
 ^ 3 « 2 b
H. 5 ï 2 2
s s- (r
I i i ;
P
! ï!!I
4 i s i a
3 « £ 3
i■III:||Pi îi
Sî'^
S 3 # §
If §’1
2 S â S g 3
s i a o 2 o
: :




I» _ g- î*














s a s a
5% a g
a 3 2
S ~ E 5
ij %
lâs-l
s S f # 8 S" M s
T 6 i r ‘



















Z .S' c o 2. S2
— = 3 à
li
I ? ?
II3 5 2 C S'
3 I







él 13 a 
8.
— S* w «
If




111&. 2  B  9  O.
s!is
S|
C/I - J f
961












' ü # :
i î i m î
lîpitiif 
P^llPÎF
î l 9^ 8 îfm n• m i - r











I S'S 2 si
IIÎËII



































1 S % 3 &




i l ■II U s ­






I i “ ii î i ^
II a l ill i l
i;
3 I
















VI1%> S - g
?
î i l H ! ill.S' « ^ g-  —
= I P
il
? as2. 2a I
1 1 1
i  # â Ë . I § f
ÏT O S (ï
‘ÎI
O o.
il o lli P I11
fil:
s G sg Ô 2 3 2
9 2 4 : : %
ut n y  li. o
965











































3 »V  e r
î l ; l l >* #
















= a .£ s -> a_i











â S.a ■o M
1 a ëc.a 1 •2




-  " - I 
5 | i  s
îî 2-O






















— 3 ro aç L g sII % ,  s .  a  ga in 2 "il
i f l
II»




5<^  •§l« i
à a
^lîi







o  g  sf|ï11i!■2 s
ilP
n  1) -3  o
; l i




o  ;S s
a B g
= = 8



















a k a .2 -a j Mg-2 w 3
*  := O l i ü H= 5 r O O
U t£
IMI
i ï a 2 9 0
0 - 5
Uii

























l i s i








= a a = 2
. . - J l




2  1 } Ï5
Mil
a = M l ,
(L  a  S  e r s u a - s
:^2 -= g N S u a p
II 2c
P. •/. ■¥ = E  o
I I M Î I I
Iii-
5  g  E S . C 1 1













& V  V S
l i t !
S i l U
g _in 61
u a





a i  3 5 
5 "a 5 
c  S  o  £ 
3 2 5 2 «S




8 3 53a i s S
II
s < " a
• 0-2« s
t f lSI.
















c- •? 5 w.
îiiî
■33 ^  o  7
3 3 a „I !* '
^ -•9
Ils I
: i i l
liiili lli
îtSi i
s - 1 = 3 " ■ II#m
5 3 a  3 o' 1 2
















"O Ç  ^  V
M
Sli!





:: 3 ; #
1! 




o  Ç5 ÇT
A a :S 2
:  !


































lîli!° i f is 2
=  3 a a
! : i # 3





-  5 f"O  Il M
" : 4 ;
l i U
!il









9 2 1 =
iSa 2 % S 3
970
:^i-












Z 4i Æ C
ëII s ï ! Itfi! -5 2 a lli
9 8*0
£. S  i*
» 2













p f î f l
t. îi











v S û i
ilirini
l i p pj.J I5
8 a. «■ 3 ?■ s.>'<
S & i f
| i f I
n i l * fl'orS-J.
Lii"mïî ir-
r ? r =7
Z t-1 ? ÇiinfiiHfiri
ïfrilî i;:
S i iiîiir ilîîîr







z4 I I■ = ± r s  5 g
: fo srpq
■ ' i f i
r= Ï
b ;
s ü s r s
SI
4= " 1= î i t n i
i s


















H f r H i' " " 2-0 3 -
lîîill;
iiii














Duranto el ejercicio ûj 1S59 haii atcnûidoc
6îl este Pabollon ï’-s-iQ.ui.-vtrico ds.'L Hoa,)it&l Provincial le-, 
38 enferaos çre quedaban en. 31 da liciainoi’e do lS5o, ado- 
mas de les 1 9 4  nusvos ingresos y 52 reingresos que da un 
totai de 284 enfermes. Do eiios han pasado a sus dcnicilio: 
por recuperacidn de la sintomatologia que notivô su ingrj^  
so 165. Han side trasladados a otros servicios del Hospi­
t a l  por enfernedadas no psicuiatricas 6 enformos y a o-ros 
Centres para cfonicos (Villablanca, San Jose Criol) 39.Han 
habido 7 defunciones y 4 fugas cuedando en 31 de Dicienoro 
una existencia da 63 enfercos.
- En le s  adjuntos graiiccs se apor«an con detalle 
mensual las cifras apuntadas en el parrafo anterior, asi 
como e l promedio de estancias diarias y un date cue cree- 
mos de, gran interes estadistico, cual es la procedencia - 
de dichos enferiiios.
A pesar de la reiteraoidn de ingresos da enfc.- 
mos cronicos’, algunos de ellos geriat_'icos(ya cue su sin 
tomatologia psiquiatrica es escasa) el promedio de estan­
c ias  ha siguido muy bueno ya qua ha sido el 47,5 d£as( en 
1968 fué  de 47 , 3 ) ,  ho habiendo variano practicanen'co el - 
In d ic e  rotacion enfermo-cama quo viene siendo el de 8(as 
d e c ir  qua una caua ha'podido ser ooupada durante el anc - 
por 8 ehfermos distintos).
Es urgente el aunento de una plaza per tuinc do 
Guidadoras -siquiatrioas, pues salta a la vista la difi—  
cultad que entrafla para una sola Cuidadora el toner cuo- 
controlar y eyudar a un numéro de enfemos de unes 30 do 
promedio. Si se ha logrado una labor eficaz ha sido gra—  
cias al espiritu de aonegacion y sacrlficio por parte de 
la s  religiosas y la colaboracion del resto de personni.
Es merecedora de elogic la labor realizada por
^ 9 8 4
■ .  1 2 2  
el Administi'ador Sr. Sangcnia, per or den, prontitud y dc- 
dicacion.
Y cono final, so insiste en la ncocsidad do ro- 
forzar el equipo tecnico con medios do guard.a y asiston- 
cia social. Muchos reingresos no sa hubierm: dadc do ha—  
ber dispuesto de una asistencia social proparatoria a la 
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rOBLAGIOH Dlî J3BilSC:;0 DE LOS MUWICIPIOS DE LA PHOVINCIA DE -  






A b e lla  de l a  Conca 201
Agor..............................  711
Agramunt  .......... 4 .366
Alimûs .......................  642
A lâ a -S e rc h ..............  539
Albagés .................    .■ 592
A lb a ta ri’ech 1 .127
A lb e s a ................  1 .484
A lb i ............................ 795.
A lc a n é .  ..............   334
A lcarras  ................... 4 .280
A lco le tg e  ................  1 .344
A lla r ra s  ................... 3 .170
A llé s  .*.......................  366
A lg e r r i .....................  644
A l w a i r e ................... 3 .069
A lïn s  .........................  356
Alm acallas ..............  5 .126
A im atre t ................... 690
A lm e n a r.....................  3 .724
Alés de B a la g u e r .. 163
A lp lc a t . . . . . . . . . .  3 . 13^
A lto  A n e a . 437
A lto  A r â n . 1 .075
A n g le s o la ................  1 .412
A rb e c a .......................  2 .380
A r is to s -T o lo r iu .. .  216
Arrés  ...............   62
A r s e g e l l ................... 83
A rtesa de L érid a  • 1 .182
A rtesa  de Segre . .  3 .439
A s e n t lu    510
A s p a ............................ 289
A ve llan eo -S an ta lid a  6I 6 
Aytona  ................  2 .184
B aix  P a l l a r g   499
Balaguer ..................  12.878
Barbens  ................... 783
B aronla de f i ia lp . .  324 
B a r r u e r a ..................  738
B a s e l la .....................  399
Bauson 73
Bclitm es ................... 665
B e llc a ire  de U rgel 1.579  
B e l l - l l o c h ..............  2 .248
B ellm unt...........................  240r
B e llm u n t.........................  3 .650
D e liv e r  de C erdada.. .  1.734
B e llv is  ...........................  2.571
Benaveut de L é r id a .. .  742
B io s c a ....................   337
Bob era      .....................  583
Bordas (L a s ) ................... 178
Borjüo Blancas . . . . . .  5.064
Bosost.............    710
Gabanabona..................... 150
Gabé ..................................  179
C am arasa-Fontllonga.. .  1.005
Cane J a n ..............................  152
C a s te ila r  de la  R lbera 200
C aste lldans ..................  1 .038
C aste llnou  de Seana.. 815
G as te llo  de P a rfa d a .. 672
G a s te lls e ra   .............   1 .231
G a v a ..................   65
G e r v e r a ............................ 6 .315
G e r v lâ ..............................  1 .008
G i u t a d i l l a .....................  311
G la r la n a .......................... 240
G o g u l................................  261
G o ll de Nargé ..............  731
Gorbins  ....................  1 .021
Gubells ............................ 436
Espluga Cal va  ............ 473
E s p o t .............. i ...............  244
Es ta ras   .......... 227
^ t e r r i  de Ab b u   554
E s te r r i  do Cardés . . .  61
E s t l in a r lu .......................  144
F a r r e r a ............................ 73
F lo res  t a ........................... ' 210
F o n d a j'o lla .....................  561
F o ra d a d a .........................  182
F u l l o l a ............................ 1.291
F u l le d a   ............ 116
Gabet de l a  G o n c a .... 493
Golmés ..............................  1.275
Gésol ................................  221
G ra n u d e lla .....................  1 .010
G ranja de Escarpe . . .  1 .162
9 9 3
KITNICIPIOS
T’o b la c i o n  
d e  HECHO MUHICIPIOS
P o b la o J .c 'n  
d e  IIECliO
Granonella........ 168«
Gradena........... 229
Graiiena las Darrigas 263
Guiraerd........... 561
Guis o n e ............ 2.539
Guixes ............ 202
Ibars do Noguora ... 367
Ibaro do Urgel  1941
Iborra ............ 215





•IlKola  ............ 2.310
Lladorre.......   204
Lladurs ........... 408
Llardecans ........ 769
llavorsi.....   369
Lies........    365
Llimiana ....'....   191
Llovera........... 2 9 9
Halda........ :....  429
Masalcoreig ....... 720
Maso ter as ......... 243
Mayals ............. 1.356
Menarguens ......... 1.029
Ulralcsxip  ...... 1.265
UolBosa........... 150
Hollerusa.......   7.673
Mongay ............ 1.010
Montolla........   626
Montferrer-Castellbd 639 
Montoliu de Cei'vera 219
Hontollu de Lérida . 415






011 us ............. 431
Olujas ............ 313
(Sellons .......... 304
Ooells de Nagaya ... 178
OrgaHa ............. 1.179
Os de Balaguer  8 9I
ObsÔ de S i o    277
Palau de Anglesola.. 1.704 
Pallars-Huosa ..... 629





Poal  ................. 754
Pobla de Oiérvoles ..... 270
Pobla de Granudella .... 460
Pobla de Segur........  3.292
Pons .................. 2.24 4
Pont de SUert......... 2.605
Portella.............. 642
Pratn y Sampsor....... 126
Preixana  ............ 522
Preixens .............. 649
Prullans .............. 205
Pruig-gros  ......  304
Puigvert de Agrauunt ... 295
Puigvert de Lorida  I.OO6
Rialp...........   4 9 2
Ribera del Urgellet .... 958
Biner..........    320
Rosellé................ 1.537
Salas del Fallars  405
Sanahuja......   541
San Guim de Preixanet .. 1.125
San Lorenzo Morunys .... 8 9 6
San Rarién....'.......... 664
Sont Esteve de la Sarga. 207 
Sont Guim de la Plana .. 2l4
Sarroca..........   572
Sarrooa de Reliera  175
Senterada............. 169
Seo de Urgel........... 9.691
Ser6s ....   2.100
Sidamunt .............. 457
Soleras ............... 569
Solsona  .......... 6.213
Soriguera......... «... 317
Sort .................. 1.539
Soses .....    1.566
Sudonell.............. 725
Sudé  ................. 3 1 2
T a l a m ................ 387
Talavera  ............. 406
Târrega............   10.838
Tarrés  ........   107
Tarroja  ........ 248
Ternena .....    1.424








T iu r a n a ...............i. . . .  216 V iInnova de B e llp u ig
Torà    1.305 V ilanova de l a  Aguda
Torme   234 V ilanova de lleyâ . . . .
Tornaboua ..................... . 387 V ilanova de S egria  . .
Torrebeses   387 V ilnaana...........................
Te rre  de Capdella  
T o rre fa rre ra  . . . . .
Torregroaa ..............
Torrelojceo ..............
Tbrreo de Segre , .
899 V i lo s e l l  .............................
1.415 V illa n u e v a  de la  Barca
2.384 V in a ix a  ................................
614 V a ll  de -Cardoe ................
1.890 Sont H a r t i  de Rio Corb,
Terreserona   279 La Guingueta ..............
Tremp . . . ' .    5.782 Cas t e l l  de M u r .........
V ellbona de las  M . . .  703 R ibera d e l Dpndarra
■Valles d e l V a li r a  721 V a ils  d 'A g u ila r . . . .
Veûlfogona' de Balaguer 1309 T o r ré fié  . .  . . ^. . . . .
Verdû   1;008 F ig o ls  y A li  d é .........
V iè l la - lü g  Aren . . . .  2 .433 La Vansa-Fom oâs.. . .
V ila g ra s a     476 Josa-Tuixent .............
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Iglesla de San Lorenzo ( elgloa XII - XT ), donde txnro su 
aede la Almolna de la Catedral, y dlveraas cofradlaa.
Viata exterior de los claustros de la Catedral de la Seo 
Antigua, donde se concedlan log donativoa de la fundacidn 
Fla Almolna.
I 0 2 »
Seo Antigua de Lérlda, que fue aede de algunaa Inatalacionea 
carltatlTaa de la Iglesla Ilerdense.
Avda, de Blondel con el Palaclo de la Paherla, sede del Ayun 
tamlento de Lérlda, donde se concentré la Junta Municipal de 
Beneficencia a finales del slglo XEC. Sede tamblën del Ai^hlvo 
jîunlcipal.
1 0 2 :
Plaza de Catalufla y Baseo de Aragdn, donde se hallan endavadas 
la Casa de Mlserlcordla y la Casa de Matemldad.
En los diferentes aspeo- 
tos que aqul se presen- 
tan, pueden verse los - 
emplazamlentos de algu- 
nos de los estableolmlen- 
tos benëflcos estudlados: 
Hospital de Santa Marlee, 






M l  y"\
^0n
JAKL/IM l^  H0,*5PITAL PROVliN'JiAL
Diverses panordmloas del Hospital Provincial de Santa Marla, 
una de las Instltuolones bénéfices gestlonadas per la Dlputa- 
ol6n Provincial da Lérlda.
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TlPO Â Î 
Medio /?»rv/ Cordcter Rural
Actlvidod predominontt Açrieultura 
Slotut (odepralnional prtdomlnonit TraOajodoraa 
par euaala propia 









Numéro de lonoj 98 /? - 27,22
Poblocldn de hecho I960 4999.032 2? 16,35
Poblacidn dehecho I960
(excluldo* nùcleos dtsloeodos) 4 246.261 /? 25,39
Exiensidn en l.m* 172 240,28 19 31,30
Extenjidn en km*
(exetuidos nûclers destceodos) 168.940,12 /« 36,93
Numéro de nûeieot destocodot 23 29 11,28
Numéro de munlcipiot 5.838 19 41,71
N* de enlldadet tlngvloree
de pobioeidn 39.332 19 57.70







Pobloclôn do hecho i960 272.622 39 3 214 26-4 34.101 84 952
Edensidn en km* I960 5961,28 38-6 27,59 26-4 1.559,18 — 1.396,58
OenWdod (HobiloMes/km*) 145,04 59-4 5,49 24-1 23,24 — 60,20
Enlldodet tinguloret de poModdn 3.944 48-1 2 26-4 150 — 189
Hotêtonlee porenlldod tinpulor 
de poblocldn 802,93 18-2 30,48 35-3 186,66 448,65
Indice poblomienio (0 3,87 28-4 0,01 35-3 0,15 — ___
VorlocMn poMocidn entre 1950-60 
(en %  tobrt 1950) ■h 22,11 41-5 -26,84 6-4 -6,41 — +  0,76
POBLACION OE HECHO I960
Mdt de 300.000 —
De 100.001 d 300.000 12
De 50.001 d 100.000 21
Dt 20.001 d 50.000 35
Di 1 0 20000 30
N- de Zonas segun:
EXTENSION EN Km* I960
Mot de 3000 km* 14
Ot 2.001 d 3.000 21
Di 1.001 0 2000 33
De 501 0 1.000 17
De 1 a £00 13
DEN9IDAD(Hab/Km>)
Menoe di 25 50
Di 25 0 49,99 30
Di 50 0 74,99 14
De 75 0 99,99 -
Oi 100 y mot 4
N<0C ENTIOAOES SINGU- HABITANTES POR ENTIOAD INDICE P08LAMIENT0 0 )
LARES OE POBLACION SINGULAR DE POBLACION
Mot de 200 34 Menot de 250 62 Di 0,01 0 0,33 97
De 101 0 200 38 Di 251 0 500 28 De 0,34 0 0,66 —
Di 67 0 100 12 De SOI 0 1.000 8 0# 0,67 ,  0,99 -
De 34 0 66 13 De lOOl 0 2.000 — De 1,00 r mot f
Ci  0 0 33 1 De moi de 2.000 —
VARIACtON POBLACION ENTRE 
1950-60 (in 7o<o(>rel9SO)
Minot di .  10,00 %
Do -9 ,9  % o  .2,01%  
Do 2 %  0 +  1,99% 
0 0 + 2  %  0 4 - 9 ^ 9 %  






ESTRUCTURA DE ZONA POR LA CUANTIA 
OE LA POBLACION DE SUS MUNICIPIOS; 
MAS DEL5 0 % EN MUNICIPIOS DE:
Menot dt 500 h 15
Oi ZOOOyminot h. 
Mot di 2.000 h.
39
34
Mot de 10.000 h. 7
Mae de 20.000 b. 3
111 (  _ (hobiloPtit/l»n?>
'  * ViOpientidodet sin<jutore» di pobloeidn -é )
10 60
I-IH T .4  H E  ZO N A S II  E l,  T i m  A l
NÜMUO N O M I4 B O ld c E S IS n g a  1 d  N
M Vélci-R ubio AlmeHa Surc9te Almerla
2-2 Alrsunzoca Almeria Almeria
2 3 S o rba l-C e rfil Almerta Almeria
2-4 Almerla Almerla Almeria
3-1 Ca«(clbno'l.eone$a
3-2 T«r» CusteilanO'Lconesa Zamora
3-3 La Ba6eu C j^lcllano-Utone^a LckSn
3-7
3-1 Viana del Rollo Asiorga
3-9 Sanabria
4-1 l a MoraAa Avila C dite!! jfio-LconcM Avila
6-2 Barbastro Pirennica
«-3 V. de Benasque y  R ib a |o r» Barhatiro Pirenaica
i-4 A lio  Somoniano Barbastro Pircnaica
«-5 V. de Bielta y Sobrarbe Barbastro Pircnaica
9-1 Villarcayo (  nfdiHera Canlibrica llurgos
9-2 Campn de Burgot (aMclbno-l.concsa llurgos
9-3 Comarca de Mirandà C'jitelldno-I.eunesa flurgos
9-« La Ribera CdMellano-I.eoncia
11-4 Sierra Calahorra La Calzada Ca»»cHino-Lcone\a 1 I'gfi'Ao
13-4 Canagena-Murcia
13-3 Canagena-Murcia
14-3 Lpr Monter Ciudad Real Vdllc Jel Tajo Ciudad Real
13-1 C iiidad Rodrigo Ciudad Rodrigo C.i«e?lanii‘ l.conesa Ssiiamanca
I l  1 M dci/o Jhérico
I l  2 V ; ilk  J t l  Tajo
20-t A lto  A m purd ln Cdialana
20-3 Oarrotxa Cdtalana Cicrona
24-1 MonIaAa Pirenaica
24-2 Somoniano Pirenaica
21-1 Valle i Pirenakoa pirenaica
26-2 Regidn Subpirenaka Jaca Pirenaica
26-3 CIneo V illa t laca Pirenaica Zaragoza
26-4 Pétilla de Aragdn laea Pirenaica Navarra
21-1 M onta la L e in (  nrJillera Cantibrica 1 cdn
21-6 7 (erra de Campot Ledn CaMeflanrvI.eoneAa l.cdn
29-3 Rihagortana de Hueaea 1 (rida Pirenaica
29-6 Ribagonana de K r id a l.érida Pirenaica
30-1 Comiinkada del Morte
30-2 Snhdesarrnllada del Centro Lugo ( i  illega 1 upo
30-3 Subderarrollada del None (fdtlrpa
30-4 SuhdeiarroBada del Sur Lugo (iiHega Puntevedra
30-5 Comtinicada Ocddental del Sue Lugo Oallcfd
30-6 Comunkada del Sur Lugo Gallefa
30-7 M onta la Lugo itallcpa
31-3 Biiitrago Madrid A k a ll SiAicma Centra!
35-2 Riberela Mondoledo Gdllega
33-3 M ondoledo Cidllefa
36-1 Gdlicfa
36-2 Verin l im ia
36-3 Portillaa Invemadero
31-3 Agreda Osma Soria Castcl!ann*Leontsa
31-6 Osma Soria Caslcllano-teonesa
39-2 M onta la Cordillera Canldbrka
39-3 Occidental y  Central L ito ra l Noric
40-1 Cordillera Cantibrica Palcncia
40-2 Castellano^Leoncsa
41-1 . Frontera Pamplona Pirenaica Navarra
41-3 Alpina Pamplona . Pirenaica Navarra
41-4 Merindad de Eile lla Pamplona pirenaica
4 1 ) Baja M onta la Pamplona ' Cuenca del Ebro
43-2 Encinares Salamanca C dMcllano*Lconesa Salamanca
43-4 Salvatierra de T. Salamanca CaMcilano-lTeonesa Salamanca
43-1 Valles Centrales Santander Castellano Lconcw Sarlander
43-4 Comarca de Reinota Santander L ito ra l Nni^k Santander
43-3 Santander Cordillera Cantdbric# Santander
46-1 M onta la  Norte Santiago de Compostela GdMeia ■
46-2 Tierra F In i l  del None Santiago de Compostela
46-3 Tierra FerttI del Sur Santiago de Compostela
46-6 M onta la  Sur Santiago de Compostela
41-1 Sierra Pastoa Sistema Central
41-3 Cereal Pobre SiMema Central
41-4 Cereal Pinarea CastcllanO'Lconcia
50-1 Atienra-Cogollodo Sigltenra Ciuadalaiara Sistema Certiral (Miadalajara
30-2 Molina SigUenza-Guadalajara Sistema Central Guadalajara
30-3 SigOenza SigUenza-Ouadalajara Valle del Tajo Guadalajara
30-5 Brihuega-Ciruenlei-Saccddn SigUenza-Guadalajara Valle del la jo Guadalajara
31-3 Pirenaica
32-2 Calataytid Tarazona Macizo IW rlco Zaragoza
33-1 Mora-Maestrazgo Tcruel A lbarracin Mdcfzo Ibdnco
33-3 • M on la lb ln Teruel Albarracin Macizo IW rk o
33-5 Albarracin Teruel-Alharracln Macizo Ibérico
39 1 Dcprimida Toy-Vigo Galtcfa Pontevedra
39-2 Agrlcola Tuy-Vigo Galtefa Pontevedrt
39-3 Fronteriza Tuy-Vlgo L itora l Norte Pontevedra
39-4 Tuy-Vigo L itora l Norte Pontevedra
60-1 Valle de A r ln  y Pallars Urgel Pirenaica L^rida
60-2 Caiice de Tremp Urgel Pirenaica 1 érida
60-3 A lto  Urgel y  Cerdala Urgel Pirenaica l.^rida
60-4 Bajo Urgel y  Segarra Urgel Pirenaica L^rida
60-3 A lto  Urgel y  Oerona Urgel Pirenaica
62-1 Tierra de Campos Valladolid Castellano Leoneaa Valladolid
64-4 Valle de Arana Vitoria Cuenca del Ebro Alava
64-2 Izarra Barrundia Vitoria Cuenca del Ebro
64-7 Ribera Alta Vitoria Cuenca del Ebro
63-1 Alieste Sayago Castellamo Leonesa
64-1 Condado de T re a llo V itoria Cuenca del Ebro
66-3 Zaragoza Macizo Ibérieo
1 0«
1 1:1. . In iillM lN  d e l II|mi r-l.
TlPO C -4  
Midio Rural Cordctir Rural
Aclividod prtdominontt Açrieultura 
Slolui sodoprefnionol prideminunti Mitia









Numéro de tonot 20 69 5,56
Poblocldn dt htcho I960 I.599.S4R 79 5,23
Poblocldn dt htcho I960
(etcluldot mwcltot dttlocodot) 934985 59 5,59
Exientidn to km* 13.010,17 139 2,59
Etlentldn to km*
(tichiidai nwdeot dttlocodot) 11.743,45 139 2,57
Numéro dt nudtot dttlocodot 13 79 6,38
NOmtro dt mwoldplot 339 89 3,68
N* dt tdidodtt ikigwlortt
dt poWoddn 902 I l9 1,32







PoWodom do htcho I960 2 7 9 /8 4 12-1 7078 42-7 37077 _ 84952
Exientidn tn km* I960 1.255,17 29-2 125,53 42-7 686,24 — 1.396,58
Dontldod (HobilonltsAm*) 725,09 12-1 15,80 29-4 74,53 — 60,20
Enlldodet tktpuloret dt pobloddn 134 12-1 2 1-5 26 — 189
Hobrloiittt per tmfldod tingulor 
dt pobloclto 3.853,48 33-2 658,51 56-14 1.689,17 448,65
Indict peblomitnlo (1) 31,88 37-2 1,05 58^ — —
VorioclAn poMoeidn tn lr i 1950*60 
(en %  tobrt 1950) + 18,26 12-1 -11,70 I7-T4 4-5,18 - 48,76
POBLACION OE HECHO I960
Mdt dt 300.000 —
Dt 100.001 d 300.000 7
Ot 50.001 d 100.000 I
Do 20.001 d 50.000 5
Dt 1 0 2 0 0 0 0 7
N- de Zonas segun*
EXTENSION EN Km* I960
Mot dt 3.000 km* —  ,
Dt 2.001 d 3.000 —  ,
Dt 100# 0 2 0 0 0 2
Dt 501 0 1000 I I
Dt 1 0 500 7
OENSIDAD (Hob/Km*)
Mtnet dt 25 2
Ot 25 0 49,99 5
Dt 50 0 74,99 3
Ot 75 0 99,99 4
Dt 100 y mot 6
N»DE ENTIOADES SINGU* HABITANTES POR ENTIDAD INDICE POBLAMIENTOO)
LARES OE POBLACION SINGULAR OE POBLACION
Met dt 200 — Mtnet dt 250 — Dt 0,01 0 0 ,33  —
Do 101 0 200 3 De 251 0 5 0 0  — Dt 0,34 0 0,66 —
Do 67 0 100 2 Dt 501 0 1.000 3 Dt 0,67 0 0 ,9 9  —
Dt 34 0 66 4 Dt lOOl 0 2 0 0 0  8 Dt 100 1 mot 20
Do 0  0 33 I I Ot met dt 2 .000 9
VARIACION POBLACION ENTRE
1950-60 (on %  tobrt 1950)
Mtnet dt • 10,00 % 1
Do -9 ,9  % o  -2 ,01% 6
Do - 2  %  0 +  1,99% —
Dt + 2  %  0 + 9 ^ 9 % 8
Dt + 1 0  %  y mot 5
ESTRUCTURA OE ZONA POR LA CUANTIA 
OE LA POBLACION DE SUS MUNICIPIOS: 
MAS DEL9 0 % EN MUNICIPIOS OE:
Minoi df 500 It 
0« 20001 minoj h. 
Mof d# 2 0 0 0  k. 
Mot dt 10000 h. 
Mot do 20.000 h.
ttrr:
(1)
dontldod (hobllonlet/liin*) d 
pkdttnlidodtt tingukirtt dt pobioeidn '  gg
L IS T A  U K  Z U N A S  U K I .  T i l l »  I T
n Om e r o N O M B R E D T d C E S S S r  R U V 1N C l  « R I  c i A h
1-5 O u d e le Albacete Alhacele Mancha
I M Pueblos del N o rte Canarias I.as Palma» de G . Canarias ( j r t a r l j s
17-4 M nn iinchez C o tia < ic e re s ( acerej r . ^ t re m c r tO 'A n d a lu u
Zf-Z l . l jn o  de 1 ( r id : Ldrida 1 (r id a
:<>-4 G drrigus de H u c kr 1 (r id a Huesca C ticn« j Jcl Ehro
5I-6 V illu re jo -C h iiK hdn M a d rid -A lc a li M adrid ViiMc Jc l Ta jo
3 J -: Central Palma de M allorca Baléares Balcures
37-1 El Segura Or ihuela-A licante Alicante Levante
37-2 O rihue la -A lican ie A licante
42 5 Coria-C iceres Sistema Central
42-6 V a lle  del Jerte Plasencia Sistema Central
42-7 Cruces Alta» PlaseiKia Sistema t. entrai
42-9 W ja r Plasencia Salnmanrra S i^tcm j Central
47-1 l i to r a l Segorbe-Castell6n Castelldn de la Plana
56-1 Mesa de Oeada T  oledu Valle  del T .ijo
36-3 l a Sagra Toledo V alle  del Tajo
36-14 Ribera Alhacele Manch:i
37-3 Delta del Ebro Tarragona Catalanu
*1-2 Ribera Centro Valencia Valencia
61 3 Huerta M edia Valencia Valencia levan te
L I s t A  O E  Z O N A S DEL Tiro AT
n Om e i o N O M R R B O l d C B S I S r B O T I N C I  A
1-2 Palcncia Bilbao Vizcaya
20-4 Catalane
31-1 , E l Escorial M adrid -A lcaM M adrid S ittcm a Central
31 1 Urgel 1 (r id a Catalans
Segarra Solsuna 1 (r id a Catalans
U 5. Andllml# del tlpo A  T.
TlPO A-T




N *d tz doEspqAorttptclivo
Numéro do lonot 5 189 1,39
Poblocldn do hocho I960 248.102 189 0,81
Poblocidn do hocho I960
(eicluldot nùcleos dotlocodot) 215 318 189 1,29
Eilensidn on km* 3.933,91 179 0,78
Exientidn on km*
(eiciuidos nwcloet dotlocodot) 3.926,73 1/9 0,86
Numéro do micloot dotlocodot 1 189 0,49
Numéro do munlcipiot 156 149 1,70
N* de trdidodot tingulortt
de poblocidn 616 0,90







PoWccidn do hecho I960 143.752 20-4 I I  853 8-2 26.402 51-1 84.952
Exientidn on km* I960 1.849,82 20-4 70,06 8-2 623,34 51-2 1.396,58
Dontldod (HobiloMesAm*) 169,18 8-2 28,14 51-2 77,71 20-4 60,20
Enlldodet tingulorot do poblocidn 420 20-4 16 51-1 59 31-2 189
Hobilonlot por onlidod tingulor 
do poblocldn 1.650,12 51-1 197,12 51-2 370,40 8-2 448,65
Indict poblomionto (I) 6,76 51-1 0,18 20-4 0,71 31-2 —
Voriocidn poblocidn oniro 1950-60 
(on %  tobrt 1950) ■h 25,05 31-2 -7 ,76 51-2 4-8,50 20-4 4-8,76
POBLACION DE HECHO I960
Mdt dt 300.000 —
Do 100.001 d 300.000 /
Do 50.001 à 100.000 —
Do 20.001 d 50.000 2
Do 1 0 20 GOO 2
tfiOE ENHOA DES SINGU- 
LARES OE POBLACION
Mot do 200 I
Do 101 0 200 -
Do 67 0 100 I
Do 34 0 66 I
Do 0  0 33 2
N- de Zonas segun:
EXTENSION EN Km* I960
Mot do 300 0  km* —
Do 2.001 d 3.000 —
De 1001 0 2000 2
De 501 0 1.000 1
Do 1 0 500 2
DENSIOAD(Hob/KmM
Monot do 29 
Do 25 0 49,99 i 
Dt 50 0 74,99 ■ 
Do 75 0 99,99 
Do 100 y mot
HABITANTES POR ENTIDAD 
SINGULAR DE POBLACION
Monot do 250 
Do 251 0 500  
Do SOI 0 1000 
Do 1001 0 2 00 0  
Do mot do 2.000
INDICE POBLAMIENTO (1)
Do 0,01 0 0,33 2
Dt 0,34 a 0,66 —
Do 0,67 0 0 ,99 /
Do 1,00 y mot 2
VARIACION POBLACION ENTRE ESTRUCTURA OE ZONA POR LA CUANTIA
1950-60 (on %  tobrt 1950) DE LA POBLACION DE SUS MUNICIPIOS:
Monot do -10,00 %  — 
Do -9 ,9  % o  -2 ,01%  / 
Do - 2  %  0 +  1,99%  —
MAS DEL5 0 % EN MUNICIPIOS DE:
Monot do 500 h —
Do 2.000 y monot h. 2
0 0 + 2  %  0 + 9 ^ 9 %  J Not do 2.000 h. J
(Jo + 10  %  y mot / Mot do 10.000 h. — 
Mot do 20.000 h. —
■ t m -
(1)
dofitidod (hobilonttt/iim*) d
doonlldodot tmgulorit do poblocidn ' gg .
XIT. A n A I U i a  del tlpo I.
I
T l P O  I
Medio Rural Cardcler TronsiciSn 
Aclividad prédominante Induslria






Numéro de tonot 24 49 6,67
Poblocldn de hecho I960 2.257.015 39 7,37
Poblocidn de hecho I960
(eicluldot nùcleos detlocodot) 1.147.257 39 6,86
Exientidn en km* 17.055,69 Il9 3,40
Exfentldn en km*
(eiciuidos nucleot deilocodos) 15.515,26 119 3,39
Numéro de nucleus destoeodos 22 39 10,79
Numéro de munlcipiot 484 39 5,26
N* de enlidodet singuloret
5 019de poblocidn 39 7,36







Poblocidn de hecho I960 609.284 39-1 16.152 « J -J 61581 _ 84.952
Exientidn en km* I960 2.795,69 J -5 142,62 7-7 518,78 — 1.396,58
Dentidod (HobitonlesAm*) 781,10 7-7 30,01 63-3 105,13 — 60,20
Enlidodet tinguioret dt poblocidn 2.74 4 39-1 19 7-4 61 — 189
Nobilonles por enltdod tingulor 
de poblocldn 5.946,29 7-7 70,60 63-5 468,10 448,65
Indict poblomlenlo (II 21,11 7-7 0,11 39-1 0,87 —
Voridckdn poblocidn enlrt 1950-60 
(en %  tobrt 1950) 4-59,93 7-7 4- 1,29 63-3 4-20,23 - 4-8,76
4 NI de Zonas segun:
POBLACION OE HECHO I960 EXTENSION EN Km* I960 OENSIOAO(Hab/Km*)
Mdt dt 300.00Û 1 Mot de 3.(X)0 km* — Menot de 25
De 100.001 d 300.000 4 Oe 2.001 d 3.000 2 Oe 25 0 49,99 4
Oe 50.001 d 100.000 9 Oe 1001 0 2000 3 De 50 0 74,99 4
Dt 20.001 d 50.000 8 Oe SOI 0 1.000 7 De 75 0 99,99 J
Oe 1 0 20 0 0 0  2 Oe 1 0 500 12 De 100 f  mot 13
N9 OE ENTIOADES SINGU- HABITANTES POR ENTIDAD INDICE POBLAMIENTO (1)
LARES OE POBLACION SINGULAR DE POBLACION
Mot dt 200 3 Menot de 250 - De 0,01 J 0,33 3
Oe lOi 0 200 7 Oe 251 0 500 8 De 0,34 0 0,66 4
Oe 67 0 100 1 De SOI 0 1000 4 De 0,67 0 0 ,99  6
Oe 34 0 66 12 De 1001 0 2.000 4 De 1,00 y mot II
Oe 0 0 33 1 Oe mot de 2.000 3
VARIACION POBLACION ENTRE ESTRUCTURA OE ZONA POR LA CUANTIA
1950-60 (en %  sobre 1950) OE LA POBLACION OE SUS MUNICIPIOS:
Menot de -10,00 % MAS DEL 5 0 %  EN MUNICIPIOS OE :
Oe -9 ,9  % o  -2 ,01% Menot de 500 h —
De - 2  %  0 +  1,99% 2 De 2 0 0 0  y menot h. J
, Oe + 2  %  0 + 9 ^ 9 % 2 Mot de 2.000 h. 15
Oe + 10  %  y mot 20 Mot de 10000 h, /




de entidodcs singutares de poblocidn [S
100
L IS T A  U K  ZUNAS U K L  T IIH ) I
m }m c m > o t d c e a i s r a o v i N c i A a a o i d N
7-1 Anora Barcelona Barcelona Catalans
7-2 Bajo Llobrcfal Barcelona Barcelona Catalans
7-4 GArrigas Barcelona Barcelona Catalans
7-5 M a m m a  " Barcelona Barcelona Catalans
7-7 ValMs Occidental Barcelona Barcelona Catalans
7-1 Valid» Oriental Barcelona Barcelona Catalans
8-3 Vatca del Norte Bilbao Vizcaya Vasca
1-5 Vasca del Sur Bilbao Vizcaya Vasca
l-« Encartacione» Bilbao Vizcaya Vasca
37-4 M o ntana Orihuela-Alicanie Alicante Levante
39-1 Central Oviedo Oviedo Litoral Norte
41-2 Btirunda Pa mplona Navarra Vasca
44-1 San Sehaitidn y Frontera San Sebastiin San Sebastiin
44-2 Toloaa San SebastMn San Sebastiin
44-3 Goyerry San Sebastiin San Sebastiin Vasca
44-4 Urola y Costa San Sebastiin » San Sebastiin Vasca
44-3 I.eniz y De va San Sebastiin San Sebastiin Vasca
5 1 4 Retgadi Snisana Barcelona Catalans
«3-1 Bagds Vich Barcelona Catalans
«3-3 Mnyands-Llusanet Vich Barcelona Catalans
63-3 Plana de Vich Vich Barcelona
6 3 4  
SMbtipo mlnerj
Ripollds V k h Catalan. |  Q  g  5
3-3 El Bierzo Aslorga Ledn Gallega
2 3 4 Minera Huelva Huelva Extremetlo-Andaluza






Numéro de zono* . 35 J 9,72
Poblocldn de hecho I960 3.756.658 2 12,28
Poblocidn de hecho I960 
(eiciuldos niicleoj deelocodes) 1.122.234 7 6,71
Eiteosldn en km* 22.035,36 10 4,39
Eitensldn en km*
(eicluidos nûcleoe dettocodos) 20 524,52 10 4,49
Numéro de nùcleos destocodos 33 2 16,18
Numéro de municiplos 820 2 8,91
N* de entidodes singulores 
de poblocidn 3.010 6 4,42





Pobloclôn de hecho I960 2.015 192 7 3 439 51-5 36.538 63-4 84 952
Eiiensidn en km* I960 1.849,82 20-4 26,28 51-5 538,05 63-3 1.396,58
Densidod (Hobilonies/km*) 3.303,22 7-3 16,70 51-5 59,96 57-1 60,20
Enlldodes singulores de pobioeidn 420 20-5 1 51-5 61 7-1 189
Hobiionles por enlidod-Singulor
de poblocldn 20.355,47 7-3 70,60 63-5 478,91 20-2 448,65
Indice poblomienio (Il 33,36 7-3 . 0,18 20-5 0,97 53-1 ------
Voriocidn poblocidn entre 1950 60
(en %  sobre 1950) 59,93 7-7 .-18,51 53-5 8,50 20-5 8,76
POBLACION DE HECHO I960
Mds de 300.D00 /
De 100 001 à 300 0 0 0 4
De 50 001 ô 100000 7
De 20.001 0 50.000 12
De 1 a 200 00 I I
N«DE ENTIOADES SINGU-
LARES DE POBLACION
Mos de 200 1
Oe 101 0 200 10
De 67 0 100 4
De 34 0 66 12
De 0 0 33 8
NI de Zonas segun:
EXTENSION EN Km* I960
Mas de 3000 km* -
De 2.001 d 3.000 —
De 1001 0 2.000 7
De 501 0 1000 12
Oe 1 0 500 16
DENSIDAO(Hab/Km* )
Menos de 25 5
De 25 0 49,99 9
De 50 0 74,99 5
De 75 0 99,99 6
De 100 r mos 10
HABITANTES POR ENTIDAD
SINGULAR DE POBLACION
Menos de 250 7
De 251 0 500 12
De 501 0 1000 7
De 1001 0 2 000 5
De mos de 2.000 4
INDICE POBLAMIENTO (1)
De 0,01 0 0,33 5
De 0,34 0 0,66 a
De 0,67 0 0,99 6
Dé l/)0  y mos 16
VARIACION POBLACION ENTRE ESTRUCTURA DE ZONA POR LA CUANTIA
1950-60 (en%sobrel950) DE LA POBLACION DE SUS MUNICIPIOS.
Menos de -10,00 % 3 MAS DEL 5 0 %  EN MUNICIPIOS DE
De -9 ,9  %  0 -2 ,01%  6 
De - 2  %  0 +  1,99% 4 
De + 2  %  0 + 9 ,9 9 %  g
Menos ds 500 h 6
De 2 0 0 0  y menos h. 24
Nos ds 2.000 h. 4
De + 1 0  %  y mos 14 Mos ds 10000 h. /  
Mos ds 200 00b  —
/  (Hniidod (hobilonlet/km* ) d 
' Wdeentldodes tinquloret de poblocidn '  .
10 6.;
ill ! i !




l 0 G n
m i N A S  K N  1.1 K M M O N «(> G A T A I i A N A
o t d c e s t s P K O V t N C t * T t r o
. 7 1 A  noya Barcelona Barcelona 1
7-: Bajo Llobrejal Barcelona Barcelona
7-J Llano lie Barcelona Barcelona Barcelona A U
7-4 Garraf Barcelona Barcelona 1
7-5 M a r c s m a Barcelona Barcelona 1
7 6 P a n a d A Barcelona Barcelona A I
7-7 Valida Occidental Barcelona Barcelona 1
7-8 Valid: Oriental . Barcelona Bareelona
20-1 Alto A m p u r d i A l
»-2 Coata Brava T U
20-J Garret :a A l
20-4 Gerona A T
20-5 Cuata Brava Barcelona Barcelona T U
29 1 l.a: Garrifa: 1 drida Ldrida A 4
29-2 Llano de L d r W a Ldrida Ldrida C 4
51-1 Urgel Ldrida - A T
51-2 Segarra Solnona Ldrida \ A T
S M Bergadil • Barcelona 1
51-5 Caatelirnllit Solsona Barcelona A l
5.1-» Bajo Panade: Tarragona Tarragona Al
53-2 C a m p o  de Tarragona Tarragona 3 arragona - A l
53-3 C'onca del Barheri Tarragona Tarragona A 4
53-4 Priorato Tarragona Tarragona A 2
53-5 Segarra G 6rriga:-Urgel Tarragona Tarragona A 2
53-6 Segarra Gdrrigai-Urgel de Lé-
tida Tarragona Ldrida A 4
57-1 Torto«a Tarragona A 3
57-3 Delta del Ebro Tarragona C 4
57 6 M o r a  de Ebro Tarragona A 2
63-1 Bigd: Vich Barcelona
63-2 Giiiileria: Vich Barcelona
1 0 6 0
A l
63-3 Moyandi-Llosinds V k h Barcelona 1
63-4 O d en a  y Segarra V k h Barcelona Al
63-5 Pl ina de Vich V k h Barcelona 1
63-6 Ripollds Vich
63-7 Giiillerfa: dc Gerona V k h Gerona "  A 2
ZONA8 COMPRKNDIDAH EN LA  REGION eh» P IR E N A IC A
ZONA» n t d c e a i s  • P n O V I N C t A T i r o
6-2 Isabcna Barbastro Huesca Al
6-3 V. de Benaïque y Ribagorza Bafbasiro Hiiesca Al
6-4 Allo S o mo n i a no Barbastro Al
6-5 V. de Bielsa y Sobrarbe Barbastro Al
24-1 Mo nl a A a Al
24-2 So mo n i a no Huesca Al
26-1 Valles Pirenaicos Huesca AI
26-2 Regidn Sub-Pirenaica laca Al
26 3 Cinco Villas Jaca Zaragora Al
26-4 Pétilla de Aragdn Jaca Navarra AI
29-3 Ribagorzana de Hueica Ldrida Al
29-6 Kibagorzana de Ldrida Ldrida Ldrida Al
41 1 Frontera P amplona Navarra Al
41-3 Alpina Pamplona Al
41-5 Baja M o nl a A a Pamplona Navarra Al
31-3 Solsona Solsona Ldrida 10 70 Al60-1 V a  Ile de Ar in  y  Pallars Urgel 1 drida Al
60-2 Cauce del T r e m p Urgel Ldrida Al
60-3 Allo Urgel y CerdeAA Urgel l.drida Al
60-4 Bajo Urgel y Segarra Urgel 1 .drida Al
î-09 Alto Urgel y G erona Urgel Gerona AI
1. Inlrodnccidn.
I I. Recursos malerialei.
1.2. Rccurso* humanos.
1.3. Recursos sociales.
1.4. Recursos cientificos y têcnicos.
2. Produclo y renia national.
2.1. Produclo nacional brulo.
2.1.1. Evoiucidn del sector servicios.
I I . 1  Gastos en los seclores de vivienda. enteAanza y 
establecimientos bendlicos sanitarios.
I I  Renta nacional
I I I .  Aspectos de la dislribucldn geogrdflca de la renia 
por regiones del Plan C. C. B.
2.2.2. Dislribucldn de las renias salariales
1 1 3 .  Dislribucldn personal de las renias
2.3. PoHtIca social de renias.
3. Recursos finaticieros del sector ptiblico.
3.1. Presopuestos del lislado.
3.1.1. Subvcnciones estatales y su apllcacidn por secto- 
res de necesldades tnvenlarladas en el Plan C. C. B.
3.1.2. Fo nd o s  naclonales para la apllcacidn social del Itn- 
puesto y  del ahorro.
3.1.3. Exenciones fiscales (concedldas con lines bendflco- 
asistendales y de promocidn social).
3 2. Administracidn local, subvcnciones y  otros gaslos sociales
3.3. Organlsmos auldnomos.
3.3.1. Inventarlo de organlsmos a u ld n o m os  dc Inlerds 
desde la perspectiva del Plan C. C. B.
3.3.2. Presopuestos générales.
3.3.3. Organismos dependlenies del Mlnisterlo de lusll- 
cia.
3.3.4. Organismes dependienles del Mlnisterlo de Gober- 
nacldn.
3.3.3. Organismos dependienles del Mlnisterlo de Tra 
balo.
3 3.4. Organismos dependienles del Mlnisterlo de Agri-
3.3.7. Instllulo Nacional dc  la Vivienda.
3.4. Invcrsiones sociales del Plan de Desarrollo.
3.4.1. Invcrsiones en EnseA.inza y  Fortnacidn ProCesio- 
nal: Vivienda y  Urbanismo. Sanldad y  Aslstencia 
Social y Servicios de informacidn.
3.3. Planes provinciales
3.4. El Crddito oficiai.
3.4.1. Ba nc o  de Crcdlto Agricola.
3.4.2. Ba nc o  de Crfdito a la Construccidn.
3.4.3. Ba nc o  Hipotecarin de EspaAa.
3.4.4. B a nc o  de Crêdito Industrial. Banco de Crcdlto L o ­
cal de EspaAa y  Caja Central del Crddilo Marflimo
y  Pesqoero.
4. La Organizaddn SindicaL
4.1. Recursos finaocieros; gastos de la Accldn Asisfenclal.
4.1 Capitalizaddn.
4.3. Equlpamienio de sersidos.




4.4.4. O b r a  14 de lullo.
4.4.3. Educacldn y  Descanso.
4.4.4. Formacldn Proleslonal.
4.4.7. H o ga r  y  Arqulteclura.
4.4.8. Previsidn Social.
4.4.9. Be ca s
3. Cajas de Ah or r o  Bendflcas
3.1. O b r a  Bcndflco-sodal de las Cafas dc Ahorro.
3.1 Crddlto Social.




4.1 Instliuclones Inveniariadas y  su evol u d d n  desde 1913.
4.3. Capitalizaddn.
4.4. Recursos financleros.
4.4.1. E s t l m a d d n  del d a Ao  causado a las fundaclones be- 
ndflcas por la devaluqddn de la peseis
4.3. Equlpamienio y  aclividades.
4.3.1. Fundaciones d c  cardcter religioso.
4.3.1 F u n d a d o n e s  d e  cardcler econdmico-sodal.
4.3.3. Fundaclones en favor de los pobres
4.3.4. F u n d a d o n e s  para enfe r m o s
4.3.3. F u n d a d o n e s  d e  cardcler Inslructlvo.
4.3.4. F u n d a d o n e s  para doles y  pensiones
7. A c d d n  aslslcndal y  de promocidn h u m a n a  y  social de la Iglesla.




7.1 C o m W d n  caidlica d e  Migracldo.
7.11. MIslones catdllcas espaAolas para aslstencia dc los 
emigranles.
7.2.1 Sacerdoies diocesanos espaAoles al servicio de los 
emigranles.
7.2.3. R e ag r u p ad d n  familiar.
7.14. Concesldo de prdslamos.
7.3. Cdritas.
7.3.1. Inventarlo de Cdritas Parroquialcs.
7.3.2. Recursos dc las Cdritas Diocesanas.
7.3.3. Recursos financières d e  Cdritas.
8. Otras inslilucienes.
9. A y u d a  exterior.
10. C u a d r o  general de  fuenles y  aplleaddo de  recursos por seclores 
del Plan C. C. B. 1 0  *7 ^
11. Concluslooca.
0. I N T R O D U C C I O N
Hasta' aquf sc ha inlenlado un primer planieamienlo de crile- 
rioi y daiot bisicas sobre;
— Objelivos centrales del Plan C. C  B.
—  Tipologla de ntctsidades y problèmes aKmentarios, sanitarios, 
de inslruccidn, de vivienda y equlpamienio domésiico, ocu'pa- 
cionales y de adaptacidn e integracidn comunit’tria de lot es­
paAoles con aproximacidn cuantilativa de su volumcn, global 
a nivel nacional, que demandan soluciones urgentes, dada su 
graved ad.
— Locallzacithi de tales necesidades y problèmes a nivel de; 
of Zona socjal homogènes.
b) Nticleos deslacados de poblacidn dentro de elles y 
r) Regiones naturales; con ensayos, asimismo, de caracteri- 
zaciiln y lipificacidn de tales zonas y nticleos que pcrmi- 
tan, posteriormenie, llevar a cabo programaciones a esios 
niveles, dentro del plameamiento nacional.
—  Formulactdn cualitaliva y lipificacidn de soluciones en la me- 
dida en que sea posible hallarlas por via asisiencial y de pro­
mocidn Humana y social adecuadas a tales necesidades y pro­
blèmes.
— Inventario y evaluacidn de recursos maieriales, humanos, ins- 
tiiucionales y lècnicos, aciuales y potenciales, aplos para en- 
freniarse, por via asisiencial y de promocidn Humana y social 
oon aquellas necesidades y problemas.
Al llegar a este punio y considerados los criierios y datos ob- 
lenidos hasia aqui, parece necesario (ormular un sislema de ob- 
jelivos instrumentales que, puestos al servicio del objetivo central 
que al principio quedd formtriado, constituyan las metas concre- 
las hacia las que inmediatamente debe encaminarse operalivamen- 
le el Primer Plan C. C. B.
A iravés de su formulacidn se observari—como ya ha queda- 
dn lambièn puesto de manifieslo en todos los capitulos précé­
dentes—, que todo el planteamiento del Plan desborda las po- 
sibilidades de accidn de Cdritas, dada la magniiud de los pro­
blemas y de ItN medios adecuados y recursos necesarios para su 
soluckin. Sin embargo, este planteamiento era necesario para es- 
tablecer el marco general de referenda dentro del cual es posi­
ble planear la accitbi de cj i ntTAS ; y para incluir como larea a rea­
lize r, deniro de la propia accidn planeada de cXritas, la “anima- 
cidn" del Plan C  C  B. ante los entes ptiblicos, eclesiisticos o 
privados que pueden realizarlo, en la parte que sobrcpasa las 
posibilidades de directe accidn de cXatTAs.
A continuacidn se expone un repertorio sislemdtico de obje­
livos instrumentales concretos, a alcanzar por via asisiencial y de 
promocidn Humana y social con la colabtrracitin de cXatTAs. ex 
puestos rualiiativamenfe en términos de linaMadrt; y oprruiiva- 
mente en tèrminos de “funcionet~ y "eslrucliirat orginicas".
El Plan CARITAS, al acirlar. telecdonar y cuanlificar en 
tèrmino de resullados los objetivos del Plan C. C. B. que c a r it a s  
esii dispueala a asumir, esiableceri el sislema de prioridades y la 
esirategia de su actuacidn en el espacio y en el tiempo, necesario 
para alcanzarlos. Por el momento, desde 1963. cXatTAS est* "po- 
tenciando” lodo el disposilivo orgdnko a nivel diocesano y pa- 
rroquial de la Organizacidn. para hallarse en su momento prepa- 
rada para poder realizar dentro del primer Plan C. C. B , el 
primer Plan Cdritas, que, por si solo, constituiri un futuro volu- 
men del Plan C. C. B.
I. O R D E N A C I O N  C U A L I T A T I V A  D E  O B J E T I V O S  
E N  T E R M  I N O S  D E  F I N A I . I D A D E S  •
1.1. De allmeiiturldn.
a) AstsTFNctA AUMErrrARtA A oauros vin.NEaA»LES m e d i a k i e :
. Reordenacidn de A. S. A.
, Estatuto del vulnerable.
. Gestion ante el gohierno y organizaciones voluntarias.
b) A Y U D A  A ORUeOS HOMOOÉNEOS.
• Programaciûn de mentis.
. Planilicacidn de compras.
, Vinculacidn a un grupo de compras.
c) AYU D A  a l  CONSUMtDOR.
, Programaeidn de mentis.
. Inlormucitln datilicadora del mercado.
. Organizacidn del servicio de sumini.stros.
« Promocidn de medidas legislativas.
d) Fo MEMTO d e  IIÂatTOS ALtWEtfttCtOS Y CUttNARtOS CORRECTOS. 
. Vehicular en movimientos en curso la educacidn alimentaria
y culinaria.
. Fomento de la instruccidn en economia doméstica.
. Coordinacidn de aciuaciones de profesionales relacionadas 
con la alimentacitln.
e) AStSTENCtA A StTUAOONES CATASTRtiFlCAS Y DE EMERGENrl»
, Potenciar el rendimienio de los servicios de la aliment i
cidn.
. Reordenacidn de las red es de asislencia alimentaria.
, Crcaciones de un londo regulador de alimeniacitbi.
0  A y u d a  a l  p e o u e So  f r o o u c t o r .
g) PROMOCItiN DE MEZORAS EN EL MEDtO VITAL.
h) PROMOCtÔN DE EQUtPAMtENTO DE SERVICtOS DE AllMENZA-
CtdN.
i) P rOMOCIÔN d e  UNA CORRECTA COMERCIAltZACtÔN. 
j) PROMOCtÛN DE UNA MEIOR POLITICA ALtMENtARtA.
1.2. De Minlflnd.
a) AStSTENCtA SANtTARtA A ORUPOS VUINERARIES.
« Prestaciones concrelas en metilico o especie.
, Dispensarios.
. Legislacidn a favor de estos grupos.
. Equipes sanitarios mdviles.
b) AStSTENCtA SANtTARtA A ORUPOS tlOMtXSÉNEOS.
. Colaboracidn en campa Mas de propagacidn.
. Orientacidn en sus deficiencias.
« Prestacidn de recursos personates.
c) AStSTENCtA A NECEStOADES SANtTARtAS DE EMEROENCtA Y 
SITUACtONES CATASTRtirtCA.S.
. Creacidn de un londo de medkamentos y équipés.
. Poienciacidn de los servicios de asislencia sanitaria.
d) F aVORECER la EDUCACtdN HtCtÉNtCO-SANtTARtA.
. Colaboracidn en campaAas de propaganda.
. Colaboracidn en campaAas de divulgacidn.
107
( • I  Pag# m4« def#h« comOheM I«h  rmpkwhw I I I  jr IV  dc lo« InfonticN .Sec* 
tfwiale*. Doewfwftiividn Je I# Atcmhfcc Nccûsmcl Je CcfWcd dc l # l  Pc^pc*» 
I# reJ#rciilfi Je lo i nhjctWo» m»e li iu r#  cm Kn Informes ic».ioflalci cW W o i ViJ 
parie I I I .  A m iiiiii Sectoriel dc I# ProblemJika Social Je FspaA#
. Fomeniar lo» valorw favorable» a la sanklad.
. I nmeniar el cambio de menlaHdad en la sociedad y en lo» 
(acullallvos.
. Promover una legislacidn sanitaria progresiva.
e) CREArttWr o  m e i o h a DE cEKtaos d e  cooaotNACtûN SANnsatA. 
. Cieacidn de un equipo diocesano.
. C'reacidn de equipos en ciudades de mas de 10.000 h.
. Creacidn de equipos mdviles.
f) PotENt tAlt/AR IAS CAMPANAS SANITARtAS EN MARCHA.
« Propaganda adkional.
. Facililando el acceso a las mismas.
, Préparando personal colaborador. 
gl PROSt»»Ctl)N OE MCIORAS EN EL MEtNO VITAL.
i) pROMOCtDN oe UNA MEZOR P O U t ICA SANITARIA, 
h) PROMOCtdN DB eqtltPAMtENTO V PLANtPICACtUN OE LOS SER­
VICtOS.
IJt IZr InirlTOffldm.
a) C a m p a Aa s oe ALFASBTiZAchiN.
. Informacidn de las ayudas que pueden obtenerse por m o n ­
ter curios.
. Estudio de campaAas lipo. ~ '
. Promocidn de actitudes favorables hacia la instruccidn.
. Montaje de cunos.
b) C aMP aAA d e  EOUCACtllN DE AOULTOS.
« Colaboracidn en campaAas especiales.
. Promocido da actitudes favorables a la eliminacidn de la 
ignora ticia.
. Fomenlo y promocidn de cursos de especializacidn profe- 
sional.
. Fomento da la enseAanza por medio de la corresponden- 
cia.
C) pROMOCKZN OE CENTROS IXZCENTES.
« Estudio y difusidn de benefkios fiscales y de otro cardcler.
. Centras de enseAanza media general profesional.
, Creacidn da centros pilota.
« Promocidn da escuelas da primera enseAanza en régimen 
de palronato.
U> PtitiNriATlim DE i.rw servicios d e  i n f o r m a c hSn  DE ae- 
NEt trios m=. PRorEurtûN e.s c o l a r .
. Creacidn da catdlogos de becas y otras ayudas para loi
rcsidentes en la respective didcesis.
« Mejora de los servkios existentes.
. Creacidn ik Registro de Instituciooes complementarias o 
circumescolares.
e) PLANEAMtENÏO DE LA LOCAUZACtÛN DE LOS CENTROS IXXrEN- 
TES DE LA kjLESIA.
« Promocidn de estudio de las futures necesidades con arre- 
glo a un plan.
. Canalizar las ayudas para el cumplimknlo del plan elabo- 
rado.
0  PaOlUOCldW DE INSTITUCtONES COMPLEMEZCTARIAS DE LOS 
CENTROS DOCBNTES.
- Promocidn de colonias y campamentoi de vers no.
« Promocidn de intern ados, residencies y colegios menores. 
« Oisiribucidn de vestido o calzado apropiado.
. Disiribucidn de comidas escolares gratuites.
. Organizacidn de servicio de transporte escolar.
g) PnOMOCldN DE c o l o n i a s V CAMEAMENTOS DE VERANO.
« Difusidn ikl Bachillerato Radiofdnico.
, Preparacidn y difusidn de programas especlfkos.
h) PROMOCtdN DE ENTUDIOS EN TORNO A LOS PROELEMAS DE EN-
seA a n z a.
. Estudio de los problemas mèa urgentes de orden cualila- 
tivo.
» Influjo sobre los organismos administratives para favore- 
cer la mejora del sislema educative.
1.1. De vlvlends.
a) iNrORMACHÎN v ORttNtACtliN SOERE LA VIVIENDA Y MtORA- 
CIÔN.
, Informacidn sobre el mercado de ofertas de vivienda».
, Informacidn sobre el mercado de demandas de viviendas.
« Organizacidn de una red de oficinas de informacidn y 
orientacidn sobre viviendas y migracidn.
. Orientacidn de la migracidn.
b) A v a l d e  tstèsTAMOs.
. Organizacidn de un sislema de avales.
. Disiribucidn diocesana del aval.
« Fijacido anual del votumen de aval nacioiial.
c) CONSTRUCCIONES DE VIVIENDAS.
. Invesligacidn conjunta.
« Coordinacidn.
« Organizacidn de oficinas de viviénda.
• Gestidn de asunloa a Construcioras Benéficas y Coopéra- 
livas de Vivienda.
, Promocidn de cooperativas de vivienda.
. Promocidn de constructoras benèficas.
« Promocidn legislative.
• Construccidn de viviendas del tipo **A”.
d) A sISTENCIA a n e c e s i d a d e s  d e  EMEROENnA V SITUACtONES 
CATASTRéPICAS.
. OrganizRcidn del servicio.
. Dotacidn del scrvkio.
. Funcionamiento.
e) CENTRO oe IXVULOACtljN d e  t ê c n i c o s d e  CONSTRUCCidN V 
DE AYUDA PARA EL COtTSTRUCTOR DE LA PROPIA VIVIENDA.
» Organizacidn del Centro.
. Divulgacidn de Técnkas.
« Asesoramienio Mcnko.
, Benefkios de compta masiva.
. Faciliter la financiacidn.
. Primer la invenidn productiva en agrkultura.
0  A y u d a  a l  c o n s u m i d o r  d e  EguiPAMiEmo tooMÊsrtco.
« Organizacidn tkl servicio "de suministro.
. Informacidn clarificadora del mercado.
. Protnocido de medidas legislatives.
g) R esi denci as p a r a In m k z r a d o s .
. CtMistriKcidn de una red de residencias.
. Coordinacidn de su funcionamknlo con organizacidn de 
consumidores.
h) MtCRO RESIDENCIA PARA ANCIANOS.
. Construir red de micro-residenciaa para ancianos.
« Coordinacidn con organizacidn de consumidores.
. Coordinacidn con sector sanidad.
. Coordinacidn con sector alimenlacidn.
i) GUARDE r IaS INEANZILES
« Construccidn de guarderias infantiles.
« Coordinacidn. 
j) A cCHIn  so c i a l s o m e  ACmUDES.
, CampaAas.
. Corso», cursillos.
. Divulgacidn y difusidn. 1 0  7  3
IJL De  Irabajo.
a) ORtENTAOdN PSICOTÊCNtCA Y LARORAL.
« Promocidn de servicios de orientacidn pskotècnica y la­
bors I.
« Preparacidn mediante cursillos de têcnicos especialislas en 
la materia, que venge a cubrir las funciones antedichas.
, « Promocidn de normes legislativas encaminadas a ia ins- 
talacidn de servicios estsiales de orientacidn pskolécnka 
y laboral a la escale provincial al menos.
« CampaAa favorable al prestigio de laies servicios. persua- 
diendo de sus convenkncias y beneficios.
. CampaAa) d ^  motivaciones favorables a la enseAanza pro­
fesional/
/
b ) Se r v ic io  d s  in f o r m a c id n  v  o e s t iDn  o e n e r a>.
« liulalar servicio de informacidn, diyulgacldn y gestidn ge­
neral a escala diocesana y comarcal.
. Promocidn de un cuadro de personas adecuadamentc pre- 
paradas para regentar los servicios anteriores.
« Promocidn de campaAas tendentes a divulgar y poner al 
alcance de los presunlos. benefkiarius las venlajas que se 
derivan de las realizaciones de tipo social, laboral. exis­
tentes y futures en el pals.
c) G ESTIDn d e  b ecas  PARA ESTUOtOS SOCIALES.
« Promocidn de campaAas tendentes a divulgar y difundir 
las conveniencias de utilizer en todor los medios, sobre 
todo en los iaborales, los servicios de laies personas ex 
perlas.
« Promocidn ante las organizaciones cientificas, fundaciones, 
elcélera, a fin de que Estas dot en y premien invest igacio- 
nés sobre taies cuestiones y sufraguen becas de estudio 
para laies objelos.
• Promocidn de inslituciones y centros especiales de forma- 
cidn, tendentes a la preparacidn de personas expertas en
. las tareas indkadas.
. La dotacidn de becas para taies estudios en EspaAa y en 
el cxlranjero y la promocidn de medidas legislativas con- 
ducentes a que el Estado prorrogue y favorezca la dota­
cidn de dichas becas dentro de sus cuadros de proteccidn 
escolar.
d> PROMcxTdN cooPERATivAR a o r Ic o l a s  i n d u s t r i a l e s.
• C a m paAa tendente a demostrar fa convcniencia de las co> 
operaiivas en los medios agrkolas, ganaderos e industria­
les.
» CampaAas de informacidn y divulgacidn de los servicios 
financieros e instituciones existentes para la creacidn y do- 
lacidn de las cooperativas.
• Oficinas de gestidn, Iramitacidn y monlsje de las coope- 
ralivas que Iraten de resolver Iodes las dificultades lècni- 
cas, burocriticas, etc.
' • Preparacidn de equipos mdviles de personas expertas en 
cooperativismo para qtromocionar, racionalizar, reorganizar 
y adecuar el funcionamiento de las cooperativas existentes 
y de fas futures.
• Promocidn de inslituciones y cenlros de enseAanza coopera­
tive a escala nacional y provincial.
e) PROtMOCldN DE COaERTXntAS DE SEOURtDAD. .
• C a m p a A a  de divulgacidn e informacidn sobre los benefi­
cios de la seguridad social y gestidn de las prestaciones 
correspondienles, asi c omo de oiros beneficios creados por 
instituciones privadas.
• Promocionar estudios e invesiigaciones tendentes a la de- 
finicidn y acotacidn de estos esiratos sociales sin cobertu- 
ra de seguros, con el fin de hallar las soluciones mis ade-
f) PrOMOCIDn d e  SERVtCtOR DE FRÊSTAMOS V AYUDAS.
« Servicios de prèstamos para situaciones générales de de­
sastres imprevistos o grandes accidentes, que tiendan a sal- 
var Instituciones de accidn y repercusidn social.
» Servicio de ayuda a fondo perdido en situaciones crllicas.
g) SERVICtO DE tNFORMACldN SOBRE MIORACtONES LABORALES.
, Servkio de informacidn sobre ofertas y demandas de tra- 
bajo.
« Servicio de informacidn y gestidn de los beneficios arbi-
. trados por el Estado para sufragar y protéger.las migra- 
clones Iaborales.
l.tL Comunldad aocIsL
a) D e s a r r o l l o  coMUNtTARio.
• Promocidn de Centros Sociales y otros servicios que con- 
soliden la integracidn comunitaria.
• Promocidn de Ifderes dentro de la comunidad y actuacidn 
de trabajadores sociales para impulser esta accidn comu­
nitaria.
. Promocidn de cualquier tipo de asociacionismo a escala
vecinal, q u e  sirva de primer peso de u n  proceso de integra­
cidn.
b) D e s a r r o l l o  r u r a l .
« P r o m o c i dn  de agencies de gestidn. informacidn y orienta­
cidn en las Ciritas Parroquiaies.
« P r om o c i dn  y f o mento de servicios sociales comunitarios 
centros sociales, etc.
« Prom o c i dn  de Ifderes comunitarios y actuacidn de iraba 
jadores sociales especialislas en desarrollo comunicativo y 
rural.
. P r om o c i dn  d e  asociaciones para el fomento de la produc 
tividad agricole (cooperativas, club agricole, etc.), y telle 
res de formacidn profesional.
c) PLANtEtCAClÔN EDUCATIVA.
. P r om o c i dn  de invesiigaciones de planilicacidn educative 
que, cont e m p la n d o  la formacidn profesional. p r og r a m en  u n a  
polltica educacional d e  acuerdo con la d e m a n d a  prévisi­
ble general del pals, atendiendo especialmente a la d e ­
m a n d a  local.
, P r o m o c i d n  de invesiigaciones de planifkacidn educative 
que, c o ntemplando el aspecto social de la formacidn, pro­
g r a m e n  una polltica educativa de acuerdo con las nece­
sidades a q u e  responde este objetivo, cont e m p la n d o  las 
peculiaridades propias de cada drea socialmentc h o m o g é -  
nea.
d )  FORMACtdN, INFORMACÎtkt Y RECEFCidN DE MtORANTES.
« Prom o c i dn  de oficinas a escala diocesana y parroquiaies 
en las cuales se atienda a esta necesidad, procurando crear 
ofkinas d e  informacidn en los centros emisores y ofkinas 
de recepcidn en los centros rcceptores.
« P r o m o v e r  al nivel de fas Cdritas Diocesanas y Parroquia­
ies (en las cuales se atienda a estas necesidades) el nvon- 
taje de los cursillos especiales de formacidn de personas 
qu e  a su vez d e n  cursillos a migrantes q u e  les permits ac­
céder a sus nueyas residencias con m a y o r  y mejor cono- 
cimiento del m e d i o  social-cultural en q u e  van a vivir.
e) PROMOCtdN DE tItOIENE FStCO-SOCtAl,
, Estudios sobre la intensidad y vo l u m e n  del problème.
, P r om o c i dn  de especialislas en estos problemas.
. P r om o c i dn  d e  legislacidn adecuada a la d e m a n d a  de es­
tas necesidades.
f) PROMOCtdN DE SERVtClDS.
.  Estudios y planificacidn de necesidades de servicios.
« P r om o c i dn  de planes con atencidn especial a h  creacidn 
d e  Centros Sociales, Guarderias, Cooperativas y Ts'leres 
Artesanos.
g) PROMOCtdN DE UNA MEIOR ORDENACtdN DE LA FOtiTtCA SOTt»!
Y ECONdMICA.
. P r om o c i dn  ante los organismos o  inslituciones c o m p é t e n ­
tes de una mejor ordenacidn de la polltica social y econd 
mica del pals.
. Presenlacidn a dichos organismos e inslalaciones de u n  in­
fo rm e  trianual d e  ta situacidn social-econdmica del pals.
2. ORDENACION OPERATIVA DE OBJETIVOS EN TER- 
MINOS DE FUNCIONES
L a  formulacidn anterior esti estructurada segiln el criterio 
sectorial de necesidades; c o m o  acontece q u e  la realizacidn de 
estos objetivos n o  de be  ter planteada c o n  este criterio, en cuan- 
to q u e  darla lugar a u n a  estructura orginica innecesariamen'r 
complicada (I), es conveniente reordenar estos objetivos, o  ses. 
agruparlos, t o m a n d o  c o m o  criterio prioritario de clasificacidn la 
funcidn con que. a Iravés d e  u n  drgano, van a ser realizados. Esta 
operacidn permite, por otra parte, enriquecer el repertorio con 
nuevos objetivos sugeridos por este planteamiento.
A  continuacidn reagrupamos los objetivos segiin el criterio 
antedicbo.
S e  i J p o  L d o e e i i T O  ^ l e S e f i
5.1. Kanrlonrii q M  purden ser reullziidan por laa CArMaa a 
p artir dc s« actual rvnflgurarlon j IradlcW a da fuu* 
clonamlanla.
2.1.1. F u n c i o n e s d b  i n f o r m a c i ô n.
a) Sanidad.
. Derechos y tiluacidn ante la Seguridad Social o  be- 
neficcncia y forma de acceso a lot servicios saniia- 
rios.
« M o d o  de acceso a las c a m p a A a s  sanitarias en m a r ­
cha.
. Facilidades en las compras de material sanhario.
• Solucidtt de deficiencias higWnicas sanitarias (dc los 
grupot homogéneos).
b) Instruccidn.
• Creacidn de catilogos de becas y  otras ayudas p a ­
ra los residentes en la zona de actuacidn del ser­
vicio.
. L o s  beneficios fiscales y  de otro cardcler a favor 
d e  los centros docenles.
• A y u d a s  q u e  pueden obtenerse para ctirsoa dc alfa 
bctizaeidn.
c) yhienda.
m Oferta de vivienda en Areas receplivas d e  migran­
tes.
• Beneficios de c o m p r a  masiva (equipos y vivienda).
« Me di o s  de financiacidn (equipo y vivienda).
« El m e r c a d o  d e  equlpamienio doméslko.
d) Trabafo.
. Oferla y d e m a n d a  de trabajo.
« Benefkios a tavor de las migraciones.
. Boisa de trabajo.
. Servkios de orientacidn psicotécnka y  laboraL
, Cuestiones Iaborales.
• Beneficios de todo orden.
• Me di o s  técnkos para el montaje de cooperativas.
• Benefkios fiscales y d e  otro carActer para el m o n ­
taje de Cooperativas.
. Seguros Sociales y otros recursos aplkables al Ira- 
bajador.
e) Comunidad Social.
, Las posibilidades de desarrollo rural y urbano.
. Cuestiones de migracidn.
2.L2. F u n c i o n e s o e  ra o o a A M A C id N  v DivtnjOACidN.
a) Alimemaciiin.
m L o s  criterio» bromatoidgicoa del m e r c a d o  de ali- 
menlos.
• Los m o d o s  de redtKir los costes del gasto alimen- 
laite.
b) Sanldad.
« Colaborar en c a mp a A a s  de propaganda o  divulga­
cidn sanitaria.
« Propaganda adkional de las c a m p a A a s  sanitarias.
c) Instruccidn.
m Becas y otras ayudas para loi residentes en el Area 
d e  actuacidn del servicio.
• Colaboracidn en c a m p a A a s  de educacldn de adul 
loa.
d) yirienda.
• Divulgacidn de técnicas de auloconstruccidn.
a) Comutddad Social.
• Preparacidn del emigrante.
2.1.3. F u n o o n e s  o e  OEsndN.
a) Attmenlaeidn.
m Ingreso de familias en Eeonomatos, cooperativas, 
O D E G O  e  Id em  para grupos h o m ogéneos.
« Planilicacidn de compras y gestidn de compras, 
para familias, para grupos.
kl Sanldad.
. Beneficios de la seguridad social o  beneficencia, 
asf c o m o  del acceso a servkios générales sanita­
rios.
« Acceso a c a mp a A a s  sanitarias en marcha.
« C o m p r a s  de material ssnitario.
. Presentacidn d e  recursos personales.
» Aslstencia tAcnka para deficiencias sanitarias de 
grupos homogéneos.
c) Instruccidn.
« Becas y otras ayudas para los resideates en el Area 
de actuacidn del servkio.
« A y u d a s  para cursos de alfabetizacidn.
. Beneficios fiscales y de otro carAcier para los cen­
tros docentes. '
d) yMenda.
,  Asistencia técnka en lo relativo a la construccidn.
* Benefkios de c o m p r a  masiva (equipo, vivienda).
, Me di o s  de financiacidn de equipo y vivieiula.
« C o m p r a s  de equipandento doméslko.
e) Trabalo.
« Servicios d e  orientacidn psicotécnka y laboral.
. Boisa de trabajo y gestidn de colocaciones y  benefi­
cios d e  todo orden en el c a m p e  laboral.
• Benefkios fiscales y d e  otro carActer para el montaje 
d e  cooperatives.
. M e di o s  têcnicos para el montaje de cooperativas.
. Benefkios de seguros sociales y  otros recursos (aph- 
c a bk s  al Irabajador).
. Beneficios a  favor d e  las migraciones.
f) Comunidad Social.
,  Cualquier poaibilidad en el orden dsl desarrollo rural 
y  urbano.
. Asuntos de migrantes.
2.1.4. F u n o o n e s  o e  cooaoiNACidN.
a) Alimrmacidn.
. Profesionales en sus actuacioocs en orden a la ali­
menlacidn.
, Reordenacidn de las redes de asisteiKia alimentaria.
b) yiviendas.
, Residencias de inmigrados con organizaciones d »  ayi#. 
da  al consumidor.
« Mkrorresidencias para ancianos con organizaciones 
de a y ud a  al consumidor.
. Funcionamiento d e  las mkrorresidencias c o n  acIuS' 
ciones sanitarias.
. Funcionamiento d e  residencias c o n  actuaciones de 
allmentacidn.
« Guarderias infantiles con ayuda al consumidor.
« Guarderias Infantiles con campaAas.
2.1.5. F u n c i o n e s  o e  a s i s t e n c i a .
a) Allmentacidn.
, Reordenacidn de A. &  A.
. UtOlzacidn del F o n d o  d e  Alimentes para situacio­
nes urgentes.
« Reordenacidn de las redes de asistencia alimen­
taria.
b) Sanldad.
m UtAlzacIdn del F o n d o  de Sanidad para casos ur­
gentes.
. Utilizacidn del F o n d o  d e  Sanidad en favor de los 
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• Asislencia coo recursos personaleA^a los grupos ho- 
m o g é n e o s  (en lo tanitario).
•  A s is le n c ia  lécn ica  a h »  g rupos  hom ogéneos,
c) yiviendù.
« Utilizacidn del (o nd ô  de vivienda y equipo para 
situaciones urgentes.
d) Comunidad Social.
,  Orientacidn y  recepcidn de migrantes. D e  este grupo 
parece interesante destacar u n  subgrupo q u e  c o m p r e n ­
ds todo lo refereole a migraciones en cuanto que, en 
algunos casos, las actuaciones q u e  los ( e nd m e n os  
migratorios exigen son d e  particular v o l u m e n  y es- 
pecificidad.
C o mp r e n de r f a  los objetivos sigulentes:
VMenda.
• Creacidn d e  u n a  red d e  oficinas d e  informacidn y 
orientacidn sobre viviendas y  migracidn.
« Orientacidn de vivienda y migracidn.
Trabaio.
• Servicio d e  informacidn sobre migraciones labora- 
lea.
Comunidad Social.
« P r om o c i dn  de oficinas a escala diocesana y  parro- 
quial en las cuales se atienda a esta necesidad (for­
macidn, informacidn y  recepcidn d e  migrantes), pro­
c u ra n d o  creaé oficinas d e  informacidn en los cen­
tros emisores, y  oficinas d e  recepcidn e n  los recep- 
tores.
, P r o m o v e r  al nivel d e  Ciritas Diocesanas y  Parro­
quiaies el montaje d e  cursillos especiales de for­
m a c i d n  d e  personas q u e  a su vez d e n  cursillos a 
migrantes q u e  les permitan accéder a sus nuevas 
residencias c o n  u n  m a y o r  y mejor conocimiento del 
m e d i o  social-cultural en q u e  v a n  a  vivir.
2.1 P u n c i o n e n  relarfonndas c o n  la previaidn d e  aitnaclonea 
rotant rdflcaa.
a) AiistEwrsctiVt.
• Creacidn d e  u n  fondo de alimentes.
b ) SsNtOAO.
. Creacidn d e  u n  f o nd o  d e  medicines y  equipo sa 
nitario.
c) ViVtENDA.
« Asistencia a situaciones catasirdficas d e  vivienda.
« Creacidn de u n  servicio de vivienda.
» Dotacidn del servicio.
• Puesta en funcionamiento.
fUL F n n r l o n r a  d e  eqnlpnrolento d e  seevlcloe.
a) AUM EKTACldN.
\ « P r o m o c i d n  de equipamiento de servicios de alimen-
tacidn.
, . P r o m o c i d n  de comcdores.
b ) SANIDAD
• P r o m o c i d n  de  creacidn de dispensarios.
« P r o m o c i d n  d e  mejoras en el m e d i o  vital.
« Promocidn de mejoras de equipamiento y planlfi- 
Cacidii de servicios.
c ) iNSTtlUCCldN.
e Planeamiento de la localizacidn d e  los centros d o ­
centes de la Iglesia.
m P r o m o v e r  el estudio d e  las nuevas necesidades con 
arreglo a u n  plan.
« Canalizar (as ayudas para el cumplimiento del Plan 
elaborado.
« P r o m o c i d n  de Instituciones complementarias d e  lo 
escolar.
« Disiribucidn de comidas escolares gratuites.
« Disiribucidn de vestidos y calzado apropiado.
. Organizacidn de servicio de transporte escolar.
« Promocidn de inlernados, residencias y colegios me-
d) V ivienda.
. Construccidn de una red de residencias para in- 
migrantes.
. Construir una red de mkrorresidencias para ancia- 
« Construir una red de guarderias infantiles.
e) T r ab ajo.
. Promocidn de instituciones y centros de enscAan- 
za coopérative a escala nacional y provincial.
0  C o m u n i d a d  So cial.
. Estudio y planificacidn de necesidades de servicios.
2.4. Punrlnnes tie servicio de sumlnlstros.
. Se cree justificada la formacidn de un grupo con 
este linico objetivo, a causa de su es pecificidad.
2JJ. PiinvIoncB que ne reficren a Ion grii|Min homogénenn (île 
carat ter iio Itirrutlvo); htiM|iltalcs, iinlltin, ct»lr|;lon, rtc.
a) A l i m e n t a c i ô n.
« Ayuda a grupos homogéneos.
. Vinculacidn a un grupo de compras.
. Planificacidn de compras.
« Programaeidn de mentis.
b) Sa n i d a d .
. Asistencia sanitaria a grupos homogéneos.
« Orientacidn en sus compras
• Prestaciones de recursos personates.
« Orientacidn en sus deficiencias.
c) V ivi enda.
. Coordinacidn de residencias pars inmigrantes con 
organizacidn de consumidores.
. Coordinacidn de mkrorresidencias para ancianos con 
organizacidn de consumidores.
. Coordinacidn de guarderias infantiles con organi­
zacidn de consumidores.
2.IL y 2.T. Ftiiioltinen qua Implirnn nrtunrittnes ante in sot If- 
tlutl o tn Mtiministrnrtdn.
Presentamos los dos grupos en una sola serie con ob- 
jeto de no prejuzgar cuestiones de competencia y porque 
a veces la competencia es de ambos seclores: .Sociedad 
y Administracidn.
a) A lim entaciiIn .
. Promocidn de medidas legislativas favorecedoras del 
consumidor.
. Gestidn ante Gobierno y asociaciones voluntarias 
de asistencia alimentaria para grupos vulnérables. 
, Estatuto del vulnerable.
, Fomenlo de economfa doméstica.
, Promocidn de una correcla comercializacidn.
. Promocidn de mejor polltica alimentaria.
b) S a n i d a d .
. Gestidn de la extensidn de las campaAas sanitarias 
a ciertas zonas.
, Promocidn de legislacidn a favor de estos grupos.
. Promover legislacidn sanitaria progresiva.
. Promocidn de mejor polltica sanitaria.
c) INSTRUCCIÔN.
, Estudio de los problemas mds urgentes de orden 
cualitalivo.
• Promocidn de estudios en toron a los problemas 
de enseAanza.
. Preparacidn y difusidn de programas.
. Previsidn sobre los drganos de programaeidn.
. Fomento y promocidn de cursos de esMçkljzacidn
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, Fomenlo de la enseAanza por correspondencia.
« Promocidn de u n a  m a y o r  difusidn de lai técnicas 
audiovisuales.
. Infhijo sobre los drganos adminislralivos para fa- 
vorecer la mejora del sislema educativo.
d) V i v i e n d a .
. Promocidn de cooperatives de vivienda.
, Prom o c i dn  de constructoras benéficas.
• Pr om o c i dn  de legislacidn adecuada a lot proble­
m a s  de vivienda.
. Promocidn de u n  sislema de incentivos a la cons- 
Imccidn regional del auloconstructor medianie pri­
m a s  agrkolas. etc.
« Pr om o c i dn  de legislacidn favorable al consumidor.
• C a m p a A a s  para la promocidn de inclusidn d e  dis- 
ciplinaa d o méstkas en los programas de inslruc- 
cidn.
« C a m p a A a s  para lograr la aparicidn de centros de 
formacidn doméstica, lanto para matrimonios co­
m o  para a m a s  de casa y  en curst» prematrimonia- 
fes.
• Estudio propoakidn o  promocidn de medios para 
i m p u b a r  los estudios sobre construccidn y primar 
las invesiigaciones conducenles a la multipHeaciiin 
y  abaratamiento de las técnkas.
e) T e a b a i o .
• P r omocidn tie servicios d e  orientacidn psicotéctûca 
y laboral.
« Pr om o c i dn  d e  legislacidn encaminada a instalar ser­
vkios eatables de orientacidn psicotécnka y labo­
ral a escala provincial al menos.
. Promocidn île estudios sociales :
• d e  promocidn de Instituciones y cenlros espccia- 
lizadoa;
« d e  promocidn de dotaciones de becas y  de legis­
lacidn favorable a los estudios sociales ;
. de promocidn de incentivos para estos estudios. 
« Pronracionar estudios e invesligacknies tendentes s 
la tiefinicidn y acotacidn d e  los estratos sociales 
. sin coberluras de seguros, con et fin de hallar las 
soluciones m d s  adecuadas y ekvarlas al Estailo para 
su resolucidn.
f) C o m u n i d a d  So c i a u
• Planifkacidn educativa :
« lie prtMTKKiiSn de investigaciones de planificacidn 
educativa que, contemplando el aspecto social de 
la formacidn profesional. realicen una p oHtka 
educacional de acuerdo con las necesidades a 
que responde este objetivo, atendiendo las pe­
culiaridades d e  cada Area problemAtica ho mo g é -  
nea;
, lie promocidn de investigaciones de planifkacidn 
educativa que, contemplando la formacidn profe­
sional, programen una polltka educacional de 
acuerdo con la d e m a n d a  prévisible general del 
pais y atendiendo a la d e m a n d a  local.
• Prom o c i dn  de higiene pskosocial ;
. Estudios sobre intensidad y  v o l u m e n  del pro­
blems.
« I V omocidn de legislacidn adecuada.
. P r omocidn de especialislas a estos problemas.
« Promocidn de u n a  mejor polltka social y  econd- 
m k a :
• Promocidn ante organismos e instituciones.
. Presentacidn ante organismos e instituciones de 
informe trienal de la situacidn social del pafs.
S A  P n n c i n r s  q u e  a p u n t e n  a  camirloa d e  eaiructnraa palco- 
eeeleleK
a) ALtMENfACtON.
« Informacidn clasificadora del mercado.
• Programaeidn de mentis.
. Coordinacidn de la actuaeitln d e  profesionales re- 
lacionadoa con la allmentacidn.
. Vehkulacidn en m o v i m k n t o s  d e  educacidn alimen­
taria y  culinaria.
b) SANIDAD.
. Propaganda en las c a m p a A a s  sanitarias.
. F o m e n t a r  el c a mb i o  de mentalidad eii la sociedad 
y loa facultativos.
. Fo me n t a r  lot valores favorables a la sanidad.
c) iNcrnucctiÂN.
« P r omocido de actitudes favorables a la instruccidn.
. P r omocidn de actitudes favorables a la eliminacidn 
de la ignorancia.
d) V iv ie n d a .
• Informacidn clarifkadora del m e rc a d o  de equipa­
miento doméslko.
• C a m p a A a  de instruccidn masiva sobre economia d o ­
méstica e higiene doméstka.
• C a m p a A a s  para crear una opinidn favorable a la 
construccidn de viviendas baratas y sin pago inkial.
« C a m p a A a s  para crear actitudes favorables a una 
mejora en el equipamiento doméslko.
, C a m p a A a s  para crear u n  O. P. favorable a la apa­
ricidn de IfstrumentQs que favorezcan el equipa­
miento d o m é s l k o  (boisas, subvenciones, préstamos 
d e  emprcsas).
• C a m p a A a s  d e  orientacidn técnka en la construc- 
eldn lie viviendas con vistas a q u e  sen necesario 
i m  m f n i m o  de equipamiento.
. C a m p a A a s  de orientacidn e instruccidn m A x i m a  de 
las migraciones y promovlendo la creacidn de ser­
vkios de las mismas.
. C a m p a A a s  para crear u n a  opinidn favorable a la 
aparkidn de servicios para acoger a los indomkilia- 
■to, transcdnies e inmigrantes.
e) ThASAïo.
« C a m p a A a  favorecedora del prestigio de los servi­
cios de orientacidn psicotécnka y laboral.
« C a m p a A a  de motivaciones favorables a  la enteAan­
za profesional.
. P r om o c i dn  de c a m p a A a s  tendentes a divutgar y 
poner al a k a n c e  de los presupuestos benefkiarios 
los benefkios que se derivan de las realizaciones de 
tipo socio-laboral présentes y futures en el pais.
. C a m p a A a s  en favor de la utilidad de los expertos 
sociales.
« C a m p a A a s  en favor de la oonveniencia de C o o p e ­
rativas agrkolas, ganaderas e industriales.
. C a m p a A a  de informacidn y  divulgacidn de lot ter
. vkioa, medios financieros e  instituciones existentes 
para dotacidn de la Cooperativa.
• C a m p a A a s  de divulgacidn e informacidn sobre los 
beneficios d e  la S. Social y  otros bénéficias utiK- 
zables.
F a n d o a e s  rclaclonadan r o a  la c o n a t m r c l d a  d e  vlvleiwlaa 
(lodan preced eaten del .vector vivienda).
• Organizacidn de oficina de viviendas.
. Coordinacidn.
. Invesligacidn conjunta.
« Gestidn de asuntos de cooperativas de vivienda y 
Constructoras Bénéfices.
« Promocidn de cooperativas de viviendas.
« Promocidn de  constructoras benéficas.
• Organizacidn d e  u n  sistema de avales.
. Fijacidn anual del v o l u m e n  de aval nacional.
, Distribucidn diocesana del aval.
• Organizacidn del servkio de asistencia a necesida­
des de emergencia.
« Dotacidn del servicio.
. Faciliter financiacidn.
' • Organizacidn de u n  centro de divulgacidn de técnkas 
lie construccidn y ay ud a  al constructor d e  la propia 
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.^ je^fk ios  de compra masiva.
Construccidn d e  viviendas de tlpo A. 
P r o m o c i d n  Icgislativa. ■<
l l tL  Fundofien que apuntan al desarrollo comunitaria or-
a) iNsraixxidN.
• Colaboracidn en campaAas de educacidn de adul­
tes en zonas urbanas.
• Estudio de campaAas tipo para alfabetizacidn de 
• zonas urbanas.
» Montaje de cursos de alfabetizacidn ripida en zo­
nas urbanas.
« P ro m o c id n  de ce n tros  docenles.
' « De escuelas primarias en régimen de patronato.
« De centros de enseAanza media general y profesio- 
■al.
• Promocidn de la difusidn del bachillerato radiofd- 
aico.
b) V ivienda.
« Creacidn de Guarderias Infantiles.
c) TiunAïo.
•  Promocidn de Cooperativas de Consumo.
•  Promocidn de cualquier clase de asociacionismo a 
escala vecinal que sirva de primer paso en un pro­
ceso de integracidn.
d) Comunidad Social.
• Promocidn de tlderes dentro de la comunidad y ac- 
tnacidn de trabajadores sociales para impulser esta 
accidn comunitaria.
« Promocidn de planes piloto con especial atencidn 
dc centras sociales.
2.1t. Funcloaea que apuntan el deaarrollo comuaitarlo ruraL
a) AUMENfACtdN.
« Programa de ayuda al pequeflo productor.
b) iNsmuccuÎN.
« Difusidn del bachillerato radiofdnico.
« Colaboracidn en campaAas de educacidn de adul- 
tos en zona rural.
.  Estudio de campaAas tipo para alfabetizacidn de 
zonas rurales.
« Montaje de cursos de alfabetizacidn rdpida en zona 
rural.
. P r o m o c i d n  de centros docentes.
• D e escuelas primarias en régimcn de Patronato.
« De centros de enseAanza media general y profe­
sional.
« Organizacidn del servicio del transporte escolar.
« Promocidn de internados, residencias y colegios me-
c) V ivienda.
« Asistencia técnica eti racionalizar la construccidn.
d) CoMUMDAD Sociau
« Promocidn y fomento de servicios sociales, comu­
nitarios, centros sociales, etc.
« Promocidn de Kderes y actuacidn de trabajadores 
ssKiales especlalbtas en desarrollo rural.
• Promocidn de asociaciones para el fomento de la 
prodttctividad agricola y COOP del campo y ta- 
lleres, etc.
• Promocidn de planes piloto con especial atencidn 
n la creacidn de centros sociales.
3. ORDENACION OPERATIVA D E OB3ETIVOS EN TER
M INOS DE ESTRUCTURA ORGANICA
Estos grupos de objetivos, a los que vamos a llamar objetivos 
générales, dan a Ciritas dentro del Plan C. C. B las lineas de 
accidn o Kneas operativas que vertebrarin su actuacidn.
Damos a continuacidn una visidn resumida de estos objetivos. 
A cada. uno de los once grupos corresponde un objetivo gene­
ral, y se especifican, ademis, dos aspectos concretos del objetivo 
primero: u n o  q u e  se refiere a la creacidn de los servicios auxilia- 
res que pu ed a n  necesitar las Ciritas, y  otro recoglendo el subgrupo 
de objetivos referenles a cuestiones migratorias.
ï-1. Objetivo t.* cPotenclacIdn d e  Ciritas».
Este objetivo consiste en la potenciacidn de la Ciritas Espa- 
Aola, en extensidn e intensidad, en el sentido de constituirla en 




4. Divulgacidn y Propaganda.
5. Coordinacidn.
6. P r o m o c i d n  Social y Asisiencial.
7. Orientacidn.
8. Potenciacidn del rendimienio de los recursos que sean 
espaces de cumplir los objetivos recogidos en el prihier 
grupo.
Se trata de aprovechar al m i x i m o  los recursos existenles en 
favor de los necesilados, arbitrando para ello unos inslrumenlos 
aptos para el montaje de todo lipo d e  relaciones sociales y  asis- 
tenciales.
Se trata, en definitiva, d e  ir perfeccionando la organizacidn 
Ciritas c o n  vistas a constituirla en u n a  red de a g en d a s  asisten- 
ciales y sociales, armdn i c am e n t e  coordinadas y c o n  sus funciones 
de tal m o d o  ordenadas q u e  permitan alcanzar al m a y o r  niimero 
posible de necesilados y necesidades.
Se trata también de arbitrar u n  insirumenio para ta aplica- 
cidn de los otros objetivos del Plan (los que describimos a con- 
linuacidn); estos objetivos, a u n q u e  en alguna m a n e r a  estin in- 
cluidos, en este primer objetivo, son objeto de formulacidn es­
pecial a causa de su es pecificidad.
Las Ifneas générales de actuacidn de este instrumente a 
arbitrar, serfan, sin especificar de m o m e n t o  niveles con detalle, 
las siguientes;
. Servicio sodal de casos y  de familias.
« Asistencia de alimentos, ropa y m e dk a m e nt o s .
. Gestidn d e  ayudas para alfaWizacidn, saneamienio y divulga­
cidn técnica doméstica o  cultural.
« Gestidn d e  ayudas a la enseAanza general y  profesional.
« Gestidn de i mplantaddn o  subvenciones para equipamiento de 
servicios.
• Gestidn d e  acceso a los beneficios de la Seguridad Social. B e ­
nefice n d a  y  C. sanitarias.
< Informacidn sobre los F o n d o s  de Proteccidn al Trabajo. de 
Igualdad de Oportunidades, migraciones, d e m a n d a s  de eniplen 
« Informacidn sobre cooperativas. eeonomatos, centros de for­
m a ci d n  profesional, cenlros sociales.
« Coordinacidn d e  servicios benéficos, sociales.
. Coordinacidn con organismos q u e  actden en zona.
. Vinculacidn de familias en ecorromatos, centras d e  suministros 
y cooperativas d e  consumo.
« Propaganda y divulgacidn de ayudas a estudio.
Este objetivo apunla. pues, en estas très direccioncs;
. I.* Per/eocionar el Inslriim enlo. la c.faiTAS e s E a n o la .  q u e  rea- 
lice las funciones exigidas p o r las objetivos del grupo primera.
2.* Adapto r el instriim ento, cXritas ESPaRola. a la realizacidn 
de las funciones que postuian los otros objetivos.
3.* ReaUiar las funciones e.xigidas por los objetivos eomprendi- 
dos en el grupo primero.
O bjetivo  I  a) “ Servicios auxiliares” .
Este objetivo consiste en la creacidn dc los servicios soclsles 
y  asistenciales que vengan exigidos por el funcionamiento de tas 
servicios del objetivo primero, ya sean comedores. dispensarios. 
etcétera.
O bjetivo  I  b). "A tenc idn  de migrantes".
Este objetivo consiste en el montaje de los medios necesarios 
para atender a los problemas q u e  se necesitan con ocasidn de 
las migraciones, siendo sus lineas de accidn m i s  impoetaoienlas 
siguientes: U  I '
. Divulgacidn formativa para emigranles.
. Servicio de recepcidn e informacidn de inmigrantes.
3 /^  O b je tivo  « rre v tîd d »  «le nllUBfloBes «le c«t4»tpofo». 8.0. O b je tivo  0.* « \lv le n ila » .
Fsie objetivo consiste en: constituir u n  fondo nacional y dio­
cesano de alimentas, me dk i n a s  y equipo sanitario de «rgencia. 
albergues y  equipo residencial de urgencia. ast c o m o  u n  fondo 
monetario y de colabmadorea para aplicarlo en cantidad y  ra­
pide: adecuada a toda situacidn de catlstrofe de mediana o  gran 
consideraeidn. Este fondo también podrfa ser ulilizado. mientras 
las clrcunstancias as! lo permilieran. a la atencidn de necesidades 
urgentes y euya solucidn depends de u n a  actuacidn inmediata. 
a unque en au constitucidn n o  tengamos présentes las necesidades 
especlfkas d e  estos casa.
3J. Objetivo 3.* «Promocido «le servicio*».
Este servido consiste en promover la implantaddn de todo 
tipo de servicios. en base a una planifkacidn racinnat que per- 
mita lograr o n  equipamiento adecuado a las necesidades de la 
poblacidn.
Las Kneas d e  actuacidn del programa de este objetivo son las 
siguientes;
. F o m e n t o  de los estudios de planificacidn de servkia.
« C a m p a f l M  de m o v I K z a d d n  de recuraa e c o n d m k o s  destinados 
a la puesta en m a rc h a  de dichos servicios.
. C a m p a A a s  destinadas a p r omover una t o m a  de conciencia de 
las necesidades en el c a m p o  d e  los servkios.
. C a m é l i a s  destinadas a la autofinanciacidn y autogestidn por 
k s  propios usuarios.
3.4. Objetivo 4." «Servlcl* «le «nmlnlntroe».
Este servkio consiste en crear u n a  red de servkios d e  su- 
ministra deslinada a proporcionar a los necesitados b k ne s  de 
consumo. especialmente de allmentacidn, a precia. lo m d t  ba- 
ralo paible, y  a través de u n  régimen d e  distribucidn que n o  
lesione. en ninguna manera. los sentimientns de h »  usuarios y 
a ser posible contribuya al desarrollo comunitario. Este objetivo 
persigue. p a  otra parte, mantener al servkio de los necesilados 
todos lot recursos. e c o n d m k m .  personales. organizativns y de 
equipo o u e  en la actualidad existen en el seno de la A. S. A. 
y  que. d e  n o  prevenirlo. podrfan desaparecer en el m o m e n t o  en 
que d k h a  A. S. A. fuese suprimida.
SA Objetivo S.* «Ajru«la n graptm homotréneon».
Este objetivo consiste en ayudar a los grupos homogéneos. 
de cardcter n o  lucrativo fasita. coiminidades religimat. colegios. 
comedores. orfalinatos. etc.), a través de asistencia técnka q u e  les 
permita economizar coste. potenciar rendlmlentos. mejorar una 
organizacidn. facflitar gestiones, etc.
3.11 Objetivo IL* «Ratadlo* jnet«lle«»o*l*tenclale*».
Este objetivo consiste en p r omover y pestîonar ante la a d m i ­
nistracidn cualquier tipo de medida favorable a la desaparicidn 
de las necealdades. especialmente en el c a m p o  d e  tas actuaciones 
o u e  son de su competencia. Este objetivo viene pestutado por las 
limitaciimes de reçu r s a  y  competencias que el Plan C. C. B. Ilene. 
y  patula la normalizacidn del trabajo en el sentido indicado.
3.T. ttbjetivo T.* « Inm rpnrarlén de orgnnlzaclonea volonto- 
rln* ni Plan C. C. B.
Este objetivo consiste en p r omover en la m i s  amplla medida 
posible la colalioracida coordinada de todas las aganizaciones 
voluntarhui frellgiaas. clvkas. recreativas. educativaa. ete.L en sus 
actuaciones socialea o  asistenciales con objeto de lograr la m i x i m a  
efkacia.
3 A  Objetivo g.» «Accidn aocbil».
Este objetivo consiste en prnducir cambios s«scio-cullurales 
(actitudes, valoraciones. comporlamienta). cuyos resulladm sean 
favorables a  la desaparkuln de las necesidades. las Kneas de 
actuacidn «kl prograiru «k este objetivo son las siguientes ;
• F m n e n l o  ik actitudes adaptadas al desarrollo so ci c M c on d m k o.
« F m n e n i o  de espfritu y formacidn cooperativa.
« F o m e n t o  de higiene psko-sociat. .
• F o m e n t o  d e  integracidn en comunidades nuevas. 1
• F o m e n l o  def espfritu de C o m u n k a c i d n  Cristlana de Bknes.
El objetivo de este programa es la potenciacidn de una ofi­
cina de vivknda que realice las siguientes funciones:
.  Promover la creacidn y coordinar el funcionamiento de Co­
operativas de Vivienda y Constructoras Benéficas, gestionando 
asunta a las mismas. promoviendo la legislacidn necesaria 
para su efica: actuacidn y reatizando gestiones para ellas ante 
la administracidn.
« Preparacidn un sistema de aval de préstama a particulares 
para el pago Inkial de vivienda. Fijar el volumen anual de 
aval y dlstritniir esc volumen entre las diverses zonas.
.  Construir viviendas. preferentemente del tipo A.
« Organizar un centro de divulgacidn de técnkas de construc­
cidn que ayude al constructor de la propia vivienda. procu­
rando, adernéa, facilitarle la financiacidn y benefkiark con los 
c a la  reducida, provenientes de la compra masiva.
Este objetivo se formula preveyendo como base de actuacidn 
la ofkina ik  FOVIBE (Fomento «k la Vivienda Benéfka) ya exis-
3.10. Objetivo 10.* «Denarrullo mmanitarlo nrbane».
Este objetivo consiste en organizar y desarrollar las comuni- 
dadea urbanas a nivel de barrio o grupo vecinal en el sentido «k 
procurer una adecuada integraci«5n a la comunidad local (ciudad 
a que corresp<Mden l a  barrios en cuestidn) y un desarrollo so- 
cio-econibiwcù armonioso.
Las liners générales del programa correspondknte a este ob­
jetivo pueden ser las siguientes: - 
« Alfabetizacidn.
. Incremento ik  la productividad.
.  Desarrollo socio-cultural.
« Fomento de ta integracidn comunitaria.
Este objetivo es electivo de comunidades de reciente creacwin. 
especialmente si sus miembra soi inmigrantes y el barrio en 
que se instalaron présenta, de forma aguda, l a  fendmena de 
la deslmegraci«tn comunitaria.
Se prevé igualmente que este objetivo ha de ser aplkado 
de forma iiitensiva y continuada con objeto de evitar el despil- 
farro de recursa que suele tener lugar cuanilo este tipo de tra­
bajo se a pika de forma esporédiea.
3.11. Objetivo i l .*  «nenarrollo com unitario rural».
Este objetivo es el mismo que el anterior referido a conuini- 
dades rurales. Tendrén preferencia en la aplkacidn del objetivo 
las comunidades rurales, especialmente subdesarrolladas o des 
OTganizadas.
4. SISTEMA CONSOLIDADO DE OBJETIVOS GENERA­
LES DE CARITAS ANTE EL PLAN C  C  B. POR PRO­
GRAMAS OPERAT1VOS
He aquf una pauta sobre una paible agrupaciihi funcional 
de l a  objetivos, que pueda ser wtillzada con ocasidn de las fa­
res de consulta y discaidn del Plan (la agrupaeidn que propo- 
neitMU podrfa servir para la organizacidn de eomhionet y sub- 
comisiones que discutan l a  objetiva y s a  programas operati- 
v a  correspondknles). El criterio que ram a a utilizar para cla- 
sifkarla es la naturakza de la mayor parle de las actuaciones 
que snpone ca«k programa.
Proponema esta très tip a  :
I.* Actuaciones ik  promocidn: Actuaciones referidas a un ob­
jetivo rebcionado dkectamente con las necesidades. A tra­
vés de ellas se intenta promover la aparkidn o aumentar el 
rendimienio de toda aqiiella servkios o realizaciones cuya 
funci«)n es remediar las necesidades sixiales e individuales 
existentes en el pals.
1 * Actmciones de Accidn Social, referidas a un objeto rela- 
cionado indirectamente con las necesidades. A través «k 
ellas se intenta crear bases de M^g^ipo fadministrativas. ju- 
rfdkus o kgales. econdmkas. füncionales. sociales, cultura-
O tvkfc etc.)>que sirvan de apoyo a l a  servkia y realizaciones («k'orden social o ashtencial. que intentan remediar las ne- 
cesidaiks. sociales e individuales, existentes en d  pafs.
3.* Acluiciones de trabajo social, direclame^ orlentadas a re­
solver necesidades, sociales e individuales eaistentes en el 
pals. El Irabajo social podri ser de casos (CASE WORK), 
de grupo (GRUOUP-WORK), de familia y de comunidades.
Repelimos que las definiciones que acabamos de dar no se 
refieren a las (dcnicas sociales que re cmpleardn en la e)ecucidn 
de los distintos programas del Plan C. C. B., sino a los modes 
prédominantes de accidn que caracteriran a cade programa.
De ah( que los conceptus definidos no se ajuslen a una ter- 
minologla eairictamenle cientlfica, sino mis bien a una visidn 
descripliva de las realizaciones programadas con vistas a una 
agrupacidn funcional que pcrmita cubrir la eta pa de examen, 
consulta y discusidn de los programas del Pian C. C. B , de una 
mancra ripida y efkaz.
4.1. Programma operallyos de promocidm
Objelivo I. Potenciacidn de Ciritas.
Objetivo la. Servkios asistencialcs.
Ob|etivo 4. Scrvicio de sominisiros.
aJL Programma opermllros de Accldn Social.
Objetivo 3. Promocidm de servicios.
Objelivo 6. Estudioa jurÛico-asislenciales.
Objetivo 7. Incorporacidn de organizaelones voîuntarias al
Plan C. C  B.
Objetivo 8. Accidn Social.
Objetivo 9. Viviendas.
4 A  P r o g r a m m a  opcrntlvoa d e  T r a l m j o  Social:
Objetivo Ib. Migraciones.
Objetivo 2. Previsidn de catistrofes.
Objetivo 3. Ayuda a grupos homogéneos. 
Objetivo 10. Desarrollo comunilario urbann. 
Objelivo I I .  Desarrollo comunilario rural.
3. VISION ORGANICA DE LOS OBJETIVO.S DE CARI- 
TAS DENTRO DEL PLAN C C. B.
El conjunio de los objelivos de Ciritas ante el Plan C. C. B . 
constiluyen una proposicidn bisicamente onitaria y coherente.
En primer tirmino, como ya se ha dicho, esti la "animacidn ' 
del Plan C. C. B. ante los entes püblicos. eclesiisticos y privados 
para esas ta reas induidas en i l  que desbordan las posibilidades de 
accidn directs de Ciritas.
y  en cuanto o dsta. el Plan C. C. B exige la potenciacidn y ex 
pansidn de la Ciritas Espaflola a sus dislintos niveles y en el sen 
tido de conslituirla en una organizacidn capaz de despicgar progre 
sivamente las funciones exigidas por las necesidades existcntes y 
futuras. Para ello, CARITAS formula un programa bisico (el 
Programa Operativo I. Potenciacidn de Ciritas) y varios compte- 
mentarios (el resto de los programas operativos), los cuales vienen 
a ser la orientacidn detallada de las actuaciones que por su nove 
dad. dentro de la tradicidn de Ciritas, o por su especificidad, 
aconsejan un tratamienio especial. Su desarrollo constituye el Plan 
Ciritas", que se publicari en oiro volumen.
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